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Circular) 


Señor  decano  de  Facultad  de.,. 

Me  es  muy  grato  dirigirme  al  señor  decano  para  someter  á 
su  ilustrada  consideración,  en  vía  de  consulta,  el  pensamiento 
que  motiva  esta  carta,  y  que  expondré  con  la  posible  brevedad. 

Ha  sido  repetidamente  enunciado,  en  términos  generales,  que 
las  Facultades  han  acentuado  con  exceso  el  carácter  profesional 
de  sus  estudios,  y  han  dado  mayor  número  de  hombres  de  pro- 
fesión que  de  estudiosos  consagrados  á  la  ciencia  con  el  desin- 
terés que  ella  reclama.  Sin  afirmar  ni  negar  esta  proposición, 
es  digno  de  tomarse  en  cuenta  la  parte  que  en  ella  puede  haber 
de  verdad,  y  examinar  hasta  qué  punto  y  en  qué  sentido  puede 
motivar  alguna  acción  de  las  autoridades  directivas  y  responsa- 
bles de  la  enseñanza. 

Entre  otros  resultados  de  la  observación  que  nuestras  funcio- 
nes nos  han  impuesto,  podemos  advertir  la  dificultad,  ó  por  lo 
menos,  la  vacilación  ó  la  duda  con  que  en  más  de  una  ocasión 
hemos  dado  nuestros  votos  á  personas  que  debían  figurar  como 
candidatos  en  las  ternas  para  provisión  de  cátedras,  y  tenido 
que  justificar  con  los  antecedentes  individuales  de  los  mismos. 
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ante  el  Consejo  superior,  su  preparación  para  la  enseñanza.  S¡ 
acudimos  á  la  bibliografía,  ó  el  candidato  carece  de  ella  por 
completo,  ó  es  de  tan  escaso  valor  en  cantidad  y  sobre  todo  en 
calidad,  que  resulta  vergonzante.  Si  nos  referimos  á  otras  for- 
mas de  actividad  científica,  —  investigaciones  especiales,  crea- 
ción de  instituciones,  iniciativas  de  utilidad  general,  conferen- 
cias, ó  aun  notoriedad  en  el  ejercicio  profesional,  —  nuestros 
candidatos,  en  ocasión  diríamos,  nuestros  amigos,  carecen.  Si  ha 
llegado  á  la  suplencia  por  caminos  á  veces  fáciles,  todo  lo  que 
podemos  informar  como  justificación  de  nuestro  voto,  es  que 
el  candidato  ha  dado  algún  curso,  más  ó  menos  incompleto, 
sobre  la  materia,  sin  que  en  conciencia  nos  sea  permitido  afir- 
mar nada  sobre  la  calidad  ó  mérito  de  tal  enseñanza.  Prestando 
á  la  verdad  el  homenaje  que  le  debbmos,  sin  agravio  para  nadie, 
agrego  que  si  buscamos  entre  los  profesionales  personas  mejor 
dispuestas  para  la  enseñanza,  y  que  quisieran  hacer  lugar  para 
ella  en  sus  ocupaciones  profesionales,  no  los  encontramos. 

Al  dato  precedente  será  fácil  añadir  muchos  más.  Lo  que 
digo  de  la  provisión  del  profesorado,  podría  haber  tenido  en 
algún  caso  aplicación  á  la  de  los  cargos  directivos  de  la  ense- 
ñanza y  aun  á  la  designación  de  académicos,  con  la  conclusión 
de  que  siempre  los  nombramientos  fueron  los  mejores  que  la 
relatividad  de  la  cultura  científica  permite.  Evito  una  exposición 
analítica,  que  fuera  impertinente  en  presencia  de  la  alta  ilus- 
tración del  señor  decano.  Daré  término  á  mi  primer  argumento 
con  recordar  la  función  propia  de  la  Universidad  en  la  organi- 
zación de  la  sociedad.  Estimo  que  debe  responder  á  tres  fines  : 
1°  preparación  para  las  profesiones  científicas,  que  sólo  pueden 
ejercerse  bajo  la  garantía  del  estado;  2°  preparación  especial 
para  el  progreso  de  las  ciencias  en  particular;  3"  preparación 
de  la  clase  dirigente,  ó  cualquiera  otra  designación  que  quiera 
darse  á  lo  que  en  síntesis  producirá  el  hombre  de  estado. 

Podemos  expresar,  con  alguna  confianza  en  el  asentimiento 
común,  que  la  Universidad  ha  respondido  ya,  en  cierta  medida, 
al  primero  de  los  fines,  y  que  en  todas  las  profesiones  univer- 
sitarias hay  profesionales  que  se  distinguen  por  su  preparación 
sólida.  No  podemos  decir  que  abunden  igualmente  los  que  se 
dedican  en  particular  al  progreso  de  las  ciencias;  es  quizás  más 
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frecuente  atribuirse  especialidad  en  un  orden  de  conocimientos 
científicos,  que  tenerlos  realmente,  ó  que  prestarles  de  verdad 
la  intensa  dedicación  que  exigen.  Mejor  asentimiento,  sin  duda, 
tendría  la  afirmación  de  que  nuestras  universidades  hayan  res- 
pondido en  la  época  actual  á  la  tercera  finalidad  de  su  función. 

Si  bien  la  negativa  categórica  á  reconocer  la  influencia  diri- 
gente de  la  Universidad  sería  exagerada,  podemos  convenir  en 
que  merece  atención  todo  pensamiento  que  tienda  á  estimular 
interés  y  aptitudes  para  el  servicio  público,  supuestos  necesa- 
rios de  la  constitución  democrática  de  la  sociedad.  La  coope- 
ración de  la  ciencia  en  el  bienestar  social  no  es  punto  discutible 
en  ningún  tiempo.  Pero  si  es  posible  que  tal  evidencia  se  mani- 
fieste con  diversos  grados  de  intensidad,  el  momento  actual  sería 
el  de  mayor  culminación.  La  crisis  presente  de  la  civilización 
europea  producirá  una  inmigración  tan  variada  como  copiosa 
en  nuestro  país.  Es  incalculable  la  transformación  que  tal  hecho 
ocasionará  en  nuestra  sociedad,  y  las  exigencias  que  impondrá 
cada  día  en  el  orden  de  la  preparación  científica  para  el  gobierno 
y  dirección  de  la  misma. 

Esta  oportunidad  puede  favorecer  el  pensamiento  que  ha  preo- 
cupado siempre  á  la  Facultad  que  tengo  el  honor  de  presidir. 
Ella  también  se  ve  solicitada  por  un  interés  profesional,  aun- 
que suficientemente  generoso  :  el  de  la  preparación  para  el  pro- 
fesorado secundario.  Ha  estimulado  la  vocación  científica  des- 
interesada y  ejercido  en  este  sentido  mayor  influencia  en  la  cul- 
tura de  la  que  ordinariamente  se  supone.  Por  la  naturaleza  de 
sus  estudios,  corresponde  á  esta  Facultad  mayor  aplicación  y 
en  consecuencia  mayor  responsabilidad  en  la  preparación  de  la 
clase  dirigente.  Tal  circunstancia  justificará  también  la  iniciativa 
de  esta  consulta. 

El  plan  de  estudios  que  acompaño  deja  ver  que  hay  en  él  un 
cierto  orden  de  materias  que  pueden  servir  de  complemento  á 
la  preparación  científica  profesional.  Algunas  de  ellas  podrían 
ser  requeridas  para  opción  de  un  título  de  especialidad  ó  do 
profesorado  superior.  Esto  respondería  á  la  segunda  finalidad 
que  atribuyo  á  la  Universidad. 

Más  importante  aún,  en  relación  á  la  tercera,  es  la  de  conte- 
nerse en  el  plan  materias  técnicas  ó  de  acentuada  especialidad. 
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de  que  podrían  ser  dispensados  los  alumnos  con  vocación  para 
estudios  sociales  ó  de  aplicación  más  inmediata  al  bienestar 
común. 

Si  para  los  primeros  sería  útil  el  conocimiento,  según  los 
casos,  del  griego,  del  latín,  de  la  biología,  de  la  psicología  (pri- 
mer curso),  de  la  geografía  física,  etc.,  para  los  segundos  sería 
esencial  la  serie  de  estudios  históricos  y  filosóficos  que  el  plan 
contiene  ó  algunas  de  sus  materias.  A  la  vez,  nuestros  alumnos 
de  estudios  históricos  y  filosóficos  completarían  su  preparación 
en  vista  del  interés  superior  que  dejo  enunciado,  con  materias 
de  la  enseñanza  que  usted  preside  más  directamente  relaciona- 
das con  el  bienestar  general. 

La  importancia  del  asunto  me  ha  impedido  abreviar  más  de 
lo  que  queda,  el  fundamento  de  mi  consulta,  que  en  síntesis  for- 
mularé, á  saber  : 

Si  contaría  con  su  adliesión,  en  principio,  y  sería  bien  reci- 
bida por  esa  Facultad  :  i°  la  creación  de  un  título  de  profesor 
universitario,  en  especialidades  que  se  determinarían,  el  cual 
comprendiera,  como  complemento  de  los  estudios  particulares 
de  la  Facultad,  otros  que  se  dieren  en  una  ó  más  facultades  di- 
versas; 2"  la  creación  de  un  título  ó  certificado  de  aptitud  en 
ciencias  políticas,  que  comprendiera  determinados  estudios  de 
diversas  facultades,  para  alumnos  que  quedarían  eximidos  de 
otras  materias  del  plan  más  directamente  relacionadas  con  el 
ejercicio  profesional. 

Si  esta  proposición  contara  con  el  asentimiento  que  para  ella 
espero,  me  pondría  inmediatamente  á  las  órdenes  del  señor  de- 
cano para  concertar  con  él  los  detalles  de  ejecución  que  some- 
teríamos á  los  consejos  directivos  y  éstos  al  Consejo  superior. 

Suplico  al  señor  decano  toda  su  benevolencia  por  lo  extenso 
de  esta  exposición,  y  á  la  vez,  que  acepte  las  seguridades  de  mi 
consideración  distinguida. 

Rodolfo  Ri varóla. 

Decano  de  la  Facultad  de  filosofía   v  letras. 
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orígenes   de   la   LENGIV   CASTELLANA 

Universalidad  de  la  lengua  latina  en  España.  —  Hipótesis  sobre  el  origen  del 
castellano.  Menéndez  Pclavo.  El  maestro  Correas.  El  padre  Mir.  —  Ln 
problema  interesante  de  lingüística.  Rápida  difusión  del  latín.  Los  escritores 
y  poetas  españoles  en  Roma.  —  El  latín  literario  y  el  latín  vulgar.  —  Inva- 
sión de  los  bárbaros.  Primeros  principios  del  romance  castellano.  Predominio 
del  elemento  latino.  —  Influencia  de  la  lengua  árabe.  —  El  vocabulario  de 
Berceo.  Influencias  regionales.  —  Inventario  de  la  lengua  castellana.  Pala- 
bras latinas.  Palabras  griegas.  Palabras  góticas.  Palabras  árabes.  Palabras 
vascuences.  Palabras  de  origen  oriental  (fenicias,  hebreas,  etc.).  — Aumen- 
tos del  castellano  moderno.  Palabras  griegas  y  francesas  ;  galicismos.  Palabras 
alemanas.  Palabras  italianas.  Palabras  americanas.  Otros  elementos  del  léxico 
nacional.  —Escritores  regionales. 

Universalidad  de  la  lengua  latina  en  España.  —  No  vamos  á 
entrar  en  detalladas  disquisiciones  acerca  de  los  diversos  pueblos 
que,  en  diferentes  épocas,  invadieron  nuestra  península  ó  acerca 
de  la  influencia  que  cada  uno  de  ellos  pudo  ejercer  en  la  cultura 
y  en  la  lengua  de  sus  habitantes.  Partimos  del  hecho  indiscutible 
de  la  completa  dominación  de  España  por  los  romanos. 

Cuando  se  observa  la  tenaz  resistencia  que  oponen  ciertas  len- 
guas históricas,  por  ejemplo,  la  polaca  en  la  Polonia  alemana,  á 


(i;  El  presente  esludio  sirve  de  introducción  al  curso  de  Gramática  histórica  de  la  len- 
gua castellana  que  su  autor  explica  en  la  Facultad  de  filosolia  y  letras  de  Buenos  Aires. 
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dejarse  vencer  y  suplantar  por  el  alemán,  á  pesar  de  la  intensa 
cultura  literaria  de  que  se  vanagloria  el  moderno  imperio,  na- 
cido en  las  galerías  de  Versalles,  y  de  los  indudables  progresos 
de  la  pedagogía  alemana,  no  puede  menos  de  maravillarnos  la 
rapidez  con  que  se  señoreó  de  la  península  ibérica  la  lengua 
latina,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  la  invencible  intrepidez 
con  que  nuestros  padres  se  opusieron  á  las  armas  romanas. 

Hipótesis  sobre  el  origen  del  castellano.  Menéndez  Pelayo. 
El  maestro  Correas.  El  padre  Mir.  Rápida  difusión  del  latín. 
—  No  ha  faltado  quien,  como  el  perspicaz  Menéndez  Pelayo, 
apunte  la  idea  de  que  la  lengua  ó  lenguas  habladas  por  las 
principales  naciones  de  la  península  tenían  íntimo  parentesco 
con  la  latina  (i),  á  fin  de  explicar  la  rapidez  con  que  Espa- 
ña se  asimiló  la  cultura  romana.  Otros,  cegados  por  patrio- 
tismo estrecho,  casi  pretenden  negar  al  latín  toda  influencia  en 
la  formación  del  castellano.  Famosa  es  la  manía  del  vizcaíno 
Larramendi,  para  quien  casi  todo  el  vocabulario  castellano  era 
derivado  del  vascuence.  Antes  que  él,  un  conocido  escritor  del 
siglo  XVII,  el  maestro  Correas,  autor  de  un  Arte  grande  de  la 
lengua  castellana,  compuesto  en  1626  (aunque  inédito  hasta 
1908),  decía  : 

«  Opinión  es  común,  injusta  y  no  examinada,  que...  la  lengua 
latina...  es  madre  de  la  española,  y  por  eso  mejor;  y  aún  que  la 
española  es  la  mesma  latina  corrupta ;  y,  por  este  origen  y  de- 
pendencia, pretenden  honrar  y  estimar  la  española  como  á  hija 
de  tal  madre... 

«  Y  habían  de  discurrir  al  revés,  que  la  española  fué  la  madre, 
y  la  latina,  hija  y  jirón  suyo;  y  saber  cómo  siempre,  desde  sus 
principios,  fueron  muy  comunicables  ambas,  y  que  tienen  mu- 
chos vocablos  comunes  á  las  dos,  por  la  mucha  comunicación  de 
una  nación  á  otra  y  el  señorío  que  en  Italia  tuvieron  los  reyes 
antiguos  de  España,  y  colonias  que  á  ella  pasaron,  y  pueblos 
que  fundaron,  y  morada  que  hicieron.  » 

Tan  curiosa  teoría  no  ha  dejado  de  tener  defensores  más  ó 


{i)   Lu  liluMilia  iiHjilciuu,    ul     L-slubloLcr  la   tiiiacioii  cuiiiiiii  de  todas  las  lenguas  indo- 
europeas, parece  dar  ciertos  visos  de  verosimilitud  á  esta  suposición  arriesgada. 
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menos  acérrimos,  que  alegan  en  apoyo  de  la  misma  los  textos 
harto  lacónicos  de  Cicerón,  ^larcial  y  Tito  Livio,  y  el  más  ex- 
tenso de  Es  trabón.  De  ellos  sólo  se  seduce  que  los  diversos  pue- 
blos de  la  península,  antes  de  la  invasión  romana,  poseían  cada 
uno  su  peculiar  idioma  ó  dialecto,  lo  cual  nadie  ha  puesto  en 
duda. 

El  más  resuelto  mantenedor  de  la  opinión  del  maestro  Correas, 
en  nuestros  días,  ha  sido  el  padre  Mir,  que,  en  su  erudita  é  indi- 
gesta obra  Hispanismo  y  barbarisnw,  la  defiende  á  brazo  partido. 

«  Lo  que  queremos  decir...  es  que  los  españoles  antiguos  po- 
seían idioma  independiente,  diverso  del  de  otras  naciones,  con 
la  conjugación  de  los  verbos  no  muy  diferente  del  latín,  aunque 
sí  lo  era  la  forma  de  los  tiempos ;  con  el  uso  del  infinitivo,  seme- 
jante al  griego,  mas  no  del  todo;  con  modismos  algo  parecidos 
al  hebreo,  pero  muchos  desemejantes;  sin  casos  de  nombres  ni 
griegos  ni  latinos;  con  artículos  especiales,  más  allegados  al 
árabe  que  al  griego :  con  frases  no  debidas  á  ninguna  gente ;  con 
vocablos  tan  peculiares  que  no  hay  manera  de  prohijarlos  á  otra 
lengua  sin  nesrar  la  luz  del  sol  (Hispanismo  y  barbarismo,  pág. 

«  No  podemos  capitular,  dice,  con  la  vieja  opinión,  recibida 
de  muchos  modernos,  que  tienen  haber  nacido  la  lengua  caste- 
llana de  barbarismos  ó  desechos  de  la  latina,  á  saber  de  aquel 
latín  tosco  que,  traído  á  la  península  por  la  soldadesca  latina  (i), 
se  fué,  con  el  andar  del  tiempo,  modificando  por  influjo  de  causas 
muy  diferentes.  Mas,  porque  los  que  esa  filiación  propugnan  no 
presentan  razones  de  peso  en  su  abono,  con  la  facilidad  con  que 
lo  afirman,  con  esa  podemos  negársela,  siquiera  les  concedamos 
que  la  lengua  española  recibió  extraños  aumentos  con  relieves 
de  la  latina  (Hispanismo  v  barbarismo,  pág.  vii).  » 

Y  añade  luego,  recalcando  : 

«  Nadie  será  suficiente  á  demostrar  que  todas  las  voces  caste- 
llanas ni  que  la  mayor  parte  provengan  del  latín,  aun  barbari- 
zado, por  más  que  á  causa  de  la  semejanza  de  varias  dicciones  ó 


(i)  Nótese  lo  despectivo  de  la  frasecilla  que  hemos  subrayado  en  la  primera  mitad 
del  primer  párrafo  v  las  atenuaciones,  igualmente  subrayadas  por  nosotros,  al  final  de 
los  párrafos  i°  \  a*. 
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frases,  parezca  el  castellano  ser  engendro  del  latín  (Ibid., 
pág.  viii).  » 

Agrega,  no  obstante,  más  abajo  que  (c  se  connaturalizó  tan  ra- 
dicalmente el  idioma  romano  en  la  península,  que  llegó  á  pro- 
ducir escritores  de  calidad  superior  ». 

Algunas  líneas  después  asegura  que  «  la  viciosa  corrupción  del 
latín  alcanzó  á  la  prosodia  que,  al  contacto  con  los  dialectos  del 
norte,  perdió  hasta  la  pronunciación  de  las  letras  latinas  ». 

«  Entonces,  aun  antes  de  la  dominación  arábiga,  hacia  el  si- 
glo IX,  se  desconcertó  con  gradual  estrago  el  latín.  « 

Un  problema  interesante  de  lingüística.  —  Sin  darse  cuenta 
de  ello,  toca  en  el  último  párrafo  un  punto  que  ha  movido  la 
curiosidad  de  los  filólogos  modernos,  y  que  ha  dado  origen  a 
interesantísimos  trabajos,  entre  otros,  al  del  erudito  y  perspicaz 
profesor  de  Lovaina,  señor  A.  Carnoy,  publicado  con  el  título  : 
Le  latin  en  Espagne  d'aprés  les  inscriptions,  Bruselas,  1906,  se- 
gunda edición  corregida  y  aumentada. 

He  aquí  cómo  plantea  el  problema  el  señor  Carnoy  :  «  c  Las 
particularidades  que  distinguen  entre  sí  á  las  lenguas  romanas 
corresponden  á  variedades  dialectales  existentes  con  anterioridad 
en  el  latín  vulgar  ?  »  Y  añade  en  seguida  :  «  Esta  cuestión  preo- 
cupa seriamente  desde  hace  algunos  años  lo  mismo  á  los  lati- 
nistas que  á  los  romanistas.  » 

Después  de  citar  las  tentativas  hechas  en  otros  países  acerca 
de  tan  importante  problema,  dice  :  <(  Hasta  el  presente  no  se 
ha  publicado  ninguna  obra  análoga  sobre  España.  El  señor 
Sitl  ha  consagrado  á  este  país  tres  páginas  de  sus  Lokale  Vers- 
chiedenkeiten  der  latineinischen  Spraclw,  pero  no  merecen  tomar- 
se en  cuenta,  por  citar  únicamente  hechos  sin  ilación...  Mohl, 
por  su  parte,  se  contenta  con  sentar  algunas  afirmaciones  sobre 
la  naturaleza  del  latín  que  se  hablaba  en  España.  Los  colonos, 
según  él,  debieron  llevar  á  dicho  país  una  lengua  mixta  llena 
de  italianismos.  Cree  además  que  el  idioma  oficial,  hablado  por 
los  funcionarios  y  magistrados,  debió  propagarse  en  España  gra- 
cias á  las  escuelas  de  Osea  (Huesca),  Sevilla  y  Córdoba,  funda- 
das por  Sertorio;  pero  no  debió  poder  triunfar  de  hábitos  ya 
profundamente  arraigados  en  el  viejo  latín  vulgar.  Entre  estos 
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parece  hallarse  el  empleo,  en  nominativo  y  acusativo,  de  las  for- 
mas domno,  domnos,  filia,  filias,  forte,  fortes. 

«  Había,  pues,  dice  el  señor  Carnoy,  interés  en  hacer  una 
investigación  metódica  sobre  el  latín  tal  como  aparece  en  las 
inscripciones.  En  efecto,  había  que  comprobar  si  se  encuentran 
en  ellas  arcaísmos,  y  si  dicha  lengua  se  remonta  realmente,  como 
lo  supone  el  señor  Grober,  á  un  estado  antiguo  y  hasta  preclásico 
del  latín,  é  Puede  descubrirse  en  las  mismas  huellas  de  los  dia- 
lectos oscoumbrios,  como  pretende  el  señor  Mohl  ?  (i)  c  Pueden 
fundarse  en  hechos  las  hipótesis  que  formula  acerca  del  origen 
antiguo  de  varios  rasgos  de  la  gramática  española,  tales  como 
la  desaparición  del  nominativo  ?  Si,  por  el  contrario,  España 
recibió  un  latín  bastante  puro  y  semejante  en  lo  esencial  al  in- 
troducido en  las  demás  provincias,  c  no  experimentó  dicho  latín 
en  la  península,  modificaciones  especiales  ?  c  Cuándo  aparecen 
las  primeras  huellas  de  las  diversas  fases  que  presenta  el  latín 
al  irse  transformando  en  español  ?  Las  evoluciones  comunes  á 
toda  la  Romanía,  ¿  se  realizan  en  España  más  pronto  ó  más  tarde 
que  en  las  demás  provincias  ?  é  Hasta  qué  punto  se  explican,  por 
las  particularidades  del  latín  en  España,  los  caracteres  propios 
de  la  lengua  moderna  de  este  país  ? 

«  Son  éstos  otros  tantos  puntos  que  pueden  dilucidar  en  parte 
las  inscripciones.  Habría  que  confrontar  su  testimonio  con  los 
glosarios  (2),  con  los  autores  cristianos  y  con  los  antiguos  pri- 
vilegios y  cartas  de  España  para  resolver  estas  cuestiones  del 
modo  más  definitivo.  El  estudio  presente  se  refiere  á  las  inscrip- 
ciones (3).  » 

Aunque  el  señor  Carnoy  declara  que  su  labor  no  ha  sido  muy 
fecunda  por  la  naturaleza  de  los  textos  consultados,  ha  logrado 


(1)  Acerca  de  eslos  cambios  han  escrito  extensa  y  eruditamente,  entre  otros  varios, 
el  señor  A^  .  Brambach  en  sa  Die  ^eugeslallung  der  laíineinUchen  orthographie  in  ihrem 
verhdllniss  zar  schule,  Leipzig,  1868.  y  el  italiano  Domenico  Pezzi  en  su  Grammatica 
slorico-comparaliva  della  lingaa  latina,  Roma,  1873. 

(2)  Las  inscripciones  de  España  reunidas  por  el  benemérito  filólogo  Hubner  en  un 
periodo  de  más  de  veinte  años,  ascienden  á  unas  -boo.  A  éstas  hav  que  agregar  las  des- 
cubiertas posteriormente  y  publicadas  por  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia  y 
otras  revistas. 

(3)  ^a  dio  la  norma  de  esta  clase  de  trabajo  el  ilustre  filólogo  J.  Diez  en  su  por  de- 
más interesante  estudio  del  Glosario  de  Cassel  (siglo  vm)  v  del  de  Viena  (siglo  \i). 
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demostrar  que  ciertos  curiosos  cambios  fonéticos,  así  en  las 
vocales  como  en  las  consonantes,  datan  de  los  primeros  siglos 
del  imperio  romano.  Pero  nos  falta  espacio  para  detallar  sus 
conclusiones,  que,  por  otra  parte,  no  son  de  este  lugar. 

Juan  de  Valdés.  —  Volviendo  á  los  orígenes  de  nuestra  lengua, 
merece  apuntarse  la  peregrina  opinión  de  Juan  de  Valdés,  autor 
del  curioso  opúsculo  Diálogo  de  las  lenguas,  el  cual,  apartán- 
dose de  la  opinión  más  corriente  entre  los  historiadores  y  lingüis- 
tas, afirma  «  que  la  lengua  que  se  hablaba  antiguamente  en  Es- 
paña era  así  griega,  como  la  que  ahora  se  habla  es  latina  ».  Y 
añade  :  «  Quiero  decir  que  así  como  la  lengua  que  hoy  se  habla 
en  Castilla,  aunque  es  mezclada  de  otras,  la  mayor  y  más  prin- 
cipal parte  que  tiene  es  de  la  lengua  latina,  así  la  lengua  que 
entonces  se  hablaba,  aunque  tenía  mezclas  de  otras,  la  mayor 
y  la  más  principal  parte  de  ella  era  de  la  legua  griega  (i).  » 

Cita  luego,  en  apoyo  de  su  opinión,  numerosos  vocablos  anti- 
guos y  dice  :  «  Estos  son  apeldar  por  huir ;  malatia  por  enfer- 
medad ;  cillero  por  el  lugar  donde  ponen  el  harina ;  fantasía  por 
presunción;  gazafatón  por  cosa  mal  dicha;  tío,  rábano,  cara, 
carátula,  cadira  por  silla.  También  creo  que  quedase  del  griego 
trébedes  y  chimeneas ;  y  aún  brasa  y  abrasar,  porque  ¡^paco)  quiere 
decir  hiervo ;  y  agomar,  masa,  mozo,  mes,  cañada,  barrio,  cisne, 
pringado,  artesa,  tramar,  truhán,  mandra,  celemín,  glotón,  tra- 
gón y  tragar.  Hay  también  algunos  que  comienzan  en  pa  y  vienen 
del  griego,  como  son  pantuflos,  pandero,  panfarrón  y  otros  mu- 
chos que  debe  haber  en  que  yo  no  he  mirado  (i).  » 

No  ha  sido  exclusivo  de  España  este  afán  de  buscar  extraños 
abolengos  á  la  lengua  nacional.  También  ha  habido  en  Francia 
sustentadores  obstinados  de  tales  teorías. 

Dejando  aparte  la  aberración  patriótica  del  gran  filólogo  fran- 
cés Raynouard,  que  atribuía  al  provenzal  el  origen  de  todas  las 
demás  lenguas  romances  ó  romanas,  ha  habido  siempre  en  Fran- 
cia mantenedores  de  las  dos  insostenibles  hipótesis  que  atribuyen, 
la  primera  al  celta,  y  la  segunda  al  griego,  la  filiación  del  francés. 


(i)  Orígenes  de  la  lengua  española,  compuestos    por   varios  autores,   y    recogidos  por  don 
Gregorio  Mayans  y  Siicir,  piiirina  i8  y  iq.   Edición  de  Madrid,  1873. 
(3)  Ibídom,  página    >  1 
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Claro  es  que  los  que  tal  sostienen  son,  por  lo  general,  casi  legos 
en  filología.  Condenando  sus  estériles  divagaciones,  decía  no  hace 
mucho  el  escritor  francés  señor  Remy  de  Gourmont  :  «  La  len- 
gua francesa  no  cuenta  arriba  de  un  centenar  de  voces  de  origen 
galo,  y  sólo  en  la  mitad  de  ellas  parece  indiscutible  este  origen. 
Es,  por  otra  parte,  evidente  que  las  ha  recibido  por  intermedio 
del  latín,  puesto  que,  cuando  el  francés  empezó  á  tomar  forma, 
hacía  va  muchos  siglos  que  los  dialectos  célticos,  salvo  en  Bre- 
taña, habían  desaparecido  (i).  » 

Termina,  en  fin,  con  estas  palabras  que  pudiéramos  aplicar 
igualmente  y  aún  con  más  razón  al  español  :  «  El  francés  es  una 
lengua  transparente  á  través  de  la  cual  se  ve  claramente  el  latín 
original,  como  al  través  del  agua  clara  de  un  lago  se  ven  las 
hierbas  y  los  guijarros  del  fondo.  » 

Rápida  difusión  del  latín.  Los  escritores  y  poetas  españoles  en 
Roma.  —  Sea  el  que  quiera  el  modo  como  el  latín  logró  suplan- 
tar en  España  á  la  lengua  ó  lenguas  autóctonas,  es  lo  cierto  que 
poco  más  de  dos  siglos  después  de  la  invasión  de  Roma  en  nues- 
tra nación,  el  latín  era  ya  lengua  común  de  los  españoles,  y  la 
cultura  romana  se  había  extendido  de  tal  modo  que  de  todos  los 
puntos  de  la  península  acudían  á  la  metrópoli  hombres  de  gran 
valer  á  disputar  á  los  poetas  y  literatos  romanos  el  renombre  y 
la  influencia  literaria.  Recuérdense,  si  no,  los  nombres  de  los 
Sénecas,  de  Lucano  y  del  aragonés  Marcial,  de  Mela,  de  P.  Latrón, 
de  Silio  Itálico  y  otros  muchos.  Algunos,  como  Columela,  figuran 
entre  los  primeros  tratadistas  de  agricultura  en  Roma ;  y  el  céle- 
bre Quintiliano  enseñó  los  preceptos  de  la  retórica  y  las  bellezas 
de  la  composición  literaria  á  la  juventud  de  Roma.  Esto  no  hu- 
biera sido  posible,  si  la  cultura  y  la  lengua  latina  no  hubieran 
estado  sumamente  desarrolladas  en  nuestra  patria. 

El  latín  literario  y  el  vulgar.  —  Claro  es  que,  lo  mismo  en 
Roma  que  en  España,  se  hablaban  dos  formas  muy  distintas  de 

(i)  No  está  enleramenle  conforme  con  afirmación  tan  categórica  el  distinguido  filó- 
logo señor  Brunot,  profesor  de  historia  de  la  lengua  francesa  en  la  Sorbona,  autor  de 
una  notable  Historia  de  la  lengua  francesa  v  de  una  no  menos  notable  Gramática  histórica. 
(Masson  et  Cié.,  editeurs.  París,  1899.) 
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la  misma  lengua  :  la  una,  el  latín  refinado  y  culto  de  los  litera- 
tos, sacerdotes,  magistrados  y  clases  ricas  (sermo  urbanus) ;  y 
la  otra,  el  latín  del  pueblo,  de  los  soldados,  de  los  campesinos 
y  gente  baja  (sermo  rusticas).  «  Sabemos  por  el  testimonio  del 
mismo  Cicerón  que,  mientras  en  la  tribuna  discurría  en  latín 
literario  y  clásico,  usaba  en  su  hogar  un  lenguaje  diferente, 
en  la  intimidad  de  su  esposa,  de  sus  hijos  y  de  sus  esclavos.  Y 
no  hay  que  entender  por  esto  que  se  servía  delante  de  ellos 
de  términos  familiares.  La  distinción  era  más  profunda.  La 
pronunciación,  las  flexiones,  la  sintaxis  cambiaban  del  latín 
clásico  al  latín  popular  (i).  »  Algo  parecido  ocurre  hoy  en 
los  países  de  lengua  castellana  y  particularmente  en  la  Argen- 
tina. 

No  hay  que  olvidar  que  la  primitiva  lengua  del  Lacio  fué  pre- 
cisalnente  ese  sermo  rusticus,  lengua  de  pastores  y  campesi- 
nos (2),  que  la  cultura  romana  pulió  y  adornó  con  las  mayores 
galas.  Como  dice  con  mucha  elegancia  Anatole  France  :  «  Bajo 
la  majestad  de  esta  lengua  soberana  se  siente  palpitar  aún  el 
rudo  pensamiento  de  los  pastores  del  Lacio  (3).  )> 

Invasión  de  los  bárbaros.  Primeros  principios  del  romance. 
Predominio  del  latín.  —  La  invasión  de  los  bárbaros  vino  á 
destruir  el  hermoso  pero  carcomido  edificio  del  mundo  romano, 
y  á  nuestra  patria  le  tocó  en  suerte  caer  bajo  el  dominio  de  los 
visigodos,  pueblo  inculto  y  guerrero  que,  después  de  destruir 
y  arruinar  cuanto  halló  á  su  paso,  se  vio  obligado  á  recurrir  á 
los  elementos  más  adelantados  del  pueblo  vencido  para  recons- 
tituir un  estado  social.  Claro  es  que  en  tan  gran  tormenta  naufra- 
garon forzosamente  los  principales  centros  y  focos  de  la  cultura 
hispanorromana.  Las  clases  elevadas  fueron  perdiendo,  en  gran 
parte,  la  heredada  cultura  y  acercándose  en  su  lenguaje  al  pue- 
blo. Por  otra  parte,  la  necesidad  de  entenderse  con  los  conquis- 
tadores y  la  completa  incompatibilidad  que  existía  entre  la  len- 
gua de  éstos  y  la  romana,  dio  lugar  á  la  formación  paulatina  de 

(i)  Brurol',  Pr¿c¡s  de  grammaire  historique  de  la  langue  fran^aise,  pjígina  go. 
(3)  Véase  el  iaterosanto  libro  del  señor  Arscnio  Darnieslelcr:  La  vie  des  mots. 
(3)  A^^Tf.^l    Fiumt.    /-         /..■.,.      volumen  I. 
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una  lengua  nueva,  que  tomó  el  nombre  de  romance  (i)  en  aten- 
ción á  su  origen.  El  fondo  principal  de  esta  nueva  lengua  lo 
constituía  el  latín;  pero  también  se  hallaban  incorporados  en 
ella  numerosos  elementos  de  diverso  origen  (cartaginés,  fenicio, 
hebreo,  vascuence,  gótico  y  muy  principalmente  árabe). 

Habiendo  naufragado  la  literatura  y  las  bellas  artes,  la  cul- 
tura nacional  y  la  antigua  lengua  latina  se  habían  refugiado 
en  los  conventos  y  en  algunas  profesiones  liberales  como  la 
medicina  y  la  magistratura.  Pero  aun  en  estas  últimas  trincheras 
iban  perdiendo  cada  día  más  terreno  y  acercándose  más  cada 
vez  al  romance  hablado  por  el  pueblo.  «  Porque  donde  no  se  es- 
tudia, se  sabe  poquísimo,  y  donde  se  sabe  poco,  es  muy  limitado 
el  lenguaje ;  y  éste,  en  el  discurso  de  muchos  siglos,  no  puede  de- 
jar de  corromperse  »  (Mayans,  Orígenes,  pág.  829).  Buena  prueba 
de  ello  son  los  documentos  públicos  (testamentos,  escrituras  de 
donación,  privilegios,  escrituras  de  venta,  etc.)  de  los  siglos  viii, 
IX,  X,  XI  y  XII  en  que  aparecen,  alternando  con  formas  latinas  no 
muy  correctas,  palabras  y  giros  enteramente  castellanos. 

Nada  podrá  ilustrar  mejor  este  punto  que  un  pasaje  del  dis- 
curso pronunciado  en  la  Real  Academia  española,  el  22  de  junio 
de  1859  por  don  J.  Eugenio  de  Hartzenbusch,  en  la  recepción 
del  notable  lingüista  don  Felipe  Monlau  : 

«  Sostiene  el  señor  Monlau,  dice,  que  el  latín  se  había  ya 
vuelto  castellano  hacia  el  siglo  x;  faltándonos  documentos  ex- 
tendidos en  romance  por  aquellas  época,  c  de  qué  recursos  nos 
valdremos  para  probar  lo  que  el  nuevo  académico  da  por  seguro  ? 
A  falta  de  escritos  en  la  lengua  vulgar,  á  la  cual,  como  niña  en- 
tonces, no  le  permitían  explicarse  de  oficio  por  sí,  habremos  de 
acudir  á  la  lengua  madre,  caduca  ya  y  desmemoriada,  que,  pre- 
tendiendo sostener  el  lenguaje  de  su  juventud  gloriosa,  trope- 
zaba á  cada  paso  con  las  infantiles  voces  de  su  hija,  indocta 
pero  traviesa,  de  quien  se  veía  heredada  en  vida.  Oid,  señores, 
una  muestra  de  voces  pertenecientes  al  castellano  antiguo,  que 
se  hallan  en  documentos  latinos  del  siglo  x  :  Acenias  (aceñas), 

(i)  En  las  primeras  páginas  del  tomo  XI  de  su  nnuy  interesante  Antología  de  poetas 
Uncos,  diserta  con  gran  erudición  el  señor  Menéndez  Pelavo  acerca  del  origen  v  varia 
significación  de  la  palabra  romance,  que  liov  designa  únicamente  entre  nosotros  una 
composición  poética  en  octosílabos. 
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adiusso  (ayuso,  abajo),  adta  (hasta),  aldeola  (aldehuela),  (dfoz 
(arrabal),  alcotón  (algodón),  aliaba  (aljiiba),  alongado,  arre- 
tomas  (redomas),  azuli  (azul),  barbechar,  barrio,  barro,  bellaco, 
bezerro,  caballeros,  cabello,  cabezas,  camino,  cárdena,  cárgalo 
(cargado),  castaniares  (castañares),  causas  (con  el  significado 
de  cosas),  cerca  (cercado),  cerca  de,  cerro,  ciriales,  la  preposi- 
ción con  usada  en  la  singular  expresión  :  cruces  tres  con  plata, 
copas,  coto,  cubas,  cuevas,  cuerno,  la  preposición  de  con  artí- 
culo (de  la  Cueva,  del  Quadro),  deuesa,  divisa  y  devesa  (dehesa), 
eo  (yo),  espinazo,  espinosa,  ermida  (ermita),  fenar  (henar),  fo- 
sos (hoyos),  fueras,  forcia  (fuerza),  ganancia,  gallegos  y  galle- 
güelos,  hermana,  homiciero  (homicida),  lenguas,  incrucillala 
(encrucijada),  infanzones,  ladera,  lagares,  lanzada,  kúscaras  y 
hascarellas,  lavandeiras,  linares,  loveros,  maiuelo  (majuelo),  rna- 
yotdomo,  mantas,  malandrines  (i),  manteles,  Matavellosa,  ma- 
tera (madera),  mesa,  murillos,  nugares  (nogales  ó  nogueras), 
olivares,  olmo,  páramo,  perales,  pinzón,  portales,  portillo,  potros, 
poza  y  pozo,  prado,  presa,  ravanal,  rávanos,  realengo,  rebollo, 
ribera,  río,  saia,  sernas,  silos,  sirgo,  spolas  (espuelas),  tela,  te- 
xera,  tienda,  toro,  torre,  troncos,  vadiello  (vadillo),  Valderatero, 
vallejo,  varones,  Villaexcusa,  Villaverde,  zapata,  zancos  y  zumake. 
Todas  estas  voces  constan  en  documentos  anteriores  al  año  looo, 
hasta  hoy  tenidos  por  verdaderos,  y  muchas  son  nombres  de  lo- 
calidades que  no  habrían  sido  tituladas  en  el  año  propio  de  la 
escritura;  con  que  debían  pertenecer,  por  lo  menos  al  siglo  an- 
terior. Y,  en  efecto,  á  pesar  de  que  los  pergaminos  del  siglo  ix 
escasean  mucho,  todavía  se  pueden  rebuscar  en  ellos  vocablos 
de  nuestro  romance  antiguo,  como  los  siguientes  :  aceveto  (ar- 
boleda de  acebos),  azoreras,  baqueros,  barrio,  bragas,  calaba- 
zas, calzada,  coba  (cueva),  cortes  (haciendas),  cupos  (cubos), 
defessas  (dehesas),  encina,  era  (la  de  trillar),  faza  (haza),  ferre- 
ra  (herrera),  fidiador  (fiador),  ficares  ó  figarias  (higuerales  ó 
higueras),  foz  (hoz),  fresno,  fuero,  junqueras,  laguna,  lenzo 
(lienzo),  linares,  manto,  manzanares,  marcos  (marca),  molinos, 
ñora  (nuera),  paratas  (paradas),  penna  do  vado  (peña  del  vado)  : 
nótese  el  genitivo  del  artículo  gallego  o,  usado  el  año  886  en 

(i  )<)l)túrve»c  que  Clemoncin  incluye  la  palabra  maAmi/m entre  los  italianismos  del  Quijote. 
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Orense;  pinedo,  pozales,  rubiales,  sala,  salcedo  (arboleda  ed 
sauces),  sígnales  y  signas  (señales  y  señas),  torres.  Val  del  avíle- 
lo, vereda.  Villares  y  Villarosada.  Poquísimos  documentos  nos 
quedan  del  siglo  viii;  mas  aún  despunta  en  esos  pocos  nuestro 
romance  en  las  voces  abólo  (abuelo),  arroyo,  averes,  barra,  can- 
tón, cavanas  (cabanas),  Fontecubierta,  garabatos,  Monterolondo 
(Monterredondo),  negrellos  (negrillos),  palmar,  penellas  (pe- 
ñuelas),  rozas,  soutos  (sotos).  Tras  Deza,  veigas  (egas),  vereda 
y  zerzeta.  » 

Renunciamos  á  seguir  al  señor  Hartzenbusch  en  su  intere- 
sante excursión  en  busca  de  los  primeros  balbuceos  de  nuestra 
lengua ;  pasando  por  la  gloriosa  época  de  San  Isidoro,  arzobispo 
y  autor  de  las  Etimologías  (570-636),  llega  casi  al  primer  siglo 
de  la  era  cristiana. 

Influencia  de  la  lengua  árabe.  —  Claro  es  que  la  invasión  de 
los  árabes,  en  el  siglo  viii,  creando  un  nuevo  estado  social  y 
nuevas  relaciones  entre  vencedores  y  vencidos,  aportó  al  caudal 
patrio  no  pequeño  número  de  voces  arábigas;  pero  sin  alte- 
rar profundamente  la  armonía  del  naciente  idioma.  Nótese,  de 
paso,  que  muchas  de  las  palabras  halladas  en  documentos  ante- 
riores al  año  looo  y  citadas  por  Hartzenbusch,  son  de  origen 
árabe,  como  alfoz,  algotón,  aljaba,  azor  y  barrio. 

Til  nuevo  estado  social  y  la  nueva  lengua  necesitaban  y  exi- 
gían nuevas  formas  literarias,  y  los  guerreros  que  iniciaron  la 
reconquista  en  las  cumbres  de  Covadonga,  acaudillados  por  Pe- 
layo,  se  enardecían  seguramente  con  los  cantos  de  sus  primi- 
tivos trovadores  que  les  recordaban  á  cada  paso  las  hazañas 
de  sus  héroes.  Con  los  cantos  guerreros  alternaron  igualmente 
las  sencillas  leyendas  religiosas  que  mantenían  viva  la  fe  de 
aquellos  valientes  campeones.  Por  eso  las  dos  primeras  mani- 
festaciones literarias  del  pueblo  castellano,  que  compartía  el 
tiempo  entre  la  lucha  y  los  deberes  religiosos,  fueron  los  poe- 
mas heroicos  y  patrióticos  como  El  mío  Cid,  y  los  religiosos, 
como  los  de  Berceo  (i). 


(i)  \éase  La  gramática  y  el  vocabulario  de  Berceo,  por  don    Rufino    Lánchelas,  publi- 
cado y  premiado  por  la  Academia  Española. 
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El  vocabulario  de  Berceo.  Influencias  regionales.  —  Este  últi- 
mo presenta  ya  un  rico  vocabulario  de  más  de  4ooo  palabras. 
Como  escribía  en  Castilla,  no  se  resiente  mucho  todavía  de  la 
influencia  de  los  árabes ;  pero  en  cambio,  á  causa  de  la  vecindad 
con  los  vascos,  emplea  no  pocas  palabras  de  esta  lengua.  Hay 
que  notar,  no  obstante,  que  con  frecuencia  las  emplea  como 
auxiliares  ó  sinónimos,  pues,  casi  al  mismo  tiempo  echa  mano 
de  los  equivalentes  castellanos. 

Refiriéndose  á  esto  mismo,  dice  el  ya  citado  Mayáns,  en  sus 
Orígenes  (pág.  35o)  :  «  Los  cántabros  que  trataban  con  los  es- 
pañoles allí  refugiados,  los  cuales  hablaban  la  lengua  latina, 
bien  que  corrompida,  los  cántabros  digo,  además  de  las  voces 
latinas  que  habían  recibido  ya  inmediatamente  de  los  mismos 
romanos,  recibieron  otras  muchas  de  los  españoles,  acomodán- 
dolas á  sus  terminaciones  y  manera  de  pronunciar,  y  al  mismo 
tiempo  comunicaron  á  los  españoles  otras  voces  suyas  que  aún 
duran  hoy  en  la  lengua  española.  Esto  se  ve  claramente  si  se 
cotejan  entrambas  lenguas,  española  y  vascongada,  pudiéndose 
asegurar  que  la  mayor  parte  del  vascuence,  si  se  observan  bien 
las  raíces  de  sus  vocablos,  tiene  origen  del  latín.  »  Y  esto,  agre- 
gamos nosotros,  explica  la  extraña  aberración  de  Larramendi, 
que,  según  queda  dicho,  pretendía  dar  como  matriz  al  castellano 
la  lengua  vascongada. 

Volviendo  á  lo  que  decíamos,  con  sólo  comparar  el  vocabulario 
del  Cid  con  el  de  Berceo,  admira  la  riqueza  y  variedad  del  de 
este  último,  tanto  en  las  flexiones  verbales  y  nominales  como 
en  las  palabras. 

Inventario  de  la  lengua  castellana.  —  Mucho  se  ha  discutido,  y 
muchas  estadísticas  se  han  hecho  acerca  de  los  elementos  que 
forman  el  vocabulario  castellano  y  acerca  de  su  origen  respec- 
tivo. Sin  embargo,  no  existe,  por  desgracia,  en  nuestra  lengua  un 
estudio  de  conjunto,  como  el  muy  notable  y  erudito  que,  res- 
pecto á  la  formación  y  orígenes  de  la  lengua  francesa,  figura  en 
la  Introducción  del  Diccionario  general  de  los  señores  Hatzfeld, 
Thomas  y  Darmesteter,  ni  trabajos  tan  concienzudos,  metódicos 
y  eruditos  como  la  Historia  de  la  lengua  francesa,  del  señor 
Brunot.  Nuestros  autores,  aun  los  más  sobresalientes,  trabajan. 
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como  quien  dice,  á  capricho;  acumulan  montañas  de  erudición 
en  un  punto  aislado,  pero  generalmente  desconocen  (con  hon- 
rosas excepciones)  el  método  científico,  y  si  lo  conocen,  no  lo 
aplican.  El  escritor  andaluz  Bernardo  Alderete,  en  el  siglo  xvii, 
fué  uno  de  los  primeros  que  contribuyeron  á  formar  el  inventario 
de  la  lengua  castellana,  anticipándose  á  los  sabios  de  otros  paí- 
ses, porque,  como  dice  el  prologuista  del  Diccionario  de  autori- 
dades, los  españoles  hemos  tenido  siempre  el  orgullo  de  ser  los 
primeros  y  la  vergüenza  de  no  ser  los  mejores.  Los  Catálogos  de 
Alderete  figuran  en  la  erudita  obra  de  Mayáns  :  Orígenes  de  la 
lengua  castellana. 

Entre  las  palabras  godas,  además  de  algunos  nombres  pro- 
pios, cita  las  siguientes  :  Ama,  bandera,  esgrimidor,  harpa,  ha- 
renque  (arenque),  haca  (jaca),  ielmo  (yelmo),  jardín,  rodi- 
lla (i)  y  rueca. 

Agrega  á  estas  otras  las  siguientes,  tomadas,  según  dice,  del 
arzobispo  Olao  Magno  en  su  Historia  de  las  gentes  setentriona- 
les :  Abrusar,  balcón,  banquete,  bando,  blanco,  bosque,  compañía, 
compañero,  compás,  cantón,  capa,  capitán,  copa,  daga,  dansar 
(danzar),  flota,  fino,  forrar,  ganar,  guardar,  guantes,  manera, 
perla,  papagayo,  pasar,  pisar,  quitar,  rico,  scaramuza  (escara- 
muza). 

De  esta  lista  hemos  suprimido  ielmo  y  ?•"'■'  mencionados 
en  la  anterior. 

A  los  mencionados  nombres,  agrega  el  padre  Mir,  en  su  ya 
citada  obra  :  feudo,  vasallo,  alodio,  procer,  coraza  y  guardia. 

El  padre  Mariana  en  su  Historia  de  España,  añade  á  las  ante- 
riores listas  :   tripas,  caza,  robar,  moza  y  juglar. 

Y  á  este  propósito  dice  Alderete  :  «  El  padre  Juan  de  Mariana 
y  Ambrosio  de  Morales  ponen  algunos  vocablos  también  por 
godos,  que  á  lo  que  yo  entiendo,  tienen  origen  latina  6  griega, 
como  son  andar,  cabeza,  caza,  cama,  cámara,  canjilón,  juglar, 
plaza,  robar,  riqueza,  moza,  laúd,  sábana.  Otros  ponen  por  godos, 
albergar,  escanciar  y  tripas ;  y  por  vándalos,  azafrán  y  gosque 
(gozque).  » 

En  esto  de  atribuir  palabras  á  las  lenguas  autóctonas  de  la 

(i)  Rodilla  se  deriva  á  todas  luces  de  roíala. 
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península  y  á  las  diversas  lenguas  primitivas  del  norte  de  Euro- 
pa, reina  entre  los  escritores  antiguos  y  modernos  una  verdadera 
anarquía,  y  nunca  podría  aplicarse  con  más  propiedad  aque- 
llo de  : 

El  mentir  de  las  estrellas 
Es  un  seguro  mentir, 
Porque  ninguno  ha  de  ir 
A  preguntárselo  á  ellas. 

Así  puede  decir  el  ya  citado  padre  Mir  con  marcada  ironía, 
aunque  refiriéndose  a  los  filólogos  :  «  Ahí  están  las  dicciones  : 
palo,  tacaño,  lindo,  alcanzar,  bota,  bruja,  blanco,  mesa,  broma, 
estribo,  eje,  bellota,  caja,  lechuza,  guerra,  parar,  baile,  arrojar, 
dejar,  bacín,  aleve,  bazo,  batucar,  beso,  perro,  etc.,  que,  puestas 
en  manos  de  los  modernos  filólogos,  como  por  encanto,  con  sólo 
un  truequecillo  de  letras,  échanse  al  hebreo,  al  latín,  al  godo, 
al  sánscrito,  al  árabe,  al  griego,  al  sajón,  al  vascuence.  » 

En  suma,  lo  único  que  puede  asegurarse  respecto  de  estas  pa- 
labras, es  que  relativamente  son  muy  escasas,  y  que  han  llegado 
á  nosotros,  no  en  forma  original,  que  se  desconoce  por  completo, 
sino  con  la  vestidura  que  les  impusieron  los  latinos  al  tomarlas 
de  las  lenguas  primitivas.  Tal  es  el  caso  del  español  gurdas 
(gordo)  y  de  las  voces  célticas,  cérvida  (cerveza),  leuca  (legua), 
alauda  (alondra),  bracea  (braga),  capanna  (cabana),  etc. 

Aun  hoy  mismo,  tratándose  de  voces  relativamente  modernas, 
es  difícil  asignarles  origen.  Así,  por  ejemplo,  en  el  Diccionario 
de  la  Real  Academia  española,  12"  edición,  figuraba  la  palabra 
lacayo,  con  la  etimología  siguiente  :  del  francés  laquais,  mien- 
tras que  en  el  de  la  Academia  francesa,  figura  la  palabra  laquais 
con  la  etimología  :  del  español  lacayo.  En  la  edición  iS'',  la  Real 
Academia,  cambiando  de  opinión,  asigna  á  lacayo  etimología 
árabe,  que  acaso  no  tenga  más  lógico  fundamento  que  la  pri- 
mera (i). 


(1)  Clemencin,  en  su  comentario  do  Don  Quijote  (tomo  VII,  cap.  LIV,  p.ig.  ayS, 
edic.  de  Hernando,  189/1),  alribuje  á  lacayo  igualmente  etimología  árahc  (por  supuesto 
distinta  de  la  de  la  Academia),  fundándose  en  la  autoridad  do  Ilerbolot.  Covarrubias, 
por  su  parte,  supone  que  dicha  palabra  es  alemana  y  fué  introducida  en  España  por 
Felipe  I,    que    reinó   en    lóoG.    Ahora  bien,  el  cronista  francés  Froissart  (i337-i4i7)> 
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Respecto  al  elemento  griego  en  nuestra  lengua,  puede  de- 
cirse otro  tanto;  entró,  en  su  mayor  parte,  por  conducto  del 
latín,  excepto  las  palabras  que  tomaron  los  literatos  y  sabios 
del  Renacimiento,  y  las  que  constantemente  forman  las  ciencias 
en  nuestros  días.  Véase,  además,  lo  dicho  acerca  de  la  teoría  de 
Juan  de  Valdés. 

Pasando  al  elemento  árabe  de  nuestro  vocabulario,  empieza 
el  señor  Aldrete  por  incluir  una  curiosa  lista  de  más  de  noventa 
palabras  latinas  que  los  árabes  adoptaron  en  su  lengua,  á  saber  : 
Abubilla,  acemite,  azúcar,  agosto,  abril,  arador,  atriaca,  alhorí, 
banco,  ballena,  berruga  (verruga),  beso,  bolsa,  camisa,  camello, 
callo,  canal,  calzas,  candil,  carreta,  castaña,  capilla,  centella,  cepo, 
cigarra,  cobdo  ó  codo,  cocina,  criva  (criba),  corcho,  corteza,  cuer- 
vo, dinero,  diciembre,  enero,  espárragos,  escalera,  fama,  faja, 
febrero,  fortuna,  fuerza,  grillo,  hollín,  horno,  humedad,  hiedra, 
hielo,  julio,  junio,  lebrillo,  lanza,  lexía,  lirio,  lenguaje,  manteles, 
marlota,  marzo,  mayo,  melón,  milla,  mosto,  noviembre,  nube, 
octubre,  ombligo,  oruga,  pala,  palo,  pastel,  pegujar,  pulgar,  pul- 
po, racimo,  salsa,  saya,  setiembre,  sorbo,  tablado,  taverna  (ta- 
berna), trama,  toro,  vaca,  vaquero,  vencejo,  xabón  (jabón),  xibia 
(jibia)  y  zaragüelles. 

«  Muchos  otros,  dice,  pudieron  traer,  que  sin  duda  son  más 
conocidamente  latinos;  pero  bastan  éstos  para  mi  intento,  por- 
que será  justo  que  ponga  algunos  de  los  que  tenemos  en  romance 
que  son  arábigos.  » 

En  efecto,  transcribe  una  lista  de  más  de  cien  palabras  ára- 
bes, que  juzgamos  ocioso  trasladar  aquí  como  insuficiente,  te- 
niendo en  cuenta  que  nuestro  querido  maestro  y  llorado  amigo, 
don  Leopoldo  Eguílaz  y  Yanguas,  catedrático  que  fué  de  árabe 
en  Granada,  dejó  publicado  un  voluminoso  Diccionario  de  todas 
las  voces  de  origen  árabe  que  hay  en  nuestra  lengua. 

Por  idéntica  razón  no  incluímos  la  lista  de  voces  castellanas 


afirma  que  un  siglo  aates  los  pages  villanos  de  á  pie  comenzaron  á  llamarse  en  Francia 
laquets  ó  naqaels.  Además,  un  documento  francés  de  1ÍÍ70,  dice:  u  Gens  arbalestriers 
appelez  laqaaiz  ». 

Otro  escritor  francés,  Bore,  pretende  que  esta  palabra  se  deriva  del  vasco,  porque  los 
vascos  eran  los  mejores  lacayos  en  la  acepción  antigua  de  espoliques.  Por  último,  el  filó- 
logo Diez  deriva  esta  palabra  del  provenzal  laeai,  goloso. 
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de  origen  árabe  (cerca  de  Goo),  formada  por  el  erudito  Fran- 
cisco López  Tamarid,  racionero  de  la  catedral  de  Granada  é  in- 
térprete de  la  lengua  arábiga  en  el  Santo  Oficio.  Esta  lista  tiene 
el  defecto  de  contar,  como  voces  de  origen  árabe,  las  que  los 
árabes  tomaron  de  la  lengua  latina,  y  que  van  apuntadas  arriba. 

A  los  elementos  ya  citados,  agrega  por  último  el  señor  Alde- 
rete  una  interesante  lista  de  cerca  de  doscientas  palabras  anti- 
cuadas, sacadas  por  él  del  Fuero  Juzgo,  de  las  Partidas  y  de  la 
Historia  del  rey  don  Alfonso  y  del  infante  don  Manuel  (sic). 
Notamos  en  ella  algunas  palabras  árabes  que  se  le  escaparon  al 
erudito  coleccionador,  como  almófar,  alfajemes  (alfagemes), 
almocadén,  etc.,  y  no  la  copiamos  por  no  alargar  con  exceso 
este  trabajo. 

Estudiando  la  composición  de  nuestro  léxico,  el  célebre  pa- 
dre Sarmiento,  á  quien  tanto  debe  la  erudición  española,  esta- 
blecía la  siguiente  proporción  : 

Palabras  latinas. . 6o 

griegas lo 

—  góticas 10 

—  árabes lo 

—  de  otros  idiomas lo 

Total lOO 

Según  el  padre  Burriel,  el  árabe  suministra  á  nuestra  lengua 
el  doce  por  ciento  de  sus  voces,  y,  según  Mayáns,  el  cinco  por 
ciento.  Por  su  parte,  el  famoso  autor  del  curioso  libro  Antigüe- 
dad y  universalidad  del  vascuence  en  España,  Larramendi,  que 
deseaba  echar  el  agua  á  su  molino,  asegura  que  las  11.7/io  pa- 
labras raíces  del  Diccionario  primitivo  de  la  Academia  espa- 
ñola, se  dividían  en  la  proporción  siguiente  : 

Árabes 555 

Griegas 978 

Hebreas 90 

Latinas 5.385 

Vascongadas ^  -951 

De  otra  procedencia 3  •  786 

Total II.  7^0 
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Respecto  de  las  palabras  de  origen  árabe  y  oriental,  dan  al- 
guna más  luz  el  Glosario  de  Dozy  y  el  Glosario  etimológico  del 
ya  citado  señor  Eguilaz  y  Yanguas. 

El  trabajo  más  reciente  en  esta  materia  se  debe  al  erudito 
padre  escolapio  ^lanuel  Enrique  Torres  y  Gómez,  que  en  su 
Gramática  histórica  comparada  de  la  lengua  castellana,  consigna 
el  resultado  de  su  investigación  personal  hecha  sobre  la  12»  edi- 
ción del  Diccionario  de  la  academia.  Según  el  indicado  padre  : 

La  lelra  A  tiene  un  total  de 7.518 

—  B  —  3.^34 

_       E  —  4.866 

—  M  —  3.aao 

—  N  —  709 

_      p  —  4.670 

Total 33.417 

«  De  estas  palabras  son  árabes,  según  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia, las  siguientes  : 

608  -f52-|-9-f7o4-    i5-f5 

de  cada  una  de  las  mencionadas  letras,  respectivamente,  que 
dan  un  total  de  -Sg. 

«  Por  término  medio,  cada  palabra  árabe  viene  á  tener  un 
derivado  ó  compuesto,  porque,  aunque  algimas,  como  aceite,  al- 
cohol, tengan  muchos,  son  muchísimas  las  que  no  tienen  nin- 
guno. Duplicado,  pues,  el  número  anterior,  resulta  que  de  esas 
28.417  voces  de  las  letras  A,  B,  M,  N,  P,  son  árabes  i5i8,  lo 
cual  equivale  á  un  seis  por  ciento  de  palabras  árabes,  cálculo  que 
aproximadamente  puede  extenderse  á  todo  el  Diccionario  (i). 

«  Respecto  de  las  palabras  griegas  (se  refiere  el  autor  á  las 
que  han  entrado  en  nuestra  lengua  sin  pasar  por  el  latín),  las 
seis  letras  mencionadas  tienen  : 

3-0   4-72-1-   2JÍ3   -f    ICO   -|-   44   +    197  =   i026 


(i)  Este  cálculo  nos  parece  algo  aventurado,  porque,  como  es  fácil  observar,  la  mavor 
parte  de  las  palabras  árabes  se  encuentran  en  la  letra  A . 

ART.     omu.  XXTU-3 
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«  Aquí  el  término  medio  de  los  compuestos  y  derivados,  es 
4io4,  que  respecto  del  total  23.417,  representan  un  17,5  por 
ciento  de  voces  griegas. 

«  El  cálculo  para  todas  las  otras  lenguas  es  de  un  3,8  ó  4 
por  ciento.  Las  voces  restantes  son  latinas. 

«  Y  resumiendo,  tendremos  : 

Por  ciento 

Palabras  griegas 17,5 

—       árabes 6,0 

Otros  idiomas 3,8 

Latín 72,0 

Total.  .  .  .  100,0  (i) 

Para  comprobar  de  un  modo  más  práctico  la  superioridad  é 
importancia  del  latín  en  nuestra  lengua,  aduce  luego  el  citado 
padre  varios  textos  escogidos  entre  los  autores  del  siglo  de  oro 
de  nuestras  letras. 

El  primero,  de  Cervantes,  sobre  cien  palabras,  sólo  presenta 
cuatro  de  origen  no  latino. 

El  segundo,  de  Santa  Teresa,  sobre  cien  palabras,  sólo  pre- 
senta tres  no  latinas. 

El  tercero,  de  Espinel,  presenta  igual  proporción  que  el  do 
Cervantes. 

El  cuarto,  de  Calderón,  contiene  siete  palabras  de  origen  no 
latino. 

El  quinto,  de  fray  Luis  de  León,  sólo  contiene  dos  palabras 
extrañas  al  latín. 

Por  último,  el  sexto,  del  Romancero  del  Cid,  sólo  contiene 
cuatro. 

El  mismo  autor  reconoce,  no  obtante,  que  no  es  posible  de- 
ducir de  este  examen  una  regla  general. 

Resulta  de  lo  expuesto  que  los  principales  elementos  que  cons- 
tituyen la  base  de  nuestro  vocabulario  nacional,  son  el  latín,  el 
griego,  y  el  árabe. 


(i)  P.  M'.  Enriqui;  TonnKs  Gómkz,  Gramática  histórica,  páginas  28  y  29. 
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Aumentos  del  castellano  moderno.  Palabras  griegas  y  france- 
sas ;  galicismos.  —  El  elemento  griego,  según  dejamos  dicho, 
se  ha  enriquecido  considerablemente  en  los  últimos  años  gracias 
á  la  introducción  de  numerosas  voces  técnicas,  que  han  pasado 
á  nuestra  lengua  por  el  canal  del  francés. 

Esta  lengua  ha  pagado  con  creces  á  la  española  las  escasas 
palabras  que  tomó  de  la  misma  en  los  siglos  xvi  y  xvii. 

Gracias  á  la  influencia  de  la  dinastía  borbónica,  cuyo  entro- 
nizamiento coincidió  con  el  siglo  de  oro  de  la  literatura  fran- 
cesa; gracias  á  la  incesante  lectura  y  manejo  de  libros  franceses, 
ya  originales,  ya  traducidos,  y  gracias  sobre  todo  á  nuestra  afición 
á  la  novedad,  al  olvido  de  la  cultura  verdaderamente  nacional  y 
á  lo  deficiente  y  anárquico  de  nuestra  enseñanza  en  materia  de 
lengua,  hemos  hecho  como  el  loro  de  Iriarte.  Y  no  sólo  pala- 
bras, como  avalancha,  revancha,  apercibirse  (por  notar),  pelu- 
che  (por  felpa),  entrenar,  etc.,  etc.  (pues  haría  falta  un  diccio- 
nario), sino  construcciones  bárbaras  afean  y  quitan  al  caste- 
llano su  gallarda  elegancia  (i). 

Hasta  distinguidos  profesores,  en  obras  destinadas  á  la  ense- 
ñanza de  la  lengua,  aparecen  atacados  por  la  gangrena  gali- 
parlista. 

El  italiano,  en  los  siglos  xv  y  xvi,  dio  á  nuestra  lengua  notable 
contingente  de  palabras,  ya  de  música,  ya  de  comercio,  ya  de 
milicia;  y  hasta  creemos  que  muchas  voces  como  manilla  (la 
Academia  la  deriva  de  mano)  y  moyo  (según  la  Academia,  de 
modius),  han  pasado  á  nuestra  lengua  directamente  del  italiano. 

Xo  hay  que  olvidar  que  casi  todos  nuestros  grandes  ingenios 
residieron  en  Italia,  y  que  en  el  mismo  Cervantes  no  escasean 
los  italianismos. 

El  ya  citado  Clemencín  (tomo  MI  de  su  Comentario  del  Qui- 
jote, pág.  29)  inserta  una  lista  de  los  italianismos  usados  por 
Cervantes  en  su  libro.  Por  ser  interesante,  la  ponemos  á  conti- 
nuación :  A  punta  (exactamente),  aquista  (adquiere),  aspetatores 
(espectadores),  cómodo  (comodidad),  compatrioto  (compatrio- 
ta),  faquín  (ganapán),  fracasar    (destrozar),  farseto  (justillo). 


(1)  \éase  lo  que  acerca    de    eslo   decimos    extensamente    en    nuestro  libro  El  arte  de 
escribir. 
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gola  (cuello),  humilísima  (humilladísima),  interrotos  (inte- 
rrumpidos), jubilar  (regocijarse),  madrina  (madrastra),  ma- 
landrín (ladrón),  méritamente  (merecidamente),  morbidez  (sua- 
vidad), péñola  (pluma),  sólito  (acostumbrado),  testa  (cabeza), 
trastulo  (juguete,  recreo),  y  tunicela  (túnica  corta).  Además 
incluye  los  modismos  italianos  :  A  medio  real  no  que  á  cuar- 
tillo (á  medio  real  y  no  á  cuartillo) ;  del  sofístico  ni  del  fantástico 
(de  sofístico  ni  de  fantástico);  golosazo  que  tú  eres  (¡golosazo! 
solamente),  é  hizo  finta  (hizo  además).  Seguramente,  á  pesar  de 
su  diligencia,  no  agotó  Clemencín  todo  el  vocabulario  de  los 
italianismos  de  Cervantes. 

Por  análoga  causa  recibió  el  castellano  no  pocas  palabras  del 
moderno  alemán,  como  lansquenete,  níquel,  reitre,  valsar,  zinc, 
estoque,  ganso  (según  la  Academia,  de  anser),  etc.,  que  vinieron 
á  sumarse  con  los  elementos  góticos  del  antiguo  castellano. 

Del  inglés  hemos  tomado  bifteck,  bilí,  brick,  clown,  club, 
dogo,  esplín,  jockey,  lord,  lores,  rail,  repórter,  rosbif,  túnel, 
tranvía,  vagón,  y  sobre  todo  la  innecesaria  palabra  sport  (co- 
rrespondiente á  nuestro  castizo  deporte),  con  sus  feos  engen- 
dros sportismo  y  sportivo,  y  toda  la  nube  de  palabras  relativas 
al  deporte  hípico. 

De  las  lenguas  del  norte  hemos  recibido,  generalmente  por 
intermedio  del  francés,  algunas  voces  relativas  á  la  marina, 
como  babor,  singlar,  flete,  estribor,  bauprés,  dique,  kermes,  ma- 
niquí, etc. 

De  las  lenguas  asiáticas  han  pasado  al  castellano,  ya  directa, 
ya  indirectamente,  las  palabras  abacá,  bambú,  bonzo,  canga,  ca- 
chú,  cornaca,  bayadera,  canguro,  gutapercha,  macaco,  orangu- 
tán, pachulí,  pagoda,  etc. 

A  propósito  de  esta  categoría  de  palabras,  debemos  notar  que  la 
palabra  aya  que,  según  la  Academia,  se  deriva  del  vascuence  aita, 
se  usa  en  la  misma  forma  y  casi  con  igual  sentido  en  el  Indostán. 

Por  último,  nuestro  Diccionario  contiene  numerosas  palabras 
originarias  de  América,  como  ajolote,  algodón,  ananá  ó  pina, 
bejuco,  butaca,  caucho,  cacique,  caimán,  caníbal,  canoa,  caoba, 
cacahuete,  cacatúa,  caucho  (y  no  cautchuc  como  escriben  mu- 
chos), cocuyo,  colibrí,  cóndor,  cuya,  chocolate,  guano,  guayaba, 
guajiro,  hamaca,  etc.  El  número  de  americanismos  es  muy  con- 
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siderable  en  la  última  edición  del  Diccionario  de  la  Academia,  y 
aún  faltan  muchísimos  que  tienen  perfecto  derecho  á  figu- 
rar en  él. 

Escritores  regionales.  —  Lo  mismo  puede  decirse  de  los  pro- 
vincialismos que  encuentra  el  lector  á  cada  paso  en  las  obras 
de  Pereda,  Fernán  Caballero,  señora  Pardo  Bazán  y  demás  no- 
velistas, que  escriben  sobre  costumbres  y  asuntos  regionales. 

Y  ya  que  de  regionalismo  literario  hablamos,  no  debemos 
olvidar  que  tanto  la  armoniosa  y  dulce  lengua  gallega,  como 
el  catalán,  el  valenciano  y  el  mallorquín  han  dado  al  caste- 
llano numerosas  palabras  muy  expresivas  y  útiles. 

Como  puede  verse,  por  la  breve  síntesis  que  acabamos  de  tra- 
zar, el  estudio  histórico  de  nuestra  lengua  está  por  hacer.  Ni 
aun  siquiera  existen  (con  raras  excepciones  como  el  Diccionario 
de  voces  aragonesas  de  Borao)  vocabularios  de  las  diversas  re- 
giones de  nuestra  patria.  De  desear  es  que,  gracias  al  renaci- 
miento de  la  afición  á  esta  clase  de  estudios,  que  ahora  se  nota, 
se  dediquen  los  ingenios  españoles  á  desbrozar  y  conocer  su 
lengua,  reanudando  las  tradiciones  de  Nebrija,  Covarrubias, 
Valdés,  el  Brócense,  Cáscales  y  otros  insignes  y  meritísimos 
cultivadores  del  patrio  idioma. 


II 


ELEMENTOS   CONSTITUTIVOS   DEL    ROMANCE   CASTELLANO 

Nacimiento  é  infancia  del  romance.  —  Cultura  árabe  y  cultura  nacional.  — 
Exageraciones  de  los  escritores.  Extraña  teoría  de  Lugones. — Diversidad 
del  romance  en  la  península.  — La  teoría  y  la  práctica  en  filología.  —  Pre- 
dominio del  romance  meridional  ;  su  difusión.  — Aljamía  rabínica.  La  len- 
gua castellana  entre  los  judíos  modernos.  —  El  Romancero  judeoespañol.  — 
Aljamía  árabe.  — Aljamía  lemosina.  — Don  Rufíno  José  Cuervo  ;  su  impor- 
tancia en  la  filología  castellana.  —  La  filología  española. 

nacimiento  é  infancia  del  romance.  —  Conocidos  ya  de  un 
modo  sumario  los  elementos  esenciales  de  nuestra  lengua,  em- 
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pezamos  el  estudio  del  desarrollo  literario  de  la  misma  en  los 
albores  de  la  nueva  nacionalidad  castellana  iniciada  en  las  mon- 
tañas de  Asturias.  Aunque  desgraciadamente  no  existen  docu- 
mentos auténticos  que  den  indicios  de  la  producción  poética 
en  aquellas  tormentosas  épocas  en  que  nuestros  antepasados 
vivían  en  continua  lucha,  no  es  posible  suponer  que  la  musa  po- 
pular, aunque  tosca  y  ruda  por  razón  de  las  circunstancias  nada 
favorables  á  la  cultura,  dejase  de  cantar  las  hazañas  de  los  héroes 
y  los  principales  hechos  de  la  nacional  epopeya. 

Como  dice  un  eminente  escritor  :  «  La  aptitud  poética  es  tan 
connatural  á  la  gente  española  que  nunca  ha  dejado  de  manifes- 
tarse desde  los  primeros  momentos  de  su  vida.  En  medio  de  las 
nieblas  que  envuelven  la  historia  de  la  España  anterromana,  por 
cuyos  laberintos  va  penetrando,  con  lento  pero  seguro  paso,  la 
crítica  moderna,  todavía  podemos  discernir  en  aquellos  remotí- 
simos pobladores  de  nuestra  península,  aptitudes  y  tendencias 
estéticas...  Nada  puede  debilitar  la  fuerza  de  aquel  texto  de 
Strabón  que  nos  muestra  en  los  turdetanos  de  Andalucía  una 
cultura  literaria  antiquísima  que  había  producido  leyes  y  poe- 
mas. Ni  en  buena  crítica  puede  dudarse  tampoco  de  la  exis- 
tencia de  cierta  poesía  bárbara  en  las  tribus  célticas  (i)  del 
noroeste  de  España,  barbara  nunc  patriis  ululanlem  carmina  Un- 
guis  (2).  » 

Razón  hay,  pues,  sobrada  para  suponer  la  existencia  de  una 
poesía  popular  más  ó  menos  rudimentaria,  cuyos  elementos  sir- 
vieron de  materia  prima  á  los  clérigos  que  redactaron  los  prime- 
ros cronicones  en  latín  más  ó  menos  rudo  en  que,  según  el  citado 
escritor,  «  observamos  la  influencia  de  aquella  lengua  vulgar  que 
había  roto  ya  las  ligaduras  de  la  infancia  y  sonaba  como  voz  de 
trompeta»  (3). 

A  este  número  pertenecen  el  poema  latino  en  honor  del  Cid 
Campeador  (Campidoctoris)  en  versos  sáficos,  y  el  fragmento 


(1)  Véase  acerca  de  esto  el  erudito  libro  de  don  Joaquín  Costa  :  Poesía  popular  y  mi- 
tología celtohispánica. 

(a)  Meséndez  Pelayo,  Anlologla  de  poetas  líricos  anteriores  al  siglo  AI  ,  lomo  I,  pá- 
gina Ci. 

(3)  Ibidem,  página  5G. 
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poético  (inserto  en  la  crónica  latina  de  Alfonso  VII)    sobre  el 
sitio  y  toma  de  Almería. 

Cultura  árabe  y  cultura  nacional.  —  ^íucho  se  ha  discutido  y 
escrito  acerca  de  la  influencia  que  pudo  ejercer  la  literatura 
árabe  en  los  primeros  desarrollos  de  la  cultura  castellana  en  la 
edad  media  y  viceversa.  Según  las  fuentes  que  cada  autor  ha 
tenido  en  cuenta,  se  inclina  en  favor  de  una  ú  otra  opinión. 
Así,  por  ejemplo,  el  señor  Fitzmaurice-Kelly  en  su  reciente  Histo- 
ria de  la  literatura,  se  inclina  á  afirmar  lo  primero,  y  hasta  pone  en 
duda  la  existencia  de  verdadera  cultura  literaria  y  artística  entre 
los  elementos  indígenas  que  vivían  más  en  contacto  con  los  do- 
minadores. Nuestro  llorado  maestro,  el  ilustre  arabista  don  Fran- 
cisco Javier  Simonet,  ha  defendido  y  demostrado  la  gran  in- 
fluencia que  ejercieron  en  la  cultura  arábigoespañola  los  mu- 
zárabes ó  cristianos  fieles  á  su  fe  y  los  muladies  ó  cristianos 
renegados.  Sin  llegar  á  la  enérgica  afirmación  de  un  escritor 
contemporáneo,  de  que  «  los  árabes  entraron  bárbaros  en  España 
y  bárbaros  salieron  de  ella  »,  no  hay  que  olvidar  que  los  con- 
quistadores africanos  encontraron  en  el  mediodía  de  España  re- 
finados centros  de  cultura  y  de  civilización,  en  los  que  se  había 
dejado  sentir  más  la  cultura  bizantina  que  la  rudeza  de  los 
dominadores  visigodos.  Había  en  Andalucía  ciudades  tan  flore- 
cientes y  poderosas  que,  más  de  un  siglo  después  de  la  entrada 
de  los  visigodos  en  España,  pudo  Córdoba  hacer  frente  á  todo 
el  poder  de  Agila  y  derrotarle;  y  algunas  décadas  más  tarde, 
cuando  estalló  la  guerra  civil  entre  los  arríanos  y  los  católicos 
españoles,  capitaneados  por  San  Hermenegildo  y  auxiliados  por 
los  imperiales  de  Bizancio  y  los  suevos  de  Galicia,  pudo  sostener 
Sevilla  un  sitio  de  dos  años  contra  todo  el  poder  de  un  capitán 
tan  ilustre  como  el  rey  Leovigildo.  A  última  hora,  para  vencer 
la  obstinación  de  los  sevillanos,  tuvo  aquél  el  proyecto  de  des- 
viar el  curso  del  Guadalquivir.  Más  aún,  después  de  la  de- 
rrota de  don  Rodrigo  por  los  árabes  invasores,  á  pesar  del 
desconcierto  en  que  quedó  la  antigua  monarquía  visigoda,  los 
nmslimes  encontraron  serias  dificultades  en  la  conquista  de  las 
comarcas  meridionales.  La  misma  Sevilla  sostuvo  con  valor  un 
sitio  de  varios  días,  v  hablando  de  ella,  dice  la  famosa  Crónica 
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del  moro  Rasis  :  «  Había  mucha  buena  g-ente  é  moraban  los  sesu- 
dos clérigos,  é  los  buenos  caballeros,  é  los  sutiles  menestriles  ». 

Mérida  «  corte  en  los  pasados  tiempos  do  había  monumentos 
maravillosos  y  un  puente  y  alcázares  é  iglesias  que  llenaban  de 
admiración »,  también  hizo  heroica  resistencia.  No  se  olvide, 
además,  que  el  conde  Teodomiro,  ilustre  caudillo  que  dio  mucho 
que  hacer  á  los  vencedores,  logró,  con  su  valor  y  altas  dotes,  ob- 
tener grandes  ventajas  en  el  tratado  que  ajustó  con  los  mismos, 
quedando  como  señor  de  una  especie  de  reino  tributario  que 
comprendía  varias  ciudades  ricas  é  importantes  (Lorca,  Ali- 
cante, Murcia,  etc.),  y  tenía  por  capital  á  Orihuela.  Dicho  reino 
se  sostuvo  floreciente  más  de  un  siglo.  Los  árabes  conquista- 
dores no  olvidaron  los  sabios  consejos  de  Abu-Beker  :  «  Si  Dios 
os  da  la  victoria,  no  abuséis  de  ella;  y  en  las  invasiones  de  tie- 
rras enemigas  no  hagáis  sino  el  daño  necesario  para  atender  á 
vuestras  necesidades;  tratad  piadosamente  á  los  vencidos  y  mos- 
traos siempre  con  vuestros  enemigos  fieles,  leales  y  nobles  ». 
La  política  les  aconsejaba  igualmente  la  moderación.  Eran  rela- 
tivamente escasos  en  número,  y  no  tenían  ningún  interés  en 
ensañarse  con  los  vencidos  y  llevarlos  á  la  desesperación.  Ade- 
más, aquellos  valíes  que  acaudillaban  legiones  de  berberiscos 
no  querían  devastar  el  edén  conquistado  y  tenían  el  mayor  in- 
terés en  mantener  su  prosperidad  y  en  no  destruir  los  valiosos 
elementos  de  la  misma.  Sólo  tenían  que  preocuparse  por  aco- 
modar su  floreciente  conquista  á  las  necesidades  de  la  vida 
oriental  y,  para  ello,  disponían  de  un  notable  plantel  de  artistas, 
literatos,  agricultores  y  menestrales  de  todos  los  órdenes. 

De  este  modo  se  explica  el  rápido  y  espléndido  florecimiento 
del  imperio  muslímico  en  España.  Su  gobierno  paternal  sólo 
impuso  tributos  moderados,  principalmente  el  de  la  capitula- 
ción, del  que  podían  librarse  los  vencidos  abrazando  la  religión 
mahometana.  Para  esto  no  se  exigían  ceremonias  ni  solemni- 
dades, sino  la  simple  proclamación,  en  cualquier  circunstancia 
del  principio  fundamental  del  Islam  :  <(  Sólo  Dios  es  Dios  y 
Mahoma  su  profeta  «. 

Exageraciones  de  los  escritores.  —  Los  cristianos  que  perma- 
necían fieles  á  su  fe  no  fueron  en  general  molestados  ni  perse- 
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guidos.  Por  lo  que  toca  á  la  difusión  entre  los  cristianos  de  la 
lengua  árabe,  no  falta  quien  tache  de  exageradas  las  lamen- 
taciones del  santo  prelado  Alvaro  de  Córdoba,  cuando  escribió 
más  tarde  su  Indícalo  luminoso  (854).  Habla  el  ilustre  escritor 
del  (.(.  colegio  de  Cristo  »,  palabras  por  las  que  entiende  el  sabio 
Mabillón,  el  clero  cordobés.  Ticknor  ve  en  esta  interpretación 
una  prueba  más  de  que  no  había  un  cristiano  andaluz  que  su- 
piese latín.  No  hay  que  olvidar  que  Alvaro  era  cordobés,  es  de- 
cir, andaluz,  y  como  tal  propenso  á  exagerar.  Pocos  años  des- 
pués lamentábase  el  insigne  Ben  Gabirol,  autor  de  la  novela 
panteística  Fons  vitae,  de  que  sus  correligionarios  los  judíos 
andaluces  no  hablaban  sino  romance  y  árabe.  Del  mismo  modo 
podrían  aducirse  como  argumento  (y  en  efecto  lo  aduce  Ticknor) 
la  creación  del  colegio  de  traductores  en  Toledo  después  de  su 
conquista  por  los  cristianos,  y  la  traducción  de  los  libros  de  la 
Sagrada  Escritura  en  árabe  hecha  por  el  célebre  Juan  Hispa- 
lense, así  como  el  ordenamiento  de  Alfonso  el  Sabio,  para  que  se 
estableciese  en  Sevilla,  en  las  escuelas,  la  enseñanza  simultánea 
del  árabe  y  del  latín.  Los  que  tales  argumentos  aducen,  desco- 
nocen el  verdadero  carácter  de  la  civilización  occidental  que,  en 
lo  literario  y  filosófico,  fué  debida  á  los  cristianos  españoles, 
ya  muzárabes,  ya  muladíes.  Para  no  citar  más  que  un  caso  :  hay 
quien  supone  que  el  gran  filósofo  Averroes  (acaso  Aben  Ruiz, 
hijo  de  Ruiz),  descendía  de  una  antigua  y  distinguida  familia 
cristiana,  convertida  al  islamismo  y  que  desempeñó  siempre  al- 
tos cargos.  Su  padre,  que  ejerció  en  Córdoba  el  cargo  de  gran 
Justicia,  fué  su  principal  maestro.  Seguramente  no  sacó  de  las 
doctrinas  mahometanas  su  profundo  conocimiento  de  Aristó- 
teles y,  aunque  se  asegura  que  no  conocía  el  griego,  no  debieron 
faltarle  medios,  en  Córdoba  su  país  natal,  para  adquirir  sus 
profundos  conocimientos.  No  se  olvide  que  una  parte  de  las 
costas  españolas  del  Mediterráneo,  estuvieron  durante  no  corto 
espacio  de  la  dominación  visigoda,  bajo  el  poder  de  Bizancio. 
La  invasión  árabe,  por  las  razones  ya  apuntadas,  no  pudo 
apagar  de  un  soplo  los  grandes  focos  intelectuales  que  allí  exis- 
tían y  que  tanto  esplendor  dieron  á  la  cultura  de  los  árabes.  Ésta, 
como  dice  muy  bien  el  señor  Menéndez  Pelayo,  «  no  lardó  en 
extinguirse  en  el  suelo  calcinado  del  islamismo,  donde  nunca 
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pudo  echar  verdaderas  raíces,  ni  pasó  de  un  accidente  ó  episo- 
dio brillante  ». 

Acerca  de  este  punto  nada  nos  parece  tan  peregrino  como  la 
extraña  teoría  del  señor  Lugones,  para  quien  la  invasión  árabe 
representa  la  completa  absorción  de  la  raza  indígena  de  España 
por  los  invasores.  Nada  se  salvó  de  este  naufragio,  ni  aún  el 
idioma  <(  es  decir,  lo  último  que  ceden  los  pueblos  conquistados, 
como  lo  demuestran  polacos  y  albaneses;  invadido  (se  refiere 
al  idioma),  de  tal  modo  que  ni  la  reacción  implícita  en  la  adop- 
ción del  dialecto  aragonés  y  castellano  como  lengua  nacional, 
ni  la  transformación  latina  de  los  humanistas  pudieron  abolir 
desinencias,  prefijos  característicos  y  hasta  elementos  tan  ge- 
nuinamente  nacionales  como  las  expresiones  interjectivas...  » 

Y  añade  para  remachar  el  clavo  : 

«  La  independencia  fué  un  desprendimiento  lógico  del  tronco 
semita,  el  eterno  fenómeno  de  la  mayoría  de  edad  que  se  pro- 
duce en  todos  los  pueblos,  mucho  más  que  un  conflicto  de  raza.  » 

Esto,  más  que  una  paradoja,  constituye  una  fantasía  morisca 
y  no  está  muy  de  acuerdo  con  las  siguientes  palabras  del  pró- 
logo :  «  No  quise  escribir  sino  lo  que  sabía  bien,  quedándome 
siempre  en  la  conciencia,  como  carga  asaz  pesada,  el  remordi- 
miento de  no  haberlo  sabido  mejor.  )> 

Diversidad  del  romance  en  la  península.  —  Volviendo  á  la 
cuestión  de  la  lengua  común  en  aquella  época,  que  no  podía 
ser  ya  el  latín,  existen  no  pocos  indicios  de  que  la  masa  del 
pueblo,  que  no  recibía  instrucción  literaria  en  la  escuela,  lia- 
blaba  en  las  diversas  regiones  de  la  península  una  lengua  in- 
forme y  ruda  en  que,  además  del  latín  vulgar  corrompido,  como 
base  esencial,  entraban,  según  declaramos  en  la  primera  parte, 
numerosas  palabras,  ya  de  origen  indígena,  ya  de  origen  góti- 
co, ya  de  origen  árabe  y  oriental.  Si  hoy,  á  pesar  de  la  gran  di- 


(i)  Recuérdense  las  hermosas  novelas  de  Pereda  y  de  otros  autores  ya  citados,  cuque 
al)undan  los  provincialismos.  En  Andalucía  abundan  las  frases  y  palabras  desconocidas 
en  el  resto  de  la  península.  El  erudito  escritor  sevillano,  don  Luis  Montólo,  ha  reunido 
en  su  interesante  libro  Un  paquete  de  carias,  multitud  de  frases,  modismos  y  refranes 
peculiares  de  Andalucía,  y  lo  mismo  debería  hacerse  en  las  demás  comarcas  de  la  pe- 
nínsula en  que  se  habla  castellano. 
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fusión  de  la  enseñanza,  de  los  ferrocarriles  que  facilitan  los 
viajes  acortando  las  distancias,  y  del  influjo  nivelador  de  la 
prensa,  que  con  la  inundación  de  libros,  folletos,  periódicos  y 
revistas,  llega  hasta  las  más  escondidas  aldeas  y  caseríos,  vemos 
que  cada  región  de  España  conserva  palabras  y  modismos  pe- 
culiares (i),  ¿qué  no  debía  ocurrir  en  aquellas  épocas  turbu- 
lentas en  que  España  estaba  dividida  en  monarquías  independien- 
tes, cuyas  principales  preocupaciones  eran  la  guerra  y  la  repo- 
blación y  defensa  de  los  países  recién  conquistados,  y  que  ape- 
nas tenían  relaciones  entre  sí  ?  No  es  posible  aplicar  al  estudio 
de  los  orígenes  de  la  lengua  española  los  mismos  métodos  que 
la  filología  emplea  para  el  estudio  de  las  demás  lenguas  ro- 
mances, en  particular  del  francés  y  del  italiano.  Los  que  siste- 
máticamente quiren  aplicar  á  nuestra  lengua,  con  criterio  cerra- 
do, dichos  métodos  son,  por  decirlo  así,  filólogos  de  Panurgo 
y  recuerdan  á  aquel  famoso  ingeniero,  especie  de  ^lanolito  Gáz- 
quez  ilustrado  que  figuró  bastante  en  Madrid  hace  unos  treinta 
años,  y  que  tuvo  la  extraña  pretensión  de  enseñar  al  oso  blanco 
del  norte  cómo  debía  gruñir. 

La  teoría  y  la  práctica  en  filología.  —  Los  filólogos  han  esta- 
blecido cánones  rigurosos,  que  frecuentemente  se  hallan  en  con- 
tradicción con  los  hechos.  El  pueblo,  arbitro  del  lenguaje,  no 
siempre  se  ajustaba  á  las  reglas  que  se  han  querido  establecer 
a  posteriori.  Así,  fijándonos  en  la  ley  que  establece  el  cambio 
fonético  de  los  vocales  tónicas  e,  o  de  las  palabras  latinas  en  los 
diptongos  ie,  uo,  respectivamente,  en  castellano  se  realiza  con 
bastante  regularidad,  mientras  que  en  francés,  lengua  también 
romance,  no  aparece  con  la  misma  regularidad,  como  se  ve  en 
los  ejemplos  siguientes  : 

Castellano  Francés 

Ciertamente.  Certes. 

Liendre.  Lente. 

Yo  miento.  Je  mens. 

Cuerda.  Corde. 

Cuerno.  Corne. 

Puerta.  Porte,  etc. 
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En  antiguos  monumentos  de  nuestra  lengua  se  encuentran, 
en  cambio,  palabras  diptongadas  que  hoy  no  tienen  diptongo, 
y  viceversa. 

En  la  lista  de  palabras  anteriores  al  año  looo,  citadas. por 
Hartzenbusch,  figuran  palabras  en  que  la  o  tónica  no  estaba 
aún  diptongada  :  aldeola,  forcia  y  spolas ;  en  las  anteriores  al 
año  900,  están  coba,  que  aparece  diptongada  un  siglo  después, 
y  lenzo,  en  que  la  e  tónica  no  ha  sufrido  aún  alteración.  Por 
último,  en  las  raras  voces  del  siglo  viii  se  halla  abólo,  sin  dip- 
tongo todavía.  En  cambio,  algunas  palabras  de  aquellas  remotas 
edades,  como  vadiello,  hoy  vadillo,  han  perdido  el  diptongo. 

Cada  comarca  de  la  península,  especialmente  las  que  hoy  ha- 
blan el  castellano,  tuvieron  su  romance  sujeto  á  influencias  filo- 
lógicas distintas.  San  Isidoro,  en  el  período  más  floreciente  de 
los  visigodos  escribió,  como  todos  los  hombres  ilustrados  de  su 
tiempo,  en  latín,  y  de  su  notable  libro  Las  etimologías,  se  deduce 
claramente  que  conocía  bien  el  griego;  pero  á  cada  paso  nos 
indica  que  el  vulgo  hablaba  un  lenguaje  especial,  un  romance 
en  el  que  entran  por  muy  buena  parte  las  palabras  de  origen 
griego,  como  box  (boj),  cama,  griphos  (grifos,  por  cabellos  ri- 
zados), salma,  (jalma),  matexa  (madeja),  tía,  tío,  etc. 

En  el  período  árabe  siguió  desarrollándose  el  romance  y  enri- 
queciéndose con  elementos  árabes;  al  mismo  tiempo  se  desarro- 
llaba en  el  norte,  y  aún  allí  se  echa  de  ver  la  influencia  árabe, 
pues  en  el  texto  latino  de  las  actas  del  Concilio  de  León,  cele- 
brado en  León  en  el  año  1020,  en  tiempo  del  rey  Alfonso  ¡V, 
se  encuentran  palabras  árabes  como  alfoz  y  alboroque.  Y  hay 
que  advertir  que  dichas  actas  fueron  traducidas  en  romance  vul- 
gar para  que  fueran  conocidas  del  pueblo  (i). 

Predominio  del  romance  meridional.  Su  difusión.  —  Á  me- 
dida que  avanzaban  las  armas  cristianas  por  el  centro  y  mediodía 
de  España,  se  iban  poniendo  en  contacto  ambos  romances,  pero 
al  fin  predominó  y  se  impuso  como  lenguaje  nacional  el  romance 
de  los  cristianos  del  centro  y  del  mediodía,  por  su  riqueza  y 
mayor  cultura.  Este  había  llegado  á  generalizarse  tanto  que, 


(i)  Véase    Colección  de    Cortes  de   los  reinos  de  León  y  de  Castilla,    dada  á  luz  por  la 
Real  Academia  de  la  historia.  Madrid,  i836. 
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según  afirma  un  escritor,  cuando  Granada  cayó  en  poder  de 
los  cristianos,  no  había  dentro  de  sus  muros  diez  mil  granadinos 
que  supiesen  hablar  su  lengua.  Así  se  explica,  según  ya  hemos 
dicho,  que  el  rey  don  Alfonso  el  Sabio  mandase  enseñar  el 
árabe  en  las  escuelas  de  Sevilla;  que  el  insigne  Raimundo  Lulio 
tratase  de  fundar  algo  más  tarde,  en  Barcelona,  una  escuela  de 
lenguas  orientales,  y  que  el  concilio  celebrado  en  Viena  de  i3li 
á  i3i2  bajo  Clemente  V,  y  que  decretó  la  abohción  de  los  Tem- 
plarios, recomendase  el  establecimiento  de  cátedras  de  árabe  en 
Salamanca  y  otras  universidades. 

Esta  difusión  del  romance  se  verificó  desde  muy  temprano, 
no  sólo  entre  los  árabes,  sino  también  y  muy  especialmente 
entre  los  judíos  españoles,  cuya  literatura  es  una  de  las  más 
ricas  y  fecundas  en  la  edad  media  española.  Según  el  señor 
Menéndez  Pelayo,  uno  de  los  poetas  judíos  españoles  más  bri- 
llantes, Judá  Ben  Leví,  muerto  en  ii4o,  autor  de  la  obra  de 
polémica  religiosa  Cosri  (i),  y  de  una  admirable  elegía  á  la 
destrucción  de  Jerusalén,  escribió  versos  en  castellano  durante 
el  reinado  de  Alfonso  VI.  Si  el  hecho  es  cierto,  esos  versos  de- 
bieron ser  de  los  primeros  en  nuestra  lengua,  y,  dadas  la  gran 
cultura  é  inspiración  del  autor,  de  los  mejores.  Por  desgracia 
no  se  han  descubierto  hasta  el  presente. 

Aljamia  rabínica.  La  lengua  castellana  entre  los  judíos  mo- 
dernos. —  Hay  que  advertir  que  los  judíos  españoles,  aunque 
escribían  en  romance  castellano,  empleaban  los  caracteres  rabí- 
nicos.  A  pesar  de  haber  sido  expulsados  de  España  á  fines  del 
siglo  XV,  no  han  olvidado  en  el  destierro  su  antiguo  lenguaje. 
No  hay  sorpresa  más  agradable  para  un  español  ó  hispanoameri- 
cano, que  la  de  oir,  en  los  dominios  del  imperio  turco,  especial- 
mente en  levante,  hablar  castellano  siquiera  sea  arcaico  y  co- 
rrompido. No  hace  mucho  oí  contar  en  París  al  distinguido  mé- 
dico doctor  Pulido,  una  curiosa  anécdota  á  este  propósito.  Via- 
jaba por  Oriente  con  su  familia  y  se  acercó  un  día  á  un  bazar 
con  objeto  de  comprar  algunas  chucherías.  Dirigió  la  palabra 


(i)  Este  curioso  libro,  editado   en  Amsterdam    en    i636.  La  sido  traducido  en  varias 
lenguas. 


38 


HEVISTA   DE   LA   UNIVERSIDAD 


en  francés  al  dueño  del  bazar ;  pero,  por  desgracia,  no  compren- 
día el  comerciante  la  lengua  de  Moliere.  Con  igual  resultado 
infructuoso  trató  de  explicarse  en  inglés  y  alemán,  y  dispuesto 
á  renunciar  á  nuevas  tentativas,  pues  desconocía  la  lengua  turca, 
dijo  en  castellano  á  su  esposa  :  «  ¡Vamonos!  No  hay  medio 
de  hacerse  entender  ».  El  comerciante,  al  oir  estas  palabras,  se 
apresuró  sonriente  a  demostrarle  lo  contrario,  hablándole  en 
castellano,  muy  comprensible,  aunque  no  tan  correcto  como  el 
suyo.  Y  no  sólo  hablan  los  indicados  judíos  nuestra  lengua, 
sino  que  escriben  periódicos,  novelas,  etc.,  en  el  viejo  romance 
castellano,  aunque  lo  imprimen  todo  con  caracteres  rabínicos. 
El  Romancero  judeoespañol.  —  Recientemente  ha  llegado  á 
mis  manos  un  libro  tan  curioso  como  entretenido  de  mi  paisano 
el  escritor  granadino  Rodolfo  Gil.  Titúlase  Romancero  judeo- 
español, y  en  sus  páginas  ha  reunido  el  autor  gran  número  de 
romances  tradicionales  y  letrillas  debidas  á  la  musa  de  los  ju- 
díos españoles.  Todos  estos  versos  ingeniosos  y  no  siempre  ajus- 
tados á  las  leyes  de  la  métrica,  exhalan  un  perfume  de  leyenda 
y  contienen,  en  el  castellano  del  siglo  xiv,  corrompido  por 
el  prolongado  contacto  de  lenguas  extrañas,  recuerdos  y  cos- 
tumbres tradicionales  de  Castilla.  Así,  por  ejemplo,  en  ima  le- 
trilla que  figura  en  la  página  ii5,  se  lee  lo  siguiente  : 

Vos  venid,  mi  dama 
Por  la  mañana  : 
Beberéis  raki 
Con  anaranjada. 

que  trae  en  seguida  á  nuestra  memoria  la  graciosa  letrilla  de 
Góne-ora  : 


Góngora  : 


Traten  otros  del  gobierno 
Del  mundo  y  sus  monarquías. 
Mientras  gobiernen  mis  días 
Mantequillas  y  pan  tierno  ; 

Y  las  mañanas  de  invierno 
Naranjada  y  agaardiente, 

Y  ríase  la  gente. 
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También  es  muy  interesante  tan  curioso  romancero  para  el 
estudio  de  la  fonética  española,  porque  nos  hace  ver  que,  en 
el  siglo  XIV,  el  lenguaje  popular  andaba  todavía  indeciso  y  sin 
rumbo  determinado. 

Aunque  dificulta  grandemente  el  estudio  de  la  fonética  en 
los  textos  judeocastellanos  la  costumbre,  que  tenían  los  hebreos, 
de  escribir  con  caracteres  propios  de  su  lengua  original,  en- 
contramos á  cada  paso  :  adientro  (adentro),  conté  (cuente),  pa- 
cencia  (paciencia),  quero  (quiero),  vola  (vuela),  pensa  (pien- 
sa), dormió  (durmió),  etc.,  que  confirman  nuestra  afirmación. 

A  cuantos  hablamos  la  rica,  filosófica  y  sonora  lengua  caste- 
llana debe  regocijarnos  este  movimiento  universal  de  renova- 
ción filológica,  pues  ya  era  tiempo  de  que  desecháramos  nuestra 
mortal  apatía  y  nuestra  rutina  que  dejaban  á  los  extranjeros  el 
cuidado  de  investigar  nuestros  orígenes  literarios. 

Aljamia  árabe.  —  Esta  costumbre  de  escribir  el  romance 
castellano  con  los  caracteres  de  su  alfabeto  peculiar,  la  adopta- 
ron igualmente  los  árabes  y  aun  muchos  cristianos  en  sus  obras 
literarias  y  hasta  en  documentos  púbhcos  y  privados.  De  aquí 
nacieron  la  escritura  y  literatura  aljamiadas  (de  aljamía,  len- 
gua extranjera,  nombre  que  daban  los  árabes  al  castellano). 

(( Y  es  muy  de  notar,  dice  Menéndez  Pelayo,  que  no  se  limitó 
á  la  lengua  el  influjo  de  la  literatura  castellana  en  la  suya  (la 
de  los  árabes),  sino  que  trascendió  al  metro  y  á  los  procedi- 
mientos de  estilo,  como  lo  prueba  el  curiosísimo  Poema  de  Ynsiif 
—  quizá  no  tan  antiguo  como  se  supone,  porque  la  literatu- 
ra castellana  de  mudejares,  moriscos  y  judíos  ha  mostrado 
siempre  carácter  muy  arcaico  (i),  —  poema  en  que  se  refiere 
una  leyenda  coránica  en  tetrástrofos  monorrimos  (2),  confor- 

(i)  Todos  los  autores,  á  partir  de  Ticknor,  asignan  como  fecha  del  poema  la  primera 
mitad  del  siglo  \iv.  El  ilustre  Gayangos,  en  las  eruditas  anotaciones  á  la  obra  de  Tick- 
nor, supone  escrito  dicho  poema  en  el  siglo  xti. 

(a)  A  veces  se  encuentran  rimas  alternadas,  es  decir,  que  riman  los  versos  i°  y  a* 
con  el  3*  y  /»•,  respectivamente,  como  se  ve  en  este  ejemplo  : 

Cuando  el  escaaciaao  vio  del  sueño  la  glosa 
^  olvióse  al  rejr  con  verdadero  goso 
E  fíxole  á  saber  al  de  la  barba  donosa 
Cuanto  era  el  sueño  con   razón  fermoto. 
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me  á  las  reglas  del  mester  de  clerecía  usado  por  Berceo  (i).  » 
Según  refiere  Gayangos,  cuando  el  sabio  Casiri  examinó  los 
manuscritos  árabes  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  calificó  este 
poema  de  poema  escrito  en  lengua  persa.  Verdad  es  que  nadie 
sospechaba  entonces  la  existencia  de  la  literatura  aljamiada.  Y 
hablando  de  otro  poema  análogo,  cuya  próxima  publicación 
anunciaba,  sin  dar  el  título,  dice  que  un  célebre  orientalista 
francés  lo  había  calificado  de  poema  en  lenguaje  berberisco. 
Otro  de  los  monumentos  más  notables  de  la  poesía  aljamiada 
es  el  Poema  anónimo  en  alabanza  de  Mahoma,  publicado  por 
Ticknor  en  los  Apéndices  al  tomo  IV  de  su  Historia  de  la  litera- 
tura española.  La  literatura  aljamiada  es  tan  rica,  y  existen  en 
las  bibliotecas  de  España  tantos  y  tan  valiosos  manuscritos  que 
es  digna,  no  ya  de  un  capítulo  especial  en  una  historia  de  algu- 
na extensión,  sino  de  una  verdadera  obra  consagrada  á  esta  ma- 
teria tan  interesante  para  el  conocimiento  de  la  vida  social, 
historia  y  costumbres  de  los  moriscos  españoles.  Ya  se  ha  hecho 
algo  en  este  sentido,  pero  desgraciadamente  en  España  no  en- 
cuentran hoy  calor  ni  ayuda,  ni  en  los  gobiernos  ni  en  los  parti- 
culares, los  que  se  dedican  á  trabajos  intelectuales  y  de  erudi- 
ción. 

Aljamía  lemosina.  —  Además  de  esta  aljamía  propia  de  los 
países  de  lengua  castellana,  se  iba  formando  en  Valencia  al 
mismo  tiempo  una  aljamía  especial  y  distinta  de  la  primera,  en 
que  abundaban  las  palabras  lemosinas.  Seguramente  había  rela- 
ciones políticas  entre  los  moriscos  de  Andalucía  y  los  de  Va- 
lencia y  Aragón,  pues  en  el  ya  citado  Poema  de  Yusuf,  abundan 
los  galicismos,  como  se  ve  por  estos  ejemplos  : 

Diogelo  el  padre,  como  non  lo  debía /ar, 

Díjoles  :  atendedme,  hermanos  q.  voy  muy  cansado. 

Mas  quiso  Alah  del  cielo  que  non  le  nució  nada. 


(i)  Antología  de  podas  líricos,  tomo  I,  págin.i  G8. 
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Dijo  Yusuf :  c(  Amigo,  eso  no  es  de  mi  afar. 
Guando  vino  el  delibrar,  paiúeron  de  dos  en  dos.  etc. 

Don  Rufino  José  Cuervo.  Su  importancia  en  la  filología  caste- 
llana. —  Por  desgracia  la  muerte  nos  ha  privado  no  hace  mucho 
de  uno  de  los  más  expertos  campeones  de  la  filología  hispano- 
americana, del  insigne  polígrafo  colombiano  don  Rufino  José 
Cuervo,  con  quien  sostuvimos  en  París  una  amistad  de  muchos 
tura  española.  La  literatura  aljamiada  es  tan  rica,  y  existen  en 
años  y  que  vivió,  trabajó  y  murió  en  París,  casi  en  el  aisla- 
miento, sin  que  la  Academia  española,  saltando  por  encima  de 
fórmulas  cancillerescas  y  de  cortapisas  reglamentarias,  se  hon- 
rase llamándole  á  su  seno  como  académico  por  derecho  propio. 
Precisamente  fueron  los  extranjeros,  empezando  por  el  ilustre 
Bopp,  autor  de  la  Gramática  comparada  de  las  lenguas  indoeu- 
ropeas, los  que  reconocieron  y  consagraron  su  relevante  mérito. 
Nuestro  malogrado  amigo,  á  cuya  vasta  erudición  é  incansable 
celo  tanto  deben  nuestra  lengua  y  la  filología  castellana,  publicó 
en  el  prólogo  de  su  estimadísima  obra  Apuntaciones  críticas  al 
lenguaje  bogotano  (i),  dos  fragmentos  de  literatura  aljamiada 
rabínica  (2).  Pertenece  el  primero  á  la  traducción  de  la  Biblia  y 
el  segundo  á  la  obra  novelesca  La  corona  de  sangre. 

La  filología  en  España.  —  En  España  los  estudios  filológicos 
empiezan  á  tomar  incremento  gracias  á  los  esfuerzos  del  erudito 
y  laborioso  académico  y  profesor,  señor  Menéndez  Pidal,  del 
padre  Cejador  y  Franca,  del  señor  Lanchetas,  de  Bonilla  de 
San  Martín  y  otros;  pero  el  progreso  de  tales  esludios  tropieza 
con  grandes  obstáculos;  en  primer  lugar  con  el  deficiente  estudio 
de  las  lenguas  clásicas;  después  con  el  estado  de  corrupción  de 
la  lengua  cada  vez  más  invadida  por  la  gangrena  de  los  gali- 
cismos, y  por  último,  con  el  desdén  con  que  se  miran  los  estu- 
dios gramaticales,  base  esencial  de  la  filología.  Hasta  hay  escri- 

(i)  Al  morir,  dejó  casi  impresa  la  G*  edición,  miiv  aumentada:  pero  no  sabemos  que 
se  hava  puesto  á  la  venta. 

(2)  Romanso  istorico,  de  Mishel  Alias.  Constantinopla,  1876. 
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lores,  que  por  sus  estudios  y  sus  funciones  universitarias,  es- 
taban llamados  á  defender  los  fueros  de  la  lengua,  y  son  los 
primeros  en  predicar  la  anarquía  y  el  predominio  de  la  masa 
indocta. 
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LOS  PROBLEMAS  DE  LA  LIBERTAD 

{Coixlinuación) 


III 


S  4o.  La  Science  positive  et  la  Métaphysique,  de  L.  Liard  (i), 
trae  un  capítulo  sobre  «  La  Libertad  ».  Vamos  á  recorrerlo. 

En  el  primer  párrafo  (página  38 1)  se  plantea  la  cuestión  : 
«...  En  este  caso  (si  la  actividad  consciente  está  limitada  á  se- 
guir el  desenvolvimiento  de  los  fenómenos  en  el  espacio  y  en 
el  tiempo,  á  medirlos  y  á  unirlos  por  los  lazos  de  la  causalidad 
y  de  la  substancia),  como  la  aparición  de  los  fenómenos  no  de- 
pende de  nosotros,  y  como  también  se  imponen  á  nosotros  las 
leyes  conforme  á  las  cuales  los  unimos,  la  impulsión  y  la  di- 
rección de  nuestra  actividad  vendrían  de  afuera  (^  cómo  está 
pensada  esta  última  frase  ?  :  del  sentido  general  de  los  primeros 
párrafos,  se  desprende  que  con  retroacción;  por  consiguiente, 
cuando  dentro  de  un  momento  se  pasa  al  problema  D,  como 
vamos  á  verlo,  la  confusión  no  es  tan  grosera.  Pero,  como  no 
se  ha  expresado  si  se  piensa  con  retroacción  ó  sin  ella,  ya  hay 
confusión  forzosa  y  considerable  :  ya  está  sugerida  al  lector  la 
creencia  de  que  hay,  sobre  este  problema,  una  teoría ;  teoría  con- 
traria á  la  libertad,  que  sostiene  que  la  impulsión  y  la  direc- 
ción de  nuestra  actividad  vienen  de  afuera;  y  lo  natural  es  pen- 

(i)  Cito  por  la  tercera  edición  francesa  de  F.  Alean,  Paris,   iSqS. 
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sar  esto  sin  retroacción.  El  lector  ha  pensado,  pues,  en  la  so- 
lución inertista  del  L®).  Sin  embargo  (sin  embargo:  luego 
lo  que  sigue  va  á  oponerse  á  lo  anterior),  verdad  ó  ilusión,  nos 
parece  que  nuestra  vida  consciente  no  está  regida  (reglée)  de 
una  manera  fatal  (este  término  fatal,  rico  en  ambigüedades,  se 
entiende  aquí  como  forzoso,  necesario;  sugiere  una  cuestión  D, 
y,  por  consiguiente,  ya  la  confusión  se  está  haciendo;  esta  con- 
fusión es  menor  en  el  pensamiento  del  autor,  que  piensa  el  L 
con  retroacción  generalmente,  pero  grande  en  el  del  lector,  quien 
ya  está  pensando  más  ó  menos  vagamente  en  la  oposición  del 
delerminismo  (D)  y  la  libertad  (L).  Sin  embargo,  es  posible 
que  el  lector  haya  entendido  la  expresión  reglada  de  una  ma- 
nera fatal,  como  equivalente  á  reglada  de  una  manera  necesaria 
por  el  exterior,  lo  que  sería  posible,  en  parte  por  la  vaguedad 
del  mismo  término,  en  parte  por  la  significación  recipiente  que 
da  á  la  frase  el  pasivo  «  reglada  » ;  en  este  caso,  podría  el  lec- 
tor estar  todavía  pensando  sólo  en  cuestiones  L,  pero  bien  pron- 
to va  á  establecerse  resueltamente  la  confusión)  y  que  á  veces 
se  dirige  (nuestra  vida  consciente)  hacia  fines  puestos  (poses) 
por  ella  misma  »  (sigue  el  L) . 

« c  Todas  nuestras  acciones  son  fatalmente  determinadas  ? 
c  Las  hay  libres  ?  c  Se  encadenan  mecánicamente  las  unas  á  las 
otras  como  una  serie  continua  de  movimientos,  en  que  cada  mo- 
vimiento nuevo  es  en  todo  determinado  por  los  que  lo  han  pre- 
cedido y  por  las  circunstancias  con  que  va  á  encontrarse,  ó  bien 
al  contrario,  las  hay  que  no  tengan  toda  razón  de  ser  en  los 
antecedentes  ?  (Ahora,  sí,  estamos  claramente  en  el  D :  se  dis- 
cute la  relación  de  los  hechos  de  la  voluntad  con  sus  antece- 
dentes. El  autor  habla  de  los  antecedentes  en  general,  de  todos, 
y  no  solamente  de  algunos  que  serían  los  exteriores.  La  confu- 
sión, para  el  lector,  ya  está  establecida.)  Cuando  en  nosotros 
un  posible  abstracto  pasa  de  la  potencia  al  acto,  c  es  siempre 
únicamente  en  virtud  de  su  ligazón  con  los  actos  anteriores  (si- 
gue el  D,  claro)  ó  es  á  veces  en  virtud  de  una  razón  de  otro 
orden  y  de  una  iniciativa  que  nos  sería  propia  ?  »  (...  de  una 
iniciativa  que  nos  sería  propia.  Es  posible,  casi  seguro,  que  el 
autor  escriba  esta  frase  pensando  todavía  en  una  forma  del  D ; 
pero  ya,  en  él  mismo,  hay  falta  de  precisión.  Y  en  quien  queda 
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definitivamente  consolidada  la  confusión,  es  en  el  lector  :  ya 
queda  éste  pensando  y  creyendo  que  si  los  actos  de  la  voluntad 
dependen  rigurosamente  de  sus  antecedentes,  entonces  el  hom- 
bre no  puede  tener  iniciativa  propia;  y  que,  para  poder  admitir 
que  el  hombre  tiene  iniciativa  propia,  es  necesario  rechazar  la 
creencia  en  la  determinación  de  los  actos  por  los  antecedentes; 
y,  como  el  lector  no  piensa  con  retroacción  lo  de  la  iniciativa 
propia,  ó  no  lo  piensa  exclusivamente  con  retroacción,  esta 
creencia  que  acaba  de  formarse  no  es  ni  siquiera  discutible  : 
es  una  falsedad  grosera.) 

Sigue,  en  el  autor,  una  frase  que  muestra  cómo  él,  efecti- 
vamente, piensa  ahora  el  problema  L  con  retroacción  :  <(  en  el 
primer  caso  (determinismo)  la  individualidad  humana  sería  una 
apariencia;'  nuestros  actos  irían  á  perderse  (soy  yo  quien  su- 
braya) por  ligazones  más  y  más  lejanas,  en  el  torrente  de  los 
acontecimientos  exteriores,  etc.  ».  Se  mezclan  las  cuestiones  de 
retroacción  (SS  6,  20,  21)  con  todo  lo  que  se  está  discutiendo... 
Pero  pronto  vamos  á  ver  cómo  ni  aún  mantiene  el  autor  con- 
secuentemente este  punto  de  vista,  cuando  piensa  en  el  L. 

«  Pero,  aunque  no  hubiera,  en  el  campo  de  la  conciencia,  más 
que  un  solo  acto  substraído  á  la  ligazón  mecánica  de  los  an- 
tecedentes y  los  consecuentes,  ya  sería  bastante  para  revelarnos 
la  existencia  de  una  causalidad  no  mecánica»  (página  3o6). 
Nueva  é  interesante  cuestión  :  el  autor  sobreentiende  en  esta  fra- 
se que  la  afirmativa  es  la  solución  favorable  á  la  libertad,  en  la 
cuestión  entre  la  libertad  y  el  determinismo  de  que  se  trata  en 
el  capítulo;  pero  se  ve  que  es  otra  cuestión  :  ahora  se  supone 
que  el  determinismo  admite  que  toda  causalidad  debe  ser  me- 
cánica, y  que  la  tesis  opuesta  al  determinismo  se  satisface  con 
que  haya  casos  de  causalidad  no  mecánica,  aunque  sean  siem- 
pre de  causalidad ;  de  manera  que  ya  no  es  el  D ;  c  de  qué 
cuestión  se  trata  ?  de  una  íntimamente  relacionada  con  el  CID- 
En  efecto  :  si  la  conciencia  es  pasiva,  si  no  agrega  fuerza  á 
las  del  cuerpo,  si  no  desempeña  más  que  una  función  constan- 
te de  epifenómeno,  entonces  no  hay  más  causalidad  que  la  me- 
cánica, á  la  que  el  cuerpo  está  sometido ;  si,  al  contrario,  la 
conciencia  es  activa,  esta  actividad  agregada  á  la  del  cuerpo, 
puede,  ella,  no  estar  sometida  á  una  causalidad  de  orden  me- 
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cánico,  aunque  estuviera  siempre  sometida  á  una  causalidad,  y, 
por  consiguiente,  fuera  siempre  verdadera  la  solución  determi- 
nista del  problema  D.  Ahora  está  pensando,  pues,  el  autor,  en 
el  problema  (2)  >  pero  no,  lo  que  sería  legítimo,  considerán- 
dolo como  un  problema  independiente  cuya  solución  sería  pre- 
paratoria como  la  de  una  cuestión  previa,  sino  confundiéndolo 
con  los  demás  que  trata  como  si  fueran  uno  solo. 

(Página  387)  :  «  Ateniéndonos  rigurosamente  á  la  observa- 
ción del  sujeto,  la  conciencia  depone  en  favor  de  la  libertad  : 
ella  nos  atestigua  que  tenemos  la  iniciativa  de  algunos  de  nues- 
tros actos  (en  este  momento  se  trata  clarísimamente  del  L,  j 
del  L  pensado  sin  retroacción  ó  con  poca,  porque  es  así  como 
se  plantea  la  cuestión  la  conciencia.  De  manera  que  ya  la  con- 
fusión es  absoluta  :  el  autor  no  mantiene  el  punto  de  vista  de 
la  retroacción,  que  hace  que  los  problemas  L  se  parezcan  mu- 
cho al  D  y  tiendan,  si  no  precisamente  á  confundirse  con  el 
D,  por  lo  menos  á  plantearlo  ó  á  hacer  pensar  en  él.  Por  esto 
habíamos  anunciado  que  el  autor  no  mantendría  su  punto  de 
vista).  A  cada  resolución  voluntaria,  sentimos  que  el  partido 
contrario  al  que  hemos  adoptado  hubiera  podido  serlo  igual- 
mente por  nosotros  (transición  por  la  cual  va  pasando  el  pen- 
samiento del  autor  del  L  al  D).  Antes  de  obrar,  concebimos, 
en  efecto,  como  posible  uno  y  otro,  un  acto  y  su  contrario  (ya 
pasó  al  D,  en  su  forma  A  relativa  á  la  ambigüedad  de  los 
posibles)...  el  que  será  preferido  no  nos  determinará  (nueva- 
mente el  L!)  mecánicamente  (involucración  implícita  del  (2)) 
como  una  bola  en  reposo  es  puesta  en  movimiento  por  un  cuerpo 
que  la  choca  (se  piensa  el  L  sin  retroacción  ninguna,  atribuyén- 
dose á  la  tesis  contraria  á  la  libertad  la  solución  inertista  de 
ese  problema)...  ¿A  qué  esa  concepción  de  lo  contrario  de  un 
acto,  si  sólo  este  acto  era  posible  ?  (cuestión  de  posibilidades  : 
el  D).  c  A  qué  esa  lucha  de  razones  opuestas,  si  la  resolución 
estaba  predeterminada  (D)  por  éstas  ó  por  aquéllas,  excluidas 
las  otras  (nadie  sostiene  eso;  pero  no  analizo  esta  frase  por  no 
complicar).  La  verdad  es  que  los  motivos  no  pueden  terminar 
ellos  mismos  su  querella,  y  que  nosotros  le  ponemos  fin  (nos- 
otros le  ponemos  fin :  vuelta  al  L)  por  una  razón  de  fuerza 
irresistible  :   nuestra  libre  voluntad  (  el  L  se  piensa  en  forma 
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de  un  (Q),  que  es  el  0,  puesto  que  el  sujeto,  el  ser  á  propósito 
del  cual  se  plantea  el  L,  no  es  el  hombre  entero  sino  una  parte 
ó  manifestación  de  su  espíritu  :  la  voluntad;  esto,  no  muy  cla- 
ro, á  causa  de  la  confusión  que  hay  sobre  esos  motivos,  por  no 
expresarse  si  se  los  toma  en  sentido  objetivo  ó  subjetivo...). 
C  No  nos  basta  entonces  intervenir  para  romper  el  equilibrio...  ?  » 
(sigue  el  L),  etc.,  etc. 

§  4 1.  Las  dimensiones  de  esta  obra  no  pueden  extenderse  más 
de  lo  razonable,  y,  en  este  momento,  lo  lamento,  porque  lo  más 
instructivo  que  podría  hacer  sería  transcribir  todo  el  resto  del 
del  capítulo,  con  su  análisis  al  margen.  Este  análisis  mío,  escrito, 
no  podría  ser  muy  preciso,  por  el  tornasoleo  constante  de  la 
confusión;  pero  iría  sugiriendo  y  facilitando  al  lector  el  aná- 
lisis mejor  jque  él  mismo  haría  pensando  en  este  plano  más 
hondo  donde  se  sutiliza  más  allá  de  lo  expresable.  Podemos,  sin 
embargo,  llegar  casi  al  mismo  resultado  de  la  siguiente  mane- 
ra :  yo  hago  el  resumen  esquemático  de  esas  veinte  páginas, 
y,  en  el  curso  de  ese  resumen,  hago  las  indicaciones  fundamen- 
tales; el  lector  interesado  en  ahondar  estas  cuestiones,  toma  el 
libro  del  señor  Liard,  lee  atentamente  el  capítulo,  acompañando 
esa  lectura  con  la  de  mi  resumen,  y  hará  cumplidamente  el  tra- 
bajo, que,  ya  en  el  peor  de  los  casos,  sería  un  buen  ejercicio 
de  lógica  viva. 

Dando,  pues,  ya  por  leído  el  principio  del  capítulo  (la  par- 
te á  que  se  refiere  mi  parrágrafo  anterior),  entramos  en  la  pá- 
gina 388.  El  autor,  que  está  analizando  «  el  testimonio  de  la 
conciencia  en  favor  de  la  libertad  »,  dice  que  ese  testimonio  nos 
atestigua  «  la  acción  del  yo  »  (L) .  Que  «  sin  la  libertad  esa  ac- 
ción sería  ininteligible  »  :  ésto  es  cierto,  y  aún  tautológico,  si 
se  sigue  tratando  del  problema  L,  y,  en  efecto,  en  problemas 
L  sigue  pensando  principalmente  el  autor  en  este  párrafo,  si 
bien  los  piensa  preferentemente  en  forma  de  Q),  pero  no  sin 
que,  entre  la  oscilación  de  sentidos  del  L(H)alL(^yal  L<^, 
tornasoleen  también  cuestiones  D  :  «  Supongamos  que  haya 
en  nosotros  instintos,  inclinaciones,  hábitos,  sin  una  potencia 
superior  á  esas  razones  de  obrar  variadas  (esa  potencia  supe- 
perior  forma  el  sujeto  de  un  Q),  en  el  pensamiento  del  autor  : 
se  trata,  más  ó  menos,  de  un  (^).  Cada  uno  de  nuestros  actos 


LOS    PROBLEMAS    DE    lA    LIBERTAD  4^ 

será  determinado  por  una  ú  otra  de  esas  tendencias  (aquí  pa- 
rece que  pasara  el  D;  se  trata  de  actos  y  de  determinación  de 
actos:  pero  vamos  á  ver  en  seguida  de  qué  problema  se  trata 
realmente),  y  la  trama  continua  será,  con  la  conciencia  en  más, 
semejante  á  la  red  de  los  fenómenos  físicos  (sigue  pareciendo 
el  D.  Se  verá  en  seguida  que  no  es.  Habrá  sido,  sin  embargo, 
sugerido  al  lector).  Entonces,  c  dónde  estoy  yo,  en  ese  tejido 
compacto...  Se  dirá  que  lo  que  me  determina  son  mis  instin- 
tos, mis  inclinaciones,  mis  hábitos,  mis  pasiones,  y  que  así  yo 
soy  verdaderamente  la  causa  de  mis  actos  ?  Pero  para  que  todo 
eso  sea  mío,  es  necesario  que  yo  me  lo  atribuya,  y  é  cómo  ha- 
cerlo si  yo  no  me  distingo  de  ello  ?  (El  problema  es,  pues,  un 
(3  '•  el  ^(^,  pero  pensando  en  su  forma  alotrópica  L'^r.  por 
eso  se  hablaba  antes  de  actos;  de  manera  que,  por  ahora,  el 
autor  no  es  demasiado  inconsecuente,  ni  el  fondo  de  su  pen- 
samiento, demasiado  confuso.  Sigue  el  párrafo  con  fórmulas 
de  ese  problema  L'(^  (puede  convenir  ver  el  cuadro,  pág,  A85, 
t.  XXV)  :  «  Si  todo  es  determinado  en  mí  por  inclinaciones  pre- 
existentes... »  y  se  continúa  con  fórmulas  L:  «autómata  cons- 
ciente »,  «  espectador  inerte  »,  «  acciones  en  que  no  figuro  para 
nada  »,  «  papel  pasivo  »,  «  mis  capacidades  »,  «  acciones  que  co- 
rrerían fuera  de  mí  »,  «  acción  de  aquellas  cuya  producción  no 
me  pertenece  verdaderamente  »,  que  «  no  es  mía  » ;  pero,  de 
cuando  en  cuando,  cruza  alguna  expresión  del  vocabulario  del 
D  («  acción  determinada  »),  y  acaba  el  párrafo  con  esta  frase 
en  que  se  afirma  la  libertad  (L)  :  acción  que  «  emana  de  mi 
iniciativa,  de  mí  mismo  »,  pero  que  no  está  pura  de  confusión, 
como  bien  lo  muestra  esta  otra  frase  anterior  :  «  si  es  mía,  no 
está  prise  en  la  cadena  mecánica  de  los  antecedentes  y  de  los 
consiguientes...  »;  se  ve  que  aquí  hay,  por  lo  menos,  dos  con- 
fusiones :  la  de  pensar  el  determinismo  (problema  D)  en  opo- 
sición con  la  libertad  (problema  L),  y  la  de  dar  por  sentado 
que,  en  caso  de  haber  determinismo,  éste  ha  de  ser  me- 
cánico. 

En  el  párrafo  siguiente  se  exponen  argumentos  de  los  «  ad- 
versario? de  la  libertad  ».  Primero  plantea  el  determinismo  (D), 
bien,  salvo  una  confusión  posible  á  causa  del  empleo  de  la  ex- 
presión «nuestros  motivos».  Sigue  esto  :  «...  no  obramos  ja- 
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más  sin  poder  dar  cuenta  de  las  razones  que  nos  han  determi- 
nado á  ello  )).  Nos  han  determinado  :  cuestión  sobre  libertad 
de  seres  :  el  L,  nuevamente;  en  especial,  un  L©,  si  «razo- 
nes »  se  entiende  en  sentido  subjetivo,  como  es  evidentemente 
la  intención  del  escritor.  Sigue,  en  nombre  de  los  adversarios 
de  la  libertad,  distinguiendo  el  determinismo  psicológico  del  me- 
cánico, con  lo  cual  se  tiende  á  aclarar  una  confusión  que  se 
había  producido  antes.  Se  pasa  á  la  cuestión  de  los  motivos 
(páginas  890  á  Sgi).  Hay  grandes  confusiones,  como  ésta  : 
«  ella  (la  voluntad)  es  determinada  en  el  sentido  en  que  se  re- 
suelve »  :  el  lector  está  ya  bien  preparado  para  notar,  sin  in- 
(opBJjsqB  B8S  anbum?)  jas  un  v.  uBOi^de  es  inbe  onb  'sauopeoip 
lo  que  se  ha  supuesto  ó  inferido  para  los  actos. 

Después  de  concluir  la  argumentación  de  los  adversarios  de 
la  libertad,  el  autor  entra  á  conciliar  los  dos  sistemas.  Viene, 
entonces,  una  parte  débilísima  del  capítulo  (páginas  SgS  y  si- 
guientes). Primero,  se  sugiere  que,  en  las  épocas  en  que  la  his- 
toria «  se  desenvuelve  con  lenta  regularidad  »,  no  hay  libertad, 
en  tanto  que  cuando  su  curso  regular  se  interrumpe  y  perturba 
(revoluciones),  se  revela  una  espontaneidad  que  se  pone  de  tra- 
vés en  la  corriente,  en  apariencia  fatal,  de  los  acontecimientos, 
para  cambiar  su  curso  )>.  Es  como  si  se  pensara  que  los  terre- 
motos ó  los  cataclismos  geológicos,  son  fenómenos  menos  «  de- 
terminados ))  ó  más  «  libres  »  que  el  desgaste  de  las  montañas  ó 
las  formaciones  aluviónicas.  En  seguida,  parece  sugerirse  que 
aun  aquellos  actos  bruscos  son  determinados;  y  se  concluye  con 
esta  frase  :  «  No  es,  pues,  en  el  desenvolvimiento  de  la  humani- 
dad á  través  de  las  edades,  donde  hay  que  buscar  la  libertad  » 
(pág.  395).  Y,  con  esto,  empieza  un  paralogismo  curiosísimo, 
que  lleva  al  autor,  defensor  de  la  libertad,  á  irla  negando,  res- 
tringiendo cada  vez  más  :  «  c  La  encontraremos  en  el  círculo 
más  restringido  de  nuestras  relaciones  con  los  otros  hombres, 
en  la  historia  individual  ?  Tampoco  »  (895) ;  y  siguen,  después, 
otras  restricciones. 

Llamo  la  atención  sobre  la  interesantísima  psicología  de  ese 
paralogismo.  Depende  la  confusión  fundamental,  de  oponer 
(confundiendo  L  y  D)  libertad  ó  determinismo.  Como  el  autor, 
á  medida  que  profundiza,  va  fundando  más  hondamente  el  de- 
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terminismo  de  los  actos,  se  cree  obligado  á  ir  restringiendo  la 
libertad  de  los  seres. 

A  veces,  para  mayor  confusión,  cruza  el  (2)  :  «  Se  ha  hecho 
consistir  á  veces  la  libertad  en  el  poder  de  modificar  los  movi- 
mientos que  tienen  lugar  en  nuestro  organismo  ».  Parece  evi- 
dente que  el  sujeto  de  esa  frase  es  la  conciencia.  Y  es  efectiva- 
mente ese  problema  QD  ^1  que,  un  momento  después,  sale  á 
flor  de  pensamiento  y  viene  á  complicar  más  de  confusiones  la 
solución  que  el  autor  ofrece  al  fin.  ^eamos  como  : 

«  De  ordinario  no  se  presta  una  atención  suficiente  á  ese  po- 
der de  las  ideas;  es,  sin  embargo,  un  hecho  considerable  en  la 
historia  de  nuestra  vida  mental,  y  es  quizá  por  haberlo  descono- 
cido y  despreciado,  por  lo  que  numerosos  sistemas  han  seguido 
un  cambio  falso  á  propósito  de  la  cuestión  que  nos  ocupa.  Es 
inevitable  equivocarse  sobre  la  libertad,  negarla  ó  desnaturali- 
zarla, si  no  se  ha  determinado  de  antemano  todo  lo  que  consti- 
tuye su  materia.  Mostremos,  pues,  desde  luego,  que  la  idea  tiene 
por  si  misma  una  potencia  espontánea  de  realización  »  (pági- 
nas 809  á  Aoo). 

El  pensamiento  del  autor  sigue,  ahora,  una  marcha  que  im- 
porta una  doble  confusión,  que  es  quizá,  desde  nuestro  punto 
de  vista,  la  más  interesante  de  todo  el  capítulo  (4oo  á  4o4-  De- 
searía que  se  leyeran  con  atención  esas  cinco  páginas). 

La  primera  confusión  consiste  en  esto  :  el  autor  demuestra 
(bien,  y  con  hechos  bastantes)  la  realidad  de  esa  «  potencia  de 
realización  »  de  las  ideas.  Pero  se  ve  claramente  que  él  no  se  da 
cuenta,  ó,  en  todo  caso,  no  tiene  presente  en  ese  momento,  que 
esa  conocida  ley  psicológica  de  la  tendencia  de  las  ideas  á  reali- 
zarse, ley  formulada  y  comprobada  en  el  plano  de  la  ciencia  ex- 
perimental, no  implica  solución  alguna  del  problema  (2}>  y  pue- 
de adaptarse,  tanto  á  la  hipótesis  de  la  conciencia  activa,  como 
á  la  hipótesis  de  la  conciencia  no  activa  (véase  S  17).  En  el  primer 
caso,  esa  potencia  ó  fuerza  de  las  ideas  es  una  manifestación  de 
la  actividad  de  p  (fig.  A,  pág.  12,  t.  XXIV) ;  en  el  segundo  caso,  es 
manifestación  de  la  actividad  de  o  reflejada  en  p  (fig.  3,  pág.  10, 
t.  XXn).  El  estado  mental  en  que  el  escritor  conduce  la  discu- 
sión, lo  lleva  á  ir  tomando  las  pruebas  de  la  tendencia  de  las  ideas 
á  realizarse,  como  pruebas  ó  signos  de  la  influencia  activa  del  es- 
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píritu  sobre  el  cuerpo.  Si  el  lector  examina  la  conclusión  final 
del  capítulo  (fundamentalmente  en  la  pág.  4o4)j  notará  la  ac- 
ción paralogizante  de  esa  confusión. 

Y  la  otra  confusión  (cuando  hablo  de  dos  confusiones,  y  en 
todos  los  casos  análogos,  ya  lo  he  dicho,  esquematizo.  La  ex- 
presión falsea  el  pensamiento,  y  el  que  comprende  tiene  que  res- 
tablecerlo. Lo  que  hay  en  nuestro  caso  es  un  tornasoleo  ondeante 
de  acepciones  y  conclusiones  que  se  confunden),  consiste  en  ir 
estableciendo  una  solución  (libertad)  del  problema  L,  y  servirse 
después  de  esos  hechos  y  argumentos  para  dar  por  establecida 
una  solución  (indeterminismo)  del  problema  D.  Véase  :  «  Nos- 
otros estamos  siempre  en  relación  con  (nous  tenons  á)  el  exte- 
rior por  las  impresiones  que  nosotros  (expreso  y  subrayo  los 
pronombres  personales)  recibimos  de  él  incesantemente,  y  por 
las  inclinaciones  que  á  él  nos  llevan  (portent) ;  sin  embargo, 
nosotros  estamos  libertados  de  él ».  Continuamente  nosotros :  el 
problema  de  seres.  «  Terminada  la  crisis  de  que  hablamos  (re- 
flexión sobre  las  inclinaciones,  que  transformaría  el  mecanismo 
de  finalidad)  nosotros  nos  pertenecemos  verdaderamente,  por- 
que podemos  entonces  conferirnos  la  ley  de  nuestro  desenvol- 
vimiento ».  Sigue  la  fórmula  del  L.  Complicación  :  si  se  pen- 
sara con  retroacción  y  profundamente,  podría  ser  el  /\,,  en  lo 
relativo  á  los  comienzos  absolutos;  de  manera  que  se  va  pa- 
sando mentalmente  al  D,  pero  sin  más  bases  que  los  hechos 
y  argumentos  que  fundaron  la  libertad  en  el  L).  Sigue  des- 
arrollándose la  demostración,  y  su  conclusión  es  esta  :  <(  Por 
la  reflexión  pasamos,  pues,  de  la  necesidad  á  la  contingen- 
cia»  (DI). 

La  contingencia  sale  aquí  como  de  una  boite  a  surprise.  Nin- 
guno de  los  hechos  anteriores  la  supone;  ninguno  de  los  argu- 
mentos anteriores  la  prueba.  Por  una  parte,  puede  el  sujeto  ser 
causa  de  sus  actos,  sin  que  éstos  sean  contingentes;  por  otra, 
la  existencia  de  la  causa  final  como  fenómeno  psicológico  es 
tan  compatible  con  el  determinismo,  que  lo  sería  con  el  deter- 
minismo  puramente  mecánico  que  habría  que  admitir  si  se  ad- 
mitiera la  solución  negativa  del  problema  (^D»  ^^  ^^  cual  caso, 
sencillamente,  cierta  actividad  de  cierto  elemento  nervioso  se  ma- 
nifestaría psicológicamente  como  concepción  de  fines,  como  vo- 
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luntad  de  realizarlos,  etc.  Pero  el  lector  que  no  haya  hecho  las 
distinciones  necesarias  (y  no  las  hace  quien  no  haya  empezado 
por  distinguir  bien  los  problemas)  cae  fatalmente  en  la  confu- 
sión del  autor. 

Ésta  continúa  hasta  el  fin  del  capítulo. 

Carlos  Vaz  Feuueyua. 

(Continuará]. 


ELEMENTOS  DEL  ARTE  DE  HERRAR 

Por  el  Doctor  Y.  BOSSI 
(Continuación) 


Es  muy  probable  que  los  estéticos  no  quieran  admitir  la  nor- 
malidad de  los  miembros  así  conformados  del  caballo;  pero, 
considerando  en  su  valor  no  sólo  los  múltiples  hechos  que  pre- 
senta el  P.  S.  L  de  carrera,  estudiado  en  las  relaciones  del 
desarrollo  de  la  velocidad,  de  la  resistencia,  del  mejoramiento 
que  origina  en  algunas  razas  como  sujeto  de  cruza  y  también 
en  las  relaciones  de  la  patología,  creo  que  muchos  prejuicios 
al  respecto  deberían  desaparecer,  y  me  imagino  que  esto  suce- 
derá en  las  futuras  generaciones  de  estudiosos  y  de  hipóíilos. 

Por  otra  parte,  frente  á  los  datos  de  hecho  y  al  público  que 
aclama  un  gran  resultado  esportivo,  me  parecería  bastante  ri- 
dículo que  se  quisiera  discutir  la  conformación  del  sujeto  ven- 
cedor; porque  ésta,  si  bien  resulte  ultrafisiológica,  no  corres- 
ponde á  los  datos  deseados  por  los  clásicos. 

Dirección  normal  de  las  extremidades  del  caballo 
vistas  de  lado 

Los  clásicos,  como  ya  he  dicho,  están  concordes  en  admitir  la 
verticalidad  como  dirección  iisiológica  de  los  antebrazos  y  de 
las  cañas.  Pero  si  se  estudian  los  caballos  de  las  diferentes  razas, 
y  especialmente  aquellos  con  aptitudes  para  los  andares  veloces, 
podremos  establecer  que  la  verticalidad,  en  el  sentido  absoluto, 
de  estas  partes  de  los  miembros  no  existe,  como  ya  ha  sido 
indicado,  al  menos  en  aquellos  sujetos  en  los  cuales  la  obser- 
vación práctica  ha  demostrado  óptimas  aptitudes  y  resistencia 
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para  los  andares  veloces  ó  no  y  para  el  de  tiro  pesado.  Las 
fotografías  de  los  caballos  naturalmente  plazados  ó  en  estación, 
sirven  muy  bien  para  confirmar  los  datos  conseguidos  por  me- 
dio de  la  inspección  simple  ó  comparada  con  la  dirección  del 
hilo  á  plomo. 

En  lo  que  se  refiere  á  las  extremidades  torácicas,  puede  de- 
cirse que  el  antebrazo  y  la  mano  no  siempre  están  sobre  Ja 
misma  dirección  rectilínea,  puesto  que  no  es  raro  ver  que  la 
mano  resulta  levemente  inclinada  hacia  craneal,  ó  sea  hiperex- 
tendida  sobre  el  antebrazo.  Esta  inclinación,  evidente  especial- 
mente en  los  caballos  muy  veloces  y  sin  taras,  demuestra  que  en 
las  articulaciones  del  carpo,  y  de  una  manera  especial  en  la  ra- 
diocárpica,  se  establece  una  condición  favorable  para  obtenerse  la 
mayor  extensión  de  la  mano  sobre  el  antebrazo.  Si  á  esto,  pues,  se 
agrega  que  en  los  sujetos  veloces  y  bien  conformados  hay  una  ten- 
dencia á  la  hiperextensión  de  la  tercera  falange,  podremos  admitir 
que  todo  esto  resulta  ventajoso  para  que  los  miembros  torácicos 
puedan  reunir  la  máxima  amplitud  de  extensión :  y  esto  es  muy 
favorable  para  el  desarrollo  de  la  velocidad.  En  antítesis  á  la 
conformación  recién  indicada,  no  es  raro  encontrar  en  el  P.  S.  I. 
de  carrera  un  cierto  grado  de  arqueadura  congénita  ó  adqui- 
rida. En  general,  la  arqueadura  adquirida  no  es  debida  á  re- 
tracción de  los  tendones  flexores  del  metacarpo  ó  á  miositis 
crónica  de  estos  músculos,  pero  si  al  cansancio  ó  también  al 
snrmenage  del  suspensor  del  nudo  y  de  las  bridas  de  los  ten- 
dones flexores  de  las  falanges  :  arqueadura  esta  que  desaparece 
por  completo  en  el  apoyo  forzado  y  durante  el  galope. 

Especialmente  en  los  sujetos  veloces  del  tipo  brevilíneo  el 
tarso,  el  metatarso  v  las  falanges  resultan  un  poco  inclinados 
de  detrás  hacia  adelante  ó  cranealmente,  de  ahí  que  estos  caba- 
llos levemente  plantados  de  adelante  y  remetidos  de  piernas,  se 
encontrarían  en  condiciones  fisiológicas.  En  ellos  también  se 
nota,  generalmente  en  las  extremidades  pélvicas,  la  hiperexten- 
sión de  la  tercera  falange. 

Las  figuras  27  y  28  pueden  dar  una  buena  idea  respecto  á 
la  desviación  en  el  sentido  craneal  fisiológica  de  las  manos  y  de 
los  pies. 

Son  al  respecto  interesantes  algunas  consideraciones  que  sirven 
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Fig.  37.  —  En  el  apoyo  normal,  durante  la 
eatación,  la  mano  se  presenta  un  poco  ex- 
tendida sobre  el  antebrazo.  Además  el  cas- 
co y  la  tercera  falange  resultan  en  biper- 
cxtcnsión  sobre  la  cuartilla.  Ksta  confor- 
mación, favorable  para  cunst-guir  amplitud 
del  paso,  os  el  resultado  de  la  gimnasia 
funcional  debida  al  galope  de  carrera. 


Fig.  28.  —  Eu  el  pió,  cu  apoyo  normal  du- 
rante la  estación,  se  nota  una  regular  in- 
clinación de  la  caña,  de  arriba  hacia  abajo 
y  desde  plantar  bacia  dorsal,  condición 
favorable  para  conseguir  un  poderoso  im- 
pulso y  la  desviación  bacia  craneal  de  la 
base  de  apoyo. 


Mano  y  pie  in'iuicrdos  de  una  yegua  madre  P.  S.  I.  de  carrera,  de  buena  actuación  en  el  turf. 
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para  explicar  las  causas  que  producen  la  dirección  que  presentan 
las  indicadas  partes  de  las  extremidades  del  caballo  :  causas 
que  al  mismo  tiempo  pueden  demostrar  el  carácter  fisiológico 
de  tal  conformación.  En  los  caballos  con  aptitudes  para  los  an- 
dares veloces,  la  gimnasia  funcional  bajo  forma  de  entrena- 
miento, de  galope  y  de  trote  de  carrera,  ha  determinado,  á  tra- 
vés de  las  ya  múltiples  generaciones  de  puros,  no  sólo  un  potente 
desarrollo  de  los  sistemas  muscular  y  esquelético,  sino  también 
condiciones  particulares  inherentes  á  la  inclinación  y  ú  la  lon- 
gitud de  algunos  huesos  de  las  extremidades;  y  esto  es  para 
obtenerse  el  mayor  rendimiento  bajo  forma  de  velocidad  y  de 
resistencia. 

Si  consideramos  cuál  debe  ser  la  dirección  de  los  rayos  óseos 
distales  de  las  extremidades  de  los  caballos  veloces,  debemos 
admitir  que  la  hiperextensión  de  la  mano  sobre  el  antebrazo  y  la 
flexión  del  pie  sobre  la  pierna  resultan  muy  favorables  para 
que  las  extremidades  puedan  cumplir  la  trayectoria  mayor  ha- 
cia adelante  (fig.  29). 

La  amplitud  de  la  trayectoria  es,  además,  eficaz,  en  lo  que 
se  refiere  á  la  velocidad,  también  por  el  hecho  de  favorecer  la 
hiperextensión  de  la  tercera  falange,  la  cual  permite  se  efectúe, 
con  preferencia  en  las  manos,  el  primer  tiempo  del  apoyo  so- 
bre los  talones;  esto  es  causa  de  que  las  presiones  sean  llama- 
das con  preferencia  sobre  el  esqueleto;  y  este  fenómeno  no  debe 
considerarse  sin  importancia,  puesto  que  disminuye  el  baja- 
miento ó  descenso  del  nudo  y  hace  desde  ahí  más  rápida  la 
alzada  del  miembro. 

Esta  conformación  de  las  partes  distales  de  las  extremidades, 
considerada  en  los  caballos  veloces,  se  nota  algunas  veces  en  los 
carroceros  y  en  los  caballos  de  silla,  donde  debe  considerarse 
debida  á  un  hecho  hereditario;  y  esto  se  observa  de  preferencia 
en  aquellos  tipos  á  cuya  formación  ha  contribuido  el  P.  S.  I. 
de  carrera. 

Gobert  y  Cagny,  en  su  tratado  sobre  el  caballo  de  carrera,  de- 
dican un  capítulo  á  la  evolución  de  las  formas  que  se  han  pro- 
ducido en  el  P.  S.  I.  galopador  á  consecuencia  del  desarrollo  de 
su  particular  aptitud.  Los  autores,  refiriéndose  á  las  extremi- 
dades torácicas  de  los  tipos  brevilíneos,  dicen  que  las  espaldas 
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han  quedado  más  derechas,  que  los  brazos  se  acercan  más  á  la 
línea  horizontal  y  que  por  esto  la  parte  libre  de  los  miembros 
anteriores  es  llevada  un  poco  hacia  atrás  y  más  vecina  al  centro 
de  gravitación.  Admitiendo  también  que  los  codos  de  estos  pu- 
ros de  carrera  resulten  desviados  caudalmente,  no  puede  ex- 
cluirse que  la  leve  desviación  que  presenta  la  mano  hacia  ade- 


Fig.  39.  —  Trotador  italiano,  en  acción.  Es  hien  evidente  la  hiperextensión  de  la  mano 
izquierda  sobre  el  antebrazo,  lo  que  determina  un  prevalente  apoyo  sobre  los  talones. 
En  el  pie  derecho,  la  leve  flexión  de  las  falanges  prepara  el  apoyo  del  casco  en  pun- 
ta, lo  que  favorece  á  un  poderoso  impulso  y  evita  un  excesivo  descenso  del  nudo. 


lante,  por  efecto  de  su  hiperextensión  sobre  el  antebrazo,  esté 
conexa  con  la  desviación  evolutiva  en  el  sentido  craneal  de  las 
extremidades  pélvicas,  debida  especialmente  á  la  oblicuidad  que 
ha  adquirido  la  grupa. 

La  hiperextensión  de  la  mano  podría  por  esto  tener  como  ob- 
jeto aumentar  la  base  de  apoyo,  reducida  por  la  desviación  cra- 
neal de  las  extremidades  pélvicas  :  desviación  que  presenta,  si 
se  considera  separadamente,  notable  interés,  puesto  que  el  ma- 
yor acercamiento  de  tales  extremidades  al  centro  de  gravitación 
corrije  la  desigual    repartición  del  peso  del  jockey  sobre    el 
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Fig.  3o.  —  Mano  derecha  de  un  mestizo  Shire  con  leve  hiperextensión  de  la 
mano  sobre  el  antebrazo.  Conformación  de  naturaleza  actitudinaria,  favora- 
ble para  desviar  bacía  craneal  la  Lase  de  apovo  cuando  el  peso  de  las  va- 
ras del  carro  obra  sobre  el  dorso. 


Go  UEVISTA  DE  L\   UNIVERSIDAD 

tronco;  y  esto  representa  una  condición  favorable  para  las  ex- 
tremidades torácicas,  que,  resultando  así  menos  sobrecargadas, 
pueden  adquirir  la  mayor  libertad  de  movimiento  :  cosa  extre- 
madamente útil  para  los  efectos  de  la  extensión. 

El  significado  de  la  liiperextensión  de  la  mano  sobre  el  ante- 
brazo, que  más  raramente  se  nota  en  el  caballo  de  tiro  pesado, 
podría  buscarse  en  la  desviación  craneal  del  tarso,  metatarso  y 
falanges,  conexa  con  la  naturaleza  del  trabajo. 

En  efecto,  esta  hiperextensión  de  la  mano  sobre  el  antebrazo 
del  caballo  de  tiro  pesado,  se  nota  exclusiva  ó  casi  exclusiva- 
mente en  los  sujetos  atados  bajo  las  varas  del  carro;  por  esto 
el  peso  del  vehículo  que  gravita  sobre  el  dorso,  obliga  al  caballo 
á  traer  bajo  de  sí  los  miembros  posteriores,  á  cuya  desviación 
craneal  está  conexa,  como  ha  sido  dicho,  la  hiperextensión  de 
las  manos,  para  no  tenerse  excesiva  disminución  de  la  base  de 
sostén  (figs.  3o  y  3i). 

La  importancia  de  la  indicada  inclinación  fisiológica  de  las 
cañas  de  las  extremidades  pélvicas,  considerada  en  lo  que  se 
refiere  al  desarrollo  de  la  velocidad,  se  podría  admitir  empírica- 
mente, por  el  hecho  de  que  en  los  mamíferos,  extremadamente 
veloces  en  relación  á  su  pequeña  mole,  el  metatarso  resulta  muy 
oblicuo  de  atrás  hacia  adelante. 

En  estos  mamíferos  á  la  oblicuidad  del  metatarso  se  une  su 
brevedad  y  un  desarrollo  consideral3le  de  la  región  gambal,  que, 
no  obstante  su  oblicuidad,  hace  más  elevado  el  tren  posterior. 

Es  sabido  que  la  gimnasia  funcional  y  la  selección  han  im- 
preso en  algunas  familias  de  caballos  veloces,  un  impulso  evo- 
lutivo hacia  la  conformación  recién  indicada,  en  el  sentido  de 
tenerse  la  grupa  un  poco  más  elevada  que  la  cruz  y  bastante 
oblicua  :  hecho  al  cual,  como  he  dicho,  le  he  atribuido  valor 
para  explicar  la  desviación  craneal  de  la  parte  distal  de  las 
extremidades  pélvicas,  que  se  ha  establecido  en  algunas  fami- 
lias del  P.  S.  I.  de  carrera. 

Mientras  todo  esto  sirve  muy  bien  para  explicar  la  génesis 
de  esta  particular  conformación  del  caballo,  resulta  por  otro 
lado  no  muy  fácil  de  explicar,  bajo  el  punto  de  vista  científico,  la 
condición  favorable  de  la  dirección  oblicua  de  atrás  hacia  ade- 
lante de  las  cañas  posteriores,  en  relación  al  desarrollo  de  la 
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F¡g.  3i.  —  Pie  iiquici-Jo  de  uo  caballo  percherón.  Es  evidenle  la  oblicuidad 
algo  excesiva  de  la  cuartilla  v  la  inclinación  desde  arriba  hacia  abajo  v 
desde  plantar  hacia  dorsal  de  la  caña.  Esta  conformación,  de  naturalexa 
actitndinaria,  sirve  para  desviar  hacia  craneal  ó  adelante,  la  base  de  apoTO 
cuando  el  peso  de  las  varas  del  carro  gravita  sobre  el  dorso. 
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velocidad;  puesto  que,  estando  ésta  conexa  en  gran  parte  con  el 
impulso  debido  á  las  extremidades  pélvicas,  las  opiniones  res- 
pecto á  esta  función  locomotriz  no  están  concordes  entre  algunos 
eminentes  autores,  que  efectuaron  laboriosas  investigaciones  so- 
bre el  argumento. 

Price  (padre),  ideó  la  teoría  del  arco  potente  para  explicar  el 
impulso  de  las  extremidades  pélvicas.  Este  arco  estaría  formado 
por  las  extremidades  pélvicas,  las  cuales  por  medio  del  coxal 
se  prolongarían  con  las  regiones  sacral,  lumbar  y  dorsal  del 
raquis.  Cuando  este  arco  estuviese  extendido,  la  fuerza  obraría 
á  la  largo  de  su  cuerda,  que  se  extiende  desde  el  centro  de  gra- 
vedad del  cuerpo  al  casco,  teniéndose  una  resultante  horizontal 
y  dirigida  hacia  adelante. 

Para  esta  teoría  el  centro  de  gravedad  debería  presentar  osci- 
laciones verticales  y  mayores  en  relación  á  la  velocidad  de  los 
andares;  pero  esto  no  corresponde  al  resultado  que  ofrece  el 
examen  de  las  fotografías  cinematográficas. 

Según  Colín,  el  miembro  pélvico  en  apoyo  determinaría  el 
impulso  por  efecto  de  la  abertura  de  los  ángulos  articulares, 
pero  esta  opinión,  no  completamente  exacta,  ha  sido  modifi- 
cada por  Marey  y  por  Le  Helio,  los  cuales  objetaron  que,  ^i 
fuese  verdad  que  el  agente  fundamental  del  impulso  fuera  el 
empuje  á  lo  largo  de  la  dirección  de  los  rayos  óseos  de  las  ex- 
tremidades pélvicas  conducidas  casi  sobre  una  sola  línea  recta, 
por  efecto  de  la  abertura  de  los  ángulos  articulares,  sería  nece- 
sario admitir  que  el  mayor  esfuerzo  fuese  hecho  por  los  múscu- 
los que  existen  á  lo  largo  de  las  convexidades  de  los  arcos  óseos, 
mientras  que,  por  el  contrario,  los  más  poderosos  se  encuentran 
en  las  concavidades. 

Le  Helio,  por  medio  de  un  particular  aparato,  ha  podido  de- 
mostrar que,  en  la  función  del  impulso,  tienen  notable  importan- 
cia los  músculos  isquiotibiales,  los  rotuleanos,  los  gemelos,  el 
perforado  y  los  pectorales,  los  cuales  obrarían  sobre  los  huesos, 
durante  el  apoyo,  como  funcionan  sobre  las  ruedas  las  palancas 
de  una  máquina  á  vapor;  y  esto  es  por  efecto  de  la  elasticidad 
dependiente  de  la  tensión  que  tales  músculos  adquieren  durante 
el  apoyo.  A  causa  de  estas  tracciones  sobre  el  tronco,  debidas  á  la 
elasticidad  de  los  músculos,  éste  sería  impulsado  hacia  adelante. 
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Admitiendo  como  verdadera  esta  función  muscular,  se  de- 
bería atribuir,  en  lo  que  se  refiere  al  impulso  de  los  miem- 
bros pélvicos,  importancia  á  la  inclinación  y  longitud  de  los 
rayos  óseos  que  favorecen  el  desarrollo  de  los  músculos  in- 
dicados y  de  su  tensión,  de  la  cual  depende  aquel  grado  de 
elasticidad  que  durante  el  apoyo  empuja  el  tronco  hacia  ade- 
lante. Entonces  es  probable  que  la  oblicuidad  de  la  grupa,  de 
algunas  familias  actuales  de  puros  de  carrera,  á  la  cual  se  une 
la  indicada  desviación  craneal  de  las  partes  distales  de  las  ex- 
tremidades pélvicas  y  el  mayor  cierre  de  los  ángulos  tibiofemo- 
ral  y  tibiotársico,  sea  favorable  en  la  faz  extensiva  de  estas 
articulaciones,  por  la  tensión  de  los  músculos  isquiotibiales  y 
rotuleanos,  cuya  elasticidad,  como  quiere  Le  Helio,  tiene  im- 
portancia para  obtener  un  potente  impulso. 

Además,  si  consideramos  la  oblicuidad  de  las  cañas  de  los 
miembros  pélvicos,  en  relación  á  la  acción  extensora  sobre  el 
tarso  y  sobre  el  metatarso  de  los  músculos  gemelos  y  flexor 
superficial  de  las  falanges,  no  podremos  desconocer,  durante 
el  apoyo,  la  importancia  de  una  leve  desviación  hacia  atrás  del 
calcáneo,  en  relación  á  la  oblicuidad  en  dirección  craneal  de  las 
cañas,  en  cuanto  se  refiere  á  una  mejor  acción  de  dichos  múscu- 
los para  los  efectos  del  impulso.  Respecto  al  significado  de  la 
hiperextensión  de  la  tercera  falange,  me  ocuparé  en  el  capítulo 
sobre  la  inclinación  del  eje  digital  y  de  aquella  del  casco  en 
punta. 


Relación  entre  la  longitud  de  la  cuartilla  y  de  la  caña 

La  relación  entre  la  longitud  de  la  cuartilla  y  de  la  caña  pre- 
senta en  el  caballo  frecuentes  diferencias,  las  cuales  están  en 
relación  con  las  aptitudes  de  los  sujetos  y  también  con  las  con- 
diciones individuales. 

Es  muy  probable  que  no  se  puedan  conseguir  datos  exactos 
para  determinar  tal  relación,  puesto  que  entre  el  normal  y  el 
defectuoso  existe  siempre  un  cierto  margen,  y  también  porque, 
en  el  juicio  sobre  la  conformación  de  las  extremidades,  es  ne- 
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cesario  dar  un  cierto  valor 
á  la  opinión  personal  basa- 
da en  la  experiencia  adqui- 
rida . 

En  tesis  general,  puede 
admitirse  que  la  cuartilla, 
en  proporción  á  la  longitud 
total  de  las  extremidades,  es 
más  larga  y  más  delgada  en 
los  caballos  con  aptitudes 
para  el  galope  y  para  el  tro- 
te. Además,  existe  el  hecho 
de  que  en  las  extremidades 
pélvicas  la  cuartilla  resulta 
siempre  más  corla  y  más 
gruesa. 

Tomando  como  tipo,  en- 
tre los  caballos  veloces,  el 
P.  S.  I.  de  carrera,  puede 
admitirse,  en  la  conforma- 
ción correcta,  que  el  doble 
déla  longitudde  la  cuartilla, 
medida  de  lado,  desde  la  co- 
rona al  centro  de  rotación 
de  la  articulación  del  nudo, 
deba  superar  casi  la  longi- 
tud que  presenta  la  caña, 
medida  desde  el  centro  de 
rotación  del  nudo  á  la  arti- 
culación carpometacárpica, 
sirviendo  como  base  la  ca- 
beza del  metacarpo  rudi- 
mentario lateral  (fig.  82). 
En  algunas  familias  de  pu- 
ros de  carrera,  para  el  ga- 
lope y  para  el  trote,  á  con- 
secuencia de  la  diminución 
de  la  longitud  que  presenta  el  metacarpo  en  relación  á  la  lon- 


Fig.  3a.  —  Caballo  P.  S.  I.  de  carrera.  Buena  con- 
formación de  la  mano  en  lo  que  se  refiere  la  incli- 
nación de  la  cuartilla  y  la  relación  entre  la  longitud 
de  la  cuartilla  y  de  la  caña. 
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gitud  de  todo  el  miem- 
bro, los  datos  arriba  in- 
dicados respecto  á  las 
relaciones  entre  longitud 
de  la  caña,  ofrecen  como 
es  natural,  algunas  va- 
riantes. 

Por  el  contrario  en  las 
extremidades  pélvicas  de 
los  caballos  livianos,  la 
cuartilla  es  más  corta 
que  en  las  manos;  y  siá 
este  hecho  se  añade  la 
mayor  longitud  normal 
de  las  cañas  de  los  pies, 
se  comprende  cómo  la 
.relación  entre  cuartilla  y 
caña  difieren  ;  y  en  efec- 
to, en  la  buena  confor- 
mación, dos  veces  la  lon- 
gitud de  la  cuartilla,  no 
debe  nunca  alcanzar  la 
longitud  de  la  caña  (fig. 
33). 

En  los  caballos  con 
marcada  aptitud  para  el 
tiro  pesado  la  brevedad 
de  las  cuartillas  no  debe 
considerarse  en  el  senti- 
do absoluto,  pero  sí  en 
relación  á  la  longitud 
de  las  extremidades.  Si, 
además,  en  estos  sujetos 
estudiamos  la  relación 
entre  la  cuartilla  y  caña, 
podremos  establecer  có- 
mo ésta  difiere  de  cuanto 
se  nota  en  los  caballos 


Fig.  33.  —  Cahallo  P.  S.  I.  de  carrera.  Buena  conformación 
del  pie  bajo  el  punto  de  vista  de  los  caracteres  de  la  cuar- 
tilla r  de  la  caüa  indicados  en  la  figura  precedente.  Se 
nota  el  mavor  desarrollo  del  esqueleto,  debido  á  la  acción 
del  impulso  y  la  biper«xtensión  de  la  tercera  falange,  lo 
que  se  opone  á  un  descenso  excesivo  del  nudo,  condición 
ésta  favorable  para  el  desarrollo  de  la  velocidad. 
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veloces ;  y  esto  es  debido 
á  la  brevedad  que  presen- 
tan las  cañas  del  caballo 
de  tiro  pesado  bien  con- 
formado (fig.  34).  En  las 
manos  el  doble  de  la  lon- 
gitud de  la  cuartilla  de- 
bería ser  mayor,  en  grado 
bastante  notable,  que  la 
longitud  de  la  caña, 
mientras  que  en  el  pie  se 
debería  notar  casi  igual- 
dad entre  la  longitud  de 
la  caña  y  el  doble  de  la 
longitud  de  la  cuartilla. 
Las  medidas  tomadas 
sobre  el  viviente  no  ofre- 
cen, como  es  fácil  com- 
prender, datos  ciertos  y 
convincentes  para  esta- 
blecer las  relaciones  en- 
tre la  longitud  de  la  cuar- 
tilla y  de  la  caña,  puesto 
que  no  es  posible  esta- 
blecer en  que  parte  del 
exterior  empieza  y  termi- 
na una  región,  especial- 
mente si,  como  límite  de 
ésta,  se  consideran  partes 
de  articulaciones  ó  de 
huesos,  cuyos  asientos 
no  siempre  resultan  fáci- 
les para  establecerse  en 
las  formas  exteriores  del 

Fig.   34. —  Mano  de  caballo  perdieron,  üuena  inclinación     cUCrpO.       Sc     COmprCndc 
de  la  cuartilla  y  relación  normal  entre  las  longitudes  de     .  ,  ,  , 

1         *n   „  L  i„  ...-a  lo^ualmente  como  los  da- 

la cuartilla  y  de  la  cana.  o 

tos  mayormente  ciertos 
sobre  estas  proporciones  de  las  regiones  de  las  extremidades,  dedu- 
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Fjg,  33.  —  Pie  de  un  P.  S.  I.  de  carrera  con  conformaciún  defectuosa 
de  largo  de  cuartilla 


68 


«liVlSTA   DE  LA   UNIVKUSIDAD 


cidos  del  esqueleto,  no  ten- 
gan aplicación  práctica  so- 
bre el  vivo ;  por  lo  que  po- 
dría admitirse  que,  para 
establecer  las  relaciones  de 
proporción  entre  la  longitud 
de  la  cuartilla  y  de  la  caña, 
mientras  se  puede  sacar  una 
cierta  utilidad  de  los  datos 
arriba  expuestos,  es  además 
necesario  al  respecto  atener- 
se también  á  la  práctica,  es 
decir,  á  los  resultados  del 
conocimiento  del  caballo  en 
sus  variadas  aptitudes  :  sis- 
tema éste,  si  se  quiere,  un 
poco  empírico,  pero  acep- 
table mientras  no  se  conozca 
otro  mejor. 

Con  los  datos  expuestos 
podremos  desde  ya  indicar 
con  aproximación,  en  lo  que 
se  refiere  á  la  región  de  la 
cuartilla,  las  conformacio- 
nes de  :  largo  normal  de  la 
cuartilla,  largo  de  cuartilla 
y  corto  de  cuartilla  (figs. 
32,  33,  34,  35,  36,39). 

Las  diferencias  inheren- 
tes á  la  longitud  de  la  cuar- 
tillaen  relación  á  la  longitud 
de  las  extremidades,  se  ex- 
plican considerando  las  ap- 
titudes del  caballo.  Existe 
el  hecho  de  que  en  los  su- 

Fic.  36.  —  Mano  izquierda  de  un  P.  S.  I.  de  carrera  .  ,  ,        ,        „„t„« 

con   conformación   defectuosa   debido   especialmente  JCtOS  Cn  loS  CUaleS  laS  CXtre- 

al  largo  excesivo  de  la  cuartilla.  La  hipercx tensión  niidadcS  tOrácicaS  CStán  dcS- 

de  la  tercera  falange  sobre  la    segunda    y    primera  .•         ^  f         •  „1  „^^i  '„ 

.     ,  1  1      i„  tinadas,  a  mas  que  ai  sosten, 

evita  un  excesivo  descenso  del  nudo.  nn^v*    ^,  -j 
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á  desarrollar  notable  impulso,  como  se  observa  con  notable 
tendencia  en  el  caballo  de  tiro  pesado,  la  cuartilla  resulta,  si 
no  absolutamente  más  corla  que  en  los  caballos  veloces,  sí 
evidentemente  más  maciza,  por  el  considerable  desarrollo  de 
las  falanges,  y  también  menos  inclinada.  Este  becho  adquie- 
re importancia  cuando  se  considera  en  relación  al  mayor  gro- 
sor y  á  la  menor  longitud  é  inclinación  de  la  cuartilla  de  las 
extremidades  pélvicas  de  todos  los  caballos,  para  admitir  la  no- 
table influencia  que  ha  ejercido  el  impulso  en  cuanto  concierne 
á  los  caracteres  adquiridos  de  la  cuartilla  en  el  sentido  de  su 
longitud,  grosor  é  inclinación. 

En  el  estudio  sobre  la  inclinación  de  la  cuartilla  y  del  casco, 
en  las  relaciones  de  su  longitud,  se  hablará  de  las  diferencias 
que  al  respecto  se  notan  en  la  estática  y  en  la  cinemática;  aquí 
sólo  repetiré  que,  en  lo  que  se  refiere  á  la  longitud  y  grosor  de 
la  cuartilla,  tenemos  otra  prueba  de  la  influencia  aptitudinaria 
sobre  esta  parte  del  organismo,  la  que  podría  parangonarse  á 
la  acción  de  aquellas  influencias  profesionales,  que  en  el  hombre 
han  contribuido  para  determinar  la  forma  maciza  de  las  fa- 
langes de  las  manos  ó  la  reducción  de  su  volumen. 


Inclinación  del  eje  digital  y  del  casco  en  punta 

El  estudio  de  la  inclinación  del  eje  digital  y  del  casco  en  punta 
del  caballo,  tiene  notable  importancia  para  la  estática  y  para 
la  cinemática,  y  también  para  aquellos  conocimientos  que  al 
respecto  puedan  interesar  la  clínica  y  el  arte  de  herrar. 

Los  autores  están  conformes  en  considerar  rectilíneo  el  eje 
digital,  representado,  como  es  sabido,  por  aquella  línea  que  re- 
corre la  longitud  de  las  falanges,  pasando  por  los  centros  de 
figura  de  sus  secciones  respectivas  y  proporcionales  (fig,  37). 

Pero  esta  conformidad  de  los  autores  y  de  los  prácticos,  des- 
aparece cuando  se  debe  establecer  la  inclinación  que  el  eje  di- 
gital forma  con  el  suelo,  puesto  que  á  esta  inclinación  se  la  ha 
hecho  oscilar  entre  límites  excesivos,  que  varían  de  45°  á  63"'. 
Las  diferencias  de  los  resultados  obtenidos  por  los  varios  in- 
vestigadores, deben  no  sólo  atribuirse  á  la  diferente  aptitud  de 
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los  sujetos  estudiados,  sino  también  á  las  dificultades  que  existen 
en  el  viviente  para  establecer  el  verdadero  recorrido  del  eje 


d 


Fig.  37.  —  Corto  sagital  mediano  de  las  falanges  y  de  pequeña  parte  del  grande 
metacarpiano  de  caballo.  Las  falanges,  con  inclinación  normal,  presentan  su  eje 
casi  sobre  una  línea  recta,  a,  grande  metacarpiano;  h,  primera  falange;  c, 
segunda  falange ;  d,  tercera  falange  ;  e,  sesamoideo  distal  ó  hueso  navicular ; 
/",  grande  sesamoideo;  i,  flexor  superficial  de  las  falanges ;  2,  llexor  profun- 
do de  las  falanges;  3,  interóseo  medio;  4,  extensor  lateral  de  las  falanges; 
5,  extensor  anterior  de  las  falanges  ;  6,  parte  oblicua  del  ligamento  sesa- 
moideo distal.  • 


digital,  puesto  que  las  investigaciones  sobre  el  esqueleto  resul- 
tan á  menudo  de  posiciones  arbitrarias  é  insuficientes  para  re- 
solver la  cuestión. 
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La  insuficiencia  de  las  medidas  sobre  el  viviente  deriva  del 
hecho  que,  no  es  posible  establecer  distalmente  con  exactitud 
el  punto  donde  el  eje  digital  tocaría  el  suelo,  ni  senir  al  res- 
pecto con  exactitud  la  inclinación  de  la  muralla  en  punta,  que 
no  resulta  paralela  al  eje  digital,  porque  la  muralla  normalmente 


Fig.  3S.  —  Casco  y  tercera  falange  de  una  mano  perteneciente  á  un  caballo  silvestre. 
Se  ha  puesto  en  descubierto  parte  de  la  tercera  falange  con  el  objeto  de  demos- 
trar la  diferencia  existente  entre  los  perfiles  dorsales  de  la  tercera  falange  r  de 
la  muralla  que  corresponden  á  la  región  de  la  punta  del  casco  y  la  diferencia  de 
inclinación  que  existe  entre  el  borde  periférico  de  la  tercera  falange  j  el  borde 
periférico  de  la  suela,  m,  muralla;  s,  aaela;  a,  desgaste  natural  de  la  mnralla  en 
punta;  6,  borde  periférico  de  la  suela;  c,  ángulo  de  la  suela  del  cual  está  más 
separado  el  ángulo  correspondiente  de  la  tercera  falange. 

es  más  inclinada  en  punta  que  el  eje  de  las  falanges  y  del  perfil 
dorsal  de  la  falangeta  (fig.  38)  (i). 

Para  obtener  mejores  datos  respecto  á  la  normal  inclinación 
del  eje  digital,  he  establecido  previamente,  en  sujetos  de  varias 


(O  Esta  diferencia  entre  la  inclinacióa  de  la  muralla  en  punta  y  la  inclinación  de  la 
tercera  falange  resulta  favorable,  desde  que  le  es  posible  á  la  tercera  falange  hacer  dentro 
del  casco,  leves  movimientos  de  extensión  _v  de  flexión  :  y  también  es  probable  que  la  in- 
dicada diferencia  entre  la  inclinación  del  casco  y  de  la  tercera  falange  disminuya  mucho, 
y  quizás  llega  á  desaparecer  en  el  apoyo  forzado. 
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razas  y  con  cascos  no  deformados  por  el  herrado,  la  inclina- 


^^^ 

W 


Fig.  3y.  —  Pie  de  un  caballo  laestizo  Shire  con  conformación  de  corto  y  derecho  de 
cuartilla.  En  la  producción  de  esta  conformación,  que  puede  considerarse  como 
favorable  para  tener  madores  presiones  sobre  el  esqueleto,  contribuye  la  hipcrex- 
tension  de  la  tercera  falange. 


ción  de  la  muralla  en  punta;  después,  en  la  sección  sagital  del 
casco  y  de  las  falanges  colocada  en  un  plano  que  conservase 
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la  primitiva  inclinación  del  casco  en  punta,  he  buscado  en  las 
falanges  en  dirección  rectilínea  la  inclinación  de  su  eje  y  la 
diferencia  existente  entre  ésta  y  la  dirección  del  perfil  de  la 
muralla.  La  diferencia  inherente  á  estas  dos  inclinaciones  re- 
sulta pequeña,  es  decir,  de  i  á  3  grados,  cuando  el  eje  se  pre- 
senta rectilíneo;  mientras  que  puede  aumentar  notablemente  en 
los  casos  de  hiperextensión  de  la  tercera  falange,  causa  de  des- 
viación hacia  atrás  del  vértice  de  la  segunda  articulación  inter- 
f  alangeana,  como  se  nota  á  menudo,  principalmente  en  las  manos, 
de  los  puros  con  óptima  aptitud  para  los  andares  veloces,  no  obs- 
tante la  existencia  de  relaciones  normales  entre  la  altura  de  los 
talones  y  la  punta  del  casco.  Tal  diferencia  entonces  puede  osci- 
lar, con  aproximación,  entre  los  5  y  los  lo  grados. 

En  los  caballos  veloces  la  media  de  las  dimensiones  del  ángulo 
falangeano  con  el  suelo  me  ha  hecho  aceptar  los  datos  obtenidos 
por  Goubeaux  y  Barrier,  que  resultan  de  58"  para  la  mano  y 
G3"  para  el  pie.  Además,  la  línea  tangente  al  perfil  de  la  mu- 
ralla en  punta  me  ha  dado,  con  el  suelo,  un  ángulo  medio  de 
55"  y  de  6o",  respectivamente.  En  el  caballo  de  tiro  pesado  la 
inclinación  media  del  eje  digital  se  puede  considerar  de  6o" 
para  la  mano  y  de  63°  para  el  pie. 

Los  datos  relativos  á  la  inclinación  de  la  muralla  en  punta, 
á  la  cual  se  puede  comparar  la  inclinación  de  la  superficie  dorsal 
de  la  cuartilla,  pueden  presentar  práctica  aplicación  para  esta- 
blecer con  aproximación  la  normal  ó  defectuosa  inclinación  de 
la  cuartilla  y  del  casco,  teniendo  en  cuenta,  en  las  apreciaciones, 
aquellas  diferencias  compatibles  con  una  buena  función  loco- 
motriz. Además,  resulta  de  interés  indicar  que  la  longitud  ó  no 
de  la  cuartilla  influye  para  la  producción  de  ángulos  en  el  eje  di- 
gital :  así,  por  ejemplo,  en  la  longitud  exc^iva  de  la  cuartilla  se 
tiene  con  frecuencia  una  desviación  dorsal  del  vértice  de  la  segun- 
da articulación  interf alangeana,  y  por  esto  el  nudo  está  más  bajo 
que  el  normal.  Tal  vez,  por  el  contrario,  el  nudo  no  baja  en 
modo  excesivo. 

En  esta  conformación  tendremos  el  defecto  de  oblicuo  de 
cuartillas,  el  cual  á  menudo  está  conexo  á  un  casco  alio  ele  ta- 
lones, puesto  que  las  mayores  presiones  sobre  estas  partes  de- 
terminan tal  vez  hechos  hipertróficos,  los  cuales  también  au- 
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mentan  la  altitud  de  la  muralla.  Por  el  contrario,  en  la  incli- 
nación disminuida  de  la  cuartilla,  unida  á  menudo  á  la  confor- 


Fig.  ío.  —  Corte  sagital  mediano  de  las  falanges  y  de  porción  del  gran- 
de metacarpiano  de  caballo.  La  tercera  falange  presenta  una  evidente 
hiperextensión  sobre  la  segunda,  a,  gran  metacarpiano  ;  b.  primera  fa- 
lange;  c,  segunda  falange;  d,  tercera  falange;  f,  hueso  navicular;  f, 
grande  sesamoideo ;  í,  tendón  flexor  superficial  de  las  falanges;  2,  ten- 
dón flexor  profundo  de  las  falanges;  3,  interóseo  medio ;  "í,  extensor  an- 
terior de  las  falanges  ;  5,  parte  oblicua  del  ligamento  sesamoideo  distal. 


mación  de  corto  de  cuarlillas,  podremos  tener  emballestramien- 
to  del  nudo  por  hiperextensión  de  la  tercera  falange  y  consecu- 
tiva desviación  hacia  atrás  del  vértice  de  la  segunda  articulación 
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interfalangeana.  Tendremos  en  tal  caso  la  conformación  de  de- 
recho de  cuarlillas,  á  veces  conexa  á  un  casco  bajo  de  talones. 

En  casos  patológicos  se  notan  además  frecuentes  variantes 
entre  la  inclinación  anormal  de  los  segmentos  del  eje  digital  y 
la  forma  del  casco. 

Establecida  con  aproximación  la  inclinación  normal  de  la 
muralla  en  punta,  la  menor  inclinación  de  ésta  daría  lugar,  inde- 
pendientemente de  la  altitud  de  los  talones,  á  un  casco  derecho, 
mientras  hablaremos  de  casco  oblicuo,  cuando  se  presente  au- 
mentada la  oblicuidad  de  la  muralla  en  punta,  por  efecto  ó  no 
de  la  reducción  de  la  elevación  de  los  talones. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  hiperextensión  de  la  tercera  fa- 
ge,  que,  como  he  dicho,  es  causa  de  menor  oblicuidad  de  la 
cuartilla  y  que  se  observa  tanto  en  las  extremidades  torácicas 
como  en  las  pélvicas,  no  siempre  podemos  atribuir  á  tal  hecho 
el  carácter  de  una  conformación  defectuosa ;  y  en  efecto,  la  obser- 
vación práctica  demuestra  claramente,  en  caballos  que  presentan 
ójptimas  aptitudes  para  los  andares  veloces,  y  más  raramente  en 
los  caballos  de  tiro  pesado,  la  existencia  de  una  pequeña  des- 
viación hacia  atrás  del  vértice  de  la  segunda  articulación  interfa- 
langeana, debida  á  hiperextensión  de  la  tercera  falange  (figs.  89 
y  4o).  Esta  hiperextensión  puede  considerarse  como  la  consecuen- 
cia de  la  gimnasia  funcional,  que  ha  hecho  necesaria  una  desvia- 
ción dorsal  del  nudo,  para  que  éste,  así  desviado  hacia  la  línea  de 
gravitación,  permita  que  las  presiones,  debidas  al  peso  del  cuer- 
po, sean  mayormente  sentidas  por  el  esqueleto,  para  el  alivio 
de  los  tendones  flexores  de  las  falanges  y  del  suspensor  del  nudo. 

Tal  hiperextensión  de  la  tercera  falange,  evidente  también 
cuando  el  casco  presenta  relaciones  proporcionales  entre  la  alti- 
tud de  los  talones  y  de  la  punta,  presenta  ciertamente  su  im- 
portancia en  la  acción  que  ejerce  sobre  el  nudo,  puesto  que, 
existiendo,  como  veremos,  sincronismo  entre  la  abertura  de  la 
segunda  articulación  interfalangeana  y  el  nudo,  se  comprende 
por  esto  que,  extendiéndose  mucho  la  tercera  falange,  el  nudo 
debe  descender  menos:  y  esto  tiene  no  poco  valor  en  los  caba- 
llos de  carrera,  por  hacer  más  pronto  la  alzada  del  miembro  y 
más  veloz  el  andar. 

Debo,  además,  poner  en  evidencia  cómo  no  es  indicado,  á  título 
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(le  conservación  de  los  tendones,  cortar  y  rebajar  mucho  las 
partes  anteriores  del  casco,  como  se  aconseja  por  varios  auto- 
res, puesto  que  así  se  vendría  a  destruir  inconscientemente  una 
conformación  que,  siendo  debida  á  la  gimnasia  funcional,  se 
debe  considerar  fisiológica. 

Por  otra  parle  no  es  admisible  que  el  nudo,  así  desviado  dor- 
salmente,  dé  lugar  á  una  tensión  del  tendón  flexor  profundo, 
comparable  á  la  que  se  nota  cuando  un  mayor  descenso  del  nudo 
desvía  las  presiones  hacia  los  tendones. 

Relación  entre  la  altitud  de  los  talones  y  de  la  muralla  en  punta 

En  el  capítulo  anterior,  hablando  de  la  oblicuidad  de  la  cuar- 
tilla, he  tenido  la  oportunidad  de  indicar  la  existencia  de  cascos 
altos  y  también  bajos  de  talones;  conformaciones  éstas  que, 
consideradas  conjuntamente  con  la  mayor  ó  menor  inclinación 
de  la  muralla  en  punta,  tienen  importancia  en  lo  que  se  refiere 
al  comportamiento  de  las  articulaciones  del  nudo  y  segunda 
interfalangeana,  cuyos  cierre  y  abertura  están  en  particular  re- 
lación con  el  grado  mayor  ó  menor  de  tensión  del  tendón  flexor 
profundo  de  las  falanges. 

Aquí  creo  resulte  oportuno  ocuparme  ante  todo  de  las  propor- 
ciones normales  y  defectuosas  existentes  entre  las  regiones  de 
los  talones  y  de  la  punta  del  casco,  debidas  á  hechos  congénitos 
ó  á  errores  de  emparejamiento,  para  decir  después  de  la  mayor 
ó  menor  altitud  de  los  talones  conexas  con  algunas  alteraciones 
patológicas. 

Las  comparaciones  al  respecto  deberían  ser  establecidas  á 
base  de  un  tipo  reconocido  por  la  observación  práctica  como 
fisiológico;  pero  también  para  esta  parte  de  exterior  conforma- 
ción del  casco,  inherente  á  las  relaciones  entre  la  altitud  de  los 
talones  y  de  la  punta,  debo  repetir  que  sólo  se  puede  conseguir 
datos  aproximativos,  puesto  que  diferencias  á  veces  un  tanto 
considerables  son  debidas  á  la  aptitud  de  los  sujetos  y  de  condi- 
ciones individuales. 

En  los  caballos  veloces,  es  decir,  en  el  P.  S.  I.  de  carrera,  en 
los  trotadores  de  Norte  América  y  en  las  razas  de  caballos  livia- 


ELEMENTOS  DEL  ARTE  DE  UERRAR 


// 


Fig.  ii.  —  Casco  de  la  mano  derecha  de  un  caballo  P.  S.  1.  de  carrera,  de  9 
años.  El  largo  de  los  talones  e*,  al  de  la  pared  en  la  región  de  la  panta,  como 
I  es  á  3.  La  inclÍDaciún  de  la  pared  en  punta  es  de  07'*.  El  prevalente  ap<-TO 
de  los  talones,  debido  al  galope  de  carrera,  ba  determinado  ana  curva  leve 
del  casco  á  concavidad  dorsal. 


Fig.  ii.  —  Casco  de  la  mano  derecha  de  una  vegua  madre  P.  S.  I.  de  carrera,  de  7 
años.  La  longitud  de  los  talones  corresponde  i  la  longitud  de  la  pared  en  punta,  co- 
mo I  es  á  3   '  j.  La  inclinación  de  la  muralla  en  punta  es  de  55°  aproximadamente. 
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nos,  la  relación  entre  la  altitud  de  los  talones  y  de  la  punta,  resulta 
ó  se  acerca  mucho  á  la  siguiente  :  en  el  casco  de  la  mano,  la 
altitud  de  los  talones  es  á  la  de  la  muralla  en  punta  como  i  es  á 
2  ó  I  á  2  y  medio  (%s.  4i  y  42),  mientras  que  en  el  pie  dicha 
altitud  es  como  i  á  2  y  medio  ó  i  á  3  (fig.  84). 

En  los  caballos  de  tiro  pesado  los  talones  de  los  cascos  de  las 
manos  son,  en  general,  un  poco  más  bajos  con  relación  á  la 
altitud  de  la  punta,  mientras  que  en  los  de  los  pies  existe  por 
el  contrario  tendencia  á  tenerse  talones  mayormente  altos.  Esto 
se  nota  sobre  todo  en  las  razas  shire  y  clydesdale  y  sus  mestizos. 

He  llegado  a  estas  conclusiones  midiendo  cascos  de  sujetos 
de  mucho  tiempo  privados  de  herraduras  y  especialmente  cascos 
de  buenas  yeguas  madres,  y  también  estudiando  cascos  bien  con- 
formados de  caballos  herrados  en  el  taller  de  esta  clínica,  to- 
mando como  guía  la  suela  no  alterada  por  el  emparejamiento 
á  cuyo  nivel  se  hacía  llegar  después  la  muralla. 

En  lo  que  se  refiere  á  establecer  la  existencia  de  una  buena 
conformación  del  casco  inherente  á  la  relación  entre  la  altitud 
de  los  talones  y  de  la  punta,  pueden  servir  los  datos  arriba  indi- 
cados; pero  esto  no  debe  aceptarse  en  absoluto  para  admitir  ó 
no  la  existencia  de  un  defecto  de  conformación,  demostrando  la 
observación  práctica  que  tanto  los  cascos  altos  de  talones  como 
aquellos  bajos  pueden  á  veces  presentar  igualmente  una  incli- 
nación normal  de  la  muralla  en  punta,  la  que  está  en  relación 
con  la  inclinación  normal  del  eje  falangeano.  Por  lo  que  no  es 
posible  admitir,  como  quieren  la  mayoría  de  los  autores,  que  el 
casco  bajo  de  talones  sea  siempre  oblicuo  y  el  alto  de  talones 
menos  oblicuo  que  el  normal  ó  derecho. 

Las  figuras  4i  y  84,  que  representan  los  cascos  de  una  mano 
y  de  un  pie  pertenecientes  á  sujetos  P.  S.  I.  de  carrera,  dan  ima 
buena  idea  de  este  hecho  á  más  que,  con  diferencias  insignifi- 
cantes y  sin  gran  importancia  de  la  inclinación  de  la  muralla  en 
punta,  en  la  mano  los  talones  son  á  la  punta  como  i  es  á  2  y  en 
el  pie  como  i  es  á  3. 

Las  diferencias  anormales  de  relación  entre  la  altura  de  los 
talones  y  de  la  punta,  constituyen  defectos  de  conformación, 
representados  por  el  casco  alto  ó  bajo  de  talones.  Resulta  im- 
portante saber  que,  en  muchos  casos,  la  reducción  de  la  altura 
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Fig.  í3.  —  Cuco  de  U  mano  derecha  de  un  caballo  de  silla  da  7  año*.  Lo*  talones 
bajos  y  los  ceúos  existente*  en  la  superficie  extema  de  las  cuartas  parte*  y  de  los 
talones,  resultan  debidos  á  hechos  distróficos  del  tejido  qneratúgeno,  secundarios  á 
osteítis  subagada  de  los  ángulos  básales  de  la  tercera  falange. 


Fig.  44-  —  Tercera  falange  del  casco  precedente  en  la  cual  resulta  eWdente 
la  osteítis  de  los  ángulos  básales 
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de  los  talones  es  debida  á  hechos  de  osteítis  de  los  ángulos  de 
la  tercera  falange;  osteílis  ésta  que  altera  tal  vez  notablemente 
el  fenómeno  de  la  queratogenesis,  de  ahí  que  la  muralla  crezca 
menos  en  los  talones  (figs.  43  y  44)- 

Si  por  el  contrario  los  talones  son  excesivamente  altos,  la  causa 
de  este  fenómeno  tiene  que  buscarse,  en  muchos  casos,  en  la  exis- 


Fig.  45.  —  Gaseo  alto  de  taluiics,  ile  la  mano  derecha  de  un  caballo  carrocero  de  ii 
años.  La  excesiva  altura  de  los  talones,  ha  sido  la  consecuencia  del  prcvalente 
apoyo  sobre  estas  partes,  provocado  por  la  osteítis  crónica  comprobada  do  las  re- 
giones dorsales  de  la  tercera  falange.  Esta  forma  de  apojo  ha  sido  además  causa 
de  una  curva  á  concavidad  dorsal  de  la  muralla  en  punta. 


tencia  de  procesos  inflamatorios  crónicos  de  las  partes  anteriores 
ó  dorsales  de  la  tercera  falange;  por  lo  que  el  caballo,  tomando 
de  preferencia  apoyo  sobre  los  talones,  éstos  adquieren  una  hi- 
pertrofia funcional  que  se  manifiesta  no  sólo  con  el  aumento  de 
espesor  de  la  muralla,  sino  también  con  el  aumento  de  su  lar- 
go (fig.  45). 

Por  lo  que  ha  sido  antes  dicho  se  puede  admitir  que  adquiri- 
rán el  carácter  de  defecto  por  causas  congénitas  ó  adquiridas 
solamente  aquellas  discordancias  entre  las  relaciones  de  la  lon- 
gitud de  los  talones  y  de  la  punta  del  casco,  que  dan  lugar  á 
modificaciones  anormales  de  la  inclinación  de  la  muralla    en 


ELEMENTOS   DEf,   AUTE   DE    HERRAR 


punta,  siendo  posible  una  inclinación  normal  del  casco,  no  obs- 
tante que  los  talones,  en  las  relaciones  de  la  altitud  de  la  mu- 
ralla en  punta,  resultan  altos  ó  bajos. 

Se  ha  querido  admitir  que  las  extremidades  con  cascos  altos 
de  talones  se  extienden  poco,  presentando  especialmente  des- 
arrollo de  la  acción  flexora,  y  por  el  contrario  en  aquellos  con 
cascos  bajos  prevalece  la  extensión  á  la  flexión.  Pero  este  hecho 
es  aceptable  solamente  bajo  el  punto  de  vista  general,  existiendo 
frecuentes  variantes  al  respecto. 

Longitud  y  brevedad  del  casco 

La  longitud  del  casco,  considerada  en  el  conjunto  de  las  re- 
giones que  lo  componen,  deberá  estudiarse  de  preferencia  en  el 


Fig.  46.  —  Casco  largo  de  una  mano  de  un  P.  S.  I.   de  carrera 

sentido  absoluto,  es  decir,  en  relación  del  nivel  de  la  suela  y 
no  en  relación  á  la  mole  del  cuerpo,  puesto  que,  bajo  este  último 
punto  de  vista,  creo  no  se  pueda  ofrecer  datos  de  valor,  que 
sirvan  prácticamente  para  comparaciones.  Es  ciertamente  ver- 
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dad  que,  según  las  aptitudes,  se  notan  diferencias  en  la  longitud 
de  los  cascos.  En  efecto,  resultan  éstos  mayormente  largos  en 
los  caballos  de  sangre  y  veloces  de  lo  que  se  nota  en  los  sujetos 
linfáticos  y  corpulentos;  pero,  queriendo  establecer  las  rela- 
ciones entre  la  longitud 
del  casco  y  la  mole  del 
cuerpo,  ó  mejor  dicho, 
tal  longitud  en  relación  á 
las  aptitudes  de  los  caba- 
llos, creo  que  esto  puede 
conseguirse  sólo  en  mo- 
do subjetivo  por  medio 
del  ojo  práctico  adqui- 
rido con  la  experiencia. 
Bajo  el  punto  de  vista 
del  arte  de  herrar  y  tam- 
bién de  la  clínica,  pre- 
senta mucho  mayor  in- 
interés  establecer  la  lon- 
gitud del  casco,  tomando 
como  guía  la  suela  vir- 
gen ó  no  adelgazada  por 
el  emparejamiento.  Si  la 
muralla  sobresale  mucho 
de  la  suela,  tendremos 
un  casco  largo  (íig.  46) ; 
y  si,  por  el  contrario, 
la  muralla  y  la  suela  es- 
tán consumidas,  tendre- 
mos un  casco  corto  (fig. 

47)- 
La   longitud  del  casco  puede  interesar  preferentemente  las 

regiones  situadas  hacia  dorsal,  es  decir,  la  punta,  las  mamillas 
y  el  principio  de  las  cuartas  partes,  y  entonces  tendremos  un 
casco  largo  en  punta  (fig.  48),  que  también  puede  resultar  obli- 
cuo por  hiperextensión  de  la  tercera  falange;  en  cambio,  si  la 
muralla  resulta  en  las  partes  indicadas  muy  consumida  ó  des- 
gastada conjuntamente  con  la  suela,  tendremos  un  casco  corto 


Fig.  47. 


Casco  algo  corto  de  la  mano  de  un  P.  S.  I. 
de  carrera 
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en  punta,  que  podrá  resultar  con  talones  de  altitud  fisiológica 
ó  con  talones  altos,  cuando  éstos  sobrepasan  en  longitud  la  re- 
lación que  debería  existir  con  la  altitud  de  la  punta  de  un  casco 
normal. 


Fig.   i8.  —  Casco  de  pie,  largo  en  punta 

Estos  recuerdos  de  exterior  conformación,  que  en  varias  par- 
tes se  separan  de  cuanto  se  ha  dicho  en  los  tratados,  deben 
considerarse  como  una  eficaz  introducción  al  estudio  de  la  fun- 
ción de  la  palanca  digital  del  caballo,  de  la  cual  me  ocuparé  en 
el  capítulo  siguiente. 


La  palanca  digital  considerada  durante  la  estación 
y  el  movimiento 

Si  estudiamos  las  falanges  y  el  aparato  de  suspensión  del  ca- 
ballo, formado  por  los  tendones  flexores  v  sus  bridas  y  por  el 
suspensor  del  nudo,  podemos  admitir  que  en  la  estación  y  du- 


3'  — 


--  f 


Fig,  49.  —  Mano  de  un  P.  S.  I.  do  carrera.  Tendones  y  ligamentos  principalea ;  superficie  lateral,  a,  carpo; 
6,  metacarpo;  c,  falanges;  /,  extensor  anterior  de  las  falanges;  2,  extensor  lateral  de  las  falanges  ;  3, 
flexor  superficial  de  las  falanges;  3'  vaina  grande  sesamoidea  de  los  flexores  ;  3"  su  rama  lateral  de  in- 
serción sobre  la  segunda  falange  ;  4,  flexor  profundo  de  las  falanges  ;  i'  su  inserción  sobre  la  cresta 
semilunar  de  la  tercera  falange  ;  5,  brida  cárpica  ;  6,  interóseo  medio  ó  suspensor  del  nudo  ;  7,  brida 
terminal  lateral  del  mismo,  que  se  une  al  tendón  extensor  anterior  ;  8,  parte  recta  del  ligamento  scsa- 
moideo  distal  ó  ligamento  scsaraoideo  superficial  ;  9,  parte  oblicua  del  mismo  ligamento  ó  ligamento 
sesamoideo  mediano  ;  10  y  11,  bridas  falangcanas  de  refuerzo  de  la  grande  vaina  sesamoidea  de  los  fle- 
xores ;  /2,  brida  lateral  de  refvierzo  del  rodete  gleuoideo  complementario  de  la  segxinda  falange  ;  13, 
parte  volar  del  ligamento  lateral  de  la  primera  articulación  interfalangeana  ;  li,  parte  dorsal  del  mismo 
que,  con  su  porción  distal,  constituye  el  ligamento  suspensor  del  hueso  sesamoideo  inferior  ó  navicular; 
15,  ligamento  lateral  de  la  segunda  articulación  interfalangeana. 
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rante  el  movimiento  la  gravitación,  debida  al  peso  del  cuerpo, 
descendiendo  á  lo  largo  de  la  caña,  se  destribuye  en  parte  á  las 
falanges  y  al  casco  y  en  parte  al  aparato  de  suspensión.  Durante 


Fig.  5o.  —  Esquema  de  la  palanca  digital  del  caballo,  durante  la  estacióo. 
Palanca  de  segundo  grado.  R,  resistencia,  representada  por  lai  gravita- 
ciones ;  P,  potencia,  representada  por  la  acción  de  los  flexores  v  del  in- 
teróseo medio;  F,  punto  de  apoTo;  0-F,  palanca  digital;  R-P,  repre- 
senta, en  provecciún,  el  predominio  del  brazo  de  la  potencia  sobre  el  de 
la  resistencia  F-R  Mientras  R-P  e»  invariable,  el  braao  de  la  resisten- 
cia puede  aumentar,  debido  al  maror  largo  y  oblicuidad  de  la  palanca 
digiUl  0-F. 


la  estación,  si  las  falanges  están  todas  dirigidas  á  lo  largo  de 
una  línea  recta,  de  manera  que  presenten  su  eje  con  una  incli- 
nación, por  ejemplo,  de  60°,  y  si  admitimos,  á  título  de  estudio, 
que  la  suma  de  presiones,  debidas  al  peso  del  cuerpo,  que  reco- 
rren la  línea  de  gravitación,  sea  de  noventa  noventa  avas,  ten- 
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dremos  que  dichas  presiones  serán  soportadas  en  la  cantidad  de 
sesenta  noventa  avas  partes  por  las  falanges  y  casco  y  el  residuo, 
treinta  noventa  avas  partes,  por  el  aparato  de  suspensión.  Esta  re- 
lación en  la  repartición  de  las  gravitaciones  debería  además 
variar,  según  que  el  extremo  distal  del  eje  falangeano,  á  lo 
largo  del  cual  se  dirigen  las  gravitaciones,  se  desvíe  hacia  ade- 
lante ó  atrás,  es  decir,  hacia  afuera,  ó  también  bajo  la  línea  de 
gravitación.  Es  por  esto  interesante  conocer  que  las  variantes, 
en  lo  que  se  refiere  á  la  mayor  ó  menor  inclinación  del  eje  digital, 
modifican  la  repartición  de  las  gravitaciones  sobre  las  falanges 
y  sobre  el  aparato  de  suspensión,  en  el  sentido  de  que  cuanto  más 
inclinado  será  tal  eje,  tanto  más  serán  llamados  á  accionar  los 
tendones  y  el  suspensor  del  nudo,  mientras  que  la  disminución 
de  la  inclinación  del  eje  falangeano  determinaría  sobrecarga  de 
peso  en  las  falanges. 

Durante  la  locomoción,  cuando  en  el  segundo  y  tercer  tiempo 
del  apoyo  el  miembro  oscila  sobre  la  segunda  articulación  in- 
terfalangeana,  quedando  la  tercera  falange  y  el  casco  fijos  al 
suelo,  hay  modificaciones  en  la  inclinación  del  eje  de  la  primera 
y  de  la  segunda  falange,  las  cuales  naturalmente  modifican  la 
distribución  de  las  gravitaciones,  no  sólo  en  las  relaciones  de 
las  falanges  y  del  aparato  de  suspensión,  sino  también,  como  ve- 
remos, en  modo  diferente  entre  algunos  órganos  del  aparato  de 
suspensión  mismo. 

Además,  si  estudiamos  las  falanges  en  la  estación  y  durante 
el  movimiento,  podemos  admitir  que  éstas,  en  su  conjunto,  obran 
principalmente  como  una  palanca  de  segundo  grado  y  mucho 
más  raramente  como  palanca  de  tercer. 

En  el  sujeto  parado  y  en  apoyo,  la  potencia  P  (fig.  5o)  está  re- 
presentada por  los  tendones  y  por  el  suspensor  del  nudo,  que  obra 
sobre  los  sesamoideos  y  sobre  el  rodete  glenoideo  complementario 
de  la  segunda  falange,  impidiendo  el  cierre  del  ángulo  del  nudo  y 
de  los  interf alangeanos ;  el  punto  de  apoyo  F  está  situado  en  el 
extremo  distal  del  casco  en  punta;  y  por  último,  la  resistencia 
R,  que  recorre  la  línea  de  las  falanges,  está  representada  por  el 
peso  del  cuerpo.  En  este  caso  la  palanca  digital  estaría  repre- 
sentada por  una  línea  oblicua  (OF),  que,  empezando  en  la  su- 
perficie tendinosa  de  los  huesos  grandes  sesamoideos,  llegara. 
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como  se  ha  dicho,  á  la  punta  del  casco.  Estudiando  las  figuras  5o, 
5i  y  52,  donde  RP  representa  en  proyección  el  predominio  del 
brazo  de  la  potencia  sobre  el  de  la  resistencia,  podrá  fácilmente 


Fig.  3i.  —  Esquema  de  U  palanca  digital  d>>l  caballo  dorante  el  se- 
gundo tiempo  del  apero.  Palanca  de  segundo  grado.  Las  letras 
como  en  la  figura  precedente.  El  punto  de  apoyo  está  ubicado  en 
el  centro  de  rotación  de  la  segunda  articnlacióu  interfalangeana . 
Igual  ubicación  en  el  ponto  de  apovo  de  la  palanca  digital  se  tiene 
en  el  tercer  tiempo  del  apero  de  la  extremidad,  es  decir,  cuando 
se  abran  los  ángulos  articulares  falangeanos  y  del  nudo.  El  aumen- 
to ó  la  disminución  de  la  inclinación  de  la  palanca  digital  F-O 
influre  para  aumentar  ó  disminuir  el  largo  del  braco  de  la  resis- 
tencia. 


comprenderse  que,  mientras  puede  tenerse  aumento  del  brazo 
de  la  resistencia  por  mayor  oblicuidad  y  longitud  de  la  palanca 
digital  (fig.  02,  O  F,  O  F),  no  podrá  por  esto  aumentar  el  brazo 
de  la  potencia,  cuyo  predominio,  indicado  por  R  P  en  las  citadas 
figuras,  puede  considerarse  invariable. 
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Durante  la  locomoción,  cuando  el  casco  apoya  en  plano  y  esta 
firme  sobre  el  suelo,  la  palanca  digital  resulta  más  breve,  puesto 
que  quedando  invariables  las  condiciones  de  la  potencia,  el  pun- 


Fig.  52.  —  Esquema  para  demostrar  que  la  mayor  oljlicuidad  de  la  palanca 
digital  aumenta  el  largo  del  brazo  de  la  resistencia  en  perjuicio  del  apa- 
rato de  suspensión,  que  representa  la  potencia.  A'-B,  plano  de  apoyo  de 
las  falanges  con  oblicuidad  normal;  A-B,  plano  de  apoyo  de  las  falanges 
con  eje  más  oblicuo  que  el  normal ;  O,  centro  de  rotación  de  la  articula- 
ción del  nudo;  R,  resistencia;  P,  potencia;  R-F,  brazo  de  la  resistencia 
con  inclinación  normal  de  las  falanges;  R-F/,  brazo  de  la  resistencia  au- 
mentada en  su  largo  por  F-F',  debido  á  la  mayor  oblicuidad  del  eje  digi- 
tal; P-R,  representa  en  proyección,  la  preponderancia  invariable  del  brazo 
de  la  potencia  sobre  el  de  la  resistencia  R-F  y  R-F',  que  pueden  variar 
según  el  grado  de  oblicuidad  de  la  palanca  digital  0-F,  0-F'. 


to  de  apoyo  queda  situado  en  el  centro  de  rotación  de  la  segunda 
articulación  interfalangeana,  donde  se  verifican,  como  ya  se  ha 
dicho,  las  oscilaciones  en  el  sentido  anteroposterior  de  la  extre- 
midad durante  el  apoyo  (fig.  5i). 

Cuando  en  el  tercer  tiempo  del  apoyo  la  contracción  de  los  fle- 
xores de  las  falanges  abre  los  ángulos  interfalangeanos  y  del 
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nudo,  el  eje  de  la  cuartilla  y  de  la  tercera  falange  disminuye 
gradualmente  su  oblicuidad,  y  esto  disminuye  el  brazo  de  la 
resistencia  á  favor  del  aparato  de  suspensión  (fig.  58). 

He  dicho  anteriormente  que  las  falanges  del  caballo  obran» 
en  unión  con  el  aparato  de  suspensión,  principalmente  como 
una  palanca  de  segundo  grado.  Pero  durante  los  andares  veloces, 
y  especialmente  en  el  galope  de  carrera,  cuando,  por  efecto  del 
cansancio  que  se  produce  generalmente  en  los  finales  de  las 
pruebas,  donde  el  caballo  puede  ser  obligado  á  dar  el  mayor  es- 
fuerzo, se  tiene  discordancia  entre  la  potencia  de  la  gravitación 
y  la  contracción  muscular,  entonces  los  tendones  flexores  de  las 
falanges  se  transforman  casi  en  órganos  pasivos,  que  ceden  bajo 
la  acción  de  las  notables  presiones  del  nudo. 

En  tal  caso  la  palanca  digital  se  transforma  en  tercer  grado, 
puesto  que,  conservándose  el  punto  de  apoyo  en  correspondencia 
del  centro  de  rotación  de  la  segunda  articulación  interfalan- 
geana,  la  potencia  será  representada  por  el  peso  del  cuerpo,  que 
gravita  sobre  las  falanges  y  que  tiende  á  hacer  cerrar  el  nudo, 
mientras  que  la  resistencia  será  representada  por  los  tendones 
flexores  y  por  el  suspensor  del  nudo;  y  es  en  este  caso  donde 
vemos  á  menudo  en  el  P.  S.  I.  de  carrera  descender  mucho  los 
nudos  hasta  tocar  el  suelo. 

Se  comprende  que  también  en  la  palanca  de  tercer  grado  la 
mayor  oblicuidad  y  longitud  del  eje  de  la  primera  y  de  la  se- 
gunda falange,  desvían  la  línea  de  gravitación  hacia  atrás,  lla- 
mándose por  esto  en  mayor  acción  los  tendones  flexores  y  el 
suspensor  del  nudo. 

El  aumento  del  brazo  de  la  resistencia  de  la  palanca  digital 
por  efecto  de  una  considerable  longitud  del  casco  y  también  de 
su  mayor  oblicuidad,  ha  sido  negado  por  algunos  autores  fran- 
ceses de  arte  de  herrar.  Pero,  mientras  no  se  puede  admitir, 
como  querían  Bouley  y  otros,  que  la  palanca  digital  sea  siempre 
representada  por  una  barra  rígida  que  interesa  las  tres  falanges, 
no  es  por  otra  parte  exacto  admitir  que  siempre  se  establezca,  en 
el  segundo  y  tercer  tiempo  del  apoyo,  en  el  eje  digital  un  ángulo 
con  el  vértice  dorsal  en  correspondencia  de  la  segunda  articula- 
ción interfalangeana,  que  permita  el  descenso  del  nudo  por  el 
cierre  síncrono  de  las  articulaciones  del  nudo  é  interfalan?eanas  : 


A>T.    OKIG. 
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Fig.  53.  —  Casco  de  mano,  muy  largo  en  punta  y  bajo  de  talones,  que  ha 
contribuido  á  producir  la  tendinitis  crónica  de  los  flexores  que  presentaba 
este  sujeto,  debido  al  aumento  del  largo  excesivo  de  la  palanca  digital. 


ELEMENTOS  DEL  ARTE  DE  HERRAR 


91 


hecho  éste  favorable  para  que  el  tendón  flexor  profundo  no  su- 
fra considerables  hipertensiones. 

En  efecto,  si  el  caballo  en  el  apoyo  posa,  por  ejemplo,  la  punta 


1 1¿  Oí.  —  Caballo  llackiiev  durante  el  trote.  Ij  mano  derecha  v  el  pie  ii.juicrdo  «c  en- 
caentran  en  el  segundo  tiempo  del  aporo.  Lo%  cascos  de  dichas  extremidades  aporan  en 
plano  V  los  nados  bajan  por  efecto  de  la  prevalente  Oexión  de  la  segunda  articulación  in- 
terfalangeana  y  de  la  del  nudo.  Se  ponen  prevalentemente  en  tensión  el  flexor  super- 
ficial de  las  falanges  t  el  interóseo  medio;  menor  tensión  presenta  el  flexor  profundo. 


del  casco  sobre  un  relieve  del  terreno,  é  inmediatamente,  por 
efecto  del  andar  veloz,  se  apoya  sobre  la  extremidad,  deberemos 
admitir  que  esto  impide  el  cierre  de  los  ángulos  interfalangea- 
nos  y  del  nudo.  Por  esto  la  palanca  digital  interesaría  toda  la 
longitud  de  las  falanges  y  del  casco,  y  si  éste  es  largo,  será  causa 
eventual  de  mavor  longitud  y  oblicuidad  de  la  palanca  digital 
(fig.  53). 

En  lo  que  se  refiere  al  casco  bajo  de  talones,  es  lógico  admitir 
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cómo  esta  conformación,  determinando  en  el  apoyo  normal,  lii- 
perextensión  de  la  tercera  falange,  conduzca  á  una  hipertensión 
del  flexor  profundo,  puesto  que  la  cresta  semilunar,  donde  tal 
tendón  se  inserta,  es  así  desviada  en  dirección  dorsal  ó  hacia 
adelante.  Pero  esta  hipertensión  es  momentánea,  puesto  que  es 
corregida  después  por  la  desviación  dorsal  del  nudo. 


Fig.  55.  —  Caballo  visto  durante  el  trote.  Tercer  tiempo  del  apoyo  de  la 
mano  derecha  y  del  pie  izquierdo.  Los  cascos  apoyan  siempre  en  plano 
mientras  se  efectúa  la  extensión  de  las  articulaciones  interl'alangeanas  y 
del  nudo.  Es  especialmente  la  contracción  del  flexor  profundo  de  las 
falanges  que  empuja  al  nudo  hacia  adelante. 


Se  ha  exagerado  mucho  alrededor  de  los  daños  que  puede 
acarrear  esta  tensión  del  tendón  flexor,  debida  á  la  oblicuidad 
del  casco;  y  al  respecto  tiene  interés  práctico  indicar  que  esta 
tensión,  que  sirve,  como  ya  he  dicho,  para  mantener  el  nudo 
empujado  dorsalmente,  es  decir,  hacia  la  línea  de  gravitación, 
es  causa  de  que  las  presiones,  debidas  al  peso  del  cuerpo,  sean 
mayormente  distribuidas  sobre  el  esqueleto,  á  beneficio  de  los 
tendones  y  del  suspensor  del  nudo.  No  es,  sin  embargo,  verdad 
que  la  oblicuidad  del  casco  favorezca  siempre  la  distensión  de 
los  tendones;  y  en  efecto,  el  herrado  Poret  y  la  oblicuidad 
del  casco,  que  á  veces  se  nota  en  el  caballo  de  carrera  al  trote, 
demostrarían  lo  contrario. 
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Débese  á  Barrier  y  á  Siedangrotzky,  que  contemporáneamen- 
te efectuaron  la  misma  observación,  el  haber  establecido  el  modo 
de  comportarse  de  las  articulaciones  interfalangeanas  y  del  nudo 
en  relación  á  la  función  de  los  tendones  flexores  de  las  falanges 
y  del  suspensor  del  nudo,  considerados  como  órganos  de  sostén. 
Estos  autores  admitieron  que  la  rigidez  de  la  hilera  falangeana, 
que  da  el  carácter  rectilíneo  del  eje  digital  por  la  justa  relación 
entre  la  tensión  de  los  tendones  flexores  y  extensores  de  las 
falanges  y  por  la  acción  de  los  ligamentos,  fajas  aponeuróticas, 
etc.,  desaparecía  durante  la  locomoción,  es  decir,  en  el  segundo 
y  tercer  tiempo  del  apoyo. 

En  el  segundo  tiempo  del  apoyo,  representado  por  la  figura 
54,  cuando  el  casco  está  fijo  ó  firme  al  suelo,  la  gravitación  que 
desciende  por  la  caña,  provoca  el  cierre  de  las  articulaciones  del 
nudo  é  interfalangeanas,  preferentemente  de  la  segunda.  En 
este  momento  del  apoyo,  según  los  autores  citados,  habría  ten- 
sión del  suspensor  del  nudo  y  del  tendón  flexor  superficial  de 
las  falanges,  por  efecto  del  descenso  del  nudo  y  relajamiento 
del  flexor  profundo,  como  consecuencia  de  la  flexión  de  la  ter- 
cera y  segunda  falange  sobre  la  primera. 

Durante  el  tercer  tiempo  del  apoyo,  representado  por  la  figu- 
ra 55,  es  decir,  cuando  se  establece  la  abertura  de  las  articu- 
laciones interfalangeanas  y  del  nudo  que  precede  á  la  alzada, 
el  tendón  flexor  profundo  entra  en  acción,  puesto  que,  ponién- 
dose en  tensión,  empuja  hacia  dorsal  al  nudo.  En  este  período 
del  apoyo,  la  primera  y  la  segunda  falange  se  extienden  sobre  la 
tercera,  que,  en  unión  al  casco,  queda  fija  ó  firme  al  suelo;  y  se 
ponen  en  relajamiento  el  suspensor  del  nudo  y  el  flexor  super- 
ficial. 

Estos  conceptos  relativos  á  las  condiciones  de  tensión  ó  no 
de  los  tendones  y  del  suspensor  del  nudo  en  relación  al  indicado 
modo  de  comportarse  del  nudo  y  de  las  articulaciones  interfalan- 
geanas, han  sido  aceptados  sin  reservas ;  y  en  Francia  se  han  efec- 
tuado investigaciones  sobre  el  caballo,  durante  diversos  andares, 
las  cuales  habrían  dado  lugar  á  resultados  favorables  á  las  obser- 
vaciones de  Barrier  y  Siedangrotzky.  Pero,  si  no  puede  haber 
dudas  respecto  al  modo  de  comportarse  del  aparato  de  suspen- 
sión durante  el  período  de  abertura  de  los  ángulos  articulares,  no 
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es  posible  igualmente  admitir  que,  en  el  segundo  tiempo  del 
apoyo,  es  decir,  cuando  se  cierran  los  ángulos  falangeanos  y  del 
nudo,  se  tenga  el  relajamiento  del  tendón  flexor  profundo  de 
las  falanges. 

La  observación  clínica  me  ha  demostrado  de  mucho  tiempo 
atrás  lo  contrario,  y  esto  está  en  relación  también  con  el  examen 
de  las  fotografías  tomadas  sobre  caballos  en  carrera,  en  los 
cuales  los  nudos  á  veces  descienden  hasta  tocar  la  pista.  En  estos 
casos,  queriendo  admitir  un  relajamiento  del  tendón  flexor  pro- 
fundo, equivaldría  á  admitir  un  absurdo.  Pero  también,  sin  lle- 
gar á  este  cierre  exagerado  del  nudo,  puede  admitirse  que  el 
flexor  profundo  se  tiende  siempre,  durante  el  segundo  tiempo 
del  apoyo,  aun  en  aquellos  andares  en  que  por  la  menor  canti- 
dad de  presiones  que  gravitan  sobre  las  extremidades,  el  nudo 
desciende  menos.  En  estos  casos  el  tendón  flexor  profundo  pre- 
senta una  tensión  menor  que  el  flexor  superficial  y  que  el  sus- 
pensor del  nudo,  pero  no  se  pone  en  relajamiento. 

Este  hecho  creo  se  pueda  demostrar  de  un  modo  simple,  que 
excluye  errores,  y  que  puede  sacar  las  dudas  al  respecto.  Pa- 
ra tal  demostración  he  fijado  sobre  una  tabla  la  sección  sa- 
gital hecha  sobre  el  mismo  plano  del  metacarpo  y  de  las  falanges 
de  un  caballo  bien  conformado,  dando  al  eje  digital  una  incli- 
nación con  la  horizontal  de  55°  y  al  metacarpo  la  verticalidad. 
Fijados  los  sesamoideos  en  un  punto  establecido,  han  sido  ade- 
más representados  con  hilos  de  hierro  los  tendones  flexores  y  el 
suspensor  del  nudo,  los  cuales  han  sido  cortados  próximalmente 
en  correspondencia  de  una  línea  horizontal  colocada  á  una  dis- 
tancia fija  del  extremo  proximal  del  metacarpo.  Otro  hilo  de 
hierro,  no  necesario,  representa  los  ligamentos  sesamoideos  in- 
feriores. El  hilo  de  hierro  correspondiente  al  flexor  profundo, 
ha  sido  siempre  fijado  atrás  del  flexor  superficial,  y  esto  para 
evitar  errores  debidos  á  la  sobreposición  de  los  hilos  (fig.  56). 

Fotografiado  el  preparado,  para  tener  un  buen  positivo,  se 
usaron  los  mismos  huesos  y  los  mismos  hilos  para  dar  á  las 
falanges  y  á  la  caña  la  posición  que  corresponde  al  último  mo- 
mento del  segundo  período  del  apoyo.  Conservando  para  esto  la 
inclinación  de  55"  para  la  tercera  falange  y  dando  al  nudo  un 
ángulo  de  i55",  puede  establecerse  que  el  suspensor  del  nudo, 
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el  flexor  superficial  y  el  flexor  profundo  no  llegan  más  á  la  línea 
horizontal,  á  la  que  alcanzaban  durante  la  estación;  por  lo  que 
puede  admitirse  que  en  el  segundo  tiempo  del  apoyo  todo  el 
aparato  de  suspensión  se  extiende.  Las  relaciones  proporcionales 
entre  los  acortamientos  indicados  se  pueden  notar  en  la  figu- 
ra 57.  Como  se  ve,  se  extiende  mayormente  el  suspensor  del 
nudo,  menos  el  flexor  superficial  y  mucho  menos  el  flexor  pro- 
fundo. 

Si  se  aumenta  por  hipótesis  la  oblicuidad  de  la  tercera  fa- 
lange, se  comprende  cómo  en  tal  caso  se  alejan  las  inserciones 
del  tendón  flexor  profundo,  y  es  evidente  que  éste  se  extienda 
mayormente.  La  figura  58  indica  la  disposición  que  toman  las 
falanges,  el  metacarpo  y  el  aparato  de  suspensión  en  el  tercer 
tiempo  del  apoyo,  y  los  resultados  corresponden  á  lo  expuesto 
por  Barrier  y  Siedangrotzky. 

El  conocimiento  de  lo  que  he  querido  reasumir  en  este  capí- 
tulo, encuentra,  como  veremos,  importante  aplicación  práctica 
en  una  de  las  partes  de  mayor  interés  del  arte  de  herrar,  repre- 
sentada por  el  emparejamiento  del  casco. 


La  teoría  de  las  curvas  en  relación  á  las  formas  normales 
y  patológicas  del  casco  (i) 

Unos  conocimientos  inexactos  sobre  la  dirección  de  las  ex- 
tremidades y  sobre  la  cinemática  del  caballo  indujeron  á  varios 
autores  á  admitir  como  tipo  de  conformación  normal  la  simetría 
de  las  varias  regiones  pertenecientes  á  las  dos  mitades  del  casco  : 
simetría  que  los  estéticos  quisieran  fuera  debida  á  una  igual 
repartición  de  las  gravitaciones  y  reacciones  sobre  el  esqueleto 
del  dedo  y  sobre  el  revestimiento  córneo  de  la  falange  distal  (2). 


(i)  Los  autores  españoles  indican  con  las  denominaciones  de  lumbre  y  /lomtro  aquellas 
partes  del  casco  y  de  la  herradura  que  los  italianos  llaman  punta  y  mammella  y  los  fran- 
ceses pince  y  mammelle.  En  esta  monografía  considero  más  conveniente  usar  los  vocablos 
punta  y  mamilla  ;  lo  que  tiene  el  objeto  de  unificar  la  nomenclatura  del  casco  y  de  la 
herradura  en  las  diversas  naciones  de  origen  latino. 

(2)  Reviste  importancia,  por  sus  frecuentes  aplicaciones  prácticas,  el  establecer  un  li- 
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Se  ha  querido  también  tomar  como  tipo  de  buena  conforma- 
ción el  casco  del  caballo  silvestre,  en  el  cual  se  admitió,  sin 
razón,  un  contorno  circular  ó  casi.  Pero  estas  opiniones,  basa- 
das sobre  hechos  funcionales  hipotéticos,  no  han  encontrado 
justamente  la  aprobación  de  otros  observadores,  que  admitie- 
ron, por  el  contrario,  como  normal  la  asimetría  entre  las  dos 
mitades  longitudinales  del  casco,  ya  pertenezca  éste  á  la  mano 
ó  al  pie. 

Mientras  la  mayoría  de  los  tratadistas  del  arte  de  herrar  y  de 


mite  de  las  regiones  de  la  muralla,  representadas  por  la  punta,  las  mamillas,  las  cuartas 
partes  y  los  t.iloDe$.  Brambilla,  Peuch  y  Lestre  v  Delpérier  son  los  autores  que  mayor- 
mente se  han  ocupado  en  buscar  procesos  que  correspondieran  al  respecto.  Brambilla 
dividió  el  borde  distal  del  casco,  inclusa  también  la  ranilla,  en  trece  trece  avas  y  de 
éstas  destinó  una  á  la  punta  y  de  cada  lado,  una  á  las  mamillas,  tres  á  las  cuartas  partes 
y  una  á  los  talones :  las  dos  partes  restantes  las  destinó  al  espacio  ocupado  por  la  base 
de  la  ranilla. 

Esta  división  de  las  regiones  de  la  muralla,  según  el  método  de  Brambilla,  resulta  ba- 
sada sobre  el  concepto  erróneo  de  la  simetría  de  las  dos  mitades  longitudinales  del  casco, 
y  serviría  también  para  admitir  una  relación  proporcional  6ja  entre  el  borde  periférico 
de  la  muralla  y  el  diámetro  transversal  de  la  base  de  la  ranilla  :  relación  que,  por  el 
contrario,  ofrece,  en  los  casos  normales,  frecuentes  variaciones. 

Según  Peuch  y  Lcsbre,  seria  suficiente  tomar  la  cuarta  parte  del  diámetro  del  casco 
de  una  mano  y  llevar  la  mitad  de  esta  medida  desde  el  medio  de  la  punta  hacia  los  ta- 
lones de  cada  lado,  para  ver  que  esta  mitad  está  contenida  cinco  veces  en  cada  lado 
del  contorno  mural.  Se  tendría,  por  consiguiente,  en  conjunto,  diez  décimos  del  contor- 
no mural,  de  los  cuales  dos  corresponderían  á  la  punta,  y  para  cada  lado  uno  á  la  ma- 
milla,  dos  á  las  cuartas  partes  y  uno  á  los  talones.  Esta  división  propuesta  por  los  autores 
presenta  también  los  inconvenientes  fundamentales  que  derivan  de  haber  considerado 
simétricas  las  dos  mitades  longitudinales  del  casco. 

Peuch  y  Lesbre  dan  además  un  método  muy  complicado  para  la  división  de  las  regio- 
nes de  la  muralla  del  casco  posterior  que,  por  no  resultar  prácticamente  aplicable,  no 
merece  la  pena  describirlo. 

Delpérier  es  el  autor  que  hasta  ahora  ha  indicado  el  proceso  más  simple  y  más  racio- 
nal para  la  limitación  de  las  regiones  de  la  muralla.  El  ha  dividido  el  contorno  distal  de 
la  muralla  en  dos  partes  correspondiente.s  á  las  dos  mitades  longitudinales  del  casco,  y 
cada  una  de  éstas  la  divide  en  ocho  partes.  De  estas  ocho  partes  correspondería,  para 
cada  mitad  longitudinal  del  casco,  una  á  la  punta,  dos  á  la  mamilla,  cuatro  á  las  cuartas 
partes  y  una  al  talón. 

La  unidad  de  medida  en  octavos  resulta  para  la  mitad  medial  del  casco  más  pequeña 
que  para  la  mitad  lateral,  y  esto  corresponde  á  la  verdad.  La  punta  estaría  además  li- 
mitada por  dos  octavos,  de  los  cuales  uno  es  medial  y  el  otro  lateral. 

Proyectando  sobre  la  superficie  externa  de  la  muralla,  según  la  inclinación  de  ésta, 
las  líneas  derivadas  de  la  indicada  división  sistemática  del  borde  mural,  se  podría  admi- 
tir la  existencia  de  una  suficiente  relación  proporcional  entre  las  varias  regiones  ;  por  lo 
que  resulta  que  el  sistema  de  Delpérier  para  la  delimitación  de  las  diversas  regiones  de 
la  muralla,  es  actualmente  el  preferible. 
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Fig.  59.  — Caballo  con  conformación  de  atra- 
vesado para  afuera  normal  visto  de  frente, 
durante  el  trote,  en  el  momento  en  el  cual 
se  establece  el  primer  tiempo  del  apoyo  de 
la  mano  izquierda  y  del  pie  derecho.  Nóte- 
se la  desviación  del  tronco  hacia  el  lado 
izquierdo,  condición  ésta  favorable  para 
disminuir  las  presiones  sobre  la  extremidad 
torácica  que  debe  efectuar  la  alzada.  Es  evi- 
dente la  inclinación  desdo  medial  hacia  la- 
teral, de  la  extremidad  torácica  izquierda 
y  desde  lateral  hacia  medial  de  su  congé- 
nere. El  primer  tiempo  del  apoyo  de  la 
mano  izquierda  se  efectúa  sobre  el  lado  ex- 
terno del  borde  parietal,  mientras  en  la 
mano  derecha,  la  última  oscilación  que 
precede  la  alzada  del  miembro,  se  establece 
sobre  la  mamilla  interna  ó  medial. 


patología  reconocen  como  nor- 
mal el  menor  desarrollo  de  la 
mitad  medial  ó  interna  del  cas- 
co, no  encontramos  en  la  biblio- 
grafía observaciones  que  expli- 
quen la  razón  de  esta  asimetría 
y  de  cada  particular  conforma- 
ción que  el  caso  adquiere  por 
fenómenos  normales  de  cinemá- 
tica ó  á  consecuencia  de  he- 
chos patológicos.  Muchos  auto- 
res permanecen  al  respecto  en 
un  prudente  silencio,  mientras 
otros,  partidarios  de  las  ideas 
de  Brambilla,  las  han  difundido 
ya  con  sus  escritos  ó  por  la  cá- 
tedra. 

Brambilla  y  los  partidarios 
de  su  escuela,  han  querido  sos- 
tener que  las  asimetrías  del  cas- 
co son  debidas  á  una  desigual 
repartición  de  las  gravitaciones 
y  de  las  reacciones,  en  el  senti- 
do de  que  las  partes  menos  des- 
arrolladas resultan  así,  debido  á 
que  son  mayormente  llamadas  en 
acción,  mientras  que  las  partes 
hipertróficas  lo  son  á  consecuen- 
cia de  la  deficiente  acción  sobre 
ellas  de  las  gravitaciones  y  reac- 
ciones. 

Las  indicadas  causas  de  asi- 
metrías, según  la  opinión  de 
Brambilla,  se  hallan,  como  pue- 
de fácilmente  comprenderse,  en 
evidente  contradicción  con  los 
conocimientos  de  fisiología.  No 
existen,  en  efecto,  razones  acep- 


ELEMENTOS  DEL  AUTE  DE  HERRAR 


99 


tables  para  admitir,  por 
ejemplo,  que  la  hiper- 
trofia de  unas  partes  de 
la  muralla  sea  la  conse- 
cuencia de  una  deficien- 
te gimnasia  funcional, 
mientras  que  no  se  pue- 
de excluir  que  las  verda- 
deras atrofias  de  algunas 
partes  del  casco  sean  de- 
bidas con  frecuencia  á 
procesos  de  osteítis  de  la 
tercera  falange,  los  cua- 
les alteran  el  proceso  de 
nutrición  del  querató- 
geno.  Pero  hay  que  dis- 
tinguir al  respecto  las 
verdaderas  atrofias  de- 
pendientes de  hechos  pa- 
tológicos, del  menor  gro- 
sor que  normalmente 
presentan  unas  partes  del 
casco  por  ser  llamadas 
menos  en  acción,  no  ba- 
jo el  punto  de  vista  de  las 
presiones,  sino  de  las 
hipertensiones  delengra- 
najedermoqueratofiloso : 
menor  grosor  que  mu- 
chos autores  insisten,  sin 
razón,  en  considerar  co- 
mo una  verdadera  atrofia . 
Desde  muchos  años  en 
clínica  he  tratado  de  ex- 
poner á  mis  alumnos  el 
resultado  de  las  observa- 
ciones respecto  á  las  cau- 
sas normales  y  patológicas 


Fig.  Go.  —  El  caballo  de  U  fignra  precedente  visto 
durante  el  trote,  en  el  segundo  tiempo  del  apoyo 
de  la  mano  izquierda  r  del  pie  derecho.  La  extre- 
midad torácica  izquierda  casi  ba  alcanzado  la  ver- 
ticalidad, debido  i  la  desviación  del  tronco  hacia 
el  lado  derecho.  El  casco  de  la  mano  izquierda  está 
apovado  en  plano  t  el  nudo  de  dicha  extremidad  es 
desviado  hacia  medial,  es  decir  en  la  dirección  de 
la  curva  locomotriz  ó  convexidad  medial  que,  en 
las  conformaciones  normales  de  atravesado  para 
afuera  v  de  chueco  r  atravesado  para  afuera,  pre- 
sentan los  miembros  durante  el  segundo  t  parte 
del  tercer  tiempo  del  apoyo. 

de  las  asimetrías  existentes  entre  las  va- 
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rias  partes  del  casco  del  caballo,  insistiendo  especialmente  sobre 
la  importancia  que  tienen  la  conformación  normal  y  las  modi- 


Fíg.  6i.  —  Caballo  carrocero  con  couforinaciún  do  atravesado  y  chueco 
para  adentro  normal,  visto  durante  el  trote  en  el  segundo  tiempo  del 
apoyo  de  la  mano  izquierda  y  del  pie  derecho.  La  extremidad  torácica 
en  apoyo,  presenta  dirección  casi  vertical  y  el  nudo  correspondiente, 
resulta  desviado  hacia  afuera  ó  lateralmente  es  decir,  en  la  dirección  de 
la  curva  locomotriz  que  en  esta  conformación  se  establece  con  convexi- 
dad lateral. 


ficaciones  de  forma  del  casco,  para  establecer  cuál  es  la  dirección 
de  las  extremidades  y  para  el  diagnóstico  de  las  claudicaciones. 
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Existe  el  hecho  muy  importante  de  que  las  formas  normales 
del  casco  están  conexas  con  la  dirección  de  las  extremidades  v 


Fig.  63.  —  El  caballo  preccienle  al  trole,  en  el  momeoto  en  que 
efectúa  el  primer  tiempo  del  apovo  de  la  mano  izquierda  y 
del  pie  derecho.  Se  ve  que,  en  el  canco  del  pie  derecho, 
el  apoTO  se  establece  con  el  borde  parietal  externo,  además, 
los  nudos  de  las  extremidades  pélvicas  resultan  desviados  hacia 
lateral. 


con  curvas  particulares  que  se  forman  en  los  rayos  óseos  du- 
rante el  apoyo,  y  que  las  alteraciones  de  formas  del  casco  están 
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conexas  también  con  hechos  patológicos,  los  cuales  modifican 
la  dirección  de  las  extremidades  ó  la  manera  del  apoyo. 

Creo  que  mi  teoría  de  las  curvas,  tendiente  á  explicar  las 
formas  normales  y  patológicas  del  casco,  y  que  trae  origen 
del  examen  sistemático  del  caballo  en  movimiento  y  de  estudios 
sobre  la  morfología  del  casco  y  de  las  falanges,  traiga  una 
nueva  contribución  á  los  conocimientos  de  veterinaria,  y  resulte 
al  mismo  tiempo  interesante  por  sus  frecuentes  aplicaciones. 

El  carácter  normal  de  los  cascos  atravesado  para  afuera, 
chueco  para  afuera  y  chueco  para  adentro,  se  debe  buscar  en 
la  dirección  que  presentan  las  extremidades,  mientras  que  varios 
caracteres  que  diferencian  la  forma  del  casco  de  la  mano  con 
la  del  pie,  se  deben  buscar  en  la  principal  función  del  miembro  : 
función  que,-  respecto  á  especiales  aptitudes  locomotrices,  ejer- 
ce también  su  inílencia  sobre  la  producción  de  conforma- 
ciones particulares  del  casco  de  la  mano,  que  pueden  por  esto 
considerarse  de  naturaleza  aptitudinaria. 

Para  comprender  mejor  la  relación  que  existe  entre  la  direc- 
ción de  las  extremidades,  la  forma  del  apoyo,  el  desarrollo  de 
una  aptitud  locomotriz  y  las  formas  consecutivas  del  casco, 
creo  oportuno  asignar  algunas  nociones  de  cinemática  del  ca- 
ballo, también  por  el  hecho  de  que  algunos  fenómenos,  á  los 
cuales  atribuyo  importancia,  no  son  indicados  por  aquellos  au- 
tores que  se  ocuparon  especialmente  del  estudio  de  la  locomo- 
ción del  caballo. 

Es  sabido  que,  en  los  varios  andares  del  caballo,  se  producen 
desviaciones  del  centro  de  gravedad,  provocadas  especialmente 
por  particulares  oscilaciones  del  cuello  y  de  la  cabeza,  oscila- 
ciones que  á  más  de  tener  notable  importancia  bajo  el  punto  de 
vista  del  equilibrio,  sirven  muy  bien  para  disminuir  las  extre- 
midades del  peso  del  cuerpo,  durante  el  período  de  la  alzada. 

Las  oscilaciones  del  cuello  y  de  la  cabeza  se  establecen  en 
sentido  transversal  y  en  dirección  cráneocaudal  ó  anteroposte- 
rior ;  por  esto  las  desviaciones  del  centro  de  gravedad  del  cuerpo 
se  producen  en  modo  síncrono  y  en  la  dirección  de  las  oscilacio- 
nes indicadas. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  las  causas  que  influyen  sobre  la  mor- 
fología del  casco,  tienen  especial  interés,  por  la  influencia  que 
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ejercen  en  la  forma  del  apoyo,  las  oscilaciones  en  el  sentido 

Iransversal. 

Eslas  oscilaciones,  bien  evidentes  en  los  caballos  de  pecho  am- 
plio, durante  la  lenta  y 
pesada  tracción  y  tam- 
bién en  los  caballos  velo- 
ces durante  el  trote,  pue- 
den demostrarse  mejor 
por  medio  de  la  fotogra- 
fía  instantánea  ó  de   la 


cinematografía. 


Iguales 


Fig.  66.  —  Casco  de  la  inano  izquierda  de  un  caballo  ca- 
rrocero con  conformación  de  atravesado  y  de  chueco 
para  afuera  normal.  Resulta  evidente  el  mayor  desa- 
rrollo de  la  inaniilla  y  porción  de  la  cuarta  parte  ex- 
terna. Nótese  además  la  mayor  concavidad  que  la  pared 
presenta  externamente. 


oscilaciones  existen  du- 
rante el  galope  y  en  el 
galope  de  carrera ;  pero 
por  ser  muy  rápidas  y 
más  breves,  resultan  más 
difícilmente  apreciadas. 
Las  oscilaciones  en 
sentido  transversal  del 
cuerpo  están  representa- 
das por  desviaciones  de 
derecha  á  izquierda  y 
viceversa,  las  cuales  re- 
sultan mayormente  mar- 
cadas en  las  partes  cra- 
neales del  tronco  y  se 
establecen  durante  el 
apoyo  diagonal  como  en 
el  trote ;  por  esto  las  ex- 
tremidades en  apoyo,  si- 
guiendo la  oscilación  del 


cuerpo,   se  mcnnan  con 
las  partes  proximales  de 
afuera  hacia  adentro,  ha- 
ciendo  perno   sobre   la   segunda   articulación    interfalangeana. 
Si  se  toman  fotografías  de  frente  de  un  caballo  durante  el 
trote,  podremos  establecer  que,  cuando  se  prepara,  por  ejemplo, 
el  apoyo  de  la  extremidad  torácica  izquierda,  como  puede  verse 
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en  la  figura  69,  esta  extremidad  resulta  ya  inclinada  de  arriba 
hacia  abajo  y  de  afuera  hacia  adentro,  por  efecto  de  la  oscila- 
ción hacia  la  izquierda  del  tronco;  por  esto,  desviándose  el  cen- 
tro de  gravedad  en  tal  sen- 
tido, la  extremidad  torácica 
derecha  resulta  aliviada  de 
peso  y  más  fácilmente  pue- 
de efectuar  la  alzada. 

Se  comprende  que  duran- 
te la  oscilación  del  tronco 
hacia  izquierda,  la  extremi- 
dad derecha  en  apoyo  (fig. 
59),  oscilando  sobre  la  se- 
gunda articulación  interfa- 
langeana,  que  permite  no- 
tables movimientos  en  el 
sentido  transversal,  se  des- 
víe hacia  izquierda,  incli- 
nándose de  afuera  hacia 
adentro. 

Estas  dScilaciones,  consi- 
deradas ahora  separadamen- 
te durante  el  apoyo  de  una 
extremidad  torácica  y  el  pe- 
ríodo de  sostén  de  su  con- 
génere, se  repiten  alterna- 
tivamente durante  la  loco- 
moción por  efecto  de  las 
desviaciones  transversales 
del  tronco,  dirigidas  de 
adentro  hacia  afuera  y  vi- 
ceversa . 

Es  interesante  llamar  des- 
de ahora  la  atención  sobre  el 

modo  cómo  se  establece  el  apoyo  de  la  extremidad  á  consecuencia 
de  estas  oscilaciones  trasversales.  En  el  primer  tiempo  del  apoyo 
son  el  borde  lateral  ó  externo  de  la  muralla  ó  la  rama  externa  de 
la  herradura,  los  que  primeramente  toman  contacto  con  el  suelo. 


Fig.  67.  —  Cuco  de  la  mano  derecha  de  un  caballo 
P.  S.  I.  de  carrera  con  conformación  de  atravesado 
y  chueco  para  adentro  normal.  Nótese  el  mayor 
desarrollo  de  la  mamilla  r  de  porción  de  la  cuarta 
parte  del  lado  medial,  la  concavidad  medial  de  la 
pared  y  la  desviación  hacia  afuera  del  nudo. 
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Fig.  68.  —  Casco  de  la  mano  derecha  de  un  potrillo  P.  S.  I.  de 
carrera  de  dos  años  y  medio  con  conformación  de  atravesado 
para  afuera  normal.  Las  superficies  de  la  ranilla  y  de  la  suela,  no 
han  sido  alteradas  por  efecto  del  emparejamiento.  En  este  casco, 
existe  una  simetría  casi  completa  entre  las  varias  partes  homó- 
logos que  lo  componen.  ' 


Fig.   Gt).  —  La  tercera   (alangc  del  casco  precedente 
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mientras  que  en  el  segundo  y  tercer  tiempo  del  apoyo  todo  el 
casco  en  plano  queda  fijo  sobre  el  terreno  (figs.  69,  60  y  61). 

Es  durante  estos  dos  últimos  tiempos  del  apoyo,  es  decir,  cuan- 
do el  peso  del  cuerpo  gravita  sobre  las  falanges,  haciendo  que 
el  nudo  baje,  y  cuando  la  contracción  de  los  flexores  y  especial- 
mente del  flexor  profun- 
do abre  los  ángulos  fa- 
lángeanos  y  del  nudo, 
que  vemos  establecerse 
la  desviación  hacia  la 
parte  medial  de  la  extre- 
midad en  apoyo  (íigs.  60 
y  61);  hecho  importan- 
te, como  diré,  para  la 
producción  de  las  curvas 
de  los  rayos  óseos  y  en 
lo  que  se  refiere  á  las 
formas  del  casco. 

Si  consideramos  que 
durante  el  trote  el  peso 
del  cuerpo  es  sostenido 
por  una  extremidad  to- 
rácica y  por  una  pélvica 
en  el  sentido  diagonal, 
se  debe  admitir  que,  du- 
rante las  oscilaciones 
transversales  del  tronco, 
la  extremidad  pélvica  en 

apoyo  siga  sincrónicamente  las  oscilaciones  del  su  congénere  to- 
rácica: desviación  síncrona  que  tendrá  también  durante  el  perío- 
do de  la  alzada.  Por  esto,  teóricamente  se  debería  admitir  que,  en 
el  primer  tiempo  del  apoyo,  el  casco  de  la  extremidad  pélvica  to- 
cara el  suelo  con  el  borde  mural  interno  ó  con  la  rama  interna  de 
la  herradura;  puesto  que,  inclinándose  la  parte  proximal  de  la 
extremidad,  para  efectuar  el  apoyo  de  afuera  hacia  adentro, 
debería  tocar  primero  el  suelo  la  parte  medial  del  borde  de  la 
muralla.  Pero  la  observación  práctica  demuestra  que  este  modo 
de  comportarse  de  las  extremidades  pélvicas,  en  relación  á  las 


Kig.  -o.  —  Casco  de  la  mano  derecha  de  un  caballo  con 
conformaciún  de  atravesado  _v  chueco  para  afuera  nor- 
maL  Los  diámetros  transversales  de  la  mitad  lateral  del 
casco,  resultan  más  largos  que  los  de  la  mitad  medial. 
El  mavor  grosor  de  la  muralla,  se  nota  en  la  mamilla 
lateral. 
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inclinaciones  conexas  con  las  oscilaciones  transversales  del  tron- 
co, no  tiene,  como  á  primera  vista  parece,  fundamental  influencia 
sobre  la  manera  de  tomar  contacto  el  casco  con  el  suelo  durante 
el  primer  tiempo  del  apoyo.  En  efecto,  en  las  extremidades  pos- 
teriores son  también  el  borde  mural  externo  ó  la  rama  externa 


Fig.  71.  —  Casco  de  la  mano  derecha  de  una  yegua  madre  P.  S.  I.  de 
carrera  de  1 1  años  con  conformación  de  atravesado  y  chueco  para 
adentro  normal  de  las  extremidades  torácicas  (superficie  solear).  En 
el  casco  de  la  mano  se  ha  producido  especialmente,  por  efecto  del 
galope  de  carrera,  una  reducción  de  los  diámetros  transversales.  El 
mayor  grosor  de  la  muralla  existe  en  correspondencia  de  la  mamilla 
medial  adonde  se  determina,  por  efecto  de  las  presiones,  prevalentes 
hipertensiones  del  engranaje  dermo-querato-filoso. 


de  la  herradura  los  que  tocan  primero  el  suelo,  y  esto  demues- 
tra que  el  modo  de  apoyarse  el  casco  depende  no  sólo  de  la 
dirección  que  adquiere  la  extremidad  durante  la  locomoción, 
como  puede  admitirse  para  las  extremidades  torácicas,  sino  más 
bien  de  condiciones  anatómicas,  las  cuales  resultan  favorables 
para  que  dichas  partes  externas  del  borde  mural  ó  de  la  herra- 
dura, sean  las  primeras  en  tomar  apoyo.  Estas  consideraciones. 
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deducidas  de  algunas  condiciones  del  apoyo  durante  el  trote, 
sirven  también  para  el  galope. 

Respecto  á  la  manera  de  cómo  se  establece  el  contacto  del 
casco  con  el  suelo  durante  el  primer  tiempo  del  apoyo,  tiene 
importancia  la  dirección  de  los  rayos  óseos  de  la  extremidad, 
á  la  cual,  como  ya  dije  en  otra  parte,  está  conexa  la  dirección 


Fig.  -j.  —  Casco  del  pie  derecho  del  lajcto  de  U  figura  precedente  con 
conformacióu  de  atravesado  v  chueco  para  adentro  normal  de  las  ex- 
tremidades pélvicas  ^superficie  solear).  Nótese,  en  el  casco,  el  mayor 
grosor  de  la  muralla  hacia  las  partes  anteriores,  debido  á  la  acción  del 
impulso. 


de  la  trayectoria  que  el  casco  describe  para  efectuar  el  apoyo. 
En  el  atravesado  para  afuera  y  en  el  chueco  y  atravesado  para 
afuera  normales,  esta  trayectoria  presenta  la  convexidad  hacia 
la  parte  medial  ó  interna;  por  lo  que  el  casco  durante  la  pro- 
pulsión es  desviado  hacia  afuera  en  modo  oblicuo,  tomando  por 
esto  contacto  con  el  suelo  primero  con  el  borde  mural  externo 
ó  con  la  rama  externa  de  la  herradura.  En  la  conformación  de 
atravesado  y  chueco  para  adentro  normal  ó  no,  la  trayectoria 
presenta  por  el  contrario  la  convexidad  hacia  la  parte  lateral; 
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pero,  no  obstante,  el  casco  sea  empujado  hacia  la  línea  media- 
na sigue  la  inclinación  de  la  cuartilla  de  afuera  hacia  adentro  y 
toma  por  lo  tanto  contacto  con  el  suelo  de  preferencia,  primero 
con  el  borde  mural  externo  del  casco  ó  con  la  rama  externa  de 
la  herradura. 


Fig.  73.  —  Casco  de  la  mano  izquierda  de  un  caballo  con  conforma- 
ción de  atravesado  y  chueco  para  adentro  normal.  El  borde  parietal 
del  casco  no  se  ha  alterado  por  efecto  del  desgaste  natural.  La  mu- 
ralla resulta  más  gruesa  en  la  mamilla  y  en  porción  de  la  cuarta 
parte  del  lado  medial  y  las  partes  de  suela  que  le  corresponden  pre- 
jBcntan  un  leve  aumento  de  sus  diámetros  transversales. 


A  excepción  hecha  de  los  andares  muy  veloces,  en  los  cuales 
en  las  manos  de  preferencia  el  apoyo  se  efectúa  en  los  talones,  y 
principalmente  en  el  lateral,  en  los  andares  no  veloces  y  en  el 
paso  el  apoyo,  durante  el  primer  tiempo,  se  establece  desde  la 
punta  al  talón  externo;  y  esto  explica  también,  en  modo  inde- 
pendiente de  la  influencia  del  impulso,  cómo  el  mayor  desgaste 
so  encuentra  en  la  punta  y  en  la  mamilla  externa.  Este  hecho, 
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Fig.  -ji.  —  Corte  loD^itndinal  mediano  de 
las  falanges  y  de  parte  del  melatarso  del 
pie  derecho  de  un  caballo  coa  conforinaciúa 
de  atravesado  T  chueco  para  afuera  normal. 
Superücie  plantar.  La  desviación  hacia  me- 
dial del  nudo  _v  la  desviación  hacia  afuera 
de  las  falanges,  hacen  comprender  bien  co- 
mo la  curva  li>comotri/,  debida  á  las  pre- 
siones, se  deba  establecer  formando  una  con- 
vexidad interna  ó  metlial.  Es  en  el  segundo 
tiempo  del  apovo,  cuando  por  efecto  de  di- 
cha curva,  c\iste  la  tendencia  al  cierre  en 
el  sentido  transversal  de  las  articulaciones 
metatarso  falangeana  ó  interfalangeanas 
que  se  notan,  hacia  lateral,  las  mavores 
presiones  sobre  los  huesos  t  las  superficies 
articulares  _r  hacia  medial  las  mavores 
tensiones  de  los  ligamentos. 


Fig.  73.  —  Corte  longitodinal  mediano 
de  las  falange*  r  parle  del  metatarso  de 
la  mano  derecha  de  un  caballo  de  tiro 
pesado,  con  conformación  de  atravesa- 
do y  chueco,  para  adentro  normal.  Su- 
perficie volar.  En  esta  conformación,  la 
desviación  lateral  del  nudo  v  la  nota- 
ble concavidad  que  presenta  hacia  me- 
dial el  corte  de  la  pared  del  casco,  de- 
muestra que  la  curva  locomotriz  se 
efectúa  con  convexidad  externa.  En  el 
segundo  y  tercer  tiempo  del  apoyo,  se 
harán  por  esta  ra/ón  mayores  presio- 
nes sobre  las  partes  mediales  de  lai  ar- 
ticulaciones r  de  los  huesos  r  mayores 
tensiones  de  los  ligamentos  laterales. 
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Fig.  76.  —  Pie  derecho  de  un  P.  S.  I.  do 
carrera  con  conformaciou  de  atravesado 
y  chueco  para  afuera  normal,  durante  el 
segundo  tiempo  del  apoyo.  El  nudo  re- 
sulta desviado  hacia  medial. 


Fig.  77.  —  Mano  derecha  de  un  P.  S.  I. 
de  carrera  con  conformación  de  atra- 
vesado y  chueco  para  afuera  normal, 
en  la  terminación  del  segundo  tiempo 
del  apoyo.  El  nudo  resulta  desviado 
hacia  lateral. 
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Fig.  78.  —  Mano  derecha  Je  un  caballo  de  expe- 
riencia con  chuequismo  para  adentro  de  cum- 
pensacióa  ú  correctivo.  Por  un  período  de  al- 
gunos mese»  se  ha  dejado  crecer  el  casco  con  el 
objeto  de  aumentar  la  curva  loconiotrí<  que  se 
establece  en  la  uña  á  consecuencia  de  las  pre- 
siones. Esta  curva  resulta  i  convexidad  lateral. 
Nótese  la  notable  concavidad  medial  de  la  pa- 
red y  la  convexidad  lateral  de  la  misma. 


'^'P-  79  —  Caballo  de  experiencia  tra- 
tado con  el  mismo  objeto  del  prece- 
dente. En  esta  conformación  de  atra- 
vesado ▼  chueco  para  afuera  algo  de- 
fectuosa, por  el  excesivo  grado  de 
torsión  y  de  rotación  hacia  afuera  de 
la  mano,  la  muralla  presenta  una  con- 
vexidad medial.  Su  superficie  exter- 
na, ó  lateral,  preséntase  cóncava. 
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resulta  mayormente  claro  en  las  extremidades  pélvicas,  en  las 
cuales  la  función  del  impulso  es  más  notable. 

Parece  al  primer  aspecto  existiera  contradicción  entre  el  modo 
igual  de  comportarse  del  primer  tiempo  del  apoyo  y  la  diferente 
dirección  de  la  cuartilla  y  del  casco  conexa  con  la  conformación 
de  atravesado  y  chueco  para  afuera  y  de  atravesado  y  chueco 
para  adentro  normales;  pero  cualquiera  objeción  no  resiste  á  la 


Fig.  8o.  - —  Tercera  falange  de  la  mano  i/qiiiei'Ja  de  un  caballo  de  tiro  pe- 
sado con  notable  grado  de  chuequismo  y  de  atravesado  para  adentro.  íióte- 
se  el  mayor  desarrollo  de  la  superficie  solear  en  correspondencia  de  la  ma- 
milla   Y  cuarta  parte  mediales. 


evidencia  de  los  hechos,  demostrables  en  primer  lugar  con  foto- 
grafías de  caballos  en  movimiento  (figs.  09  y  G2),  y  en  segundo 
lugar  por  las  investigaciones  sistemáticas  sobre  cascos  de  caba- 
llos sin  herrar.  Dichas  investigaciones  demuestran  que  en  las 
conformaciones  normales  de  las  extremidades  el  borde  mural 
externo  ó  parte  de  la  rama  externa  de  la  herradura,  incluso  la 
punta,  se  consumen  mayormente,  pues  es  en  el  primer  tiempo 
del  apoyo  que  se  efectúa  el  roce  del  casco  ó  de  la  herradura  al 
posarse  sobre  el  suelo.  Esta  forma  del  apoyo,  durante  el  primer 
tiempo  del  la  pisada,  puede  aceptarse,  no  teniendo  en  cuenta  por 
ahora  la  acción  contemporíinea  de  aquellos  andares  en  los  cua- 
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les,  como  ya  indiqué,  se  efectúa  el  apoyo  principalmente  con  los 
talones  ó  con  las  parles  anteriores  del  casco. 

Ya  he  dicho  que,  cuando  se  establece  el  segundo  tiempo  del 
apoyo,  el  casco  toma  contacto  en  el  suelo  con  toda  la  superficie 
solear,  y  entonces  se  establecen,  ó  mejor,  se  determinan,  debido 
á  las  gravitaciones  que  actúan  sobre  los  huesos  y  las  articula- 


Fig.  Si.  —  Casco  del  pie  izquierda  de  una  Tegua  madre  P.  S.  I,  de  ca- 
rrera de  S  año»,  con  conformaciún  de  chueco  r  atravesado  para  afuera 
normal.  Nótese  el  predominio  del  diámetro  loaeitadinal  sobre  el  trans- 
versal,  lo  que  da  al  casco  una  forma  netamente  alargada. 

clones,  curvas  particulares  en  las  extremidades,  las  cuales  con- 
tribuyen á  producir  la  forma  típica  de  los  cascos  atravesados 
para  afuera,  atravesados  y  chuecos  para  afuera  y  de  los  atra- 
vesados y  chuecos  para  adentro. 

Las  curvas  que  se  producen  en  las  extremidades  á  consecuencia 
del  apoyo,  son  debidas  á  la  elasticidad  de  los  huesos  y  de  los  liga- 
mentos y  á  las  condiciones  anatómicas  de  algunas  articulaciones 
que,  como  la  segunda  interfalangeana  y  la  del  nudo,  permiten 
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un  cierto  grado  de  cierre  y  de  abertura  en  el  sentido  transversal. 
La  oblicuidad  de  los  miembros  favorece  las  curvas  locomo- 
trices, lo  que  sirve  para  amortiguar  las  presiones  y  las  reaccio- 
nes; y  es  por  esta  razón  que  he  considerado  normales  las  con- 
formaciones ya  indicadas  de  atravesado  para  afuera  y  de  atra- 
vesado y  chueco. 


Fig.  83.  — Tercera  falange  perteneciente  al  casco   representado 
en  la  figura  8i 


La  curva  que  presentan  los  cascos,  durante  la  locomoción,  se 
manifiesta  especialmente  en  sentido  transversal  y  en  la  misma 
dirección  de  la  curva  locomotriz  de  la  extremidad.  El  modo  de 
producirse  esta  curva  en  el  casco  podrá  comprenderse  mejor, 
si  se  recuerda  el  fenómeno  anteriormente  puesto  en  evidencia 
respecto  á  la  inclinación  que  presentan  las  extremidades  cuando 
se  posan  en  el  suelo  y  durante  el  apoyo. 

Por  efecto  de  las  oscilaciones  en  sentido  transversal  del  tron- 
co, las  extremidades  toman  apoyo,  inclinadas  de  afuera  hacia 
adentro;  después,  durante  el  segundo  y  tercer  tiempo  del  apoyo, 
se  inclinan  hacia  las  extremidades  opuestas  (figs.  Sq  y  60). 
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Es  durante  esta  oscilación  que  la  extremidad  efectúa  en  sen- 
tido transversal  sobre  la  tercera  falange,  que  queda  fija  al  suelo 
en  unión  al  casco,  cuando  se  produce  la  curva  locomotriz  en 
los  rayos  óseos  de  la  extremidad  y  en  el  casco.  Pero  dicha  osci- 
lación de  afuera  hacia  adentro  no  tienen  exclusiva  influencia 
en  la  dirección  de  la  curva,  dependiendo  ésta  de  la  conforma- 
ción de  las  extremidades,  á  la  cual  está  íntimamente  conexa 
la  desviación  hacia  afuera  ó  hacia  adentro  del  nudo. 

En  el  caballo  con  con- 
formación de  atravesado 
para  afuera  normal  y  de 
chueco  y  de  atravesado 
para  afuera,  el  nudo,  du- 
rante el  apoyo,  se  desvía 
medialmcnte,  por  loque 
la  curva  locomotriz  de  la 
extremidad  presenta  con- 
vexidad dirigida  hacia 
medial  ó  hacia  la  parte 
interna  (figs.  6o  y  76). 
En  la  conformación  de 
atravesado  para  afuera 
normal,  el  casco  está 
además  obligado  á  seguir 
en  sentido  transversal,  es 
decir,  de  afuera  hacia 
adentro,  la  curva  que 
p*resentan,  durante  el  se- 
gundo y  tercer  tiempo 
del  apoyo,  los  rayos  óseos 
de  la  extremidad ;  por 
lo  que  la  muralla  en  su 

parte  lateral  presenta  tendencia  á  la  concavidad,  mientras  que  la 
parte  interna  ó  medial  tiende  á  formarse  convexa  (figs.  63,  65  y  661. 

En  el  chueco  y  atravesado  para  afuera  normal  ó  no,  la  curva 
que  presenta  el  casco  está  también  conexa  con  la  rotación  hacia 
afuera  de  la  punta ;  por  lo  cual  la  mayor  concavidad  de  la  muralla 
se  establece  en  la  mamilla  lateral  y  al  principio  de  la  cuarta 


Fig.  83.  —  Ca*co  del  pie  derecho  de  un  caballo  de  silla 
con  conformación  de  chueco  r  atravesado  para  afuera, 
al^  defectaosa  por  exceso  de  desviación  r  rotación  ha- 
cia afuera  del  pie.  La  curva  locomotriz  á  convexidad  in- 
terna, ha  determinado  en  la  mitad  lateral  del  casco  un 
aumento  de  los  diámetros  transversales,  que  correspon- 
den i  la  mamilla  v  i  una  porción  de  la  cuarta  parte, 
donde  también  resulta  aumentado  el  grosor  de  la  muralla. 
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parte  siguiente.  Esto  explica  que,  mientras  en  el  atravesado 
para  afuera  normal,  donde  no  se  tiene  ninguna  rotación,  el 
borde  parietal  externo  del  casco  presenta  un  contorno  uni- 
forme ó  casi,  en  el  atravesado  y  chueco  para  afuera  el  borde 
parietal,  que  corresponde  á  la  mamilla  y  al  principio  de  la 
cuarta  parte  externas,  deba  sobresalir  mayormente  del  borde 
periférico  del  casco  (íigs.  68  y  70). 

En  la  conformación  de  chueco  y  atravesado  para  adentro  nor- 


Fig.  84.  —  Casco  del  pie  derecho  de  una  yegua  P.  S.  I.  de  carrera  de  7  años.  La 
longitud  de  los  talones  corresponde  á  la  longitud  de  la  pared  en  punta,  conio  i  es 
á  a  y  '/j.  La  inclinación  de  la  muralla  en  punta  es  de  59°  aproximadamente. 
Nótese  el  perfil  convexo  de  la  muralla  en  punta,  debido  á  la  acción  del  impulso. 


mal  ó  no,  debido  á  la  curva  locomotriz  de  los  rayos  óseos  de  la 
extremidad,  que  se  efectúa  a  convexidad  lateral,  especialmente 
por  la  desviación  que  durante  el  apoyo  presenta  el  nudo  hacia 
afuera,  el  casco  se  encurva  en  el  mismo  sentido,  tomando  como 
punto  de  apoyo  la  mamilla  y  el  principio  de  la  cuarta  parte  me- 
diales; por  eso  es  que  la  superficie  medial  del  casco  resulla 
cóncava  y  la  lateral  menos  cóncava  ó  convexa  (fig.  67). 

Además,  como  en  la  conformación  de  chueco  y  de  atravesado 
para  adentro  los  aplastamientos  mediales  debidos  á  las  gravi- 
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taciones  actúan,  por  la  reacción  que  proviene  del  suelo,  en  el 
sentido  de  la  concavidad  que  medialmente  presenta  la  muralla, 
es  probable  que  en  esta  causa  se  deban  buscar  los  altos  grados 
de  curvadura,  que  algunas  veces  presentan  los  cascos  de  los  ca- 
ballos con  extremidades  así  conformadas. 

En  el  casco  atravesado  y  chueco  para  adentro  la    mamilla 


Kig.  83.  —  Tercera  falange  del  pie  derecho  de  un  potrillo  P.  S.  I.  de  carrera 
de  pocos  meses.  Se  ve  bien  el  perfil  convexo  de  la  superficie  dorsal.  (Fo- 
tografía con  pequeño  aumento). 


medial  y  el  principio  de  la  cuarta  parte  del  mismo  lado  desbor- 
dan un  poco  sobre  el  contorno  mural,  y  esto  depende  de  la  rota- 
ción de  la  extremidad,  que  reclama  la  curva  en  sentido  trans- 
versal sobre  estas  partes  (figs.  71  y  72).  Cuando  en  cambio, 
el  atravesado  para  adentro  prevalece  sobre  el  chueco  para  aden- 
tro, casi  todo  el  borde  parietal  interno  resulta  uniformemente 
más  amplio  (fig.  78). 

En  las  partes  donde  el  borde  mural  sobresalga  mayormente 
la  muralla  resulta  más  gruesa  y  mayores  son  también  los  diá- 
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metros  transversales  de  las  partes  de  suela  que  les  corresponde. 


Fig.  86.  —  Casco  Je  la  mano  de  un  caballo  pcrclición.  La  convexidad  dorsal  resulta 
debida  al  prevalente  apoyo  en  punta  conexo  con  la  función  del  impulso.  Los  surcos 
existentes  cerca  de  la  corona,  son  debidos  i  la  osteítis  de  la  tercera  falange,  que  ha 
determinado  alteraciones  nutritivas  del  tejido  queratógeno  coronario. 


Fig.  87.  —  Tercera  falange  del  casco  representado  en  la  figura  pre- 
cedente. Se  notan  dorsalmente  y  hacia  el  proceso  extcnsorio,  pro- 
ducciones osteofíticas,  debidas  á  hechos  de  osteítis.  Además,  distal- 
mente  y  en  correspondencia  de  la  punta,  existe  una  notable  pérdida 
de  substancia  dependiente  de  la  osteítis  rarefaciente  conexa  con  el 
exceso  de  presiones  en  esta  parte,  por  la  acción  del  impulso.  Esta 
excavación,  resultaba  ocupada  en  gran  parte  pur  un  queracele  cica- 
tricial  debido  á  la  ncoformación  del  tejido  dermofiloso. 


Esto    puede  aplicarse  en  sentido  absoluto  en  los  casos    de 
chuequismo  para  afuera,  mientras  que  en  la  gran  mayoría  de 
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los  caballos  chuecos  y  atravesados  para  adentro,  no  obstante 
la  mamilla  y  tal  vez  porción  de  la  cuarta  parte  mediales  des- 
bordan del  contorno  de  la  muralla,  se  observa  que  los  diáme- 


Fig.  88.  —  Corte  sagital  mediano  de  la  tercera  falange  j  de 
parte  del  casco  de  una  mano  perteaecienle  á  un  caballo 
percherún.  Por  efecto  del  impulso  la  muralla  presenta  en 
punta  un  perfil  algo  convexo.  Además,  debido  al  desarrollo 
de  una  osteítis  localizada  á  la  parte  distal  de  la  tercera 
falange,  se  ha  producido,  en  el  punto  a.  una  dermatitis 
plástica  la  cual  compensa  la  pérdida  de  substancia  del  te- 
jido óseo  dependiente  de  la  osteítis  rarefaciente. 


tros  transversales  de  la  suela  del  lado  medial  ó  interno,  son 
más  breves  que  los  del  lado  lateral.  Este  hecho,  á  primera 
vista,  podría  representar  una  contradicción  en  lo  que  se  re- 
fiere á  la  mayor  conicidad  del  casco  conexa  con  la  concavi- 
dad que  la  muralla  adquiere  á  consecuencia  de  las  curvas  lo- 
comotrices indicadas.  Pero  creo  que,  no  obstante  la  acción  de 
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dichas  curvas,  si  en  la  conformación  de  chueco  y  de  atravesado 
para  adentro  los  diámetros  transversales  de  la  mitad  medial  de  la 
suela  resultan,  en  lo  general,  más  breves  que  aquellos  de  la  mitad 
lateral,  se  puede  explicar  el  fenómeno,  considerando  que  en  los 
caballos  chuecos  y  atravesados  para  adentro,  persiste  siempre 
en  los  cascos  y  en  las  terceras  falanges,  un  carácter  muy  antiguo 
y  no  siempre  modificable.  En  efecto,  esta  asimetría  entre  las 
dos  mitades  longitudinales  de  los  cascos  del  caballo  actual,  se 
debe,  á  mi  parecer,  buscar  en  la  conformación  de  atravesado 
para  afuera  ó  de  atravesado  y  chueco  para  afuera,  que  debían 
presentar  los  primitivos  equideos  del  tipo  monodáctil;  por  su 
poca  alzada  y  poca  amplitud  de  la  cavidad  torácica.  Aunque  de  es- 
la  cepa  hayan  derivado  los  caballos  corpulentos,  en  los  cuales  pre- 
valece el  chuequismo  y  el  atravesado  para  adentro,  no  se  puede 
excluir  que  la  diferente  dirección  de  las  extremidades  de  estos  últi- 
mos sujetos  haya  sido  siempre  suficiente  para  modificar  un  carác- 
ter ultraantiguo  del  casco  y  al  mismo  tiempo  de  la  tercera  falange. 

Mientras  que,  tal  vez,  la  mayor  extensión  de  los  diámetros  de 
la  suela  en  las  partes  indicadas  es  la  consecuencia  de  la  con- 
cavidad que  allí  presenta  el  casco  para  formarse  la  parte  cón- 
cava de  la  curva  locomotriz,  el  mayor  grosor  que  presenta 
la  muralla  en  estas  partes,  se  tiene  que  atribuir  á  un  fenómeno 
de  hipertrofia  funcional,  debido  á  las  mayores  tracciones  que 
soportan  la  corona  y  el  engranaje  queratofiloso  en  estas  partes; 
hipertensiones  que,  excitando  el  proceso  de  nutrición  del  que- 
ratógeno,  favorecen  un  desarrollo  mayor  del  tejido  córneo. 

Se  puede  excluir  que  el  modo  como  se  cumple  la  oscilación 
de  la  extremidad  sobre  las  partes  anteriores  del  casco  du- 
rante el  último  tiempo  del  apoyo,  contribuya  á  dar  á  la  muralla 
el  carácter  arriba  indicado.  En  efecto,  cuando  se  establece  dicha 
oscilación,  el  peso  del  cuerpo,  debido  á  la  posición  que  pre~ 
senta  la  extremidad,  gravita  sobre  la  parte  en  modo  insignifi- 
cante, y  además  debido  á  las  oscilaciones  del  tronco  en  sentido 
transversal,  la  oscilación  del  casco  se  establece  siempre,  es  de- 
cir, en  todas  las  conformaciones,  de  preferencia  sobre  la  ma- 
milla  interna,  cuyos  caracteres  diferentes  están  por  el  contrario 
conexos  con  aquellas  curvas  ya  indicadas,  que  dependen  de  la 
dirección  de  la  extremidad. 


ELEMENTOS   DEL  ARTE  DE    IIEURAR 


123 


—    ■  -=    o 


£  ^  2  =  so 

•3  ¡  I  =  » 

I  I  =^.  4  2 

o  •  ¿  ?  • 


o    o    2    " 


£322 

J      3    J      S 


=  .'2 


2    o 


g  2    .  s 

es      >^K        t.        M 


•     o     o      o    -« 


124  UEVISTA   DE   LA   UNIVIÍUSIUAD 

En  todas  las  conformaciones  de  las  extremidades  debemos 
también  admitir  que  en  el  segundo  tiempo  del  apoyo,  cuando  las 
gravitaciones  se  hacen  sentir  mayormente  sobre  las  falanges,  se 
producen  á  menudo,  y  de  preferencia  en  la  mitad  medial  de  la 
suela,  hechos  anormales  representados  por  aplastamientos  bajo 
forma  de  contusiones  ó  de  compresiones  de  la  herradura,  las 


Flg,   91.  —  Tercera   falange  de  la  mano  izijuierda  de  un  P.  S.  I.  de  carrera 
de  i  años,   con  casco  que    presentaba    superficie    solear  oval 


cuales  resultan  también  causa  de  osteitis  de  la  tercera  falange, 
que  en  general  altera  la  queratogenia,  produciendo  atrofia  de  la 
muralla.  Pero  este  fenómeno  patológico,  al  cual  se  conetan  tal 
vez  soluciones  de  continuidad  de  la  pared  ó  alteraciones  de  for- 
ma de  la  misma,  no  debe  confundirse  con  el  menor  grosor  que 
la  muralla  presenta  en  algunas  partes,  debido  á  que  son  menos 
llamadas  en  acción  bajo  el  punto  de  vista  de  las  hipertensiones 
del  queratógeno,  conexas  con  el  mecanismo  de  acción  de  las  cur- 
vas locomotrices  del  casco  ya  indicadas. 

La  dirección  que  presentan  las  extremidades  en  el  sentido 
de  estar    desviadas,    especialmente  en  sus  segmentos    distales, 
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hacia  afuera  ó  hacia  adentro,  tiene,  como  he  diclio,  importancia 
en  la  dirección  que  presenta  la  curva  que  se  produce  en  la  extre- 
midad durante  el  apoyo. 


Fig.  93.  —  Casco  de  mano  de  un  caballo  de  tiro  pe»ado  con  osteítis  crónica  de  la 
tercera  falange.  El  apovo  prcralente  sobre  los  talones,  la  hiperexlensión  falan- 
geana  y  la  dirección  de  las  presiones,  desde  los  talones  hacia  la  punta  del  cas- 
co, han  sido  cansa  de  la  curva  i  concavidad  dorsal  de  la  muralla.  Además,  el 
proceso  de  alterada  nutrición  del  queratógeno  solear,  ha  permitido  el  descenso 
de  la  tercera  falange.   Por  esto  la  suela  presenta  su  superficie  externa  convexa. 


En  efecto,  basta  consultar  los  cortes  longitudinales  de  parte 
de  una  mano  ó  de  un  pie  con  conformación  de  atravesado  y 


,.j.  —  Tercera  falange  perteneciente  al  casco  de   la   iigura  91 
^e  nota  la  convexidad  de  la  superficie  solear 


chueco  para  afuera  y  de  chueco  y  atravesado  para  adentro,  re- 
presentados en  las  figuras  70  y  -5,  para  comprender  que  la 
dirección  de  la  curva  de  la  e.xtremidad  está  en  relación  con 
la  desviación  del  nudo  hacia  adentro  ó  hacia  afuera  :  cosa 
que  también  se  nota  si  tomamos  en  examen  las  figuras  76  y 
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77  y  aquellas  de  caballos  en  movimiento  (figs.  6o,  6i  y  62). 
Para  comprender  mejor  una  de  las  causas  de  las  desviaciones 
del  nudo,  es  necesario  también  considerar  que  la  primera  y  se- 
gunda falange,  del  lado  que  corresponde  á  la  concavidad  de  la 
curva,  en  lo  general,  resultan  un  poco  más  cortas.  Esto  se  nota, 
en  efecto,  hacia  medial  en  el  chueco  y  en  el  atravesado  para 


Fig.  gí.  —  Corte  sagital  mediano  de  la  segunda  y  tercera  falange  y  parte  del  casco  de  una 
mano  de  yegua  P.  S.  I.  de  carrera,  de  la  aiíos,  afectada  de  osteítis  atrofiante  crónica  do  la 
tercera  falange.  El  apoyo,  como  en  el  casco  representado  en  la  figura  92,  ha  determinado 
uua  curva  á  concavidad  dorsal  de  la  muralla,  más  evidente  por  el  excesivo  largo  que  ésta 
presenta.  La  tercera  falange,  debido  á  la  osteítis  crónica,  presenta  una  concavidad  dorsal  y 
una  convexidad  solear. 


adentro  y  hacia  lateral  en  el  atravesado  para  afuera  y  en  el 
atravesado  y  chueco  para  afuera.  Además,  si  consideramos  que 
la  tercera  falange  desborda  mayormente  con  su  margen  distal  ha- 
cia la  concavidad  de  la  curva  que  presenta  la  extremidad,  ten- 
dremos una  condición  que  favorece,  en  la  segunda  articulación 
interfalangeana,  un  desnivel  representado  por  ima»  inclinación 
hacia  la  parte  interna  en  el  atravesado  para  afuera  y  en  el  atra- 
vesado y  chueco  para  afuera  y  hacia  la  parte  externa  en  el  atra- 
vesado y  chueco  para  adentro.  Esta  inclinación  que  favorece  muy 
bien  las  desviaciones  hacia  adentro  y  hacia  afuera  del  nudo. 
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resulta  muy  importante  para  el  desarrollo  de  la  curva  que  se 
produce  especialmente  durante  la  locomoción. 

Una  clara  demostración  para  la  curva  que  se  produce  en  el 
casco  á  consecuencia  de  las  gravitaciones,  se  obtiene  dejando 
crecer  por  mucho  tiempo  los  cascos  herrados. 

En  el  chueco  y  atravesado  para  adentro  el  casco  se  dobla 


Fig.  90.  —  Corle  sagital  mediano  de  ta  segunda  _v  tercera  falange  y  del  casco  de  una 
mano  de  un  caballo  P.  S.  I  de  carrera  afectado  de  una  forma  leve  y  crónica  de 
dermoosteítis  ungueal  (^cmbaradura)  Debido  al  apero  prevalcnte  sobre  los  talones  v 
á  las  presiones  dirigidas  desde  estos  hacia  la  punta,  el  casco  presenta  talones  altos, 
hipertróficos  v  una  curva  á  concavidad  dorsal  de  la  muralla,  a,  sección  de  la  mu- 
ralla en  punta  ;  6.  queralilocele.  debido  á  neoformación  del  epitelio  dermofiloso  ; 
c.  suela;  d,  ranilla;  e.  talón;/,   barra;  g.  cuarta  parte  de  la  muralla. 


transversalmente,  presentando  la  parte  interna  ó  medial  cón- 
cava y  la  parte  externa  ó  lateral  convexa,  mientras  que  en  el 
atravesado  para  afuera  y  en  el  atravesado  y  chueco  para  afuera 
la  muralla,  examinándola  de  frente,  se  comporta  de  modo  con- 
trario, es  decir,  resulta  convexa  medialmente  y  cóncava  late- 
ralmente (figs.  78  y  79). 

Se  comprende  cómo  en  los  casos  leves  esta  curva  del  cas- 
co es  poco  evidente;  pero  es  siempre  posible  establecer  la 
conformación  que  presenta  el  casco,  cuando  se  examina  de 
frente,  porque  la  mamilla  y  el  principio  de  las  cuartas  partes 
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mediales  resultan  más  desbordantes  en  el  chueco  y  atravesado 
para  adentro,  mientras  que  en  el  chueco  y  atravesado  para  afue- 
ra se  tendrá  mayor  desborde  en  estas  partes  externas  ó  laterales 
de  la  muralla,  y  en  cambio  en  el  atravesado  para  afuera  normal 


Fig.  g6.  —  Flexión  aptitudinaria  de  la  primera  y  segunda  falanges  sobre  la 
tercera,  de  un  pie  perteneciente  á  un  caballo  de  tiro  pesado  (varero).  El 
apoyo  prevalente  sobre  los  talones  y  la  dirección  de  las  presiones  desde  los 
talones  á  la  punta  del  casco,  han  determinado  una  curva  á  concavidad  dor- 
sal de  la   muralla. 


todo  el  borde  externo  de  la  muralla  describirá  un  arco  con  un 
radio  mayor  que  del  lado  interno. 

Salvo  casos  patológicos,  medialmente  la  corona,  en  todas  las 
conformaciones  del  caballo,  es  mayormente  empujada  hacia 
arriba,  como  también  son  empujadas  mayormente  hacia  arriba 
de  esta  parte,  las  glenas  y  los  cóndilos  de  las  falanges  y  del 
metacarpiano  y  mctatarsiano  principal. 


ELEMENTOS  DEL  ARTE  DE  UEnBAR  12(J 

Esta  condición  anatómica,  que  presenta  el  esqueleto,  hace 
sentir  naturalmente  su  acción  sobre  el  casco,  elevando  la  corona 
hacia  la  parte  medial;  y  esto  podría  atribuirse  á  las  reacciones 
que  provienen  del  suelo.  Cuando  hay,  en  efecto,  exceso  de  reac- 
ciones, encontramos  en  la  parte  medial  del  casco  la  corona  ma- 
yormente  empujada  hacia  arriba. 

El  estudio  comparativo  de  la  tercera  falange  en  las  confor- 
maciones de  atravesado  para  afuera,  de  atravesado  y  chueco  para 
afuera  y  de  atravesado  y  chueco  para  adentro,  sirve  bien  para 
comprobar  la  influencia  de  las  curvas  del  casco  en  la  forma 
definitiva  que  éste  adquiere;  puesto  que  el  borde  distal  de  la 
tercera  falange  repite  exactamente  el  contorno  distal  del  casco. 

En  el  atravesado  para  afuera  y  en  el  chueco  y  atravesado  para 
afuera  el  borde  externo  de  la  tercera  falange  es,  en  su  totalidad 
ó  en  parte,  más  amplio.  En  el  chueco  para  adentro  por  el  con- 
trario es  el  borde  que  corresponde  á  la  mamilla  interna  ó  princi- 
pip  de  las  cuartas  partes  del  mismo  lado,  el  que  más  desborda 
y  tal  vez  el  tejido  óseo  de  estas  partes  resulta  también  doblado 
hacia  la  dirección  que  presenta  la  curva  del  casco  (figs.  69  y  80). 

En  los  cascos  de  las  extremidades  pélvicas  se  notan  los  carac- 
teres fundamentales  del  atravesado  y  chueco  para  afuera  y  del 
atravesado  y  chueco  para  adentro,  y  esto  es  la  consecuencia  de 
las  direcciones  que  presentan  las  extremidades.  Además,  como 
el  carácter  de  la  articulación  tibioastragálica  favorece  la  des- 
viación y  la  rotación  hacia  afuera  del  meta  tarso  y  de  las  falan- 
ges, la  forma  más  común  resulta  por  esto  representada  por 
casco  chueco  y  atravesado  para  afuera. 

Haciendo  abstracción  de  estas  conformaciones,  conexas  con 
la  dirección  de  las  extremidades,  el  casco  del  pie,  comparado 
con  el  de  la  mano,  resulta  de  una  forma  más  alargada  y  con 
tendencia  á  transformarse  en  oval.  Este  carácter  del  casco  debe 
considerarse  como  la  consecuencia  del  impulso,  y  á  esto  se 
conetan  también  la  forma  casi  triangular  de  la  tercera  falange 
y  algunos  caracteres  que  presentan  las  partes  anteriores  de  la 
muralla,  mayormente  llamadas  en  acción  (figs.  81  y  82). 

La  diferencia  entre  la  forma  del  casco  de  la  mano  y  del  pie 
ha  sido  sin  razón  negada  por  algunos  investigadores,  los  cua- 
les basaron  sus  juicios  sobre  mensuraciones  practicadas  en  ca- 


[3o 


REVISTA   DK  LV  UMVEUSIDAD 


ballos  brados  ó  salvajes  y  en  condiciones  no  muy  favorables. 
La  reducción  normal  de  los  diámetros  transversales  del  casco 
del  pie  resulta  mayormente  marcada  en  los  caballos  veloces,  y, 
á  mi  juicio,  debe  buscarse  en  las  considerables  presiones  que,  en 
el  sentido  de  la  flexión,  sufren  la  punta,  la  mamilla  y  el  princi- 
pio de  las  cuartas  partes  de  la  muralla  durante  el  impulso. 


Fig.  gy.  —  Corte  sagital  mediano  del  casco  de  un  pie  pertenecieutc  á  un  caballo 
de  tiro  pesado  con  ilexiún  aptitudinaria  de  la  primera  y  segunda  falange  so- 
bre la  primera.  Ñútese  el  largo  de  los  talones  y  la  curva  á  concavidad  dorsal 
de  la  muralla  en  punta.  * 


Esta  gimnasia  funcional  determina  además  no  sólo  una  hi- 
pertrofia de  la  muralla  en  las  partes  indicadas,  sino  á  menudo 
un  cierto  grado  de  convexidad  del  perfil  parietal  en  la  punta. 

Los  autores  no  han  explicado  hasta  ahora  la  razón  de  dicha 
convexidad,  pero  creo  se  pueda  aceptar  que  este  carácter  con- 
vexo de  la  muralla  en  la  punta  representa  una  curva  aptitudinaria, 
debida  á  la  acción  del  impulso. 

En  el  impulso  el  casco  debe  hacer  buena  presa  sobre  el  te- 
rreno con  sus  partes  anteriores,  por  lo  que  la  tercera  falan- 
ge debe  ponerse  en  semiflexión,  y  esto  obliga  á  la  muralla 
en  punta  á  seguir  la  dirección  de  la  tercera  falange  y  á  curvarse 
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en  el  sentido  de  la  flexión  falan- 
geana,  produciéndose  la  con- 
vexidad en  su  perfil  dorsal, 
convexidad  que  también  se  no- 
ta en  la  tercera  falange,  y  á 
menudo  con  carácter  congéni- 
to  (figs.  84  y  85). 

La  hipertrofia  que  presenta 
la  muralla  en  las  partes  ante- 
riores se  explica  fácilmente 
considerando  las  notables  hi- 
pertensiones del  engranaje  der- 
moqueratofiloso  durante  el  im- 
pulso. Además,  estas  tracciones 
deben  actuar  sobre  los  lados, 
en  sentido  centrípeto,  y  esto 
podría  explicar  la  reducción  de 
los  diámetros  transversos  del 
casco  del  pie,  condición  ésta 
favorable  para  el  desarrollo  de 
la  velocidad. 

La  muralla  convexa  en  punta 
se  nota  á  veces  en  los  cascos  de 
las  manos  en  caballos  de  tiro 
pesado,  en  los  cuales  las  extre- 
midades torácicas  son  también 
llamadas  á  desarrollar  notable 
impulso. 

La  observación  clínica  y  la 
anátomopatológica  demuestran 
claramente  la  frecuente  coexis- 
tencia de  la  muralla  convexa  en 
punta,  conexa  con  la  osteítis  de 
la  tercera  falange,  localizada  de 
preferencia  en  sus  partes  ante- 
riores, y  fenómenos  reactivos 
del  queratógeno  filoso  ó  lami- 
nar, los  cuales  deben  conside- 


Fig.  gS.  —  Desviacii'iu  dorsal  del  nudo  de  la  mano 
de  un  caballo,  debida  á  retracción  crónica  del 
flexor  superficial  de  las  falanges  v  del  interóseo 
medio.  Las  presiones  son  desviadas  hacia  los  talo- 
nes V  el  apoyo  se  establece  desde  estas  partes  ha- 
cia la  punta  del  casco.  Por  tal  condición,  los  talo- 
nes resultan  altos  por  un  hecho  hipertrófico  v  la 
muralla  presenta  una  curva  á  concavidad  dors?l. 
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rarse  de  naturaleza  cicatricial,  destinados  á  llenar  distalmente  y 
en  punta  las  pérdidas  de  substancia  de  la  tercera  falange,  debi- 
das á  osteítis  rarefaciente,  consecutiva  á  las  notables  presiones 
y  reacciones  dependientes  del  impulso  (figs.  86,  87  y  88). 

Las  figuras  84  y  85,  creo  sean  bien  demostrativas  para  que 
se  atribuya  importancia  á  la  acción  del  impulso,  en  lo  que  se 
refiere  al  perfil  convexo  de  la  muralla  en  sus  partes  dorsales,  al 


Fig.  gg.  —  Toplnismo  ;]e  segundo  grado  del  pie,  debido  á  retracción  aguda 
del  tendón  llexor  profundo  de  las  falanges.  Corte  sagital  mediano  de  la  se- 
gunda y  tercera  falanges  y  del  casco.  El  apoyo  en  punta  además  de  haber 
disminuido  la  oblicuidad  de  la  muralla  en  sus  partes  anteriores,  ha  dobla- 
do hacia  arriba  las  partes  distales  de  la  pared  correspondiente  á  la  punta 
y  á  las  mamillas. 

cual,  como  ya  dije,  debe  atribuírsele  el  valor  de  una  curva  fun- 
cional, que  adquirirá  los  caracteres  de  una  curva  aptitudinaria 
cuando  no  resulte  conexa,  como  por  lo  general  se  nota  en  los 
cascos  de  los  pies  de  caballos  veloces,  con  hechos  patológicos, 
pero  si  con  la  influencia  de  una  notable  gimnasia  funcional,  que 
hace  la  parte  mucho  más  resistente  á  la  acción  del  impulso. 
Creo'  también  que  los  datos  arriba  indicados  sirvan  para  de- 
mostrar que,  cuando  hay  preponderancia  de  presiones  en  la 
punta,  se  tienen  las  mejores  condiciones  para  que  se  produzca 


ELEMENTOS  DEL  ARTE  DE  UEHRAR  1 33 

en  el  casco  una  curva  á  convexidad  dorsal,  evidente  por  la  con- 
vexidad del  perfil  de  la  pared  en  punta  :  curva  que  provoca  al 
mismo  tiempo  la  reducción  de  los  diámetros  transversales  del 
casco.  La  observación  demuestra  también  que  en  los  caballos 
veloces  existe  una  cierta  tendencia  á  la  reducción  de  los  diá- 
metros transversales  en  los  cascos  de  las  manos,  los  cuales  ad- 
quieren un  contorno  parietal  elíptico  ú  oval  (figs.  89  y  90). 

Esta  conformación  de  los  cascos  de  las  manos,  favorable  para 
el  desarrollo  de  la  velocidad,  según  mi  modo  de  ver,  es  por  el 
contrario  la  consecuencia  del  prevalente  apoyo  de  los  talones, 
que  presentan  los  caballos  en  los  andares  veloces;  por  lo  que 
las  gravitaciones  se  harían  sentir  desde  los  talones  hacia  la  punta, 
determinándose  en  el  casco  una  leve  curvadura  en  el  sentido  de 
las  gravitaciones,  la  cual  provocaría  una  tendencia  al  alarga- 
miento del  diámetro  longitudinal  del  casco  con  depresión  del 
diámetro  transversal  de  las  varias  regiones. 

Estas  modificaciones  en  la  forma  del  contorno  mural  del  casco 
resultan  también  bien  evidentes  en  la  tercera  falange  que  aparece 
á  veces  notablemente  aplastada  en  su  sentido  transversal  (fig.  91). 

Que  realmente  el  apoyo  sobre  los  talones  dé  lugar  á  una 
curva  del  casco,  á  concavidad  dorsal  y  en  la  dirección  de  las 
presiones,  es  decir,  de  los  talones  hacia  la  punta,  lo  demuestra 
la  existencia  de  una  leve  concavidad,  que  á  veces  se  forma  en 
el  perfil  de  la  muralla  en  punta  en  los  caballos  muy  veloces  y 
que  por  mucho  tiempo  hayan  dado  prueba  de  serlo  en  los  hipó- 
dromos, y  esto  en  modo  independiente  de  hechos  de  osteítis  de 
la  tercera  falange  (fig.  ^i).  En  efecto,  el  apoyo  sobre  los  talones 
favorece  la  hiperextensión  de  la  tercera  falange  y  esto  contri- 
buye para  que  la  muralla  en  punta  adquiera  la  dirección  de  di- 
cho hueso.  Pero,  respecto  á  esta  conformación  que  presentan 
los  cascos  de  las  manos,  precisa  también  atribuir  importancia 
á  las  condiciones  individuales  de  origen  hereditario. 

Algunos  hechos  patológicos  pueden  citarse  para  sostener  la  consi- 
derable importancia  que  ejerce,  en  la  producción  de  la  forma  del  cas- 
co, la  preponderancia  del  apoyo  sobre  los  talones  ó  sobre  la  punta. 

Es  conocida  la  frecuencia  de  las  osteítis  de  la  tercera  falange 
del  caballo,  debida  á  causas  mecánicas  de  naturaleza  locomotriz 
y  á  condiciones  individuales  representadas  por  el  osteitismo.  En 


1 34 


REVISTA   DE   LA   UNIVERSIDAD 


algunos  casos,  cuando  la  osteítis  se  establece  de  preferencia  en  las 
partes  anteriores  de  la  tercera  falange,  como  sucede  general- 
mente, el  caballo  toma  de  preferencia  apoyo  sobre  los  talones, 
los  cuales  pueden  á  veces  resultar  altos  y  con  pared  gruesa  por 
un  fenómeno  de  hipertrofia  funcional. 

Debido  a  este  prevalente  apoyo  sobre  los  talones  las  presiones 
se  dirigen  desde  esta  parte  del  casco  hacia  la  punta,  y  sucede  que 

en  un  período  de  tiem- 
po, á  veces  no  muy  lar- 
go, el  casco  aumenta 
primeramente  la  obli- 
cuidad de  la  muralla  en 
sus  partes  anteriores,  y 
después  ésta  se  hace 
cóncava  dorsalmente, 
mientras  que  la  suela, 
siguiendo  la  curva  sa- 
gital del  casco,  pierde 
su  concavidad  hasta  lle- 
gar á  ser  convexa. 

Esta  curva,  en  el  sen- 
tido longitudinal  del 
casco,  á  concavidad  dor- 
sal de  la  muralla,  es  na- 
turalmente favorecida 
por  el  proceso  de  osteí- 
tis de  la  tercera  falange, 
que,  alterando  la  queratogenia,  hace  que  el  casco  ceda  más,  bajo  la 
dirección  de  las  gravitaciones. 

Las  figuras  92,  98  y  94,  pueden  dar  una  idea  de  esta  curva 
patológica  á  concavidad  dorsal  de  la  muralla  por  efecto  del 
mayor  apoyo  sobre  los  talones. 

Otra  prueba  de  esta  curva  puede  tenerse  también  en  los  casos 
leves,  y  á  decurso  muy  crónico,  de  la  dermoosteitis  falangeana, 
impropiamente  llamada  podoflematitis,  en  los  cuales  el  apoyo 
también  se  nota  de  preferencia  en  los  talones.  En  estos  casos  la 
concavidad  de  la  muralla  en  sus  partes  anteriores  no  puede  atri- 
buirse, como  en  los  casos  graves  y  agudos,  al  rápido  bajamiento 


Fig.  100.  —  Topinismo  de  primer  grado,  de  un  pie  de 
caballo,  debido  á  una  leve  retracción  del  tendón  flexor 
profundo  de  las  falanges.  El  prevalente  apoyo  sobre 
las  partes  anteriores  del  casco,  ha  disminuido  la  incli- 
nación de  la  muralla  en  punta. 
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de  la  tercera  falange  y  á  la  contemporánea  deformación  de  la 
suela,  pero  sí  á  una  curva  prevalentemente  funcional  (fig.  gó). 

Pero  no  debemos  solamente  buscar  en  las  lesiones  de  la  ter- 
cera falange  y  del  queratógeno  ungueal  la  razón  de  esta  curva 
á  concavidad  dorsal  del  casco,  sino  más  bien  en  otras  causas  que 
tienen  su  acción  en  diferentes  partes  de  la  extremidad.  En  efec- 
to, en  la  semiflexión  de  la  primera  y  segunda  falange  sobre 
la  tercera,  con  inclinación  normal  ó  casi  normal  de  esta 
última,  como  se  nota  con  bastante  frecuencia  en  las  extremi- 
dades posteriores  de  los  caballos  de  tiro  pesado,  tenemos,  de- 
bido al  consecuente  descenso  del  nudo,  marcadas  gravitaciones 
sobre  los  talones  y  aplastamiento  del  coginete  digital. 

Debido  á  este  último  hecho,  los  talones  resultan  muy  dila- 
tados, y,  por  la  influencia  del  apoyo,  adquieren  una  hipertrofia 
funcional,  que  se  manifiesta  bajo  forma  de  un  aumento  en  su 
altura  y  espesor. 

Cuando  en  un  casco  alto  de  talones,  unido  á  una  cuartilla  obli- 
cua, el  apoyo  se  hace  desde  los  talones  hacia  la  punta,  como  con- 
secuencia notamos  la  producción  de  una  curva  en  la  muralla  á 
concavidad  dorsal  sin  apreciable  deformación  de  la  suela  (figs. 
96  y  97).  Este  hecho  se  nota  también  en  la  embaí  les  tradura  del 
nudo,  cuando  por  retracción  del  tendón  flexor  superficial  de  las 
falanges©  del  suspensor  del  menndillo,  ó  también  por  lesiones  cró- 
nicas de  la  primera  articulación  inlerfalangcana,  se  tiene  ima  incli- 
nación de  adelante  hacia  atrás  de  la  cuartilla,  que  hace  desviar  las 
gravitaciones  hacia  las  partes  posteriores  del  casco,  provocando 
un  apoyo  que  se  efectúa  desde  los  talones  hacia  la  punta  (fig.  98). 

La  deficiencia  de  presiones  hacia  las  partes  posteriores  del 
casco,  es  causa  de  atrofia  de  los  talones  y  de  la  ranilla,  y  con  fre- 
cuencia de  reducción  de  los  diámetros  transversales  de  las  re- 
giones que  no  están  llamadas  en  acción. 

En  los  primeros  períodos  de  pie  topino,  si  el  casco  resulta 
largo,  se  nota  que  por  efecto  del  apoyo  en  punta,  la  muralla  se 
dobla  hacia  arriba  en  su  borde  distal  (fig.  99) ;  pero,  cuando  el 
casco  es  corto,  ó  bien,  cuando  el  topinismo  va  aumentando 
de  grado,  la  muralla  sigue  la  dirección  del  perfil  dorsal  de  la 
tercera  falange,  y  se  hace  por  esto  menos  inclinada  de  lo  normal 
en  sus  partes  exteriores,    hasta  llegar  después  á  ser    convexa 
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(íigs.  lOO  y  loi).  Es  en  estos  últimos  grados  de  pie  topino 
donde  las  presiones  actúan  sobre  el  engranaje  dermoqueratofi- 
loso  de  la  punta,  que  se  establece  una  dilatación  de  la  muralla  en 
los  talones,  y  si  la  ranilla  está  atrofiada  y  blanda,  cede  más  fácil- 
mente á  las  tracciones  colaterales  de  la  muralla,  por  lo  que  el 
casco  se  dilata  más  fácilmente  en  sus  partes  posteriores. 


Fio-,  101.  —  Topinismo  Clónico  Je  tercer  grado  del  pie,  debido  i 
retracción  del  flexor  profundo  de  las  falanges.  Corte  sagital  me- 
diano de  la  segunda  y  tercera  falanges  y  del  casco.  La  muralla  en 
su  partes  anteriores  resulta  inclinada  hacia  dorsal  y  desgastada 
distalmente  por  el  roce  de  su  superlicie  externa  con  el  suelo. 


Es  sabido  que  la  sobrecarga  de  presiones  en  la  punta  del  casco, 
produce  á  menudo  fracturas  longitudinales  de  la  muralla,  im- 
propiamente llamadas  grietas,  en  cuyo  mecanismo  de  formación 
no  puede  excluirse  contribuya  la  curvadura  en  el  sentido  ante- 
roposterior,  que  sufre  la  muralla  durante  esta  forma  de  apoyo. 

Pero,  respecto  á  estas  lesiones  y  á  los  procesos  de  osteítis 
de  la  tercera  falange,,  conexas  con  el  prevalente  apoyo  en  punta, 
como  también  de  los  querafiloceles  cicatriciales  consecutivos,  me 
ocuparé  en  otra  monografía. 

Para  resumir  :   las  curvas  normales  de  las  extremidades  ex- 


ELEME^TOS   DEL  AUTE   DE   HERRAR  l3~ 

tendidas  al  casco  durante  la  locomoción  y  las  curvas  dependien- 
tes de  la  forma  del  apoyo  normal  ó  no  sobre  los  talones  ó  sobre 
la  punta,  explican  las  causas  que  tienen  fundamental  influencia 
en  la  determinación  de  las  varias  formas  del  casco. 

Los  hechos  principales  expuestos  sirven  de  base  á  mi  teoría 
sobre  las  curvas  en  relación  á  la  morfología  del  casco,  que  creo 
será  aceptada,  no  obstante  que  las  conclusiones  inherentes  á 
las  causas,  que  determinan  las  diferentes  formas  de  los  cascos, 
difieren  en  modo  fundamental  de  las  opiniones  de  los  preceden- 
tes autores  y  de  los  prácticos. 

Casco  grande,  pequeño,  chico  patológico  é  hipercónico 

Los  tratadistas  del  arte  de  herrar  que  siguen  la  escuela  de 
Brambilla,  juzgan  la  buena  conformación  del  casco  del  caballo 
comparando  su  volumen  á  la  mole  del  cuerpo. 

Ellos,  además,  estudiando  las  relaciones  de  proporción  de  los 
diámetros  transversales  de  las  varias  regiones,  establecen  ó  no 
la  existencia  de  aquellas  alteraciones  que  hacen  desviar  el  casco 
de  su  forma  típica.  Según  estos  autores,  el  casco,  estudiado  en 
relación  á  la  mole  del  cuerpo,  puede  resultar  grande  ó  chico, 
mientras  que  la  reducción  de  los  diámetros  de  las  varias  regio- 
nes serían  causas  de  un  casco  estrecho. 

No  se  puede  poner  en  duda  que  en  algunos  caballos,  por  ejem- 
plo, debido  á  un  cruzamiento  mal  establecido,  se  note  discor- 
dancia entre  la  mole  del  cuerpo  y  la  grandeza  de  los  cascos,  en 
el  sentido  de  que  éstos  resulten  grandes  (fig.  102).  Pero  en 
lo  que  se  refiere  al  casco  chico,  no  podemos  atribuirle  siempre 
el  carácter  de  un  defecto,  porque  la  relación  de  proporción  entre 
el  casco  y  la  estatura  representa,  en  la  gran  mayoría  de  los 
casos,  un  carácter  de  raza  relacionado  con  el  medio  ambiente,  ó 
bien  es  debido  á  la  gimnasia  funcional  por  el  desarrollo  de  al- 
gunas aptitudes.  En  efecto,  se  observa  á  menudo  que  en  los 
caballos  veloces  el  casco  disminuye  su  conicidad  por  el  efecto 
de  la  curva  locomotriz  en  el  sentido  sagital,  debido,  como  queda 
ya  dicho,  á  la  forma  del  apoyo  y  á  las  gravitaciones  siempre  no- 
tables durante  el   tren  de  carrera.   Por  estas  razones  es  muv 
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difícil,  cuando  no  existen  alteraciones  funcionales,  establecer 
si  un  caballo  tiene  cascos  chicos,  en  el  sentido  de  resultar  de- 
fectuosos (íig.  io3).  Por  eso  paréceme  más  razonable  consi- 
derar solamente  chico  patológico  al  casco,  cuando  la  reducción 


Fíg.   102.  —  Casco  grande  de  mano  de  un  caballo  carrocero 

de  su  volumen,  evidente  en  modo  especial  por  la  disminuida 
conicidad  de  la  muralla  y  por  la  discordancia  de  los  diámetros 
transversales  de  las  varias  regiones,  sea  la  consecuencia  de  he- 
chos patológicos  locales  ó  no,  que  hallan  provocado  alteraciones 
tróficas  ó  deficiencia  de  gimnasia  funcional. 

Me  parece  que  la  denominación  de  casco  chico  patológico, 
aplicable  á  la  hipoconicidad  de  la  muralla  y  á  la  atrofia  varia- 
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blemente  marcada  de  la  ranilla,  como  consecuencia  de  hechos  pa- 
toló^cos  locales  ó  no,  corresponde  mejor  que  la  denominación 
de  casco  estrecho,  porque  este  último  vocablo  proviene  de  la 
falsa  creencia  de  que  la  muralla,  en  esta  conformación,  aprieta 
la  parte  viva  que  rodea  la  tercera  falange,  es  decir,  el  tejido 
querátógeno,  determinándose  así  dolor  y  alteración  funcional. 
Este  concepto  erróneo,  con  el  cual  se  ha  querido  y  quieren  toda- 


Fig.  io3. 


Casco  de  la  mano  izquierda  norinalmeiite  pequeño 
de  un  caballo  angloárabe 


vía  explicar  las  alteraciones  locomotrices  debidas,  por  ejemplo, 
á  cascos  cilindricos,  encastillados  y  cónicos  invertidos,  resulta 
fijado  de  tal  modo  en  la  mente  de  muchos  prácticos,  que  cual- 
quiera voz  contraria,  no  obstante  esté  basada  sobre  buenos  fun- 
damentos, será  para  ellos  una  vox  claniantis  in  deserto. 

Pero  este  trabajo,  como  he  dicho  al  principio,  está  destinado 
á  los  jóvenes,  que  podrán  más  fácilmente  aceptar  un  sistema  de 
enseñanza  más  moderno  del  arte  de  herrar,  basado  sobre  mejores 
conocimientos  clínicos,  comprobados  con  los  resultados  de  ob- 
servaciones anatomopatológicas. 

Un  criterio  fundamental  para  establecer  que  realmente  se  trata 
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de  un  casco  chico  patológico,  está  representado  por  la  existencia 
de  alteraciones  funcionales,  es  decir,  de  la  claudicación,  y  tam- 


Fig.  io4.  —  Casco  chico  patológico,  de  la  mano  derecha  do  un  mestizo  Shirc. 
Esta  reducción  de  volumcu  del  casco  es  debida  á  una  grave  osteítis  plástica 
del  ángulo  lateral  de  la  tercera  falange  representada  cu  la  figura  io5. 


bien  del  hecho  de  que  á  veces  la  hipoconicidad  ó  la  frecuente 
cncastilladura  del  casco  resultan  unilaterales.  Este  último  hecho. 
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el  cual  no  ha  llamado  todavía  en  modo  suficiente  la  atención  de 
los  tratadistas,  hace  más  difícilmente  comprensible,  bajo  el  punto 
de  vista  etiológico,  la  así  llamada  retracción  mural,  que,  según  los 
tratadistas  y  los  prácticos  partidarios  de  la  vieja  escuela,  sería 
la  sola  causa  del  dolor,  lo  que,  por  ejemplo,  en  la  encastilladura 
determina  la  alteración  funcional  locomotriz. 

Los  resultados  favorables  de  algunas  aplicaciones  del  arte  de 


Fig.  toó.  —  Tercera  falange  de  la  mano  (lerecka  del  lojclo  precedente 
afectada  de  osteítis  ncoformativa  del  ángulo  batal  lateral 


herrar,  es  decir,  el  uso  de  herraduras  á  plancha  y  de  herraduras 
desencastilladoras,  han  sido  citados  para  sostener  la  posible  trans- 
formación de  cascos  hipocónicos  y  encastillados  en  cascos  nor- 
males. Pero  admitiendo,  siempre  al  respecto,  aquella  buena  fe 
que  deriva  de  un  diagnóstico  etiológico  deficiente,  podemos  sola- 
mente aceptar  el  resultado  de  tales  tratamientos,  admitiendo  que 
en  los  casos  faustos  la  atrofia,  causa  de  un  casco  chico  patoló- 
gico, fuese  debida  á  una  lesión  curable  expontáneamente  con  la 
sola  reacción  orgánica. 

No  sucedería  así,  si  por  el  contrario  la  encastilladura  fuese 
debida,  por  ejemplo,  á  una  lesión  incurable,  como  sería  si  se 
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tratara  de  las  varias  osteítis  de  la  tercera  falange  y  del  sesa- 
moideo  distal ;  y  al  respecto  paréceme  que  un  claro  conocimiento 
de  la  encastilladura,  en  lo  que  concierne  á  su  gravedad,  se  poseía 


Fig.  loi.  —  Anquilosis  de  la  legunda  arti- 
culación interfalangeana  de  la  mano  de- 
recha de  un  caballo  carrocero,  debida 
á  osteoartritis  plástica.  En  este  sujeto 
osteítico  la  flogosis  ósea  ha  también  inte- 
resado la  segunda  y  la  tercera  falanges. 


Fig.  109.  —  Casco  de  la  mano,  perteneciente  al 
mismo  caballo.  .Nótese  la  notable  reducción  de 
lü9  diámetros  transversales  v  la  atrofia  de  la 
ranilla,  la  que  constituye  un  grado  muy  avan- 
zado de  encastilladura. 


ya  desde  los  tiempos  más  antiguos,  y,  entre  aquellos  más  doc- 
tos cultores  del  arte  de  herrar,  debe  citarse  á  Cesari  Fiaschí  de 
Ferrara,  quien,  escribiendo  del  caballo  encastillado,  sugiere  con 
fina  ironía  de  venderlo  ó  entregarlo  á  alguno,  que  así  vendrá  ser- 
vido verdaderamente  como  á  un  amigo. 

No  es  mi  intención  ocuparme  aquí  de  argumentos  que  inte- 
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Fig.  I  lo.  —  Casco  de  la  mano  derecha  de  un  caballo  anglonormando  de  i4  años,  con 
atrofia  de  la  ranilla  y  con  notables  equínaosis  en  los  ángulos  de  la  suela  debidas 
á  laceraciones  intermitentes  del  tejido  querotógeno  correspondientes  á  los  talo- 
nes y  barras.  La  encaslilladura  del  casco  resulta  la  consecuencia  de  la  osteítis  ra- 
refaciente no  compensada  del  pequeño  sesamoideo  y  de  los  ángulos  básales  de  la 
tercera  falange. 


Tercera  falange  y  hueso  pequeño  sesamoideo  del  casco 
representado  en  la  figura  precedente 
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resan  á  la  patología;  pero  creo  igualmente  oportuno  consignar 
que  las  atrofias  mayores  del  coginete  digital  y  de  la  ranilla  y 
los  grados  más  notables  de  casco  chico  patológico,  se  notan  en  la 
osteoartritis  anquilosante  de  la  primera  articulación  interfalan- 
geana,  en  las  osteítis  graves  á  tipo  neoformativo  de  los  ángulos 
ó  apófisis  básales  de  la  tercera  falange  y  en  la  osteítis  sesamoidea 
distal  crónica  ó  enfermedad  navicular  (figs.  loG  á  iii). 


Fig.  III.  —  Casco  de  la  mano  derecha  de  un  caballo  de  tiro  pesado  con 
conformación  de  atravesado  y  chuceo  para  adentro  mormal.  Resultan  evi- 
dentes la  notable  conicidad,  el  mavor  desarrollo  de  la  mamilla  v  porción 
de  la  cuarta  parte  mediales  y  la  concavidad  que  presenta  la  superficie 
medial  de  la  muralla. 


En  antítesis  á  la  hipoconicidad  del  casco  pequeño  y  del  chico 
patológico,  se  admite  como  defectuosa  la  hiperconicidad  de  la 
muralla.  Esta  alteración  de  forma,  que  con  poca  razón  se  ha 
querido  distinguir  bajo  la  denominación  de  casco  ancho,  es  de- 
bida á  caracteres  individuales,  ó  bien  está  conexa  con  hechos 
patológicos,  es  decir,  con  osteítis  de  la  tercera  falange,  la  cual,  co- 
mo ya  dije  en  el  capítulo  precedente,  si  resulta  localizada  en  las 
partes  anteriores  de  la  falange  distal,  provoca,  debido  al  mayor 
apoyo  sobre  los  talones,  una  curva  á  concavidad  dorsal  de  la  mu- 
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ralla  en  sus  partes  anteriores  y  un  bajamiento  contemporáneo 
de  la  suela,  la  cual  puede  adquirir  superficie  externa  convexa. 
He  querido  asignar  á  estas  formas  del  casco,  dependientes  de 
hechos  patológicos,  para  que  desde  ya  se  comprenda  sobre  que 
errores  se  han  basado  aquellas  enseñanzas  paradojales  existentes 
en  algunos  tratados  del  arte  de  herrar,  que  tienden  á  dilatar  ó  á 
estrechar  cascos  hipocónicos  ó  hipercónicos  por  hechos  patoló- 
gicos del  esqueleto  del  dedo,  en  general  irremovibles. 


Diferencias  de  volumen  entre  los  cascos  de  las  extremidades 

Bajo  el  punto  de  vista  del  arte  de  herrar  y  de  la  patología, 
presenta  particular  interés  el  estudio  de  la  asimetría  de  los  cas- 
cos pertenecientes  á  las  extremidades  torácicas  ó  á  las  pélvicas, 
también  por  la  razón  de  que  algunas  interpretaciones  dadas  á 
este  hecho  no  son  aceptables. 

En  efecto,  ha  sido  dicho  por  zootécnicos,  que  se  han  ocupado 
de  cuestiones  de  arte  de  herrar,  que  la  discordancia  de  propor- 
ción entre  las  regiones  de  un  casco  ó  la  asimetría  entre  los  dos 
cascos  de  las  manos  ó  de  los  pies,  son  la  consecuencia  de  cruza- 
mientos entre  sujetos  que  representaban  relaciones  discordantes 
entre  los  volúmenes  de  los  cascos.  Por  esta  razón  se  ha  dicho 
que  la  discordancia  que  se  nota  en  los  descendientes,  es  debida 
á  los  caracteres  diferentes  de  los  cascos  de  los  padres,  caracteres 
éstos  que  no  se  funden,  pero  si,  se  asocian. 

Se  ha  querido  también  demostrar  la  discordancia  entre  la  ten- 
dencia al  mayor  volumen  de  la  tercera  falange  ó  del  casco,  cuan- 
do se  unen  sujetos  que  tengan  uno  cascos  hipocónicos  y  otro 
hipercónicos  y  á  suela  plana,  en  el  sentido  de  que  al  casco  hi- 
pocónico  corresponde  la  tercera  falange  grande  del  casco  hiper- 
cónico  y  viceversa. 

Pero,  si  bien  no  quiero  discutir  aquí  —  por  no  pasar  á  un 
campo  que  no  es  mío  —  si  es  ó  no  posible  obtener  en  los  des- 
cendientes la  mezcla  de  los  caracteres  diferentes  de  los  padres, 
no  es  igualmente  admisible,  en  lo  que  se  refiere  á  la  parte  más 
distal  de  las  extremidades,  la  así  dicha  asociación  de  estos  ca- 
racteres, por  el  hecho  de  que  la  fisiología  de  la  cinemática  y  la 
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Fig.  Ii3.  —  Cascos  de  las  maoos  de  una  jegua  madre  P.  S.  I.  de  carrera,  de  ii  aúos  coa  conformación  de 
chueco  y  atravesado  para  adentro  normal.  Es  evidente  la  existencia  de  una  asimetría  debida  al  majror 
desarrollo  de  los  diámetros  transversales  del  casco  de  la  mano  itquierda  v  á  la  mavor  concavidad  que 
presenta  la  superficie  medial  de  la  muralla.  Este  mavor  volumen  del  casco  izquierdo  y  la  indicada  con- 
cavidad de  la  muralla,  Resultan  de  naturaleza  aptitudinaria  r  dependientes  del  galope  de  carrera  sobre 
la  mano  izquierda,  lo  (jue  ha  producido  mavor  grado  de  chuequiamo  y  de  atravesado  para  adentro  en  el 
casco    izquierdo  é  hipertrafia  funcional  de  toda  la  región  digital  y  del  vaso. 


Fig.   ii4.  —  Los  cascos  de  las  manos  del  mismo  sujeto  vistos  por  su  superficie  solear 
Se  ve  bien  el  aumento  de  volumen  del  casco  izquierdo 
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Fig.  lió.  —  Manos  de  un  polo-pony,  de  lo  años,  con  asimetría 
patológica  de  los  cuscos.  El  mayor  volumen  de  la  cuartilla  de- 
recha es  dcliido  á  la  existencia  de  producciones  osteofíticas  con- 
secutivas á  pcriartritis  plástica  crónica  de  la  primera  articu- 
lación interfalangeana.  Además  la  atroGa  del  casco  i/.quicrdo 
resulta  la  consecuencia  de  la  osteítis  rarefaciente  crónica  del 
pequeño  sesamoideo.  La  ubicación  de  las  lesiones  óseas  presen- 
ta entonces  importancia  en  lo  que  se  reQcro  á  las  causas  de  las 
atrofias  patológicas  del  casco. 


ELEMESTOS  DEL  ARTE  DE  HERRAR 


i49 


patología  ofrecen  exuberante  material  para  explicar  no  sólo, 
como  ya  ha  sido  dicho,  las  causas  de  las  asimetrías  entre  las 
dos  mitades  del  casco  ó  entre  algunas  regiones  de  éste,    sino 


Fi^.  1 16.  —  Corte  sagital  mediano  de  porción  de  la  segunda  y  tercera  falanges 
y  del  pe<picúo  scsamoidco  pertenecientes  i  la  mano  itquierda  del  sujeto  pre- 
cedente, a,  segunda  falange;  6,  tercera  falange;  c,  pequeño  sesaraoideo;  </, 
ligamento  interóseo  ó  sesamoideo-falangétíco.  La  osteítis  del  pequeño  sesa- 
moideo  se  ha  desarrollado  en  su  cara  volar  v  en  proximidad  de  la  inserción 
próxima!  del  ligamento  interóseo.    (Microfotografía  coa  pequeño  aumento). 


también  la  diferencia  de  conicidad  y  de  volumen  entre  los  cascos 
pertenecientes  á  las  manos  ó  á  los  pies. 

Respecto  á  la  diferencia  entre  la  conicidad  de  los  cascos  de 
las  extremidades  torácicas  y  de  las  pélvicas,  es  ante  todo  indis- 
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pensable  considerar  una  asimetría  fisiológica  de  origen  aptitu- 
dinario  y  otra  asimetría  patológica. 

Para  los  que  se  ocupan  del  estudio  del  caballo  de  pura  sangre 
de  carrera,  y  especialmente  del  puro  inglés,  resultará  muy  fácil 
establecer  que  los  cascos  de  las  extremidades  que  corresponden 


Fig.  117.  —  Asimetría  patológica  de  los  cascos  de  las  manos  de  un  caballo  perche- 
rón,  de  I  a  anos.  La  reducción  de  volumen  del  casco  derecho  es  debida  á  lesio- 
nes crónicas  de  la  enfermedad  navicular,  representadas  en  la  figura  118. 


á  la  parte  central  de  la  pista,  resultan  normalmente  más  cónicos 
y  más  grandes.  Este  hecho,  conexo  íntimamente  con  la  sobre- 
carga de  presiones  que  deben  soportar  las  extremidades  situa- 
das hacia  el  lado  central  de  la  pista,  resulta  de  data  relativamente 
antigua,  y  por  haberse  repetido  la  causa  determinante  en  las  múl- 
tiples generaciones  de  puros,  tal  asimetría  ha  adquirido  un  ca- 
rácter de  raza  transmisible,  no  sólo  entre  los  puros,  sino  también 
entre  los  mestizos. 
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Esta  asimetría  entre  los  cascos  resulta  además  mayormente 
marcada  en  las  extremidades  torácicas,  por  el  hecho  de  que  las 
gravitaciones  resultan  sobre  éstas  más  notables,  y  las  figuras 
ii3  y  ii4,  dan  ciertamente  una  buena  demostración  del  fenóme- 
no. En  esta  asimetría,  inherente  al  volumen  de  los  cascos  de  las 
manos  y  de  los  pies,  no  podemos  encontrar  absolutamente  nada 


Fig.  ii8.  —  Corte  ugiUl  mediano  de  la  segunda  y  tercera  falanges  t  del  casco  de  la  mano  de- 
recha del  sujeto  precedente,  a,  hueso  navicular  ó  pequeño  sesamoideo  deformado  á  conse- 
cuencia de  una  forma  crónica  de  osteítis  plástica ;  6,  osificación  del  tendón  fiexor  profondo 
de  las  falanges. 


de  defectuoso,  por  lo  que  esta  discordancia  de  volumen  resultara 
fisiológica. 

Baje  el  punto  de  vista  de  los  conocimientos  de  algunas  lesio- 
nes ocultas  con  asiento  dístal,  y  generalmente  á  decurso  crónico, 
presentan  por  el  contrario  fundamental  importancia  las  asime- 
trías entre  los  cascos  de  las  extremidades  torácicas  y  más  rara- 
mente entre  los  cascos  de  las  extremidades  abdominales.  La 
observación  clínica,  convalidada  por  el  resultado  de  observa- 
ciones necroscópicas,  sirve  muy  bien  para  admitir  que,  cuando  en 
una  extremidad  claudicante  existe  disminución  de  los  diámetros 
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del  casco,  en  el  sentido  de  tenerse  un  casco  chico  patológico,  la 
causa  oculta  de  la  alteración  funcional  tiene  generalmente  asien- 
to en  el  sesamoideo  distal  ó  en  los  ángulos  de  la  tercera  falan- 
ge. Las  extremidades  torácicas  y  las  lesiones  representadas  en  las 
figuras  ii5  y  ii6,  creo  resulten  al  respecto  muy  demostrativas. 

Se  trataba  de  un  caballo 
de  polo,  de  buena  san- 
gre, con  hechos  de  os-- 
teoartritis  de  la  primera 
articulación  interfalan- 
geana  derecha,  el  cual 
presentaba  también  una 
notable  atrofia  del  casco 
izquierdo.  La  autopsia 
demostró  que  en  esta  úl- 
tima extremidad  existían 
lesiones  típicas  de  la  en- 
fermedad navicular,  es 
decir,  de  la  osteítis  cróni- 
ca del  sesamoideo  distal 
y  los  hechos  de  la  teno- 
vaginalitis  del  flexor  pro- 
fundo. 

En  la  figura  117,  está 
representada  la  asimetría 
entre   los   cascos  de  las 
extremidades     torácicas 
de  un  percherón.  La  sec- 
ción de  las  falanges  de- 
rechas, correspondiente  á  la  atrofia  del  casco,  ha  demostrado 
también  la  existencia  de  graves  lesiones  de  la  enfermedad  na- 
vicular (fig.  118). 

Respecto  á  las  alteraciones  de  forma  del  casco,  debidas  á  dis- 
cordancia entre  los  diámetros  de  las  varias  regiones  del  mismo, 
debemos,  en  algunos  casos,  buscar  la  causa  en  la  frecuencia  de  la 
osteítis  de  la  tercera  falange,  en  cuyo  desarrollo  tiene  influencia 
el  hecho  hereditario.  Pero  estas  lesiones  no  representan  las  so- 
las causas  de  asimetría  de  las  varias  regiones  del  casco,  y  en 


Fig.  119.  —  Asiractiía  patológica  entre  las  Jos  mitades 
longitudinales  de  un  casco  de  la  mano  derecha  de  uu 
caballo  Shire,  de  7  años.  La  reducción  de  los  diáme- 
tros transversales  de  la  mitad  medial  del  casco,  es 
más  evidente  en  la  cuarta  parte  y  en  el  talón.  Dicha 
asimetría  resulta  la  consecuencia  de  una  osteítis  plás- 
tica que  ha  interesado  el  ángulo  medial  de  la  tercera 
falange. 
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efecto,  dichas  asimetrías  pueden,  tal  vez,  depender  de  causas 
individuales  y  no  patológicas. 

Son  los  sujetos  os teí ticos  y  los  osteoartríticos  los  que  trans- 
miten á  sus  descendientes  la  predisposición  á  las  enfermedades 
de  los  huesos  y  de  las  articulaciones;  por  esto,  la  gran  mayoría 
de  las  alteraciones  de  forma  de  los  cascos,  que  se  nota  en  los 
mestizos  derivados  de  puro  inglés  de  carrera,  no  deben  buscarse 
en  la  asociación  de  dife- 
rente conicidad  y  volumen 
de  los  cascos  de  los  padres, 
pero  sí  en  la  prepotencia 
transmisible  de  condicio- 
nes individuales  que  favo- 
recen la  producción  de  en- 
fermedades de  los  huesos 
y  de  las  articulaciones. 

Se  recordará,  por  cuan- 
to ya  se  ha  dicho,  la  im- 
portancia fundamental  que 
tienen  las  osteítis  de  la  ter- 
cera falange  en  las  altera-  -_ 
ciones  de  forma  del  casco. 

Las      figuras      119      y      120,  Fig.    no.  —Tercera    laian.o   ,.frt..i..„-nie  ai  casco  de 

la  ligiira  119.  Besalta  evidente  el    volumen    notable 
muestran,   en  electo,   la  m-  ^^e  ha  adquirido  el  ángulo  medial  de  la    falange 

fluencia  que  ha  tenido  una        cooMcnencia  de  u  oteitís  plástica, 
osteítis  crónica  á  tipo  neo- 

formativo  del  ángulo  medial  de  la  tercera  falange,  para  deter- 
minar una  reducción  notable  de  los  diámetros  del  casco  en  la 
parte  correspondiente  á  la  lesión  indicada. 

El  estudio  de  los  puros  de  carrera  demuestra  además  clara- 
mente la  trasmisión  hereditaria  del  osteitismo  y  también  de  al- 
gunas alteraciones  de  forma  precoces  del  casco,  por  hechos  de 
osteítis  de  la  tercera  falange. 

Mientras  la  gimnasia  funcional,  debida  al  entrenamiento  y 
al  tren  de  carrera,  ha  tenido  notable  influencia  para  que  fuera 
alcanzada  en  los  puros  una  verdadera  perfección  armónica  entre 
conformación  y  desarrollo  de  un  trabajo  intensivo  en  relación 
á  la  velocidad  y  su  durada,  no  puede  por  el  contrario  ponerse 
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en  duda  que,  especialmente  la  fatiga,  debida  á  esfuerzos  loco- 
motorios,  y  la  hiperalimentación  hayan  determinado  en  algunos 
sujetos,  aunque  de  óptima  genealogía,  condiciones  favorables 
para  algunas  autointoxicaciones,  cuyo  conocimiento  no  deja  do 
tener  interés  para  comprender  la  localización  de  la  substancia 
patógena  en  aquellos  huesos  ó  articulaciones,  en  los  cuales  las 
notables  gravitaciones  y  reacciones,  debidas  al  tren  de  carrera, 
hayan  determinado  un  locus  minoris  resistentia. 

Cuando  no  se  perjudicaran  considerables  intereses,  se  podría 
hacer  fácilmente  la  historia  de  reproductores,  los  cuales  presen- 
tan escritas  en  sus  cascos  las  alteraciones  del  osteitismo  tras- 
misible.  Pero,  tratándose  de  caballos,  precisa  ser  prácticos  en 
el  sentido  de  admitir  que,  sin  carreras  y  sin  grandes  premios, 
no  se  podrían  tener  grandes  reproductores  y  grandes  harás; 
por  eso,  de  la  multitud  de  los  puros,  es  que  debemos  establecer, 
como  demuestran  los  hechos,  la  preponderancia  de  lo  verdade- 
ramente bueno  y  útil  sobre  el  decadente,  no  sólo  bajo  el  punto 
de  vista  sportivo,  sino  más  bien  en  lo  que  se  refiere  á  tener 
óptimos  elementos  para  la  cruza. 

(Continuará.) 


LOS  INDIOS  DEL  VALLE  DE  CATAMARCA 

ESTUDIO  HISTÓRICO  (i) 


ABREVIATURAS 

A.   1.   =  Archivo  general  de  Indias. 

A.  N.  S.  V.  =:  Archivo  del  Santuario  de  A"a«<ra  Señora  del  Valle. 

A.  J.  C.  =  Archivo  Judicial  de  Calamarea. 

A.   E.  C.  =  Archivo  eclesiástico  de  Catamarca. 

A.  T.  C.   =  Arrhiin  lie  los   Tribunales  de  Córdoba. 

Los  diagtiitas  y  los  indios  del  Valle  de  Catamarca.  —  Su  género  de  vida  t  cos- 
tumbres. —  Su  lengua  ;  es  sustituida  por  el  quichua.  —  Los  diez  y  seis  pue- 
blos conocidos  del  Valle  de  Catamarca.  —  Catorce  desaparecen.  —  Pormenores 
sobre  Paquilingasla,  Sínguil,  Colpes  y  Guaycama,  Pomangasta,  Choya  y  Conc- 
ia. —  .\péndices  :  pueblos  de  Calchaquí ;  número  de  indios  del  Tucumán  y 
del  Valle  de  (Catamarca  ;  guerra  entre  los  diaguitas  ;  cacan  y  quichua  ;  noli- 
cias  suplementarias  sobre  los  pueblos  del  Valle  de  Catamarca. 

De  los  indios  del  \  alie  de  Catamarca,  se  sabe  directamente 
muy  poco.  Pero  pertenecían  á  una  gran  familia  algo  mejor  co- 
nocida, y  puede  aplicárseles  los  datos  generales  que  acerca  de 
ella  contienen  las  primeras  relaciones  españolas  (2). 

(i)  Este  articulo  formará,  más  ó  menos,  el  segundo  capitulo  de  una  obra  en  prepara- 
ción sobre  yaestra  Señora  del  Valle,  de  Catamarca.  Se  ha  escrito,  per  consiguiente,  para 
el  público  en  general  :  pero  creo  que  los  mismos  eruditos  encontrarán  en  él  algunas  no- 
vedades 

No  faltan  esludios  sobre  la  situación  legal  de  los  indios  después  de  la  conquista  espa- 
ñola. Mas  no  sé  que  se  baya  narrado  la  historia  de  los  pueblos  de  una  región  determi- 
nada (de  todos  á  la  vez  sería  imposible),  que,  salvo  rarísimas  excepciones,  acaba  con  su 
desaparición.  Es  la  que  he  tratado  de  exponer,  aunque  muy  someramente,  en  lo  que  se 
reBere  á  los  pueblos  del  Valle  de  Catamarca.  Espero  que  este  estudio  no  parecerá  ente- 
ramente inútil,  pues  entiendo  que  el  conocimiento  de  los  hechos  es  por  lo  menos  tao 
importante  como  el  de  la  legislación  para  formar  juicio  sobre  una  época. 

(3)  Lo  que  en  este  capitulo  se  irá  diciendo  acerca  de  los  diaguitas  en  general  se  ha 
tomado  de  las   relaciones  españolas  antiguas  (Pedro    Sotelo  de   Narvaez,    P.  Barcena,  P. 
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La  familia  diaguita,  ó  raza,  ó  nación,  ó  como  se  la  quiera  lla- 
mar, se  extendía  por  la  región  montañosa  del  oeste  de  la  Re- 
pública Argentina,  más  ó  menos  desde  el  Valle  de  Lerma,  al 
sud  de  Salta,  hasta  la  frontera  norte  de  la  provincia  de  Mendoza. 
Diaguitas  eran,  pues,  los  indios  de  San  Juan  de  Cuyo,  de  la 
Rioja,  de  Catamarca,  y  diaguitas  también  los  célebres  calcha- 
quíes,  que  ocupaban  la  parte  meridional  de  Salta  y  el  valle  que 
era  nombrado  de  Yocavil,  y  es  hoy  de  Santa  María  (i). 

Los  diaguitas  formaban  gran  número  de  tribus,  reducidas 
unas  á  sólo  una  población,  y  divididas  otras  en  varias  parcia- 
lidades. Así  los  quilmes  comprendían  once  de  éstas  y  dos  los 
de  Coneta  (tres  leguas  al  sud  de  Catamarca),  gobernada  cada  cual 
por  su  cacique  respectivo  (2). 

Que  todos  los  diaguitas  fueran  hermanos  por  la  sangre,  que 
tuvieran  origen  común,  es  punto  muy  obscuro.  Pero  se  parecían 
por  el  género  de  vida,  por  las  creencias,  y  hablaban  la  misma 
lengua. 

«  Valle  muy  poblado  de  indios  »,  así  califica  el  primer  mapa 
criollo  al  Valle  de  Catamarca,  tomado  en  su  acepción  más  lata, 
es  decir,  los  de  Paclín,  de  Sínguil,  del  Rodeo,  y  de  Catamarca 
propiamente  dicho.  El  mapa  se  dibujó  en  i6o5,  más  ó  menos, 
cuando  se  creaban  aquí  los  primeros  establecimientos  españoles. 

Techo),  de  varios  documentos  inéditos,  y  de  las  obras  de  los  especialistas  contemporá- 
neos, como  Lafone  Quevcdo,  Juan  13.  Ambrosetti,  Salvador  Dcbenedetti,  Eric  Boman, 
Adán  Quiroga,  Carlos  Bruch. 

Lo  que  se  refiere  á  los  indios  del  Valle  de  Catamarca  en  particular  se  ha  extractado 
de  varios  documentos,  casi  todos  inéditos.  Están  indicados  en  los  apéndices  al  fin  de  este 
cnpítulo. 

No  me  corresponde  intervenir  en  las  discusiones  etnográficas  y  arqueológicas  sobre  los 
diaguitas,  pero,  eti  las  notas  ó  en  los  apéndices,  daré  á  conocer  varios  datos,  nuevos  á 
mi  saber,  que  he  encontrado  y  que  serán  quizá  de  alguna  utilidad  para  los    especialistas. 

(i)  Los  indios  de  San  Juan  de  Cuyo  son  muy  poco  conocidos,  pero  hay  motivo  para 
creer  que  eran  tamhiéa  diaguitas.  Esta  presunción  se  encuentra  confirmada  en  alguna  ma- 
nera por  el  gobernador  Albornoz  que,  en  carta  al  Rey,  de  i°  de  marzo  de  i633,  so- 
bre el  Grande  alzamiento,  dice  :  ((  ...  Por  ser  tan  general  el  alzamiento  que  ha  corrido 
por  más  de  i5o  leguas  de  cordillera  hasta  llegar  á  las  jurisdicciones  de  San  Juan  de 
Cuyo  y  de  Mendoza».  (A.  I.,  copia  en  A.  N.  S.  V.). 

(2)  Ver  más  adelante  lo  que  se  refiere  á  Coneta,  y  también  á  Golpes  y  Guaycama.  De 
los  demás  pueblos  del  Valle  de  Catamarca,  no  he  visto  que  se  dividieran  en  parcialidades. 
Sobre  pueblos  y  parcialidades  de  Galchaqui,  ver  apéndice  A. 


LOS    INDIOS    DEL    VALLE    DE    CATAMARCA  10~ 

y  que  el  autor  hubiera  recorrido  personalmente  estos  lugares,  ó 
los  conociera  sólo  por  referencias  ajenas,  concreta,  á  no  dudarlo, 
la  opinión  de  los  conquistadores  :  para  ellos,  la  población  indí- 
gena en  el  Valle  era  relativamente  considerable  (i).  Pero  con 
4ooo  ó  5ooo  habitantes  que  tuviera,  y  seguramente  no  serían 
más,  podía  parecer  entonces  «  muy  poblado  »  (ver  Apéndice  B). 

Las  rancherías  del  valle  eran  naturalmente  más  ó  menos  im- 
portantes, pero,  al  parecer,  no  había  ninguna  verdaderamenle 
considerable.  Paquilingasta  tiene  sólo  8  ó  lo  indios  de  tasa,  en 
1609;  Motimo  (en  el  Valle  Viejo),  nada  más  que  7,  en  1619; 
en  1628,  cuando  el  Valle  pertenecía  parte  á  Tucumán  y  parte  á 
La  Rioja,  el  gobernador  Albornoz  escribía  :  «  Las  encomien- 
das y  pueblos  »  de  San  Miguel  «  son  muy  cortos,  que  la  que  más 
tiene  tendrá  4o  indios,  excepto  el  pueblo  de  Chiquiligasta,  que 
éste  tendrá  100  )>;  los  de  La  Rioja  «  son  de  60  hasta  80  indios,  y 
otros  de  menos,  y  el  pueblo  de  Famatina  tenía  lOO  indios»; 
Collagasta  (el  del  Valle),  cuenta  4o  habitantes  en  1661,  pero 
5  hombres  están  ausentes;  en  1667,  el  pueblo  de  Choya  (media 
legua  del  actual  Catamarca)  tiene  3i  choyanos  natos,  más  3 
familias  calchaquíes,  «que  son  hasta  12  personas»;  Mate  de 
Luna,  en  i684,  llama  al  mismo  pueblo  :  «encomienda  que  fué 
crecida,  pero  se  halla  hoy  con  sólo  12  indios  ». 

En  todo  aquello,  « los  indios  »,  cuando  no  se  los  designa  de 
otra  manera,  son  indios  de  tasa,  es  decir,  de  18  á  5o  años. 
Por  cada  uno  no  creo  que  se  pueda  calcular  más  de  cinco  per- 
sonas, pues  las  familias  eran  muy  poco  numerosas,  por  lo  me- 
nos á  lo  que  parece  de  padrones  posteriores;  se  tendría  así 
Pueblitos  de  unos  35  hasta  4oo  habitantes,  si  es  que  alguno 
llegara  á  esta  cantidad. 

Todos  los  pueblos  del  Valle  que  hoy  se  conocen  estaban  si- 

(1)  Contribaeión  al  estudio  de  la  earlografia  de  los  países  del  fíio  de  la  Plata  :  1.  El 
mapa  inédito  de  fíay  Día:  de  Guzmán.  II.  La  relación  cartográfica  del  doctor  R.  fí. 
Schaller,  por  Daniel  García  Acevedo,  miembro  correspondiente  de  la  Junta  de  historia 
y  numismática  americana  de  Buenos  Aires.  Montevideo,  igoS.  Reproducción  en  facsímil 
del  mapa  de  Ruv  Díaz  de  Guzmán. 

El  Valle  de  Catamarca  no  está  con  su  nombre,  pero  sí  bien  indicado  entre  La  Rioja 
y  San  Migue)  (Tucuraán  el  viejo),  y  dada  su  colocación,  la  leyenda  escrita  dentro  de 
ese  óvalo  ;  «  Valle  muy  pmblado  de  indios  »,  no  es  aplicable  sino  á  él. 
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liiados,  no  dentro  de  las  quebradas  y  serranías,  sino  en  las  par- 
tes más  llanas,  como  es  natural  que  lo  estuvieran  pueblos  do 
agricultores.  Pero  es  muy  creíble  que  no  pocos  indios  sueltos 
vivieran  «  en  los  montes,  hechos  salvajes  »,  según  la  expresión 
del  gobernador  Quiñones  Osorio,  en  i6i3  (i). 

En  cuanto  á  las  viviendas,  es  de  suponer  que  todas  eran  más 
ó  menos  iguales.  Pero  sólo  puedo  decir  cómo  serían  las  del 
pueblo  de  Choya.  Porque  es  éste,  el  primitivo  Choya,  hoy  com- 
pletamente desierto,  el  único  cuya  ubicación  exacta  me  sea  co- 
nocida. Pues  bien,  no  quedan  allí  más  vestigios  que  los  de  su 
antigua  capilla,  pero  nada  de  los  de  las  casas.  Estas  consistirían 
por  consiguiente  en  simples  ramadas,  ó  en  ranchos  de  barro,  en 
cuya  construcción  no  entraría  ninguna  piedra. 

Y  como  el  sitio  de  Choya,  así  es  también  el  de  otro  pueblito 
en  la  confluencia  del  Tala  y  del  río  del  Valle  (media  legua  al  sud 
de  Catamarca).  Que  fué  población,  lo  atestiguan  los  numerosos 
fragmentos  de  alfarería  esparcidos  por  el  suelo,  entre  los  cuales 
se  han  recogido  unas  3o  puntas  de  flechas;  mas  no  consta  la 
época  en  que  estuvo  habitada  (2). 

En  los  alrededores  de  Catamarca,  en  las  quebradas  y  sierras, 
existen  á  la  verdad  muchas  ruinas  en  que  aparece  la  piedra. 
Pero  no  se  sabe  que  esas  viviendas  estuvieran  ocupadas  á  la  lle- 
gada de  los  españoles. 

A  una  legua  al  oeste  de  la  ciudad,  sobre  la  Cumbrecita,  son 
todavía  muy  visibles  los  restos  de  un  pueblito,  en  medio  de  la 
maleza  que  lo  envuelve  todo.  Compónelos  una  larga  fila  ininte- 
rrumpida de  cuadrados,  formados  por  pircas,  ó  paredes  en  pie- 
dra seca,  que  miden  unos  cuatro  metros  de  lado  por  35  á  3o  cen- 
tímetros de  altura.  No  hay  aberturas  ningunas  para  puertas,  y 
nunca  esas  pircas  fueron  más  altas,  pues  no  se  ven  piedras  que 

(i)  Carta  á  S.  M.  de  2/1  de  de  diciembre  de  iGi3  (A.  I.,  copia  en  A.  N.  S.  V.). 
Quiñones  da  cuenta  en  ella  de  la  visita  que  acaba  de  efectuar  por  toda  su  gobernación, 
menos  Santiago  y  Córdoba.  En  161G,  en  la  merced  del  Valle  Viejo  á  Maidana,  dice  que 
conoce  Motimo  (Valle  Viejo)  ;  babría  visitado  el  Valle  en  i6i3. 

(2)  Por  no  haber  visto  indicado  otro  objeto  semejante,  señalaré,  entre  las  cositas  ba- 
iladas allí  en  la  misma  superficie  del  suelo,  un  silbato  cbico,  ovoide,  de  barro  cocido, 
parecido  á  ocarina  ;  tiene  tres  agujeros,  uno  en  cada  extremidad,  y  otro  en  el  medio  ; 
corresponden  éste,  en  el  lado  opuesto,  un  anillito,  que  serviría  para  llevar  al  silbato  col- 
gado del  cuello,  (Colección  del  seminario  de  Catamarca.) 
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se  hayan  desmoronado  por  los  lados.  Es  evidente  que  no  eran 
paredes  de  verdaderas  casitas,  pero  pudieron  servir  de  re- 
cintos para  ranchos  interiores,  según  se  ha  observado  en  mu- 
chos casos  parecidos.  Como  siempre,  los  contornos  están  sem- 
brados de  pedacitos  de  alfarería,  y  no  faltan  las  puntas  de 
flechas. 

Tampoco  se  conoce  el  nombre  de  este  pueblito;  era,  sin  em- 
bargo, muy  inmediato  á  la  merced  de  Cigalí,  que  tiene  una  co- 
piosa documentación.  Á  no  dudarlo,  estaba  ya  desierto  al  ini- 
ciarse la  conquista  española  (i). 

En  las  quebradas,  sobre  todo  en  la  del  Tala,  abundan  hasta 
el  cansancio  los  andenes,  ó  pircas  muy  bajas,  distantes  entre  sí 
de  tres,  cuatro  ó  más  metros,  y  que  se  sobreponen,  á  modo  de 
escaleras,  hasta  varias  cuadras  en  las  faldas  de  los  cerros.  Los 
mismos  escalones  sucesivos,  pero  más  altos,  se  notan  en  el  cauce 
de  los  torrentes  que  originan  las  lluvias  y  que  casi  siempre  están 
secos.  Otras  veces  son  pircas  aisladas,  piedras  plantadas  de  pun- 
ta, ó  enormes  peñascos,  dispuestos  en  forma  de  círculos,  de 
rectángulos  ó  de  cuadrados. 

Por  lo  que  á  mí  se  refiere,  me  es  imposible  adivinar  el  fin  de 
varias  de  estas  construcciones.  Muchas,  al  parecer,  estaban 
destinadas  á  cortar  la  violencia  de  las  corrientes  temporarias, 
detener  la  tierra  y  proteger  así  los  cultivos  que  existirían  en  las 
mismas  pendientes,  ó  á  su  pie.  En  otras  se  observan  pruebas  in- 
equívocas de  haber  sido  habitadas. 

Pero,  c  en  qué  época  ?  c  Serán  obra  de  tribus  anteriores  á  los 
diaguitas,  y  que  para  morar  habitualmente  allí  habrían  sido 
principalmente  cazadoras  ?  d  Serán  aquellas  «  madrigueras  »  en- 
tre breñas  y  riscos,  donde,  según  las  relaciones  españolas,  acos- 
tumbraban refugiarse  en  tiempo  de  guerra  las  familias  de  los 


(i)  Llámase  Camhrecita  á  la  loma  que  cae  al  sur  del  Tala.  El  pueblito  está  situado  á 
unas  tres  cuadras  más  allá  de  La  Toma,  ó  desembocadura  del  Tala  en  el  valle,  casi  en  el 
borde  de  la  barranca,  que  ha  de  tener  allí  unos  veinte  metros  de  alto.  El  sendero  que 
conducía  hasta  el  río  es  bien  visible. 

En  el  Cigalí  de  la  referencia,  más  ó  menos  la  Chacarita  de  tos  Padres,  hay  otras  rui- 
nas de  pueblitos  que  tampoco  se  las  menciona  en  los  documentos. 

Sobre  esas  construcciones  de  pircas  bajas,  ver  la  obra  bien  conocida  de  Eric  Bom.^x, 
Antiquités  de  la  región  Andine...,  pág.  99-100. 
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mismos  diaguitas  ?  Cuestiones  son  todas  éstas  que  distan  mucho 
de  ser  dilucidadas. 

Los  diaguitas  eran  agricultores,  y  naturalmente  se  valían  del 
riego  artificial  lo  mismo  que  hoy  (i).  Cultivaban  zapallos,  poro- 
tos, papas,  y  sobre  todo  el  maíz  (2).  Pero  la  misma  naturaleza 
les  brindaba  maternalmente  un  comestible  más  estimado  aún, 
si  cabe,  que  el  mismo  maíz  :  la  fruta  del  que  todavía  se  llama 
en  estas  regiones  el  árbol,  es  decir,  el  árbol  por  excelencia,  el 
algarrobo.  El  padre  Barcena  escribía  en  1694  '-  «El  modo  de 
vivir  de  todas  estas  naciones  (del  Tucumán)  es  el  ser  labradores. 
Sus  ordinarias  comidas  son  el  maíz,  el  cual  siembran  con  mucha 
abundancia.  También  se  sustentan  de  muchísima  suma  de  alga- 
rroba, la  cual  cogen  por  los  campos  todos  los  años  al  tiempo 
que  madura,  y  hacen  de  ella  grandes  depósitos;  y  cuando  no 
llueve  para  coger  maíz,  ó  el  río  no  sale  de  madre  para  regar  la 
tierra,  pasan  sus  necesidades  con  esta  algarroba.  La  cual  no 
sólo  es  comida,  mas  también  hacen  de  ella  bebida,  tan  fuerte, 
que  nunca  hay  más  muertes  ni  guerras  entre  ellos,  que  mientras 
dura  el  tiempo  de  la  algarroba  ». 

Los  calchaquíes,  á  lo  que  contaron  al  mismo  padre,  no  comían 
carne,  porque  el  comerla  «envejece  presto»;  y  no  la  usaban 
tampoco  los  otros  diaguitas,  ordinariamente  por  lo  menos.  Pero 
domesticaban  las  llamas  para  cargarlas  en  sus  tragines  (3) ;  ca- 


(i)  Pedro  Sotelo  de  Narvaez  menciona  el  riego  artificial  acerca  de  los  indios  de  la 
sierra  de  Santiago  (el  Ancasti).  Albornoz  dice  :  «  Hay  en  esle  valle  (de  Calchaqní)  yn 
río  que  lo  atraviesa,  que  acequian  los  naturales  para  el  riego  desús  sementeras.  .  »  (G  de 
diciembre  de  1C29,  A.  I.,  copia  en  A.  N.  S.  V.)  Por  lo  demás,  basta  conocer  las  con- 
diciones climatéricas  de  la  región  diaguita  para  quedar  convencido  a  priori  que  no  podía 
ser  cultivada  sin  el  riego  artificial. 

En  Choya,  la  acequia  tenía  por  lo  menos  una  legua  de  largo.  En  sus  ordenanzas  para 
el  régimen  de  la  futura  ciudad  de  Catamarca  (i683),  Mate  de  Luna  dicta  varias  dispo- 
siciones para  dejarla  ampliamente  surtida. 

(2)  Las  tres  primeras  son  palabras  quichuas.  La  de  maíz  viene  de  las  Antillas.  En 
quichua,  el  maís  se  dice  zara  ;  plantación  de  maíz,  zajra  ;  de  allí  se  deriva  chacra,  que 
en  los  documentos  más  antiguos  es  casi  siempre  chácara. 

(3)  Carta  del  P.  Torreblanca,  aS  de  noviembre  de  iCSg,  acerca  de  la  guerra  de  Mer- 
cado y  Villacorta  contra  los  calchaquíes  :  «  Se  sacó  de  toda  su  fortaleza  al  enemigo  (los 
Quilmes)  ;  le  quitaron  despojos  de  más  de  5oo  carneros  de  la  tierra,  muchos  caballos, 
yeguas  y  muías...  ».  (A.  L,  copia  en  A.  N.  S.  V.) 
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zaban  vicuñas  y  guanacos  para  vestirse  también  con  su  lana,  y 
es  proverbial  la  habilidad  de  las  indias  de  la  región  diaguita 
como  hilanderas,  tejedoras  y  aun  tintoreras. 

En  el  Tucumán  no  se  conocía  el  algodón.  Lo  introdujeron  des- 
de Chile  los  primeros  colonos  españoles,  en  i556,  muy  poco 
más  ó  menos.  Treinta  años  más  tarde,  los  conquistadores  sobre- 
vivientes de  aquella  época  se  estremecían  aún  al  recordar  los 
<(  cilicios  »,  hechos  sin  duda  con  hebras  de  chaguar,  de  que  ha- 
bían tenido  que  echar  mano  para  cubrirse  en  los  comienzos  (i). 

El  vestido  de  los  diaguitas,  hombres  y  mujeres,  consistía  en 
una  túnica  que  descendía  hasta  los  tobillos,  sin  mangas,  ó  con 
mangas  muy  cortas.  No  está  comprobado  que  usaran  el  poncho. 
Ceñíanse  la  frente  con  una  cinta  de  lana,  en  que  metían  plumas 
multicolores,  y  llevaban  el  cabello  largo.  Era  su  calzado  la  bien 
conocida  ushuta. 

De  las  costumbres  y  religión  de  los  diaguitas,  no  se  sabe  casi 
nada  con  certeza. 

Consta  por  lo  menos  que  eran  polígamos  (2) ;  y,  según  el  padre 
Barcena,  en  el  Valle  de  Catamarca,  el  indio  que  tomaba  una  mu- 
jer debía  casarse  al  mismo  tiempo  con  todas  sus  hermanas. 

Al  decir  de  cierto  viejo  español  catamarqueño,  los  indios  eran 
también  comunistas,  ó  algo  así.  Habíanle  robado  tres  vacas,  y 
él  acusaba  del  hurto  al  cacique  de  Collagasta.  Pedía  un  castigo 
severo,  «  así  para  la  satisfacción  de  la  vindicta  pública,  como 
para  que  ayga  algún  freno  y  temor  para  los  demás...,  mayor- 
mente en  los  naturales,  que  carecen  de  todo  conocimiento,  que 
juzgarán  que  por  no  ser  delito  el  hurtar  se  ha  quedado  sin  cas- 
tigo »  (3). 

Adoraban  quizás  al  sol  como  á  dios  principal,  á  la  luna  y  al 


(1 )  Información  de  los  servicios  prestidos  por  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  en  el 
descubrimiento  y  conquista  (i585).  (M  S.  del  A.  I.,  copia  en  A.  N.  S.  V.) 

(3)  Albornoz,  en  sus  cartas  sobre  los  calchnquies,  repite  siempre  lo  de  «sus  idolatrías 
é  incestos  »  :  D.  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  3o  de  mavo  de  i6G3,  acerca  de  los  mismos: 
«  Apenas  hav  entre  ellos  alguno  que  sepa  persignarse,  y  continuando  sus  idolatrías  y 
matrimonios  gentiles  con  cuantas  mujeres  pueden  sustentar  á  un  mismo  tiempo,  gastando 
todo  el  discurso  de  su  vida  en  borracheras,  hechicerías,  incestos  v  otros  pecados  enor- 
mes». (A.  I.,  copias  en  A.  N.  S.  V.) 

(3)  En  169ÍI.  (Expediente  35  del  \    J.  C.) 
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trueno.  Pero  honraban  sobre  todo  á  los  genios  particulares,  cuyo 
culto  se  percibe  aún  en  supersticiones  populares  de  nuestros 
días,  genios  de  los  diversos  lugares,  genios  de  los  vientos  y  de 
la  lluvia,  genios  para  la  caza  y  las  cosechas.  Para  conciliárselos 
y  evitar  represalias,  hacíanles  pequeñas  ofrendas  de  algún  ali- 
mento ó  bebida,  como  gotas  de  chicha  ó  de  sangre  de  animales, 
etc.  Pero  en  casos  extremos,  por  ejemplo  para  implorar  la  lluvia 
después  de  larga  seca,  bien  parece  que  practicaron  hasta  el  sa- 
crificio de  niños. 

La  lluvia  era  naturalmente  su  gran  preocupación.  De  ahí,  sin 
duda,  deriva  esa  veneración  para  con  el  sapo  y  el  avestruz  que 
indican  los  dibujos  de  sus  alfarerías  :  ambos  son  barómetros 
vivos  :  presagian  la  lluvia,  el  uno  con  sus  movimientos,  y  el  otro 
con...  su  canto. 

Los  diaguitas  creían  en  la  inmortalidad  del  alma;  pero  sus 
ideas  sobre  la  condición  de  los  muertos  eran  muy  poco  definidas. 

Volubles  y  pendencieros  cual  niños;  sin  gobierno  central  que 
los  contuviera  en  poco  ni  mucho;  cultivando  como  institución 
nacional  y  religiosa  la  borrachera,  con  acompañamiento  final  de 
riñas,  golpes  y  aun  flechazos;  teniendo  á  honra  el  ostentar,  por 
timbre  de  gloria  y  de  valentía,  las  nobles  cicatrices  de  las  heridas 
que  en  esos  momentos  recibieran;  — persuadidos,  por  otra  parte, 
de  que  ninguno  moría  sino  de  muerte  violenta,  causada  por  ma- 
lignas influencias  de  algún  enemigo,  y  azuzadas  por  los  hechi- 
ceros sus  violentas  pasiones  :  huelga  añadir  que  su  estado  ordi- 
nario era,  con  la  embriaguez,  la  guerra  civil,  guerra  contra  las 
aldeas  circunvecinas,  odios  y  venganzas  dentro  de  la  misma  tribu. 
Un  español  de  Santiago  del  Estero  escribía,  en  i583  :  «  Siembran 
poco,  por  las  guerras  que  tienen  unos  con  otros  »  (i) ;  y  en  iBg/í, 
el  obispo  fray  Lizárraga  :  «  Los  indios  (los  diaguitas  en  el  caso) 
agora  no  son  tantos,  por  lo  cual  han  sido  fáciles  de  reducir  : 
hanse  consumido  en  guerras  civiles  unos  con  otros  »   (2). 

(1)  Relación  (le  Pedro  Sotclo  de  iSarvacz. 

(2)  Descripción  breve  de  toda  la  tierra  del  Perú,  Tucamdn,  Ftio  de  la  Plata  y  Chile,  por 
Fray  Rkgisaldo  de  Lizárraga,  ea  Historiadores  de  Indias,  tomo  II,  1909,  página  Ciio. 
La  fecha  se  deduce  del  contexto. 

Fray  Lizárraga  acababa  de  cruzar  el  Tucumán.i,  Era  douiinico.  Fué  obispo  do  la  Ini- 
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Añade  fray  Lizárraga  :  «  El  Inga  los  tuvo  sujetos,  y  por  la 
falda  de  esta  cordillera  llevaba  su  camino  real  hasta  Chile; 
servíanle  y  tributábanle  oro  en  cantidad,  y  de  allí  se  lo  traía  acá 
al  Perú;  su  capitán  con  la  gente  de  guerra  estaba  en  un  fuerte 
recogido,  y  no  salía  de  él  sino  era  cuando  algunos  indios  se  le 
rebelaran;  reducidos  y  castigados,   volvíase   á    su  fuerte»  (i). 

Al  parecer,  pues,  los  diaguitas  eran,  no  propiamente  subditos, 
sino  tributarios  de  los  incas. 

En  1 533,  el  último  de  éstos  caía  en  poder  de  los  españoles,  y 
terminaría  á  la  vez  su  soberanía  en  el  Tucumán.  Pero  cuánto 
tiempo  había  durado,  á  qué  partes  del  territorio  se  extendió  y 
qué  influencia  habría  tenido  su  civilización  sobre  la  de  los  dia- 
guitas, son  cuestiones  particularmente  obscuras,  y  grammatici 
certant. 

Medio  siglo  más  tarde,  al  iniciarse  su  conquista  definitiva  por 
los  españoles,  los  diaguitas  hablaban  únicamente  su  propia  len- 
gua. Ningún  escrito  de  aquella  época  menciona  la  existencia  del 
quichua  entre  ellos,  y  varios  la  niegan  implícita,  pero  clara- 
mente. 

El  idioma  de  los  diaguitas  es  conocido  con  el  nombre  de  caca 
ó  cacan. 

El  padre  Barcena  que,  á  su  llegada  al  Tucumán,  en  i586,  era 
ya  eximio  quichuista,  y  en  general  gran  políglota,  escribe  á  fines 
de  1 590  :   ((  Procuraré  á  ver  si  acierto  á  predicar  en  la  lengua 


p«rial,  en  Chile;  trasladado  al  Rio  de  la  Plata,  murió'alli  á  principios  de  1608,  á  poco 
de  su  llegada.  Ver  apéndice  C  :  Dalos  sobre  la  guerra  entre  los  ealchaqaies . 

fi)  La  famosa  fortaleza  del  Campo  del  Pucará  es  dicha  Pucará  que  llaman  del  Inea, 
en  iGiG,  en  la  merced  de  esos  lugares  al  capitán  Sebastián  de  Soria  Medrano  (Copia 
en  la  Colección  de  papeles  del  señor  Lafone  Quevedo).  Señalo  el  hecho  por  lo  que  pueda 
ser  :  pero  no  pretendo  decir  que  sea  ese  el  fuerte  de  la  referencia  de  Frav  Lizárraga  : 
estaría,  á  mi  entender,  en  un  punto  demasiado  excéntrico.  Más  verosímil  me  parecería 
que  fueran  las  ruinas  que  existen  á  la  media  legua  al  oeste  del  actual  Londres,  ruinas  de 
fortalezas  y  casas  de  piedra.  Quieren  algunos  que  sean  las  del  primer  Londres  de  Juan 
Pérez  de  Zurita  :  tengo  á  esa  identificación  por  sospechosa  :  todas  las  primeras  ciudades 
españolas  de  que  algo  sabemos  eran  mucho  más  modestas.  En  cambio,  según  el  itinera- 
rio de  Matienzo,  el  camino  del  Inca  seguía  «para  la  ciudad  de  Londres,  y  de  allí  pira 
Chile  ».  La  existencia  de  una  fortaleza  en  ese  ángulo  ó  recodo  del  camino,  en  plena  re- 
gión diaguita,  seria  por  cierto  muy  natural.  Pero  no  seria  imposible  que  los  españoles 
hubieran  aprovechado  esos  restos  de  casas  para  su  primera  ciudad. 
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kaká,  la  más  dificultosa  para  mí  de  cuantas  lie  aprendido  »  (i). 
Cuatro  años  más  tarde,  había  compuesto  una  gramática  y  im 
Aocabulario  del  cacan;  pero  se  ignora  su  paradero,  y  nada  se 
sabe  hoy  directamente  del  idioma  de  los  diaguitas.  Desde  prin- 
cipios del  siglo  xvm  desapareció  completamente,  y  lo  substi- 
tuyó la  que  era  llamada  lengua  general  ó  lengua  del  Cuzco,  el 
quichua,  cuya  vulgarización  es  posterior  á  la  conquista. 

Citaré  aquí  un  ejemplo  de  la  substitución  del  quichua  al  cacan, 
tomado  cabalmente  del  propio  Valle  de  Catamarca. 

En  el  año  1770,  un  anciano  sacerdote,  el  maestro  don  Miguel 
de  Villafañe  y  Guzmán,  de  las  largas  familias  Villafañe  y  Dávila 
de  Tucumán  y  de  La  Rioja,  dictaba  su  testamento  en  su  hacien- 
da de  Chumbicha,  propiedad  que  era  de  los  Villafañe  desde 
hacía  más  de  un  siglo.  Los  recuerdos  de  su  niñez  no  son,  quizá, 
muy  del  caso  en  un  testamento;  pero  allí  están,  y  no  1©  fal- 
laba buenos  motivos  para  tenerlos  profundamente  grabados  en 
su  memoria. 

En  su  hacienda,  pues,  «  del  antiguo  pueblo  de  Campo  Gasta, 
alias  Chumbicha,  tomado  por  el  nombre  ó  apellido  de  su  cacique 
principal  »,  el  maestro  don  Miguel  recordaba  que  «  por  el  año 
de  1 3  (i 718),  que  me  trasladaron  de  la  ciudad  de  San  Miguel, 
alcancé  todavía  dos  piezas  calchaquíes,  oriundos  de  dicho  pue- 
blo, el  uno  llamado  Miguel;  á  mi  entender  moriría  éste  de  más 
de  ciento  y  tantos  años;  la  otra  era  mujer,  y  de  tanta  edad,  que 
era  preciso  sacarla  al  sol,  tanto  que  todavía  no  pronunciaba  bien 
el  idioma  del  Cuzco,  y  sólo  se  acomodaba  al  suyo  »  (2). 

Es  cierto  que  en  Catamarca,  y  por  lo  demás  en  todo  el  terri- 
torio del  antiguo  Tucumán,  abundan  los  nombres  geográficos  de 
origen  quichua.  Pero  no  se  sigue  de  allí  que  sean  anteriores  á  la 
conquista  española  é  impuestos  por  indios  que  hablaban  esa  len- 
gua; se  ignora  cómo  designarían  los  diaguitas  á  esos  lugares  (3). 


(i)  En  Historia  de  la  Compañía...  del  P.  Lozano,  tomo  I,  página  83.  La  feclia,  que 
no  la  da  el  P.   Lozano,  se  deduce  de  todo  el  contexto. 

(2)  21  de  enero  de  1770,  original,  letra  del  Maestre  de  campo  D.  Manuel  de  Fábregas, 
firmado  por  el  maestro  Villafañe  y  testigos  (Exp.  /|o5  del  A.  J.  C).  En  1713  el  Maes- 
tro D.  Miguel  tenia  unos  nueve  años. 

(3)  Puede  enunciarse  como  principio  general  que  cuanto  más  antiguos  son   los  docu- 
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Nada  más  quichua,  por  ejemplo,  que  el  nombre  del  Ambato, 
es  decir,  Ampatu  (sapo).  Pero  en  1622,  se  le  dice  :  «cerro  de 
Catamarca »  (i).  En  i64i,  la  merced  del  Rodeo  lo  llama: 
<(  Cerro  de  Siján  »,  y  de  los  varios  nombres  que  siguen,  ninguno 
es  quichua,  y  ninguno  se  ha  conservado  :  Valle  de  Niquijao  (hoy 
del  Rodeo),  Tilanlapagasta,  río  de  Golpes,  Amquinpaxgelín,  río 
de  Chincgacote,  hoy  río  del  Ambato  (2).  En  1672,  en  escrituras 
referentes  a  las  mismas  tierras,  se  escribe  todavía  :  « la  sierra 
que  llaman  de  Siján  ».  Pero  cuatro  años  más  tarde,  aparece  «  /a 
sierra  que  llaman  del  Hambato  »,  y  mejor  aún,  en  el  mismo  do- 
cumento :  (( la  sierra  que  llaman  del  Amputo  ».  En  17 10,  el  pro- 
pietario de  esa  estancia  de  San  José  del  Ambato,  que  entendía 
el  quichua,  dirá  :  «  los  nombres  antiguos  con  el  tiempo  se  han 
mudado  en  otros  ». 

No  se  habían  mudado  sólo  algunos  nombres  geográficos  :  con 
su  independencia,  los  diaguitas  todos  habían  perdido  su  propio 
idioma;  no  lo  hablaban  todavía  más  que  algunos  pobres  ancia- 
nos, como  la  viejecita  de  Chumbicha.  (Ver  apéndice  D,  Cacan  y 
quichua.) 

Me  ocuparé  ahora  exclusivamente  de  los  pueblos  de  indios 
que  los  españoles  encontraron  en  el  Valle  de  Catamarca  cuando 
iniciaron  su  ocupación  definitiva,  á  fines  del  siglo  xvi.  Pero  no 
he  hallado  documento  que  los  enumere  ex  profeso,  y  los  papeles 
sueltos  que  he  visto  no  los  mencionan  probablemente  todos;  la 
lista  siguiente  ha  de  ser,  pues,  algo  incompleta. 

Entre  todos,  los  pueblos  que  conozco  son  16.  En  el  Valle  de 
Paclín,  uno  solo  á  ciencia  cierta  :  el  de  Paquilingasta,  hoy  Ama- 
dores. En  el  Valle  de  Sínguil,  cuatro  :  Sínguil,  Golpes,  Guaycama 
y  Pomangasta  (hoy  La  Puerta).  En  Las  Ghacras  y  en  los  alrede- 
dores de  Catamarca,  seis  :    Autigasta,  Gollagasta,  Siguatgasta, 


raentos,  menos  nombres  propios  quichu.is  contienen.    Es  ése,  para  mi,  un  hecho  de   ob- 
servación continua. 

(i)  Merced  á  Diego  Gómez  de  Pedraza,   19  de  diciembre  de  iGaa  (A.  J.  C). 

(3)  Papeles  de  la  familia  Cabás.  La  copia  de  que  me  valgo  es  de  171  a.  De  ésa  se  tomó 
otra  en  1826,  y  de  ésta  se  derivan  otras  varias  que  circulan  hoy  por  Catamarca  y  son 
sumamente  deficientes  en  la  ortografia  de  los  nombres  propios  ;  Tilanlapagasta  se  ha 
trasformado  en  Sitan  á  Pagasla,  y  Niquijao  en  Miqaijas. 
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Polco,  Motimogasta  y  Clioya.  Al  sud  de  Catamarca,  cinco  :  Ca- 
ñeta, con  sus  dos  parcialidades,  SicJiagasta,  Villapima,  Yocagasíd 
(hoy  San  Pedro)  y  Chumbicha  (i). 

De  todos  ellos,  sólo  dos  han  perdurado,  los  de  Coneta  y  Villa- 
pima; pero  ignoro  cómo  y  cuándo  se  transformaron  de  pueblos 
de  indios,  es  decir,  cerrados  á  los  españoles,  en  poblaciones 
abiertas  (2).  De  Sichagasta,  no  consta  ni  aun  la  situación  algo 
aproximada.  Choya  está  desierto.  Paquilingasta,  Pomangasta, 
Autigasta,  Siguatgasta,  Motimo,  Coneta  y  Yucagasta,  son  Ama- 
dores, La  Puerta,  Guaycama,  el  Hueco,  San  Isidro,  Coneta  y  Mi- 
raflores,  y  San  Pedro  de  Buena  Vista.  Los  nombres  de  Sínguil, 
Colpes,  Guaycama,  Polco,  Coneta  y  Chumbicha,  han  perdurado ; 
pero  las  poblaciones  actuales  que  así  se  llaman  son  derivaciones 
de  las  estancias  primitivas,  fundadas  por  los  españoles  en  el 
sitio  ó  cerca  de  esos  pueblos. 

Puede  decirse  en  definitiva  que  de  los  dieciseis  del  Valle,  ca- 
torce han  desaparecido.  Por  lo  demás,  lo  mismo  sucedió  en 
todas  las  provincias  argentinas. 

Diezmados,  en  los  comienzos,  no  tanto  por  las  armas  como  por 
el  servicio  personal,  y  en  todo  tiempo  por  la  falta  de  higiene  y 
el  alcoholismo;  trasladado  de  una  vez  todo  un  pueblo  á  otra 
parte,  como  en  Sínguil;  desposeídos  no  pocos  de  sus  tierras  por 
la  aplicación  más  ó  menos  franca  del  derecho  del  más  fuerte; 
llevados  los  indios  de  aquí  para  allá  en  viajes  de  que  muchos 
no  volvían;  establecidos  otros  en  las  estancias  y  casas  de  sus 
amos,  los  hombres  como  peones,  las  mujeres  en  calidad  de  sir- 
vientas, ú  otra  cosa;  afanosos  muchos  de  ellos  por  arrimarse  al 
español  para  gozar  de  espectáculos  y  comodidades  desconocidas 
en  sus  rancherías,  rozarse  con  la  «  gente  decente  »,  y  levantarse 
así,  á  sus  ojos  siquiera,  de  su  humilde  condición  social  :  los 
pueblos  fueron  vaciándose  hasta  extinguirse.  Pero  no  acababan 
por  eso  los  indios.  En  1778,  no  quedaban  en  todo  el  Valle  de 
Catamarca  más  que  los  pueblos  de  Collagasta,  de  Villapima  y  de 


(i)  Sobre  el  Valle  del  Rodeo,   véase  apéndice  E. 

(2)  Ignoro  el  régimen  interno  de  la  tierra  en  los  pueblos  de  indios.  El  de  Collagasla 
tiene  todavía  tierras  comuneras,  y,  á  lo  que  entiendo,  también  el  de  Villapima.  Otros- 
pueblos  de  la  provincia  de  Catamarca  las  tienen  igualmente. 
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Choya,  los  tres  completamente  insignificantes.  Sin  embargo,  el 
censo  de  ese  año  da  un  total  de  678  «indios»;  y  sin  contar 
los  zambos  (i),  no  faltarían  algunos  mestizos  entre  los  102.") 
habitantes  calificados  de  españoles  (2). 

Que  se  cometieron  numerosos  abusos  contra  los  pueblos  de 
indios,  huelga  decirlo,  y  no  traasparentan  pocos  las  páginas  si- 
guientes en  que  se  expone  someramente  la  agonía  y  muerte  de 
varias  de  aquellas  poblaciones. 

Justo  es,  sin  embargo,  advertir  que,  por  lo  menos  desde  un 
punto  de  vista,  su  existencia  constituía  una  causa  de  atraso. 
Las  ordenanzas  de  .Ufaro,  de  161 1,  aprobadas  por  el  rey  en 
1 618,  las  habían  organizado  sobre  el  sistema  del  aislamiento  y 
de  la  propiedad  inalienable,  con  el  fin  de  protegerlas  contra 
la  codicia  de  los  conquistadores.  Esta  disposición  se  dicta- 
ba demasiado  tarde  para  muchas;  evitó  la  desaparición  inme- 
diata de  las  demás,  pero  no  podía  remediarla  :  los  pueblos  eran 
legalmente  intangibles,  y  las  más  veces  desiertos  en  la  realidad. 
Dióse  así  muy  á  menudo  el  caso  de  leguas  de  tierras  situadas  en 
condiciones  excelentes  para  la  agricultura,  pero  que  de  hecho 
quedaban  incultas  por  larguísimo  tiempo,  porque  los  propie- 
tarios de  hecho  eran  sólo  unos  pocos  individuos,  que  general- 
mente no  las  habitaban. 

De  varios  de  los  dieciséis  pueblos  ya  enumerados,  apenas  sé 
el  nombre  y  más  ó  menos  la  situación.  Poseo  mayores  datos 
acerca  de  otros.  Los  compendiaré,  pues,  en  el  cuerpo  de  este 
artículo,  y  los  lectores  más  intrépidos  encontrarán  en  los  apén- 
dices algunas  noticias  suplementarias.   (Apéndices  E  á  \.) 

Paquilingasta.  Así  escriben  los  primeros  documentos;   pero 


(1)  Hijos  de  indio  y  negra  ó  viceversa. 

(2)  Padrón  de  /oí  habitantes  de'  Tacumdn,  I77S  (A.  I.,  copia  en  A.  N.  S.  V.).  Es  el 
primer  censo  conocido  del  Tucunián  :  fué  levantado  por  los  curas  de  las  ^^  parroquias. 
Población  total  :  13600A  :  divididos  en  :  españoles,  8^969  ;  indios,  3533^  :  mulatos,  zam- 
bos y  negros  libres,  433o  i  ;  idem  esclavos,  iiioi. 

Para  el  rectoral  de  Catamarca,  es  decir,  todo  el  Valle  en  su  acepción  más  amplia,  de 
Chumbicha  á  Singuil,  total  6i5i  :  españoles,  loaS  ;  indios,  &-Z  ;  mulatos,  negros  y 
zambos  libres,  ixiih  :  idem  esclavos,  ásS. 

En  toda  la  provincia  de  Catamarca  se  encuentran,  entonces,   i53id  habitantes. 
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usan  también  la  forma  abreviada  de  Paquilín,  y  alguna  vez  la 
ge  Paclín,  y  ésta  es  la  única  adoptada  desde  fines  del  siglo 
XVIII    (i). 

El  primer  encomendero  de  los  indios  paquilines  fué  un  vecino 
importante  de  Tucumán,  Diego  Granero  de  Alarcón,  casado  con 
una  nieta  de  Juan  Ramírez  de  Velasco.  Hacia  el  año  1600,  ha- 
bía creado  una  estancia,  dos  leguas  al  norte  del  pueblo;  ignoro 
con  qué  derecho.  Pero  en  1609,  el  gobernador  Alonso  de  Rivera 
le  expidió  título  de  merced  de  esas  tierras,  «  quedando  lo  demás 
para  los  indios  que  están  poblados  en  la  dicha  estancia,  natura- 
les del  pueblo  de  Paquilingasta,  por  ser  informado  ser  sufi- 
ciente para  ellos,  por  no  ser  más  de  8  á  10  indios  ».  Poco  más 
tarde,  el  sucesor  de  Rivera,  don  Luis  de  Quiñones  Osorio,  dio 
también  á  Alarcón  las  tierras  de  Balcona,  que  lindaban  por  el 
norte  con  su  estancia.  Porque  todos  los  documentos  de  los  siglos 
XVII  y  XVIII  dicen  Balcona  ó  Gualcona ;  y  cabalmente  los  qui- 
chuistas, que  no  entienden  nuestro  Balcosna  de  hoy,  traducen 
inmediatamente  Gualcona  (ó  Hiiarcuna)  por  el  colgadero  (lugar 
ó  cosa  de  que  se  puede  colgar  algo...  ó  alguien,  lugar  ó  cosa 
prominente) . 

En  1670,  la  estancia  de  San  Lorenzo  de  Paquilingasta,  aun- 
que tenía  una  iglesia  bastante  buena  y  nueva,  estaba  arruinada; 
y  la  de  Raleona  se  había  despoblado  de  ganados,  <(  por  el  mucho 
daño  que  hacen  los  cóndores,  lobos  y  tigres,  que  hay  en  abun- 
dancia, que  como  nacen  las  crías,  las  comen  »  (2). 

Ambas  fueron  entonces  compradas  por  don  Lucas  de  Figueroa 
y  Mendoza,  ex  gobernador  del  Tucumán.  Era  vecino  de  Santiago 
del  Estero,  pero  se  estableció  en  el  Valle  de  Catamarca,  y  aquí 
murió. 

En  1 716,  Raleona  pasó  á  aumentar  la  grande  estancia  de  San 
Ignacio  (antiguo  Silípica),  propiedad  que  era  de  los  padres  je- 
suítas de  Santiago  del  Estero;  y  en  17 19,  la  de  Paclín  vino  á 
poder  de  la  familia  Villagrán  y  Mendoza,  de  Catamarca.  Sufrió 
alguna  desmembración  en  años  posteriores,  y  á  fines  del  siglo 
XVIII,  las  dos  señoras  Villagrán,  doña  María  Manuela  y  doña 

(i)  Al  parecer,  ijasla  significa  pueblo.  Paquilinriasta  es,  pues,  pueblo  de  Paquilin. 
(2)  Lobos,  sin  duda  los  pumas. 
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Juana  Rosa,  la  atribuyeron  á  la  Casa  de  enseñanza  para  niñas, 
que  entonces  fundaron  (i). 

El  gobernador  Quiñones,  en  cumplimiento  sin  duda  de  las 
ordenanzas  de  Alfaro,  había  delimitado  las  tierras  que  serían 
de  los  indios  paquilines,  una  legua  de  largo  y  todo  el  valle  en 
ancho.  Comprendían  su  antiguo  pueblo,  que  caía  á  unas  dos 
leguas  al  sud  de  la  estancia.  Pero  los  Graneros  de  Alarcón  (2), 
los  trasladaron  á  ésta  y  allí  se  quedaron. 

Mas  cambiaron  ellos  de  encomenderos ;  la  estancia  pasó  á  nue- 
vos dueños,  y  esa  situación  en  tierra  ajena  y  á  corta  distancia 
de  la  suya  originó  un  sinnúmero  de  sinsabores  y  aun  de  pleitos. 
Una  vez,  el  cacique  renuncia  sus  derechos  sobre  su  pueblo,  con 
que  se  le  deje  á  él  y  á  los  suyos  quietos  donde  están;  el  sucesor 
manifiesta  deseos  de  volver  á  sus  tierras;  su  hijo  reniega  casi 
de  él,  y  jura  que  no  lo  sacarán  de  su  asiento  actual  sino  «  muer- 
to ó  quemado  ».  Los  dueños  de  la  estancia  desjarretan  los  bueyes 
de  los  indios  que  se  entran  en  sus  trigales ;  les  queman  dos  ran- 
chos para  que  se  vayan  á  su  pueblo.  Luego  vuelven  á  hacerse  las 
paces,  los  indios  se  quedan  en  su  sitio,  y  así  sucesivamente. 

En  1688,  no  aparecen  en  el  padrón  sino  diez  indios  de  tasa; 
en  1-34,  no  quedan  en  la  poblacioncita  más  que  el  cacique,  un 
hermano  y  dos  primos  hermanos.  Poco  á  poco,  sus  encomen- 
deros, tucumanos  todos,  los  habían  agregado  á  otros  encomen- 
dados suyos,  en  la  Ramada,  hoy  Concepción.  A  principios  de 
1766,  los  últimos  paquilines  fueron  también  trasladados  allí,  y 
en  ese  mismo  año,  lo  que  fuera  legalmente  su  pueblo  fué  dado 
en  merced  á  dos  catamarqueños,  José  de  la  Concha  y  Juan  An- 
tonio de  la  Vega  (3).  Es  la  villa  actual  de  Amadores. 

Sínguil.  El  pueblo  de  Single,  ó  Singuel,  ó  Singuil,  ó  Sínguil, 
aparece  como  encomendado  desde  los  primeros  años  del  siglo 
XVII,  pero  es  probable  que  lo  fuera  desde  la  fundación  de  San 
Miguel,  dada  su  proximidad  á  dicha  ciudad.   Fué  teatro,    en 


(i)  Hoy  Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Huerto.  La  estancia    se  llama  ahora  Finca  de 
las  Beatas,  nombre  que  se  debe  á  las  dos  beatas  Villagrán. 

(a)  Se  escribe  ya  Granero,  ya  Graneros,  en  los  documentos. 

(3)  Vega,  al  poniente  del  rio  ;  Concha,  al  oriente.  (Ver  apéndice  F.) 
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1682,  de  dos  encarnizados  combates  entre  los  españoles  y 
los  indios  rebelados,  que  bajaron  del  Campo  del  Pucará.  Éstos 
fueron  completamente  derrotados. 

Los  de  Sínguil  quedaron  fieles  á  sus  amos.  Pero  su  encomen- 
dero los  trasladó  luego  á  sus  tierras  de  Santa  Ana,  en  la  actual 
provincia  de  Tucumán.  Muy  pocos  serían,  ya  que,  en  i685,  no 
había  en  Santa  Ana  sino  doce  indios  de  tasa.  «  Son  sus  habita- 
dores, dice  el  cura  de  la  parroquia,  muy  domésticos  y  ladinos. 
Entienden  la  legua  calchaquí.  Ocúpanse  en  labrar  la  tierra;  no 
saben  otros  oficios  ».  Y  añade  más  adelante  :  «  Hablan  la  lengua 
general  ». 

Su  pueblo  de  Sínguil  había  quedado  desierto,  y  en  1705,  fué 
dado  en  merced  á  un  vecino  de  Gatamarca,  Andrés  de  la  Vega  y 
Castro.  Con  todos  sus  agregados  anteriores,  esa  propiedad  tenía 
cuatro  leguas  y  media  desde  el  pueblo  hacia  el  sud,  por  tres  de 
ancho,  y  lindaba  con  la  estancia  de  Colpes.  Abarcaba,  ó  poco 
menos,  toda  aquella  parte  norte  del  valle  que,  por  no  sé  qué  mo- 
tivo, se  llamaba  y  se  llama  el  Pucarilla,  ó  pequeño  fuerte.  No 
quedaba,  pues,  allí,  ni  pueblo,  ni  aún  un  solo  indio  propietario. 
(Ver  apéndice  G.) 

Colpes  y  Guaycama.  La  población  actual  de  Colpes  está  si- 
tuada entre  las  de  Sínguil  y  de  La  Puerta,  á  seis  leguas  de 
aquélla  y  dos  y  media  de  la  segunda.  Pero  en  I6^^,  los  vecinos 
del  Valle  de  Gatamarca  y  los  mismos  indios  dichos  de  Colpes 
colocan  su  pueblo  á  una  legua  de  La  Puerta,  en  el  moderno  Guay- 
cama, por  consiguiente.  Cabalmente,  en  1715,  el  último  de  los 
Colpes  es  llamado  por  todos  «  natural  del  pueblo  de  Guaycama  y 
Colpes  »,  ((  natural  del  pueblo  nombrado  Guaycama  y  territorio 
de  Colpes  )>.  Habrían  sido  sin  duda  dos  parcialidades  de  la  mis- 
ma tribu,  la  de  los  colpes,  establecida  en  los  dos  sitios  de  Colpes 
y  de  Guaycama,  y  reunidos  posteriormente  en  este  último. 

Los  colpes  eran  ocho  de  tasa  en  1688.  Pero  en  1716  se  habían 
acabado  ó  dispersado,  y  en  Gatamarca  no  se  conocía  más  que 
uno,  Pedro  Sálica,  que  tampoco  residía  en  su  pueblo.  «  Viejo  y 
solo,  sin  mujer  ni  hijos  »,  se  le  llama  en  1728,  y  su  encomen- 
dero añade  :  «  Ha  sido  un  indio  que  desde  sus  tiernos  años  se 
ha  criado  y  connaturalizado  en  el  monte  ». 


LOS  INDIOS  DEL  VALLE  DE  CATAMAKCA  I -J I 

Hacia  1670,  Golpes  era  ya  estancia  de  españoles.  En  1700, 
su  propietario,  Lorenzo  de  Barros  Sarmiento,  fundándose  en 
que  las  tierras  de  Guaycama  eran  despobladas  y  colindaban  con 
las  suyas,  las  pidió  y  obtuvo  en  merced.  Pero  quedaba  todavía 
un  propietario,  el  vagamundo  Pedro  Sálica.  Cierto  día  de  1716, 
se  presentó  ante  la  justicia  con  el  Protector  de  naturales,  y  Ba- 
rros Sarmiento  hubo  de  venir  en  comprarle  su  pueblo.  Fué  ta- 
sado en  1 5o  pesos;  pero  Barros  Sarmiento  no  pagó  nada;  poco 
después  murió  asesinado;  y  entre  tanto  Sálica  desaparece  durante 
once  años. 

En  1726,  se  presenta  nuevamente  con  el  protector,  reclamando 
sus  1 5o  pesos  á  los  herederos  del  comprador.  El  pleito  que  se 
inició  fué  largo,  pero  intervino  sentencia  definitiva  del  gober- 
nador del  Tucumán  (1727);  Sálica  recibió  los  i5o  pesos  en  gé- 
neros de  la  tierra,  y  poco  después,  dejando  aquí  parte  de  sus 
riquezas,  se  fué  á  Salta  con  un  viajero. 

Su  encomendero  salió  entonces  á  reclamar,  á  su  vez,  que  se  lo 
trajeran  para  cobrarle  los  tributos  atrasados,  y  «  tenerlo  en  mi 
casa,  y  cuidar  de  que  se  confiese  y  no  muera  en  el  monte,  siguien- 
do su  mala  costumbre  »  (12  de  febrero  de  1728).  Pero  el  docu- 
mento que  extracto  termina  aquí,  é  ignoro  lo  que  siguió  y  cómo 
acabó  el  último  de  los  colpes.  (Ver  apéndice  H.) 

Pomangasta.  El  pueblo  de  indios  de  Pomangasta,  ó  Po- 
mán  (i)  es  hoy  la  villa  de  La  Puerta.  Puerta  es  efectivamente, 
pues  se  encuentra  á  la  entrada  de  la  quebrada  por  donde  el  Río 
Grande  se  introduce  en  el  Valle  de  Catamarca.  A  su  salida,  á 
las  dos  leguas  y  media,  el  primer  encomendero  de  Pomangasta 
poseía  unas  tierras;  trabajábanlas  naturalmente  sus  indios,  y 
crearon  en  ellas  el  pueblito  de  Pomancillo,  pero  sin  abandonar 
completamente  su  verdadero  Pomán. 

Pomangasta  fué  encomendado  al  tucumano  Ñuño  Rodríguez 
Beltrán,  en  1578;  en  el  año  1600  se  menciona  su  iglesia.  Regada 
por  dos  grandes  ríos,  el  Ambato  y  el  del  Valle,  su  situación  era 


(1)  Debe  distinguírsele  del  otro  Pomán,  del  Valle  de  Andalgalá,  asiento  que  fué  de 
la  ciudad  de  San  Juan,  fundada  en  i633.  ¿  Será  pura  coincidencia  que  dos  pueblos  si- 
tuados en  la  boca  de  dos  quebradas  lleven  el  mismo  nombre  ? 
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privilegiada  para  la  agricultura.  Contaba  entonces  «  muchos  in- 
dios ».  En  1644,  después  del  Grande  Alzamiento,  en  que  quizás 
tomaron  parte,  no  quedaban  más  que  siete,  y  sin  cacique.  Eran 
once  de  tasa  en  1688.  • 

Fueron  concluyéndose  ó  dispersándose  muy  rápidamente,  y 
desde  el  año  1700  la  población  aparece  casi  siempre  desierta. 
En  1756,  el  último  indio  que  la  habitara,  acababa  de  morir. 
León  era  su  nombre,  y  lo  repiten  hasta  el  cansancio  los  docu- 
mentos, pero  de  su  apellido  no  se  acuerda  nadie,  como  si  nunca 
lo  hubiera  tenido.  No  se  conocía  más  pomanes  que  un  hombre 
y  una  mujer  :  ella,  casada  con  un  indio  de  Gasavindo,  por  el  Pu- 
carilla,  y  él,  establecido  hacia  Górdoba. 

Se  dio,  pues,  al  pueblo  por  vaco,  y  se  dividió  la  legua  que  le 
correspondiera  entre  dos  catamarqueños,  el  sargento  mayor  Juan 
Delgado  Villarroel    y  el  capitán  Manuel  Gampos,  que  fuera  su 
último  encomendero.   Las  estancias  que  ambos  crearon  fueron- 
el  primer  núcleo  de  la  actual  Villa  de  la  Puerta. 

En  los  valles  de  Sínguil  y  del  Rodeo,  y  de  Paclín,  no  había  ya 
ninguna  población  de  indios.  (Ver  apéndice  L) 

Choya.  Ghoya  está  completamente  desierto.  Existe  á  la  ver- 
dad, á  los  tres  kilómetros  al  noroeste  de  Gatamarca,  una  pobla- 
ción con  ese  nombre,  pegada  á  las  mismas  faldas  del  Ambato; 
pero  no  es  el  Ghoya  primitivo. 

Este  se  encontraba  en  pleno  valle,  á  unos  tres  kilómetros  más 
al  este,  y  á  media  legua  de  la  ciudad  hacia  el  noreste.  Gauces 
profundos  de  riachos  torrenciales  surcan  allí  el  terreno.  Sobre 
un  pequeño  y  alto  promontorio,  limitado  por  dos  de  aquéllos,  se 
distingue  un  rectángulo  de  tierra,  cuyos  lados  miden  17  metros 
por  8,  y  tienen  en  parte  hasta  metro  y  medio  de  altura.  Exami- 
nados con  la  pala,  se  descubre  que  son  restos  de  paredes  de 
adobes,  asentadas  á  un  metro  de  profundidad  sobre  un  funda- 
miento  de  piedras  lisas  :  por  un  documento  de  1765  consta  que 
€S  la  iglesia  de  Ghoya,  ya  completamente  arruinada  en  aquella 
fecha,  y  que  debió  ser  construida  hacia  el  año  1600.  La  ubi- 
cación exacta  del  pueblo  no  deja  por  consiguiente  lugar  á  dudas. 

La  colonización  del  Valle  de  Gatamarca  arranca  de  la  funda- 
ción de  La  Rioja,  en  i5qi.  En  el  acta  de  la  delimitación  de  la 
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jurisdicción  de  la  nueva  ciudad,  Ramírez  de  Velasco  le  atribu- 
ye :  «  camino  de  la  ciudad  de  San  Miguel  del  Tucumán,  hasta 
el  pueblo,  hacienda  y  valle  de  Choya...  ».  Al  año  siguiente,  uno 
de  los  primeros  colonos  venía  á  dar  á  un  compañero  posesión 
de  la  merced  de  Autigasta,  ó  Guaycama.  El  nombramiento  que 
hace  de  escribano  para  legalizar  la  escritura,  está  fechado  «  en 
el  pueblo  de  Choya,  de  la  jurisdicción  de  los  diaguitas,  á  9  días 
del  mes  de  julio  de  1692  ».  Existe  el  original  y  es  el  escrito 
más  antiguo  que  se  conozca  por  hoy  en  Catamarca. 

No  tengo  datos  precisos  sobre  la  población  que  tendría  Choya 
al  principio  de  la  Conquista.  Pero  ya  se  ha  visto  que,  en  1667, 
tenía  3i  habitantes  naturales  del  pueblo,  más  tres  familias  cal- 
chaquíes,  y  que,  en  i684,  Mendoza  Mate  de  Luna,  le  llamaba  : 
«  encomienda  que  fué  crecida  »,  y  añadía  :  n  se  halla  hoy  con 
solo   12  indios  )). 

Si  bien  es  cierto  que  el  titulado  fundador  de  Catamarca  no 
fundó  nada,  había  dictado  por  lo  menos  las  ordenanzas  que 
regirían  en  la  futura  población  (i683).  Reservaba  tres  marcos 
de  agua  para  Choya,  y  colocaba  á  la  ciudad  en  ciernes  á  una 
legua  de  él.  Pero  al  iniciarla  en  169 A,  se  la  situó  á  sólo  media 
legua,  aunque  no  se  modificaron  las  demás  disposiciones  de  Ma- 
te de  Luna. 

Era  inevitable  que  la  ciudad  absorbiera  al  pueblito,  la  acequia 
grande  á  la  chica,  y  así  fué.  Las  cifras  oficiales  dan  para  Choya 
cinco  indios  de  tasa  en  1702;  han  ascendido  á  nueve  en  1719; 
pero  en  174^,  el  pueblo  no  tiene  más  que  cuatro  familias  perma- 
nentes, y  en  1755,  aparece  poco  menos  que  desierto;  un  indio, 
que  bien  creo  era  el  cacique,  se  ha  establecido  en  propiedad  ajena, 
en  el  actual  Choya,  para  estar  más  cerca  de  la  bocatoma  de  la 
acequia;  el  dueño  de  esas  tierras,  el  bondadoso  maestre  don 
Francisco  Cubas  y  Nieva,  le  deja  allí;  y  ese  fué,  al  parecer, 
Enrique,  « ladino  en  lengua  castellana  »,  el  fundador  de  hecho 
del  nuevo  Choya,  ó  Choya  de  arriba. 

Los  choyanos,  por  lo  demás,  se  españolizan  completamente. 
El  cacique  se  llamaba  don  Baltasar  Ayunta,  en  1696,  y  era  don 
Cristóbal  Tiguilai  en  1697;  ^^  ^^  ^T^O  ^e  apellida  Enrique  Díaz; 
en  1 77 1,  dos  indios  del  pueblo,  esposos,  son  Francisco  Aguirre  y 
María  Díaz;  en  181 /|,  no  se  trata  ya  de  cacique,  sino  de  alcalde. 
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y  lo  es  Mariano  Díaz,  empeñado  entonces  en  la  construcción  de 
la  capilla  del  Señor  del  Milagro,  no  en  Choya  viejo,  sino  en  el 
de  arriba. 

Choya  tiene  tres  familias  en  1789  (i),  siempre  con  sus  tres 
marros  de  agua,  y  se  los  reconoce  el  Cabildo  de  la  ciudad  en, 
1799,  y  se  los  confirma  el  mismo  año  la  Audiencia  de  Buenos 
Aires,  sin  saber  por  cierto  lo  que  eran  marcos  de  agua,  pues  los 
confunde  con  la  naranja,  el  múltiplo  con  el  submúltiplo  (2). 
En  1 82 1,  en  un  alegato  fogoso,  el  síndico  procurador  de  Cata- 
lamarca  representa  que  varios  individuos  residen  en  Choya,  pero 
que  se  han  introducido  allí  indebidamente,  para  aprovechar  la 
abundancia  del  riego;  que  se  hace  indispensable  exigir  de  todos 
ellos  «  su  genealogía  »,  y  expulsar  á  cuantos  no  la  puedan  exhibir 
y  justificar.  En  182 4,  había  aún,  al  parecer,  algún  habitante  en 
el  pueblo  viejo,  pero  lo  desertaron  definitivamente  muy  pronto. 

Hacia  el  año  1870,  moría  en  Catamarca,  muy  viejo,  cierto 
Juan  Esteban  Sánchez,  conocido  con  el  apodo  de  Totorita :  era 
el  último  de  los  indios  de  Choya.  (Ver  apéndice  J.) 

Coneta.  A  tres  leguas  al  sud  de  Catamarca,  se  encuentran  las 
dos  poblaciones  de  Coneta  y  de  Miraflores,  situada  aquélla  en 
la  margen  izquierda  y  ésta  en  la  derecha  del  río  llamado  también 
de  Miraflores. 

Lo  que  fueran  esos  parajes  al  iniciarse  la  conquista,  lo  contará 
un  indio  que  los  conoció  en  su  estado  primitivo.  En  1660,  habíase 
suscitado  una  cuestión  sobre  el  agua  de  riego  entre  los  pro- 
pietarios de  ambos  fundos.  Entre  los  testigos  que  declararon  en 
el  pleito,  fué  uno  el  indio  Pascual,  residente  en  San  Pedro  de 
Buena  Vista,  y  natural  de  no  sé  qué  pueblo  de  esos  lugares,  qui- 
zá de  Chumbicha;  como  entendía  el  castellano,  «  no  fué  nece- 
sario intérprete  ».  Era  ya  mocetón  cuando  la  fundación  de  La 
Rioja,  69  años  antes,  y  por  este  dato  y  «  por  su  aspecto»,  se  le 
atribuyeron  entonces  85. 


(i)  Ea  los  documentos  de  que  me  valgo,  no  se  dice  claramente  de  qué  Chova  se  trata; 
creo  quo  debia  ser  el  viejo. 

(i )  En  Catamarca,  como  también  en  La  Rioja,  y  sin  duda  en  todas  las  provincias  que 
usaban  el  riego  artificial,  el  marco  ha  valido  siempre  4  naranjas,  y  la    naranja  !i  pajas. 
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«  Desde  que  tuvo  uso  de  razón,  dice  él,  vio  y  conoció  á  los 
indios  naturales  del  sitio  de  Goneta,  que  vivían  en  dos  parcia- 
lidades, unos  en  el  sitio  de  Goneta,  que  es  y  ha  sido  desde  el 
río  para  hacia  el  Valle  de  Gatamarca,  y  los  otros  del  río  para 
hacia  Gapayán,  que  se  llama  Miraflores,  cada  parcialidad  con 
diferente  cacique;  el  que  existía  en  Goneta  con  su  parcialidad 
se  llamaba  don  Juan  Asapipaymana  » ;  el  de  Miraflores  era  a  Sa- 
paba  por  apellido  »,  pero  Pascual  no  se  acuerda  «  del  nombre 
de  pila  ». 

El  primer  encomendero  de  ambas  parcialidades,  y  al  mismo 
tiempo  de  los  indios  de  Villapima,  fué  uno  de  los  principales 
fundadores  de  La  Rioja,  Alonso  de  Tula  Gervín,  escribano  mayor 
de  gobernación  (i). 

Otro  cofundador  de  La  Rioja,  Antonio  Alvarez  de  Ribera,  en- 
tró muy  luego  en  tratos  con  los  conetas,  y  éstos  le  vendieron,  de 
mancomún,  por  3oo  ovejas  y  varias  cosas,  la  mitad  del  agua  del 
río  y  las  tierras  que  caían  al  sud.  Alvarez  las  pobló  con  3o  ó  4o 
familias  de  encomendados  suyos,  los  mogagastas,  «  traídos  de 
otra  parte  »  (2),  y  él  fué,  al  parecer,  quién  les  dio  el  poético  nom- 
bre de  Santa  Ana  de  Miraflores.  En  161 3,  la  hacienda  había 
pasado  á  poder  de  Hernando  de  Pedraza  Bazán. 

Las  dos  parcialidades  se  habían,  pues,  reunido  en  Goneta;  pero 
poco  después  lo  vendieron  igualmente  á  su  propio  encomendero. 
No  era  ya  Tula  Genín,  que  había  muerto,  sino  su  hijo,  Diego  Gó- 
mez de  Pedraza.  Éste  agregó  los  conetas  á  sus  otros  encomen- 
dados de  Villapima,  y  el  gobernador  Quiñones  Osorio  le  con- 
firmó la  posesión  de  la  que  se  llamó  «  estancia  de  San  Luis  de 
Quiñones  de  Goneta  ».  (Ver  apéndice  K.) 


(i)  En  copias  modernas  de  otros  documentos,  este  «  escribano  mavor  de  esta  goberna- 
ción M  se  ha  trasformado  en  «  hijo  mavor  de  esta  gobernación  ». 

Ca)  En  La  Rioja,  en  16^7,  los  indios  <(  del  pueblo  de  Nunqulo  Moga  »  acaban  de  es- 
tablecerse una  legua  de  Holta  ;  el  cacique  es  don  Gonzalo  Chantan  (Arehivo  de  los  Tribu- 
nales de  La  Rioja). 
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APÉNDICE 


PUEBLOS    Y    PARCIALIDADES    DE    CALCHAQUI 

De  una  carta  al  rey,  del  gobernador  don  Lucas  de  Figueroa  y 
Mendoza,  de  20  de  noviembre  de  1662  :  «  El  dicho  gobernador 
(Mercado  y  Villacorta)  acometió,  venció  y  desnaturalizó  del 
Valle  de  Galchaquí  la  nación  de  los  pulares,  que  en  9  pue- 
blos alistaban  /joo  indios  de  pelea.  Entró  más  adelante  de  Gal- 
chaquí, y  sujetó  los  pueblos  siguientes  :  Cafayates,  Zamalamaos, 
Chuchugastas,  Amimanas,  Anquingastas,  Guampolanes,  Ampa- 
caschas,  Gualhues,  Taquigastas,  Pomponas,  Sichagastas,  Inga- 
manas,  Golalaos  y  Tolombones,  que  alistaban  todos  1200  indios 
de  armas;  y  con  estos  pueblos  vencidos  y  desnaturalizados,  alla- 
nó dicho  gobernador  24  leguas  del  Valle  de  Galchaquí  y  i4  del 
Valle  de  los  Pulares. 

«  Quedan  por  conquistar  y  desnaturalizar  del  dicho  Valle  de 
Galchaquí  hasta  1 4  leguas  de  tierra,  y  en  ello  los  indios  Quilines, 
que  en  II  sitios  tienen  3oo  indios  de  guerra;  quedan  Amaychas, 
Anguinahaos  y  Galianes  que  en  6  sitios  tendrán  170  familias; 
los  Yocaviles  están  en  10  puestos  y  serán  3oo  indios  de  pelea; 
los  Upingaschas,  Gasminchangos,  Tocpos,  Anchapas  y  Tucuman- 
gastas  tendrán  200  indios  de  guerra,  que  todos  juntos  y  los  que 
puede  sacar  el  enemigo  á  pelea  son  1000  indios  de  armas,  por- 
que no  se  puede  saber  con  certeza  su  número,  porque  ni  se  han 
dejado  empadronar,  ni  á  los  padres  de  la  Gompañía,  que  los 
asistieron  i4  años,  han  querido  manifestarles  ni  descubrirles 
lo  interior  de  sus  quebradas  y  riscos,  donde  viven  sin  admitir 
la  fe  católica  ni  nuestras  armas,  siempre  idólatras  y  con  vicios 
enormes...  »  (A.  I.,  copia  en  A.  N.  S.  V.) 
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^ÚMERO  DE  I.NDIOS  DEL  TUCUMAN  Y  DEL  VALLE  DE  CATAMARCA. 

Pedro  Sotelo  de  Narváez,  i583,  cuenta  :  12.000  indios  enco- 
mendados en  la  jurisdicción  de  Santiago  del  Estero;  3ooo  en  la 
de  Tucumán;  6000  en  la  de  Talavera;  6000  en  la  de  Córdoba. 
Total,  27.000. 

En  sus  cartas,  siempre  optimistas,  sobre  la  fundación  de  La 
Uioja,  Juan  Ramírez  de  Velasco  cuenta  unos  20  á  24  mil  indios 
en  las  tierras  acabadas  de  reconocer  :  Valle  de  Catamarca,  juris- 
dicciones de  La  Rioja  y  del  futuro  Londres.  En  ellas  Ramírez 
es  bastante  confuso  (20  de  julio  y  3o  de  octubre  de  iSgi,  A.  L, 
copias  en  A.  N.  S.  V.)  y  carta  al  padre  Fonte  (Lozano,  Historia 
de  la  conquista,  IV,  Sgo-SgG).  En  5  de  enero  de  iSgG  (La  Platal, 
estima  en  más  de  So.ooo  los  indios  del  Tucumán,  pero  que  el  ser- 
vicio personal  los  va  acabando,  que  las  mujeres  también  son  tri- 
butarias, <(  porque  las  hacen  hilar  cada  día  una  onza  de  algodón  » 
(A.  L,  copia  en  la  Biblioteca  nacional). 

Las  cifras  de  Sotelo  de  Narváez  y  de  Ramírez  de  Velasco  com- 
prenden todos  los  habitantes  de  las  regiones  encomendadas.  Las 
cifras  que  aquí  siguen  se  refieren  únicamente  á  los  indios  de 
tasa  (18  á  5o  años). 

El  gobernador  Albornoz,  18  de  diciembre  de  1628  :  En  la  ju- 
risdicción de  San  ^liguel,  «  las  encomiendas  y  pueblos  son  muy 
cortos,  que  la  que  más  tiene  tendrá  Ao  indios,  excepto  el  pueblo 
de  Chiquiligasta,  que  éste  tendrá  100»;  en  la  de  La  Rioja, 
«  son  los  pueblos  de  60  hasta  80  indios  y  otros  de  menos,  y  el 
pueblo  de  Famatina  tenía  100  indios»  (i);  en  la  de  San  Juan 
de  la  Rivera,  «  son  algo  más  gruesas,  que  tenían  á  60  hasta  80 
indios,  excepto  dos  pueblos  que  tienen  á  ciento  » ;  en  Esteco,  ó 


(i)  En  i6ÍJ,  el  encomendero  de  Famatina,  don  Pedro  Ramírez  de  Velazco  (hijo  del 
gobernador  Juan  Ramírez)  dice  que  en  i63j  eran  «hasta  no  indios  de  tasa»,  que 
después  del  alzamiento  no  quedan  sino  65.  Don  Pedro  dice  esto,  entre  otras  cosas,  para 
demostrar  que  no  es  tan  rico  como  alguien  pretende.  (Papeles  relativos  á  Paquilingasta, 
A.  E.  C.^ 
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Nuestra  Señora  de  Talavera  de  Madrid,  (c  son  muy  tenues,  que  la 
que  más  tiene  no  llega  á  4o  »;  en  la  jurisdicción  de  Salta,  «  son 
gruesas  las  encomiendas  y  pueblos...  que  los  hay  de  á  lOO  y  á 
200,  mas  hase  de  advertir  que  los  más  de  los  indios  del  Valle  de 
Calchaquí  no  están  sujetos  )>;  en  la  de  Jujuy,  «  son  pocas  las  en- 
comiendas y  pueblos  que  serán  hasta  607,  son  de  á  80  y  á 
100  indios»;  en  Santiago,  «el  que  más  llega  á  tener»,  ol  de 
Titingasta,  «es  200»,  «todos  los  demás  son  de  menos»;  en 
Córdoba,  «  asimismo  tiene  las  encomiendas  muy  tenues  y  cor- 
tas ». 

Más  adelante  :  «  tendrá  toda  la  provincia  7000  indios  tribu- 
tarios efectivos,  entrando  los  de  Calchaquí,  que  no  acaban  de 
estar  pacificados»  (A.  I.,  copia  en  A.  N.  S.  V.). 

Del  mismo  Albornoz  :  «  Habrá  en  este  valle  (de  Calchaquí), 
de  3  á  4  niil  indios,  y  de  10  á  12  mil  entre  todas  almas,  .niños, 
mujeres  y  viejos  »  (6  de  diciembre  de  1629) ;  y  dice  lo  mismo  en 
16  de  abril  y  en  9  de  noviembre  de  i63o.  (A.  I.,  copias  en 
A.  N.  S.  V.) 

El  obispo  Maldonado,  que  trataba  de  amparar  y  disculpar  á 
los  calchaquíes  :  «  Tiene  hoy  (el  Valle  de  Calchaquí)  más  de 
20.000  almas  de  padrón,  más  de  6000  guerreros  fortísimos; 
es  nación  sabia  y  prudente  en  sus  conveniencias  »  (9  de  sep- 
tiembre de  i658).  En  9  de  agosto  de  1659  :  «  El  Valle  de  Cal- 
chaquí, que  se  compone  de  varias  naciones,  y  más  de  20.000 
almas,  y  más  de  65oo  guerreros...  »  (A.  I.,  copias  en  A.  N. 
S.  V.) 

El  gobernador  Mercado  y  Villacorta,  20  de  diciembre  de  1669: 
«  se  han  puesto  en  obediencia  cristiana  y  política  más  de  12.000 
almas  de  fiereza  rebelde...  »  (A.  I.,  copia  en  A.  N.  S.  V.) 

De  todo  ello,  resultaría  que  el  Tucumán,  hacia  el  año  1600, 
habría  tenido  unos  5o. 000  habitantes,  y  unos  12.000  el  Valle 
de  Calchaquí,  incluso  naturalmente  el  de  Yocavil. 

En  el  de  Catamarca,  no  creo  que  pasaran  de  5ooo,  y  sin  duda 
no  alcanzaban  á  tanto.  No  consta  de  qué  pueblos  eran  los  i5oo 
soldados  (¿  serían  tantos  ?)  que,  según  Herrera,  formaban  el 
ejército  del  cacique  de  Capayán  á  la  entrada  de  Diego  de  Rojas. 
Herrera  insinúa  que  no  eran  de  sólo  Capayán,  ni  parece  posible 
que  éste  hubiera  tenido  entonces  unos  607  mil  habitantes, 
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cuando  Albornoz  no  lo  menciona  á  la  par  de  Famatina  y  Chicli- 
gasta,  que  sólo  tenían  unos  5oo  en  1628. 

Con  unos  200  habitantes  cada  uno,  los  dieciseis  pueblos  del 
valle  que  enumero  en  el  texto,  sumarían  8200  habitantes.  Que 
habría  más  pueblos,  es  probable,  y  es  posible  que  algunos  con- 
taran más  de  200  habitantes;  pero  también  es  cierto  que  varios 
no  llegaban  ni  por  mucho  á  200. 

Pero  no  debe  olvidarse  la  ocupación  primera  del  Valle  de 
Catamarca  á  mediados  del  siglo  xvi,  cuando  el  Londres  de  Zu- 
rita. Es  muy  posible  que  ella  hubiera  acarreado  una  diminu- 
ción muv  considerable  de  los  indios. 


DATOS  SOBRE  LA  GUERRA  ENTRE  LOS  DIAGLITAS 

Los  documentos  que  he  visto  sobre  guerras  entre  españoles  y 
diaguitas  mencionan,  pero  de  paso,  como  armas  de  éstos  sólo  el 
arco  y  las  flechas. 

Concuerdan  todos  los  documentos  en  que  era  táctica  general 
de  los  diaguitas  contra  los  españoles  la  que  describe,  refirién- 
dose á  los  calchaquíes,  un  criollo  bien  experto  en  la  materia, 
el  gobernador  interino  don  Lucas  de  Figueroa  y  Mendoza  : 
«  Los  fuertes  principales  que  tienen  estos  pueblos  rebeldes  (i) 
son  12,  aunque  cada  pueblo  tiene  el  suyo  que  lo  resguarda.  Sus 
armas  son  arcos  y  flechas,  pero  las  mayores  son  sus  pechos 
endurecidos  contra  los  españoles.  Por  estar  cercanos  entre  sí 
se  avisan  dentro  de  una  hora,  y  se  socorren  los  unos  á  los  otros 
dentro  de  dos.  No  pelean  en  lo  llano,  donde  ordinariamente  son 
desbaratados  y  vencidos.  Por  eso  tienen  sus  pueblos  en  asperezas 
de  cerros  y  riscos  en  cuyos  altos  amontonan  piedras  y  galgas 
que  arrojan  á  sus  contrarios  cuando  les  acometen,  y  cada  piedra 
despeñada  de  lo  alto,  impelida  en  el  despeño,  cuando  llega  al 


(i)  Esto  se  toma  de  la  carta  extractada  en  el  apéndice  A  :  se  trata,  pues,  de  los  pue- 
blos que  quedaban  por  someter. 


1 8o 


REVISTA  DE   I.A    UNIVERSIDAD 


llano  trae  consigo  otras  muchas,  y  ni  los  infantes,  ni  los  caba- 
llos  pueden  guarecerse  por  la  aspereza  y  maleza  de  los  cerros. 

«  Esta  guerra,  señor,  no  tiene  cuerpo,  porque  el  enemigo  no 
presenta  batalla,  ni  la  admite,  si  ^no  se  halla  superior  en  los 
sitios  por  lo  fragoso  de  los  cerros,  que  ellos  con  sus  flechas  y 
arcos,  marchan,  caminan  y  corren  tan  desembarazados  como 
en  su  natural  y  centro;  con  facilidad  desamparan  sus  pueblos, 
llevan  sus  familias  y  chusmas  á  otras  partes  más  seguras  y  con 
la  misma  facilidad  vuelven  á  ranchearlas.  Libres  ya  del  peligro, 
nos  sitian  nuestras  ciudades  al  modo  de  la  milicia  de  Europa,  ni 
de  día  nos  acometen  si  no  se  ven  superiores  en  notable  número 
de  gente.  En  campaña  rasa  y  llana,  5o  caballos  nuestros  desba- 
ratan y  rinden  todas  fuerzas  y  números  excesivos;  por  eso  su 
acometer  es  al  alba,  porque  al  amanecer  se  retiran  á  las  madri- 
gueras de  los  cerros,  donde  nos  fueron  superiores  más  ha  de 
4 o  años,  hasta  que  el  gobernador  don  Alonso  de  Mercado,  con  su 
ánimo,  prudencia  y  valor,  nos  enseñó  á  vencer  los  trabajos  de  las 
fragosidades  de  los  cerros...  »  (Carta,  ya  extractada,  de  20  de 
noviembre  de  1662,  A.  I.,  copia  en  A.  N.  S.  V.) 

Debo  advertir  que  la  puntuación  falta  en  absoluto  en  el  ori- 
ginal, y  que  la  he  suplido  á  mi  mejor  entender. 


CACAN    Y    QUICHUA 

Son  clásicas  las  citas  relativas  á  las  lenguas  de  los  indios  del 
Tucumán,  de  Pedro  Sotelo  de  Narváez,  P.  Barcena  y  P.  Techo; 
huelga,  pues,  reproducirlas.  Sólo  es  de  advertir  que  ellas  nada 
dicen  de  quichuizantes  entre  los  diaguitas  en  la  época  de  la 
conquista,  ni  en  general  entre  los  indios  del  Tucumán.  Que 
algunos  de  éstos  hablaran  quichua,  es  posible;  pero  no  lo  dicen 
esos  autores,  únicos  que  por  ahora  se  conocen. 

En  resumen  :  no  se  hablaba  quichua  entre  los  diaguitas  á 
fines  del  siglo  xvi;  se  habló  en  muchas  partes  después  de  la 
conquista.  El  quichua  se  ha  vulgarizado,  por  consiguiente,  du- 
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rante  el  coloniaje,  en  tiempo  de  los  españoles.  Por  extraño  que 
parezca,  explicable  ó  no,  es  un  hecho  positivo. 

Pero  la  substitución  de  las  demás  lenguas  por  el  quichua  es 
bastante  obvia.  Los  conquistadores  del  Tucumán  eran  viejos  con- 
quistadores del  Perú;  trajeron  su  acostumbrado  séquito  de  gente 
de  servicio  (i);  todos,  pues,  eran  quichuizantes.  Este  primer 
núcleo  introdujo  el  quichua  por  de  pronto  en  Santiago  del  Es- 
tero, y  luego  por  todas  las  regiones  que  se  iban  ocupando.  Con- 
tribuyeron á  acelerar  ese  cambio  el  instinto  de  sumisión  y  adu- 
lación, por  lo  menos  aparente,  de  los  vencidos  para  con  los 
conquistadores,  los  frecuentes  viajes  al  Alto  Perú  que  hacían 
los  indios  para  llevar  ganados  de  sus  amos,  y  los  esfuerzos  de 
misioneros  y  curas,  cuyos  trabajos  de  evangelización  eran  casi 
imposibles  con  la  multiplicidad  de  idiomas. 

Extracto  á  continuación  varios  documentos,  algunos  poco  co- 
nocidos, y  los  más  inéditos,  que  contienen  datos  relativos  á  esta 
cuestión. 

De  la  Probanza  de  los  méritos  del  presbítero  Diego  Juárez, 
visitador  del  obispado  del  Tucumán,  Santiago  del  Estero,  3i  de 
diciembre  de  iSga-ü  de  enero  de  logS  (2).  (A.  I.,  copia  en  A. 
N.  S.  V.) 

Si  no  el  primero,  que  no  lo  puedo  afirmar,  el  presbítero  Juárez 
fué  cuando  menos  uno  de  los  primeros  sacerdotes  originarios 


(i)  No  todos  eran  gente  de  servicio.  En  1609,  en  San  Miguel,  hay  establecidos  un 
don  Alonso  Quispa  Inga  t  un  don  Alonso  Sicha  Cañar  (Rev.  de  la  Biblioteca...  de  Tre- 
lles,  II,  iy-ig).  En  166a,  el  gobernador  Figueroa  y  Mendoza  dice  en  el  titulo  de  mer- 
ced del  Manantial  Cactual  departamento  de  Santa  Rosa,  en  Catamarca)  á  don  Diego  Gua- 
mantito  Inga  :  »  Atento  que  la  parte  de  sus  padres  y  abuelos  han  servido  á  S.  M.  con 
toda  lealtad  y  fidelidad  desde  el  primer  descubrimiento  de  esta  provincia  y  le  ayudaron 
á  conquistarla  viniendo  con  los  primeros  españoles  que  entraron  en  esta  provincia...  » 
í Colección  manuscrita  de  documentos  del  señor  Lafone  Quevedo).  De  esta  familia  de  Gua- 
mantito  ó  Guarnan  hav  varias  escrituras  posteriores  en  A.  J.  C. 

En  un  testamento  de  1G81,  en  el  Valle  de  Catamarca,  la  testadora  dice  :  «  Debo  al 
gobernador  don  Lucas  (de  Figueroa  y  Mendoza)  a  i  pesos  ;  y  á  don  Pedro  el  Inga,  8 
pesos».  (Exp.  28-2,  A.  J.  C.) 

(a)  El  presbítero  Juárez  era  hijo  del  capitán  Juan  Rodríguez  Juárez  y  de  doña  Ca- 
talina Garzón,  hija  de  Gonzalo  Sánchez  Garzón.  Éste,  lo  mismo  que  su  yerno,  figura 
entre  los  compañeros  de  Juan  Núñez  del  Prado  desde  el  principio  (Lozaso,  Historia  de 
la  conquista,  l\ ,  io5).  Este  mismo  Sánchez  Garzón  es  el  que  contó  á  Ruy  Díaz  de 
Guzmán  la  novela  de  los  Césares  (Argentina,  lib.  I,  cap.  IX,  in  fine).  En  iSga,  era  di- 
funto. 
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del  Tucumán,  Dice  que  «  se  crió  en  servicio  de  la  catedral  de  esta 
ciudad ))  (Santiago),  que  fué  ordenado  en  el  Perú,  y  vino  á  can- 
tar su  primera  misa  en  Santiago;  esto  ocurrió  después  de  i586, 
llegada  de  los  padres  jesuitas,  ya  que  el  padre  Ángulo,  dice  : 
«  fué  su  padrino  en  su  misa  nueva  ». 

Los  testigos  presentados  por  el  presbítero  Juárez  son  ocho. 
En  la  parte  pertinente  á  nuestro  asunto  en  particular,  sus  con- 
testaciones concuerdan  completamente;  por  lo  que  sólo  trans- 
cribiré dos  :  la  del  padre  maestro  Francisco  de  Ángulo,  jesuíta, 
primer  superior  que  había  sido  de  los  primeros  jesuítas,  llegado 
con  el  mismo  padre  Barcena,  y  comisario  que  fué  desde  el  prin- 
cipio, y  era,  cuando  declaró,  del  Santo  Oficio  en  la  provincia 
del  Tucumán,  y  la  de  Pedro  Sotelo  de  Narvaez,  alcalde  que  era 
cuando  declaró,  el  2  de  enero  de  1592.  Narvaez  dice  que  tiene 
45  años;  y  el  padre  Ángulo,  57. 

Pregunta  :  «4-  —  Iten  si  saven  y  han  visto  como  hablo  y  en- 
tiendo la  lengua  general  del  Perú  y  la  que  se  habla  en  esta; 
tierra  «. 

Contestación  del  padre  Ángulo  :  «  4-  —  A  la  quarta  pregunta 
dixo  que  la  save  como  en  ella  se  contiene,  porque  de  hordinario 
trata  e  comunica  el  dicho  Diego  Xuarez  con  este  testigo,  y  le  ve 
hablar  muy  expedicta  y  elegantemente  así  la  lengua  general  del 
Perú,  que  llaman  quichua,  que  se  habla  en  el  Cuzco,  la  qual 
sabe  este  testigo,  como  la  lengua  de  los  yndios  naturales  desta 
tierra,  con  las  quales  lenguas  puede  aprovechar  mucho  a  los 
naturales  por  haber  muy  pocos  sacerdotes  en  esta  tierra  o  nin- 
guno que  sepan  la  lengua  de  los  naturales  della  por  ser  tan  di- 
ficultossa  como  es,  y  esto  dixo  «. 

Contestación  de  Pedro  Sotelo  de  Narvaez  :  «4-  —  A  la  quarta 
pregunta  dixo  queste  testigo  no  entiende  la  lengua  de  los  natu- 
rales desta  tierra,  e  que  por  ser  el  dicho  Diego  Juárez  nascido 
y  criado  en  ella  no  es  posible  sino  que  sabrá  las  dos  lenguas  del 
Perú  y  de  esta  tierra  por  hablarla  con  los  yndios  entre  quien 
nascen  e  se  crian  siguiendosse  de  ellos,  y  1©  paresce  a  este  tes- 
tigo que  (le)  ha  oydo  hablar  la  lengua  general  del  Perú  que  se 
habla  en  esta  tierra  y  este  testigo  la  entiende  y  la  habla  bien  el 
dicho  Diego  Xuarez  ». 

En  las  Constituciones  sinodales  de   1697,  promulgadas  por 
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el  obispo  Trejo,  en  Santiago  del  Estero  :  Parte  i*.  Constitu- 
ción 2'  :  ((  Qaé  doctrina  y  catecismo  se  ha  de  enseñar.  —  La 
doctrina  y  catecismo  que  se  ha  de  enseñar  á  los  indios  sea  el 
general  que  se  usa  en  el  Perú  en  la  lengua  del  Cuzco,  porque  ya 
gran  parte  de  los  indios  lo  reza  y  casi  todos  van  siendo  ladinos 
en  la  dicha  lengua;  y  por  haber  muchas  lenguas  en  esta  pro- 
vincia y  muy  dificultosas,  fuera  confusión  hacer  traducción  de 
ellas,  y  muchos  indios  poco  capaces  entenderían  que  cada  una 
de  aquellas  es  diferente  de  la  substancia  de  la  otra;  y  también 
habría  pocos  sacerdotes  que  hiciesen  la  doctrina  por  no  saber 
las  lenguas  nativas  de  estas  naciones.  Pero  encargamos  y  amo- 
nestamos á  todos  los  doctrineros  las  vayan  aprendiendo,  pues 
harán  gran  servicio  a  Dios  en  explicar  la  doctrina  en  la  lengua 
que  mejor  los  indios  la  entiendan,  y  por  este  camino  les  oirán 
con  mayor  gusto  y  amor,  y  podrán  confesar  a  los  que  no  supie- 
sen la  lengua  general»  (i). 

En  1617  y  en  1618,  el  escribano  Juan  de  Mena  Cáceres,  da  po- 
sesión, en  San  Miguel,  de  la  encomienda  de  Sínguil,  y  de  sus 
tierras  á  los  indios  de  Paclín.  En  la  escritura  relativa  á  la  po- 
sesión de  Sínguil,  se  dice  :  «  Juan  de  Mena,  que  entiende  la 
lengua  general  del  Perú  y  Caca,  que  entienden  los  dichos  in- 
dios ».  (Ver  más  adelante  Paquilingasta  y  Sínguil.) 

Del  obispo  Maldonado,  i3  de  septiembre  de  i658  :  <(  Habrá 
de  12  á  1 4  años...,  pedimos  obispo  y  gobernador...  á  la  Com- 
pañía de  Jesús  que  volviese  á  entrar  al  dicho  valle  (de  Calcha- 
quí);  hallóse  sin  quien  entendiese  la  lengua,  que  es  singular; 
admitió  la  acción,  el  peligro...;  aprendió  la  lengua  con  mucho 
trabajo  »  (A.  I.,  copia  en  A.  N.  S.  V.). 

Del  padre  Hernando  de  Torreblanca,  superior  de  los  misio- 
neros de  Calchaquí,  28  de  noviembre  de  1659  :  «  La  lengua 
general  la  aprenderán  luego  (los  indios),  y  muchos  de  ellos  la 
saben»  (A.  L,  copia  en  A.  N.  S.  V.). 


(1)  El  primitivo  obispado  del  Tucumdn  y  la  Iglesia  de  Salta,  por  J.  Toscaso,  vicario 
general  de  la  diócesis  de  Salta,  tomo  I  (v  único),  página  537.  El  texto  de  las  actas  de  ese 
sínodo  publicado  por  el  señor  Toscano  se  tomó  de  una  copia  de  i635  ;  es  muy  deficiente : 
faltan  renglones  enteros  y  está  plagado  de  contrasentidos.  Lo  be  corregido  en  la  cita  an- 
terior con  otra  copia,  procedente  del  Arcbivo  de  Indias  (tomada  de  copia  de  1597),  que 
posee  en  su  archivo  el  señor  Enrique  Peña. 
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En  1 8  de  noviembre  de  1669  se  hace  el  padrón  del  pueblo 
de  Anconquija,  «  de  nación  serranos,  y  asitiados  de  38  años  a 
esta  parte...  como  media  legua  poco  más  de  la  dicha  ciudad  )> 
(de  San  Miguel).  Hacen  el  padrón  el  teniente  de  gobernador, 
Alonso  de  Urueña,  el  defensor  de  la  real  hacienda,  Diego  de 
Leguizamo,  y  el  protector  de  naturales,  Francisco  de  Herrera 
Calvo.  Dice  el  teniente  :  «  yo  y  los  susodichos  sabemos  la  lengua 
general  de  naturales  por  cuya  razón  no  nombro  intérpretes  ». 
(Expediente  de  la  encomienda  de  ese  pueblo  dada  á  don  Pedro 
Bazán  Ramírez  de  Velasco,  1670,  A.  I.,  copia  en  A.  N.  S.  V.) 


(Continuará) 
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IV 


S  42.  La  obra  Le  cerveau  et  Vactivité  cérébrale  de  A.  Her- 
zen  (i),  trata  estas  cuestiones  (no  hay  que  decir  que  como  una 
sola),  especialmente  en  el  capítulo  III  y  en  el  apéndice  de  la 
segunda  parte. 

La  definición  inicial  es  ésta  (pág.  i56)  :  «  Por  libertad  moral. 
interior  (de  otro  modo  llamada  libre  arbitrio),  se  entiende  una 
<(  facultad  »  que  permitiría  al  hombre  querer  una  cosa  más  bien 
que  otra,  independientemente  de  toda  causa  ó  motivo,  externo  ó 
interno,  que  venga  á  determinarlo  á  tal  ó  cual  resolución  ó  de- 
cisión ». 

Nada  más  interesante  que  el  análisis  de  esta  definición.  Es 
completamente  ambigua,  y  engloba  cuestiones  L  y  cuestiones  D 
en  una  confusión  tal,  que  el  que  deja  pasar  la  frase  sin  crítica 
ya  está  condenado  á  no  pensar  claro. 

«  Que  permitiría  al  hombre  (se  trata  de  un  ser)...  querer... 
independientemente  de  toda  causa...  que  viniera  á  determinar- 
lo... )>;  esta  frase,  esqueleto  gramatical  de  la  definición,  es  la 
expresión  del  problema  L(h)  ;  saber  si  un  ser,  el  hombre,  es  in- 
dependiente de  causas  que  deben  ser  entendidas  como  causas  que 
no  son  el  hombre,  puesto  que  se  dice  que  viniera  á  determinarlo. 
Se  piensa,  con  motivo  de  tales  expresiones,  en  el  problema  L  (h). 

(i)  Cito  por  la  edición  francesa  de  J.  B.  Bailliére  et  Fils,  París,  1887. 
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Pero,  por  otra  parte,  estas  expresiones  :  «  una  cosa  más  bien 
que  otra  »,  «  tal  ó  cual  resolución  ó  decisión  »,  sugieren  cues- 
tiones D  sobre  la  contingencia  ó  posibilidad  en  más  de  un  sen- 
tido de  esas  voliciones,  resoluciones  ó  decisiones;  de  esos  actos 
del  hombre. 

Y  aumentan  mucho  más  todavía  la  confusión,  estas  expresio- 
nes :  «  causa  ó  motivo,  externo  ó  interno  ». 

Prescindiendo  de  la  ambigüedad,  ya  analizada,  del  término 
<(  motivo  »,  he  aquí  cómo  agrava  la  confusión  el  término  <(  in- 
terno »  : 

En  primer  lugar,  no  se  sabe  si  causa  ó  motivo  interno  será 
fisiológico  ó  psicológico.  Podría  entenderse  una  ú  otra  cosa.  Si 
es  fisiológico,  entonces  se  supone  que  los  libre-arbitristas  pos- 
tulan actos  independientes  de  las  causas  de  acción  orgánicas, 
las  cuales,  entonces,  sólo  pueden  ser  resultado  de  la  actividad 
de  una  conciencia  que  no  estará  limitada  á  ser  un  simple  epife- 
nómeno, con  lo  cual  se  involucra  el  problema  (2)  '-  cierto  es  que 
el  que  admita  la  solución  afirmativa  del  CS),  admite  la  afirma- 
tiva del  L(h)  ;  mas  no  al  contrario;  esto,  no  lo  distingue  el  lec- 
tor, de  manera  que  es  una  nueva  confusión.  Si  se  piensa  esa 
causa  ó  motivo  interno  como  algo  psicológico,  será  un  estado 
de  conciencia  (probablemente  de  orden  intelectual),  y,  como  se 
dice  que  ese  motivo  ó  causa  viene  á  determinar  al  hombre,  se  lo 
pensará,  á  causa  de  la  estructura  de  la  frase,  como  algo  que  no 
es  el  hombre;  luego,  por  «  el  hombre  »,  se  tiende  á  entender, 
no  todo  el  hombre,  propiamente,  sino  una  parte  del  hombre 
(puesto  que  se  habla  de  algunos  de  sus  propios  estados  de  con- 
ciencia como  de  algo  que  viene  á  determinarlo,  de  algo  con  res- 
pecto á  lo  cual  es  independiente)  de  donde  la  confusión  entre 
el  problema  L  (h)  propiamente  dicho  y  un  (Q). 

En  segundo  lugar,  como  no  se  sabe  bien  de  qué  manera  ha  de 
entenderse  esto  de  ser  determinado  por  causas  internas,  resulta 
que,  además  de  la  tendencia  psicológica  de  que  acabamos  de  ha- 
blar, ó  sea  de  la  tendencia  á  pensar  un  (Q),  la  expresión  produce 
otra  tendencia  :  la  de  pensar,  no  en  el  ser,  porque  no  es  natural 
pensar  ó  discutir  sobre  la  dependencia  de  un  ser  con  relación  á 
sí  mismo  (en  nuestro  caso,  á  una  parte  de  sí  mismo),  sino  en 
sus  actos,  porque  es  á  éstos  á  los  que  resulta  natural  considerar 
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en  relación  con  toda  clase  de  causas,  tanto  las  exteriores  al  ser 
como  las  interiores  á  él  (que  son  parte  de  él).  Nueva  causa  psi- 
cológica para  pensar  cuestiones  D. 

¡Y  esto  no  es  más  que  un  análisis  grueso! 

S  43.  Á  cada  momento  siento  la  necesidad  de  interrumpir  mi 
exposición  para  insistir  sobre  esto : 

Los  análisis,  en  la  forma  en  que  los  hago,  en  la  forma  en  que 
forzosamente  hay  que  hacerlos  por  medio  del  lenguaje,  esque- 
matizan, y  presentan  el  estado  mental  de  confusión,  distinto  de 
lo  que  es  en  la  realidad  psicológica.  Cuando  yo  muestro  que  una 
frase,  como  la  anteriormente  analizada,  se  entiende  en  dos  sen- 
tidos, como  tengo  forzosamente  que  expresar  de  un  modo  claro 
cuáles  son  esos  dos  sentidos,  y  explicarlos  separadamente,  tien- 
do a  sugerir  la  creencia  de  que  la  persona  en  cuya  inteligencia 
está  la  confusión  (autor  ó  lectores),  piensa  con  la  misma  clari- 
dad las  dos  significaciones,  y  piensa  cada  una  individualmente, 
aunque  piense  las  dos  al  mismo  tiempo.  También  se  sugiere  la 
creencia  de  que  la  confusión  que  ha  de  resultar  ha  de  ser  una 
determinada,  la  misma  para  el  autor  y  para  cada  lector  y  para 
cada  momento.  Todo  esto  es  falso  y  grosero.  Ante  todo,  si  bien 
es  posible  y  no  muy  raro  el  caso  de  que  se  confundan  dos  ó  más 
significaciones  que  se  piensan  claramente,  lo  más  frecuente,  lo 
más  psicológico,  es  que  no  suceda  así :  de  hecho,  las  significa- 
ciones están  concebidas  de  una  manera  indistinta,  incompleta  ; 
para  hablar  con  más  exactitud,  lo  que  se  confunde  son  las  ten- 
dencias á  pensar  de  uno  ú  otro  modo.  Después,  ni  siquiera  es  pro- 
pio decir  que  están  las  dos  significaciones  mezcladas :  pasa  aquí, 
en  estos  casos  más  complejos,  algo  que  W.  James  nos  expli- 
caría muy  bien ;  algo  como  aquel  caso  de  las  sensaciones,  en  que 
decimos  erróneamente  que  dos  ó  más  están  mezcladas,  cuando 
lo  que  hay  es  otra  sensación  parecida  á  una  y  á  otra.  El  psicó- 
logo supo  ver,  y  el  escritor  supo  explicar,  que,  cuando  saborea- 
mos el  café  con  leche,  no  experimentamos  dos  sensaciones  adi- 
cionadas :  el  gusto  á  café  más  el  gusto  á  leche ;  sino  un  estado 
de  conciencia,  el  gusto  á  café  con  leche,  que  se  parece  algo  al 
del  café,  que  se  parece  algo  al  de  la  leche,  que  recuerda  el  gusto 
del  café,  que  recuerda  el  gusto  de  la  leche,  pero  en  el  cual  sería 
ficticio  distinguir  los  dos  sabores.  En  nuestro  caso,  que  no  es 
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más  que  la  aplicación  de  lo  mismo  á  psiquismos  más  elevados  y 
complejos,  habría  que  mostrar  cómo,  cuando  se  habla  de  perso- 
nas que  piensan  una  expresión  ó  frase  en  más  de  un  sentido, 
que  confunden  dos  teorías,  etc.,  frecuentemente  el  lenguaje  nos 
traiciona,  pues  lo  que  hay  es  un  estado  mental  confuso,  del  cual, 
decir  que  contiene  las  distintas  concepciones,  es  tan  ficticio  como 
decir  que  el  sabor  del  café  con  leche  contiene  el  sabor  del  café 
y  el  de  la  leche.  Finalmente,  trátese  del  escritor  ó  del  lector,  la 
confusión  real,  la  confusión  psicológica,  no  es  igual  á  la  que  ob- 
tenemos nosotros  por  el  análisis  reflexivo  del  significado  de  las 
frases  :  la  confusión  psicológica  no  se  superpone  á  la  confusión 
lógica ;  la  confusión  de  hecho,  no  es  generalmente  la  confusión 
en  que  se  incurriría  si,  perdóneseme  la  paradoja,  confundiéra- 
mos como  sería  razonable  hacerlo.  Por  eso,  un  lector  dado  con- 
fundirá á  su  modo,  y  otro  lector  confundirá  al  suyo,  y  aún  un 
mismo  lector  podrá  confundir  de  modos  diferentes  según  los 
momentos.  Sólo  el  que  comprenda  bien  todo  esto,  tendrá  bas- 
tante perspicacia  para  no  ser  víctima  de  nuestro  esquematismo  y 
suficiente  benevolencia  para  no  reprochárnoslo. 

S  h^.  Después  de  aquella  definición,  el  autor  ya  no  podrá 
pensar  sino  confusamente.  Así  es  :  abre  la  discusión  con  esta 
afirmación  absoluta  :  (c  ...nuestro  punto  de  vista  científico  nos 
obliga,  como  consecuencia  lógica  inevitable  de  todo  lo  que  pre- 
cede, á  declararla  (á  la  libertad)  una  ilusión  ».  Desde  este  mo- 
mento, ya  quedará  entendido  que  el  sentimiento  de  la  libertad 
es  ilusorio;  y,  como  el  autor  ha  confundido  los  dos  problemas, 
se  pensarán  como  falsas  la  solución  indeterminista  del  i)  y  la 
libertista  del  L,  sin  discernirlas,  y  como  ilusorios  la  creencia, 
sentimiento,  idea,  conciencia,  etc.,  del  indeterminismo,  y  la 
creencia,  idea,  sentimiento,  conciencia,  etc.,  de  la  libertad;  es- 
tado mental  ilegítimo,  pues  si  bien  podría  haber  ilusión  en  am- 
bos casos,  como  podría  no  haberla  en  ninguno,  también  podría 
haberla  en  un  caso  y  no  en  el  otro. 

«...  científicamente  hablando,  la  libertad  consiste  en  poder  se- 
guir sin  obstáculos  las  leyes  de  nuestro  propio  ser»  (pág.  157). 
Esta  frase  puede  entenderse  de  tal  modo  que  resulte  absoluta- 
mente exacta.  Pero,  á  causa,  por  una  parte,  de  su  estructura 
(por  tener  un  sujeto),  y  á  causa,  por  otra  parte,  de  uno  de  los 
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términos  (seguir),  da  lugar  á  un  modo  de  entenderla  que  es  el 
más  frecuente  de  hecho,  y  cuyo  análisis  es  muy  interesante  : 

Si  se  dijera  que  los  actos  de  un  ser  se  explican  por  las  « leyes 
de  ese  propio  ser  »  (combinadas,  naturalmente,  con  las  leyes 
del  mundo  exterior),  hablaríamos  un  lenguaje  bastante  claro, 
y  haríamos  una  afirmación  relativa  al  problema  D,  una  afirma- 
ción determinista,  que  sólo  diferiría  de  la  forma  en  que  se  ex- 
presa esa  tesis  en  el  enunciado  de  ese  problema,  por  el  uso  del 
término  leyes  (hablar  de  explicar  por  leyes,  en  vez  de  hablar  de 
explicar  por  fenómenos  antecedentes)  :  aunque  este  término,  tal 
vez,  introduce  alguna  complicación,  estamos  claramente  en  el 
susodicho  problema  D,  y  ni  tenemos  tendencia  á  salimos  de  él, 
ni  contrariamos  con  ninguna  de  nuestras  expresiones  la  tenden- 
cia del  lector  á  ponerse  en  el  punto  de  vista  de  ese  problema. 
No  así  si  nos  expresamos  como  nuestro  autor  :  se  habla  de  «  se- 
guir leyes  »,  y,  cuando  se  habla  así,  se  sugiere  la  idea  de  im  ser 
que  obedece  á  algo  exterior  á  él ;  por  consiguiente,  de  un  ser  so- 
metido, obligado,  constreñido;  de  un  ser  pasivo;  de  un  ser  no 
libre  en  el  sentido  L.  Las  leyes,  que  no  deberían  ser  concebidas 
sino  como  proposiciones  que  resumen  ó  enseñan  cómo  ocurren 
los  hechos,  son  concebidas  como  potencias  que  hacen  obrar  (re- 
cordar á  Comte  y  todo  lo  que  tienen  de  sensato  y  justo  sus  ex- 
plicaciones sobre  el  estado  metafísico).  El  mismo  estado  mental 
hay  en  el  autor  (sin  duda  que  podría  lógicamente  no  haberlo; 
pero  psicológicamente,  lo  hay  :  se  ve,  se  siente)  cuando  conti- 
núa su  frase  así  :  «  ...lo  que  no  es  absolutamente  el  poder  de 
dictar  esas  leyes  ó  de  dirigirlas,  como  se  lo  figuran  los  defen- 
sores del  libre  albedrío  ».  Acostumbrado  como  estoy  á  analizar 
la  psicología  de  los  autores  que  escriben  sobre  estas  cuestiones, 
me  bastan  esas  frases  para  prever  con  seguridad  de  acertar  que 
un  «  determinista  »  de  esta  clase,  hecho  determinista  fundamen- 
talmente por  argumentos  del  D,  pero  que  confunde  el  D  con 
el  L,  ha  de  creer  justificada  por  esos  argumentos  la  solución 
negativa  (inertista  ó  antilibertista)  del  L,  no  sólo  con  retroac- 
ción (si  llegara  á  pensar  así),  sino  también  sin  retroacción,  en 
esa  forma  en  que  es  grosera  y  evidentemente  falsa.  Así  sucede, 
en  efecto,  y  recomendamos  la  lectura  de  esa  segunda  parte,  con 
su  apéndice,  como  un  buen  specimen  de  la  psicología  de  estas 
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confusiones  :  en  ciertos  pasajes,  el  autor  defiende  la  libertad  en 
el  sentido  L);  pero,  en  otros,  lo  lleva  á  combatirla  su  confusión 
de  L  con  D,  porque  sostiene  la  tesis  determinista  en  este  último, 
y  no  la  distingue  de  la  solución  antilibertista  del  primero,  ni, 
dentro  del  primero,  distingue  entre  el  L  simple  y  el  L^.  Así,  en 
tanto  que  en  la  página  169  explica  como  legítimo  el  sentimiento 
de  nuestra  libertad  (L),  porque  allí  está  pensando  directamente 
sobre  los  hechos  y  no  arrastrado  por  teoría,  ya  en  la  página 
160  —  la  siguiente  —  empieza  su  pensamiento  á  tomar  una  mar- 
cha que  lo  va  á  llevar  á  una  actitud  contraria  :  el  proceso  (debe 
seguírselo  en  la  obra)  es  éste  :  cita  el  argumento  de  los  «  soste- 
nedores del  libre  albedrío  »  basado  en  la  conciencia  de  la  liber- 
tad, y,  al  suponerlo  enunciado  por  ellos,  le  da  una  forma  tal  que 
« libertad  »  querría  decir  principalmente  la  solución  indetermi- 
nista del  problema  D.  Naturalmente,  el  autor,  contrario  á  esa  so- 
lución, pasa  á  mostrar  que  ese  sentimiento  no  tiene  ni  la  univer- 
salidad ni  la  autoridad  que  se  le  atribuye;  y,  en  el  curso  de  la 
discusión,  se  ve  bien  cómo  subsiste,  continua  ó  por  lo  menos 
intermitentemente,  la  involucración  de  L  y  D;  ejemplo  :  esta 
frase  «...pero  no  se  desprende  en  manera  alguna  que  pueda 
cambiar  de  decisión  sin  una  causa  que  se  la  haga  cambiar  », 
frase  que  se  piensa  ambiguamente,  pues,  por  una  parte,  sugie- 
re la  cuestión  de  la  relación  causal  de  los  hechos  y  sus  antece- 
dentes (D),  y,  por  otra,  como  se  habla  de  «  causa  que  se  la  haga 
cambiar  (la  decisión,  al  hombre),  se  piensa  en  el  L;  y  el  resul- 
tado es  que  cuando,  concluido  ya  ese  capítulo,  entra  el  autor 
(apéndice,  que  empieza  en  la  pág,  178)  á  mostrar  qué  es  «lo 
que  mantiene  la  ilusión  del  libre  arbitrio  »,  está  en  un  estado 
mental  en  que  declara  ilusorio  al  « libre  albedrío  »,  no  sólo  en 
uno  de  los  sentidos  que  él  da  á  ese  término  (indeterminismo  en 
el  D),  sino  en  el  otro  que  también  le  da,  á  saber  :  libertad  en 
el  L,  y  aún  sin  retroacción.  El  lector  señalará  fácilmente  frases 
y  pasajes;  yo  cito  aquí  sólo  la  más  característica  (pág.  174)  : 
«  ...  y,  mientras  más  crece  la  importancia  del  acto,  menos  se  ad- 
mite la  libre  decisión  del  individuo;  siempre  se  reconoce  más 
la  eficacia  de  los  motivos  exteriores  ».  De  los  motivos  exterio- 
res :  el  autor,  contrariamente  á  lo  que  sostuvo  en  otros  pasajes, 
identifica  ahora  el  «  determinismo  «,  su  tesis,  con  la  afirmación 
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de  que  el  hombre  depende  de  causas  de  acción  exteriores ;  de  lo 
que  no  es  el  hombre.  [Recomiendo  también  el  párrafo  en  que 
está  esa  frase,  como  ejemplo  de  la  confusión  entre  el  punto  de 
vista  de  los  actos  y  el  de  los  seres  (SS  4,  5,  6)  :  véase  cómo  se 
piensa  en  seres  determinados  por  sí  mismos  (seríanlo  sus  actos ; 
no  los  mismos  seres),  y  cuan  confusamente  se  piensa  á  causa 
de  ello.] 

Otra  frase  digna  de  citarse  hay  más  adelante  :  «...  así  la  psi- 
cología fisiológica  no  ha  llegado  todavía  al  conocimiento  de  la 
relación  constante  entre  la  organización  especial  de  cada  indi- 
viduo, las  influencias  que  lo  hacen  obrar  (yo  subrayo)  y  las  reac- 
ciones que  de  aquí  resultan  ». 

Pero  lo  más  característico  de  todo,  en  el  mismo  sentido,  sería 
ver  cómo  acaba  el  autor  por  transcribir  y  adoptar  los  conocidos 
pasajes  de  Spinoza,  en  que  se  identifica  al  hombre  que  obra  con 
la  piedra  que  cae,  y  también  otro  de  Priestley,  en  que  está  la 
usual  comparación  con  la  balanza;  sin  embargo,  reservo  estos 
pasajes,  y  suspendo  aquí  el  análisis  de  esta  obra,  porque  me  pro- 
pongo hablar  en  otro  lugar  de  esas  explicaciones  de  Spinoza, 
como  también  de  una  tesis  de  Schopenhauer  (el  hombre  es  libre 
de  hacer  lo  que  quiere;  pero  no  de  querer  lo  que  quiere),  que 
también  nuestro  autor  adapta  y  desarrolla. 


S  A5.  De  la  obra  The  free-will  problem  in  modern  thought, 
por  William  H.  Johnson  (i),  páginas  52,  53  y  54  : 

«  Todos  los  argumentos  en  favor  del  determinismo  son  la  ex- 
presión, en  diferentes  formas,  de  la  exigencia  teórica  de  la  uni- 
versalidad de  la  causación  (D).  Si  A  es  elegido  en  lugar  de  B 
(aquí  hay  asociaciones  del  DA»  porque  se  trata  de  la  posibili- 
dad ó  imposibilidad  de  los  hechos  diversos  A  y  B,  y  asociacio- 
nes del  L,  porque  elegir  supone  un  sujeto  que  elige)  es  necesa- 
rio que  haya  alguna  razón  para  hacer  esa  elección  particular 
(sigue  un  estado  mental  de  la  misma  índole),  y  esta  razón  (cru- 

(i)  Macmillan,  igoB. 
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zan  confusiones  sobre  los  dos  sentidos  de  «  razón  »,  como  pen- 
sada y  como  causa  material  de  acción),  sea  que  se  la  encuentre 
en  un  estado  del  cerebro,  ó  en  las  voliciones  de  los  antepasa- 
dos (esta  causa  puede  ser  la  misma  anterior,  si  las  huellas  de 
las  voliciones  de  los  antepasados  ó  de  sus  concomitantes  fisio- 
lógicos están  representadas  por  el  estado  cerebral)  ó  en  la  coer- 
ción (constraint)  de  un  motivo  prevalente  (el  espurio),  es  una 
condición  antecedente  (D,  ahora  en  su  forma  A)  que  determina 
la  elección  (á  causa  de  este  término  interfieren  nuevamente  aso- 
ciaciones del  L)  tan  ciertamente  como  cualquier  causa  física 
(asociaciones  del  GD)  determina  su  efecto  (DA). 

Los  argumentos  positivos  en  favor  del  indeterminismo  (na- 
turalmente :  siempre  se  piensa  en  la  cuestión  y  en  las  dos  solu- 
ciones) son  prácticamente  reducibles  á  dos.  El  primero  es  la 
llamada  conciencia  de  la  libertad,  (( la  inmediata  afirmación  de 
la  conciencia  de  que  en  el  momento  de  la  acción  somos  libres  ». 
(Ahora  es  el  L,  claro.  Y  hasta  se  emplea  una  frase  :  «  en  el  mo- 
mento de  la  acción  »,  que  muestra  que  dicho  problema  es  pen- 
sado sin  retroacción.)  El  segundo  es  de  orden  ético,  y  es  que  la 
libertad  de  elección  (ahora  veremos  en  qué  sentido)  es  un  pos- 
tulado necesario  para  la  interpretación  de  los  hechos  de  nuestra 
naturaleza  moral.  Es  la  convicción,  en  los  términos  del  profesor 
James,  de  que  lo  que  debe  ser  puede  ser  (ahora  es  el  D  :  el  DA)» 
y  de  que  los  actos  malos  no  pueden  ser  predeterminados  (fated), 
sino  que  pueden  los  actos  buenos  ser  posibles  en  su  lugar  (el 
D  A,  claro). 

Carlos  Vaz  Ferreira. 

(Continaará.) 
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DE  LA  ÉPOCA  COLONIAL  EN  AMBAS  AMÉRICAS 


RiCABDO  LsTns,  La  politiea  económica  de  Espa- 
ña  en  Amértea  j  la  rtro¡aci¿n  de  Í8Í0.  (Bueno* 
Aire*,  tgii,  i  vol.  de  127  p>g*-) 


Este  libro,  evidentemente  fragmento  de  una  importante  obra 
en  preparación,  ha  sido  publicado  en  el  tomo  IV  de  los  Anales 
de  la  Facultad  de  derecho  de  esta  capital,  y  circula  igualmente 
en  forma  de  tirada  aparte.  Es  todavía  un  esbozo,  pero  revela  una 
investigación  metódica  digna  de  elogio,  si  bien  descubre  los  se- 
cretos de  su  conclusión  antes  de  tiempo  :  con  todo,  encara  la 
cuestión  sociológica  estudiada,  de  un  punto  de  vista  que  merece 
atraer  la  atención  de  la  critica. 

El  autor,  profesor  en  las  universidades  de  la  Capital  y  de 
La  Plata,  es  uno  de  nuestros  investigadores  jóvenes  más  discretos 
y  eficientes  :  ha  demostrado  ya,  en  la  serie  de  sus  trabajos  ante- 
riores, que  le  es  natural  ser  señor  de  todas  las  condiciones  reque- 
ridas para  llegar  á  «  maestro  »  en  la  ciencia  de  la  historia.  Es 
diestro  en  cualquier  cosa  á  que  se  aplique,  pero  lo  lleva  su  incli- 
nación á  escudriñar  el  pasado  argentino,  y  el  presente  trabajo 
va  á  buscar  las  raíces  del  movimiento  revolucionario  de  1810 
en  el  fenómeno  económico  de  la  época  colonial  :  aspira  á  mos- 
trar á  la  clara  <(  no  que  el  factor  económico  es  exclusivo  ó  predo- 
minante en  la  evolución  colonial  del  Plata,  sino  que  es  básico,  y 
que  la  emancipación  de  la  América  española  fué  un  proceso 

Amr.  amia.  xxtii  -  iJ 
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natural,  en  la  hora  de  la  potencialidad  económica  y  la  ciencia 
colectiva  en  la  vida  de  las  sociedades  ».  Y,  puntualizando  gu 
criterio  sociológico,  dice  :  « conceptúo  que  la  condición  eco- 
nómica es  la  base  de  la  organización  social,  porque  sigue  de 
inmediato  á  la  vida,  como  que  se  propone  sustentarla;  pero 
entendido  que  los  factores  jurídicos  y  políticos,  y  las  creencias 
religiosas  y  filosóficas,  ejercen  una  influencia  muchas  veces  deci- 
siva, no  sólo  en  el  desarrollo  de  las  luchas  históricas  y  sociales, 
sino  también  sobre  las  mismas  condiciones  económicas.  » 

Se  ha  dado  á  inquirir  la  naturaleza,  pero  por  fuerza  —  debido 
quizá  al  poco  espacio  que  los  Anales  posiblemente  pudieron  acor- 
darle—  un  poco  á  vuelo  de  pájaro,  de  los  siguientes  tópicos  : 
a,  la  crisis  económica  de  España  durante  el  siglo  xvii  y  la  miseria 
colonial;  6,. la  reacción  operada  durante  el  siglo  xviii  :  las  refor- 
mas de  los  hombres  de  estado  y  el  pensamiento  de  los  economis- 
tas; c,  las  sociedades  económicas  :  Campomanes  y  Jovellanos; 
d,  los  economistas  de  Indias  :  Uztáriz,  Ulloa,  Rubalcava,  Ward, 
Antúnez  y  Acevedo;  e,  la  nueva  política  colonial  del  siglo  xviii 
y  sus  efectos  generales  en  España  y  América  :  buques  de  re- 
gistro, proyecto  de  galeones  (1720),  compañía  de  Guipúzcoa 
(1728),  supresión  de  galeones  (1740),  permisos  de  comercio  con 
Buenos  Aires,  establecimiento  de  paquebotes  (1764);  /,  el  re- 
glamento de  comercio  libre  (1765)  y  la  permisión  (1774)  de 
comercio  con  el  Perú,  México,  Nueva  Granada  y  Guatemala; 
g,  causas  de  la  creación  del  virreinato  del  Río  de  la  Plata  (1776)  : 
importancia  económica  de  este  hecho;  h,  permisión  de  comercio 
interprovincial  (1777)  y  los  reglamentos  de  comercio  libre  (fe- 
brero 2  y  octubre  12  de  1778);  i,  la  política  económica  del  siglo 
xviii  y  la  revolución  de  18 10.  Son  quizá  demasiadas  materias  y 
por  demás  vastas  para  poder  abarcarlas  convenientemente  en 
una  monografía  de  un  centenar  de  páginas,  pues  extienden  los 
ojos  á  más  de  lo  que  en  ellas  ven  :  el  autor  ha  tenido  apenas 
que  desflorar  el  tema,  á  riesgo  de  desnudarlo  de  fuerzas,  y  eso 
quizá  lo  exponga  á  críticas  injustas,  pues  se  le  reprochará  posi- 
blemente no  haber  tomado  en  cuenta  á  todos  los  economistas 
españoles  ó  haber  descuidado  la  faz  americana  —  más  bien  di- 
cho ríoplatense  —  de  su  argumentación,  ya  que  sólo  de  paso 
parece  referirse  á  la  misma,  procediendo  por  las  causas  á  los 
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efectos.  Pero  él  se  defiende  con  especial  amparo,  diciendo  que 
no  le  ha  sido  posible  ahondar  en  ese  artículo  ni  todo  lo  relativo 
á  franquicias  comerciales  y  económicas,  ni  la  propaganda  ame- 
ricana, ni  una  serie  de  otros  aspectos  del  problema,  pues  «  para 
ser  desarrollados  con  toda  amplitud,  exigen  estos  puntos  un  es- 
pacio mayor  ».  Y  añade  :  «  este  trabajo  no  abarca  sino  la  pri- 
mera parte  de  un  plan  más  amplio,  que  el  autor  se  propone 
desarrollar  continuando  sus  investigaciones  en  los  archivos  na- 
cionales. )) 

No  ha  llegado,  entonces,  el  momento  de  juzgar  este  estudio, 
tomándole  estrecha  cuenta  de  todo  con  un  criterio  escrupuloso  : 
se  trata  en  realidad  de  un  borrador  de  obra,  y  es  menester 
prescindir  de  ciertas  omisiones  ó  de  detalles  que,  en  la  redacción 
definitiva,  serán  llenados  ó  tendrán  ciertamente  otro  desarrollo. 
No  es  ese,  sin  embargo,  el  aspecto  que  más  me  ha  llamado  la 
atención,  sino  el  de  sus  criterios  sociológicos  para  encarar  el 
estudio  que  practica  y  la  investigación  que  realiza  :  «  se  impone 
—  dice  —  considerar  en  primer  término  las  condiciones  y  la  po- 
lítica económica  de  España,  cuya  influencia  fué  innegable  para 
los  destinos  de  la  América  española,  en  el  doble  sentido  de  ha- 
berla enlazado  á  la  miseria  de  su  crisis  industrial  y  comercial 
del  siglo  XVII,  y  de  haberla  preparado  para  la  emancipación, 
vigorizando  su  organismo  y  su  potencialidad  económica,  por  la 
política  liberal  del  siglo  xviii.  »  Y  agrega  :  «  no  puede  afirmarse 
que  la  causa  de  la  caída  comercial  de  España  y  América  haya 
obedecido  en  absoluto  al  régimen  del  monopolio.  Con  el  criterio 
de  la  época  se  explica  ese  sistema  económico,  porque  el  con- 
cepto predominante,  y  no  designios  privativos,  inspiró  la  polí- 
tica de  España  con  sus  colonias,  que  fué  también  la  política  de 
Francia,  de  Portugal,  de  Holanda,  de  Inglaterra  :  era  la  época 
en  que  el  comercio  lucrativo  estaba  identificado  con  el  principio 
del  monopolio  comercial  y  de  las  compañías  privilegiadas.  La 
política  colonial  portuguesa  estaba  inspirada  en  el  afán  de  aca- 
parar, con  exclusión  de  otra  potencia,  el  tráfico  con  los  pueblos 
del  Oriente  :  el  marino  portugués,  que  refiere  Estrabón,  que 
percibido  de  que  le  vigila  un  bajel  romano,  echa  á  pique  su 
embarcación,  seguro  de  que  sus  compatriotas  indemnizarán  su 
sacrificio  heroico,  es  ese  mismo  marino  portugués  que  da  la 
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vuelta  al  África,  cauteloso,  practica  la  teoría  del  «  mar  cerrado  » 
que  Grocio  combatiera  dos  siglos  después,  proclamando  la  li- 
bertad de  los  mares.  Holanda,  Francia  é  Inglaterra  se  disputan 
en  el  siglo  xvii  la  dominación  marítima  :  la  compañía  holan- 
desa de  las  grandes  Indias,  que  fué  el  tipo  de  las  compañías 
privilegiadas,  forjó  la  edad  de  oro  de  Holanda  y  preparó  su 
decadencia.  Inglaterra  aplicó  también  este  régimen  y  el  acta 
de  navegación  de  Cromwell  (i65i),  que  se  mantuvo  en  vigor 
hasta  mediados  del  siglo  xix,  contiene  los  principios  del  mono- 
polio más  severo,  disponiendo  que  en  adelante  no  podría  entrar 
mercancía  alguna  en  un  puerto  inglés  sino  á  bordo  de  un  barco 
de  ese  pabellón,  equipado  por  un  armador  del  país,  mandado 
por  un  capitán  inglés  y  cuya  tripulación  fuese  británica,  á  lo 
menos  en  sus  tres  cuartas  partes.  La  política  inglesa  fué  más  allá, 
en  punto  á  trabas  y  prohibiciones  mercantiles,  que  la  política 
española  :  primero  sus  colonias  son  adjudicadas,  en  general, 
para  el  comercio,  á  las  compañías  exclusivas,  y  en  particular, 
para  la  mayor  parte,  á  algunos  individuos  favorecidos ;  la  madre 
patria  se  hace  una  madrastra  que  cría  á  sus  hijos  muy  robustos 
y  que  no  se  ocupa  sino  de  detener  su  desarrollo;  así,  limitando 
la  cultura,  mantiene  á  sus  colonos  en  la  condición  de  siervos  : 
no  les  permite  otras  industrias  que  para  abastecerse  á  sí  propios 
y  eleva  una  barrera  entre  cada  una  de  sus  colonias.  Los  pobla- 
dores de  las  colonias  del  norte  no  consiguieron  siquiera  el  des- 
arrollo modesto  de  las  fábricas  de  paños  bastos  en  los  virreinatos 
de  México  y  el  Perú,  de  telares  de  seda  en  la  ciudad  de  Ángeles 
de  la  nueva  España,  de  ingenios  de  azúcar  en  la  isla  española, 
del  lino  y  cáñamo  en  Chile  y  de  los  cueros  en  el  Plata.  » 

C  Es  acertado  ese  criterio  sociológico  ?  d  Puede  acaso  afirmarse 
que  la  colonización  europea  en  el  continente  americano  obedeció 
á  una  política  económica  inferior  á  la  practicada  por  España  ? 
Convendría,  paréceme,  fijar  cuál  ha  sido  la  orientación  social  y 
económica  de  la  colonización  en  América,  tal  cual  la  practicaron 
las  razas  sajonas  y  latinas,  para  darse  cuenta  de  si  aquella  tesis 
es  exacta  ó  no.  Constantemente  entrelaza  el  autor  en  su  trabajo 
á  España  y  las  demás  naciones  europeas  :  estudia  la  aplicación 
del  «  colbertismo  » ;  analiza  las  reformas  inspiradas  por  filó- 
sofos y  enciclopedistas;  se  ocupa  del  comercio  extranjero  :  por 
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ejemplo,  del  holandés;  alude  al  fisiocratismo,  etc.  Es  decir,  en- 
saDcbr.  su  horizonte  intelectual  y  no  busca  al  fenómeno  social 
y  económico  de  la  época  colonial  en  el  Río  de  la  Plata  una  expli- 
cación local  ó  exclusivamente  metropolitana  :  lo  generaliza,  lo 
liga  con  doctrinas  y  procedimientos  de  otros  países,  y  compara 
sus  efectos  sobre  diversas  regiones  americanas. 

Es  ese  aspecto  de  la  cuestión  el  (jue  exclusivamente  desearía 
abordar  —  un  poco  á  vuelo  de  pájaro,  como  el  autor  —  sin  poder 
llegar  á  conclusiones  definitivas  respecto  de  mi  disidencia  ó  coin- 
cidencia con  él,  pues  no  ha  dado  aún  la  última  mano  á  su  obra  y 
cabe  que,  al  redondear  su  criterio,  se  modifiquen  ciertos  deta- 
lles ó  se  llenen  determinadas  omisiones  que,  en  la  redacción 
actual,  parecen  inclinar  su  pensamiento  en  un  sentido  dado.  Y 
es  cabalmente  como  un  homenaje  á  su  seriedad  de  pensador  que 
me  permito  tocar  esta  faz  de  la  cuestión,  pues  cuanto  escribe  el 
joven  investigador,  por  sus  condiciones  de  trabajador  digno  de 
todo  aplauso,  inspira  respeto  é  incita  á  meditar. 

Si  —  como  afirma  el  autor  —  para  «  reconstruir  la  base  de  la 
sociedad  colonial,  su  vida  económica,  penetrar  en  la  lucha  del 
hombre  con  el  medio  y  las  leyes  absurdas,  la  afirmación  de  que 
el  factor  económico  es  básico  no  admite  disidencia,  porque  im- 
plica tanto  como  afirmar  que  la  base  de  la  organización  social 
es  la  vida  »,  es  indudablemente  menester  no  circunscribir  el  exa- 
men del  fenómeno  sociológico  colonial  á  una  sola  región  de 
América,  sino  que  debe  abarcarse  á  todas,  ir  hasta  la  raíz  misma 
del  problema,  el  comienzo  de  la  conquista  y  colonización,  el 
hecho  inicial  del  descubrimiento.  Ünicamente  de  esa  manera  po- 
drá precisarse  el  criterio  sociológico  de  España  en  la  organiza- 
ción colonial  americana,  y  el  de  las  demás  naciones  que  se  re- 
partieron con  aquélla  el  nuevo  mundo  :  sólo  así  podrá  verso 
por  qué  se  orientan  de  diverso  modo  las  agrupaciones  sociales 
americanas  y  cómo  las  naciones  independientes  actuales,  de 
aquéllas  nacidas,  presentan  caracteres  diferentes  y  diversa  ten- 
dencia en  sus  fenómenos  sociales  de  todo  género.  Sin  embargo, 
el  autor  prefiere  pasar  por  alto  —  dándolo  por  sabido  —  ese  as- 
pecto del  problema  histórico,  y  entra  de  lleno  al  análisis  de  la 
situación  económica  y  social  del  siglo  xviii  :  es  éste,  en  mi 
entender,  un  gravísimo  error  de  método;  porque,  no  fijando  de- 
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bidamente  las  bases  de  su  criterio  sociológico,  se  expone  á  extra- 
viarse en  generalizaciones  cuya  explicación  crítica  falte  ó  sea 
superficial  ó  deficiente. 

Cuando,  en  1/192,  se  verifica  el  descubrimiento  de  América,  se 
encontraba  España  colocada  á  la  cabeza  de  las  naciones  :  durante 
un  siglo  aún  mantuvo  esa  supremacía.  Aquel  hecho,  sin  prece- 
dentes en  la  historia  anterior,  planteó  un  problema  sociológico 
interesante  :  é  cómo  debía  poblarse  el  nuevo  continente  ?  c  con 
arreglo  á  qué  criterio  había  que  civilizarlo  ? 

Ante  todo,  hay  que  recordar  que  Colón  jamás  soñó  con  des- 
cubrir un  continente  nuevo  sino  sencillamente  en  llegar,  por  el 
occidente,  al  Asia  y  á  las  comarcas  maravillosas  del  Cathay  des- 
cripto  por  Marco  Polo,  á  fin  de  recoger  las  riquezas  innumerables 
de  todo  género  que  contenían  :  no  se  trataba  de  poblar  territorios 
nuevos  ó  habitados  por  razas  inferiores,  sino  de  comerciar  con 
naciones  de  antiquísima  civilización,  de  modo  que  ni  los  reyes  de 
España,  ni  el  descubridor,  ni  persona  alguna  de  la  época  pensaron 
en  colonizar.  Más  todavía  :  Colón  murió  creyendo  siempre  que 
había  llegado  al  Asia  y  esperando  á  cada  momento  encontrar 
acceso  fácil  al  Cathay  deseado;  los  que  siguieron  sus  huellas, 
solicitando  de  la  corona  mercedes  para  conquistar  las  Indias, 
también  creían  que  se  trataba  de  las  regiones  fabulosas  de  Marco 
Polo,  y  cuando  Cortés  tropieza  con  la  civilización  estupenda  de 
México  y  con  las  riquezas  deslumbrantes  que  el  imperio  azteca 
había  reunido,  más  se  consolidó  el  convencimiento  de  que  aque- 
llas comarcas  hacían  parte  de  las  descriptas  por  el  viajero  vene- 
ciano; Balboa,  al  descubrir  el  Pacífico,  tampoco  se  dio  cuenta 
de  que  era  un  océano,  sino  que  lo  consideró  como  un  mar  de  la 
costa  asiática,  lindero  con  Cathay.  Tras  la  civilización  azteca  en 
México,  tropiezan  los  conquistadores  con  la  de  la  comarca  cen- 
troamericana, después  con  la  muisca  de  Nueva  Granada,  más 
tarde,  por  último,  Pizarro  penetra  al  imperio  de  los  incas  en  el 
Perú,  y  por  doquier  hallan  sociedades  cultas,  llenas  de  riquezas, 
con  instituciones  adelantadísimas,  con  civilizaciones  en  parte 
superiores  á  las  europeas,  pero,  sobre  todo,  con  oro  y  plata  en 
profusión.  Ninguno  de  los  conquistadores  ni  la  corona  misma 
soñaron  en  colonizar  esas  regiones ;  sólo  se  trataba  de  conquis- 
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tarlas,  para  apoderarse  de  sus  riquezas,  y  de  organizar  la  con- 
quista, para  explotar  mejor  aquel  venero  no  soñado. 

El  descubrimiento  de  Colón  modificó  fundamentalmente  la  vida 
económica  de  la  época  al  cambiar  las  rutas  comerciales,  pues  hasta 
entonces  la  civilización  occidental  se  había  desenvuelto  sólo  en 
el  Báltico,  en  el  mar  del  Norte  y  el  Mediterráneo,  dando  origen 
á  la  supremacía  marítima  de  las  ciudades  hanseáticas  y  las  repú- 
blicas italianas,  que  habían  monopolizado  el  comercio  de  Oriente. 
Todo  esto  cambia  :  Portugal,  con  su  avance  por  el  cabo  de  Buena 
Esperanza,  arrebata  este  comercio  y  trae  los  productos  tropi- 
cales :  café,  azúcar,  especerías;  España,  con  el  nuevo  mundo, 
no  aporta  al  principio  sino  metales  preciosos  y  se  convierte  en 
la  distribuidora  inconsciente  de  la  riqueza  :  aquél  sólo  se  pro- 
puso explotar  sus  descubrimientos  con  factorías  ultramarinas; 
ésta  quiso  asimilarse  las  nuevas  conquistas  y,  debido  á  la  errada 
política  social  y  económica  de  la  época,  sólo  logró  empobrecerse 
y  enriquecer  á  las  demás  naciones. 

Hasta  entonces  la  experiencia  de  éstas,  en  materia  de  coloni- 
zación, se  basaba  principalmente  en  los  antecedentes  de  Roma, 
y  ésta,  al  verificar  la  colonización  de  las  diversas  comarcas  que 
el  empuje  de  sus  armas  sometía  á  su  imperio,  había  practicado 
el  régimen  de  conquista  con  incorporación  pero  sin  representa- 
ción. Es  decir,  las  colonias,  principalmente  de  carácter  militar, 
implicaban  la  incorporación  lisa  y  llana  de  los  territorios  con- 
quistados, sin  acordar  á  sus  habitantes  autonomía  alguna  ni  con- 
siderarlas como  prorincias  ordinarias  con  participación  en  el 
gobierno  general.  No  es  de  extrañar,  entonces,  que  los  estadistas 
y  pensadores  de  final  del  siglo  xv  consideraran  que  el  nuevo 
continente  descubierto  debía  ser  tratado  de  igual  manera  :  vale 
decir,  sometido  á  la  conquista  y  poblado  para  explotar  sus  ri- 
quezas en  beneficio  de  la  metrópoli. 

La  época,  sin  embargo,  era  intensamente  religiosa,  de  manera 
que  el  criterio  romano,  que  había  sido  indiferente  al  culto  de 
las  regiones  colonizadas,  fué  modificado  fundamentalmente  en 
esto  :  á  la  conquista  material  por  las  armas  se  unió  la  espiritual 
por  la  catequización  de  los  indígenas  y  su  incorporación  á  la 
iglesia  católica,  vale  decir,  la  espada  y  la  cruz  marcharon  de 
consuno.  Ese  fué  el  procedimiento  adoptado  por  la  corona  de 
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España  en  América  :  Cortés  en  México,  Pizarro  en  el  Perú, 
Quesada  en  Nueva  Granada,  Almagro  en  Chile,  Mendoza  en  el 
Río  de  la  Plata,  no  tuvieron  otra  misión  que  desempeñar.  Al 
mismo  tiempo,  á  medida  que  la  conquista  militar  y  espiritual 
incorporaba  nuevas  regiones  á  la  monarquía  hispana,  el  mo- 
narca establecía  una  maquinaria  burocrática  para  el  mejor  go- 
bierno de  dichas  comarcas,  es  decir,  para  ordenar  y  fiscalizar 
la  explotación  de  sus  riquezas  en  beneficio  de  la  metrópoli.  Los 
que,  fuera  de  la  esfera  militar,  eclesiástica  y  burocrática,  pasaban 
á  América,  lo  hacían  sólo  para  verificar  tal  explotación,  la  cual 

—  con  arreglo  al  criterio  económico  de  la  época  sobre  la  riqueza 

—  consistía  principalmente  en  la  apropiación  de  los  metales  pre- 
ciosos, explotando  las  minas,  y  sólo  subsidiariamente,  y  á  falta 
de  aquéllas,  las  demás  riquezas  naturales.  Eran,  pues,  aventu- 
reros que  iban  á  enriquecerse,  y  la  corona  cuidaba  de  que,  como 
gabela,  dejaran  en  sus  manos  una  determinada  parte  de  lo  que 
recogían. 

Por  eso  nadie  se  preocupaba  de  ir  á  establecerse  á  las  nuevas 
comarcas  de  una  manera  definitiva  y  entregarse  á  las  industrias 
rurales  ó  fabriles  del  viejo  mundo,  es  decir,  á  colonizar  real- 
mente; sino  que  iban  á  residir  transitoriamente  y  á  dirigir  la 
explotación  de  las  riquezas  naturales.  Cuando  la  diferencia  de 
armamento  y  táctica  militar  hizo  que  las  civilizaciones  indígenas 
americanas,  por  más  adelantadas,  ricas  y  populosas  que  fueran 

—  como  la  azteca  y  la  inca  —  no  opusieran  resistencia  á  la  inva- 
sión de  los  conquistadores  y  se  dejaran  subyugar  por  éstos,  lo 
primero  que  los  españoles  hicieron  fué  saquear  escandalosamente 
á  templos  y  palacios  de  cuanto  metal  precioso  contenían,  y, 
acostumbrados  por  el  reciente  y  terrible  precedente  del  saqueo 
de  Roma,  efectuado  por  las  huestes  del  condestable  de  Borbón, 
á  las  cuales  casi  todos  los  conquistadores  habían  pertenecido, 
recogieron  como  legítimo  botín  de  guerra  cuanto  hallaron  á  la 
mano  en  los  nuevos  países  conquistados.  No  pensaron  jamás  en 
radicarse  en  ellos  ni  en  trabajarlos  en  forma  alguna  :  eran  ver- 
daderos conquistadores,  que  despojaban  metódicamente  al  país 
conquistado.  Cuando  terminó  el  período  del  fácil  botín,  vino  el 
de  la  explotación  de  las  minas  de  metales  preciosos,  y  la  corona 
les  facilitó  la  tarea  repartiéndoles  la  población  conquistada  como 
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sienos  de  la  gleba  y  siguiendo  el  criterio  feudal  de  atribuir  á 
cada  señor  —  y  cada  conquistador,  hasta  el  más  humilde  sol- 
dado, dragoneó  de  tal  —  un  número  determinado  de  vasallos  en 
forma  de  encomienda.  Los  conquistadores  trataron  ese  ganado 
himiano  sin  piedad  alguna,  y  los  indígenas,  obligados  al  rudo 
trabajo  minero  bajo  el  látigo  de  sus  señores,  sucumbían  en  en- 
jambres bajo  la  terrible  servidumbre  de  la  mita.  Mientras  se 
trató  de  regiones  mineras,  esa  fué  la  explotación  de  la  conquista. 
Allí  donde  —  como  sucedió  en  el  Río  de  la  Plata  —  encontraron 
el  desengaño  de  no  hallar  minas,  brearon  por  acercarse  adonde 
éstas  estaban  y  sólo  con  el  tiempo  se  resolvieron,  ante  nuevos 
veneros  de  riqueza  que  la  ganadería  y  la  agricultura  les  presenta- 
ron inopinadamente,  á  resignarse  á  otro  medio  de  explotación,  pe- 
ro igualmente  sobre  la  base  de  la  encomienda  feudal  de  tribus  en- 
teras, á  las  que  el  conquistador  hacía  trabajar  y  con  cuyo  tra- 
bajo se  enriquecía.  Pero  los  conquistadores,  ni  aun  en  estas 
comarcas,  jamás  pensaron  en  colonizarlas  seriamente,  es  decir, 
en  establecer  en  ellas  su  hogar  permanente  :  quedaban  sólo  mien- 
tras amasaban  el  peculio  que  se  habían  propuesto  y  siempre 
soñando  con  volver  á  la  península. 

La  corona  de  España  tuvo  dos  sistemas  para  conquistar  á 
América  :  el  directo  de  la  conquista  oficial,  con  elementos  del 
gobierno,  pero  que  más  bien  consistió  en  cierta  ayuda  pecuniaria 
para  que  un  personaje  determinado  se  encargara  de  la  empresa ; 
el  indirecto  de  las  concesiones  ó  mercedes  de  los  Adelantados,  á 
los  cuales  se  les  autorizaba  para  efectuar  dicha  conquista  y  ex- 
plotar las  riquezas  que  hallaren  en  determinada  zona,  lo  que 
hacían  aquéllos  á  su  costa,  equipando  expediciones  y  corriendo 
con  todos  los  riesgos  :  pero,  en  caso  de  éxito,  la  corona  parti- 
cipaba en  los  resultados,  mientras  que,  en  caso  de  fracaso,  nada 
aventuraba.  Principiaron  los  reyes  católicos  por  reivindicar  la 
soberanía  exclusiva  y  absoluta  de  las  tierras  descubiertas,  como 
feudo  de  la  corona,  de  modo  que  sólo  con  autorización  real  po- 
día trasladarse  alguien  á  ellas  :  de  ahí  sus  mercedes  para  con- 
quistar y  colonizar,  subordinándolas  siempre  al  propósito  de 
catequizar  las  razas  indígenas,  pues  todo  lo  gobernaba  directa- 
mente la  corona  por  medio  de  virreyes  ó  capitanes  generales, 
centralizando  el  despacho  en  el  Consejo  de  Indias,  que  «  acón- 


REVISTA  DE   LA   UNIVERSIDAD 


sejaba  )>  todas  las  medidas  á  adoptar.  Como  las  finanzas  públi- 
cas estaban  en  la  infancia  en  cuanto  á  su  manejo  científico,  la 
corona  sólo  se  preocupaba  de  hacerse  de  recursos  con  las  nue- 
vas posesiones,  gastando  lo  menos  posible  y  recibiendo  como 
retribución  lo  más  que  podía  exigirse  :  todo  se  reducía  á  des- 
embolsar lo  menos  y  embolsar  lo  más,  por  aquello  que  «  del 
cuero  deben  salir  las  correas  ».  Por  eso  las  conquistas  se  veri- 
fican á  costa  de  los  concesionarios  y  el  rey  sólo  estaba  á  las 
maduras  y  no  á  las  duras. 

Nadie,  pues,  se  trasladaba  al  nuevo  continente  con  el  objeto 
de  establecerse  definitivamente  en  él  :  todos  iban  con  espíritu 
de  retorno,  llevados  sólo  de  la  sed  del  oro.  Ninguno  se  preocu- 
paba ni  tenía  interés  en  cuestiones  de  gobierno  ó  administra- 
ción; nadie  discutía  siquiera  el  régimen  eclesiástico,  porque  to- 
dos los  que  obtenían  permiso  para  pasar  á  las  Indias  eran  exce- 
lentes católicos,  ya  que  no  habían  quedado  sino  éstos  en  la 
península  ibérica  después  de  la  expulsión  de  los  moros  y  de 
los  judíos,  y  gracias  á  la  vigilancia  suspicaz  de  la  Inquisición. 
Gobierno  y  religión  eran  cosas  que  estaban  fuera  de  toda  dis- 
cusión :  los  que  iban  á  América  continuaban  bajo  el  mismo 
régimen  unitario  y  centralista  á  que  Carlos  V,  con  mano  férrea, 
los  acostumbró,  y  como  no  tenían  propósito  de  radicarse  en  las 
nuevas  comarcas,  sino  de  abandonarlas  lo  más  pronto  posible, 
así  que  lograran  amasar  la  riqueza  soñada,  no  se  preocuparon 
de  los  problemas  políticos  y  religiosos,  sino  en  tanto  cuanto 
podían  intervenir  en  esa  recolección  de  riquezas. 

No  todas  las  regiones  de  América  ofrecieron,  sin  embargo,  las 
mismas  perspectivas  para  el  codiciado  rápido  enriquecimiento. 
Las  primeras  conquistas  de  México  y  el  Perú  habían  tropezado 
con  civilizaciones  indígenas  existentes,  las  cuales,  por  su  fausto 
y  riqueza,  deslumhraron  á  España  :  ese  fué  el  falso  miraje  que 
llevó  á  los  aventureros  posteriores  á  la  conquista  de  las  otras 
regiones,  creyendo  que  por  doquier  hallarían  análogo  botín.  No 
sucedió  así,  y  en  otras  partes  encontraron  que  las  tribus  indí- 
genas eran  salvajes  ó  pobres,  y  que  el  territorio  carecía  de  mi- 
nas do  metales  preciosos  :  el  desencanto  primero  fué  grande  y 
únicamente  la  esperanza  de  que  más  adelante  hallarían,  en  las  par- 
tes no  exploradas,  lo  que  tanto  ambicionaban,  les  hizo  perseverar 
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en  la  empresa.  Sólo  más  tarde,  cuando  recorrieron  la  mayor 
parte  del  territorio  y  se  convencieron  de  que  era  menester  preo- 
cuparse de  buscar  la  fortuna  de  diversa  manera,  es  que  se  de- 
dicaron á  explotar  otras  riquezas  naturales. 

Esa  faz  característica  de  la  conquista  explica  este  fenómeno 
sociológico  :  el  escaso  número  de  mujeres  que  forman  parte 
de  las  diversas  expediciones.  De  ahí  que  los  hombres,  por  la 
fuerza  de  las  cosas,  tuvieran  que  unirse  á  las  indias  y  formar 
con  ellas  nuevo  hogar,  dando  origen  á  la  raza  criolla,  mestiza 
de  india  y  español,  con  caracteres  étnicos  diversos,  según  la 
región  donde  se  verifica  el  cruzamiento,  por  ser  diferentes  las 
razas  indígenas  que  las  poblaban.  Tal  mestización  se  hizo  po- 
sible con  facilidad  en  las  regiones  habitadas  por  poblaciones 
indias  pacíficas,  porque  la  corona,  en  sus  concesiones,  dispuso 
que  esas  poblaciones  fueran  adjudicadas,  en  forma  que  las  leyes 
de  Indias  detenidamente  reglamentan,  á  los  españoles,  sea  como 
mitas,  yanaconazgos,  ó  encomiendas,  á  fin  de  que  con  su  trabajo 
pudieran  aquéllos  realizar  el  propósito  que  los  había  llevado. 
El  español,  pues,  se  convierte  así  en  una  especie  de  señor  feudal 
con  vasallos,  y  claro  está  que  elegía,  entre  las  mujeres  de  éstos, 
las  que  quería  para  formar  hogares  más  ó  menos  transitorios. 
La  cruel  mortandad  indígena,  en  los  primeros  tiempos  de  la 
conquista,  llevó  al  fraile  Las  Casas  á  predicar  la  substitución 
del  elemento  servil  americano  por  el  africano,  trayendo  negros 
esclavos  :  más  tarde  la  codicia  de  las  potencias  europeas  fo- 
mentó esa  esclavatura,  obteniendo  Inglaterra,  por  el  tratado  de 
Utrecht,  el  famoso  privilegio  del  «  asiento  »,  que  la  constituyó 
en  la  nación  negrera  por  excelencia  durante  los  siglos  xvii  y 
XVIII,  inundando  á  América  con  negros  y  practicando,  á  su 
sombra,  el  más  escandaloso  contrabando.  Pero  esa  invasión  ne- 
gra trajo  otro  elemento  étnico  para  la  mezcla  de  sangre,  pues 
los  blancos  y  los  indios  entroncaron  en  ellos  y  se  formó  un 
complicado  enjambre  de  mestizos  de  todos  los  matices  posibles, 
entremezclándose  la  sangre  caucásica  con  la  india  y  negra.  El  re- 
sultado fué  que,  al  lado  de  la  raza  conquistadora,  toda  de  pura 
cepa  peninsular  hispana,  y  que  siempre  se  consideraba  desem- 
peñando funciones  de  conquista,  aún  en  la  persona  de  burócratas 
tranquilos,  hasta  el  punto  de  que  todo  español    se  creía  señor 
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de  los  que  no  lo  eran,  se  f  ornaó  una  población  netamente  ameri- 
cana, nacida  en  las  colonias  y  que  en  ellas  vivía  y  moría,  com- 
puesta de  diversas  capas  sociales  :  los  hijos  de  españoles  puros, 
los  de  cruza  entre  español  é  india,  los  de  mezcla  de  español  y 
negra,  los  de  mestización  india  y  negra,  los  de  uniones  de  una 
de  estas  clases  con  otras,  los  indios  puros  y  los  negros  puros  — 
mitayos  ó  yanaconas,  ó  libres,  aquéllos ;  esclavos  ó  libertos,  éstos 
—  que  consideraban  todos  á  América  como  á  su  patria,  sopor- 
taban á  duras  penas  el  desdén  y  la  inferioridad  con  que  eran 
tratados  por  los  peninsulares,  desde  los  más  altos  representan- 
tes de  la  autoridad  hasta  el  más  ínfimo  gañán  de  los  que  lle- 
gaban. Fueron  esas  diversas  cruzas  de  razas,  que  formaban  el 
conjunto  criollo  de  la  población,  lo  que  constituyó  la  esencia 
de  cada  una  de  las  regiones  en  que  se  dividió  administrativa- 
mente el  territorio  conquistado,  al  que  trabajaban  con  amor  de 
hijos,  con  hogar  allí  radicado,  mientras  que,  aun  hasta  que 
estalla  la  guerra  de  la  independencia,  el  español  peninsular  que 
venía  á  América  como  militar,  eclesiástico,  burócrata  ó  nego- 
ciante, continuaba  considerándose  virlualmente  como  conquis- 
tador y  afectaba  tratar  á  los  criollos  como  los  primeros  conquis- 
tadores trataran  á  los  indios  :  como  raza  conquistada.  De  ahí 
que  cuando  Napoleón  se  apoderó  de  España  y  depuso  á  Carlos 
IV,  para  colocar  en  el  trono  á  un  francés,  lo  cual  coincide  con 
la  sublevación  de  las  colonias  americanas,  sostuvieran  todavía 
los  españoles  peninsulares  «  que  la  América  española  debía  per- 
manecer siempre  unida  á  España,  cualquiera  que  fuera  la  suerte 
que  corriera  la  península  y  que  el  último  español  que  sobrevi- 
viera tenía  derecho  para  mandar  á  los  americanos  »,  y  al  es- 
tallar la  revolución  de  mayo  (1810),  en  Buenos  Aires,  en  el 
cabildo  abierto  celebrado,  el  obispo  Lúe,  interpretando  ese  senti- 
miento de  la  mentalidad  de  los  conquistadores,  decía  «  que,  mien- 
tras existiese  en  España  un  pedazo  de  tierra,  debía  España  man- 
dar en  la  América;  y  que,  mientras  existiese  un  solo  español  en 
las  Américas,  ese  español  debía  mandar  á  los  americanos,  pu- 
diendo  sólo  venir  el  mando  á  los  hijos  del  país,  cuando  ya  no 
hubiese  un  solo  español  en  él.  » 

Es  decir  :   que  el  continente  americano  estaba    eternamente 
destinado  á  ser  fuente  de  explotación  para  la  metrópoli  :  pri- 
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mero,  en  su  calidad  de  feudo  directo  de  la  corona,  para  que 
todas  sus  riquezas  pasaran  á  ésta;  después,  como  comarca  con- 
quistada, para  que  la  mandara  el  último  sobreviviente  de  la  raza 
que  fué  la  conquistadora.  Tal  concepto,  pues,  dura  desde  el 
siglo  XV  :  cesa  en  las  actuales  naciones  hispanoamericanas  cuan- 
do se  emancipan  de  la  madre  patria  á  comienzos  del  siglo,  pero, 
por  una  singular  supervivencia  del  atavismo  histórico,  perdura 
en  las  colonias  americanas  —  como  Cuba  y  Puerto  Rico  —  que 
logra  conservar  la  metrópoli  hasta  fines  del  siglo.  Hasta  las 
postrimerías  del  siglo  xviii,  tal  criterio  fué  concorde  con  el  de 
los  estadistas  y  pensadores,  de  modo  que  España  era  lógica  al 
mirar  las  cosas  de  ese  punto  de  vista  y  obrar  en  consecuencia. 
No  es,  entonces,  un  reproche  que  se  haga  á  la  madre  patria  el 
comprobar  ese  hecho  histórico  :  pues,  en  el  memorable  reinado 
de  Carlos  III,  un  grupo  de  estadistas  eminentes  adopta  otro  cri- 
terio y  quiere  ponerlo  en  práctica,  sin  lograrlo  sino  á  medias, 
precisamente  porque  chocaba  con  el  consenso  general  y  aparecía 
así  como  peligroso  y  utópico. 

Respecto  de  esta  faz  del  fenómeno  sociológico  colonial,  el 
autor  se  contenta  con  recordar  que,  «  entre  los  escritores  del  siglo 
XVII,  Sancho  de  Moneada  escribió  uno  de  sus  discursos  sobre 
que  la  pobreza  de  España  ha  resultado  del  descubrimiento  de 
América;  el  cronista  Herrera  afirma,  sin  embargo,  que  un  siglo 
después  de  descubierta  América  no  había  en  ella  más  de  iS.ooo 
españoles;  entre  nosotros,  el  contador  Hernando  de  Montalvo 
escribía  al  rey  sobre  la  gran  necesidad  que  estas  provincias  tie- 
nen de  gente  española  :  de  cinco  partes,  las  cuatro  y  media  son 
mestizos...  » 

IMientras  tanto,  la  colonización  sajona  en  América,  que  co- 
mienza más  de  un  siglo  después,  así  que  el  poderío  de  España 
empieza  á  declinar,  obedece  á  una  orientación  muy  diferente.  Los 
ingleses  que  emigran  en  el  Mayflower  lo  hacen  por  iniciativa 
privada,  obedeciendo  á  motivos  de  persecución  religiosa  y  con 
el  firme  propósito  de  establecerse  para  siempre  en  las  nuevas 
comarcas,  buscando  vivir  allí  con  las  mismas  libertades  adminis- 
trativas y  religiosas  á  que  habían  estado  acostumbrados  en  la 
madre  patria.  El  gobierno  no  interviene  en  tal  éxodo;  se  verifica 
con  los  recursos  de  los  mismos  que  emigran,  quienes  llevan  con- 
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sigo  SUS  familias  y  sus  caudales.  No  son  aventureros  sino  pobla- 
dores :  no  los  lleva  la  sed  del  oro  ni  el  proselitismo  de  incor- 
porar, velis  nolis,  las  poblaciones  indígenas  á  la  fe  cristiana. 
Emigran  deliberadammente  para  escapar  á  la  persecución  reli- 
giosa de  los  Estuardos  :  por  eso,  ese  movimiento  puritano,  co- 
menzado en  1620,  se  detiene  en  i64o,  así  que  se  convierte  en  la 
resistencia  política  que  termina  con  la  ejecución  de  Carlos  I  y  el 
protectorado  de  Cromwell,  pero  los  20.000  ingleses  que  durante 
ese  período  pasan  á  Norte  América,  sobre  todo  á  la  región  de 
nueva  Inglaterra,  pertenecen  todos  á  la  clase  media,  por  lo  ge- 
neral; son  trabajadores  ordenados,  van  sin  espíritu  de  retor- 
no, vigilan  celosamente  su  autonomía  administrativa  y  religiosa, 
miran  con  ojo  hostil  toda  intervención  del  gobierno  de  la  metró- 
poli, y  fundan  colonias  en  las  cuales  en  el  acto  implantan  los 
mismos  hábitos  de  trabajo  que  habían  antes  practicado  en  In- 
glaterra, en  la  agricultura,  industria  ó  comercio.  La  revolución 
de  1 6 48  á  su  vez  produce  otros  descontentos,  y  los  partidarios 
de  los  Estuardos  inician  una  nueva  corriente  emigratoria  aná- 
loga á  la  anterior,  en  cuanto  se  van  á  América  por  deliberación 
propia,  á  su  sola  costa,  llevando  familias  y  haberes,  y  encaba- 
zados  por  parte  de  la  nobleza  :  esa  corriente  de  los  cavaliers  se 
establece  en  Virginia  y,  transportando  allí  sus  mismos  hábitos 
ingleses,  de  vida  rural  señorial,  se  dedica  á  la  plantación  ipn 
grande  escala,  comenzando  por  el  tabaco. 

Pero  una  y  otra  corriente  emigratoria  tiene  los  mismos  carac- 
teres de  traslación  permanente,  sin  espíritu  de  retorno,  celosa 
de  su  propio  gobierno  local,  hostil  á  la  ingerencia  del  gobierno 
central,  y  sólo  manteniendo  con  éste  el  vínculo  del  gobernador, 
como  representante  de  la  metrópoli.  No  es  del  caso  distinguir 
ahora  la  diferente  formación  social  que  los  núcleos  puritano  y 
cavalier  representan,  con  la  agricultura  intensiva  y  pequeña  pro- 
piedad, del  primero,  y  la  explotación  extensiva  de  los  latifundios, 
del  segundo;  con  la  vida  concentrada  del  régimen  urbano,  del 
primero,  y  la  existencia  desparramada  y  aislada,  del  sistema 
rural  del  segundo. 

tínicamente  debo  hacer  aquí  constar  que  el  origen  peculiar 
de  la  colonización  norteamericana  explica  la  homogeneidad  de 
cada  una  de  dichas  colonias,  que  cuidó  celosamente  de  que  no  en- 
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traran  ni  vivieran  en  ellas  elementos  antagónicos  del  punto  de 
vista  religioso,  principalmente,  y  multiplicó  su  población  por 
cruzamiento  entre  sus  propios  habitantes,  sin  mezclar  su  sangre 
con  la  india  ni  la  negra,  y  manteniéndola  específicamente  inglesa, 
pues  sólo  á  fines  del  siglo  xviii  comienza  á  admitir  sangre  leu- 
tónica  y,  más  tarde,  en  el  siglo  xix,  sangre  europea  de  todas 
clases,  pero  siempre  caucásica.  Hasta  el  día  de  hoy  esa  ha  sido 
la  característica  de  la  sociabilidad  vankee  :  la  sangre  caucásica, 
especialmente  anglosajona,  y  el  horror  de  la  mezcla  con  sangre 
indígena,  negra  ó  amarilla.  Innecesario  parace  señalar,  rápi- 
damente por  ahora,  que  tal  tendencia  asegura  una  homogeneidad 
en  las  cualidades  físicas  y  morales,  que  está  lejos  de  encontrarse 
en  las  razas  producto  de  fusión  de  diversas  sangres,  cuyo  dis- 
tintivo es  una  hetereogeneidad  desconcertante. 

Y,  sin  embargo,  la  Inglaterra  del  siglo  xvii  tenía  el  mismo  cri- 
terio económico  y  político  que  la  España  del  siglo  xvi ;  es  decir, 
el  concepto  mercantilista  de  que  la  riqueza  consiste  en  los  me- 
tales preciosos,  en  lo  económico;  y,  en  lo  político,  el  criterio 
gubernamental  de  que  las  colonias  son  siempre  fuente  de  explo- 
tación para  beneficio  de  la  metrópoli.  Pero  el  origen  diverso 
de  los  dos  movimientos  colonizadores  marca  una  orientación  di- 
ferente. España,  directa  ó  indirectamente,  inicia  y  dirige  la  con- 
quista de  las  nuevas  comarcas  y  las  gobierna  y  fiscaliza  para  que 
no  escapen  al  tesoro  público  las  participaciones  que  correspon- 
den á  la  corona  en  las  riquezas  que  se  recogen  :  de  ahí  la  con- 
centración de  las  flotas  de  galeones  y  expediciones  comerciales,  en 
épocas  y  lugares  determinados,  lo  que  facilitaba  esa  fiscalización 
burocrática.  Inglaterra  no  inicia  ni  dirige  directamente  su  colo- 
nización, la  que  se  verifica  como  acto  de  oposición  y  protesta 
al  gobierno  de  la  época  respectiva,  y  si  la  facilita,  al  no  impe- 
dirla y  al  otorgarla  concesiones  amplías  de  gobierno  propio  en 
las  nuevas  comarcas,  es  para  verse  libre  de  elementos  incómodos 
en  la  isla,  de  modo  que  no  envía  ni  militares,  ni  sacerdotes,  pi 
burócratas  :  apenas  delega  pro  forma  su  gobernador  local,  para 
mantener  nominalmente  el  vínculo  de  la  monarquía.  España  con- 
serva celosamente  cerrado  el  acceso  á  sus  colonias  para  los  ex- 
tranjeros y  los  mismos  españoles  no  pueden  libremente  trasla- 
darse á  ellas,  sino  que  deben  solicitar  permiso  especial  :   eran 
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fuentes  de  riqueza  que  la  corona  explotaba,  directa  ó  indirecta- 
mente, y  por  lo  tanto  lo  que  con  dicha  explotación  pudiera  cho- 
car era  descartado  sin  vacilar.  Inglaterra  nada  tuvo  que  ver  con 
sus  colonias  y  las  deja  desenvolverse  tranquilamente,  sin  inter- 
vención en  los  que  á  ellas  se  dirigían,  lo  que  era  asunto  local 
de  las  mismas,  y  la  corona  no  derivaba  fiscalmente  beneficio 
alguno,  directo  ó  indirecto,  de  aquéllas,  tanto  que  ni  siquiera 
se  les  aplicaban  los  impuestos  generales  :  lo  único  que  se  re- 
servaba era  su  comercio,  en  el  sentido  de  que  lo  que  las  colonias 
producían  debía  transportarse  en  buques  ingleses,  y  en  éstos 
recibir  lo  que  la  metrópoli  les  enviaba,  considerando  que  aquéllas 
debían  concretarse  al  papel  de  productoras  de  materias  primas 
y  ésta  al  de  artículos  manufacturados,  de  modo  que  eternamente 
una  y  otra  se  complementaran,  en  lo  que  el  industrial  y  el 
comerciante  insular  tenían  teóricamente  asegurado  un  perpetuo 
beneficio;  cuando,  más  tarde,  quiso  sacar  de  ellas  recursos  y 
el  parlamento  comenzó  á  dictar  medidas  fiscales,  fueron  éstas 
constante  y  eficazmente  rechazadas  y  resistidas,  llegando  ese  en- 
tredicho entre  las  colonias  y  la  metrópoli  hasta  el  arrojo  al  mar 
del  histórico  cargamento  de  té  en  Boston,  que  fué  la  gota  de 
agua  que  hizo  desbordar  la  copa  llena  hasta  los  bordes  y  trajo 
el  estallido  de  la  revolución.  Pero  esto  pasó  en  las  postrimerías 
del  siglo  XVIII,  mientras  que  durante  la  mayor  parte  de  éste  y 
el  XVII,  las  colonias  inglesas  habían  vivido  y  se  habían  desen- 
vuelto sin  la  intervención  fiscal  que  á  las  colonias  españolas 
tuvo  agarrotadas  :  y  si  vino  la  larga  lucha  contra  la  intervención 
creciente  del  poder  general  fué  porque  aquellas  colonias,  fun- 
dadas deliberadamente  por  agrupaciones  de  hombres  resueltos 
y  con  sus  propios  recursos,  habituadas  al  gobierno  propio,  sos- 
tuvieron siempre  que,  para  considerarse  incorporadas  a  la  madre 
patria  como  cualquier  condado  insular  de  la  misma,  debía  ello 
implicar  la  representación  consiguiente  en  el  gobierno  general; 
de  modo  que,  no  siendo  ésto  así,  no  cabía  someterse  á  impuestos 
que  ellas  no  habían  discutido  ni  votado.  Mientras  tanto,  todavía 
á  mediados  del  siglo  xviii  el  continente  hispanoamericano  no 
había  logrado  modificar  substancialmente  el  absurdo  económico 
de  la  flota  anual  única  de  Cádiz  á  Panamá,  que  llevaba  las  mer- 
caderías que,  para  poder  ser  vendidas  en  el  Río  de  la  Plata,  de- 
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bían  atravesar  el  continente  entero  á  lomo  de  muía,  con  el  con- 
siguiente enorme  encarecimiento,  mientras  que  las  aguas  del 
Atlántico  estaban  á  la  vista,  pero  la  corona  no  permitía  que 
hubiera  puerto  en  Buenos  Aires.  Porque  ese  criterio  fiscal  erró- 
neo provenía  por  entero  del  concepto  de  que  toda  colonia  es 
exclusivamente  una  fuente  de  recursos  para  la  metrópoli,  de 
modo  que,  para  asegurar  mejor  su  explotación,  la  aislaban  del 
contacto  extranjero  y  organizaban  los  convoyes  navales  de  tierra 
firme  como  medida  de  seguridad  para  el  largo  viaje  oceánico,  á 
fin  de  escoltarlos  con  naves  de  guerra  que  los  pusieran  á  cubierto 
de  los  piratas  ingleses,  franceses  ú  holandeses.  Poco  á  poco 
comienzan  á  otorgarse  «  permisos  »  para  que  buques  de  otros 
puertos  de  la  península  que  no  fuese  Cádiz  pudiesen  ir  á  tal  ó 
cual  parte  de  América,  y  que  tal  ó  cual  parte  de  América  pu- 
diera remitir  sus  productos  á  Cádiz  ó  á  otro  puerto  peninsular  : 
pero  eran  gracias  precarias  y  transitorias,  hasta  que  los  esta- 
distas liberales  del  reinado  de  Carlos  III  —  Aranda,  Florida- 
blanca,  Campomanes,  Roda  —  comenzaron  á  abrir  las  puertas 
antes  cerradas,  y  se  llegó  por  último  á  la  famosa  cédula  real 
del  comercio  libre  en  1778. 

Tanto  en  la  zona  sajona,  como  en  la  latina,  la  errónea  legis- 
lación del  monopolio  comercial  trajo  la  inevitable  consecuencia 
de  que  las  necesidades  de  las  colonias  buscaron  cómo  satisfa- 
cerse por  la  vía  ilícita  del  contrabando,  ya  que  la  legal  les  era 
funesta  ó  insuficiente.  Y  es  de  observar  este  hecho  sugerente  : 
la  España  se  atuvo  al  ejercicio  de  su  monopolio,  porque  su  deca- 
dencia marítima  no  le  permitió  hacer  lo  que  la  prepotencia  naval 
de  la  Inglaterra  impulsó  á  ésta  á  ejecutar  :  conservar  lo  mejor 
posible  el  monopolio  de  las  propias  colonias  y,  á  la  vez,  prac- 
ticar el  contrabando  en  las  ajenas. 

Estos  hechos  marcan  dos  puntos  diversos  de  partida  en  la 
formación  de  la  sociedad  americana.  En  las  diversas  regiones 
sometidas  á  la  corona  de  España  —  y  éstas  abarcan  no  sólo  toda 
Sud  América,  con  excepción  de  la  parte  portuguesa  del  Brasil, 
la  cual,  sin  embargo,  tenía  los  mismos  caracteres  típicos  latinos 
á  que  me  he  referido,  sino  la  mayor  parte  de  lo  que  es  hoy  te- 
rritorio de  los  Estados  Unidos,  desde  que  la  costa  californiana 
del  Pacífico  estaba  en  aquéllas  incluida  y  toda  la  parle  sud. 
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sobro  el  golfo  de  México  y  el  mismo  Atlántico  —  la  legislación 
era  uniforme,  el  sistema  de  gobierno  igual,  ejercido  directa- 
mente por  el  monarca  hispano  por  intermedio  de  sus  virreyes 
y  gobernadores  generales;  la  misma  religión,  practicada  de 
idéntica  manera,  con  jerarquía  eclesiástica  dependiente  de  la 
autoridad  central  del  patriarca  hispano  de  Indias;  el  régimen 
de  explotación  también  igual,  basado  en  los  repartimentos  de  las 
poblaciones  indias  y  con  la  constante  vigilancia  y  participación 
fiscal;  exactamente  la  misma  organización  administrativa,  en  la 
formación  de  ciudades  cuyo  gobierno  comunal  estaba  confiado 
á  cabildos  locales,  de  reducida  esfera  de  acción  y  obligados  á 
solicitar  del  Consejo  de  Indias,  en  Madrid,  á  las  veces  hasta 
medidas  insignificantes,  con  el  expedienteo  y  demoras  consi- 
guientes; igual  burocracia,  compuesta  de  empleados  de  diversa 
jerarquía,  pero  todos  convencidos  de  que  su  permanencia  tran- 
sitoria en  las  nuevas  comarcas  debía  exclusivamente  servirles 
para  enriquecerse  y  volver  á  la  península  á  gozar  del  fruto  de 
sus  exacciones  ó  de  sus  economías;  idéntico  concepto  de  que 
los  españoles  peninsulares  continuaban  desempeñando  el  papel  de 
conquistadores,  con  los  privilegios  y  prerrogativas  de  tales,  y 
que  los  criollos  —  extendiendo  esta  denominación  no  sólo  á  los 
mestizos  de  español  é  india,  ó  español  y  negra,  ó  de  indios  y 
negros,  ó  de  indios  y  negros  solos,  sino  á  los  mismos  hijos  de 
padres  españoles  ambos,  pero  nacidos  en  América  —  formaban 
una  categoría  inferior,  hasta  el  punto  de  que  se  les  cerraba  el 
acceso  aun  á  la  clerecía  religiosa;  la  misma  vida  económica  en 
todo  el  vasto  continente,  con  una  puerta  única  de  salida  y  con 
una  sola  oportunidad  anual  de  enviar  por  ella  sus  productos  y  de 
idéntica  manera  recibir  las  mercaderías  que  necesitaban;  en  una 
palabra,  un  molde  uniforme,  centralista,  rígido,  absolutista,  que 
prescindía  de  la  situación  geográfica,  de  la  diversidad  de  razas, 
climas  y  productos. 

Esta  política  social  era,  á  los  ojos  de  nuestro  moderno  criterio, 
un  absurdo ;  pero,  del  punto  de  vista  de  los  conocimientos  é  ideas 
de  la  época,  perfectamente  lógica.  Porque,  en  primer  lugar,  el 
conocimiento  geográfico  de  las  nuevas  comarcas  era  deficiente, 
hasta  el  punto  de  que  el  Consejo  de  Indias  no  podía  darse  clara 
cuenta  ni  de  las  distancias,  ni  de  la  diversidad  de  ubicaciones, 
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y  consideraba  que  todo  el  nuevo  mundo  podía  perfectamente 
ser  tratado  como  si  fuera  una  sola  región.  En  segundo  lugar, 
el  axioma  político  de  que  toda  colonia  era  exclusivamente  una 
fuente  de  riqueza  para  la  metrópoli  llevó  lógicamente  á  extremar 
el  espíritu  fiscal  y,  para  su  mejor  vigilancia,  á  no  acordar  á  la 
región  única  en  que  englobaba  el  continente  americano  sino  una 
única  puerta  de  entrada  y  salida,  y  ésta  sólo  podía  comunicarse 
con  otra  única  puerta  de  entrada  y  salida  en  la  península;  de 
esa  manera,  Cádiz  y  Panamá  eran  los  dos  únicos  puntos  donde 
se  concentraba  el  movimiento  comercial  y  económico  entre  la 
metrópoli  y  las  colonias,  lo  que  facilitaba  la  fiscalización  de 
productos  y  mercaderías,  como  la  vigilancia  de  las  gentes  que 
estaban  autorizadas  á  ir  y  venir  de  una  á  otra  parte.  Todo  lo 
que  en  .\mérica  se  hacía  ó  pasaba  era  centralizado  en  el  Consejo 
de  Indias,  y  esta  institución  gubernamental,  radicada  en  Madrid 
y  compuesta,  sobre  todo  en  las  primeras  épocas,  por  hombres 
que  casi  nunca  conocían  de  visa  las  comarcas  cuya  vida  regían, 
era  el  órgano  por  el  cual  el  monarca  reinaba  en  sus  posesiones 
ultramarinas.  Nada  podía  hacerse  en  éstas  que  no  estuviera  re- 
glamentado por  reales  cédulas,  y  todo  debía  ser  materia  de  ex- 
pedientes, que  tramitaban  desde  su  origen  en  las  remotas  colo- 
nias hasta  el  rodaje  central  del  Consejo  de  Indias  :  resueltos  por 
éste,  volvían  á  emprender  el  vía  crucis  del  largo  regreso,  por 
todos  los  intermediarios  burocráticos  del  caso,  de  modo  que 
cualquier  medida  de  mediana  importancia  requería  meses,  y 
años,  para  ser  objeto  de  una  resolución  cualquiera.  Los  vecin- 
darios de  las  colonias,  cuando  algo  solicitaban  de  lo  que  más 
importante  consideraban  para  su  vida  local,  debían  delegar  comi- 
sionados para  que  abogaran  en  la  Corte,  ante  el  Consejo  de 
Indias,  en  favor  de  su  pedido,  ó  mantener,  con  carácter  más  ó 
menos  permanente,  representantes  en  Madrid  para  gestionar  sus 
asuntos.  Las  montañas  de  papel  que  ese  sempiterno  expedienteo 
exigía  explican  la  inaudita  riqueza  actual  de  los  archivos  espa- 
ñoles, sobre  todo  del  de  Indias  en  Sevilla,  del  de  Simancas,  del 
de  Alcalá,  de  la  Dirección  de  hidrografía  de  Madrid,  etc.  La 
vida  entera,  desde  lo  más  alto  hasta  lo  más  ínfimo,  se  encuentra 
así  como  fosilizada  y  daguerreotipada  en  las  fojas  amarillentas 
de  los  legajos,  de  modo  que  el  historiador  puede  hallar  allí  los 
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elementos  necesarios  de  juicio  para  reconstituir  toda  la  exis- 
tencia colonial,  si  bien  aun  no  han  sido  aquéllos  ni  debidamente 
ordenados  ni  convenientemente  utilizados,  ni  tampoco  publicado 
lo  más  esencial  de  su  contenido.  Y  esto  sucede  igualmente  en 
todas  las  diversas  naciones  latinoamericanas,  cuyos  ricos  archi- 
vos coloniales  no  están  ni  clasificados,  de  modo  que  no  existe 
catálogo  de  los  mismos  y  se  ignora  su  contenido  :  lo  que  no 
impide  que  nuestros  gobiernos  —  con  una  rara  é  inexplicable 
imprevisión  —  mantengan  comisionados  en  España  para  hacer 
copiar  al  acaso  de  aquellos  archivos  multitud  de  documentos 
que  probablemente  se  encuentran  en  el  país. 

Pero  tal  organización  está  demostrando  que  la  vida  social  en 
las  colonias  se  encontraba  como  anquilosada  en  esa  red  política, 
burocrática,  eclesiástica  y  económica  :  no  había  posibilidad  de 
iniciativa  alguna,  y  nadie  soñaba  tampoco  con  ello,  porque  ni 
los  actos  ni  los  pensamientos  escapaban  al  constante  control 
de  los  funcionarios  de  todo  género  que  por  doquier  representaban 
á  la  corona  ó  á  la  iglesia.  El  elemento  español  peninsular,  por 
otra  parte,  consideraba  que  aquel  estado  de  cosas  era  lo  mejor 
posible,  y  los  lamentos  del  elemento  criollo  no  llegaban  jamás 
á  oídos  del  gobierno  supremo  ni,  en  llegando  casualmente,  eran 
tomados  en  consideración.  Sin  duda  á  cierta  altura  del  reinado 
de  los  Borbones  —  como  se  empeña  en  demostrarlo  el  autor  — 
comenzó  á  estudiarse  con  más  empeño  la  situación  de  las  colo- 
nias :  los  ministros  del  rey,  imbuidos  en  el  liberalismo  filosó- 
fico que  la  época  de  Carlos  III  puso  á  la  moda,  principiaron  á 
preocuparse  del  asunto  y  á  buscar  mejorar  tal  situación,  en- 
viando el  Consejo  de  Indias  visitadores,  eligiendo  virreyes  de 
iniciativa,  encomendando  misiones  reservadas  de  observación  en 
los  lugares  mismos,  como  la  que  dio  por  resultado  los  clásicos 
informes  secretos  de  Juan  y  Ulloa;  pero,  en  todas  estas  inicia- 
tivas, que  no  siempre  pudieron  traducirse  en  hechos,  no  eran 
las  colonias  mismas  las  que  dictaban  y  aplicaban  las  reformas 
necesarias,  porque  no  tenían  ni  órganos  adecuados  para  ello  ni 
sus  poblaciones  podían  atreverse  á  tanto,  sino  que  todo  depen- 
día del  rey,  de  los  ministros  que  tuvieran  su  favor  :  en  una  pa- 
labra, de  la  buena  voluntad  del  gobierno-providencia  central. 

Mientras  tanto,  la  formación  social  de  las  colonias  inglesas 
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en  el  continente  norteamericano  era  completamente  distinta.  En 
primer  lugar,  las  emigraciones  voluntarias  por  motivos  de  per- 
secución religiosa  ó  política  se  habían  verificado  obteniendo 
cartas-patentes  que  les  concedían  absoluta  autonomía  para  go- 
bernar en  su  respectiva  región,  sin  más  vínculo  con  la  monarquía 
que  la  persona  del  gobernador;  en  segundo  lugar,  las  colonias 
después  fundadas  por  otras  cartas-patentes,  á  veces  á  favor  de 
favoritos  ó  parientes  reales,  también  gozaban  de  iguales  ven- 
tajas :  la  metrópoli  se  contentaba  con  exigir  la  exclusividad  del 
intercambio  comercial  y  del  transporte  de  los  productos  y  mer- 
caderías por  buques  de  su  bandera.  Esto  mismo  redundó  á  la 
larga  en  favor  de  las  colonias  porque,  en  razón  de  la  abundancia 
de  maderas  y  de  la  riqueza  pesquera,  desenvolvieron  una  in- 
dustria naviera  y  de  astilleros,  que  logró  superar  á  la  insular.  Pero 
la  autonomía  de  cada  colonia  era  completa,  como  que  cada  una 
había  obedecido  á  un  movimiento  inicial  de  origen  diverso,  y 
en  razón  de  la  estrictez  del  motivo  religioso  eran  de  índole  ex- 
clusivista :  así,  los  puritanos  no  admitían,  como  miembros  de 
su  comunidad  política,  á  los  que  no  tuvieran  el  mismo  credo  reli- 
gioso, y  cuando  entre  ellos  se  suscitaban  divergencias  de  carác- 
ter doctrinario  sobre  religión,  expulsaban  á  los  disidentes,  lo 
que  originó  la  forma  sucesiva  de  otras  colonias  :  así,  Connec- 
ticut,  por  ejemplo,  se  formó  por  la  expulsión  de  Hooker  y  sus 
secuaces  de  Massachusetts,  de  modo  que  cada  colonia  vivía 
para  sí  y  sin  trabazón  política  con  las  demás,  como  si  fueran 
entidades  independientes.  El  clima  y  el  ambiente  acentuaron  aún 
más  ese  aislamiento  entre  ellas  y  los  rasgos  particularistas  de 
cada  una.  Cuando  el  peligro  exterior  —  como,  en  las  colonias  del 
norte,  fueron  los  indios  y  los  franceses;  y,  en  las  del  sud,  los 
españoles  —  amenazaba  su  existencia  ó  excedía  á  sus  solas  fuer- 
zas, prescindían  del  gobierno  británico  y  formaban  entre  sí  con- 
federaciones accidentales  para  defenderse,  como  la  de  i643  que 
dura  hasta  i684,  sobre  la  base  de  una  representación  igual  de 
cada  colonia  en  el  consejo  central  y  de  una  contribución  igual 
por  cabeza  para  los  gastos  comunes  :  procedían  como  entidades 
autónomas  y  con  una  orientación  que  encierra  ya  el  germen  del 
sistema  federal,  pues  cada  colonia  se  reservaba  la  plenitud  de  la 
legislación  y  del  gobierno,  y  sólo  delegaba  en  una  autoridad 


3l4  REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD 

central  determinadas  facultades  y  le  asig^naba  recursos  dados. 
Esas  confederaciones  transitorias  se  formaban  y  disolvían  á 
voluntad,  y  siempre  se  organizaban  sobre  la  base  de  un  convenio 
escrito,  en  el  cual  se  estipulaba  la  reserva  celosa  de  la  autonomía 
local  y  se  limitaban  detenidamente  las  facultades  acordadas  á  la 
autoridad  común  :  es  decir,  una  verdadera  constitución  escrita, 
de  las  cuales  algunas  fueron  sumamente  elaboradas,  como  la  de 
Penn  en  1698,  la  de  Franklin  en  1754,  y  en  su  sucesiva  modi- 
ficación se  iban  detallando  los  derechos  y  deberes  del  gobierno 
central  y  de  los' locales,  la  manera  de  funcionar  las  autoridades 
centrales,  tanto  en  el  funcionario  ejecutivo,  como  en  el  con- 
sejo ó  congreso  que  reunía  la  representación  de  cada  colonia; 
es  decir,  fué  lentamente  evolucionando  el  sistema  de  constitución 
escrita  y  el  de  gobierno  federal  representativo.  Cuando  en  1775 
se  produce  el  rompimiento  con  la  madre  patria,  las  colonias  nor- 
teamericanas tenían  el  hábito  secular  del  gobierno  propio,  la 
tradición  de  confederarse  sobre  la  base  federal,  y  de  ahí  que 
la  constitución  de  la  nueva  nación  de  Estados  Unidos  no  fuera 
sino  una  simple  evolución  y  no  una  invención  de  doctrinarios  ó 
una  imitación  de  prácticas  extranjeras.  Por  eso,  desde  el  primer 
instante  funciona  sin  mayor  inconveniente  y  se  perfecciona,  del 
régimen  confederado  al  de  la  unión,  como  una  nueva  forma  de 
la  evolución  que  venía  desarrollándose.  Se  ve,  pues,  cómo  la 
estabilidad  de  la  organización  norteamericana,  con  las  facul- 
tades más  ó  menos  amplias  del  gobierno  central  y  la  reserva  de 
la  autonomía  de  cada  estado  para  legislar  y  gobernarse  á  su 
paladar,  es  un  simple  producto  de  la  evolución  histórica  y  social, 
siendo  interesante  observar  cómo  el  ambiente  y  condiciones  geo- 
gráficas en  que  las  colonias  se  forman  y  desarrollan,  modifican 
la  tradicional  idiosincrasia  de  la  raza  inglesa,  que  en  la  Gran 
Bretaña  es  contraria  al  sistema  de  constitución  escrita  y  pre- 
fiere la  elasticidad  de  la  continua  adaptación  á  las  necesidades 
del  momento,  mientras  que  en  América  rechaza  esa  elasticidad 
como  peligrosa  y  estipula  celosamente  constituciones  escritas, 
donde  se  fijen  con  claridad  las  esferas  de  acción  de  los  diversos 
rodajes  gubernamentales. 

Esa  diversa    orientación  colonial  del  fenómeno  político    en 
Norte  y  Sud  America,  explica  cómo,  producida  la  independencia 
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de  ambas  regiones,  la  sajona  se  desenvuelve  sin  tropiezos  y 
crece  como  cosa  natural,  mientras  que  la  latina  lucha  con  la 
anarquía,  es  presa  de  gobiernos  personalísimos  de  dictadores 
ó  tiranos,  paraliza  su  crecimiento  y,  durante  el  siglo  anterior, 
se  retuerce  en  convulsiones  que  la  impiden  desenvolverse  como 
debiera  :  período  que,  desgraciadamente,  aún  no  ha  terminado 
en  muchas  de  las  naciones  latinoamericanas.  La  razón  es  obvia  : 
se  vieron  obligadas  á  nacer  á  la  vida  independiente  sin  hábitos 
de  gobierno  propio,  acostumbradas,  por  el  contrario,  á  la  suje- 
ción absolutista  en  lo  político,  religioso  y  social,  de  modo  que 
las  constituciones  políticas  que  se  dieron,  imitando  la  ya  exis- 
tente de  los  Estados  Unidos,  eran  por  completo  exóticas  y  arti- 
ficiales, sin  arraigo  en  las  costumbres  ni  en  la  mentalidad  de  los 
pueblos,  y  quedaron  por  lo  general  como  letra  muerta,  simples 
telones  de  boca,  con  el  resultado  de  que  los  más  audaces  se  han 
estado  apoderando  del  poder  y  han  suspendido  la  vigencia  de 
dichas  constituciones  ó  han  prescindido  de  ellas  ó  han  buscado 
llenar  farsaicamente  las  formas,  pero  gobernando  despótica  y 
dictatorialmente.  El  resultado  es  que,  en  la  mentalidad  latino- 
americana, la  constitución  política  es  todavía,  para  las  masas 
populares,  documento  de  mera  forma,  y  el  secreto  del  gobierno 
está  en  apoderarse  sencillamente  de  la  presidencia,  por  el  fraude 
ó  la  violencia  :  de  ahí  la  serie  endémica  de  revoluciones  y  motines 
militares,  con  la  consiguiente  expulsión  ó  persecución  de  los 
contrarios,  la  intranquilidad  é  inseguridad  que  es  su  consecuen- 
cia, la  casi  imposibilidad  de  dedicarse  al  ejercicio  de  una  acti- 
vidad normal,  porque  no  se  sabe  cuánto  tiempo  durará  la  paz 
del  momento,  y  la  desesperación  que  se  apodera  de  no  pocos 
de  los  mejores  ciudadanos,  que  ó  se  resignan  á  vegetar  ó  re- 
pugnan á  la  acción  política,  ó  se  radican  en  el  extranjero  apenas 
pueden  :  eso  explica  cómo,  por  ejemplo,  en  el  caso  típico  de  la 
crónica  anarquía  mexicana,  los  mejores  hijos  de  México,  como 
ilustración,  posición  social  y  fortuna,  prefirieron  propiciar  el 
imperio  de  Maximiliano,  en  la  creencia  de  que  el  apoyo  militar 
y  financiero  francés  les  aseguraría  estabilidad  y  orden...  No  es, 
pues,  por  cuestiones  de  raza  que  en  la  zona  sajona  el  desarrollo 
nacional  haya  sido  regular  y  metódico,  y  en  la  latina  sea  irregu- 
lar y  desordenado,  sino  de  precedentes  coloniales  y  de  evolución 
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de  su  respectiva  orientación  en  aquellos  siglos;  para  modificar 
la  orientación  latina  será  menester  no  poco  trabajo,  pero,  sobre 
todo,  no  poco  tiempo,  y  sólo  podrá  verificarse  en  la  forma  en  que 
ha  tenido  lugar  en  la  República  Argentina  :  por  la  accesión  de 
una  poderosa  corriente  inmigratoria  extranjera,  que,  al  mez- 
clarse con  la  población  indígena,  la  transforma  en  sus  tendencias 
é  ideas.  Y  esto  no  puede  lograrse  sino  pOr  el  transcurso  del 
tiempo.  Pero  es  menester  puntualizarlo  é  ir  hasta  la  raíz  de  los 
fenómenos  sociológicos,  siquiera  para  terminar  una  vez  por  to- 
das en  esta  serie  lamentable  de  pseudo  estadistas,  verdaderos 
gallos  de  aldea,  que  conquistan  fácil  é  hiperbólica  celebridad 
«  gobernando  »  con  la  viveza  del  que  no  cree  en  nada,  se  des- 
preocupa de  programas  y  sólo  se  atreve  á  un  crudo  realismo, 
consistente  en  jugar  con  todos  los  hombres  y  flotar,  como  cor- 
cho, á  favor  de  la  corriente  :  no,  las  deficiencias  con  que,  en  la 
mayoría  de  las  naciones  latinoamericanas  se  tropieza  para  des- 
envolver la  vida  política  y  constitucional  como  lo  hacen  los  Es- 
tados Unidos,  no  depende  ni  de  los  caudillos,  ni  de  la  raza 
latina,  sino  de  los  antecedentes  históricos  de  su  origen  colonial 
y  de  la  orientación  que  entonces  recibieron  los  fenómenos  socia- 
les y  económicos. 

En  la  América  sajona  esa  evolución  social  se  ha  verificado 
metódicamente  con  el  desarrollo  de  una  raza  homogénea,  y  que 
ha  ido  modificando  su  idiosincrasia  con  arreglo  al  ambiente,  y 
modelando  en  sus  formas  el  elemento  inmigratorio  caucásico; 
con  el  desenvolvimiento  de  la  práctica  del  gobierno  local  desde 
sus  primeros  pasos  y  de  su  constante  autonomía  en  lo  adminis- 
trativo y  comercial;  mientras  que  en  la  América  latina  análoga 
evolución  ha  tropezado  con  el  inconveniente  de  una  raza  hete- 
rogénea, á  diario  modificada  por  la  acción  del  elemento  extran- 
jero, el  cual,  en  vez  de  moldearse  con  arreglo  á  las  tendencias 
do  la  población  nativa,  moldea  á  ésta  de  acuerdo  con  su  propia 
idiosincrasia;  con  la  falta  originaria  del  gobierno  propio  y  de 
la  autonomía  regional  y  el  hábito  pernicioso  de  fiarlo  todo  en 
la  autoridad  paternal  central.  La  materia  prima,  en  ambos  casos, 
ha  sido  distinta,  y  la  organización  republicana,  por  idéntica  que 
fuera  su  forma  y  la  constitución  escrita  adoptada,  forzosamente 
tenía  que  obrar  de  manera  diversa,  porque  no  es  dado  violentar 
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la  naturaleza  de  las  cosas  y  no  puede  suprimirse  lo  que  requiere 
toda  evolución  :  el  tiempo,  fuera  de  las  demás  condiciones  ade- 
cuadas. 

Diríase  —  sobre  este  punto  —  que  el  autor  parece  no  estar  le- 
jos del  criterio  expuesto  :  <(  España  —  dice  —  no  estaba  prepa- 
rada para  ser,  con  éxito,  un  país  colonizador  :  su  expansión  no 
respondía  á  una  verdadera  necesidad,  una  exuberancia  de  po- 
blación, á  crisis  económicas  ó  persecusiones  religiosas  ó  políti- 
cas, causas  que  determinan  los  grandes  éxodos,  pero  que  arraigan 
al  emigrado  en  la  tierra  de  asilo;  en  vez  de  colonizadores  —  co- 
mo los  expatriados  á  Norte  América  bajo  el  despotismo  religioso 
y  político  de  los  Estuardos  —  la  América  española  tuvo  aventu- 
reros :  caballero  andante  atraído  por  el  peligro  y  el  misterio  del 
océano  ó  cruzado  heroico  que  viene  tras  el  vellocino  de  oro  — 
el  solo  nombre  de  Río  de  la  Plata  era  una  sugestión  —  que  le 
cantaba  la  leyenda,  como  antes  marchaba  á  Palestina  á  rescatar 
una  tumba.  »  Pero  atribuye  exclusivamente  á  causas  económicas, 
sobre  todo  peninsulares,  sus  deficiencias  colonizadoras  :  «  la  cau- 
sa de  aquella  decadencia  —  dice  —  era  fundamentalmente  econó- 
mica :  la  crisis  de  la  industria  y  la  ruina  del  comercio  exte- 
rior )) ;  sin  encarar  el  problema  sociológico  del  punto  de  vista 
de  la  tarea  inesperada  que  le  impuso  el  imprevisto  descubri- 
miento de  Colón,  realizado  precisamente  en  momentos  en  que 
las  industrias  peninsulares  florecían  y  era  general  su  prosperidad, 
gracias  al  concurso  de  moros  y  judíos... 

El  carácter  de  conquista  de  la  colonización  española  en  Amé- 
rica explica  la  marcha  de  la  misma.  Las  primeras  expediciones 
de  Colón  se  detienen  en  las  islas  del  archipiélago  antillano;  el 
primer  esfuerzo  magno  de  la  corriente  conquistadora  es  la  ac- 
ción de  Cortés  en  el  imperio  azteca  mexicano  :  de  ahí  se  corre 
á  las  regiones  centroamericanas  y  á  las  del  norte  de  Sud  América, 
hasta  que  la  entrada  de  Pizarro  en  el  Perú  señala  la  segunda 
gran  hazaña  hispana.  La  corriente  invasora,  como  se  ve,  va  si- 
guiendo simplemente  el  cauce  de  las  diversas  civilizaciones  indí- 
genas americanas,  porque  buscaba  siempre  ir  donde  encontrara 
más  fácilmente  mayor  número  de  riquezas  acumuladas  :  del 
Perú,  con  arreglo  á  esa  tendencia,  se  destaca  Almagro  al  sud. 
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siguiendo  las  huellas  del  imperio  incásico,  y  sólo  cuando  se 
desvía  á  Chile  pierde  el  contacto  con  el  molde  quichua  y  va 
á  chocar  con  la  bravura  indómita  araucana. 

No  se  habría  modificado  la  línea  de  expansión  de  la  conquista 
si  la  caprichosa  bula  de  Alejandro  VI,  al  pretender  dividir  el 
mundo  en  dos  zonas  de  influencia  y  repartirlas  entre  España  y 
Portugal,  no  hubiera  adolecid^o  de  tales  errores  geográficos  que 
dio  por  resultado  el  descubrimiento  portugués  del  Brasil  y  sus- 
citó en  el  acto  la  suspicacia  española  por  el  peligro  de  la  inter- 
ferencia con  sus  propias  conquistas.  Eso  fué  lo  que  determinó 
el  movimiento  de  expediciones  que  dieron  origen  al  descubri- 
miento del  Río  de  la  Plata  y  del  estrecho  de  Magallanes,  y  á 
establecer  una  corriente  conquistadora  que  penetrara  así  al  in- 
terior del  continente,  desde  el  Atlántico,  cuando  hasta  entonces 
había  partido  de  Panamá.  La  razón  de  ser  del  error  papal  era 
lógica  :  Portugal,  por  sus  descubrimientos  del  cabo  de  Buena 
Esperanza  y  de  la  ruta  marítima  de  la  India,  tenía  el  derecho 
asegurado  de  penetrar  en  la  fabulosa  región  de  Cathay  y  Cipan- 
go,  por  el  sud  y  el  oriente;  España,  por  su  descubrimiento  de 
las  Antillas  ó  Indias  occidentales  —  como  fueron  denominadas 
y  aún  no  pocas  naciones  continúan  así  designándolas  —  tenía 
afirmado  su  derecho  para  la  ruta  occidental  hasta  las  mismas 
codiciadas  regiones  de  Cathay  y  Cipango  :  el  papa,  al  dictar  la 
bula  de  mayo  3  de  i/igS,  para  evitar  disputas  futuras  entre  ambas 
potencias,  traza  una  línea  ideal  de  polo  á  polo  á  cien  leguas  al 
occidente  de  las  islas  Azores  y  del  cabo  Verde,  asignando  á 
España  todo  lo  que  descubriese  al  occidente  de  dicha  línea  y  re- 
servando á  Portugal  lo  que  estuviere  al  oriente  de  la  misma; 
sin  embargo,  las  dificultades  que  no  pudo  zanjar  la  conferencia 
de  Tordesillas  fueron  resueltas  por  el  papa,  extendiendo  la  línea 
imaginaria  á  870  leguas  al  occidente  de  cabo  Verde.  Pero  no  se 
tenía  entonces  idea  perfecta  de  la  redondez  de  la  tierra,  con 
arreglo  á  la  cual  no  hay  oriente  ni  occidente  absolutos,  de  modo 
que  forzosamente  españoles  y  portugueses  tenían  que  chocar  á 
la  larga;  y  la  misma  construcción  de  la  línea  imaginaria  venía 
á  dividir  en  dos  el  continente  sudamericano  desde  las  bocas 
del  Amazonas  :  Portugal,  tras  el  éxito  de  la  expedición  descu- 
bridora de  Vasco  de  Gama,  resuelve    aprovecharse  del    error 
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papal  y  en  i5oo  manda  la  expedición  de  Cabral  á  la  costa  del 
nuevo  continente,  desembarcando  aquél  en  el  actual  Brasil,  que 
declaró  portugués.  La  división  del  mundo  entre  España  y  Por- 
tugal se  verificó  así  rápidamente  :  Colón  muere  creyendo  haber 
llegado  á  las  Indias,  Pinzón  descubre  el  Amazonas,  y  Américo 
Vespucio  traza  el  primer  mapa.  Balboa  descubre  el  istmo  de 
Panamá  y  el  océano  Pacífico,  Magallanes  dobla  el  cabo  de  Hornos 
y  llega  á  las  Filipinas ;  de  modo  que,  en  pocos  años,  las  Antillas, 
la  América  del  norte  desde  California,  la  del  sud  por  completo, 
salvo  el  Brasil,  pertenecen  á  España;  al  mismo  tiempo  Portu- 
gal se  posesiona  de  las  costas  africanas  del  Atlántico,  pasa  á 
Mozambique,  Madagascar,  la  India,  Ceylan  y  llega  hasta  China 
y  Japón  :  es  decir,  que,  acatando  la  división  de  la  tierra  hecha 
por  la  bula  de  Alejandro  VI,  vienen  ambas  potencias  á  encon- 
trarse en  el  Extremo  Oriente  y  chocan  en  las  Molucas,  que  Car- 
los V  cede  al  Portugal  en  1529,  dominando  así  éste  en  el  golfo 
pérsico  y  mar  Rojo,  y  España  en  el  continente  americano.  Pero 
el  acto  de  Cabral,  en  el  Brasil,  complica  las  cosas,  pues  de  ahí 
comenzaron  los  portugueses  á  internarse  hacia  el  centro,  con  lo 
cual  fatalmente  tenían  que  tropezar  con  la  corriente  conquista- 
dora española  que  descendía  de  norte  á  sud,  viniendo  de  Pana- 
má :  España,  alarmada,  se  sirve  entonces  del  explorador  Maga- 
llanes y  éste,  en  su  famosa  expedición,  descubre  en  i520  el 
estrecho  de  su  nombre,  pasa  al  océano  Pacífico  y  conquista  para 
España  las  Flipinas  y  Molucas,  sucumbiendo  en  la  empresa,  y 
poniéndose  en  contacto  con  la  India,  donde  ya  habían  hecho  pie 
los  portugueses  venidos  del  lado  opuesto;  al  mismo  tiempo  se 
despachaba  á  Díaz  de  Solís  á  descubrir  tierras  en  la  costa  sud 
del  nuevo  continente  y  penetra  aquél  en  el  Río  de  la  Plata  en 
i5i5,  pereciendo  allí  á  manos  de  los  indios  charrúas.  De  esa 
manera  las  posesiones  españolas  y  portuguesas  en  la  América  del 
sud  vinieron  á  colindar  por  el  sud,  como  ya  lo  hacían  por  el 
centro  y  norte,  arrancando  de  ahí  el  conflicto  secular  entre  am- 
bas cortes,  que  es  el  eje  alrededor  del  cual  gira  la  evolución 
social  de  Sud  América  durante  la  época  colonial  y  aun  con 
posterioridad  á  su  independencia,  pudiendo  decir  que  sólo  á 
fines  del  siglo  xix  se  han  logrado  zanjar  definitivamente  las  in- 
númeras cuestiones  de  límites  provocadas  por  ese  hecho  entre 
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SUS  diversas  regiones  y  el  Brasil,  con  todas  ellas  —  exceptuando 
Chile  —  colindante. 

Este  hecho  histórico  da  á  la  colonización  del  Río  de  la  Plata  una 
orientación  diversa  y  caracteres  diferentes  de  los  de  la  colonización 
española  del  resto  de  Sud  América.  Esta,  que  irradia  de  Pana- 
má, y  se  bifurca  al  norte  hacia  México  y  California,  hasta  llegar 
casi  á  las  regiones  boreales,  al  sud  se  encamina  al  Perú  y  de  ahí 
á  Chile  y  á  las  comarcas  centrales  de  lo  que  hoy  es  la  República 
Argentina,  chocando  allí  con  la  otra  corriente  venida  del  Atlán- 
tico, por  la  vía  del  Río  de  la  Plata.  La  corriente  general,  en  su 
bifurcación  mexicana  y  peruana,  tiene  idénticos  rasgos  :  es  ne- 
tamente conquistadora,  se  apodera  de  civilizaciones  riquísimas  y 
de  regiones  mineras  de  metales  preciosos,  remite  á  España  te- 
soros fabulosos  y  da  á  la  conquista  del  nuevo  mundo  su  carácter 
típico ;  la  segunda,  cpie  parte  del  Río  de  la  Plata,  no  halla  minas 
ni  poblaciones  civilizadas,  lucha  con  los  obstáculos  más  ingratos 
y,  cuando  quiere  penetrar  en  las  comarcas  del  Perú,  donde  se 
hallaba  la  otra,  es  detenida  imperiosamente  por  orden  suprema 
y  tiene  que  replegarse  al  Paraguay,  donde  vegeta  durante  medio 
siglo,  convirtiéndose  á  la  fuerza  en  colonizadora,  obligada  á 
contentarse  con  el  magro  producto  del  trabajo  agrícola  de  las 
tribus  sometidas.  De  ahí  que  las  diversas  gobernaciones  gene- 
rales y  virreinatos  establecidos  por  España  en  las  regiones  con- 
quistadas por  la  primera  corriente,  se  asienten  sobre  la  base  de 
culturas  seculares  y,  gracias  á  las  riquezas  mineras  explotadas, 
naden  en  el  fausto  y  la  opulencia,  desenvolviendo  todo  el  armazón 
de  residencias  reales  en  miniatura,  con  lujo  deslumbrante  y  con 
poblaciones  que,  lejos  de  vivir  de  su  trabajo,  explotaban  el  de 
las  razas  indígenas  y  se  contentaban  con  parodiar  la  existencia 
señorial  de  las  cortes  del  viejo  mundo;  en  cambio,  en  las  regio- 
nes del  Río  de  la  Plata  la  existencia  fué  ruda,  sin  halagos,  obs- 
cura, llena  de  amarguras,  sin  riquezas,  sin  el  porvenir  brillante 
que  las  otras  ofrecían. 

De  ese  hecho  se  siguió  la  consecuencia  sociológica  importan- 
tísima de  que,  en  las  regiones  de  la  primera  corriente,  la  sociedad 
colonial  fué  eminentemente  aristocrática,  con  nobleza  de  títulos 
viejos  y  nuevos,  con  el  esplendor  externo  de  las  sociedades  mo- 
nárquicas de  Europa,  siendo  los. virreyes  monarcas  en  miniatura 
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y  constituyendo  los  españoles  peninsulares  la  clase  dominante, 
con  todos  los  prejuicios  y  tendencias  de  la  península,  y  mirando 
á  los  nacidos  en  América  con  el  desdén  supremo  que  los  con- 
quistadores tienen  siempre  por  los  conquistados;  mientras  que, 
en  las  regiones  del  Río  de  la  Plata,  la  sociedad  colonial  fué  esen- 
cialmente democrática,  predominando  el  elemento  criollo,  que 
con  Hernandarias  gobierna  largos  años  el  Paraguay,  que  se 
siente  tratado  por  la  corona  no  como  hijo  sino  como  entenado, 
abandonado  á  su  propio  y  difícil  destino,  obligado  á  luchar 
rudamente  por  la  existencia  y  concluyendo  por  formar  una  raza 
altiva,  independiente,  cuya  riqueza  debía  labrarla  ella  misma  con 
el  cultivo  de  la  tierra  y  la  explotación  de  los  ganados,  forzada 
para  poder  vivir  á  violar  las  leyes  reales  y  practicar  el  contra- 
bando en  grande  escala  con  sus  vecinos  los  portugueses  y  con 
todos  los  marinos  de  diversos  países,  que  venían  á  sus  costas 
extensísimas  á  traerles  cargamentos  de  mercaderías  y  llevarse 
los  frutos  del  país,  realizando  ambas  partes  pingües  beneficios  : 
los  colonos  contrabandistas  porque,  al  internar  las  mercaderías 
europeas,  las  vendían  á  precios  enormes,  pero  siempre  inferio- 
res al  recargo  normal  de  5oo  á  600  por  ciento  que  tenían  las 
españolas  que,  por  el  sistema  de  los  galeones,  venían  desde  Pa- 
namá y  se  recargaban  con  el  costo  considerable  del  larguísimo 
transporte;  los  contrabandistas  extranjeros,  porque  llevaban  al 
viejo  mundo  los  codiciados  frutos  del  país  :  cueros,  grasa,  sebo, 
tasajo,  etc.,  vendiéndolos  á  precios  altísimos,  pero  siempre  in- 
feriores al  elevado  valor  de  esos  productos  en  dichos  países. 

El  exclusivismo  comercial  de  la  metrópoli,  con  arreglo  á  la 
doctrina  del  monopolio  económico  de  las  colonias,  circunscribía 
á  éstas  á  la  producción  de  materias  primas  y  dejaba  á  la  metró- 
poli la  fabricación  industrial  de  los  artículos  manufacturados, 
con  los  cuales  debía  alimentar  á  aquéllas,  recibiendo  en  cambio 
lo  que  producían,  pero  esto  mismo  no  fué  el  motivo  predomi- 
nante de  la  política  colonizadora  de  la  primera  época,  sino  el 
criterio  mercantilista  de  que  la  riqueza  consistía  en  los  metales 
preciosos,  de  manera  que  celosamente  debían  acapararse  y,  una 
vez  llegados  á  España,  no  deberían  salir  de  la  península.  Esos 
son  los  dos  criterios  que  inspiran,  del  siglo  xv  al  xix,  la  actua- 
ción del  Consejo  de  Indias  y  la  de  los  dos  órganos  inmediatos  del 
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comercio  colonial  :  la  casa  de  contratación  y  el  consulado  de 
Sevilla.  Porque  siendo  las  colonias  feudo  derecho  de  la  corona 
de  Castilla  y  León,  sólo  los  de  esas  provincias  podían  solicitar 
permiso  real  para  comercial  con  ellas,  y  los  del  resto  de  España 
estaban  excluidos  y  sólo  parcialmente  fueron  admitidos  á  tal 
gracia  con  el  andar  del  tiempo  :  en  cuanto  á  los  extranjeros, 
siempre  estuvieron  excluidos  y  si  pudieron  ser  tolerados  cuando 

—  como  sucedió  con  los  franceses  durante  la  guerra  de  sucesión 

—  no  se  les  podía  excluir,  jamás  obtuvieron  autorización  legal. 
Pero  como  España  había  perdido  sus  industrias  y  no  producía 
lo  que  necesitaban  las  colonias,  resultó  que  el  comercio  extran- 
jero tuvo  que  suplir  la  falta  por  medio  de  negociantes  sevillanos, 
que  se  prestaban  á  servir  de  pantalla,  de  manera  que  continuaron 
explotando  ese  privilegio  local  que  en  nada  aprovechaba  á  la 
península.  Ese  mismo  movimiento  comercial  era  precario  porque 
la  decadencia  marítima  española  le  había  hecho  perder  el  dominio 
del  mar,  infestado  por  corsarios  y  filibusteros,  lo  que  trajo  subsi- 
diariamente la  organización  anual  de  los  convoyes  en  los  galeones 
y  la  flota,  que  iban  exclusivamente  á  Portobello  y  Vera  Cruz,  obli- 
gando á  las  colonias  á  surtirse  de  allí,  en  la  famosa  feria  de 
Portobello,  con  el  absurdo  del  recargo  prohibitivo  de  los  fletes 
desde  ahí  hasta  el  lugar  de  venta,  y  sucedía  que  la  inseguridad 
de  los  mares  solía  á  veces  postergar  por  uno  ó  más  años  la 
salida  de  las  flotas.  ^  Cómo  habrían  podido  subsistir  las  colonias 
si  no  hubiera  mediado  el  contrabando  ? 

A  este  respecto  dice  el  autor  :  « la  ruina  económica  de  la 
metrópoli  hizo  su  propia  miseria  y  la  de  las  colonias;  pero 
había  que  proveer  á  la  demanda  de  los  pueblos  de  América,  y 
empobrecida  España,  no  obstante  el  régimen  prohibitivo  impe- 
rante, á  este  fin  concurrieron  el  contrabando  y  la  política  diplo- 
mática de  Inglaterra,  Portugal  y  Holanda,  que  procuraban  obte- 
ner ventajas  comerciales  en  América;  con  ese  objeto  se  reali- 
zaba también  la  importación  en  Cádiz  de  productos  manufac- 
turados extranjeros  que,  una  vez  allí,  y  por  mediación  de  los 
comerciantes  —  españoles  ó  no  —  establecidos  en  la  ciudad  an- 
daluza, corresponsales  de  los  fabricantes  de  otros  países,  se  re- 
embarcaban para  América ;  así,  los  fabricantes  franceses  —  cuyas 
producciones  eran  singularmente  estimadas  para  la  exportación 
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colonial  —  vendían  telas  de  Rouen,  Bretaña,  Laval,  Diñan  y 
Contances,  sombreros  y  confecciones  de  París,  encajes  de  Nantes 
y  Lorena,  sederías  y  paños  de  oro  de  Lyon,  y  otras  manufacturas 
que  á  unes  del  siglo  xvii  representaban  muchos  millones;  Fran- 
cia, Genova  y  otras  naciones  que  no  son  vasallos,  á  quien  más  ha 
podido,  han  quitado  de  las  manos  á  los  españoles  la  industria, 
que  es  la  piedra  filosofal  con  que  transubstanciaban  en  oro  y 
plata  los  ingredientes  y  simples  materias  que  Dios  les  ha  dado 
para  substentarse  con  ésta  y  quietamente  con  ellas,  introducién- 
dolos —  á  los  españoles  —  en  ociosidad,  vicio  tan  pernicioso  : 
por  lo  cual  están  pobres  y  se  hallan  sin  fuerzas  para  poder 
ayudar  á  la  real  hacienda,  con  riesgo  de  tumultos;  con  esto  le 
han  hecho  á  España  más  poderosa  guerra  que  con  ejércitos,  pues 
le  han  destruido  los  mejores  vasallos  y  las  riquezas,  y  héchose 
poderosos  con  ellas.  »  Y,  tras  esa  cita  de  Martínez  de  Mata,  agre- 
ga el  autor  :  «  de  este  modo,  la  miseria  que  sufrió  penosamente 
la  América  española,  venía  en  primer  término  de  la  metrópoli  »... 
Pero,  c  y  si  contrabando  ? 

Para  España  las  regiones  del  Plata  representaban  un  factor 
de  importancia  secundaria,  porque  no  producían  lo  único  que, 
en  el  concepto  de  la  época,  representaba  riqueza  :  los  metales 
preciosos,  que  en  poco  volumen  encerraban  gran  valor;  lo  que 
para  ella  contaba  eran  las  otras  colonias,  cuyas  remesas  metálicas 
parecían  inagotables.  Gracias  á  esas  riquezas  en  metales,  los  mo- 
narcas de  la  casa  de  Austria  habían  podido  sostener  esas  guerras 
numerosas  é  interminables  que,  en  tiempos  de  Carlos  V  y  de 
Felipe  II,  modificaron  á  diario  el  mapa  de  la  Europa;  pero 
España,  al  habituarse  á  tener  á  la  mano  un  tesoro  semejante, 
descuidó  sus  industrias  y  su  comercio,  porque  nada  equivalía 
á  los  despojos  de  América  :  todo  español  de  empuje  soñaba  en 
trasladarse  al  nuevo  mundo  para  enriquecerse  pronto,  y  el  tra- 
bajo lento  de  toda  sociedad  normal  vino  á  ser  considerado  en 
menos,  pues  sus  resultados  jamás  equivalían  á  los  de  la  profesión 
de  conquistador.  Exaltáronse  así  las  cualidades  aventureras  de 
la  raza  hispana  y  el  brillo  de  aquella  plata,  que  corría  á  rauda- 
les, impidió  á  los  contemporáneos  ver  que  la  península  se  em- 
pobrecía, que  sus  industrias  languidecían  y  morían,  que  su  co- 
mercio se  estancaba  :  todos  nadaban  en  riquezas  y  América  venía 
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á  ser  un  Pactoclo  sin  fondo.  La  hazaña  de  Cortés  en  México,  en 
i5i8,  y  la  de  Pizarro  en  el  Perú,  en  i53i,  sobreexcitaron  todas 
las  imaginaciones  y  la  gente  parecía  enloquecida  :  el  emperador 
Carlos  V  guerreaba  á  la  vez  en  todos  los  países  y  sus  recursos 
jamás  mermaban;  sus  subditos  españoles  olvidaron  sus  liberta- 
des comunales,  su  decadencia  industrial  y  comercial,  la  opresión 
misma  del  monarca,  porque  el  raudal  de  las  riquezas  americanas 
á  todos  deslumbre.  La  conquista  del  nuevo  mundo  ni  siquiera 
costaba  un  maravedí  á  la  corona,  porque  á  porfía  se  disputaban 
todos  la  autorización  para  descubrir  nuevas  regiones,  conven- 
cidos de  que  les  esperaba  igual  éxito  que  á  Cortés  y  Pizarro; 
así,  en  i53/i,  Mendoza  obtiene  la  capitulación  para  colonizar  el 
Río  de  la  Plata  é  invierte  en  la  empresa  la  considerable  fortuna 
obtenida  por  él,  ocho  años  antes,  en  el  saqueo  de  Roma,  equi- 
pando la  expedición  más  numerosa  y  lucida  que  saliera  para 
América.  La  corona  en  ésta,  como  en  las  demás  expediciones, 
lejos  de  desembolsar  dinero,  sólo  recogía  beneficios;  y  así  la 
conquista  de  todo  un  continente  se  verifica  sin  que  el  gobierno 
español  tuviera  que  practicar  el  menor  esfuerzo  propio. 

Fracasada  la  corriente  invasora  de  Mendoza,  fué  confiada  á 
su  teniente  Ayolas,  y  tropieza  en  i535  con  la  que  Almagro  venía 
trayendo  desde  el  norte,  creando  así  esos  conflictos  de  jurisdic- 
ción y  de  tendencias,  que  forman  la  espina  dorsal  de  la  evolu- 
ción social  durante  la  colonia  en  esta  parte  de  América.  La 
corriente  del  Atlántico  se  había  establecido  en  el  Paraguay  y 
desde  su  capital,  Asunción,  irradiaba  al  interior  su  acción;  la 
del  norte  se  radicó  en  Chile  y,  desde  allí,  extendió  su  movimiento 
hacia  el  centro  de  la  región  argentina.  Por  eso  las  provincias 
centrales  argentinas  de  hoy  fueron  colonizadas  por  la  corriente 
conquistadora  que  bajó  del  Perú,  mientras  que  las  del  litoral  lo 
fueron  por  la  que  vino  del  Atlántico,  chocando  así  dos  orienta- 
ciones sociales  de  rasgos  diferentes  :  la  aristocrática  del  norte 
con  la  democrática  de  la  costa. 

En  razón  del  ambiente  geográfico  y  étnico  en  que  ambas  co- 
rrientes civilizadoras  se  desenvolvieron,  sus  intereses  económicos 
resultaron  antagónicos,  y  si  bien  ambas  estaban  sometidas  al 
mismo  absolutismo  político  é  idéntica  intolerancia  religiosa,  su 
orientación  social  era  diferente  por  el  modo  como  ambas  se  ha- 
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bían  desenvuelto  :  el  fausto  aristocrático  de  la  una  chocaba  con 
la  pobreza  democrática  de  la  otra;  la  fornaa  brillante  de  la  civi- 
lización Y  existencia  de  la  sociedad  opulenta,  formaba  antítesis 
chocante  con  la  obscuridad  de  la  vida  precaria  de  una  sociedad 
que  tenía  materialmente  que  regar  con  el  sudor  de  su  frente  el 
pan  de  cada  día  :  las  ciudades  de  -México  y  Lima,  de  un  lado, 
eran  el  polo  opuesto  de  Asunción  y  Buenos  Aires,  del  otro. 

El  brillo  de  la  España  de  Carlos  V  y  de  Felipe  11,  durante  el 
siglo  XVI  y  parte  del  xvii,  proviene  de  los  tesoros  conquistados  á 
las  civilizaciones  americanas  de  los  imperios  azteca  é  incásico, 
y  á  las  minas,  entonces  inagotables,  de  México  y  Perú,  pero  tal 
brillo  encubría  la  falta  de  libertad  política  y  religiosa,  el  es- 
tancamiento del  comercio  y  de  la  industria.  España  se  propuso 
explotar  sus  colonias  desarrollando  su  comercio,  reforzando  su 
marina  y  monopolizando  las  riquezas  de  aquéllas;  pero  al  re- 
servar al  solo  comercio  sevillano  los  beneficios  del  monopolio, 
restringió  su  acción  de  tal  modo  que  dio  origen  al  contrabando 
de  las  demás  naciones,  lo  que  trajo  á  la  larga  la  ruina  de  aquél : 
su  marina,  después  de  la  destrucción  de  la  armada,  resultaba 
impotente  para  asegurar  la  libre  comunicación  entre  ambos  con- 
tinentes y  para  guardar  las  extensísimas  costas  del  nuevo,  de 
modo  que  una  nube  de  piratas  y  filibusteros  se  posesionó  del 
mar,  saqueaba  las  flotas  y  galeones,  é  inundaba  á  las  colonias 
con  los  productos  de  otros  países,  recogiendo  metales  preciosos 
y  frutos  del  país  :  el  monopolio  español  fué  una  sombra,  por- 
que el  comercio  sevillano  concluyó  por  ser  una  pantalla  para  el 
extranjero  y  la  marina  era  lamentable.  Felipe  II  vio  pasar  los 
florones  de  su  doble  corona  colonial  —  cuando  la  unión  de  Es- 
paña y  Portugal  —  á  manos  extranjeras,  y  en  las  Antillas  se 
ubican  Holanda,  Inglaterra  y  Francia,  para  hacer  más  fácil  el 
contrabando  filibustero.  Y  no  podía  ser  de  otra  manera  :  desdo 
que  la  industria  española  languidecía,  cesa  España  de  ser  nación 
productora  y  tiene  que  comprar  al  extranjero  los  artículos  que 
envía  á  América,  creyendo  que  bastaba  con  recibir  oro  y  piala 
para  ser  rica;  las  otras  naciones,  aguzadas  por  el  deseo  de  par- 
ticipar de  tales  riquezas,  pero  productoras  de  artículos  manu- 
facturados, apelan  al  filibusterismo  y  al  contrabando,  con  la 
complicidad  fatal  de  las  mismas  colonias,  pues  podían  así  éstas 
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surtirse  más  barato  que  por  el  monopolio  andaluz,  y  con  el 
soborno  de  las  mismas  autoridades  coloniales,  que  escandalosa- 
mente toleraban  tales  prácticas.  La  única  víctima  fué  la  penín- 
sula, para  la  cual  fué  fatal  el  desenvolvimiento  de  América,  de- 
bido á  la  errada  política  social  y  económica  de  la  época. 

A  este  respecto  sostiene  el  autor  que  «  el  mal  no  estaba  en  ol 
régimen  mismo  del  monopolio  —  que  era  de  la  época  y  sirvió 
para  hacer  la  grandeza  comercial  y  marítima  de  Inglaterra  — 
sino  en  el  vigor  económico  é  industrial  de  quien  lo  aplicaba  : 
en  el  siglo  xvii,  cuando  España  exponía  con  toda  estrictez  el 
régimen  del  comercio  exclusivo,  era  una  madre  con  salud  pre- 
caria para  abastecer  el  hambre  de  sus  colonias,  sin  industrias, 
sin  comercio  y  disminuida  notablemente  su  población;  vino  el 
régimen  de  las  flotas  y  las  ferias,  que,  realizadas  una  vez  por 
año,  incitaban  al  acaparamiento  de  artículos  por  un  círculo  de 
comerciantes  que  ponían  precios  arbitrarios  á  las  cosas;  el  sis- 
tema de  los  estancos  para  muchos  productos  indispensables  :  la 
pesca,  el  alumbre,  el  estaño,  el  plomo,  la  sal,  el  tabaco;  \a. 
prohibición  absoluta  del  comercio  de  las  colonias  entre  sí,  de- 
biéndolo hacer  cada  una  por  separado  con  España;  los  gravosos 
impuestos  sobre  el  comercio,  de  avarías,  de  almoxarifazgo,  de 
toneladas  y  la  alcabala  de  diez  por  ciento  en  España  y  cuatro 
por  ciento  en  América,  que  ya  la  reina  Isabel  pedía  su  abolición 
en  su  testamento,  circunstancias  todas  que  precipitaron  el  de- 
rrumbamiento de  la  metrópoli  y  sus  colonias  ».  Dedica  el  autor 
la  mayor  parte  de  su  monografía  al  análisis  de  la  política  eco- 
nómica hispana  en  la  península  y  no  puntualiza  debidamente 
el  aspecto  especial  del  problema  social  en  América  :  parecería 
que,  en  su  concepto,  fuera  uno  solo  dicho  problema,  tanto  en 
la  metrópoli  como  en  las  colonias.  Si  tal  fuera  su  idea,  sería  — 
en  mi  entender  ^ — ^  errada  :  las  mismas  referencias  que  de  los 
economistas  de  Indias  trae,  sobre  ser  incompletas,  no  están  apo- 
yadas en  el  estudio  de  los  hechos  reales.  Y,  sin  embargo,  ya 
Rubalcava  decía  :  «  no  se  puede  negar  que  el  comercio  de  las 
Indias  fué  uno  de  los  mayores  que  conocieron  los  mortales,  por 
la  calidad  de  los  países  donde  se  hacía  abundancia  de  oro,  plata 
y  piedras  preciosas,  y  de  la  fecunda  producción  de  sus  minas  : 
facilidad  de  conmutar  las  cosas  de  poco  valor  y  que  sólo  lo  te- 
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DÍan  por  la  escasez  y  por  creerlas  aquellos  naturales  más  útiles 
que  los  preciosos  tesoros  que  poseían  en  sumas  que  exceden 
toda  ponderación  » ;  y  Ward  agregaba  :  ce  habiéndose  abierto 
camino  los  extranjeros  á  nuestras  Indias,  el  medio  de  conservar 
aquel  comercio  era  facilitar  la  extracción  de  nuestros  frutos  y 
géneros,  cargándolos  de  pocos  ó  ningunos  derechos;  con  esto 
se  venderían  á  los  mismos  precios,  con  poca  diferencia,  que  las 
mercaderías  extranjeras,  y  no  teniendo  ganancia  el  contraban- 
dista, no  hubiera  tomado  cuerpo  el  comercio  ilícito;  la  conser- 
vación de  aquel  consumo  habría  mantenido  nuestras  fábricas  y 
agricultura  en  su  antiguo  floreciente  estado  y  los  retornos  de 
Indias  compensarían  abundantemente  al  real  erario  la  libertad 
de  derechos;  lo  contrario  de  todo  es  lo  que  se  hizo...  hemos 
establecido  un  sistema  que  ha  aniquilado  los  intereses  de  Es- 
paña... »  El  autor  —  como  si  se  arrepintiera  de  lo  que  antes 
había  afirmado,  y  que  he  transcripto  al  comienzo  de  este  pa- 
rágrafo —  dice  :  <(  el  régimen  del  monopolio  comercial  que  Es- 
paña había  establecido  en  sus  colonias,  no  puede  definirse  como 
aquel  por  cuya  virtud  sólo  la  metrópoli  podía  comerciar  con  la 
América  española  :  otras  exigencias  más  severas  imponía  aquel 
régimen;  figuran  entre  estas  la  de  que  sólo  un  puerto  era  el. 
habilitado  en  España  y  América,  como  puerta  de  entrada  y  sali- 
da, y  la  no  menos  absurda  de  que  las  colonias  no  podían  comer- 
ciar entre  sí,  debiéndolo  hacer  cada  una  de  ellas  separadamente 
con  la  metrópoli.  »  (?  Cómo  se  concilla  esa  conclusión  con  aque- 
lla de  que  «  el  mal  no  estaba  en  el  régimen  mismo  del  monopolio, 
sino  en  el  vigor  económico  é  industrial  de  quien  lo  aplicaba  »  ?... 

Mientras  tanto,  la  colonización  sajona  en  América  sigue  una 
marcha  en  absoluto  contraria.  En  el  siglo  xvi  la  vida  social  y 
la  religión  estaban  tan  íntimamente  ligadas,  que  no  se  concebía, 
la  una  sin  la  otra.  En  España  y  en  las  comarcas  católicas,  ía 
iglesia  de  Roma  dirigía  la  vida  pública  y  la  privada  :  eso,  preci- 
samente, fué  lo  que  provocó  la  separación  de  Enrique  VIII  de 
Inglaterra  al  declararse  cabeza  de  la  iglesia  anglicana,  para  que 
ninguna  influencia  extranjera  moldeara  la  vida  inglesa.  Pero  ca- 
tólicos y  protestantes  tenían  el  mismo  concepto  rígido  v  fanático 
de  la  religión  :  la  intolerancia  más  absoluta  para  quien  no  par- 
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ticipara  de  sus  doctrinas  y  su  exclusión  de  toda  influencia  gu- 
bernamental. De  ahí  que  en  Inglaterra  los  católicos  fueron  tan 
perseguidos  como  los  protestantes  lo  fueron  en  la  monarquía 
española,  y  de  cada  parte  se  recurría  al  hierro  y  al  fuego  para 
extirpar  al  contrario,  dando  lugar  á  una  larga  serie  de  mártires 
por  ambos  lados.  El  antagonismo  inglés  y  español  era,  pues, 
religioso  y  político  á  la  vez,  como  eran  encontrados  sus  intereses 
económicos.  Cuando  la  reina  Isabel  sube  al  trono  y  el  papa  la 
excomulga  é  incita  contra  ella  á  sus  subditos  católicos,  se  des- 
envuelve la  larga  tragedia  interna  que  termina  con  la  ejecución 
de  María  Estuardo,  y  el  accidentado  drama  exterior  que  culmina 
en  la  destrucción  de  «  la  invencible  armada  »,  que  fué  la  tumba  del 
poder  marítimo  español  y  el  nacimiento  del  poderío  naval  britá- 
nico. Los  corsarios  ingleses  se  dieron  á  la  caza  de  los  galeones 
españoles  en  todos  los  mares  y  á  hostilizar  las  colonias  hispanas 
en  todos  los  puntos  del  globo.  Fué  entonces,  al  declinar  el  poder 
de  Felipe  II,  que  Inglaterra  se  lanza  á  colonizar  la  costa  ame- 
ricana del  norte,  pero  su  primer  ensayo,  á  comienzos  del  siglo 
XVII,  en  Jamestown,  sólo  obedece  á  motivos  políticos,  para  dar 
salida  á  la  población  flotante  y  sin  ocupación  que  entorpecía  la 
vida  normal  insular.  No  fué  ese  sino  un  paso  efímero,  que  no 
habría  ciertamente  dado  origen  á  una  verdadera  trasplantación 
de  raza  —  como  no  la  dio  la  posesión  holandesa  de  Nueva  York, 
ni  la  sueca  de  Delaware  — -  si  no  se  hubiera  producido  el  intenso 
movimiento  social  y  religioso  del  puritanismo.  Nacido  éste  del 
mismo  fanatismo  religioso  del  pueblo  inglés  de  la  época,  con- 
sistió en  la  tendencia  á  depurar  á  la  iglesia  anglicana  de  todo 
lo  que  se  consideraba  restos  del  papismo,  en  el  ritual,  en  la 
jerarquía,  en  el  dogma  :  pero  Isabel,  como  cabeza  de  la  iglesia, 
cierra  las  puertas  al  movimiento  reformista,  no  obstante  la  evi- 
dente mayoría  con  que  contaba  en  el  parlamento  y  en  la  opinión ; 
enardecida  la  lucha,  en  razón  misma  de  lo  profundo  y  sincero 
de  las  convicciones  en  pugna,  parte  de  los  opositores  prefiere 
emigrar  á  Holanda  para  practicar  allí  su  religión  depurada  pero 
sin  resignarse  á  perder  su  carácter  británico,  lo  que  los  lleva 
poco  después  á  pasar  al  nuevo  mundo,  como  los  peregrinos  del 
Mayflower,  y  fundar  la  colonia  de  Plymouth;  otra  parte  per- 
manece en  la  brecha  y  brega  por  obtener  la  reforma  anhelada  : 
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sólo  cuando  se  convence  de  la  imposibilidad  de  lograrlo  |K)r 
medios  pacíficos,  á  su  turno  emigra  á  América  y  da  origen  á  la 
colonia  de  Massachusetts.  Esta  última,  pues,  se  componía 
de  un  elemento  batallador,  ardoroso,  intransigente  en  su  cro- 
do  religioso,  rebelde  contra  la  opresión  del  gobierno  de  la 
metrópoli  que  no  permitía  la  reforma,  empapado  en  la  cons- 
tante lectura  de  la  Biblia,  imbuido  de  la  organización  teocrática 
de  la  sociedad  :  eran  gentes  de  posición,  trabajadores,  artesanos, 
mercaderes,  en  su  gran  mayoría  pertenecientes  al  tercer  estado, 
es  decir,  á  la  sólida  burguesía  inglesa,  tenaz  en  su  labor,  amante 
de  la  riqueza  debida  al  propio  esfuerzo,  intolerante  en  sus  opi- 
niones, y  que  emigraba  para  organizar  en  una  comarca  nueva 
una  sociedad  tal  cual  su  credo  religioso  la  comprendía,  ó  sea 
teocrática  y  homogénea.  Esa  emigración  puritana  se  verifica  de 
una  manera  deliberada,  levantando  para  siempre  sus  hogares 
en  Inglaterra,  llevándose  familias  y  haberes,  con  la  resolución 
de  fundar  un  orden  social  depurado  de  todo  lo  que,  en  su  con- 
cepto, corrompía  la  vida  en  su  país  de  origen  :  eran  rebeldes  de 
convicción  respecto  del  orden  social  existente  en  la  isla,  hostiles 
á  la  acción  del  gobierno  imperante,  convencidos  sinceramente  de 
que  ese  tipo  social  era  contrario  á  la  religión  que  practicaban 
y  á  las  enseñanzas  de  la  Biblia.  Y  esa  convicción  estaba  arraigada 
en  cada  individuo,  porque  precisamente  la  esencia  del  movi- 
miento de  la  reforma  protestante  fué  la  supresión  del  orden 
sacerdotal  intermediario  entre  Dios  y  los  creyentes,  poniendo 
en  manos  de  todos  la  Biblia  y  haciendo  que  cada  uno  la  estudiara 
é  interpretara  :  la  médula  del  puritanismo  inglés  fué  el  calvi- 
nismo, que  repugna  á  todo  clero,  de  cualquier  denominación  que 
sea,  y  que  obliga  á  cada  individuo  á  luchar  por  su  salvación 
eterna  con  arreglo  á  la  personal  inspiración  que  saque  de  la 
Biblia.  En  esa  época  la  difusión  de  la  imprenta  era  escasa,  caros 
los  libros  y  de  ahí  que  la  lectura  única  de  casi  todos  fuera  la 
Biblia,  y  ésta  enseña  el  sacrificio  en  aras  de  la  propia  convicción, 
la  lucha  tenaz  hasta  el  martirio  contra  los  ídolos  de  Baal  y  la  or- 
ganización social  dentro  del  molde  homogéneo  de  una  sociedad 
con  una  misma  creencia  y  con  una  misma  tendencia.  En  el  fondo, 
era  un  fermento  democrático  perfecto  :  la  intolerancia  doctri- 
naria los  lleva  á  la  constitución  de  un  organismo  homogéneo. 
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depurado,  autónomo,  pero  teocrático  é  intolerante,  si  bien  lleno 
de  bríos  para  el  trabajo,  resuelto  á  triunfar  en  el  nuevo  medio 
por  la  práctica  de  la  industria  y  del  comercio  á  que  estaba  ha- 
bituado. 

No  se  trata,  pues,  de  aventureros  brillantes  que  se  trasladan 
á  América  en  lucidas  expediciones  conquistadoras  para  apode- 
rarse de  la  riqueza  de  fastuosas  civilizaciones  existentes  y  ex- 
traer de  las  minas  los  metales  preciosos,  haciendo  trabajar  sin 
piedad  á  las  poblaciones  indígenas;  se  trata  de  un  núcleo,  grave 
y  serio,  de  pacíficos  comerciantes  é  industriales,  que  se  alejan 
de  su  país  en  rebelión  con  su  gobierno,  por  persecución  reli- 
giosa, para  formar  una  sociabilidad  propia  y  definitiva  en  co- 
marcas donde  no  existía  ni  civilización  anterior,  ni  había  minas, 
ni  se  deseaba  contacto  con  las  poblaciones  indígenas,  y  para 
practicar  libremente  la  industria  y  el  comercio.  La  corriente 
española  es  de  hombres  de  guerra  ó  del  clero  eclesiástico,  de 
aventureros,  fueran  empleados  del  gobierno  ó  particulares,  lle- 
vados todos  por  la  sed  del  oro,  sin  interesarse  por  la  nueva  región, 
deseando  poder  tornar  á  la  metrópoli,  servidores  fieles  de  su  rey 
y  del  papa,  poco  afectos  al  trabajo  personal;  la  corriente  in- 
glesa es  de  mercaderes  é  industriales  burgueses,  sin  soldados 
ni  siquiera  pastores,  resueltos  al  trabajo  paciente,  sin  deseos  de 
tornar,  profundamente  interesados  en  su  nueva  patria  porque 
allí  habían  decidido  radicarse,  hostiles  al  gobierno  de  la  metró- 
poli, que  los  había  oprimido.  Los  primeros  no  se  preocupan  de 
los  problemas  de  gobierno  ni  de  organización  social  ni  de  creen- 
cias :  eso  les  viene  establecido  desde  arriba,  en  moldes  á  los 
que  están  habituados,  y  que  ninguno  sueña  en  esquivar;  los  se- 
gundos, por  el  contrario,  atienden  celosísimos  á  su  organismo 
social,  sometiéndolo  á  un  gobierno  teocrático,  con  la  Biblia  como 
constitución,  no  tolerando  quien  con  ella  disienta,  y  moldeando 
su  vida  con  arreglo  á  esas  creencias.  El  gobierno  metropolitano, 
en  el  primer  caso,  vigila  constantemente  las  acciones  de  sus  sub- 
ditos y  dicta  leyes  y  leyes,  en  forma  de  reales  cédulas,  para  or- 
ganizar la  vida  déla  colonia,  con  arreglo  al  cartabón  peninsular; 
en  el  segundo  caso,  se  abstiene  de  intervenir  en  la  vida  de  la 
nueva  colonia,  á  la  vez  que  deja  absoluta  latitud  de  acción  para 
organizarse  como  mejor  lo  entienda,  de  acuerdo  con  sus  convic- 
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ciones  religiosas  y  políticas,  y  con  las  necesidades  del  nuevo 
ambiente. 

Inglaterra  no  sueña  en  sacar  riquezas  metálicas  de  las  nuevas 
posesiones  :  lo  único  que  busca  es  que  consuman  lo  que  las  in- 
dustrias insulares  producen  y  vendan  á  éstas  las  materias  primas 
que  necesita  comprar  al  extranjero,  fomentando  el  desarrollo 
de  la  marina  mercante  con  el  transporte  de  ese  comercio.  De 
ahí  la  ley  de  navegación  de  1660,  que  asegura  á  la  marina  in- 
glesa ese  monopolio.  Tal  fué  el  resultado  económico,  para  la 
metrópoli  británica,  de  su  colonización  americana,  con  lo  que 
fomentó  el  desarrollo  de  su  propia  producción  y  de  su  marina  : 
es  decir,  estimuló  su  comercio  y  su  industria.  De  modo  que  las 
colonias  españolas,  con  su  enorme  riqueza  y  su  torrente  de  plata, 
empobrecieron  á  la  madre  patria,  cegaron  sus  industrias  y  ador- 
mecieron su  comercio;  mientras  que  las  colonias  inglesas,  con 
su  energía  y  su  lucha  contra  las  inconveniencias  de  un  suelo  sin 
metales  preciosos  y  sin  recursos  civilizados,  enriquecieron  á  la 
metrópoli,  estimularon  sus  industrias  y  desarrollaron  su  comer- 
cio. Y,  sin  embargo,  España  é  Inglaterra  tenían  el  mismo  criterio 
económico  acerca  de  la  función  social  de  las  colonias,  como 
fuente  de  explotación  para  la  respectiva  metrópoli;  pero  cada 
una  lo  aplicó  de  diversa  manera  :  la  una,  buscando  apropiarse 
su  riqueza  en  forma  metálica:  la  otra,  aprovechando  sólo  para 
sí  del  beneficio  legítimo  del  movimiento  económico. 

Por  lo  demás,  la  colonización  sajona  presenta  igualmente  el 
fenómeno  de  dos  corrientes  de  orientación  sociológica  diversa  : 
la  una  aristocrática,  que  proviene  del  núcleo  cavalier  de  Virginia ; 
la  otra  democrática,  que  arranca  del  grupo  puritano  de  Massa- 
chussetts  :  ambas  corrientes  chocan  entre  sí  más  de  una  vez, 
pero  se  amalgaman  al  fin  y  contribuyen  á  formar  la  idiosincrasia 
actual  de  la  raza  yankee,  fusión  que  termina  su  última  etapa 
evolutiva  á  mediados  del  pasado  siglo,  con  motivo  de  la  guerra 
de  secesión.  La  colonización  latina  también  va  fusionando  ambas 
tendencias,  sobre  todo  en  la  República  Argentina,  que  es  donde 
más  directamente  chocaron,  y  lo  verifica  igualmente  hacia  me- 
diados del  siglo  anterior,  como  resultado  de  la  larga  evolución 
de  la  dictadura  de  Rosas  :  porque,  en  los  países  latinoamericanos, 
las  dictaduras  han  desempeñado  la  función  sociológica  de  amal- 
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gamar  las  diversas  tendencias  sociales  y  contribuir  á  formar  ]a 
idiosincrasia  que  convendrá  estudiar  más  de  cerca  en  algún  mo- 
mento oportuno. 

Por  el  momento  lo  que  conviene  tener  presente  es  que,  para 
precisar  debidamente  esa  diferente  orientación  evolutiva  sajona 
y  latina,  es  menester  examinar  la  influencia  del  ambiente,  según 
las  regiones,  en  los  grupos  de  colonización  inglesa  y  española. 
Asi  puede  uno  darse  cuenta  del  por  qué  de  la  legislación  de  unos 
y  otros,  y  de  la  diferencia  entre  la  legislación  misma  y  su  apli- 
cación, para  apreciar  por  qué  cada  una  de  esas  sociabilidades 
orientó  diversamente  su  evolución  económica  y  social. 

La  doctrina  sociológica  de  la  antropogeografía  ha  metodizado 
lo  que  se  refiere  á  la  influencia  que  sobre  una  agrupación  huma- 
na ejerce  el  ambiente  en  el  cual  se  radica  :  tanto  por  su  consti- 
tución geográfica  como  por  sus  condiciones  climatéricas.  Las 
colonias  inglesas  en  América  se  establecen  en  la  costa  del  Atlán- 
tico de  lo  que  son  hoy  los  Estados  Unidos,  con  marcada  dife- 
rencia entre  la  región  más  al  norte  y  la  más  al  sud  :  la  primera, 
de  clima  frío  y  de  inviernos  crudos ;  la  segunda,  de  temperatura 
casi  tropical  y  de  inviernos  templados ;  la  una,  de  tierra  de  escasa 
capa  vegetal,  por  reposar  sobre  una  formación  geológica  roca- 
llosa, pero  recubierta  de  bosques  seculares  y  cuyo  humus,  acu- 
mulado desde  antaño,  hizo  creer  á  los  primeros  colonos  purita- 
nos en  una  fertilidad  verdadera,  lo  qite  resultó  engañoso,  obli- 
gándoles al  poco  tiempo  á  un  cultivo  intensivo  y  penoso,  que 
exigía  propiedades  de  reducida  extensión  y  sólo  admitía  deter- 
minadas sementeras;  la  otra,  de  tierra  feracísima  por  su  honda 
capa  vegetal,  fecundada  por  el  sol  ardiente,  y  que  permitió  á 
los  animosos  cavaliers  constituir  grandes  propiedades,  casi  la- 
tifundios, con  cultivo  extensivo  y  con  sementeras  de  grandísimo 
rendimiento,  como  el  tabaco  :  los  puritanos,  en  las  regiones  de 
Massachussetts,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  tuvieron  que  organi- 
zar la  pequeña  propiedad,  sometida  al  trabajo  directo  del  dueño 
y  de  sus  familias;  los  cavaliers,  en  las  llanuras  de  Virginia, 
pudieron  formar  propiedades  enormes,  cuyo  cultivo  requería  la 
mano  de  obra  ajena  y  convertía  al  dueño  en  director  de  los  tra- 
bajos. Esa  diferencia  trae,  como  consecuencia,  la  diversa  orien- 
tación social  de  ambas  corrientes  :  la  puritana  es  individualista. 
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agrupada  en  centros  urbanos  populosos ,  de  vida  común  intensa, 
de  carácter  de  trabajo  tenaz  y  modesto,  desenvolviendo  condi- 
ciones de  energía  y  perseverancia  extraordinarias  y  prestándose 
recíproca  ayuda  unos  á  los  otros  para  luchar  con  las  condiciones 
desfavorables  del  suelo  y  clima;  los  cavaliers  continúan  la  exis- 
tencia inglesa  de  los  grandes  terratenientes,  viviendo  en  sus  fun- 
dos, que  eran  centros  en  miniatura,  pero  languideciendo  sus  ciu- 
dades, sin  grandes  vínculos  entre  sí,  acostumbrados  á  hacer 
trabajar  á  clases  inferiores  —  primero,  los  indígenas  mansos ; 
después,  los  negros  esclavos  —  renovando  los  caracteres  exterio- 
res de  la  existencia  feudal  y  atendiendo  aisladamente  cada  uno 
á  sus  necesidades.  De  ahí  que,  en  las  colonias  puritanas,  lanío 
por  las  exigencias  económicas  de  su  existencia  como  por  la 
homogeneidad  de  su  sociabilidad  en  razón  de  su  forma  teocrática, 
la  población  fuera  un  remedo  de  la  burguesía  inglesa,  en  su 
tenacidad  y,  aún,  en  la  estrechez  de  ciertos  conceptos;  en  las 
colonias  cavaliers,  por  razón  económica  y  social,  la  población 
inglesa  era  reducida  y  desempeñaba  el  papel  de  directiva,  sea 
como  dueña  ó  al  servicio  de  los  dueños,  del  trabajo  mismo,  que 
fué  realizado  por  esclavos  africanos,  tratados  como  raza  in- 
ferior. La  esclavatura,  exigida  en  aquel  momento  por  el  género 
de  cultivo  —  primero  el  tabaco,  más  tarde  fué  el  algodón  —  da 
á  la  sociabilidad  del  sud  un  carácter  típico  de  aristocracia  feu- 
dal; mientras  que,  en  la  del  norte,  no  tiene  cabida  y  se  desen- 
vuelve el  individualismo  democrático  que  caracteriza  sus  orí- 
genes. Añádase  que,  al  lado  de  la  influencia  del  ambiente  físico, 
no  encuentran  sociabilidad  establecida  en  forma  de  civilización 
indígena,  de  modo  que  se  desenvuelven  ambas  corrientes  mol- 
deándose con  arreglo  á  esos  factores  climatéricos  y  geográ- 
ficos. 

Mientras  tanto,  las  colonias  españolas  se  esparcen  por  todo  el 
continente  y  abarcan  todos  los  climas  y  todas  las  condiciones 
geográficas  posibles,  de  modo  que  en  cada  región  se  adaptan  á 
las  modalidades  del  ambiente,  y  de  ahí  la  diferencia  que  se  nota 
en  las  poblaciones  de  las  diversas  actuales  naciones  hispanoame- 
ricanas. Por  eso,  si  en  Estados  Unidos  se  ha  podido  producir  el 
fenómeno  de  la  formación  de  una  raza  norteamericana,  es  porque 
aquellas  corrientes  originarias  se  unieron  al  penetrar  al  interior 
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del  país  y  sufrieron  las  mismas  influencias  geográficas,  con- 
servando el  factor  étnico  de  su  comienzo;  mientras  quo  en  la 
América  española  no  puede  hablarse  de  la  formación  de  una 
raza  latinoamericana,  desde  que  cada  región  se  adapta  á  su  ma- 
nera, á  su  distinto  ambiente,  y  desde  que  cada  adaptación  al 
factor  geográfico  se  complica  con  la  de  un  nuevo  factor  étnico, 
por  la  cruza  de  sangres  antes  explicada.  Además,  la  colonización 
española  no  se  asienta  en  territorio  sin  población  ó  con  tribus 
hoscas  ó  salvajes,  sino  que  se  establece  principalmente  en  impe- 
rios de  una  cultura  deslumbrante  en  sus  ciudades,  costumbres, 
agricultura  y  comercio,  es  decir,  en  medio  de  civilizaciones  exis- 
tentes, á  cuyo  influjo,  aun  inconscientemente,  tampoco  podían 
ser  indiferentes.  De  modo  que,  en  el  caso  de  la  colonización 
sajona,  es  el  factor  geográfico  el  único  que  modifica  los  rasgos 
de  la  raza;  en  la  colonización  española,  además  del  factor  geo- 
gráfico, entra  en  primera  línea  el  étnico  y  el  cultural.  Claro  es, 
entonces,  que  la  adaptación  de  la  raza  española  al  ambiente 
americano  tiene  que  ser  muy  diversa  que  la  de  la  raza  sajona, 
y  que  si  en  ésta  se  llega  á  la  formación  de  un  tipo  único,  á  la 
larga,  en  aquélla  forzosamente  debía  constituirse  una  verdadera 
diversidad  de  tipos,  en  su  atavismo,  criterio  y  modalidad  :  por 
eso  no  puede  confundirse  un  mexicano  con  un  argentino,  ni  un 
chileno  con  un  centroamericano,  un  boliviano  con  un  venezolano, 
un  uruguayo  con  un  peruano,  un  ecuatoriano  con  un  paraguayo, 
etc.  Cada  una  de  esas  variedades  tiene  rasgos  especiales  que, 
dentro  de  la  cepa  común  hispana,  la  separa  física  y  mental- 
mente de  las  otras  :  pues  no  es  igual  la  formación  social  de  un 
pueblo  que  vive  en  la  región  ecuatorial,  que  el  de  la  raza  boreal 
ó  aun  de  la  templada,  y  el  mayor  ó  menor  calor  del  sol  induda- 
blemente influye  en  que  la  sangre  circule  por  las  venas  con  dis- 
tinto movimiento,  como  no  es  lo  mismo  el  cholo  de  la  región 
montañosa  peruana  que  el  gaucho  de  la  pampa  argentina,  el 
marino  de  las  costas  chilenas  que  el  mediterráneo  de  la  altipla- 
nicie boliviana.  El  medio  ambiente  modifica  el  tipo  físico  y  el 
mental  :  y  tal  modificación,  visible  en  miembros  de  una  raza 
homogénea  y  refractaria  á  la  mestización,  como  la  inglesa  nor- 
teamericana, es  marcadísima  en  los  de  una  raza  que,  partiendo 
del  tronco  común  hispano,  se  ha  injertado  en  diversos  otros 
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troncos  étnicos  y  se  ha  adaptado  á  diferentes  civilizaciones  abo- 
rígenes. Ni  la  colonización  sajona  ni  la  latina  habrían  podido 
conservar,  en  América,  los  caracteres  típicos  de  sus  respectivas 
patrias  :  toda  especie  viviente,  al  pasar  á  un  medio  ambiente 
distinto,  se  modifica  y  adapta  al  nuevo  medio,  y  esta  ley  darwi- 
niana  de  la  adaptación  se  cumple  en  la  especie  humana  como 
en  la  animal.  Esa  adaptación,  en  la  evolución  social,  se  traduce 
por  fenómenos  sociológicos  interesantes  y  que  dan  su  sello  pro- 
pio á  las  diversas  agrupaciones,  modificando  no  sólo  sus  formas 
físicas,  sino  la  de  su  mentalidad  misma,  con  oíros  hábitos  de 
pensamiento,  lo  que  es  visible  en  su  manera  de  encarar  y  dar 
forma  á  todas  las  manifestaciones  del  espíritu  humano.  Pero 
ese  proceso  fué  distinto  en  la  colonización  sajona  que  en  la 
latina,  porque  en  aquélla  hay  sólo  que  analizar  la  adaptación 
de  una  raza  á  un  medio  ambiente  que  tiene,  dentro  del  mismo, 
sólo  variaciones  moderadas;  mientras  que,  en  ésta,  el  solo  fac- 
tor físico  presenta  contrastes  fundamentales  en  sus  diferentes 
regiones,  y  hay  que  tener  en  cuenta  la  influencia,  á  veces  miste- 
riosa, del  complicado  cruzamiento  de  los  factores  étnicos  y  el 
de  la  sutil  compenetración  de  aquellas  sugerentes  civilizaciones 
indígenas. 

Se  ve,  pues,  cuan  complejo  es  el  problema  sociológico  :  de 
qué  diversa  manera  debe  encararse  en  la  zona  sajona  ó  en  la 
latina.  El  autor  esquiva  tratarlo,  diciendo  :  «  no  corresponde  á 
nuestro  plan  de  trabajo  abarcar  la  totalidad  de  las  reformas 
de  la  casa  de  Borbón,  de  Felipe  V  á  Carlos  IV,  pero  estudiando 
la  nueva  política  ensayada  y  su  repercusión  en  la  América  espa- 
ñola, acaso  se  penetra  mejor  en  el  espíritu  de  todo  ese  movi- 
miento :  escapan,  pues,  de  nuestro  propósito  —  no  obstante  re- 
conocer su  importancia  —  las  reformas  religiosas  y  sociales,  de 
la  enseñanza,  del  ejército,  de  las  academias  científicas,  y  en 
general  todas  aquellas  que  no  tienen  aún  resultado  económico.  » 
Pero  es  que  el  factor  económico  no  puede  aislarse,  como  en  un 
análisis  de  gabinete,  bajo  una  campana  pneumática,  y  hacerlo 
funcionar  como  actividad  exclusiva  del  homo  ceconomicus  de  los 
tratadistas  clásicos,  sino  que  es  menester  explicarlo  y  estudiarlo 
como  una  de  las  diversas  fases  de  la  actividad  humana  en  des- 
empeño de  una  función  social,  de  modo  que,  sin  tener  en  cuen- 
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ta  á  la  vez  los  demás  factores,  se  corre  el  riesgo  de  practicar 
una  investigación  unilateral    é    involuntariamente    tendenciosa. 

Por  de  pronto,  la  diversa  orientación  sajona  y  latina  queda 
aquí  establecida  netamente  :  en  la  sajona,  como  ya  se  ha  ex- 
puesto, el  factor  étnico  indio  no  desempeña  papel  alguno  porque, 
desde  los  primeros  pasos  coloniales,  fué  descartado  en  absoluto 
y  no  se  verificaron  cruzamientos  de  ingleses  é  indios,  ni  nació 
así  variedad  mestiza  alguna,  y  tal  política  se  ha  continuado  obser- 
vando estrictamente  hasta  el  presente,  pues  antes  los  indios  fue- 
ron tratados  como  enemigos  á  sangre  y  fuego,  después  se  buscó 
su  destrucción  por  la  acción  de  las  bebidas  alcohólicas,  por  úl- 
timo se  les  ha  ido  concentrando  en  reservas  territoriales  y  allí 
deben  vivir  aislados  del  blanco,  con  quien  no  pueden  casarse  ni 
mezclarse;  en  la  latina,  por  el  contrario,  desde  el  primer  ins- 
tante se  produce  el  cruzamiento  y  la  vida  colonial  española  se 
caracteriza  por  la  convivencia  con  la  población  indígena,  tra- 
tada como  elemento  integrante  de  la  monarquía  y  de  la  cual 
se  ocupa  detenidamente  la  legislación  de  la  época.  Es  indispen- 
sable, entonces,  precisar  cuál  fué  la  situación  social  de  esa  po- 
blación india  y  cómo  influyó  en  la  evolución  de  la  sociedad 
americana,  en  su  jjeríodo  colonial  y  en  el  posterior. 

Las  leyes  de  Indias —  código  admirable,  malgrado  todos  sus 
defectos  y  repeticiones,  dictado  por  Carlos  II  en  1680  —  dedica 
un  libro  entero  (el  VI)  á  la  recopilación  de  todas  las  medidas 
dictadas  sobre  los  indios  de  América,  con  una  minuciosidad  tal 
que  allí  se  estudian  todas  las  peculiaridades  de  su  organización 
social  :  los  fastos  coloniales,  á  su  vez,  indican  cómo  fueron  apli- 
cadas tales  leyes  y  cuál  fué,  en  la  vida  real  y  práctica,  la  verda- 
dera situación  de  las  razas  indígenas.  Resalta  este  hecho  funda- 
mental :  el  monarca  español  legisla  sobre  los  indios  como  sobre 
una  parte  importante  de  sus  subditos,  y  lo  hace  con  una  minu- 
ciosidad extraordinaria  y  con  un  rasgo  de  paternidad  singular, 
buscando  protegerlos  contra  los  abusos  y  explotaciones  de  sus 
otros  subditos,  los  conquistadores,  y  reglamentando  hasta  el 
último  detalle  de  su  existencia,  desde  los  pueblos  en  que  vivían, 
el  trabajo  que  hacían  y  hasta  el  traje  que  vestían. 

La  razón  de  ser  de  tal  espíritu  paternal  no  sólo  se  basaba  on 
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el  carácter  absoluto  de  la  monarquía,  que  siempre  ha  estado 
asociado  con  el  de  gobierno-providencia,  de  manera  que  las  le- 
yes que  dicta  se  caracterizan  por  el  prurito  de  intervenir  en  todo, 
sino  porque,  en  materia  de  indios  americanos,  se  apoya  en  la 
organización  social  de  las  civilizaciones  precolombianas,  azteca 
é  incásica,  cuyo  rasgo  principal  era  el  de  un  comunismo  teo- 
crático que  convertía  á  los  monarcas  indígenas  en  padres  de  sus 
subditos  y  los  había  llevado  á  reglamentar,  con  despotismo  inte- 
ligente, todas  las  fases  de  la  vida.  La  corona  española  invoca 
repetidas  veces  ese  precedente  y,  en  su  virtud,  no  hay  detalle 
insignificante  en  el  cual  no  se  considere  habilitada  á  entrar. 
Predomina  en  todas  esas  leyes  el  propósito  de  mejorar  la  suerte 
del  pueblo  conquistado  y  el  deseo  de  la  enseñanza  de  la  doc- 
trina cristiana  :  quería,  pues,  conservar  y  transformar  las  razas 
indígenas,  y,  distribuyéndolas  entre  los  conquistadores,  hacer  que 
éstos,  con  tales  elementos,  colonizaran  debidamente  el  territorio, 
porque  en  ningún  momento  entró  en  la  mente  del  gobierno  es- 
pañol la  colonización  por  la  inmigración.  Esta  es  una  orienta- 
ción social  en  absoluto  opuesta  á  la  sajona,  porque  las  colonias 
inglesas  se  basaban  exclusivamente  en  la  inmigración  y  descar- 
taban al  indígena,  al  que  buscaban  exterminar  y  eliminar.  I^ 
tendencia  latina  fué  la  de  conservar  la  raza  indígena  y  cruzarse 
con  ella;  la  tendencia  sajona  fué  la  de  destruir  á  los  indios  y 
no  mezclarse  con  ellos.  La  política  social  española,  para  coloni- 
zar la  América,  fué  servirse  de  la  raza  indígena  como  mano  de 
obra  y  reservar  á  los  españoles  la  dirección  y  vigilancia  del  tra- 
bajo :  es  decir,  un  verdadero  régimen  feudal  de  la  edad  media; 
pero  —  desde  que  la  corona  consideraba  al  Nuevo  Mundo  no  como 
provincia  de  la  monarquía,  sino  como  feudo  directo  suyo  —  al 
mismo  tiempo  que  disponía  de  las  poblaciones  de  indios  repar- 
tiéndolas entre  los  conquistadores,  cuidó  paternalmente  de  sii 
posible  bienestar,  obligando  «  á  que  cada  uno  de  los  encomen- 
deros se  encargue  de  los  que  fueren  de  su  repartimento,  les  de- 
fienda y  ampare,  proveyendo  ministro  que  les  enseñe  la  doctrina 
cristiana  y  administre  los  sacramentos,  y  les  enseñe  á  vivir  en 
policía  ». 

El  encomendero  era,  pues,  el  señor  feudal;  los  indios  que  se 
le  concedían  eran  sus  vasallos,  pero  tenía  sobre  ellos  derechos 


238 


REVISTA   DE   LA   UNIVERSIDAD 


limitados  por  la  ley  y  deberes  que  ésta  le  imponía.  La  enco- 
mienda no  era  perpetua,  sino  por  dos  vidas  :  la  del  encomendero 
y  su  sucesor;  después,  quedaban  libres  los  indios.  De  esa  ma- 
nera se  llenaba  el  doble  fin  de  conquistar  y  colonizar,  á  la  vez, 
y  se  preparaba  una  futura  población  de  subditos  avenidos  á  su 
nueva  situación  política  y  social.  Los  repartimentos  se  verifica- 
ban sin  modificar  la  organización  social  indígena,  es  decir,  con- 
servando sus  caciques  principales  y  respetando  las  familias.  En 
las  capitulaciones  para  los  sucesivos  descubrimientos  se  estipu- 
laba cuidadosamente  todo  lo  relativo  :  así  en  la  de  Pedro  de 
Mendoza,  otorgada  en  Toledo  á  21  de  mayo  de  i53/i  para  descu- 
brir, conquistar  y  colonizar  la  región  del  Río  de  la  Plata,  se  fija 
primero  la  extensión  territorial  que  había  de  constituir  el  ade- 
lantazgo,  se  le  autoriza  á  construir  un  número  determinado  (3) 
de  castillos  y  fortalezas  de  piedra,  que  pertenecerían  á  él  y  sus 
sucesores,  asignándoles  una  renta  para  el  sostenimiento  de  cada 
una  y  10.000  vasallos  :  todo  ello  con  el  título  de  conde.  Era, 
pues,  exactamente  una  carta  de  nobleza  europea,  territorial  y 
medioeval,  con  esta  peculiaridad  americana  :  que  los  vasallos 
indios  continuaban,  entre  sí,  conservando  su  propio  régimen 
feudal  procolombiano,  con  los  privilegios  de  sus  caciques  y  con 
la  sujeción  de  los  plebeyos  ó  maceguales;  es  decir,  se  organizaba 
una  doble  aristocracia,  injertada  la  una  en  la  otra,  lo  que  hacía 
más  dura  la  existencia  de  los  indios  plebeyos,  pues  debían  así 
doble  tributo  :  el  originario  á  sus  caciques,  el  nuevo  de  la  mi  I  a 
á  sus  señores  españoles.  El  monarca  españolizó,  pues,  la  socia- 
bilidad americana  sobre  la  base  del  orden  social  medioeval  eu- 
ropeo, con  su  aristocracia  y  desigualdad  de  clases  :  mientras 
que,  en  la  colonización  sajona,  la  organización  social  fué  opuesta, 
de  carácter  democrático  é  igualitario. 

Tal  sociabilidad  tenía  un  vicio  inherente  á  su  constitución  : 
el  monarca  no  había  tenido  en  cuenta  sino  á  los  conquistadores 
peninsulares,  y  no  quiso  jamás  reconocer  la  personalidad  de  los 
criollos,  es  decir,  de  la  raza  americana  que  después  se  formó  y 
([ue  tenía  intereses  distintos  de  la  europea.  El  resultado  fué  que, 
así  que  los  criollos  formaron  la  inmensa  mayoría  de  la  población 
colonial  dirigente,  como  los  privilegios  aristocráticos  eran  de 
los  peninsulares  solos,  cooperaron  á  su  destrucción,  y  la  segunda 
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mitad  del  siglo  xviii  presenció  la  lenta  desaparición  del  feuda- 
lismo de  los  encomenderos,  como  de  la  nobleza  indígena  de  ca- 
ciques y  señores  principales,  y  la  dirección  social  pasa  á  manos 
de  los  criollos,  democráticos  por  atavismo  y  que  eran  hostiles 
á  los  privilegios  aristocráticos  encarnados  en  los  chapetones  ó 
europeos.  El  concepto  sociológico  de  las  leyes  de  Indias  se  de- 
rrumbó silenciosamente  y  la  sociedad  americana  colonial,  en 
vísperas  de  la  emancipación,  no  respondía  ya  á  tal  orientación  : 
la  legislación  había  resultado  impotente  para  torcer  la  evolución 
natural  del  organismo  social,  y  quedó  letra  muerta,  como  suce- 
derá siempre  en  caso  análogo,  porque  las  leyes  no  son,  ni  deben 
ser,  sino  la  cristalización  de  las  costumbres  y  de  ahí  que,  con 
éstas,  se  encuentren  sempiternamente  en  lento  y  perpetuo  in 
fieri. 

El  feudalismo  de  las  leyes  de  Indias  respondió  sólo  á  las  nece- 
sidades del  descubrimiento  y  de  la  subsiguiente  colonización, 
•pero  quedó  sin  evolucionar  con  el  crecimiento  de  la  sociedad 
americana.  Porque  las  encomiendas,  con  rentas  propias  —  que 
los  señores  cobraban  del  producto  del  trabajo  de  sus  vasallos  — 
implicaban  la  defensa  de  la  tierra  concedida,  y  les  obligaba  á 
armarse  para  acudir  al  llamamiento  de  la  autoridad  siempre  que 
fuese  necesario,  por  peligro  interno  ó  externo.  Los  vasallos  re- 
sidían en  poblaciones  propias,  con  ejidos  reservados,  y  la  ley 
prohibía  que  entraran  en  ellas  españoles  ó  negros  :  el  rey  insistía 
en  que  los  indios  eran  subditos  suyos,  y  que  la  concesión  de  enco- 
mienda era  temporaria,  de  modo  que  legislaba  sobre  ellos  y  hasta 
fijaba  los  salarios  que  los  señores  debían  abonarles  por  su  tra- 
bajo, prohibiendo  que  se  sirvieran  de  ellos  como  bestias  de  carga, 
lo  que  poco  se  cumplía  por  la  escasez  de  animales  domésticos  de 
transporte.  Se  buscó  siempre  mejorar  la  suerte  del  indio  y  civi- 
lizarlo. En  el  concepto  social  de  aquella  legislación,  el  español 
debía  concretarse  á  su  papel  de  conquistador,  teniendo  la  espada 
al  cinto,  el  arma  en  la  mano  y  la  cruz  en  el  pecho  :  para  edificar 
ciudades,  abrir  caminos,  doctrinar  y  civilizar  á  la  vez,  sembrar 
y  recoger,  explotar  minas  y  desempeñar  todas  las  actividades 
económicas,  se  servía  de  los  indios  encomendados,  dirigiéndolos. 

Pero  la  raza  indígena,  en  las  regiones  de  civilización  pre- 
colombiana,  había  estado  habituada  á  un  régimen  feudal  co- 
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munista,  tributando  su  trabajo  á  los  caciques,  pero  sieudo  por 
éstos  mantenida,  y  en  el  período  colonial  español  no  sólo  con- 
tinuó con  ese  tributo  tradicional,  sino  que  sus  nuevos  señores 
la  hicieron  trabajar  sin  piedad  en  otras  tareas  pesadas,  que 
extenuaban  sus  fuerzas,  originaron  enfermedades  que  la  diez- 
maron, y  la  fatiga  de  la  doble  servidumbre  la  aplastó  por  com- 
pleto, aniquilando  no  sólo  el  vigor  físico,  sino  deprimiendo  la 
energía  moral,  que  parece  haberse  anquilosado  por  completo  : 
tal  es  la  indiferencia,  resignación,  pasividad  y  falta  absoluta 
de  iniciativa,  que  hoy  demuestran  las  poblaciones  de  origen 
indio.  Y  esto  es  de  una  gravedad  excepcional  si  se  reflexiona  que 
en  la  mayor  parte  de  las  naciones  latinoamericanas  tal  población 
es  predominante,  tanto  que,  en  más  de  una  de  aquéllas,  consti- 
tuyen hasta  los  nueve  décimos  del  total. 

Los  encomenderos  abusaron,  como  era  natural  lo  hicieran 
como  conquistadores  :  usaron  de  los  privilegios  que  les  conce- 
dían y  olvidaron  las  obligaciones  que  les  estaban  impuestas; 
la  corona  estaba  muy  distante  para  vigilarlos,  y  los  funcionarios 
encargados  de  ello  eran  sus  cómplices  involuntarios,  porque  se 
trasladaban  a  América  imbuidos  en  la  misma  mentalidad  de 
aquéllos  y,  por  lo  tanto,  consideraban  lógica  la  explotación 
de  los  conquistados.  Para  demostrar  cómo  la  aplicación  de  la 
ley  se  verificó  con  esa  parcialidad,  bastará  recordar  cómo  se  prac- 
ticaba el  trabajo  de  las  minas  :  los  mineros  no  tenían  enco- 
mienda, es  decir,  territorio  con  vasallos,  sino  derecho  al  trabajo 
indígena  de  la  mita,  que  consistía  en  el  repartimiento  de  los 
indios  entre  aquéllos;  para  esto  se  fijaba  el  número  de  los  que 
requería  la  explotación  de  la  mina  y  se  obligaba  á  los  caciques 
á  enviar  su  cuota  proporcional  :  una  vez  reunidos  todos,  se  les 
repartía  entre  los  mineros,  con  arreglo  á  la  importancia  de  cada 
mina,  y  cada  semana  se  les  ajustaba  sus  haberes,  defalcando  los 
muertos,  que  eran  reemplazados  por  nuevos  mitayos.  Aparte  de 
los  abusos  á  que  daba  lugar  tal  repartimiento,  la  mortandad  en 
las  minas  era  enorme  y  se  ha  calculado  que  llegaba  á  veces  á  un 
ochenta  por  ciento,  por  el  sistema  defectuoso  de  explotación, 
los  vapores  minerales  y  sulfurosos,  y  el  aire  infecto  :  pero  los 
indios  eran  inagotables  y  se  arrojaba  á  la  fosa  los  cadáveres  de 
los  que  sucumbían  y  se  ponía  en  su  lugar  un  nuevo  mitayo.  Los 
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indios  miraban  con  horror  los  trabajos  de  la  mita,  pero  la  fuerza 
los  obligaba  al  sacrificio;  tanto  los  que  rompían  el  pedernal,  ó 
barreteros,  como  los  que  sacaban  el  metal  á  la  cancha,  ó  apiris, 
debían  trabajar  en  dos  turnos  :  los  de  día  ó  punchairunas ;  los 
de  noche  ó  tatarunas.  Morían  como  moscas  los  indígenas  :  clama- 
ron al  principio;  se  resignaron  después.  Y  este  régimen,  que 
ha  durado  dos  siglos,  ha  dejado  el  alma  enferma  á  los  descen- 
dientes de  esos  pobres  indios  :  parece  como  si  tuvieran  para 
siempre  roto  el  resorte  de  energía.  Las  actuales  repúblicas  lati- 
noamericanas, formadas  en  regiones  mineras,  luchan  con  ese 
problema  sociológico  desesperante  :  cómo  hacer  que  los  nueve 
décimos  de  su  población  salga  de  la  apatía  actual,  que  les  veda 
toda  iniciativa  y  que  los  hace  indiferentes  á  todo  progreso... 
lie  conversado  al  respecto  con  algún  discretísimo  boliviano,  por 
ejemplo,  y  no  ha  sabido  sacarme  del  apuro. 

El  estudio,  pues,  de  la  organización  social  de  la  raza  indígena 
durante  la  época  colonial  es  de  una  importancia  sociológica 
enorme,  porque  se  trata  de  la  población  básica  de  las  actuales 
naciones  latinoamericanas.  Casi,  puede  decirse,  la  República  .Ar- 
gentina es  una  excepción  en  esto,  porque  sus  habitantes  de  origen 
indígena  son  reducidos  y  van  desapareciendo,  al  refundirse  en 
las  capas  inferiores  de  la  población,  como  igualmente  ha  suce- 
dido con  los  negros  descendientes  de  esclavos  :  pero  estoy  ahora 
examinando  la  evolución  social  integral  de  toda  Sud  América  y, 
de  ese  punto  de  vista,  el  problema  de  la  raza  indígena  es  hoy 
tan  importante  como  antes.  En  la  colonización  sajona  ese  pro- 
blema ha  desaparecido  y  jamás  preocupó  á  la  sociedad  colonial 
norteamericana,  porque  desde  un  principio  se  tuvo  por  política 
el  alejamiento  y  destrucción  del  indígena;  pero  en  la  coloniza- 
ción latina  asume  una  importancia  desproporcionada,  porque 
siempre  se  buscó  conservar  al  indio  y  mezclarse  con  él.  Así  las 
leyes  de  Indias  permiten  el  libre  casamiento  de  indios  é  indias, 
no  sólo  entre  sí,  sino  con  españoles  peninsulares  ó  criollos; 
mientras  que  ni  las  leyes  ni  las  costumbres  norteamericanas  han 
permitido  jamás  tal  cosa.  Del  punto  de  vista  humanitario,  esa 
política  social  española  fué  superior  á  la  inglesa;  del  punto  de 
vista  sociológico,  ha  legado  á  las  naciones  de  su  origen  un  pro- 
blema social  preñado  de  dificultades,  mientras  que  la  política 
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opuesta  ha  eliminado  en  absoluto,  para  sus  naciones,  tal  difi- 
cultad. 

El  código  colonial  español,  siguiendo  la  orientación  cristiana, 
prohibía  la  poligamia  :  pero  esta  era  la  práctica  india  y,  á  pesar 
de  la  ley,  continuó  observándose  en  el  hecho  con  la  consecuen- 
cia de  que  la  prole  se  dividió  en  legítima  y  bastarda  :  los  con- 
quistadores y  encomenderos,  que  no  habían  traído  sus  mujeres 
españolas,  fácilmente  siguieron  la  misma  pendiente.  Las  cos- 
tumbres indias  exigían  que  el  hombre  fuera  guerrero  y  la  mujer 
trabajadora  :  era  el  cacique  quien  la  concedía  y  en  realidad  las 
uniones  implicaban  una  compraventa,  de  modo  que  el  marido 
disponía  de  lo  comprado  como  de  una  cosa.  La  ley  combatía  ese 
estado  de  cosas,  en  el  nombre  :  porque,  como  iba  contra  la  cos- 
tumbre universal,  nadie  la  observaba.  Para  corregir  la  poliga- 
mia del  conquistador,  que  tomaba  las  mujeres  á  sus  yanaconas 
cuando  le  parecía,  la  ley  prohibió,  en  tal  caso,  la  investigación 
de  la  paternidad,  lo  que  trajo  como  consecuencia  que  los  mes- 
tizos de  español  é  india,  cuando  no  eran  voluntariamente  reco- 
nocidos, en  vez  de  criarse  con  el  padre  y  convertirse  en  criollos, 
debían  vivir  en  la  familia  de  la  madre  y  con  sus  hermanos  indios 
uterinos,  lo  que  los  hacía  indios  en  hábitos  é  ideas. 

Los  indígenas  fueron  obligados  por  la  ley  á  vivir  gregaria- 
mente, en  pueblos  ó  reducciones  y  como  miembros  de  una  par- 
cialidad ó  agrupación  social  :  se  prohibió  la  existencia  suelta, 
con  lo  que  se  coartaba  la  libertad  individual,  pero  so  aseguraba 
la  vigilancia  y  se  facilitaba  el  repartimiento  de  los  trabajadores. 
Por  supuesto  que,  si  bien  las  leyes  de  Indias  legislan  sobre  la 
totalidad  de  las  razas  indígenas,  claro  está  que  sólo  fueron  apli- 
cadas en  las  de  civilización  precolombiana,  pues  las  semicivili- 
zadas  ó  bárbaras  se  resistieron  siempre  y  vivieron  alzadas  :  tam- 
poco interesaba  á  los  españoles  su  reducción,  porque  lo  que 
querían  era  tener  trabajadores  mansos  asegurados  y  eso  no  era 
posible  con  las  tribus  belicosas.  Se  explica  el  concepto  social  de 
aquellas  leyes  porque  buscaban  proteger  aisladamente  al  indio, 
desde  que  fué  el  gran  crimen  de  la  primera  época  del  descubri- 
miento el  trasplante  forzado  de  los  indígenas  pacíficos  antillanos 
á  otros  climas  para  someterlos  á  duros  trabajos,  pereciendo  aqué- 
llos por  millares  :  de  ahí  que  la  ley,  al  obligarlos  á  formar  parte 
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de  una  agrupación  social,  con  su  jerarquía  indígena,  los  garan- 
tizaba contra  la  codicia  de  los  que  quisieran  arrebatarlos  de  sus 
hogares ;  además,  prohibió  expresamente  que  los  indios  de  tierra 
fría  fuesen  sacados  á  la  caliente  y  viceversa,  ni  que  se  les  lle- 
vara á  España. 

Se  les  sometió  á  la  instrucción  obligatoria,  ordenando  se  les 
pusiesen  maestros,  generalmente  los  misioneros  ó  sacristanes, 
para  enseñarles  la  doctrina  cristiana  y  leer  y  escribir.  Pero  la 
experiencia  de  los  indígenas  respecto  á  que  la  vida  en  pueblos 
tenía  por  objeto  disponer  más  fácilmente  de  ellos  para  hacerlos 
trabajar  á  beneficio  de  los  españoles,  hizo  que  sólo  los  muy 
pacíficos  se  aviniesen  á  esa  existencia  y  los  que  eran  un  poco 
levantiscos  huían  á  los  bosques  y  tornaban  á  una  vida  salvaje. 
Porque  la  ley,  so  color  de  civilizarlos,  establecía  que  debía  obli- 
gárseles á  trabajar,  sea  en  los  repartimientos,  sea  en  los  tributos 
á  sus  señores,  sea  en  los  cultivos  de  las  parcelas  de  tierra  que  se 
les  asignaba,  sea  como  artesanos  :  se  proscribía  la  ociosidad,  su- 
poniéndola madre  de  todos  los  vicios. 

La  ley,  siempre  con  el  propósito  de  civilizarlos,  los  obligó  á 
vestirse  :  esto,  en  las  regiones  ecuatoriales  y  tropicales,  iba  con- 
tra el  clima  mismo,  v  en  las  otras  comarcas,  contra  el  atavismo 
secular;  el  resultado  fué  que  hubo  poblaciones  en  las  cuales, 
en  las  afueras,  se  establecieron  negocios  de  alquiler  de  vesti- 
mentas, como  si  se  tratara  de  prendas  de  disfraz,  y  el  indio  que 
entraba  dentro  de  lo  poblado  se  ponía  tal  traje,  que  volvía  á 
sacar  al  retirarse  de  ahí...  Porque  el  indio  ni  usaba  trajes  ni 
mobiliario  especial,  desde  que  el  suelo  era  su  cama.  Cierto  es 
que  igualmente  le  repugnaba  el  trabajo,  porque  lo  consideraba  co- 
mo signo  de  servidumbre  y  sometimiento  :  los  conquistadores, 
en  efecto,  los  ocuparon  para  toda  clase  de  trabajo,  desde  el 
doméstico  hasta  el  de  artesanos,  exactamente  como  los  señores 
feudales  trataron  á  sus  vasallos,  siervos  de  la  gleba,  ó  como  los 
patricios  romanos  á  los  esclavos  y  siervos  incorporados  á  su 
familia.  Ese  era  el  atavismo  europeo,  que  chocaba  con  el  ame- 
ricano precolombiano. 

La  obligación  de  residir  en  reducciones,  además,  facilitaba 
no  sólo  la  conversión  religiosa  de  los  indígenas,  el  más  cómodo 
repartimiento  de  los  trabajadores  que  se  requerían,  sino  su  com- 
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pleto  sometimiento  :  las  numerosas  cofradías  religiosas  los  obli- 
gaban á  grandes  gastos  para  sus  frecuentes  fiestas;  las  munici- 
palidades, para  las  obras  públicas,  los  hacían  trabajar  gratis;  el 
corregidor  y  el  cacique  gobernaban  todos  los  instantes  de  la 
vida  del  indio,  convertido  en  pupilo  eternamente  tiranizado. 

Toda  la  legislación  colonial  se  caracteriza  por  el  prurito  de 
substituir  la  acción  de  la  autoridad  al  interés  y  á  la  previsión  del 
individuo,  tutela  que  hizo  nacer  y  dio  estabilidad  al  gobierno- 
providencia  :  de  ahí  que,  respecto  de  la  raza  indígena,  esa  tu- 
tela sea  visible  en  las  disposiciones  más  insignificantes.  Mien- 
tras tanto,  la  legislación  de  las  colonias  sajonas  era  completa- 
mente individualista  y  de  autonomía  local,  variando  sus  prescrip- 
ciones según  las  regiones  y  dejando  toda  amplitud  á  la  iniciativa 
particular.  En  la  zona  de  colonización  española  el  resultado  fué 
el  desarrollo  de  un  paternalismo  gubernamental,  que  ha  habi- 
tuado por  atavismo  á  las  masas  á  esperarlo  todo  del  gobierno- 
providencia,  sometiéndose  todos  al  mismo  molde  uniforme;  en 
la  zona  de  colonización  inglesa,  por  el  contrario,  la  intervención 
del  gobierno  general  se  reduce  á  lo  indispensable  y  se  limita  cui- 
dadosamente, quedando  cada  localidad  con  absoluta  libertad  de 
acción  y  dictando  sus  disposiciones  locales  con  arreglo  á  sus 
propias  necesidades. 

En  el  caso  de  las  poblaciones  indígenas  de  la  raza  española, 
preciso  es  recordar  que  las  civilizaciones  precolombianas,  azteca 
é  incásica,  se  basaban  en  una  organización  social  idéntica,  de 
comunismo  gubernativo  enervador,  que  imposibilitaba  la  inicia- 
tiva particular,  reduciendo  á  la  nada  al  individuo.  Por  eso  la 
legislación  paternal  española  halló  una  población  acostumbrada 
á  la  obediencia  pasiva  y  que  no  objetó  las  disposiciones  de  la 
nueva  tutela  :  las  tribus  no  civilizadas,  más  ó  menos  belicosas, 
quedaron  fuera  de  tal  organización.  De  ahí  que  las  naciones 
latinoamericanas  hayan  conservado  ese  rasgo  atávico  de  espe- 
rarlo todo  del  gobierno  y  de  darse  leyes  que  todo  reglamentan: 
mientras  que  los  Estados  Unidos  esperaban  todo  del  individuo, 
lo  menos  posible  del  gobierno,  y  las  leyes  se  reducen  á  lo  indis- 
pensable. 

Esa  tutela  respecto  de  la  sociabilidad  indígena  llegaba  hasta 
no  permitir  á  los  indios  disponer  libremente  de  sus  bienes,  los 


LA  EVOLUCIÓN  ECONÓMICO-SOCIAL  DE  LA  ÉPOCA  COLONIAL  24D 

que  debían  siempre  venderse  judicialmente  en  remate  :  medida 
que  parecía  ser  de  protección  y  que  fué  de  opresión,  porque,  á 
pretexto  de  impedir  que  fueran  explotados  por  los  particulares, 
se  les  arruinaba  con  gastos  de  justicia  crecidos  en  cada  opera- 
ción de  compraventa.  Pero  les  reconocía  la  propiedad  individual 
y  el  derecho  de  transmitir  á  sus  sucesores  :  cuando  no  existían 
éstos,  heredaba  la  comunidad  indígena  respectiva. 

No  podían  los  indios  comprar  ni  usar  armas  :  se  les  prohibió 
andar  á  caballo;  medidas  ambas  que  se  explican  en  los  primeros 
tiempos  de  la  conquista  para  asegurar  el  predominio  de  los 
conquistadores,  pero  no  fueron  después  modificadas,  cayendo 
parcialmente  en  desuso.  Por  cierto  los  indios  no  sometidos  se 
convirtieron  en  admirables  jinetes  y  aprendieron  á  usar  dema- 
siado bien  las  armas  europeas... 

En  cambio,  la  Inquisición,  todopoderosa  en  la  península,  no 
podía  en  América  proceder  contra  los  indígenas  :  prescripción 
prudentísima  porque  habría  sido  una  fuente  terrible  de  opresión, 
desde  que,  como  sucede  en  todos  los  pueblos  cuya  conversión  re- 
ligiosa se  opera  en  masa  ó  por  la  fuerza,  la  religión  cristiana  era 
observada  en  todos  los  actos  exteriores,  pero,  en  el  fuero  íntimo, 
los  indios  conservaban  su  culto  tradicional,  v  las  autoridades 
eclesiásticas  tuvieron  que  consentir  ese  maridaje  de  ambas  creen- 
cias, dejando  al  tiempo  la  extirpación  de  la  oculta  en  favor  de  la 
ostensible  ó  dando  formas  cristianas  á  supersticiones  y  ceremo- 
nias idólatras.  Pero  cuando  más  encubierto  y  perseguido  es  un 
culto,  más  profundamente  se  arraiga  en  el  corazón  de  una  raza  : 
y  hoy  todavía,  á  pesar  de  los  siglos  transcurridos,  la  mayor  parte 
de  las  poblaciones  indígenas  de  las  naciones  latinoamericanas 
sólo  son  católicas  exteriormente,  pero  continúan  siendo,  quizá 
sin  darse  cuenta  de  ello,  interiormente  idólatras. 

Para  preservar  á  la  raza  conquistada  de  los  estragos  del  alco- 
hol y  de  las  borracheras,  la  ley  prohibía  venderles  bebidas  y  sólo 
les  consentía  bailes  y  fiestas  con  licencia  especial  :  pero  el  in- 
terés privado  de  los  traficantes  españoles  burlaba  la  ley,  y  los 
indios  se  entregaban  á  terribles  saturnales  y  borracheras  en  sus 
fiestas,  debilitándose  así  más  y  más  la  raza.  Y  en  las  colonias  nor- 
teamericanas, por  el  contrario,  el  comercio  de  bebidas  con  los  in- 
dios fué  siempre  estimulado  como  el  medio  más  eficaz  para  debili- 
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tarlos  y  extenuarlos.  Pero  la  ley  española  quería  proteger  al 
indio,  porque  sabía  que  los  conquistadores  se  cruzaban  con  indias 
y  que  los  mestizos  resultantes  iban  formando  la  mayoría  de  la 
población,  como  sucede  hoy  todavía ;  mientras  tanto,  las  costum- 
bres norteamericanas  sólo  deseaban  destruir  al  indio,  repugna- 
ban cruzarse  con  él  y  no  admitieron  mestizos  de  ese  género. 

Un  sociólogo  americano  observa  que,  á  medida  que  los  indios 
de  las  clases  superiores,  es  decir,  aquellos  que,  en  las  civiliza- 
ciones americanas,  eran  los  más  expertos  é  influyentes,  se  refun- 
dieron por  interés  en  la  raza  conquistadora,  poco  les  importó 
que  esa  legislación  de  excepción  fuese  ó  no  cumplida;  y  los 
siervos  indígenas,  los  maceguales,  no  pedían  ni  les  importaba 
tampoco  que  rigiese  esta  ó  aquella  ley,  porque  la  sola  ambición 
que  en  ellos  se  despertó  fué  destruir  el  poder  omjiímodo  de  la 
aristocracia  indígena  :  instintivamente  influyeron  en  que  tales 
privilegios  de  los  señores  de  la  tierra  desapareciesen;  y  éstos, 
perdida  la  riqueza  y  el  poder,  cayeron  en  la  miseria  ó  se  re- 
fundieron en  la  raza  conquistadora.  Este  origen  de  las  sociedades 
hispanoamericanas  explica  muchos  de  los  problemas  sociológi- 
cos que  algunos  no  comprenden,  mientras  que,  en  virtud  de  estos 
antecedentes,  se  descubren  las  leyes  que  rigen  el  lento  creci- 
miento de  esas  sociedades,  más  lento  donde  hay  menos  sangre 
europea,  y  á  medida  que  la  inmigración  aumenta  y  la  raza  india 
desaparece  por  la  absorción  ó  por  la  muerte,  el  espíritu  viril  de 
las  sociedades  nuevas  toma  vuelo  y  se  acelera  el  progreso. 

Las  leyes  de  Indias  prohibían  la  esclavitud  de  los  indios,  ni 
que  fueran  capturados  ó  vendidos,  ni  por  sus  caciques  ó  por  las 
autoridades  ó  por  los  particulares,  en  forma  directa  ó  indirecta, 
prestándolos,  haciéndolos  pasar  de  unos  á  otros,  en  cualquier 
clase  de  contratos,  ni  considerarlos  unidos  á  obrajes,  etc.,  «  por- 
que —  dice  —  son  tan  libres  como  los  españoles,  y  así  no  se  han 
de  vender,  mandar,  donar  ni  enajenar,  con  los  solares  donde 
estuvieren  trabajando,  sin  distinción  de  los  que  son  de  vista  ó 
acuden  voluntariamente  á  trabajar  )>.  La  sanción  penal  era  seve- 
rísima.  Pero  cuando  el  interés  superior  lo  exigía,  aquella  liber- 
tad era  suprimida,  como  sucedió  para  el  laboreo  de  minas,  pues 
se  traía  á  la  fuerza  á  los  indios  necesarios,  arruinando  sus  hoga- 
res y  sus  familias,  condenándoles  á  muerte  casi  segura,  pero  se 
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quería  extraer  los  metales  preciosos  y  no  había  trabajadores 
libres  :  fué  menester  traer  trabajadores  violentados,  esclavos 
en  el  hecho.  La  riqueza  fabulosa  de  España,  proveniente  de  sus 
colonias  americanas,  representaba  la  vida  de  centenares  de  miles 
de  indígenas  y  la  plata  americana  que  corría  á  raudales  por  la 
península  estaba  salpicada  con  la  sangre  de  poblaciones  enteras... 

En  las  reducciones  se  crearon  autoridades  de  los  mismos  in- 
dios :  cada  pueblo  debía  tener  un  alcalde  y,  cuando  fuese  mayor 
de  ochenta  almas,  dos;  y  dos  regidores,  también  indios,  y  si  el 
pueblo  fuera  muy  grande,  cuatro  regidores  y  no  más,  elegidos 
por  año,  como  se  practicaba  en  los  pueblos  españoles  :  eran 
funcionarios  municipales,  y  tan  general  fué  la  institución  que 
la  ley  la  establece  para  crear  á  los  indios  el  hábito  de  gober- 
narse á  sí  mismos.  La  jurisdicción  de  los  alcaldes  indios  era 
limitada  :  á  los  caciques  correspondía  el  repartimiento  de  la  mita, 
pero  el  gobierno  lo  ejercían  los  alcaldes  y  regidores. 

Respetando  el  régimen  comunista  precolombiano,  la  ley  co- 
lonial reglamentaba  los  bienes  comunes  de  los  indios,  sus  cajas 
comunes  y  su  manejo  :  en  ellas  ingresaba  el  producto  del  tra- 
bajo que  cada  uno  debía  á  favor  de  su  comunidad.  Desgraciada- 
mente, en  la  práctica  esos  tesoros  locales  fueron  generalmente 
saqueados  y  los  pobres  indígenas  poco  provecho  tuvieron  de  eso  : 
se  les  obligaba  á  trabajar  para  ello,  pero  apenas  la  suma  reunida 
valía  la  pena,  alguien  se  apoderaba  de  la  misma.  En  balde  la  ley 
castigaba  severamente  esos  abusos  :  la  costumbre  era  más  podero- 
sa que  la  ley,  y  el  conquistador  consideraba  que  eso  no  era  sino  el 
ejercicio  de  un  derecho  privativo  suyo.  La  víctima  de  todo  esto 
era  el  indio  plebeyo,  el  macegual  :  lo  explotaba  su  cacique,  el 
corregidor,  el  cura,  las  cofradías,  el  encomendero,  todos,  en 
una  palabra.  La  corona  misma,  á  cambio  de  tanta  legislación 
paternal,  les  imponía  un  tributo  en  reconocimiento  del  señorío, 
sea  en  dinero  ó  en  frutos. 

El  trabajo  del  indio  estaba  sujeto  á  una  serie  de  responsa- 
bilidades :  unas,  en  bien  de  la  comunidad  de  los  mismos  pueblos 
ó  reducciones  á  que  pertenecían;  otras,  como  tributo  á  la  coro- 
na, pero  bajo  la  influencia  del  encomendero  ó  como  á  éste,  en 
su  concepto  de  señor  territorial,  le  debían  la  prestación  de  tra- 
bajo, que  también  debían  al  cacique,  por  muchas  que  fueren  la 
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equidad  y  la  justicia  con  que  se  hiciera  el  reparto  del  tie'inpo,  poco 
le  quedaba  en  todo  caso  para  labrar  la  tierra  que  tenía  señalada 
para  su  beneficio  y  el  de  su  familia. 

La  ley  les  prohibía  vestir  á  la  española,  y  llevaban  camiseta 
cerrada  sin  mangas,  la  cual  ponían  sobre  la  camisa,  sujetán- 
dola por  la  cintura  con  una  faja,  calzór  '^Tiplio  y  las  piernas  y 
pies  desnudos,  á  las  veces  con  sandalias  de  cuero.  El  traje  era, 
pues,  distintivo  de  raza,  y  la  legislación  colonial,  al  reglamentar 
esos  detalles,  lo  hacía  para  mostrar  las  diferentes  capas  socia- 
les que  establecía.  La  población  indígena,  entonces,  en  vez  de 
levantarse  al  nivel  social  de  la  raza  conquistadora,  cayó  en  una 
miseria  y  abatimiento  completos  :  trabajos,  tributos,  sujeción, 
todo  la  empujaba  al  único  consuelo  del  que  pierde  toda  espe- 
ranza, á  la  bebida,  y  se  entregó  con  furor  sombrío  —  y  continúa 
aún  haciéndolo  hoy  día  —  al  pulque  y  á  la  chicha,  á  la  embria- 
guez embrutecedora.  Porque  el  esclavo  que  trabaja  para  su  amo 
y  por  su  cuenta,  es  alimentado  y  vestido  por  éste,  á  quien  inte- 
resa conservarle  la  vida,  por  ser  su  propiedad ;  pero,  c  quién, 
en  equidad  y  justicia,  se  podía  interesar  en  favor  del  indio  ? 
El  cura  necesitaba  dinero  para  las  fiestas  del  culto  y  para  su  per- 
sonal comodidad;  el  cacique  y  principales,  que  nada  hacían, 
lo  que  deseaban  era  el  aumento  de  su  renta;  el  corregidor  y  los 
oficiales  reales,  y  todos,  estaban  interesados  en  que  el  plebeyo 
trabajase  sin  descanso;  nadie,  absolutamente  nadie,  podía  tener 
piedad  de  su  lamentable  situación. 

Cierto  es  que  las  leyes  de  Indias  establecen  protectores  y  de- 
fensores de  indios,  reglamentando  minuciosamente  sus  funciones, 
pero  eran  funcionarios  platónicos,  cuyos  memoriales  han  servido 
sólo  para  aumentar  el  caudal  de  los  archivos  coloniales  de  la 
península. 

De  este  análisis  rápido  de  la  legislación  colonial  sobre  la  raza 
indígena  se  desprende  que,  en  el  hecho  y  por  el  derecho,  en  la 
América  española  había  dos  sociedades  distintas  :  el  pueblo 
español,  de  origen  español,  y  el  pueblo  indio,  morando  ambos 
en  las  mismas  comarcas,  sin  mezclarse  ni  confundirse.  Esa 
constitución  legal  fué  poco  á  poco  cayendo  en  desuso  ante  las 
realidades  de  la  vida  común,  y,  á  pesar  de  la  ley  y  en  contra 
de  sus  terminantes  mandatos,  se  fueron  confundiendo  estas  dos 


LA  EVOLUCIÓN  ECOXÓMICO-SOCIAL  DE  LA  ÉPOCA  COLOMAL  S/ÍQ 

agrupaciones  y  se  mezclaron;  pero  quedó  en  el  fondo,  como 
rasgo  peculiar  y  característico,  la  inferioridad  social  del  indio. 
De  las  diez  y  seis  naciones  latinoamericanas,  doce  continúan  hoy 
presentando  ese  aspecto  social  :  la  enorme  masa  de  la  población 
es  indígena,  con  el  atavismo  que  la  legislación  colonial  le  ha 
impreso;  la  minoría  se  compone  de  población  criolla,  todavía 
respirando  una  atmósfera  colonial,  y  sólo  existe  un  número  re- 
ducido de  extranjeros  —  á  las  veces  no  de  las  mejores  clases  so- 
ciales de  su  país  —  que  tienen  otras  tendencias  ó  criterios ;  la 
vida  social  se  desenvuelve,  en  tales  condiciones,  siguiendo  la 
orientación  impresa  precisamente  por  las  leyes  de  Indias,  y 
mientras  el  contacto  con  el  extranjero  y  la  corriente  inmigra- 
toria no  modifique  tales  factores,  la  evolución  social  continuará 
desarrollándose  lentamente  en  tales  carriles.  En  las  otras  cuatro 
naciones  de  aquel  origen,  el  problema  sociológico  es  distinto, 
porque  el  factor  étnico  indígena  no  ha  ejercido  la  misma  in- 
fluencia, sea  que  las  tribus  indias  fueran  belicosas  y  jamás  se 
mezclaran  con  los  blancos,  sea  que  se  hayan  refundido  por  com- 
pleto en  la  población  colonial  española  y  constituyan  una  clase 
especial  de  la  población  criolla,  sea  porque  la  inmigración  ex- 
tranjera, en  número  ya  considerable,  haya  introducido  en  el 
organismo  social  gérmenes  distintos,  como  sucede  en  la  Repú- 
blica Argentina.  Pero  la  sociedad  latinoamericana,  en  general, 
tiene  hoy  por  delante  ese  grave  problema  de  la  asimilación  del 
elemento  étnico  indígena,  dada  su  mentalidad  deprimida,  su 
pasividad  secular  y  su  desesperante  falta  de  iniciativa.  ¿  Cómo 
resolver  esa  cuestión,  cuando  esa  población  indígena  forma  la 
inmensa  mayoría  de  las  naciones  ?  <•  por  medio  de  la  instrucción  ? 
C  por  medio  de  la  colonización  extranjera  ?  Pero  la  instrucción 
es  un  medio  que  obra  lentamente,  desde  que  sólo  actúa  sobre 
las  generaciones  siguientes  y  no  se  modifica,  de  una  generación 
á  otra,  una  conformación  mental  como  la  que  presenta  hoy  la 
raza  indígena,  como  no  se  transforma  instantáneamente  su  as- 
pecto físico  :  se  requiere  un  tenaz  y  perseverante  esfuerzo,  que 
quizó  tenga  que  ser  secular.  En  cuanto  al  factor  de  la  colonización 
extranjera,  menester  es  no  olvidar  que  la  inmigración  forzada 
jamás  es  permanente  y  nunca  modifica  el  ambiente  en  la  forma 
deseada,  como  pasó  en  España  cuando,  bajo  la  influencia  del 
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liberalismo  de  Carlos  III,  se  quiso  modificar  los  hábitos  nacio- 
nales, introduciendo  colonos  oficiales  de  Alemania  y  el  ameri- 
cano Olavide  colonizó  con  ellos  la  región  famosa  de  la  Sierra 
Morena  :  se  gastaron  caudales  ingentes  y  á  los  pocos  años  no 
quedaba  rastro  alguno  del  costoso  esfuerzo;  es  menester  que 
la  inmigración  sea  espontánea,  atraída  por  el  propio  interés, 
porque  entonces  se  compone  de  gente  resuelta  que  viene  á  luchar 
por  la  existencia  en  el  nuevo  ambiente,  sin  espíritu  de  retorno  : 
ellos  ó  sus  hijos  se  refunden  en  la  población  nativa  y  entonces 
modifican  los  criterios  y  hábitos  de  ésta.  Mas  tal  inmigración 
no  puede  ser  artificial  ni  fomentada  por  propaganda  de  gobier- 
nos ó  de  concesionarios  :  se  produce  cuando  las  condiciones  so- 
ciales del  país  nuevo  la  atrae  y  se  encuentra  éste  en  la  línea  del 
menor  esfuerzo,  y  cuando  la  situación  del  país  de  origen  pro- 
voca la  salida.  Vale  decir,  en  determinado  momento  histórico, 
como  pasó  en  Estados  Unidos  durante  el  siglo  xix,  y  como  pasa 
en  la  República  Argentina  en  este  siglo  xx. 

Hay,  pues,  que  tener  paciencia.  De  ahí  que  la  evolución  social 
hispanoamericana  no  haya  sido  uniforme,  sino  que  varíe  según 
las  regiones,  y  que  no  obedezca  á  la  misma  ley  de  desarrollo. 
En  cambio,  la  colonización  sajona  se  ha  fusionado  en  una  sola 
raza  :  la  de  los  Estados  Unidos,  y  allí  se  desarrolló  una  evolu- 
ción uniforme  y  pareja. 

En  ambas  sociabilidades  todos  los  factores  han  sido  diversos  : 
desde  el  de  raza  ordinaria,  la  causa  de  su  respectiva  coloniza- 
ción, su  desenvolvimiento  colonial,  la  influencia  del  factor  étnico 
indígena.  Antes,  sin  embargo,  de  poder  formular  una  conclusión 
definitiva  sobre  la  distinta  orientación  de  su  evolución  social, 
debemos  examinar  otro  aspecto  del  problema  sociológico  :  la 
influencia  del  factor  étnico  de  la  raza  negra,  ya  que  la  esclava- 
tura ha  desempeñado  un  papel  social  importantísimo  en  las  co- 
lonias españolas  y  en  las  inglesas,  pero  de  índole  diferente. 

Sobre  este  punto  el  autor  prefiere  no  decir  nada,  por  más  que 
dedica  especial  atención  á  «  aquellos  escritores  que  estudiaron 
la  situación  económica  de  España  y  de  América,  penetraron  en 
las  relaciones  entre  ambas  y  en  sus  influencias  recíprocas,  por 
cuya  virtud  la  miseria  ó  la  riqueza  de  la  una  se  extendió  hacia 
la  otra,  y  propusieron  para  sus  problemas  económicos  solucio- 
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nes  comunes  :  compréndese  fácilmente  cómo  la  naturaleza  de 
los  fenómenos  sociales  y  en  particular  de  los  económicos  de- 
pende de  la  densidad  y  proporciones  de  la  sociedad  donde  se 
mueven  ».  Pero  c  cómo  estudiar  el  fenómeno  económico  en  la 
América  española,  sin  analizar  la  política  social  respecto  de  los 
indios,  que  constituían  la  mano  de  obra  indispensable  ?  ¿  cómo 
prescindir  en  absoluto  del  factor  étnico?... 

El  sistema  colonizador  español  reposaba  sobre  un  grave  error 
económico  :  explotaba  las  riquezas  coloniales  con  mano  de  obra 
de  razas  inferiores,  pues  no  se  permitió  la  libre  emigración  de 
los  mismos  peninsulares  y  se  prohibió  en  absoluto  la  de  los  ex- 
tranjeros, de  modo  que  forzosamente  los  que  obtenían  autori- 
zación para  trasladarse  á  las  colonias  debían  servirse  de  otros 
para  el  trabajo  de  extracción  de  metales  preciosos  en  las  minas 
ó  para  el  posterior  cultivo  de  la  tierra.  La  raza  peninsular  conser- 
vaba así  su  carácter  de  conquistadora  y  no  de  pobladora.  Pero 
el  clima,  por  un  lado,  y  lo  duro  de  los  trabajos  mineros,  por  otro, 
agotaron  pronto  la  mano  de  obra  indígena  malgrado  las  mitas  y 
los  repartimientos  :  la  metrópoli,  y  sobre  todo  las  finanzas  reales, 
exigían  una  producción  incesante  de  metales  preciosos  y  para 
ello  se  requerían  trabajadores.  Si  no  los  había  de  raza  blanca 
y  si  eran  insuficientes  los  de  raza  indíg^ia,  no  quedó  más  re- 
curso que  apelar  á  los  de  raza  negra.  De  esa  sola  manera  fué 
hacedero,  con  el  menor  esfuerzo  para  los  conquistadores,  hacer 
producir  lo  más  posible  á  las  minas  con  el  gasto  más  reducido, 
porque  si  bien  á  los  indígenas  se  les  pagaba  un  salario  mínimo, 
su  trabajo  era  tan  débil  y  requería  tan  grande  número  de  indi- 
viduos, que  resultaba  más  provechosa  la  compra  de  esclavos  y 
hacerles  en  seguida  trabajar  por  el  sólo  gasto  de  la  mantención 
y  vestido. 

La  esclavatura,  en  el  siglo  xvi,  era  una  institución  social  no 
discutida,  sobre  todo  aplicada  á  razas  inferiores,  infieles  ó  no 
civilizadas;  más  aún,  era  practicada  en  la  misma  raza  blanca, 
no  sólo  en  forma  de  servidumbre  de  la  gleba,  sino  de  compra- 
venta directa  de  esclavos  y  esclavas  blancos  :  pero  la  corriente 
era  tratarse,  sobre  todo  en  la  península  ibérica,  de  moros  y 
africanos,  destinados  principalmente  al  servicio  doméstico.  Era 
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simplemente  la  ley  de  explotación  del  más  fuerte.  Por  otra  parte, 
de  buena  fe  se  consideraba  que,  de  esa  manera,  se  beneficiaba  á 
los  sometidos  á  esclavitud  (porque  se  les  convertía  al  cristianismo  : 
de  allí  que  la  iglesia  misma  tuviera  esclavos  para  servicio  de  sus 
conventos  ó  de  sus  sacerdotes. 

En  América  la  explotación  abusiva  de  los  indígenas  hizo  que 
los  dominicanos  se  convirtieran  en  sus  defensores;  pero,  como 
era  imprescindible  trabajar  las  minas  y  la  tierra,  y  el  español 
no  era  colono,  forzoso  fué  recurrir  al  negro.  El  consenso  uni- 
versal la  admitía  :  como  hoy,  en  los  países  orientales,  todavía  la 
admite.  España,  en  aquella  época,  fresco  aún  el  recuerdo  de  los 
moros  y  de  sus  mercados  de  esclavos  en  Córdoba,  Granada  y 
Sevilla,  la  consideraba  como  cosa  natural  y  fuera  de  discusión. 
Las  repúblicas  italianas  practicaban  la  trata  de  esclavos  como 
rama  fructífera  de  comercio,  y  Portugal  sacaba  de  sus  posesio- 
nes africanas  los  que  necesitaba  para  sí.  La  legislación  de  las 
Partidas  la  reglamenta  á  su  vez,  y  si  bien  el  cristianismo  fué 
dulcificando  tal  institución,  la  península  ibérica,  por  su  con- 
tacto inmediato  con  el  África,  la  mantuvo  siempre. 

Como  las  civilizaciones  indígenas  americanas  practicaban 
igualmente  la  esclavatura,  los  conquistadores,  al  servirse  de  los 
indios  en  forma  de  repartimientos  y  mita,  más  bien  suavizaron 
la  costumbre  establecida;  de  manera  que  la  substitución  del  in- 
dio por  el  negro  obedeció  preferentemente  al  propósito  econó- 
mico de  tener  una  mejor  mano  de  obra  y  más  barata,  para  hacer 
más  fructífera  la  explotación  minera.  Por  lo  demás,  no  habrían 
podido  subsistir  los  conquistadores  sin  siervos  indios  ó  esclavos 
negros,  desde  que  ellos  no  eran  trabajadores,  sino  «  señores  »  : 
servían  sólo  para  mandar  y  dirigir,  con  la  subsidiaria  obligación 
de  velar  por  la  salud  espiritual  de  aquéllos,  para  lo  cual  emplea- 
ban las  órdenes  religiosas.  Las  leyes  de  Indias,  como  se  ha  visto, 
legislaron  sobre  la  raza  indígena  como  subditos  libres,  pero  so- 
metiéndolos á  la  carga  del  trabajo  obligatorio,  en  forma  de  re- 
partimientos y  mediante  salario  estipulado  :  la  necesidad  de  la 
explotación  colonial  impuso  esa  esclavitud  disfrazada.  Hoy  mis- 
mo, el  trabajo  de  las  minas  del  África  del  sud  se  practica  en 
forma  análoga...  El  blanco  no  produce  :  hace  producir. 

Aparte  de  las  razones  filosóficas  y  económicas  que,  en  nuestra 
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época,  han  hecho  descartar  la  esclavitud  en  la  mayor  parte  de 
los  países,  preciso  es  reconocer  que,  sin  ella,  España  no  habría 
logrado  explotar  sus  colonias  americanas,  primero  con  la  ser- 
vidumbre india,  después  con  los  esclavos  negros.  Éstos  habían 
sido  llevados  parcialmente  á  América  desde  los  primeros  tiempos 
de  la  conquista,  como  domésticos  de  no  pocos  de  los  conquista- 
dores, pero  la  trata  esclava,  en  forma  de  tal,  sólo  se  organiza 
cuando  el  problema  de  la  mortalidad  india  pone  en  peligro  la 
explotación  minera  :  ya  Ovando,  en  i5o2,  se  queja  de  que  esos 
negros,  al  fugar  entre  los  indios  y  convertirse  en  cimarrones, 
fomentan  la  resistencia  de  éstos  y  los  inducen  al  bandolerismo, 
pero  fueron  las  reales  cédulas  de  enero  22  y  febrero  i5  de  i5io 
las  que  consagran  la  substitución  del  indio  por  el  negro  en  las 
minas  y  ordenan  el  envío,  en  gran  número,  de  esclavos  por  cuenta 
del  tesoro.  En  i5i3  se  establece  la  (c  licencia  »,  que  representaba 
un  impuesto  de  dos  ducados  por  esclavo,  sin  perjuicio  del  almo- 
xarifazgo,  por  considerarlos  mercaderías  :  los  portugueses,  due- 
ños de  las  costas  del  África,  comienzan  entonces  á  introducirlos 
por  contrabando  para  no  pagar  tales  derechos.  Pero  era  ya  tal 
la  demanda  de  esclavos  que  su  introducción  representaba  un  gran 
negocio  :  Carlos  Y  comienza  por  conceder,  como  merced  á  uno 
de  sus  favoritos,  al  señor  de  Bressa  el  privilegio  de  importar  en 
las  colonias  ^000  esclavos  (i5i8),  y  éste  se  apresura  á  vender 
tal  licencia  en  una  considerable  suma,  y  los  compradores  reali- 
zaron todavía  un  beneficio  redondo  de  Soo.ooo  ducados.  Los 
colonos  exigían  mayor  número  y  pronto  el  rey  comenzó,  á  pesar 
del  monopolio  de  aquél,  á  otorgar  nuevas  licencias  :  todo  era 
entonces  arbitrario,  y  el  favoritismo  y  la  incompetencia  carac- 
terizaron esa  política. 

La  evolución  social  colonial,  en  el  ínterin,  se  encontraba  en  el 
período  entre  la  transición  del  laboreo  de  minas  de  la  primera 
época  á  la  explotación  de  las  riquezas  naturales,  de  la  segunda, 
pues  la  agricultura  y  la  ganadería,  en  las  r^iones  no  mineras, 
debían  forzosamente  ser  atendidas.  La  mano  de  obra  abundante, 
por  lo  tanto,  era  cada  vez  más  necesaria  :  el  cultivo  de  la  caña 
do  azúcar  en  las  Antillas  precipitó  los  sucesos,  desde  1020.  Los 
esclavos  negros  comenzaron  á  contarse  por  millares.  Dada  la 
minoría  de  blancos  y  la  administración  gubernamental  floja  y 
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descosida,  aquel  número,  en  ciertas  regiones,  fomentó  el  bando- 
lerismo de  los  cimarrones  y  puso  más  de  una  vez  en  peligro  la 
tranquilidad  de  las  colonias,  obligando  á  tratar  con  mayor  seve- 
ridad á  los  esclavos  á  fuerza  de  látigo. 

La  mestización  de  razas  comenzó  á  producirse,  entroncando 
los  negros  con  indias,  porque  era  reducido  el  número  de  negras 
esclavas  y  los  blancos  generalmente  las  preferían  como  concu- 
binas en  lugar  de  las  indias,  resultando  de  ahí  un  doble  cruza- 
miento :  el  de  zambos  y  el  de  mulatos. 

Por  fin,  en  1628,  se  regulariza  el  comercio  de  negros  con  el 
primer  asiento  ó  contrato  celebrado  entre  Carlos  V  y  dos  favo- 
ritos alemanes  :  Eynger  y  Sayller,  para  importar  4ooo  esclavos, 
fijando  como  precio  de  venta  á  los  colonos  4o  ducados,  y  abo- 
nando al  tesoro  real,  por  la  concesión,  20.000  ducados.  Desde 
ese  momento  la  concesión  de  negros  se  convierte  en  una  fuente 
fiscal  de  recursos,  pero  los  concesionarios,  buscando  ganar  lo 
más  posible,  comienzan  á  llevar  negros  inferiores,  viejos  ó  en- 
fermos, y  los  colonos  se  quejan  constantemente  del  abuso.  Al 
mismo  tiempo,  como  tales  concesionarios  debían  procurarse  es- 
clavos en  África  y  sólo  cabía  hacerlo  entonces  en  posesiones 
portuguesas,  tenían  que  subcontratar  el  negocio  con  negreros 
portugueses  y  éstos,  so  color  de  vigilar  la  venta  de  tal  merca- 
dería en  las  colonias,  se  establecían  en  ellas  y  practicaban  el 
contrabando... 

Las  necesidades  incesantes  de  dinero  obligaban  á  la  corona 
á  echar  mano  del  recurso  financiero  de  las  licencias  de  negros  : 
en  la  segunda,  también  por  4ooo  negros,  se  fija  el  derecho  en 
seis  ducados  y  medio  por  cabeza,  recibiendo  la  corona  26.900 
ducados  y  obligando  á  los  asientistas  á  un  préstamo  supletorio 
de  14.000  ducados  más.  En  cuanto  á  la  mercancía  humana,  ape- 
nas se  estipula  que  deben  ser  los  esclavos  de  i5  á  3o  años,  sanos 
y  sin  defecto  físico,  y  consistir  en  dos  tercios  de  hombres  y  un 
tercio  de  mujeres.  Sería  fatigoso  seguir  paso  á  paso  las  diversas 
licencias  otorgadas  á  particulares  :  sólo  así,  respecto  de  la  clase 
de  esclavos  á  introducir,  es  interesante  observar  que  el  precio 
do  éstos  comienza  á  subir  :  ya  en  un  asiento  de  i56i  se  fija  en 
i3o  ducados  por  cabeza.  Por  lo  demás,  Carlos  V,  siempre  falto 
de  dinero  por  sus  guerras  incesantes,  multiplicaba  las  licencias, 
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tratando  de  sacar  lo  más  posible  :  en  i55i  fija  ese  derecho  en 
ocho  ducados  por  cabeza,  y  Ochandiano  (i55o)  obtiene  la  fa- 
cultad de  introducir  23.ooo  pagando  ese  derecho,  pero  el  co- 
mercio sevillano  se  opone  y  hace  abortar  el  contrato. 

La  corona,  pues,  considera  al  esclavo  como  una  mercancía  : 
al  mismo  tiempo  que  autoriza  su  importación  en  las  colonias 
para  colonizar  á  éstas  y  darles  mano  de  obra  barata,  lo  hace 
servir  al  objeto  fiscal  de  obtener  entradas  fuertes  de  dinero, 
elevando  el  importe  de  la  licencia  :  nominalmente  ésta  queda 
siempre  fijada  en  dos  ducados,  pero  el  rey  otorga  las  conce- 
siones por  suma  diversa  hasta  llegar  á  3o  ducados.  La  trata 
negrera  era,  por  lo  tanto,  una  rama  ordinaria  de  comercio. 

Del  punto  de  vista  de  la  política  social  es  curioso  observar 
que  se  prohibe  la  introducción  de  esclavos  judíos  ó  moros  :  los 
negros  idólatras  debían  ser  bautizados  á  su  llegada  y  catequi- 
zados, se  excluían  mulatos,  los  « loros  »  ó  no  enteramente  ne- 
gros ;  debían  precisamente  ser  bozales  y  no  se  admitían  los  ladinos, 
ó  que  hubieran  residido  dos  años  en  Europa,  de  modo  que  se 
les  debía  llevar  directamente  de  África,  á  fin  de  que  estuvieran 
todos  en  el  mismo  pie  de  cultura  primitiva.  Por  eso  se  excluían 
también  ciertas  tribus  africanas,  como  los  jelofes,  por  conside- 
rarlos revoltosos  é  indomables  :  así,  como  no  se  podían  llevar  los 
negros  moros  ó  azenegos,  que  habitaban  el  África  desde  Ma- 
rruecos hasta  el  Senegal,  ni  los  jelofes  que  se  encontraban  en  el 
Senegal,  en  realidad  la  única  región  donde  podían  buscarse  es- 
clavos era  la  de  Guinea,  al  sud  del  cabo  Verde.  Esta  restricción 
se  mantiene  hasta  el  asiento  francés  del  siglo  xviii.  La  propor- 
ción entre  los  sexos,  después  de  variar  entre  el  cuarto,  tercio  y 
mitad,  se  fija  desde  i56o  en  el  tercio  de  mujeres  y  dos  tercios 
de  varones. 

Los  colonos  sostenían  que  cuanto  más  esclavos  recibieran  ma- 
yor sería  el  desarrollo  de  la  explotación,  sea  minera  ó  de  otro 
género,  y  más  abundante  la  producción,  lo  que  implicaba  para 
la  corona  más  elevadas  entradas,  pues  el  movimiento  de  impor- 
taciones y  exportaciones  aumentaba  el  importe  del  almoxari- 
fazgo.  La  corona  sólo  exigía  que  la  mitad  de  los  negros  se  de- 
dicaran al  laboreo  de  minas  y  la  otra  mitad  á  los  demás  trabajos  : 
á  veces  se  les  empleaba  para  obras  públicas,  construcción  de 
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fuertes,  etc. ;  otras  veces,  las  licencias  se  otorgaban  directamente 
á  conventos  religiosos  para  su  uso. 

Pero  los  reyes  de  España  no  concedieron  las  licencias  con 
arreglo  á  las  necesidades  de  las  colonias,  sino  de  acuerdo  con 
sus  propios  apuros  financieros  :  España  no  producía,  sino  con- 
sumía; el  régimen  fiscal  se  basaba  en  los  tesoros  de  América, 
pero  éstos  no  venían  en  períodos  ó  cantidades  regulares,  y  las 
necesidades  de  la  política  europea  obligaban  á  la  monarquía  á 
guerrear  incesantemente,  de  manera  que  siempre  faltaba  dinero  : 
los  empréstitos  se  hacían  difíciles,  los  pechos  eran  resistidos,  y 
se  echó  mano  á  las  licencias  de  esclavos  como  del  mejor  instru- 
mento de  crédito,  porque  eran  ávidamente  codiciadas  en  razón 
del  enorme  beneficio  á  sacar,  y  se  emitieron  licencias  como  si 
fuera  papel  moneda,  con  cláusula  de  ser  cedibles...  Aún  después 
de  llegar  al  valor  definitivo  de  3o  ducados  por  negro,  esas  licen- 
cias tenían  prima,  pues  el  margen  era  considerable,  por  más  que 
fuera  variable  el  precio  de  los  esclavos  en  las  colonias  :  en  las 
Antillas  era  de  lOO  ducados,  en  México  de  120,  en  Nueva  Gra- 
nada de  1 40,  en  el  Perú  y  Plata  de  i5o,  en  Chile  de  180,  su- 
biendo 20  ducados  el  negro  de  Guinea  sin  tasa.  De  lo  único  que  se 
ocupó  la  corona  era  de  evitar  que  se  introdujeran  negros  sin  li- 
cencia, porque  eso  defraudaba  al  tesoro  real;  que,  al  mismo 
tiempo,  se  practicara  contrabando  de  mercaderías,  porque  eso 
dañaba  al  fisco;  que  los  extranjeros,  so  color  de  ese  tráfico, 
no  se  introdujeran  en  las  colonias  y  conocieran  sus  puntos  dé- 
biles. Por  eso  se  concentra  el  despacho  de  esclavos  en  Sevilla, 
para  controlar  mejor  los  cargamentos... 

Pero  noto  que  podrá  interrumpirme  el  autor,  alegando  que 
ha  dicho  :  «  el  estudio  que  efectúo  de  los  manuscritos  de  la 
Biblioteca  nacional  me  impone  desarrollar  algunos  puntos  es- 
bozados en  este  trabajo,  como  los  referentes  á  buques  de  re- 
gistro, comercio  interprovincial,  comercio  de  negros,  con  co- 
lonias extranjeras,  y  de  neutrales  ».  Es  cierto.  Pídole,  pues, 
disculpa  por  haberme  dejado  llevar  de  la  argumentación  :  y, 
en  prueba  de  sincera  mea  culpa,  la  corto  bruscamente  y  la  sus- 
pendo hasta  que  el  autor  haya  terminado  sus  investigaciones  y 
publique  su  estudio  definitivo.  Espero  que  sólo  verá,  en  las  con- 
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sideraciones  que  su  libro  me  ha  sugerido,  una  nueva  prueba  de 
la  honda  simpatía  intelectual  que  su  laboriosidad  y  talento  me 
han  inspirado  siempre. 

No  es  posible,  por  ende,  puntualizar  en  detalle  la  divergencia 
de  criterio  sociológico  que,  para  apreciar  debidamente  los  fe- 
nómenos económico-sociales  de  la  época  colonial  americana,  me 
separa  del  autor.  Es  justo  dejarlo  terminar  primero  su  inves- 
tigación, pues  sólo  así  podrá  redondear  convenientemente  su 
misma  argumentación  :  él  mismo  lo  insinúa,  al  decir  que  (c  se 
propone  desarrollar  su  plan,  continuando  sus  investigaciones  en 
los  archivos  nacionales  » ;  de  éstos,  por  otra  parte,  sólo  «  ha 
compulsado  ya  el  rico  archivo  colonial  del  Museo  Mitre,  sobre 
la  materia  económica  »,  y  se  encuentra  ahora  entregado  «  al  es- 
tudio de  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  nacional  ».  Está,  pues, 
en  los  comienzos  de  su  labor  informativa  :  aún  no  ha  desflorado, 
siquiera,  el  riquísimo  Archivo  general  de  la  Nación.  Y  quedan, 
al  respecto,  una  serie  de  colecciones  particulares,  como  la  reu- 
nida por  la  Facultad  de  derecho  y  ciencias  sociales  de  la  Uni- 
versidad de  la  capital,  precisamente  sobre  la  faz  económica  de 
la  época  colonial  argentina  :  no  he  revisado  personalmente  dicha 
colección,  pero  estoy  seguro  que  en  ella  no  se  repetirá  el  caso 
típico  de  otra,  hecha  en  España  por  un  comisionado  incompe- 
tente, y  que  contenía  la  copia  de  una  obra  voluminosa,  publi- 
cada en  otros  tiempos,  y  muchos  documentos  incluidos  en  di- 
versas publicaciones  españolas  y  americanas;  ¡tan  cierto  es 
que  se  necesita,  como  reza  el  dicho  criollo,  « tener  dedos 
para  guitarrero »  !  Este  libro,  entonces,  es  más  bien  del 
primer  voleo,  y  se  resiente  de  ser  fruto  de  una  indagación 
aún  incompleta,  hecha  de  golpe  y  aprisa  :  á  medida  que  la  in- 
vestigación se  ahonde,  no  sólo  en  lo  impreso,  sino  en  el  material 
inédito,  es  más  que  probable  que  irá  madurando  el  concepto 
de  la  obra  y  posiblemente  tomará  otros  contornos  su  criterio  so- 
ciológico. Si  lo  mantuviera  en  la  forma  algo  insegura  actual  — 
y  me  bastará  referirme  á  su  apreciación  sobre  la  influencia  de 
la  política  del  monopolio  —  á  dar  iba  en  un  gran  despeña- 
dero. 

Nadie  ama  más  que  yo  los  ingenios  fogosos,  pero,  en  materias 
históricas,  considero  peligrosísimo  entrar  á  galope  por  las  dos 

A«T.    0«1G.  XITII  -    18 


258 


REVISTA  DE  LA   UNIVEUSIDAD 


esquinas...  Por  eso  deseaba  explicar  cuál  es,  á  mi  entender,  el 
camino  más  acertado  para  guiar  una  investigación  de  la  natu- 
raleza de  la  emprendida  por  el  autor,  y  cuál  debe  ser  el  criterio 
sociológico  que  inspire  sus  juicios.  He  debido  interrumpir  mi 
argumentación,  porque  realmente  puede  resultar  que,  cuando  la 
obra  definitiva  aparezca,  no  sean  tan  hondas  las  disidencias  y 
aún,  quizá,  que  podamos  concordar  más  de  lo  que  hoy  parece. 
Por  esa  razón  omitiré  algunas  observaciones  críticas,  pues  quizá 
no  resulten  justificadas  cuando  la  obra  esté  terminada  :  así,  me 
ha  llamado  la  atención  que  el  autor  parezca  no  conocer  una  obra 
tan  fundamental  como  la  de  José  de  Veitia  Linage  :  Nota  de  la 
contratación  de  las  Indias  occidentales  (Madrid,  1672),  pues  si 
bien  la  cita  en  una  nota,  página  83,  y  alude  á  ella,  al  pasar,  en  la 
página  87,  se  diría  que  lo  hace  sólo  al  través  de  la  obra  de  Antú- 
nez  y  Acevedo,  que  se  apoya  por  completo  en  aquél;  así,  no  lo 
incluye  entre  los  economistas  que  analiza,  ni  siquiera  en  la  nó- 
mina de  la  página  21.  Pero  lo  que  más  se  extraña  es  que  total- 
mente omita  ocuparse  del  libro  de  Pedro  González  de  Salcedo  : 
Tratado  jurídicopolítico  del  contrabando  (Madrid,  1729),  pues 
aquel  diserta  largamente  sobre  el  comercio  extranjero  de  Indias 
y  cómo  se  ha  ejercitado  el  contrabando  en  las  colonias.  Verdad 
es  que  tampoco  parece  conocer  la  serie  de  volúmenes  de  la  His- 
toria política  de  los  establecimientos  ultramarinos  de  las  nacio- 
nes europeas,  por  Eduardo  Malo  de  Luque  (IMadrid,  1784),  si 
bien  éste  se  ocupa  comparativamente  de  las  colonias  de  Sud  y 
Norte  América  :  el  último  volumen,  sobre  todo,  es  capital,  pues 
es  un  resumen  y  estado  general  de  la  Europa,  relativo  al  influjo 
y  consecuencias  que  los  referidos  establecimientos  ultramarinos, 
sus  guerras,  política  y  comercio,  han  causado  en  sus  opiniones, 
gobiernos,  industrias,  población,  artes,  ciencias,  usos  y  costum- 
bres.. Et  sic  de  cceteris :  pero  éstas  son  sólo  minucias;  con  lodo, 
conviene  —  dada  la  escrupulosidad  de  método  del  autor  —  agotar 
siempre  la  « literatura  de  la  cuestión  »,  por  honestidad  mental, 
á  fin  de  tener  en  cuenta  las  opiniones  de  todos  los  que,  antes  de 
uno,  se  han  ocupado  de  un  asunto...  Podría  aún  agregar  que  quizá 
hubiera  convenido  tener  presente  la  última  parte  —  por  ocuparse 
del  enriquecimiento  de  la  fauna  y  flora  americanas  —  del  libro 
de  Manuel  de  la  Puente  y  Olea  :  Los  trabajos  geográficos  de  la 
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Casa  de  contratación  (Madrid,  1800).  Ahora,  en  cuanto  al  fa- 
moso arancel  del  comercio  libre,  los  fundamentos  que  tuvo  para 
dictarlo  el  virrey  Ceballos  han  sido  desconocidos  del  público, 
pero  se  encuentran  incluidos  en  el  soberbio  volumen  de  45o 
páginas  á  dos  columnas,  que  el  Archivo  de  la  nación  acaba  de 
publicar,  en  la  serie  dedicada  á  «  precursores  de  la  indepen- 
dencia »  :  es  de  creer  que  el  autor  los  tendrá  en  cuenta  en  la  re- 
dacción final  de  su  obra.  No  se  habrá  perdido  del  todo,  entonces, 
el  esfuerzo  hecho  en  estas  páginas  :  sobre  todo,  quedará  por  lo 
menos  como  prueba  del  gran  caso  que  hago  del  autor. 

Este  puede  decirse  que  ha  comenzado  á  revelarse  en  el  últi- 
mo quinquenio  :  se  doctora  en  1906  con  una  disertación  sobre 
Leyes  sociológicas,  que  anuncia  ya  al  futuro  pensador  é  inves- 
tigador; pero  bien  pronto  se  especializa  en  la  historia  nacional, 
pues  en  1910  publica,  con  el  doctor  ImhoflF,  su  Historia  argentina 
en  cuadros  para  los  niños  ;  nombrado  en  191 1  profesor  suplente 
de  sociología,  da  á  luz  sus  Orígenes  de  la  democracia  argentina ; 
en  1918  aparecen  sus  Lecciones  de  historia  argentina,  en  dos 
nutridos  volúmenes,  y  otros  dos  tomos  de  Lecturas  históricas  ar- 
gentinas, además  de  otro  libro  de  historia  :  Cómo  se  ama  á  la 
patria;  en  191 4,  por  último,  da  á  la  publicidad  el  libro  que 
motiva  estas  líneas...  J'en  passe  el  des  meilleurs :  no  menciono 
su  actuación  universitaria,  pues  á  su  cátedra  en  la  Facultad  de 
filosofía  y  letras  une,  en  19 12,  la  de  profesor  suplente  de  Intro- 
ducción al  derecho,  en  la  Facultad  de  derecho  y  ciencias  socia- 
les, y  en  1918  la  de  profesor  interino  de  Historia  crítica  de  la 
nación  argentina,  en  la  Universidad  de  La  Plata,  la  cual,  al  año 
siguiente  (191 4),  le  nombra  consejero  académico  de  la  Facul- 
tad de  ciencias  de  la  educación  y  catedrático  titular  de  historia 
argentina.  Ha  publicado,  además,  diversas  substanciosas  mono- 
grafías :  en  1908,  su  Espíritu  de  la  historia;  en  19 10,  Los  orí- 
genes de  la  revolución  argentina  y  La  agonía  de  Grecia :  ensayo 
sobre  las  causas  de  la  decadencia  de  la  civilización  helénica;  en 
1918,  El  derecho  positivo  no  legislado. 

Son  estos  títulos  más  que  suficientes  para  que  la  crítica  le 
considere  con  todos  los  respetos  debidos  á  quien  su  propio 
esfuerzo  ha  armado  caballero,  y  le  reconozca  los  altos  méritos 
y  gracias  :   como  estudioso,  es  de  todos  saludado  con  señales 


2  6o  REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD 

exteriores  de  comedimiento  y  reverencia,  y  es  digno  de  otros 
honores.  De  ahí  que,  con  justicia,  comiénzase  á  oirle  como  maes- 
tro :  en  cuanto  á  mí,  gustoso  le  tengo  el  acatamiento  debido. 

Y  he  aquí  por  qué,  siquiera  para  llamar  sobre  su  reciente  libro 
la  pública  atención,  he  creído  deber  escribir  las  observaciones 
anteriores. 

Ernesto  Quesada. 

Buenos  Aires,  noviembre  de  1914. 
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EL  SENTIDO  FILOSÓFICO  DE  LA  ARGEN'TIMDAD 

Cuando  nuestra  raza  llegue  á  contar  en  su  historia  intelectual 
un  filósofo,  —  platónico  y  artista  como  Emerson,  ó  aristotélico 
y  cientista  como  Spencer,  —  habrá  en  su  doctrina,  á  no  dudarlo, 
algo  nuevo  y  autóctono  :  la  «  argentinidad  ».  No  quiere  esto  decir 
que  todo  pueda  ser  original  en  la  obra  de  un  verdadero  filósofo ; 
la  concepción  sintética  de  la  naturaleza  en  que  vivimos  y  la  ela- 
boración de  ideales  humanos  como  resultado  último  de  nuestra 
experiencia,  es  una  obra  de  progresiva  integración.  Pero  cada 
filósofo  y  cada  raza,  al  constituir  su  mentalidad  propia,  orienta 
en  sentidos  nuevos  la  común  sabiduría  de  su  evo.  Por  eso  de- 
cimos :  la  «  argentinidad  »  es  el  sentido  nuevo  que  la  raza  na- 
ciente en  esta  parte  del  mundo  podrá  imprimir  á  la  experiencia 
y  á  los  ideales  humanos. 

La  nacionalidad  argentina  se  está  constituyendo  como  pro- 
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ducto  de  causas  distintas  de  las  que  determinaron  la  formación 
de  las  naciones  orientales  y  europeas  :  otro  es  el  medio  y  otra 
es  la  amalgama  inicial.  La  naturaleza,  los  elementos  étnicos  re- 
fundidos en  nueva  raza,  los  orígenes  de  su  cultura,  la  evolución 
de  los  ideales  directivos,  todo  lo  que  converge  á  caracterizar  una 
mentalidad  nacional,  difiere  en  mucha  parte  de  los  modelos  co- 
nocidos. Por  eso  la  renovación  de  las  ideas  generales  —  incesante 
en  la  humanidad,  aunque  distinta  en  cada  punto  del  espacio  ó 
momento  del  tiempo  —  se  operará  entre  nosotros  con  diversos 
ritmos  y  acentos  que  en  las  naciones  formadas  ó  dirigidas  por 
tradiciones  que  no  son  las  nuestras. 

No  implica  ello  que  la  Argentina  carezca  de  tradición  cultural ; 
significa  que  la  existente  es  pequeña.  Y  si  esto  puede  ser  motivo 
para  no  envanecernos  del  pasado,  como  acostumbran  los  decré- 
pitos sin  esperanza  de  porvenir,  bien  podría  serlo  de  regocijo 
si  advirtiéramos  que  nuestra  exigua  tradición  es  de  óptimo  pre- 
sagio para  un  mañana  inminente.  Nos  faltan  el  ancla  de  las 
malas  rutinas  y  el  vicio  teológico  .medioeval,  que  pesan  tanto 
como  honran  á  las  naciones  que  están  por  cerrar  su  ciclo  en  la 
historia  humana;  tenemos,  nosotros,  el  pie  ligero  para  encami- 
narnos hacia  eras  nuevas  y  ocupar  un  puesto  de  avanzada  en 
la  cultura  humana,  que  los  siglos  renuevan  sin  descanso. 

No  tendremos  el  trabajo  de  olvidar,  que  es  lucha  agotadora 
para  los  que  viven  del  recuerdo.  De  la  experiencia  contempo- 
ránea tomaremos  lo  que  sirva,  todo  lo  que  sirva,  desechando 
sin  lástima  cualquiera  filtración  medioeval  que  la  contradiga; 
lo  que  sea  futuro,  en  el  mundo  de  la  experiencia  y  del  ideal, 
podremos  sembrarlo  en  nuestra  virgen  mentalidad  argentina,  libre 
de  errores  hereditarios  que  en  nombre  de  ideales  muertos  nos 
impidan  entregarnos  á  ideales  vivos. 

Cuando  esa  hora  llegue  —  que  llegará,  en  años  ó  en  siglos  — 
nuestra  nacionalidad  tendrá  un  pensamiento  propio  é  inconfun- 
dible. Y  será  su  filósofo  aquel  genio  que  sepa  expresar  en  fór- 
mulas nuestro  sentido  nuevo  para  plantear  los  problemas  que 
en  otros  tiempos  y  en  otras  razas  constituyeron  el  contenido  de 
toda  filosofía  :  de  la  experiencia  argentina,  matiz  diferenciado 
dentro  de  la  común  experiencia  humana,  saldrán  ideas  é  ideales 
que  constituirán  una  filosofía  argentina. 
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La  experiencia  no  se  improvisa,  ni  pueden  improvisarse  sus 
conclusiones.  La  formación  de  ideas  generales,  en  una  raza  ó 
en  un  filósofo,  es  el  resultado  natural  de  una  experiencia  pro- 
gresivamente adquirida;  ella  pone  sus  bases  en  la  observación 
y  el  experimento,  que  han  permitido  la  constitución  de  las  cien- 
cias de  la  naturaleza,  desde  que  el  pensamiento  de  los  rena- 
centistas se  emancipó  del  dogmatismo  teológico.  Los  ideales  — 
faros  de  toda  evolución  cultural  —  son  anticipaciones  hipotéticas 
sobre  los  resultados  de  la  experiencia  venidera,  tanto  más  legí- 
timos y  eficaces  cuanto  mayor  es  su  fundamento  en  la  presente. 
Un  ideal  es  un  esfuerzo  imaginativo  hacia  la  perfección  y  ésta 
es  aquella  parte  del  presente  que  sobrevive  para  seguir  evolu- 
cionando en  el  porvenir. 

Cuanto  mayor  es  la  actual  experiencia  lógica,  más  segura  será 
la  tabla  ideal  de  valores  que  oriente  las  creencias  del  individuo 
y  las  verdades  de  la  cultura  colectiva ;  la  más  honda  experiencia 
moral  contribuirá  mejor  al  advenimiento  de  la  dignidad  en  el 
hombre  y  la  justicia  en  la  nación;  una  mayor  vastedad  de  la 
experiencia  estética  pondrá  emociones  más  duraderas  en  la  be- 
lleza que  el  artista  forja  y  aumentará  la  harmonía  que  sienten 
las  razas  dentro  de  su  naturaleza.  La  legitimidad  de  esos  ideales, 
para  los  individuos  y  para  las  sociedades,  mídese  al  fin  por  su 
correlación  con  la  realidad  futura,  que  es  perfección  de  la  pre- 
sente. En  un  nuevo  sistema,  que  diríamos  «  idealismo  experi- 
mental )),  la  experiencia  sería  el  fundamento  de  los  ideales  que 
la  exceden  y  por  ella  se  medirían  los  nuevos  valores  lógicos, 
estéticos  y  morales. 

La  cultura  global  de  la  humanidad  varía  de  siglo  en  siglo, 
emigrando  de  clima  en  clima  y  de  raza  en  raza.  Los  problemas 
básicos  de  la  filosofía  son  hablados,  por  cada  época,  en  un  idio- 
ma nuevo.  Las  razas  viejas  y  sus  filósofos  tienen  ya  su  idioma 
hecho  rutina  y  siguen  pensando  en  él;  las  nuevas,  que  aún  no 
tienen  definido  uno  propio,  aprenden  el  de  su  época,  el  nuevo. 
Y  en  la  continuidad  de  la  reflexión  humana  sobre  los  grandes 
problemas  que  exceden  á  la  experiencia,  las  razas  viejas  que  no 
consiguen  aprender  el  verbo  nuevo  —  y  si  lo  hablan  no  dejan  de 
conservar  el  acento  originario  —  van  pasando  la  antorcha  sim- 
bólica á  las  razas  jóvenes  que  se  lo  apropian  completamente  y  en 
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él  expresan  los  balbuceos  de  su  pensar.  Ninguna  sociedad  humana 
ha  conservado  perennemente  la  hegemonía  de  la  cultura.  La 
historia  de  la  filosofía  mira  al  soslayo  las  civilizaciones  primi- 
tivas, toma  grandes  nombres  en  Oriente,  se  detiene  en  Grecia, 
se  distrae  en  Roma,  se  apaga  en  las  teologías  medioevales,  renace 
en  Italia,  divaga  en  Francia,  pasea  por  Inglaterra,  revolotea  en 
Alemania,  se  emulsiona  en  la  homogénea  Europa  actual  y  apunta 
en  Estados  Unidos  :  con  el  cetro  de  la  civilización  recogen  éstos 
la  antorcha  del  pensar,  cuyos  nombres  iniciales  son  los  de 
Emerson  y  James.  Su  raza  en  formación  es  la  única  que  en- 
cuentra un  «  sentido  nuevo  )>  á  los  problemas  filosóficos  :  con 
Emerson  la  religión  naturalista  del  ideal  moral  y  con  James 
la  adaptación  de  la  verdad  en  función  de  su  tiempo. 

Hay  también  una  raza  en  formación,  distinta  de  ella,  en  esta 
América;  su  más  robusto  núcleo  cultural  es  la  Argentina.  Cuan- 
do haya  perfilado  su  personalidad,  ^  por  qué  no  dará  algún  «  sen- 
tido nuevo  ))  al  pensamiento  humano  ?  Ese  porvenir  podemos 
inferirlo  de  su  pasado  ideológico,  que  constituye  apenas  un 
presente.  Un  breve  examen  nos  permitirá  advertir  que  en  nues- 
tra raza  no  han  arraigado  gérmenes  seniles;  sus  manos  están 
libres  para,  en  la  hora  oportuna,  asir  la  antorcha  de  la  cultura 
venidera. 


II 


LA   MENTALIDAD    HISPANOCOLOMAL 

El  uso,  siguiendo  á  los  cronistas  europeos,  nos  hace  hablar 
del  «  descubrimiento  »  de  América,  sin  agregar  que  ese  hecho 
es  relativo  á  los  europeos  de  esa  época;  los  primeros  aztecas 
que  vieron  las  huestes  de  Hernán  Cortés,  las  describieron  como 
«  descubrimiento  »  de  los  europeos  por  los  americanos.  Proba- 
ble es  que  en  siglos  un  poco  más  remotos  los  hombres  de  ambas 
costas  atlánticas  se  «  descubrieran  »  recíprocamente  muchas  ve- 
ces, aunque  los  unos  y  los  otros,  por  causas  obvias,  no  intentaran 
emigraciones  de  conquista.  Mirando  más  lejos  en  el  pasado, 
indudablemente,  pues  lo  enseña  la  paleogeografía,  no  existió  el 
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Atlántico  y  por  sobre  la  tierra  continua  pudieron  conocerse  las 
razas  primitivas  de  Europa  y  América.  1  remontando  con  la 
hipótesis  —  si  se  quiere  dudar  de  algunos  hechos  verosímiles  — 
al  pasado  aún  más  lejano,  que  intentó  sondar  nuestro  vidente 
Ameghino,  posible  es  que  los  descubridores  europeos  del 
siglo  XV  fueran  simples  descendientes  de  las  razas  de  hominidios 
originarios  de  la  pampa  americana. 

No  tenemos  razón  alguna  para  envanecernos  de  ello.  Aunque 
así  fuera,  es  seguro  que  los  descendientes  europeos  se  adelan- 
taron cuatro  ó  cincuenta  siglos  —  que  son  minutos  en  la  evo- 
lución de  la  humanidad  —  á  sus  antepasados  americanos;  y 
cuando  la  sociedad  española  vino  á  conquistar  las  sociedades 
azteca  é  incásica,  estaba,  ciertamente,  más  civilizada  que  ellas. 

Junto  con  la  civilización  europea  llegó  á  América  uno  de  los 
sistemas  de  ideas  generales  existentes  allende  el  Atlántico  :  la 
segunda  escolástica.  Expulsada  de  Europa  por  el  Renacimiento, 
esta  filosofía  fué  á  agonizar  en  la  España  teocrática  unificada  bajo 
la  hegemonía  de  Castilla,  durante  el  período  que  corre  desde  los 
reyes  católicos  hasta  el  reinado  de  Carlos  III.  El  escolasticismo, 
cuyo  apagamiento  en  Europa  coincide  con  la  Reforma,  se  rehizo 
en  España  como  una  antireforma  y  tomó  el  carácter  de  teología 
católica,  de  base  tomista,  culminando  en  el  ilustre  jesuíta  Fran- 
cisco Suárez.  Al  principio  esa  corriente  fué  contrarrestada  por 
Luis  Vives  y  algunos  pensadores  erasmistas,  reformistas  é  inde- 
pendientes; pero  éstos  fueron  vencidos.  La  España  ortodoxa 
cerró  sus  puertas  al  renacimiento  científico  y  filosófico,  sobra- 
damente satisfecha  con  el  amanecer  de  su  magnífico  siglo  de 
oro  literario. 

Desde  el  siglo  xvi  coexisten  esas  culturas  antitéticas  :  dos  na- 
cionalidades dentro  de  la  misma  España.  La  una,  siempre  domi- 
nadora, prolonga  la  edad  media  en  los  tiempos  modernos  y  sobre- 
vive todavía.  La  otra,  siempre  vencida,  lucha  por  el  renacimiento 
y  la  europeización  cultural.  Suárez  y  Vives  las  representan  y 
simbolizan  :  la  España  de  ayer  y  la  España  de  mañana.  La  ver- 
dad revelada  y  el  libre  examen;  la  fe  dogmática  y  la  filosofía 
fundada  en  la  experiencia. 

Encendidos  los  quemaderos  del  Santo  Oficio,  quedó  proscrita 
toda  alta  cultura  divergente  del  dogma  enseñado  en  las  univer- 
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sidades  fosilizadas  por  el  espíritu  teológico.  Erasmistas  y  protes- 
tantes fueron  perseguidos  hasta  acabar  con  sus  heterodoxias. 
Servet  fué  á  morir  en  los  quemaderos  calvinistas  de  Ginebra. 
Montes  de  Oca  fué  á  enseñar  á  Padua.  Fox  Morcillo  inventó  un 
prudente  eclecticismo  platónicoaristotélico.  Arias  Montano  fué 
perseguido,  lo  mismo  que  su  defensor  Juan  de  Mariana.  Dos 
médicos,  Huarte  y  Gómez  Pereira,  se  atrevieron  á  mirar  en  los 
dominios  naturales  del  espíritu  humano,  que  el  magnífico  T.uis 
Vives  había  explorado  ya;  las  obras  de  los  tres  fueron  al  Index. 

La  condición  social  de  esa  España  está  admirablemente  retra- 
tada en  la  novela  picaresca,  la  más  original  creación  del  espíritu 
peninsular.  Apagados  los  fuegos  de  artificio  que  dieron  la  ilu- 
sión del  imperio  teocrático  universal,  se  inició  una  profunda  de- 
cadencia. 

El  siglo  de  oro  literario  no  fué  áureo  para  las  ciencias  y  la 
filosofía.  Tres  ingenios  consiguieron  brillar  en  su  crepúsculo.  El 
inmenso  Quevedo,  esterilizado  por  el  medio;  el  sesudo  Saavedra 
Fajardo,  que  vivió  los  más  de  sus  años  fuera  de  la  península; 
el  atildado  Gracián,  moralista  agudísimo. 

Después,  hasta  el  reinado  de  Carlos  III,  la  sombra  es  densa  : 
la  España  teocrática  duerme.  En  sus  trágicos  sueños  —  trágicos 
como  sus  siniestros  Habsburgos  —  un  peligroso  fantasma  parece 
espantarla  :  Europa.  En  esos  siglos  el  alma  castellana  aprende  á 
repeler  la  cultura  europea,  enemiga  de  la  suya  medioeval.  Sobre 
las  ruinas  del  gran  imperio  se  consolida  el  llamado  espíritu  tra- 
dicionalista,  admirativo  de  la  ignorancia  autóctona  y  de  la  po- 
breza gloriosa,  contra  el  cual  librarán  sus  batallas  culturales 
todos  los  renacentistas  y  europeístas  que  se  suceden  desde  tiem- 
pos de  Carlos  III  hasta  la  hora  reciente  de  Joaquín  Costa,  Fran- 
cisco Giner  y  Ramón  y  Cajal. 

Tal  fué  la  filosofía  de  la  nación  castellana  que  conquistó  nues- 
tro continente,  sin  que  este  juicio  amengüe  la  culminación  mag- 
nífica de  sus  letras  ni  la  afortunada  gloria  de  sus  conquistadores. 
Los  nombres  de  Cervantes  y  Calderón,  de  Cortés  y  de  Pizarro, 
bastan  á  honrar  la  memoria  de  la  nación  que  permaneció  ajena 
al  renacimiento  científico  y  filosófico  de  Europa. 

Rafael  Altamira  ha  sintetizado  en  párrafos  decisivos  la  situa- 
ción de  las  universidades  españolas  á  mediados  del  siglo  xviii  y 
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la  decadencia  profunda  en  que  se  abismaron  los  estudios  filosó- 
ficos en  la  península.  «  Las  veinte  universidades  —  dice  —  exis- 
tentes en  España  arrastraban,  en  su  mayoría,  una  vida  lánguida 
y  penosa.  La  diminución  del  número  de  alumnos,  las  escasas 
rentas  de  muchas  de  ellas,  la  dura  competencia  que  les  hacían 
los  colegios  de  jesuítas  y  otras  causas  ya  apuntadas,  habían  re- 
ducido su  acción  considerablemente.  Pero  lo  más  grave  en  la 
esfera  universitaria  era  la  decadencia  de  los  estudios  mismos, 
cuyo  sistema  libresco,  memorista,  cuyo  espíritu  estrecho,  lleno 
de  preocupaciones  y  rutinas,  no  se  prestaba  lo  más  mínimo  á 
impulsar  la  investigación  científica.  Cristalizado  el  saber  en  fór- 
mulas tradicionales,  tan  poco  se  cuidaban  los  profesores  de  los 
progresos  de  su  siglo  que,  en  1781,  la  biblioteca  de  la  Universi- 
dad de  Alcalá  contaba,  entre  17.000  volúmenes,  sólo  unos  5o 
expresivos  de  las  doctrinas  corrientes  en  otros  países.  No  sólo 
las  ciencias  naturales  y  físicas  estaban  descuidadas,  sino  que 
aun  la  teología  y  la  filosofía  habían  caído  en  el  agotamiento  y 
la  vulgaridad  más  grandes.  »  (Historia  de  España,  IV,  322.) 
«  La  escolástica  estaba  por  completo  agotada  y  no  podía  ex- 
traerse una  sola  idea  útil  de  los  numerosos  cursos  de  teología 
y  filosofía  que  se  publicaron  en  España  durante  los  cincuenta 
primeros  años  del  siglo  xviii.  »  (IV,  36 1.) 

Los  reformadores  que  secundaron  á  Carlos  III  en  su  tarea  de 
regenerar  á  España,  advirtieron  esa  correlación  estricta  entre  la 
miseria  y  la  incultura,  sobreponiéndose  á  la  patriótica  leyenda 
que,  aun  en  nuestros  días,  pretende  ver  en  cada  español  un 
sabio  ó  un  héroe  cohibido  por  la  pobreza,  y  en  cada  extranjero 
un  villano  ó  un  ignorante  sin  más  mérito  que  la  buena  fortuna. 
Godoy,  con  recomendable  clarovidencia,  afirmó  que  el  atraso 
económico  y  moral  de  España  era  todo  uno  con  la  ignorancia 
general;  y  señaló  la  causa  de  esa  decadencia,  imputándola  á 
que  «  en  nuestras  universidades  no  se  estudiaban  otros  principios 
científicos  que  los  de  la  trasnochada  filosofía  de  Aristóteles,  muy 
buenos  para  que  la  monarquía  se  poblase  de  clérigos,  frailes, 
abogados  y  otros  semejantes  sujetos,  sin  permitirse  otra  sen- 
tencia alguna  más  adecuada  para  el  fomento  de  las  artes.  »  (IV, 
325.)  Las  estadísticas  revelan  que  las  universidades  peninsula- 
res habían  provisto,  á  España  y  América,  de  una  población  de 
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200.000  y  /io.ooo  religiosos  respectivamente;  que  tantos  ha- 
bía al  terminar  el  siglo  xviii.  (Vol.  IV,  parte  IV.) 

Se  ha  dicho  que  las  corrientes  filosóficas  predominantes  cu 
los  pueblos  guardan  cierto  paralelismo  con  el  régimen  político 
instaurado  en  ellos,  y  que  las  heterodoxias  filosóficas  suelen 
corresponder  á  disidencias  de  sus  autores  con  el  orden  de  cosas 
vigente.  Si  lo  segundo  no  es  seguro,  lo  es  sin  duda  lo  primero 
en  cuanto  se  refiere  á  la  escolástica  española  de  la  época  en  que 
se  realizó  la  colonización  de  América. 

La  teocracia  política  que  culminó  en  Felipe  II  tuvo  su  estricto 
equivalente  en  el  dogmatismo  teológico  de  Suárez.  Las  nuevas 
simientes  europeas  fueron  obstruidas,  abortando  en  germen.  Se 
comprende,  pues,  que  los  colonizadores  españoles  no  trajeran 
á  nuestra  América  el  pensamiento  renacentista,  sino  la  escolás- 
tica permitida  en  los  claustros  peninsulares. 

Bajo  ese  influjo  se  inició,  un  si^lo  después  de  conquistadas  las 
regiones  del  Plata,  la  primera  enseñanza  superior. 

Cruzadas  las  razas,  con  grandísimo  predominio  del  elemento 
indígena,  los  descendientes  criollos  frecuentaron  los  estudios 
creados  á  imagen  y  semejanza  de  los  usuales  en  la  metrópoli, 
aunque  muy  inferiores  en  calidad;  lo  ha  demostrado  en  doctas 
páginas  el  profesor  Alejandro  Korn,  estudiando  las  influencias 
filosóficas  en  la  evolución  nacional  (Revista  de  la  Universidad, 
Buenos  Aires,  noviembre  19 12),  confirmando  el  juicio  del  deán 
Funes,  del  padre  Castañeda,  de  Sarmiento,  de  López  y  de  Garro. 
Lo  que  ya  comenzaba  á  ser  muy  malo  en  Europa,  resultó  «aquí 
peor.  Habría  sido  absurdo  pretender  otra  cosa. 

En  16 1 3  los  jesuítas  fundaron  en  Córdoba  un  seminario  que 
fué,  diez  años  más  tarde,  convertido  en  universidad.  Iniciábase 
la  enseñanza  con  dos  años  de  latín,  preparatorios  para  las  fa- 
cultades existentes  :  de  arte  (filosofía)  y  de  teología.  La  pri- 
mera se  cursaba  en  tres  años,  dedicados  á  la  lógica,  la  física  y 
la  metafísica ;  la  segunda,  en  cinco  años,  comprendía  la  teología 
tomista,  la  moral  y  los  cánones.  El  criterio  tradicionalista  (el 
mal  Aristóteles  y  Tomás)  predominó  durante  el  período  colo- 
nial, influyendo  más  sensiblemente  en  la  enseñanza  Lombardo, 
Suárez,  Soto,  Victoria,  Cano  y  otros  escolásticos  de  insospecha- 
ble ortodoxia.  «  Sejíún  la  mente  de  su  ilustre  fundador  —  dice 
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Garro  —  la  Universidad  debía  ser  esencialmente  teológica,  es  de- 
cir, tener  por  objeto  principal  el  cultivo  de  las  ciencias  sagradas 
y  la  formación  de  ministros  idóneos  para  el  servicio  de  la  igle- 
sia. »  En  la  práctica  no  tuvo  otra  función. 

Al  ser  expulsados  los  jesuítas  en  1767,  la  enseñanza  de  la 
Universidad  y  del  anexo  colegio  de  Monserrat  fué  entregada  á 
los  franciscanos,  al  mismo  tiempo  que  el  gobernador  de  Buenos 
Aires  intentaba  trasladar  á  esta  ciudad  el  claustro  cordobés.  El 
intento  fracasó;  pero,  en  cambio,  los  franciscanos  decidieron 
desterrar  la  doctrina  suarizta  á  que  se  atenían  los  jesuítas,  vol- 
viendo á  las  fuentes  primitivas  de  Agustín  y  Tomás. 

La  Universidad  quedó  por  más  de  cuarenta  años  en  su  poder ; 
durante  ellos  su  decadencia  fué  progresiva.  El  mal  estado  de  los 
estudios  en  los  colegios  franciscanos  en  toda  -\mérica  motivó  la 
Exortación  pastoral  americana  del  comisario  general  de  In- 
dias de  la  orden,  Manuel  María  Truxillo  (Madrid,  1786),  en  la 
.que  procuraba  restaurar  la  escolástica  de  los  buenos  tiempos 
contra  la  ya  muy  decadente  enseñada  por  los  jesuítas,  acon- 
sejando se  leyeran  los  tratados  de  «  Muskembroec,  Brixia,  Tosca, 
Corsini,  Ferrari  y  Altieri  ».  De  la  obra  de  Truxillo,  hoy  rarísima, 
aunque  por  entonces  fué  circulada  con  profusión,  queda  un 
ejemplar  en  la  biblioteca  del  convento  franciscano  de  Córdoba, 
cuyo  extracto  acaba  de  publicar  fray  Zenón  Bustos  (Revista  ele 
la  Universidad,  Córdoba,  191 4,  I,  9)- 

Es  de  esa  época  el  insignificante  curso  de  «  Física  »  del  profe- 
sor fray  Elias  del  Carmen  (1783),  exhumado,  por  su  interés  his- 
tórico, en  la  Biblioteca  centenaria  que  editó  la  Universidad  de  La 
Plata  en  19 10.  La  severidad  de  los  estudios  fué  perdiéndose  y  la 
intervención  de  las  autoridades  políticas  del  virreinato  relajó  la 
disciplina.  A  poco  se  introdujo  la  enseñanza  del  derecho  (1791) 
y  más  tarde  una  real  cédula  le  concedió  la  facultad  de  conferir 
grados  en  derecho  civil  (1795);  por  ese  tiempo  enseñó  en  Cór- 
doba fray  Ciríaco  Morelli,  cuya  obra.  Elementos  de  derecho  na- 
tural y  de  gentes,  de  efectiva  importancia  en  cuanto  se  refiere 
al  derecho  hispanoindígena,  fué  publicada  en  Yenecia  (1791) 
y  recientemente  vertida  al  español  por  iniciativa  de  la  Univer- 
sidad de  La  Plata.  El  clero  secular  bregó  por  la  posesión  de  la 
Universidad  y  del  colegio,  desde  la  expulsión  de  los  jesuítas; 
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una  real  cédula  (1800)  elevó  su  rango  á  Universidad  mayor, 
separando  á  los  franciscanos  y  entregándola  á  los  seculares,  lo 
que  fué  cumplido  (1807)  por  el  virrey  Liniers.  Hasta  el  año 
i8i3  su  actividad  fué  precaria  y  no  fueron  hombres  ilustres  los 
que  enseñaron  en  ese  período.  Sábese  que,  en  1800,  desempeñó 
la  cátedra  de  filosofía  en  el  colegio  de  Monserrat  un  argentino,  el 
padre  Castañeda  (1776-1882),  más  tarde  rebelaisianamente  fa- 
moso; por  ese  entonces  escribió  un  trabajo  sobre  El  alma  de 
los  brutos,  tema  socorrido  en  la  mala  escolástica  española  du- 
rante siete  siglos,  apuntando  ya  en  ese  escrito  la  vena  satírica 
que  más  tarde  rayó  en  incoherente  insensatez.  Se  le  supone  autor 
(si  no  lo  es  fray  Pantaleón  García)  de  los  Apuntes  de  filosofía 
moral,  editados  conjuntamente  con  la  Física  de  Elias  del  Carmen, 
siendo  de  igual  interés  histórico  y  de  mayor  insignificancia  filo- 
sófica, con  relación  á  la  escolástica  española  de  su  tiempo.  De 
su  vida  y  escritos  ocupóse  con  detenimiento  Adolfo  Saldías.  (Bue- 
nos Aires,  1907.) 

La  Universidad  de  Córdoba  sintetiza  el  pensamiento  hispano- 
colonial.  Su  historia,  en  pequeño,  corre  paralela  á  la  de  sus 
contemporáneas  de  España;  y,  como  ellas,  puso  su  mayor  afán 
en  permanecer  fiel  á  sus  tradiciones,  hasta  muy  pasada  la  hora 
de  la  emancipación  argentina. 

Los  resultados  generales  de  la  cultura  difundida  en  ese  claus- 
tro han  sido  muy  diversamente  estimados.  Garro  la  juzga  con 
una  benevolencia  que  no  mostró  el  deán  Funes.  Mitre  y  Ramos 
Mejía  reconocen  que,  no  obstante  su  mala  calidad,  fué  útil  mien- 
tras no  se  impartió  ninguna  otra  enseñanza  superior  en  el  vi- 
rreinato. Vicente  F.  López,  dice  :  «  En  dos  siglos  que  los  jesuítas 
dirigieron  la  enseñanza  en  Córdoba,  no  produjeron  sus  aulas  un 
solo  literato  de  nota,  un  solo  escritor  clásico  :  ni  más  que  algu- 
nos teólogos,  es  decir,  razonadores  de  lo  que  nadie  sabe  ni  en- 
tiende, y  ellos  menos  que  cualquier  otro.  La  cosa  es  natural,  por- 
que la  Compañía  da  una  educación  sin  ideales,  por  lo  mismo  que 
carece  de  la  noción  de  la  patria  y  de  las  libertades  del  espíritu.  » 
(Historia  argentina,  vol.  I,  219,  nota,  i"  edición.)  Sarmiento  fué 
más  explícito,  si  cabe;  cita  las  agrias  censuras  del  deán  Funes 
y  se  limita  á  decuplicarlas  con  su  elocuencia  habitual  (Facundo, 
cap.  III,  edición  de  La  Nación).  Este  juicio  no  ha  sido  modifi- 
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cado  por  los  escritos  especiales  de  Cárcano  y  Martínez   Paz. 

El  interés  de  España  era  contrario  á  la  difusión  de  la  alta 
cultura  en  el  virreinato  y  de  toda  enseñanza  que  se  apartara 
de  la  corriente  en  las  universidades  peninsulares.  Así,  el  peruano 
Miguel  Lastarria,  u  á  fines  del  siglo  xviii,  vio  clausurar  su  curso 
de  derecho  natural  y  de  gentes,  por  intervención  de  los  delegados 
de  la  inquisición  en  Santiago  de  Chile  »,  hecho  que  se  repitió  en 
otras  universidades  sudamericanas  menos  dogmatizadas  que  la 
de  Córdoba. 

Consentíase  un  mínimun  de  instrucción,  de  increíble  exigüi- 
dad si  se  olvidara  que  en  España  las  cosas  no  andaban  mucho 
mejor.  En  el  virreinato  del  Río  de  la  Plata,  á  fines  del  siglo  xviii, 
«  la  educación  común  —  dice  V.  F.  López  —  estaba  reducida  á 
la  escuela  de  primeras  letras  y  de  contabilidad  que  cada  con- 
vento debía  sostener  por  su  instituto.  En  Córdoba  había  seis  de 
estas  escuelas;  en  Buenos  Aires  cuatro.  La  asistencia  de  niños  se 
reducía  á  los  de  familias  visibles,  con  más  ó  menos  regularidad. 
Los  demás  quedaban  en  completa  ignorancia.  Pero  las  mujeres, 
aún  las  de  la  primera  clase,  no  recibían  instrucción  elemental; 
se  consideraba  como  una  inmoralidad  que  supiesen  leer,  y  mucho 
mayor  escándalo  escribir  :  «  dos  cosas  que  no  servían  sino  de 
tentación  para  pecar  y  para  substraerse  á  la  vigilancia  de  sus 
padres  ».  A  principio  de  nuestro  mismo  siglo,  había  todavía  po- 
quísimas señoras  casadas  que  supiesen  leer  una  página  cual- 
quiera ».  (Vol.  I,  pág.  243.) 

Toda  iniciativa  encaminada  á  la  difusión  de  la  cultura  des- 
pertaba inquietud  y  recelo  en  Los  funcionarios  y  eclesiásticos 
españoles...;  reconoce  Altamira  que,  en  esa  época,  el  elemento 
peninsular  «  confisca  ó  suspende  la  publicación  de  libros  sospe- 
chosos, y  pone,  en  fin,  las  trabas  que  cree  indispensables  para 
evitar  la  difusión  del  espíritu  crítico  y  revolucionario  que,  con 
toda  razón,  consideraba  peligroso  para  la  fe  católica  y  la  orga- 
nización que  entonces  tenía  el  Estado.  Esta  oposición  tomaba, 
á  veces,  el  fácil  camino  de  las  dilaciones  burocráticas,  que  ser- 
vía incluso  para  eludir  los  buenos  propósitos  de  los  ministros 
españoles  reformistas.  Así,  la  tramitación  del  expediente  incoa- 
do á  instancia  de  los  vecinos  de  Buenos  Aires  para  crear  allí 
una  universidad,  duró   19  años  y  llegó  á  promover  hasta  las 
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quejas  del  mismo  monarca,  quien,  en  una  real  cédula,  se  la- 
mentó de  no  ser  obedecido  y  de  que  el  informe  á  las  autoridades 
bonaerenses  sobre  el  asunto  no  hubiese  llegado  todavía,  á  pesar 
de  los  muchos  años  transcurridos  ».  (IV,  344-) 

Estos  antecedentes  son  indispensables  para  comprender  el  ca- 
rácter antiespañol  y  antiescolástico  de  la  «  argentinidad  )>  na- 
ciente, en  cuanto  lo  político  y  lo  dogmático  se  le  presentaron 
refundidos  por  la  combinación  del  emperador  Carlos  V  y  del 
papa  Alejandro  VI  para  dominar  el  nuevo  continente.  Ese  fué 
el  sentimiento  que  más  tarde  tradujo  Echeverría  en  una  fórmula 
concreta,  que,  en  su  opinión,  caracterizaba  el  absolutismo  anti- 
cultural de  la  metrópoli  :  <(  Los  tiranos  han  fraguado  de  la  re- 
ligión cadenas  para  el  hombre,  y  de  ahí  ha  surgido  la  liga 
impura  del  poder  y  del  altar.  »  (Dogma  socialista,  IV.) 


III 


EL  ENCICLOPEDISMO  Y  LA  REVOLUCIÓN  ARGENTINA 

El  pensamiento  hispanocolonial  tuvo  su  mayor  arraigo  en  el 
claustro  de  Córdoba;  en  Buenos  Aires  se  manifestaron  las  pri- 
meras divergencias  políticas,  económicas  y  filosóficas,  que,  al 
acentuarse,  caracterizaron  el  pensamiento  argentino.  Teniendo 
menos  pasado,  Buenos  Aires  pudo  mirar  más  libremente  el  por- 
venir. 

Iniciados  los  estudios  oficiales  bajo  el  gobierno  de  Carlos  ill, 
sintióse  en  la  capital  del  virreinato  el  benéfico  influjo  de  esa 
afortunada  circunstancia;  pero  al  tiempo  que  la  metrópoli  no 
tardó  en  renegar  de  las  innovaciones  de  ese  gobernante,  encla- 
vijándose en  el  tradicionalismo  de  sus  teólogos,  la  colonia  eman- 
cipada auspició  y  multiplicó  su  fuerte  impulso.  La  época  pos- 
terior á  Carlos  III  señala  el  punto  de  divergencia  entre  la  cultura 
española  y  la  cultura  argentina;  mientras  en  la  península  vuelve 
á  reinar  su  propio  pasado,  en  la  nación  nueva  crece  el  anhelo  d(! 
nivelarse  con  Europa. 

Después  de  la  expulsión  de  los  jesuítas  (1767)  los  incipientes 


LAS  DIRECCIONES  FILOSÓFICAS  DE  LA  CULTURA  ARGENTINA  278 

estudios  que  existían  en  Buenos  Aires  quedaron  desamparados, 
hasta  la  fundación  del  colegio  real  de  San  Garlos,  durante  la 
progresista  administración  de  un  virrey  americano,  Juan  José 
de  Yértiz,  á  quien  se  debe  la  introducción  de  la  imprenta  en  esta 
ciudad  (1780). 

Comparte  con  Vértiz  el  primer  rango  en  la  historia  cultural 
de  la  colonia  otro  americano,  Juan  Baltasar  Maziel  (i 727-1 788) ; 
nació  en  Santa  Fe,  se  graduó  en  teología  en  Córdoba,  pasando 
luego  á  Chile  y  doctorándose  allí  en  ambos  derechos.  En  1754 
regresó  á  Buenos  Aires,  desempeñando,  entre  otros  cargos,  el 
de  (( comisario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  » ;  dióle  ello 
motivo  para  leer  libros  heréticos  y  es  seguro  que  acabó  por  to- 
marles tal  afición  que,  de  haber  cumplido  severamente  su  minis- 
terio, habría  comenzado  por  condenarse  á  sí  mismo.  Su  cultura, 
pareja  con  su  bondad,  le  tornó  tolerante  y  liberal;  no  se  sabe  que 
persiguiera  nunca  á  lectores  de  libros  prohibidos,  maguer  co- 
menzaran á  pulular  en  Buenos  Aires. 

Debiendo  Vértiz  informar  á  la  corte  sobre  las  aplicaciones  que 
pudieran  darse  en  esta  parte  de  América  á  los  bienes  de  los  je- 
suítas, oyó  oficialmente  á  los  cabildos  eclesiásticos  y  secular. 
Ambos  informes  (publicados  por  Juan  M.  Gutiérrez  en  sus  inte- 
resantes Noticias  históricas  sobre  el  origen  y  desarrollo  de  la 
enseñanza  pública  superior  en  Buenos  Aires,  1868)  concuerdan 
en  que  su  casa  principal  y  sus  rentas  se  apliquen  á  la  creación 
de  una  Universidad  pública  y  de  un  Colegio  convictorio.  El 
eclesiástico,  redactado  por  Maziel  (1771),  revela  un  espíritu  emi- 
nentemente liberal  cuando  se  refiere  á  la  enseñanza  que  darán 
los  profesores  de  filosofía  :  «  No  tendrán  obligación  de  seguir 
sistema  alguno  determinado,  especialmente  en  la  física,  en  que 
se  podrán  apartar  de  Aristóteles  y  enseñar,  ó  por  los  principios 
de  Cartesio,  ó  de  Gasendo,  ó  de  Newton,  ó  alguno  de  los  otros 
sistemáticos,  ó  arreglando  todo  sistema  para  la  explicación  de 
los  efectos  naturales,  seguir  sólo  á  la  luz  de  la  experiencia  por 
las  observaciones  y  los  experimentos  en  que  tan  útilmente  tra- 
bajan las  academias  modernas.  »  Estas  palabras  se  dirían  inspi- 
radas por  el  lema  del  renacentista  Pedro  Pomponacio  :  Uosser- 
vazione  e  Vesperimento  sonó  la  bilancia  delta  veritá. 

«  Esta  liberalidad  —  dice  Juan  M.  Gutiérrez  —  para  abrir  el 
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entendimiento  de  los  jóvenes  americanos  á  la  mejor  luz  de  aque- 
lla época,  es  sumamente  meritoria  si  se  recuerda  cuál  era  el 
modo  de  pensar  en  España  á  este  respecto  y  la  resistencia  que 
opusieron  las  universidades  á  la  mejora  que  en  su  doctrina  quiso 
introducir  la  administración  de  Garlos  III.  En  el  mismo  año 
en  que  el  doctor  Maziel  se  emancipaba  de  Aristóteles,  del  «  maes- 
tro »  por  excelencia,  en  el  estudio  de  la  naturaleza,  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  excitada  por  el  Consejo  de  Castilla  á  la  re- 
forma de  los  estudios,  en  el  año  1771,  dijo  a  que  no  se  po- 
día apartar  del  sistema  del  peripato ;  que  los  de  Newton,  Ga- 
sendo  y  Cartesio  no  simbolizan  tanto  con  las  verdades  reveladas, 
como  los  de  Aristóteles  » ;  y  que  «  ni  sus  antepasados  quisieron 
ser  legisladores  literarios  introduciendo  gustos  más  exquisitos 
en  las  ciencias,  ni  la  Universidad  se  atrevía  á  ser  autora  de  nue- 
vos métodos  ».  ¡  Qué  contraste  entre  la  fuerza  de  inercia  sala- 
manquesa y  el  arranque  innovador  del  discípulo  americano  del 
Colegio  de  Monserrat! 

Justo  es  reconocer  que  —  fuera  de  las  universidades,  monopo- 
lizadas por  el  clero —  los  pensadores  españoles  que  osaban  mirar 
á  Europa  y  aprender  de  ella,  estaban  igualmente  dispuestos  á 
apartarse  de  la  escolástica  católica.  «  No  es,  pues,  extraño  - 
dice  Altamira  —  que  los  hombres  ávidos  de  saber  acogiesen  con 
afán  las  nuevas  teorías  que  en  España  gozaban  de  gran  crédito 
y  que,  para  ellos,  tenían  el  doble  incentivo  de  lo  que  aparece 
coronado  por  el  asentimiento  general  de  las  naciones  conside- 
radas como  más  cultas,  y  de  lo  que  brinda  con  horizontes  des- 
conocidos antes,  que  rompe  la  estrechez  de  la  ciencia  oficial. 
En  las  mismas  filas  de  los  escritores  católicos  sopló  un  viento  de 
libertad  que  los  llevó  á  acoger  sistemas  filosóficos  más  ó  menos 
exentos  de  peligros  para  la  ortodoxia,  tales  como  el  cartesia- 
nismo, la  filosofía  de  Gassendi,  el  experimentalismo  de  Bacón  y 
Newton,  el  sensacionismo  de  Locke  y  Condillac  y  hasta  ciertas 
influencias  enciclopedistas,  más  radicales,  de  sabor  materialista.  » 
(IV,  362.)  Esa  «infiltración  del  enciclopedismo  en  las  letras  y 
la  política,  y  la  del  sensacionismo  y  experimentalismo  en  la 
filosofía,  despertó  la  reacción  de  los  ortodoxos,  y  así  se  produjo 
una  literatura  relativamente  abundante,  la  mayoría  de  cuyos 
libros  son  de  polémica  »,  y  es  curioso  que  algunos  de  éstos  apa- 
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recen  contagiados  por  las  propias  doctrinas  que  combatían. 
(IV,  363.) 

Conviene  advertir  que  la  influencia  francesa,  en  España  y  en 
el  virreinato,  toma  desde  el  principio  dos  direcciones  diver- 
gentes. La  una,  más  ó  menos  compatible  con  las  doctrinas  tradi- 
cionales, corresponde  á  la  filosofía  francesa  del  siglo  xvii  y  pre- 
pondera en  ella  Descartes;  la  otra,  netamente  antagónica,  co- 
rresponde á  la  del  siglo  xviii  y  tiene  sus  representantes  en  los 
enciclopedistas  y  en  Condillac,  rematando  á  fin  del  siglo  en  la 
escuela  ideologista  de  Cabanis  y  Destutt  de  Tracy.  Hacia  la  co- 
rriente cartesiana  se  inclinan  los  conservadores  obligados  á  re- 
novar su  filosofía;  hacia  la  corriente  de  los  enciclopedistas  se 
orientan  los  espíritus  liberales  en  política  y  en  religión,  que 
acompañan  el  movimiento  político  de  la  Revolución  francesa. 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  la  discreta  liberalidad  del  canó- 
nigo Maziel  se  refiera  á  Descartes,  Gassendi  ó  Locke,  sin  men- 
.cionar  á  Condillac  y  los  enciclopedistas,  en  cuyo  caso  su  inde- 
pendencia habría  rayado  en  franca  herejía.  Con  Descartes  la 
filosofía  se  completaba  por  las  ciencias  matemáticas,  siem- 
pre simpáticas  á  los  sistemas  prudentes;  en  cambio,  por  la  ruta 
de  Condillac,  la  filosofía  encaminábase  hacia  las  ciencias  natu- 
rales y  tendía  á  cimentar  sobre  una  psicología  fundada  en  la 
experiencia  los  problemas  del  alma,  del  conocimiento  y  de  la 
moral.  Con  ser,  en  suma,  avanzadas,  con  relación  á  la  teología 
de  los  escolásticos  españoles,  las  ideas  de  Maziel  podrían  parecer 
moderadas  si  se  las  comparase  indebidamente  con  las  agitadas 
ya  en  Europa  y  particularmente  en  Francia. 

A  pesar  de  las  reales  órdenes  de  Carlos  III,  que  mandaron  su 
instalación,  la  Universidad  no  pudo  crearse.  Cupo  mejor  suerte 
al  proyectado  colegio  Convictorio,  abierto  con  el  nombre  de 
Real  colegio  de  San  Carlos  (1772)  y  bajo  la  dirección  de  Maziel, 
que  fué  nombrado  «  cancelario  de  los  estudios  públicos  ».  Com- 
prendía la  gramática,  la  retórica,  la  filosofía,  la  teología  y  los 
cánones.  El  24  de  febrero  de  1773  inauguró  su  curso  de  filosofía 
el  doctor  Carlos  José  Montero,  siguiendo  fielmente  las  líneas 
generales  de  la  decaída  escolástica  española.  Tres  años  más  tar- 
de (1776),  á  los  dos  cursos  de  filosofía  fueron  agregados  otros 
dos    de    teología    escolásticodogmática    y    un    tercero    de    teo- 
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logia  moral,  que  á  poco  fué  reemplazado  por  uno  de  cánones. 

Desde  esa  fecha  la  cátedra  de  filosofía  fué  regida  bienalmente 
por  los  doctores  en  teología  Vicente  Juanzaraz,  Carlos  García 
Posse,  Pantaleón  Rivarola,  Juan  José  Passo,  Luis  Chorroarín, 
Pedro  Miguel  Aráoz,  Juan  José  Andrade,  Melchor  Fernández, 
Francisco  Sebastiani,  Mariano  Medrano,  Diego  E.  Zavaleta,  Ma- 
nuel G.  Álvarez,  Valentín  Gómez,  Gregorio  Gómez,  José  Joa- 
quín Ruiz,  Juan  M.  Fernández  Agüero  y  Narciso  Agote,  hasta 
1809. 

En  verdad,  ellos  no  usaron  de  la  libertad  que  Maziel  entendía 
dejar  á  los  profesores  de  esta  materia,  continuando  en  la  vieja 
rutina  que,  los  más,  habían  aprendido  en  el  claustro  cordobés, 
donde  «  los  jesuítas  —  dice  Gutiérrez  —  siempre  sistemáticos  y 
misteriosos-,  caminando  como  piezas  de  un  ajedrez  mudo,  ha- 
bían creado  un  nuevo  Monserrat  místico  en  una  ciudad  interior, 
encastillando  en  él  sus  maestros,  sus  libros  y  sus  pocos  discí- 
pulos )). 

En  muy  poco  se  distinguió  su  enseñanza  de  la  corriente  en 
Córdoba,  como  puede  comprobarse  leyendo  las  lecciones  de  Ló- 
gica y  física  general,  profesadas  por  Chorroarín  en  1788  y  re- 
cientemente publicadas  en  la  Biblioteca  centenaria  ya  mencio- 
nada; no  son  mejores  las  lecciones  de  Sebastiani  (manuscrito  en 
la  Biblioteca  nacional  :  Parte  primera  de  la  lógica  dictada  en 
el  colegio  de  San  Carlos  de  Buenos  Aires,  correspondiente  á  los 
años  1791-1793),  ni  las  de  Medrano  y  Zavaleta  (de  las  que 
también  se  conservan  apuntes  manuscritos),  segi^n  las  juzga 
Groussac  en  la  noticia  biográfica  de  Diego  Alcorta.  Conviene,  em- 
pero, advertir  que  varios  de  ellos,  nacidos  en  el  país,  se  ple- 
garon más  tarde  á  la  revolución,  evolucionando  sus  ideas  hacia 
otros  principios;  los  más  ilustres  actuaron  en  la  política  liberal 
y  concurrieron  á  la  realización  de  la  reforma  eclesiástica  de 
Rivadavia. 

Desde  la  revolución  Francisco  J.  Planes  ocupó  la  cátedra  du- 
rante dos  bienios  consecutivos  (1810-181/i);  era  —  según  don 
Vicente  F.  López  —  un  hombre  cultísimo  y  liberal,  amigo  ar- 
diente de  Mariano  Moreno  y  de  sus  ideas,  lo  que  induce  á  su- 
poner que  llevara  á  su  aula  algún  elemento  de  renovación  ideo- 
lógica. El  doctor  Planes,  al  mismo  tiempo  que  enseñaba  filo- 
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sof ía,  era  presidente  de  la  Sociedad  patriótica,  fundada  por  Mon- 
teagudo,  y  fué  el  primero  que  en  1812  levantó  la  voz  para  decir 
que  « la  Revolución  del  año  diez  era  la  independencia  y  que  era 
preciso  ser  franco  y  decirlo  sin  disimulo  ».  Hombre  muy  ilus- 
trado y  curioso  de  novedades,  poco  tardó  en  plegarse  á  las  doc- 
trinas más  radicales  del  enciclopedismo.  «  En  su  larga  enfer- 
medad leía  sólo  á  Don  Quijote  y  decía  con  gracia  que  era  mejor 
consuelo  y  auxilio  para  bien  morir  que  el  Breviario  y  que  las 
morisquetas  de  los  frailes  :  otro  de  sus  odios »  (López,  III, 
3 1  o,  nota). 

Le  sucedieron,  hasta  181 8,  los  doctores  Domingo  V.  Achega 
y  Alejo  Villegas,  netamente  escolástico  el  primero  y  ya  un  tanto 
curioso  del  naciente  eclecticismo  francés  el  segundo. 

Este  colegio,  creación  de  dos  americanos,  en  complicidad  con 
Carlos  III,  despertó  en  la  juventud  porteña  algunos  hábitos  de 
estudio;  por  sus  aulas  pasaron  muchos  hombres  dirigentes  de 
la  Revolución,  conservando  todos  un  sentido  afecto  por  el  vir- 
tuoso Maziel.  Poseía  éste  una  de  las  bibliotecas  más  considerables 
de  su  tiempo ;  en  ella  figuraban  obras  francesas  del  siglo  xviii,  y 
no  pocas  de  los  enciclopedistas,  que  constituían  su  lectura  favo- 
rita, no  obstante  hallarse  incluidas  en  el  Index.  En  los  ana- 
queles no  eran  sospechosas,  pues  todas  estaban  rotuladas  como 
libros  de  teología  ortodoxa.  La  influencia  de  ^laziel  fué  grande; 
su  biblioteca  era  el  centro  de  reunión  de  la  exigua  minoría  que 
se  interesaba  por  los  problemas  sociales  y  filosóficos,  tan  fe- 
brilmente removidos  por  los  economistas  y  los  enciclopedistas. 
Sin  apartarse  de  la  religión  y  manteniendo  una  vida  ejemplarí- 
sima,  no  desdeñó  asomarse  á  las  « peligrosas  novedades  »  del 
pensamiento  moderno.  Por  bajas  rencillas  administrativas  el  vi- 
rrey Loreto  le  separó  de  su  puesto,  desterrándole  á  Montevideo 
(1787).  Allí  murió  el  2  de  enero  de  1788,  mientras  estaba  en  viaje 
una  real  orden  que  le  reponía  en  su  cargo. 

Por  esa  misma  época  se  inició  en  Buenos  Aires  alguna  ense- 
ñanza del  derecho,  de  las  ciencias  físiconaturales  y  de  la  medi- 
cina, aunque  sin  alcanzar  mucho  desenvolvimiento,  ni  influir  de 
manera  sensible  sobre  la  orientación  filosófica  del  pensamiento 
porteño.  Había  en  el  colegio  algunos  estudiosos  que  comprendían 
la  necesidad  de  apartarse  del  mal  aristotelismo  escolástico    y 
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se  inclinaban  á  seguir  las  huellas  de  Newton  y  Descartes. 
Fuerza  es  confesar  que  esa  intención  anduvo  siempre  más 
adelantada  que  la  práctica  docente.  Alguna  luz,  sin  embargo, 
comenzaba  á  penetrar  en  el  húmedo  claustro  de  San  Carlos. 
Manuel  José  de  Labardén,  al  regreso  de  su  viaje  doctoral  á 
Chuquisaca,  osó  decir  en  la  cátedra  de  filosofía  del  doctor  Car- 
los García  Posse,  «que las  ciencias,  en  otro  tiempo  encarceladas 
en  un  rincón  del  Oriente,  viajaban  por  el  mundo  en  libertad  y  al 
llegar  á  este  suelo  habían  encontrado  la  acogida  que  merecían  ». 
Y  poco  después,  en  una  loa  en  verso  que  precedió  á  la  represen- 
tación de  su  drama  Siripo  (1789),  las  influencias  del  enciclope- 
dismo francés  eran  ya  bien  acentuadas ;  el  indocto  oidor  español 
las  advirtió  é  hizo  constar  que  en  esas  páginas  había  a  mucho 
de  la  impiedad  y  libertinaje  de  los  filósofos  de  esta  era,  entre- 
gada á  su  capricho  y  corrupción.  Se  ve  derramado,  además,  el 
espíritu  de  Ruso...  »,  que  así  el  buen  tradicionalista  creía  amen- 
guar ortográficamente  la  importancia  de  Juan  Jacobo. 

El  contrabando  de  libros  prohibidos  por  la  iglesia  arreció 
después  del  virreinato  de  Vértiz.  Junto  á  las  bibliotecas  consi- 
derables de  Maziel,  Azamor  y  Rospigliosi,  contábanse  varias  co- 
lecciones particulares,  pequeñas  en  número,  pero  peligrosas  por 
su  calidad,  disimulada  bajo  los  falsos  rótulos  de  la  literatura 
consentida  por  las  autoridades. 

La  orientación  general  de  las  ideas  europeas  durante  el  siglo 
xviii  se  había  apartado  del  cartesianismo  para  inclinarse  al  en- 
ciclopedismo y  á  los  economistas.  De  este  cambio  nacían  natu- 
ralmente los  principios  de  liberalismo  político,  económico  y  fi- 
losófico que  representaron  netamente  Rousseau,  Quesnay  y  Con- 
dillac,  preparando  las  bases  en  que  después  de  la  Revolución  se 
cimentó  la  filosofía  « ideologista  »  que  predominó  durante  un 
cuarto  de  siglo,  hasta  que  la  reacción  política  y  religiosa  favo- 
reció el  advenimiento  del  eclecticismo,  más  tibio  y  acomodaticio 
á  pesar  de  su  retórica  sonora.  Para  simbolizar  en  tres  obras  la 
dirección  de  la  naciente  mentalidad  argentina,  podría  afirmarse 
que  sus  primeros  evangelios  fueron  el  Contrato  social,  de  Rous- 
seau, las  Máximas  económicas,  de  Quesnay,  y  el  Tratado  de  las 
sensaciones,  de  Condillac ;  el  primero  más  difundido  como  ideal 
político,  el  segundo  comentado  para  justificar  los  intereses  de  la 
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colonia  contra  los  de  la  metrópoli,  y  el  tercero  asimilado  de  se- 
gunda mano  por  cuantos  quisieron  dar  á  la  enseñanza  filosófica 
argentina  un  carácter  radicalmente  opuesto  á  la  escolástica  dog- 
mática de  los  colegios  hispanocoloniales. 

Esta  irrupción  de  ideas  europeas  en  el  ambiente  hispanocolo- 
nial  fué  creciendo  sin  reservas ;  los  doctores  criollos  mostrábanse 
en  todas  partes  favorables  á  las  «  peligrosas  novedades  »  que  con 
ahinco  denunciaban  los  últimos  virreyes.  En  los  propios  docu- 
mentos oficiales  aparece  la  semilla  subversiva,  dado  que  plumas 
americanas  llegaban  á  colaborar  en  documentos  españoles.  La 
memoria  elevada  en  1801  por  el  virrey  Aviles,  sobre  las  «colo- 
nias orientales  del  río  Paraguay  ó  de  la  Plata  »,  fué  redactada 
por  el  peruano  Miguel  Lastarria,  estudiante  de  ciencias  naturales 
y  exactas  en  la  Universidad  de  Lima,  doctor  en  ambos  derechos 
de  la  Universidad  de  Santiago  de  Chile  y  catedrático  de  filosofía 
moderna  y  teología  dogmática  en  su  real  Gjnvictorio.  Su  ense- 
ñanza no  debió  ser  muy  ortodoxa,  por  cuanto  los  delegados 
de  la  inquisición  en  Chile  clausuraron  su  curso ;  «  fué  separado 
de  su  puesto  y  tuvo  que  defenderse  de  las  inculpaciones  que  se 
hicieran  por  aquel  tribunal  al  carácter  de  su  enseñanza  ».  Se- 
cretario del  marqués  de  Aviles,  en  Chile,  vino  con  él  á  Buenos 
Aires,  como  asesor.  Su  obra,  editada  por  la  Facultad  de  filosofía 
y  letras  (tomo  III  de  los  Documentos  para  la  historia  argentina, 
Buenos  Aires,  1914),  deja  entrever  una  comprensión  moderna 
de  los  problemas  coloniales,  que  no  escapó  á  su  prologuista  Del 
Valle  Iberlucea  :  «  Puede  señalarse  de  paso  la  influencia  que 
tuvieron,  según  denotan  estos  términos,  sobre  la  mente  del  se- 
cretario de  Aviles,  las  ideas  del  siglo  xviii,  de  Rousseau  y  del 
Contrato  social,  la  revolución  de  1789  y  la  Declaración  de  los 
derechos  del  hombre  y  del  ciudadano,  de  la  cual  parecieron 
haber  sido  tomadas.  »  (Pág.  xiii.) 

El  contagio  era  general  en  América.  El  consuetudinario  viaje 
de  los  doctores  criollos  á  Chuquisaca  ponía  en  constante  peli- 
gro sus  prejuicios  hispanoescolásticos ;  Moreno,  Monteagudo, 
Agrelo,  Medina,  Pérez,  Serrano,  Gorriti,  Castelli,  Passo,  López, 
Patrón  y  otros  muchos  encontraron  allí  abundante  acopio  de 
libros  modernos  y  un  ambiente  estudiantil  muy  liberal.  La  in- 
fluencia de  Chuquisaca  irradiaba  hasta  Salta  y  Tucumán,  en 
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sentido  homólogo  al  espíritu  porteño,  mientras  la  de  Córdoba 
era  particularmente  sensible  en  La  Rioja.  Los  pocos  doctores 
que  podían  hacer  el  clásico  viaje  á  Salamanca  volvían  «  afran- 
cesados »,  pues,  como  se  ha  visto,  las  gentes  ilustradas  y  la  ju- 
ventud, en  tiempos  de  Carlos  III,  se  inclinaban  á  los  econo- 
mistas, fisiócratas  y  enciclopedistas,  por  más  que  los  teólogos 
universitarios  cerrasen  los  ojos  para  no  ver  lo  que  fuera  de 
las  aulas  se  tenía  por  la  verdad  misma. 

En  1800,  la  minoría  ilustrada  de  Buenos  Aires  «formaba  ya 
una  masa  moralmente  uniforme,  una  verdadera  nacionalidad  con 
espíritu  propio,  que  se  denominaba  á  sí  misma  hijos  del  país 
6  criollos,  y  que  con  ese  nombre  se  distanciaba  de  los  españoles, 
cada  día  más  acentuadamente  desde  la  creación  del  virreinato  ». 

«  Los  conventos  mismos  de  frailes  estaban  influidos  y  gober- 
nados por  los  criollos,  que  eran  los  más  desparpajados  y  los 
más  sabidos  á  todas  luces;  y  como  todos  ellos  pertenecían  á  las 
familias  decentes  y  de  larga  tradición  interna,  mantenían  un 
roce  continuo  con  la  comunidad  nacional;  y  resultaba  un  espí- 
ritu homogéneo  de  patriotismo  y  de  interés  apasionado  por  la 
tierra  común,  completamente  ajeno  á  todo  espíritu  de  partido 
ó  de  jerarquía  clerical.  »  (López,  I,  pág.  583  y  588.) 

Los  intereses  económicos  coincidían,  en  suma,  con  una  pro- 
funda transmutación  de  ideales  políticos  y  filosóficos;  y  en 
cuanto  España  representaba  la  opresión  y  el  dogmatismo  teoló- 
gico, la  emancipación  era  concebida  como  democracia  y  como 
liberalismo,  en  todos  los  sentidos. 

La  aparición  del  periodismo  criollo  contribuyó  á  esa  agita- 
ción cultural  precursora  de  los  sucesos  políticos  de  18 10.  El 
coronel  Cabello  y  Mesa,  fundador  del  Telégrafo  (1802),  primer 
diario  argentino,  usó  entre  otros  pseudónimos  el  de  «  El  filósofo 
indiferente  » ;  imitador  de  Quevedo,  merece  recordarse  como  ini- 
ciador de  la  crítica  de  costumbres  entre  nosotros,  maguer  sea 
exiguo  el  mérito  de  sus  sátiras  morales.  Algunos  de  sus  colabo- 
radores cultivaban  las  humanidades  y  gustaban  de  la  filosofía, 
como  los  citados  Montero  y  Chorroarín,  profesores  de  esa  ma- 
teria en  el  San  Carlos;  José  Joaquín  Araujo,  doctor  en  filosofía 
y  discípulo  de  Juanzáraz;  Julián  Perdriel,  amigo  de  problemas 
obscuros ;  el  cronista  y  doctor  en  derecho  Julián  Leiva ;  Manuel 
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Belgrano,  que  poco  antes  tradujera  máximas  fisiocráticas  del  en- 
ciclopedista Quesnay,  etc. 

Las  doctrinas  económicas  europeas,  renovadas  desde  A.  Smilh 
y  concretadas  en  el  fisiocratismo  de  Quesnay,  tm-ieron  cor- 
dial acogida  en  Buenos  Aires;  al  propio  tiempo,  las  doctrinas 
políticas  de  la  enciclopedia  y  de  la  revolución  francesa  encon- 
traban ardientes  partidarios,  y  Mariano  Moreno  fué  el  primer 
traductor  del  por  entonces  famoso  Contrato  social  de  Rousseau. 

Moreno  y  Belgrano,  traduciendo  á  los  enciclopedistas  y  los 
fisiócratas,  simbolizan  la  fórmula  intelectual  de  la  revolución 
argentina.  Una  mentalidad  nueva  acompaña  á  las  condiciones 
económicas  que  determinan  la  emancipación  de  las  colonias  es- 
pañolas. Esa  doble  corriente  de  intereses  y  de  ideas  nace,  entre 
nosotros,  en  tiempos  de  Garlos  III  y  Vértiz,  terminándose  mu- 
chos años  después  del  25  de  mayo  de  1810.  Se  empequeñece  el 
sentido  de  nuestra  revolución,  limitando  ese  nombre  al  modesto 
desorden  municipal  ocurrido  en  aquella  fecha  en  la  recoba  del 
Cabildo;  la  revolución  que  da  origen  á  nuestra  nacionalidad  no 
la  realiza  una  masa  popular,  que  «  en  aquel  momento,  á  causa 
de  la  lluvia  y  de  lo  avanzado  de  la  hora  —  dice  B.  Mitre,  —  sola- 
mente constaba  de  un  centenar  de  hombres  »  (Historia  de  Belgra- 
no, I,  297,  edición  de  La  Nación),  cifra  que  Groussac  se  inclina 
á  reducir  prudencialmente  (Ensayo  sobre  Liniers).  Sólo  merecen 
el  nombre  de  revoluciones  aquellos  cambios  políticos  ó  sociales 
que  son  natural  consecuencia  de  hondas  transformaciones  de 
las  ideas  y  de  radicales  desequilibrios  entre  las  relaciones  de 
las  diversas  clases  ó  partidos  que  se  disputan  el  manejo  de  los 
intereses  del  Estado.  La  revolución  argentina  nace  de  causas 
económicas  hoy  bien  conocidas,  transmuta  radicalmente  el  ré- 
gimen político  y  da  rumbos  nuevos  á  las  ideas  cardinales  del 
grupo  ilustrado  que  la  ejecuta,  desde  Vértiz  hasta  Rivadavia. 

La  filosofía  de  la  experiencia,  iniciada  en  Inglaterra  por  Locke, 
Newton,  Berkeley  y  Hume,  tuvo  su  honda  repercusión  en  las 
ciencias  sociales  con  los  estudios  económicos  de  Adam  Smith; 
su  firme  sentido  realista  y  científico  reaparece  en  Francia  con 
el  enciclopedismo  y  los  fisiócratas,  determinando  una  renova- 
ción en  todos  los  dominios  de  la  cultura  de  su  tiempo.  España 
sintió  el  nuevo  influjo;  pero  los  intereses  creados  en  tres  siglos 
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de  dinastía  teocrática  resistieron  al  afán  de  reforma.  En  Amé- 
rica esas  corrientes  tuvieron  más  honda  repercusión,  en  cuanto 
satisfacían  mejor  las  nacientes  aspiraciones  económicas  y  polí- 
ticas de  los  criollos;  justo  es,  sin  embargo,  confesar  que  en  la 
hora  inicial  de  la  revolución  nadie  se  atrevió  á  formular  las 
conclusiones  antirreligiosas  del  enciclopedismo,  ya  fuera  por  te- 
ner hondamente  arraigada  la  educación  colonial,  ya  por  no  herir 
las  creencias  de  las  masas,  naturalmente  supersticiosas.  Belgra- 
no  consagró  su  espada  á  una  virgen;  Moreno  suprimió  un  capí- 
tulo imprudente  del  Contrato  social. 

Belgrano,  en  1786,  fué  á  Salamanca;  su  respeto  por  la  docta 
Universidad  debió  amenguarse  desde  el  primer  día,  pues  en  su 
certificado  de  matrícula  escribieron  :  «  natural  de  la  ciudad  y 
obispado  de  Buenos  Aires  en  el  reino  del  Perú»  (Mitre,  I,  07). 
En  1789  se  encontraba  en  la  península  y  le  influenciaron  gran- 
demente las  ideas  de  la  revolución  francesa;  «debieron  serle 
familiares  los  escritos  de  Montesquieu  y  de  Rousseau,  así  como 
los  de  Filangieri »  (I,  60).  Las  tres  memorias  que  escribió  en 
Buenos  Aires  son  glosas  de  Gampomanes  y  traducciones  de  Ques- 
nay;  fué  gran  admirador  de  Washington,  cuya  Despedida  tra- 
dujo y  tuvo  por  libro  de  cabecera  (II,  i34),  sin  que  todo  ello 
le  impidiera  vivir  y  morir  cristianamente.  Las  primeras  fuentes 
ideológicas  de  la  «  argentinidad  »  están  completas  :  Rousseau, 
Quesnay,  la  revolución  norteamericana  y  la  francesa.  «  Es  inútil 
detenerse  —  dice  Sarmiento — en  el  carácter,  objeto  y  fin  de  la 
revolución  de  la  independencia.  En  toda  la  América  fueron  los 
mismos,  nacidos  del  mismo  origen,  á  saber  :  el  movimiento  de 
las  ideas  europeas.  La  América  obraba  así,  porque  así  obran 
todos  los  pueblos.  Los  libros,  los  acontecimientos,  todo  llevaba  á 
América  á  asociarse  á  la  impulsión  que  á  la  Francia  habían  dado 
Norte  América  y  sus  propios  escritores;  á  la  España,  la  Francia 
y  sus  libros»  (Facundo,  cap.  IV). 

Moreno,  de  ingenio  más  agudo  y  de  acción  más  eficaz,  fué  el 
eje  de  los  primeros  sucesos,  con  una  firmeza  de  pensamiento  y  de 
carácter  no  igualada  por  ningún  otro,  en  su  hora.  Concluidos 
sus  estudios  en  el  colegio  de  San  Carlos,  se  trasladó  á  Chuqui- 
saca,  siendo  el  designio  de  sus  padres  dedicarlo  á  la  carrera 
eclesiástica;  en  cambio.  Moreno  regresó  á  Buenos  Aires  casado. 
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después  de  concluir  su  doctorado  en  ambos  derechos.  «  En  Chu- 
quisaca  —  dice  X.  Pinero  —  vivió  en  medio  de  la  clase  más  in- 
telectual que  allí  existía.  La  biblioteca  del  canónigo  Terrazas  no 
estuvo  en  vano  á  su  entera  disposición.  Se  instruyó  con  la  lec- 
tura de  muchos  libros,  principalmente  de  algunos  de  los  libros 
franceses  de  mayor  mérito,  escritos  en  los  dos  últimos  siglos, 
sobre  política,  economía  política,  derecho,  moral,  religión,  his- 
toria y  literatura.  Leyó  á  Montesquieu,  D'Aguesseau,  Locke,  Fi- 
langieri,  Jovellanos,  Rousseau,  Raynal  y  varios  de  los  enciclo- 
pedistas. Estas  lecturas,  concienzudamente  hechas,  lo  familia- 
rizaron con  las  doctrinas  económicas  y  políticas  de  los  filósofos 
del  siglo  XVIII.  El  credo  político  de  los  reformadores  y  revolu- 
cionarios de  la  centuria  pasada  llegó  á  ser  el  credo  políticto 
suyo.  »  (Prólogo  á  los  escritos  de  Moreno,  xi.)  Además  de  esas 
lecturas  pecaminosas  leyó  más  tarde  á  Adam  Smith,  Quesnay, 
Payne,  Colbert,  orientándose  en  todo  tiempo  en  la  dirección  de 
Jovellanos.  De  esas  fuentes  queda  un  rastro  seguro  en  sus  Es- 
critos, aunque  más  particularmente  en  la  Representación  de  los 
hacendados,  que  es  el  documento  de  más  valor  sociológico  escrito 
en  vísperas  de  la  revolución,  y  en  el  breve  y  substancioso  Pró- 
logo á  la  traducción  del  Contrato  social  de  Rousseau  :  «  Este 
hombre  inmortal  —  dice  —  que  formó  la  admiración  de  su  si- 
glo y  será  el  asombro  de  todas  las  edades,  fué  quizá  el  primero 
que,  disipando  completamente  las  tinieblas  con  que  el  despotismo 
envolvía  sus  usurpaciones,  puso  en  clara  luz  los  derechos  de 
los  pueblos,  y,  enseñándoles  el  verdadero  origen  de  sus  obliga- 
ciones, demostró  las  que  correlativamente  contraían  los  deposi- 
tarios del  gobierno.  »  El  comentario  crítico  de  su  pensamiento 
está  completo  en  la  notoria  polémica  entre  Norberto  Pinero  y 
Paul  Groussac.  Su  silueta,  en  rastros  imborrables,  la  había  traza- 
do ya  Vicente  F.  López.  Ocurridos  los  sucesos  de  mayo,  una  de  sus 
primeras  iniciativas  fué  crear  la  Biblioteca  pública  de  Buenos 
Aires,  entrando  á  ella  gran  parte  de  las  bibliotecas  particulares 
de  Maziel,  Rospigliosi  y  Azamor,  amén  de  otras  donaciones  me- 
nores; la  crónica  de  este  acontecimiento  puede  leerse  en  la  cita- 
da obra  de  Juan  M.  Gutiérrez  y  en  el  prefacio  del  catálogo  de 
la  Biblioteca  nacional    por  Groussac. 

Aquellos  dos  nombres  dan  el  tono  inicial  de  la  cultura  argenti- 
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na.  Frente  á  ésta  veremos  prolongarse —  y  reaccionar  en  muchos 
casos  —  el  espíritu  conservador  y  rutinario,  plasmado  por  el  es- 
colasticismo dogmático  de  los  teólogos  hispanocoloniales. 

La  nueva  corriente  de  ideas  inspiró  bien  pronto  los  primeros 
amagos  de  política  educacional  argentina.  La  Gaceta,  contestan- 
do á  las  proposiciones  de  los  diputados  á  las  cortes  peninsulares, 
decía  :  «  La  educación  de  la  juventud,  sostenida  por  nosotros 
con  tanta  gloria  hasta  aquí,  mejorará  en  adelante  bajo  los  aus- 
picios de  un  gobierno  sabio  que  no  pondrá  límites  á  los  conoci- 
mientos útiles  que  necesitamos  :  que  éstos  son  los  que  deben 
suceder,  en  un  nuevo  plan  de  estudios,  á  todas  esas  superflui- 
dades con  que  nos  preparasteis  para  ser  clérigos  y  frailes  y 
malos  abogados  :  para  esto  no  necesitamos  que  nos  manden  je- 
suítas »  (julio  5  de  1811).  Los  criollos  deseaban  establecer  una 
enseñanza  fundada  en  las  ciencias  naturales  y  querían  buscar  en 
Europa  los  profesores  que  España  no  tenía  para  sí  misma;  un 
aviso  oficial  de  La  Gaceta  informa  al  pueblo  que  el  gobierno 
proveerá  á  la  fundación  de  un  establecimiento  de  estudios  útiles 
« luego  que  lleguen  los  profesores  de  Europa  que  se  han  man- 
dado venir  con  este  intento  »  (agosto  7  de  181 2). 

Los  establecimientos  de  enseñanza  establecidos  por  la  metró- 
poli no  sintieron,  al  principio,  la  vibrante  inquietud  que  apasio- 
naba al  núcleo  criollo;  á  poco  que  extremáramos  el  análisis,  no 
consentido  por  la  brevedad  que  deseamos,  demostraríamos  fácil- 
mente que  desde  fines  del  virreinato  distínguense  en  el  país  dos 
tipos  culturales,  estrictamente  paralelos  á  los  intereses  políticos 
planteados  por  la  revolución.  El  grupo  de  peninsulares  y  espa- 
ñolizantes, apuntalado  en  las  casas  oficiales  de  enseñanza,  man- 
tiénese  adicto  á  la  escolástica  y  el  derecho  de  la  madre  patria; 
el  grupo  de  criollos  revolucionarios  se  entrega  abiertamente  á 
los  fisiócratas  y  enciclopedistas,  combatiendo  á  aquéllos  sin  re- 
paros. 

Es  radical  esa  vinculación  entre  los  intereses  politicoeconómi- 
cos y  las  ideas  filosóficas;  el  mismo  grupo  de  sacerdotes  argen- 
tinos, plegado  á  la  revolución,  que  no  tardó  en  ser  condenada 
por  una  encíclica  romana,  representa  un  factor  herético  dentro 
de  la  política  pontificia  y  de  la  ortodoxia  escolástica. 

Había  razón  para  ello.  «  En  cuanto  á  las  cuestiones  de  disci- 


LAS  DIRECCIONES  FILOSÓFICAS  DE  LA  CULTURA  ARGENTINA  285 

plina  y  jurisdicción  eclesiástica,  la  Asamblea  constituyente  del 
año  i8i3  se  mostró  resuelta  y  liberal  como  era  de  esperarse  de 
su  composición  y  de  su  origen.  La  sede  apostólica,  malísima- 
mente  inspirada  por  las  pasiones  del  siglo,  y  entremetiéndose  en 
asuntos  de  gobierno  interior  que  no  le  correspondían,  había  to- 
mado el  partido  del  rey  absoluto  de  España  contra  los  gobiernos 
independientes  de  Sud  América;  y  yendo  hasta  donde  podía  ir 
en  el  camino  de  sus  abusos,  se  había  atrevido  á  lanzar  anatemas 
contra  ellos,  incitando  á  las  masas  y  á  los  sacerdotes  á  que  se 
sublevasen  y  sostuvieran  á  muerte  los  derechos  del  rey  de  Espa- 
ña. »  (López,  IV,  352.)  La  argentinidad  era,  por  esencia,  hete- 
rodoxa. El  deán  Gregorio  Funes  (  -1829)  no  vacila  en 
censurar  acremente  la  escolástica  cordobesa  y  se  propone  des- 
pertar las  aulas  seculares  con  su  conocido  Plan  de  estudios 
(i8i3),  que  dio  alguna  vida  al  exhausto  organismo  de  la  Uni- 
versidad; sin  renegar  totalmente  de  la  tradición  dogmática,  en- 
treabrió las  puertas  de  la  casa  secular  á  los  métodos  modernos 
y  á  las  ciencias  naturales.  Por  ese  camino,  quince  años  más  tarde, 
veremos  al  doctor  y  presbítero  Fernández  de  Agüero  bajando 
á  Jesucristo  del  altar  divino  para  asignarle  un  rango  de  primera 
fila  entre  los  grandes  filósofos  humanos,  igualándolo  á  Sócrates 
y  Platón. 

Conviene  no  olvidar  que  desde  el  25  de  mayo  se  dibujaron  dos 
tendencias  en  el  movimiento  argentinista,  representadas  respec- 
tivamente por  Moreno  y  Saavedra.  La  primera,  francamente  de- 
mocrática y  liberal,  tenía  una  conciencia  neta  de  la  emancipa- 
ción; la  segunda,  continuadora  de  la  mentalidad  colonial,  sólo 
acertaba  á  ver  en  el  movimiento  una  substitución  de  los  funcio- 
narios peninsulares  por  otros  americanos.  En  las  filas  more- 
nistas  se  contaban  los  jóvenes  espíritus  revolucionarios;  en  las 
saavedristas  cabían  todos  los  prudentes  que,  con  mucho  gusto, 
se  disponían  á  reemplazar  á  los  españoles  en  los  altos  cargos  y 
dignidades  que  hasta  entonces  les  estaban  reservados. 

Estos  últimos  eran,  en  todo  sentido,  conservadores  y  no  sen- 
tían la  «  argentinidad  »  de  la  revolución.  Para  obstarla  efec- 
tuaron los  sucesos  del  seis  de  abril  (181 1),  que  ningún  partido 
ó  historiador  ha  intentado  justificar.  «  El  doctor  Moreno,  como 
hemos  visto,  cayó  del  poder  empujado  por  la  confabulación  in- 
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sidiosa  y  mal  inspirada  de  la  mayoría  de  la  Junta.  Al  cometer 
ese  desacierto,  esa  mayoría  no  tuvo  otros  móviles  que  la  rivali- 
dad personal  y  la  ambición  de  gobernar  á  su  antojo  en  el  interés 
de  los  suyos.  Mas,  por  una  combinación  de  fatales  circunstancias, 
debidas  sólo  al  acaso,  esa  mayoría  se  componía  de  hombres  na- 
cidos en  las  provincias  del  interior...  mientras  que  Moreno...  era 
nacido  en  la  capital,  como  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  que  for- 
maban su  partido  »  (López,  III,  442)-  «  En  su  limitada  arena  de 
combate  y  en  la  región  de  las  ideas  trascendentales,  este  partido 
era  esencialmente  revolucionario,  aspiraba  decididamente  á  la 
independencia  y  trabajaba  para  establecer  la  libertad  sobre  bases 
democráticas ;  por  eso  aquellos  nombres  —  liberal  y  demócrata 
—  le  corresponden  igualmente.  Compuesto  de  la  mayoría  de  los 
patriotas  del  año  diez,  que  habían  hecho  triunfar  la  revolución 
del  25  de  mayo,  Moreno  era  su  profeta,  y  el  Contrato  social  y 
la  Declaración  de  los  derechos  del  hombre  su  evangelio.  Vencido 
por  el  espíritu  provincial,  que  incorporó  los  diputados  á  la  Junta ; 
desorganizado  por  el  movimiento  del  5  al  6  de  abril ;  elevado  por 
el  pronunciamiento  del  23  de  septiembre  de  i8ii,  que  hizo 
surgir  el  triunvirato,  había  representado  sucesivamente  el  espí- 
ritu nuevo  bajo  diversas  formas»  (Mitre,  II,  i36). 

La  reacción  de  las  provincias  contra  la  capital  fué  un  suceso 
legítimo  y  no  una  «  combinación  de  fatales  circunstancias,  de- 
bidas sólo  al  acaso  »,  como  afirma  López ;  la  revolución  era  la 
obra  de  un  grupo  de  hombres  movidos  por  ideas  nuevas,  al  par 
que  la  reacción  lo  era  de  gentes  que  seguían  pensando  con  ca- 
beza colonial.  Sarmiento,  con  mejor  acuerdo,  planteó  con  exac- 
titud el  problema.  Buenos  Aires  —  dice  —  «  llevada  de  este  sen- 
timiento de  la  propia  suficiencia,  inicia  la  revolución  con  una 
audacia  sin  ejemplo;  la  lleva  por  todas  partes,  se  cree  encar- 
gada de  lo  alto  de  la  realización  de  una  grande  obra.  El  Contrato 
social  vuela  de  mano  en  mano;  Mably  y  Raynal  son  los  oráculos 
de  la  prensa;  Robespierre  y  la  Convención  los  modelos.  Buenos 
Aires  se  cree  una  continuación  de  la  Europa,  y  si  no  confiesa 
francamente  que  es  francesa  y  norteamericana  en  su  espíritu  y 
tendencias,  niega  su  origen  español,  porque  el  gobierno  español, 
dice,  la  ha  recogido  después  de  adulta.  Con  la  revolución  vienen 
los  ejércitos  y  la  gloria,  los  triunfos  y  los  reveses,  las  revueltas 
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y  las  sediciones.  »  (Facundo,  112.)  En  cambio,  el  espíritu  pro- 
vinciano, representado  por  Córdoba,  sigue  siendo  español  y  con- 
servador :  «  Me  he  detenido  en  estos  pormenores  para  carac- 
terizar la  época  en  que  se  trataba  de  constituir  la  República,  y 
los  elementos  diversos  que  se  estaban  combatiendo.  Córdoba,  es- 
pañola por  educación  literaria  y  religiosa,  estacionaria  y  hostil 
á  las  innovaciones  revolucionarias;  y  Buenos  Aires,  todo  nove- 
dad, todo  revolución  y  movimiento,  son  las  dos  fases  promi- 
nentes de  los  partidos  que  dividían  las  ciudades  todas,  en  cada 
una  de  las  cuales  estaban  luchando  estos  dos  elementos  diversos 
que  hay  en  todos  los  pueblos  cultos.  No  sé  si  en  América  se 
presenta  un  fenómeno  igual  á  éste,  es  decir,  dos  partidos,  retró- 
grado y  revolucionario,  conservador  y  progresista,  representados 
altamente  cada  uno  por  una  ciudad  civilizada  de  diverso  modo, 
alimentándose  cada  una  de  ideas  extraídas  de  fuentes  distintas  : 
Córdoba  de  la  España,  los  concilios,  los  comentadores,  el  Di- 
gesto ;  Buenos  Aires,  de  Bentham,  Rousseau,  Monlesquieu  y  la 
literatura  francesa  entera»  (117). 

El  triunfo  saavedrista  del  6  de  abril  fué,  pues,  una  derrota  de 
la  «  argentinidad  ». 

La  Asamblea  general  constituyente  (18 13)  devolvió  el  poder 
al  partido  morenista,  reanudándose  el  predominio  de  las  ten- 
dencias argentinas  contra  las  coloniales.  Los  nuevos  elementos 
incorporados  á  la  revolución  eran,  todos,  liberales;  tuvo  esa  fi- 
liación la  logia  política  «  Lautaro  »,  en  que  muchos  se  agrupa- 
ban en  torno  de  San  Martín  y  de  Alvear.  Este  último  «  era  un 
liberal  entusiasta  »  y  «  conocía  con  un  gusto  cumplido  la  litera- 
tura francesa  del  siglo  Jimí  y  de  la  Revolución.  Montesquieu, 
Voltaire  y,  sobre  todos,  Rousseau,  le  eran  familiares  y  los  ex- 
ponía con  una  memoria  facUísima  »  (López,  IV,   128). 

Las  iniciativas  de  cuatro  criollos,  Vértiz,  Maziel,  Belgrano  y 
Moreno,  recibieron  pronto  nuevos  impulsos.  Bernardino  Riva- 
davia,  desde  el  tiempo  del  Triunvirato  (181 2),  sembró  la  ins- 
trucción pública  con  criterio  innovador.  Esos  afanes  oreaban 
el  ambiente  cuando  el  notorio  desbarajuste  del  San  Carlos  im- 
puso una  intervención  radical  del  gobierno  argentino.  El  espíritu 
público  estaba  ya  muy  cambiado  en  materia  dogmática;  recuér- 
dese que  para  inaugurar  la  Sociedad  del  Buen  Gusto  (18 17)  el 
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coronel  Juan  Ramón  Rojas  preparó  como  espectáculo  de  gala 
el  estreno  de  su  drama  Cornelia  Berorquia,  presentando  en  ple- 
no al  tribunal  de  la  inquisición  y  poniendo  por  protagonista  á 
una  inocente  doncella  caída  en  las  execradas  garras  del  Santo 
Oficio.  Espectáculo  inconcebible,  siete  años  antes,  en  la  colonia. 
En  vano  las  personas  de  mentalidad  peninsular  indujeron  al 
obispado  para  que  exigiera  del  gobierno  el  restablecimiento  de 
la  previa  censura  eclesiástica;  todo  lo  que  significaba  argenti- 
nidad  estaba  por  el  libre  examen  contra  el  dogmatismo.  La  edad 
media,  á  pesar  de  las  raíces  conservadas  en  los  colegios  colo- 
niales, agonizaba  en  la  raza  naciente. 

En  vísperas  del  Congreso  de  Tucumán  (1816)  el  conflicto  en- 
tre las  dos  tendencias  se  acentuó.  Hirvieron  polémicas  en  todas 
partes.  Los  jóvenes  revolucionarios  seguían  la  tradición  mo- 
renista;  los  viejos,  formados  en  el  ambiente  colonial,  se  incli- 
naban hacia  las  soluciones  teocráticas  y  conservadoras.  Los  pri- 
meros se  oponían  á  las  tendencias  monarquistas  y  católicas;  su 
portavoz  en  la  prensa.  Pazos  Kanki,  no  desmayaba  en  sus  ataques 
contra  Castro,  viejo  monarquista  que  venía  á  coincidir  con  el 
sentimiento  de  los  religiosos  de  provincia,  encabezados  por  Cas- 
tro Barros.  Los  unos  eran  argentinos  con  espíritu  argentino; 
los  otros  eran  argentinos  con  espíritu  hispanocolonial.  En  el 
Congreso  de  Tucumán  «  el  elemento  legista  y  clerical  »  (Mitre, 
11,  3o8)  que  afluyó  de  las  provincias,  tuvo  cierta  preponderancia 
numérica  é  hizo  peligrar  el  advenimiento  de  la  república  laica  y 
democrática. 

La  renovación  de  las  ideas  tardaba  en  manifestarse  entre  los 
profesores  del  colegio  San  Carlos;  se  afirmó  con  seguro 
paso  por  el  cariz  que  fué  tomando  la  política.  Desde  que  co- 
menzó á  hablarse  de  independencia  y  de  gobierno  propio,  fueron 
aclimatándose  en  Buenos  Aires  las  direcciones  filosóficas  que 
eran  el  antecedente  de  la  revolución  francesa;  en  cambio,  en  el 
San  Carlos,  aún  después  del  26  de  mayo,  siguió  predominando 
el  espíritu  medioeval  importado  por  los  teologistas  peninsula- 
res. Consolidado  el  nuevo  régimen  argentino,  los  alumnos  co- 
menzaron á  desertar  de  las  aulas  en  que  se  enseñaban  cosas  y  doc- 
trinas que  ya  les  interesaban  menos;  la  asistencia  de  esco- 
lares fué  disminuyendo  y  algunos  profesores  cerraron  sus  cía- 
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ses.  La  nacionalidad  nueva  exigía  otro  espíritu  en  la  enseñanza. 
La  primera  institución  de  cultura  superior,  organizada  por  el 
gobierno,  tuvo  una  característica  fundamental  :  en  la  cátedra 
de  filosofía  se  sucedieron  los  primeros  ideologistas  argentinos, 
imprimiendo  al  pensamiento  nacional  la  orientación  científica 
y  naturalista  continuada  en  nuestros  días. 


IV 


LA    política    liberal    Y    EL    IDEOLOGISMO    FILOSÓFICO 

Es  imposible  comprender  el  sentido  de  la  enseñanza  filosófica 
argentina,  iniciada  por  el  año  1820,  si  se  olvidan  sus  antece- 
dentes europeos.  Sabido  es  que  el  movimiento  de  los  enciclo- 
pedistas, al  producirse  la  Revolución  francesa,  se  continuó  por 
la  escuela  filosófica  de  los  «  ideologistas  »,  iniciada  por  Con- 
dorcet,  Sieyes,  Roederer,  Lakanal,  Volney,  Dupuis,  Marechal, 
Naigeon,  Saint  Lambert,  Garat,  Laplace,  Pinel,  etc.  En  ellos 
reaparecen  diversas  influencias  especiales  de  D'Alembert,  Vol- 
taire,  Turgot,  Helvecio,  Rousseau,  Holbach,  Diderot,  y  más  indi- 
rectamente las  de  Smith,  Hobbes,  Locke  y  Kant ;  pero  es  induda- 
ble que  en  el  dominio  propiamente  filosófico  y  psicológico,  los 
más  de  ellos  fueron  continuadores  de  Condillac,  cuyo  Tratado 
de  las  sensaciones  (1754)  fué  el  ensayo  más  sistemático  para 
hacer  derivar  de  la  experiencia  todas  las  funciones  del  intelecto 
humano. 

La  doctrina  <(  sensacionista  »  de  Condillac  adquirió  mayor 
importancia  en  los  dos  grandes  representantes  de  la  escuela  ideo- 
logista  :  Cabanis  y  Destutt  de  Tracy.  El  primero  le  dio  una  am- 
plísima base  fisiológica  y  naturalista;  el  segundo  la  desarrolló 
en  el  dominio  de  las  llamadas  ciencias  morales.  Los  nombres  más 
ilustres  del  pensamiento  francés,  entre  1789  y  i8io,  están  direc- 
tamente vinculados  á  la  escuela  ideologista,  á  pesar  de  que  la 
reacción  política  y  religiosa  favoreció  el  advenimiento  de  la  es- 
cuela ecléctica,  cuyos  portavoces  parecieron  confabularse  para 
hacer  olvidar  á  los  ideólogos.  Lo  habían  conseguido;  no  se  ten- 
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dría  una  impresión  global  del  valor  de  la  escuela  si  F.  Picavet, 
en  1 89 1,  no  le  hubiese  dedicado  su  monografía  sesuda  y  com- 
pletísima. 

Continuadores  de  los  enciclopedistas,  y  en  particular  ampa- 
rándose en  el  «  sensacionismo  »,  ellos  son  los  que  imprimieron 
un  carácter  propio  á  la  enseñanza  de  la  filosofía  en  la  Argentina 
después  de  la  Revolución.  Dos  médicos,  Argerich  y  Diego  Al- 
corta,  reciben  á  Condillac  á  través  de  Gabanis,  cuya  influencia 
es  evidente  en  ambos;  tres  profesores  de  filosofía,  Lafinur,  Güi- 
ráldez  y  Fernández  de  Agüero,  se  abrevan  en  la  misma  fuente 
por  intermedio  de  Destutt  de  Tracy,  cuyos  Elementos  de  ideo- 
logía (180/i)  combinan  felizmente  todas  las  corrientes  enciclo- 
pedistas y  fisiocráticas  en  torno  de  la  doctrina  de  Gondillac.  (El 
ejemplar  de  Destutt  de  Tracy,  existente  en  la  Biblioteca  nacional 
de  Buenos  Aires,  corresponde  á  la  tercera  edición,  París,  1817, 
cuatro  volúmenes  in  8".  Ignoramos  que  exista  en  bibliotecas  par- 
ticulares algún  ejemplar  de  las  ediciones  precedentes;  las  lec- 
ciones de  Lafinur,  que  sin  duda  conocía  á  Tracy,  fueron  profe- 
sadas en  181 9;  es  probable  que  hasta  la  fecha  de  la  tercera 
edición,  Argerich  conociera  el  sensacionismo  solamente  por  los 
escritos  de  Gabanis,  médico  como  él.) 

Conviene  señalar  que  los  iniciadores  de  la  enseñanza  filosófica 
argentina  fueron  lógicos  al  propiciar  las  doctrinas  ideologistas; 
ellas  representan,  en  lo  filosófico,  la  aplicación  natural  de  los 
principios  que  en  política  y  en  economía  habían  introducido  los 
enciclopedistas.  Y  si  para  preparar  la  revolución  de  1810  Mo- 
reno y  Belgrano  habían  traducido  á  Rousseau  y  Quesnay,  Lafinur, 
Agüero  y  Alcorta  demostraron  espril  de  suite  con  ellos,  introdu- 
ciendo á  Gabanis  y  Tracy  en  la  enseñanza  filosófica. 

Bajo  el  directorio  de  Juan  Martín  de  Pueyrredón  (181 7)  se 
dispuso  el  restablecimiento  del  San  Carlos,  muerto  de  inadap- 
tación al  nuevo  ambiente ;  con  el  nombre  de  Colegio  de  la  Unión 
del  Sud  fué  inaugurado  el  16  de  junio  de  i8i8,  «  día  en  que  se 
celebraba  el  aniversario  de  la  declaración  de  la  independencia  )>. 
En  182 1  se  refundió  en  el  Departamento  de  ciencias  prepara to- 
torias  de  la  Universidad,  conservando  su  anterior  denominación 
hasta  mayo  de  1828;  en  esta  fecha  fué  reorganizado  con  el  nom- 
bre de  Colegio  de  ciencias  morales  (por  haberse  decretado  la 
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fundación  de  un  Colegio  de  ciencias  naturales,  que  no  se  llevó 
á  cabo),  para  que  sus  alumnos  siguieran  los  cursos  de  la  uni- 
versidad fundada  en  Buenos  Aires,  por  decreto  que  lleva  las  fir- 
mas de  Martín  Rodríguez  y  Bernardino  Rivadavia.  Los  princi- 
pales documentos  y  datos  biográficos  están  reunidos  en  la  me- 
moria publicada  por  Juan  María  Gutiérrez  y  reproducida  en 
los  dos  primeros  tomos  de  los  Anales  de  la  Universidad  de  Bue- 
nos Aires. 

El  nuevo  colegio  —  con  sus  dos  nombres  sucesivos  —  vio  se- 
guirse en  la  misma  aula  á  los  tres  iniciadores  de  la  enseñanza 
filosófica  argentina  :  Juan  Crisóstomo  Lafinur,  apóstol  inquieto, 
Juan  Manuel  Fernández  de  Agüero,  razonador  y  sistemático,  y 
Diego  Alcorta,  doctrinario  prudente. 

Menos  estrecho  de  horizontes,  y  tolerando  alguna  discusión 
frente  al  tradicionalismo  colonial  —  no  obstante  fuera  su  primer 
rector  el  dogmático  doctor  Domingo  V.  Achega,  más  tarde  com- 
plicado en  las  conspiraciones  reaccionarias  de  1823  y  desterrado 
por  el  gobierno  argentino  —  el  colegio  de  la  Unión  del  Sud  pre- 
senció, en  1 81 9,  la  secularización  del  aula  de  filosofía,  que  se 
llamó  de  «  Ideología  »  durante  3o  años.  Abierto  un  concurso  para 
proveer  la  cátedra,  Juan  Crisóstomo  Lafinur  (i 797-1824)  la 
obtuvo  en  brillante  competencia  con  Luis  de  la  Peña  y  Bernardo 
Vélez.  Apartóse,  desde  el  primer  momento,  de  la  enseñanza  que 
giraba  en  torno  del  malo  é  incompleto  Aristóteles  anterior  al  re- 
nacimiento. «  Discreto  discípulo  de  los  enciclopedistas,  quiso  pro- 
pagar sus  ideas  con  más  entusiasmo  que  prudencia,  encontrán- 
dose frente  al  pasado,  encastillado  en  su  rutina  secular  »,  dice 
su  biógrafo,  Juan  W.  Gez;  y  agrega  que  sólo  se  propuso,  si- 
guiendo en  lo  esencial  á  Condillac,  ((  difundir  las  ideas  de  Bacón, 
Locke  y  Descartes,  de  Galileo  y  de  Newton,  contra  la  filosofía 
hueca  de  sentido  que  pretendía  aún  mantener  la  mente  humana 
en  los  viejos  moldes  del  estéril  escolasticismo  ».  Sus  clases  fueron 
sobremanera  inquietantes,  acaloradas  por  su  elocuencia  de  poeta 
joven;  sus  opiniones  sobre  el  «origen  de  las  ideas»  motivaron 
controversias  y  produjeron  algún  escándalo  entre  los  que  igno- 
raban los  estudios  florecientes  en  Europa,  que  intentaban  ex- 
plicar la  actividad  mental  en  relación  con  las  funciones  cerebra- 
les, según  la  escuela  de  Cabanis. 
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En  la  «función  literaria»  del  año  1819,  los  alumnos  de  la 
primera  parte  del  curso  de  filosofía  fueron  sujetados  á  un  exa- 
men de  sus  estudios,  <(  que  comprenden  la  ciencia  del  hombre 
físico  y  moral,  y  de  sus  medios  de  sentir  y  conocer  ».  El  breve 
programa,  calcado  en  algún  sumario  de  Cabanis  ó  Tracy,  se  titula 
Ideología,  y  dice  su  primer  párrafo  :  «  Demostramos  la  nece- 
sidad de  recurrir  á  esta  ciencia  para  asegurar  la  certidumbre 
de  nuestros  conocimientos.  Si  la  lógica  es  el  arte  de  encontrar  la 
verdad,  ella,  como  todo  arte,  debe  reposar  en  una  base  cientí- 
fica. De  dónde  deducimos  que  la  parte  técnica  del  discurso,  que 
hasta  ahora  se  ha  llamado  lógica,  ó  más  bien,  estudio  de  las 
fórmulas,  no  es  más  que  un  arte  de  sacar  consecuencias  de  prin- 
cipios desconocidos,  ó  no  bien  averiguados.  Examínase  ¿  qué 
cosa  es  pensar  ?  Esta  palabra  explica  todo  para  nosotros  :  os 
decir,  todos  los  actos  del  entendimiento  y  de  la  voluntad.  La 
naturaleza  enseña  á  los  hombres  el  arte  de  pensar.  Nosotros  no 
hacemos  más  que  observarla  para  reglar  nuestros  actos  intelec- 
tuales. Establécese  el  método  analítico  para  proceder.  »  Á.  con- 
tinuación se  expresan  los  principios  corrientes  del  sensacionis- 
mo,  tal  como  lo  interpretaba  la  escuela  ideologista. 

Por  lo  poco  de  él  que  ha  llegado  hasta  nosotros,  Lafinur  mues- 
tra más  entusiasmo  que  precisión  al  exponer  las  doctrinas  de  la 
escuela  ideologista.  Ésta,  lo  mismo  que  los  psicólogos  de  la 
enciclopedia,  se  apartaba  de  Descartes  en  el  punto  mismo  en  que 
éste  es  corregido  por  Condillac;  si  el  cartesianismo  se  mante- 
nía en  cuanto  se  refería  al  método,  el  sensacionismo  no  dejaba 
en  pie  su  doctrina  del  alma.  El  método  se  refería  á  las  ciencias; 
las  doctrinas  del  alma  eran  el  eje  mismo  de  la  filosofía,  en  cuyo 
terreno  los  ideologistas  no  pudieron  aceptar  á  Condillac  sin  re- 
negar á  Descartes.  Cuestión  fundamental  es  ésta  y  Lafinur  no 
la  comprendió  explícitamente;  su  Curso  de  ideología,  aunque 
inspirado  por  Tracy  —  cuyo  tratado  parece  constituir  su  prin- 
cipal, si  no  única,  lectura  —  no  alcanzó  la  precisión  y  el  espíritu 
netamente  ideologista  que  logró  infundirle  su  sucesor. 

El  rector  Achega  dio  en  hostilizarle  dentro  y  fuera  del  cole- 
gio. Su  exaltado  celo  religioso,  netamente  contrario  al  espíritu 
liberal  que  desde  Moreno  hasta  Rivadavia  presidió  á  la  revolu- 
ción argentina,  había  tenido  ya  oportunidad  de  manifestarse; 
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siendo  provisor  del  obispado  pretendió,  en  dos  ocasiones,  que 
se  restringiera  la  libertad  de  imprenta  y  que  se  instaurase  la 
previa  censura  eclesiástica  para  las  obras  teatrales.  En  ambas 
oportunidades  fué  desatendido,  no  obstante  la  consideración  per- 
sonal que  disfrutaba  ante  el  directorio.  Para  obstaculizar  á  La- 
íinur  estimuló  una  violenta  campaña  de  prensa;  acusado  de  ma- 
terialismo, éste  sostuvo  en  el  Argos  una  calurosa  polémica.  El 
famoso  fray  Francisco  Castañeda  no  le  negó  sus  alfilerazos  enve- 
nenados, aunque  llegaron  después  á  reconciliarse;  en  los  sa- 
lones, que  tanto  había  honrado  como  poeta,  fué  subrepticiamente 
hostilizado.  Tuvo  algunos  partidarios  y  defensores;  fué  inútil. 
El  rector  Achega  consiguió  obligarle  á  salir  de  Buenos  Aires, 
En  Mendoza  se  unió  al  virtuosísimo  presbítero  José  Lorenzo 
Güiráldez,  para  enseñar  en  el  Colegio  de  la  santísima  Trinidad, 
que  se  singularizó  por  el  carácter  liberal  de  los  esludios.  Curioso 
es  advertir  que  Güiráldez  —  como  más  tarde  Julián  Segundo  de 
Agüero,  Valentín  Alsina  y  otros  —  se  entregaba  á  la  propaganda 
de  ideas  heréticas,  sin  que  para  ello  le  estorbara  su  investidura 
religiosa  :  el  espíritu  revolucionario  los  arrastraba  á  servir  los 
intereses  de  la  «  argentinidad  »  antes  que  los  del  dogmatismo  re- 
ligioso. En  el  colegio  de  Mendoza  h  faltaba,  como  se  ve,  la  teo- 
logía; y  esta  falta  revelaba  ya  un  progreso  tanto  más  evidente 
en  las  ideas  de  los  que  habían  dirigido  la  fundación  de  este  esta- 
blecimiento, cuanto  que  la  enseñanza  de  la  filosofía  en  manos 
del  rector  Güiráldez  estaba  calcada  sobre  el  método  de  Con- 
dillac,  y  tomaba  por  punto  de  partida,  como  este  grande  maestro, 
la  observación  experimental  y  la  sensación  »  (López,  Vil,  608). 
Allí  Lafinur  renovó  su  enseñanza  de  filosofía  sensacionista, 
apasionando  á  la  juventud  y  al  pueblo  entero,  que  á  poco  se  di- 
vidió en  dos  bandos  :  liberales  y  obscurantistas.  Sobrevinieron 
nuevas  polémicas,  cuyo  eco  llegó  hasta  la  prensa  de  Buenos 
Aires,  pero  la  persecución  de  los  teólogos  no  cesó  hasta  conseguir 
su  destierro.  Su  actuación  en  Mendoza  es  una  página  brillante 
de  nuestra  historia  educacional.  Pasó  á  Chile  en  momentos  de 
agria  disputa  entre  reaccionarios  y  liberales;  después  de  docto- 
rarse allí  en  derecho  y  cánones  (1828),  tomó  la  pluma  en  servicio 
de  sus  ideas.  Por  poco  tiempo,  sin  embargo:  falleció  en  182/1, 
habiendo  vivido  intensamente  sus  veintisiete  años,  resobrándose 
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de  ilustración,  de  poesía  y  de  luchas,  cosechando  las  amarguras 
que  todo  innovador  provoca  y  acepta. 

Las  lecciones  de  Lafinur  estimularon  en  Buenos  Aires  una  inte- 
resante agitación  de  ideas,  poniendo  de  manifiesto  otros  dos 
nombres,  diversamente  orientados  :  Alejo  Villegas,  último  pro- 
fesor de  filosofía  en  el  San  Carlos  (181 6- 181 8),  y  Cosme  Arge- 
rich,  fundador  de  la  Escuela  de  medicina  (1802). 

El  doctor  Villegas,  que  había  dictado  anteriormente  su  curso 
de  conformidad  con  las  doctrinas  escolásticas,  comenzó  á  leer 
por  esos  años  los  escritos  franceses  de  la  época  de  transición  en- 
tre el  ideologismo  y  el  eclecticismo.  En  Francia  la  reacción  había 
favorecido  la  campaña  contra  el  primero  y  el  advenimiento  del 
segundo.  Desde  181 1  Royer  Collard  comenzó  sus  cursos  en  la 
Sorbona,  oponiendo  á  las  doctrinas  de  Condillac  la  filosofía  esco- 
cesa de  Tomás  Reid ;  el  mismo  Laromiguiére,  antes  vinculado  al 
movimiento  ideologista,  se  apartó  de  él  á  medida  que  avanzaba 
en  años,  publicando  sus  Lecciones  de  filosofía  ó  ensayo  sobre  las 
facultades  del  alma  (i8i5-i8i8),  en  que  la  transición  al  eclec- 
ticismo asume  caracteres  definidos.  En  estas  fuentes,  para  su 
tiempo  recientísimas,  se  informó  Villegas,  encontrándolas  más 
compatibles  con  su  cultura  tradicionalista  que  el  sensacionismo 
de  Cabanis  y  Tracy.  Estaba  entregado  á  esas  lecturas  cuando 
Lafinur  alborotó  el  colegio  y  la  ocasión  le  pareció  excelente  para 
atacar  al  sensacionismo  en  la  persona  del  joven  catedrático; 
contra  su  «  doctrina  de  las  ideas  )>  —  que  era  un  modesto  tra- 
sunto de  Condillac  filtrado  por  Tracy  —  repitió  Villegas  los  argu- 
mentos espiritualistas  del  naciente  eclecticismo,  con  lo  que  vino 
á  reproducirse  en  pequeño,  en  Buenos  Aires,  la  disputa  entre  las 
dos  escuelas  que  arreciaba  ya  en  París. 

En  una  función  literaria  (documentada  por  Gutiérrez)  le  res- 
pondió Lafinur  y  habría  continuado  la  reyerta,  á  no  mediar  con 
grandísima  ilustración  y  serenidad  el  doctor  Argerich.  Siguiendo 
el  curso  natural  de  sus  nuevos  estudios,  Villegas  alcanzó  á  tomar 
conocimiento  de  Cousin,  sin  que  haya  dejado  escritos  que  per- 
mitan valorar  con  exactitud  sus  méritos. 

El  26  de  septiembre  de  18 19  el  doctor  Cosme  Argerich  pu- 
blicó en  El  Americano  una  breve  y  brillante  carta  que  puso  en 
quicio  la  polémica,  dando  á  Lafinur  la  ocasión  de  explicarse.  En 
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la  función  literaria,  celebrada  seis  días  antes,  el  profesor  había 
expuesto  sus  doctrinas  contestando  á  Villegas.  Como  de  ello 
vinieran  nuevos  trastornos,  Argerich  empleó  su  autoridad  de 
hombre  docto  y  virtuoso  en  favor  de  Lafinur.  Su  escrito  contiene 
la  siguiente  profesión  de  fe  :  <c  Estoy  bien  persuadido  que  los 
sentimientos  y  principios  del  señor  catedrático  Lafinur,  á  quien 
aprecio  infinito  por  su  literatura  y  buen  gusto,  son  los  mismos 
que  yo  sigo,  y  que  nada  de  lo  que  llevo  insinuado  le  puede  locar 
ni  remotamente;  pero  si  es  permitido  á  un  hombre  de  honor  y 
de  alguna  edad  proponerse  á  sí  mismo  por  modelo,  podría  ha- 
cerle presente  que,  enseñando  á  mis  discípulos  la  fisiología,  ha 
ya  once  años,  en  la  discusión  del  análisis  del  entendimiento  les 
expliqué  estas  mismas  opiniones  perfeccionadas  con  la  lectura 
de  Cabanis  y  Destutt  de  Tracy,  etc.  »  Esta  precisa  declaración 
nos  dice  que  el  sensacionismo  tuvo,  desde  1808,  un  partidario 
en  la  cátedra  argentina.  Y,  como  es  natural,  había  sido  un  mé- 
dico y  no  un  teólogo. 

Fuera  de  ese  escrito  nada  conocemos  de  Argerich.  Fácil  es, 
sin  embargo,  inferir  que  su  adhesión  al  ideologismo  le  vino  le- 
yendo á  Cabanis,  aunque  más  tarde  conociera  la  obra  de  Tracy. 
Hay  para  ello  dos  razones.  Argerich  cultivaba  la  filosofía  en  su 
carácter  de  médico,  y  es  natural  que  leyese  á  Cabanis  que,  por 
ese  entonces,  había  dado  á  los  estudios  médicopsicológicos  una 
boga  no  alcanzada  en  ningún  otro  tiempo.  Además,  mien- 
tras las  obras  más  notorias  de  Cabanis  son  muy  anteriores  á 
1808,  fecha  en  que  Argerich  comenzó  á  enseñarlas,  las  princi- 
pales de  Tracy,  que  era  un  continuador  de  Cabanis,  fueron  lle- 
gando á  Buenos  Aires  con  alguna  posterioridad. 

Justo  es  señalar  que  por  el  año  veinte,  mientras  las  cam- 
pañas se  poblaban  de  montoneras  y  las  ciudades  del  interior 
decaían,  la  cultura  florecía  en  Buenos  Aires.  El  ambiente, 
con  los  gobiernos  de  Rodríguez  y  Las  Heras,  se  preparaba  para 
más  grandes  reformas,  á  pesar  de  que  protestasen  los  conser- 
vadores, <(  apoyados  en  las  tradiciones  coloniales,  sin  perjuicio 
de  su  adhesión  á  la  independencia  nacional  ».  En  la  tertulia  de 
Luca  se  comentaban  las  ideas  de  Bentham  y  de  Benjamín  Cons- 
lant.  Tenían  vara  alta  Juan  Bernabé  Madero,  de  la  escuela  de 
Campomanes  y  del  fisiócrata  Campillo,  y  Santiago  Wilde,  pa- 
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rlentc  y  discípulo  estimado  del  filósofo  positivista  James  iMill, 
padre  de  John  Stuart  Mili ;  y  para  que  todo  no  fuera  grave  en  la 
amable  reunión,  se  recitaba  «  El  prodigio  de  los  hábitos  talares 
(crítica  aguda  de  la  inutilidad  del  clero)  ».  Se  leía  en  Buenos  Aires 
á  Bentham,  Blakestone,  B.  Constant,  Guizot,  madame  Stael  y, 
entre  los  autores  españoles,  á  White,  Mora  y  Canga  Arguelles. 
No  sorprende,  pues,  que  Lafinur  y  Argericli  profesaran  abierta- 
mente las  doctrinas  de  Condillac,  ni  que  Agüero  los  excediera 
pocos  años  más  tarde;  sorprendente  es  que  la  reacción  de  los 
teólogos  dogmáticos,  secundados  por  algún  religioso  antiliberal 
como  Castañeda,  consiguiera  desterrar  del  aula  á  profesores  que 
interpretaban  el  sentimiento  de  la  clase  culta  y  directiva. 

El  partido  que  gobernaba  en  182 1  descendía  del  direclorio 
de  los  años  i4  y  19.  Uno  de  sus  primeros  pensamientos  fué  la 
erección  definitiva  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires;  el  edicto 
(agosto  9  de  1821)  lleva  las  firmas  del  gobernador  Martín  ilo- 
dríguez  y  del  ministro  de  gobierno  Bemardino  Rivadavia.  EJ 
acto  público  de  su  inauguración  se  efectuó  tres  días  después. 

Al  organizarse  el  personal  docente  de  la  Universidad,  ocupó 
la  cátedra  de  filosofía  en  el  Colegio  de  ciencias  morales  Manuel 
Fernández  de  Agüero,  otrora  alumno  del  San  Carlos  y  ex  pro- 
fesor de  esa  materia  en  el  mismo  colegio  (i8o5-i8oG).  De  su 
antiguo  curso  conservóse  el  texto  latino;  era  pedestre  y  no  di- 
fería de  la  escolástica  profesada  por  sus  colegas,  aunque  bri- 
llaba por  alguna  erudición.  Al  producirse  los  sucesos  de  1810, 
Fernández  de  Agüero  se  retiró  de  la  vida  activa  y  comenzó  á 
estudiar  las  doctrinas  de  la  enciclopedia  y  el  movimiento  filosó- 
fico ideologista.  Nadie  ha  podido  contarnos  las  luchas  por  que 
atravesó  su  espíritu;  el  resultado  no  tardó  en  ser  visible. 

El  sucesor  de  Lafinur  mostróse  mucho  más  radical  que  el 
poeta  proscrito,  aventajándole  en  ilustración,  en  claridad  de 
ideas  y  en  espíritu  de  sistema.  El  i4  de  marzo  ocupó  la  cátedra 
y  desde  la  primera  lección  pudieron  comprender  los  escolásticos 
que  esta  vez  no  se  encontraban  en  presencia  de  un  joven  entu- 
siasta, sino  de  un  maduro  é  inflexible  pensador. 

Sus  nuevas  lecciones  fueron  impresas  en  dos  volúmenes  (1824- 
1826),  con  el  título  :  «  Principios  de  ideología  elemental  (abs- 
tractiva y  oratoria).  Van  adaptadas  á  la  instrucción  de  los  jó- 
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venes  en  un  curso  bienal  de  filosofía  que  comprende  :  i°  Ló- 
gica ;  2"  Metafísica ;  3°  Retórica  )>.  Juan  María  Gutiérrez  señaló 
el  carácter  general  de  la  obra  de  Agüero,  sin  juzgar  el  valor  de 
sus  doctrinas  con  relación  á  la  psicología  europea  de  ese  tiempo. 
El  doctísimo  señor  Groussac,  en  su  noticia  biográfica  sobre  Die- 
go Alcorta,  ha  visto  en  la  obra  un  simple  anticlericalismo  de 
fraile  renegado,  lo  que  no  es  admisible  por  quienes  la  hemos 
leído.  (En  un  ejemplar  que  debemos  á  la  amabilidad  del  profesor 
Antonio  Dellepiane.) 

La  Ideología  de  Agüero,  con  relación  al  medio  en  que  fué 
escrita,  es  una  obra  seria  de  filosofía ;  y  con  relación  al  ambiente 
de  la  escuela  ideologista,  podría  llevar  la  firma  de  cualquiera  de 
los  buenos  discípulos  de  Destutt  de  Tracy.  Escrita  con  admira- 
ble claridad  de  estilo,  perfectamente  coordinadas  sus  ideas  par- 
ticulares dentro  del  concepto  general  que  la  orienta,  desenvuelta 
con  un  rigor  sistemático  difícil  de  superar,  es  un  texto  que  no 
puede  leerse  sin  gran  respeto,  sean  cuales  fueren  las  propias 
doctrinas  del  lector. 

Fernández  de  Agüero  no  es  un  simple  discípulo  de  Condillac, 
ni  mucho  menos  de  Descartes,  á  quienes  conoce  á  fondo  y  co- 
menta con  sagacidad.  En  muchas  cuestiones  se  aparta  de  ellos 
y  los  refuta,  siguiendo  á  la  escuela  ideologista.  Los  puntos  de 
vista  aceptados  por  la  psicología  biológica  y  la  filosofía  natu- 
ralista en  nuestros  últimos  cincuenta  años,  están  netamente  plan- 
teados por  Agüero,  no  como  vagas  intuiciones,  sino  como  ideas 
definidas  dentro  de  un  sistema  coherente  y  unitario.  Su  ilustra- 
ción es  vasta  y  su  horizonte  mental  es  el  de  un  verdadero  filó- 
sofo; cuando  se  asoma  á  la  economía  ó  á  la  moral  no  se  desvía 
de  su  sistema,  señalando  á  Bentham  y  á  Holbach  como  los  maes- 
tros mejor  encaminados.  Por  la  unidad  y  claridad  de  sus  ideas, 
merece  contar  entre  los  continuadores  más  firmes  de  Cabanis 
y  Destutt. 

Es  mucha  responsabilidad  juzgar  así  á  un  pensador  desco- 
nocido y  mal  juzgado;  la  asumimos  con  el  propósito  de  con- 
sagrarle un  estudio  particular,  en  el  que  señalaremos  sus  ideas 
precisas  sobre  la  relatividad  del  conocimiento  y  el  carácter  con- 
tingente de  las  verdades  humanas,  sobre  la  importancia  de  las 
sensaciones  internas  ú  orgánicas  frente  á  las  externas  en  la  for- 
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mación  de  la  personalidad  consciente,  sobre  la  interpretación  his- 
tórica de  Jesucristo  y  su  valor  como  filósofo,  sobre  el  valor  de 
la  voluntad  en  sus  relaciones  con  los  sentimientos  morales,  sobre 
la  insuficiencia  de  las  ideas  teológicas  como  fundamento  de  la 
moral,  etc.,  etc.  El  estilo  sintético,  y  por  momentos  apodíctico, 
permite  á  Agüero  decir  cosas  interesantes  en  pocas  líneas  ó  pa- 
labras. Si  hubiese  leído  al  magnífico  Helvecio,  diríamos  que  se 
inspiró  en  él  directamente;  pero,  además  de  no  citarlo,  ello  no 
resulta  verosímil  leyendo  la  Ideología  del  filósofo  argentino, 
que  no  es  un  simple  resumen  del  tratado  homónimo  de  Tracy. 

Va  para  diez  y  ocho  años  que  tuvimos  la  honra  de  señalar  el 
valor  sociológico  del  primer  tomo  de  Conflictos  y  armonías  de 
las  razas,  de  Sarmiento,  no  citado  hasta  esa  fecha  en  ningún  libro 
de  autor  argentino  y  posteriormente  leído  por  los  más;  no  nos 
sorprendería  que  la  Ideología  de  Agüero  corra  igual  destino, 
aunque  su  asunto  sólo  puede  ser  juzgado  por  pocos  estudiosos. 

Refiere  Gutiérrez  que  el  curso  de  Agüero  sacudió  hondamente 
la  vida  inicial  de  la  Universidad;  puso  gran  firmeza  en  exponer 
sus  doctrinas  y  se  atrajo  decididamente  á  la  juventud.  En  cam- 
bio los  teólogos  y  canonistas  de  espíritu  colonial  la  empren- 
dieron contra  él,  llegando  en  1824  á  reunirse  el  claustro  univer- 
sitario para  juzgarlo  «  por  hereje  ».  El  3o  de  julio  Agüero  en- 
contró cerrada  el  aula  en  que  dictaba  sus  lecciones,  por  orden 
del  rector  Sáenz ;  este  funcionario  se  apoyaba  en  « la  naturaleza 
impía  de  las  doctrinas  enseñadas  «,  patentizada  por  la  impresión 
del  curso.  Protestó  el  catedrático  y  el  gobierno  sostuvo  la  dig- 
nidad del  profesor  contra  los  intolerantes;  en  decreto  del  2  de 
agosto  declaró  á  Agüero  «  en  libre  ejercicio  de  sus  funciones  », 
é  hizo  constar  que  proveería  «  evitando  siempre  toda  determi- 
nación contra  la  persona  del  referido  catedrático  »,  y  que  (( en 
materias  de  esta  naturaleza  nada  es  más  peligroso  que  el  suscitar 
pasiones  que  luego  extravían  la  razón  y  depravan  los  senti- 
mientos más  santos  con  daño  incalculable  de  la  moral  y  de  la 
ilustración  pública  ».  Lleva  ese  decreto  la  firma  de  Manuel  J. 
García. 

Sostúvose  Agüero  en  su  cátedra  contando  con  la  amistad  y 
apoyo  de  Rivadavia,  que  simpatizaba  con  sus  ideas.  Pero  al  caer 
ese  estadista,  sus  enemigos  no  escatimaron  á  Agüero  persecu- 
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ciones.  «  El  partido  político  que  subió  al  poder  después  de  la 
presidencia  de  Rivadavia  —  dice  Juan  M.  Gutiérrez  —  calificó  la 
enseñanza  del  doctor  Agüero  de  perjudicial  á  la  causa  pública, 
fundándose  en  razones  que  están  consignada  en  un  largo  escrito 
de  aquella  época,  firmado  por  Un  observador.  Esta  opinión  ad- 
versa á  la  doctrina  del  innovador  pierde  toda  importancia  desde 
que  se  toma  en  cuenta  la  pasión  política  que  la  inspira.  Es  una 
arma  de  partido  esgrimida,  sin  mayor  destreza,  por  la  mano 
que  se  disponía  á  borrar  hasta  el  último  vestigio  de  la  adminis- 
tración juzgada  ya  por  la  opinión  del  país  de  la  manera  más 
honrosa.  El  observador  abría  un  camino,  por  el  cual  llegó  más 
tarde  Rosas  á  completar  la  ruina  de  las  creaciones  del  espíritu 
liberal,  representado  por  el  gobierno,  desde  182 1  hasta  la  diso- 
lución del  poder  nacional.  »  El  filósofo  renunció  su  cátedra  en 
1827. 

José  Ingenieros. 

(Continuará) 


LOS  INDIOS  DEL  VALLE  DE  CATAMARGA 

ESTUDIO    HISTÓRICO 

(Conclusión) 


Es  particularmente  importante  la  carta  en  que  el  cura  de 
Marapa,  don  Eugenio  Verdugo  Garnica,  da  cuenta  á  la  autoridad 
diocesana  de  los  pueblos  de  indios  de  su  parroquia  (9  de  marzo 
de  1 685).  Es  de  notar  que  varios  de  esos  pueblos  eran  de  los 
de  Calchaquí,  desnaturalizados,  unos  veinte  años  antes,  por  Mer- 
cado y  Villacorta  (ver  apéndice  A),  a  Hablan  yy,  ó  a  saben  la 
lengua  general  y>  :  los  de  Marapa  (10  leguas  de  San  Miguel  el 
viejo) ;  Escabas  (ver  más  abajo) ;  Lacquimes  y  Silipicas  (3  le- 
guas al  este  de  Marapa) ;  Santa  Ana  (ver  Sínguil) ;  Nacches  (3 
leguas  al  este  de  Escaba) ;  Acapiantas,  «  pueblo  muy  antiguo  » ; 
Eldeta,  <(  sobre  el  río  que  llaman  de  Guaycombu  » ;  Ramadas ; 
Anconquijas,  «  2  leguas  de  Tucumán  y  otras  2  poco  más  de 
Yucumanita  )) ;  Gastona,  «  ...tan  ladinos  que  no  quieren  hablar 
la  lengua  general,  sino  la  española,  ni  andar  descalzos,  ni  con 
monteras,  sino  con  medias  y  zapatos...  )>;  de  San  Antonio  de 
Buena  Vista. 

Gastonilla,  3  leguas  de  los  Anconquijas;  de  este  pueblo  «no 
hay  más  memoria  que  en  un  curaca  y  su  familia,  llamado  don 
Gaspar;  es  indio  de  mucha  razón,  a  españolado,  en  sus  tratos 
muy  cortés,  y  buen  oficial  de  zapatería,  de  que  se  sustenta  «. 

De  Famayllau,  nada  sobre  la  lengua.  «  Hay  de  este  pueblo 
hasta  los  Lacquimes  y  Silipicas,  que  son  las  dos  extremidades 
del  curato,  20  leguas  ». 

Hablan  ó  saben  el  cacan :  Tafí,  Escaba,  Tocpo  y  Santa  Ana. 
Tafí,  «  6  leguas  poco  más  ó  menos  de  Gastona,  Tucumán  de  por 
medio  » ;    «  hablan  la  lengua  calchaquí  »  :    Escabas   y   Tocpos, 
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«  fundados  estos  pueblos  juntos  sobre  el  río  que  llaman  de  Es- 
caba;...  de  la  banda  del  sud,  son  los  escabas  ladinos;  hablan 
la  lengua  general,  aunque  por  la  comunicación  y  cercanía  de 
los  tocpos  entienden  la  lengua  general  de  Calchaquí.  El  pue- 
blo de  Tocpo  tiene  43  indios  de  tasa;...  como  no  saben  la  lengua 
general,  y  nosotros  no  entendemos  la  suya  calchaquí,  no  les 
podemos  hacer  detestar  sus  idolatrías...  »  Más  adelante,  acerca 
de  los  mismos  tocpos  :  «  Entienden  los  indios  todos  la  lengua 
general,  y  la  hablan  mal,  porque  su  ordinario  lenguaje  es  el  ma- 
terno. Las  mujeres  son  aún  más  rústicas,  porque  muchas  de 
ellas  no  hablan  ni  entienden  la  lengua  general,  y  así  es  casi 
al  presente  irremediable  su  enseñanza.  Hice  en  uno  y  otro  pue- 
blo 6o  confesiones,  pocas  para  la  gente  que  hay...  »  (A.  I., 
copia  en  A.  N.  S.  V.)  (i). 

De  carta  del  obispo  del  Tucumán,  doctor  don  Juan  Bravo 
Dávila  de  Cartagena,  al  maestro  don  Lázaro  de  Villafañe  y  Guz- 
mán,  nombrándole  visitador  de  la  jurisdicción  de  Catamarca, 
1 8  de  junio  de  1691  :  «  Que  el  licenciado  Bartolomé  de  los 
R^yes,  que  sirve  en  inter  el  curato  de  indios  de  Catamarca, 
pase  a  servir  el  que  tiene  el  maestro  Baltazar  de  Vargas  Ma- 
chuca (el  curato  de  Londres  ó  Belén),  porque  aunque  este  su- 
jeto es  muy  bueno,  me  dicen  que  no  sabe  la  lengua,  y  con  gran 
escándalo  y  perjuicio  de  las  almas  se  hacen  las  confesiones  por 
intérprete...»  (Exp.  sobre  la  libertad  de  la  mulata  Ana,  A.  E.  C.) 

De  un  decreto  del  teniente  de  gobernador  de  Catamarca,  Es- 
teban de  Nieva  y  Castilla,  en  un  proceso  por  hechicería  contra 
una  india  de  la  Sierra  (Ancasli),  diciembre  de  171 1  :  «Aun- 
que ella  es  ladina  y  yo  entiendo  su  lengua,  por  no  faltar  a  la 
solemnidad  dispuesta  por  derecho  de  estos  reinos,  hice  nom- 
bramientos de  intérpretes  en  los  capitanes  don  Alonso  de  Tula 
Bazán  y  don  Francisco  Solano  Guzmán  »  (Exp.  88  del  A.  J.  C. 
Ver  también  el  apéndice  F,  sobre  Paquilingasta.) 

En  1758,  á  un  indio  «  práctico  y  ladino  en  lengua  castellana  », 
se  le  da  por  intérpretes,  en  Belén,  al  maestro  de  campo  don 
Ignacio  de  Herrera,  y  en  Catamarca,  al  sargento  mayor  don 


(i)  Sobre  esos  pueblos,  puede  verse  también  los  apéadices  del  Tesoro   de   Calamarque- 
ñismos  de  Lafose  Qcetedo. 
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Alonso  Mascareña,  <(  por  ser  práctico  en  la  lengua  quechua  » 
(A.  J.  C,  exp.  216). 

Se  ve,  pues,  que  á  fines  del  siglo  xvii  y  en  el  xviii,  los  indios 
hablaban  quichua  en  Catamarca,  y  sólo  quichua  en  algunas 
partes,  y  que  muchos  españoles,  aun  en  la  clase  más  distin- 
guida, lo  hablaban  también.  Hubo  de  dasaparecer  en  el  Valle  en 
los  primeros  años  del  siglo  xix  (i). 


VALLE  DEL  RODEO 

Es  muy.  abundante  en  ruinas.  Entre  otras  cositas  de  allí,  ten- 
go una  hachita  de  cobre. 

En  1 64 1,  Andrés  Gil  de  Esquivel,  uno  de  los  principales  ve- 
cinos de  San  Miguel  (natural  de  las  islas  Canarias),  dice  : 
«  Porque  en  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Tucumán  está  un 
valle  de  tierras  nombrado  Niquixao,  que  linda  con  el  cerro  de 
Sixán,  que  corre  desde  Tilanlapagasta  (2)  hasta  el  nacimiento 
del  río  de  Golpes,  y  por  otro  lindero  río  abajo  que  pasa  por 
Amquinpaxgelin,  y  por  otra  parte  Niquixao,  enderezando  al 
río  llamado  Chinegacote,  y  de  allí  toma  por  lindero  un  cerro 
que  se  sigue  hasta  Ghoya  y  sucesivamente  linda  con  la  estancia 
de  Sebastian  Pérez  de  Hoyos,  que  llegan  río  arriba  al  cerro  de 
Sixán...,  pido  me  haga  merced  de  dicho  valle».  El  gobernador 
don  Francisco  de  Avendaño  y  Valdivia  le  concede,  no  todo  el 
valle,  sino  dos  leguas,  «  y  se  entiende  ser  las  dichas  dos  leguas 

(i)  Una  señora,  nacida  en  las  Chacras  en  1827,  me  dice  que  nunca  oyó  que  se  hubie- 
ra hablado  quichua  en  estos  lugares  ;  ella  lo  aprendió  más  tarde,  pero  en  Santiago  del 
Estero.  Sin  embargo  el  señor  Lafone  Quevedo  (Tesoro  de  Calamarqueñismos,  inlrodacción, 
pág.  xxi)  dice  :  «  Hasta  mediados  de  este  siglo  (el  xix),  el  cura  de  Andalgalá,  Mauvccin, 
confesaba  á  sus  feligreses  en  lengua  del  Cuzco  ».  El  presbítero  don  Matías  Mauvecín 
fué  teniente  y  después  cura  de  Andalgalá  desde  i853  hasta  i858.  Había  nacido  en  Pie- 
drablanca  en  1817,  y  alli  se  educó  :  es,  pues,  de  creer  que  allí  aprendiera  el  quichua, 
y  que  quedaría  en  algunas  casas  quien  lo  hablara. 

(2)  Sin  duda  la  hoy  Cueslecilla,  y  antes  caeslecilla  de  Carapunco,  nombre  ya  olvidado, 
pero  que  he  encontrado  en  el  siglo  xviii.  (Carapunco  :  puerta  ó  portezuelo  pelado,  porque 
así  es,  como  todos  los  demás  Carapunco  que  se  conocen ;  la  etimología  puerta  de  cuero 
es  inadmisible.) 
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en  cuadro,  con  tal  que  sea  sin  perjuicio  de  tercero,  de  mejor 
derecho  de  indios  y  reducciones,  reservando  estos  que  constare 
ser  naturales  de  dicho  valle  lo  que  constare  estarles  adjudicado, 
conforme  a  ordenanzas,  así  para  sus  comunidades,  como  para 
los  particulares,  con  prelacia  (á  Esquivel)  en  la  mejor  parte 
de  dicho  valle...  »  (Copia  de  1712.) 

En  1672,  la  hija  de  Esquivel,  doña  María,  viuda  del  general 
Francisco  de  Nieva  y  Castilla,  quiere  vender  (pero  «  no  pasó  » 
por  entonces  la  venta)  á  su  hijo  mayor,  Juan  Bernardo,  «  unas 
tierras  que  están  arriba  de  Pomán  (La  Puerta),  al  pie  de  la 
sierra  que  llaman  de  Siján,  estancia  de  mis  padres,  que  lindan 
por  la  parte  del  sud  con  un  río  que  llaman  del  Tala,  y  corriendo 
para  el  norte  hasta  el  río  principal  de  Golpes;  y  en  medio  de 
estos  dichos  dos  ríos,  hay  otro  río  (el  antiguo  Chinegacote, 
hoy  del  Ambato),  donde  está  la  población...  »  é  Población  de 
indios  ?  c  ó  estancia  poblada  ?  (i). 

Esquivel  había  comprado  otras  tierras  circunvecinas,  y  en 
1710,  su  bisnieto,  Esteban  de  Nieva  y  Castilla,  obtuvo  corrobo- 
ración y  ampliación  de  todo  ello,  desde  el  Tala  hasta  frente  de 
Sínguil  (cerro  de  la  Carreta),  de  sud  á  norte  y  este  á  oeste 
desde  Choya  hasta  la  cumbre  del  Ambato.  No  quedaba,  pues, 
en  esa  enorme  propiedad  un  solo  pueblo  de  indios,  si  lo  hubo 
al  principiarse  la  conquista. 

De  la  quebrada  de  los  Angeles  (río  arriba  de  Miraflores),  muy 
abundante  también  en  ruinas,  no  conozco  documento  alguno  an- 
terior á  1775.  En  esa  fecha,  no  se  habla  de  indios  en  aquellos 
lugares. 


PAQUILINGASTA.    YOCANGASTA.   PICHIÁ\    (2) 

El  21  de  octubre  de  1618,  el  comisionado  ad  hoc,  escribano 
Juan  de  Mena  Cáceres  (ver  Sínguil,  apéndice  G),  da  posesión  de 

( 1 )  Donde  hov  eslii  la  población  principal  del  Rodeo,  en  lo  más  llano  del  valle,  hubo 
seguramente  población  de  indios  :  los  restos  de  pircas  y  circuios  de  piedras  son  muy  vi- 
sibles. Pero  ¿en  qué  época  estuvo  habitado? 

(2)  Documentos:    i*  Titulo  de  merced,  16  de  junio  de   1C09,  á  Diego  Granero  de  Alar- 
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las  tierras  de  su  pueblo  al  cacique  de  Paclín,  don  Felipe  An- 
chima. 

Siguen  como  caciques  : 

Don  Bernabé  Ayunta,  hijo  ó  yerno  del  anterior; 

Don  Pascual  Ayunta  (i683  y  1704),  hijo  del  anterior; 

Don  Ignacio  Ayunta  (1711  y  171 2),  hijo  del  anterior; 

Don  Carlos  Ayunta  (1721  y  1741),  hijo  del  anterior. 

Los  encomenderos  que  conozco  de  los  paquilines,  son  cuatro  : 
Pedro  Granero  de  Alarcón  (falleció  en  i63o);  su  hijo,  don 
Pejlro  Ramírez  de  Alarcón  (falleció  en  1660,  más  ó  menos);  en 
1688  y  1 719,  lo  es  Francisco  de  Urquiola,  de  Tucumán;  en 
1727  y  1756,  su  nieto,  don  Luis  de  Toledo  Pimentel. 

En  1704,  el  capitán  Juan  Romero  de  Orihuela,  de  Catamarca, 
notifica  un  auto  al  cacique  don  Pascual,  «  en  la  lengua  general 
de  los  naturales,  que  la  entiendo  y  la  sé  hablar».  En  1712,  el 
cacique  don  Ignacio,  entiende  bien  el  castellano.  En  1744,  el 
sargento  mayor  Juan  de  Soria  Medrano  notifica  un  auto  á  las 
indias  de  Paclín,  por  ausencia  de  sus  maridos,  «  y  les  expliqué 
yo  en  la  lengua  del  Cuzco,  lo  contenido  del  auto  ». 

Yocangasta  y  Pichiún  (i).  En  una  escritura  de  1642,  se  ven- 
den unas  tierras  «  que  tengan  por  linderos  desde  la  subida  del 
Portezuelo  por  la  parte  de  abajo,  por  bajo  de  unos  de  cerrillos 
que  atraviesan  el  valle  de  Yocán,  que  están  en  el  repecho  de 
dicho  Portezuelo,  y  por  la  parte  de  arriba  (es  decir,  el  norte), 
un  Pucará  grande,  que  caen  en  la  Pampa  del  Salitral ». 

De  este  Pucará  grande,  no  tengo  otras  noticias. 

Yocangasta  ó  Yocán,  está  á  una  legua  del  Portezuelo  al  norte. 
En  1688,  Carlos  Pereira  de  Espinóla  tenía  en  Yocán  una  re- 
ducción de  calchaquíes,  naturalmente  de  los  desterrados  del 
Valle  de  Calchaquí  por  Mercado  y  Villacorta.  Las  tierras  de 
Yocán  lindaban  con  las  del  pueblo  de  Paquilín  :  no  había,  pues. 


con  Coriginal  en  Archivo  general  de  Tucumán,  protocolo  1,  foja  i3  del  año  1G09)  ;  2°  Una 
voluminosa  co/t'cTí'ón  de  papeles,  originales,  desde  i63o  hasta  ho\',  referentes  á  la  estancia 
de  San  Lorenzo  de  Paquilingasta,  en  A.  E.  C.  ;  3°  Titulo  de  merced,  y  diligencias  con- 
siguientes, de  Amadores,  de  175G,  copia  moderna,  facilitada  por  el  doctor  D.  E.  Moli- 
na, de  Catamarca. 

(i)  Escrituras  referentes  ñ  la  antiijua  merced  de  Autif/asta,    en    Colección   de  papeles   de 
Lafone  Quevedo,  co[)ias. 
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en  el  intervalo  ningún  pueblo  de  indios,  hacia  el  año  1700. 
Si  lo  hubo  en  Yocán  al  iniciarse  la  conquista,  lo  ignoro. 

En  1 6  5o,  se  citan  las  « tierras  del  pueblo  y  río  de  Pichián  ». 
De  este  Pichián,  que  estaba  cerca  de  Yocán,  tampoco  tengo  otras 
noticias. 

Es  de  advertir  que  cerca  del  actual  San  Pedro,  estaban  \o- 
cagasta  y  Pichián. 


SÍXGÜIL   (i) 

En  16 1 7,  el  encomendero  de  Sínguil,  el  primero  conocido, 
maestro  de  campo  Ginés  de  Lillo,  estaba  ausente,  desde  hacía 
cinco  años,  en  Chile,  de  donde  era  vecino  y  también  encomen- 
dero. El  gobernador  Quiñones  da  la  encomienda  á  Antonio  Dá- 
vila  de  Quirós  (San  Miguel,  21  de  abril  de  161 7)  (2).  El  mismo 
día,  en  presencia  del  gobernador,  su  padre  toma  posesión  ante 
dos  indios,  «  que  por  interpretación  de  Juan  de  Mena,  escribano 
público,  que  entiende  la  lengua  general  del  Perú  y  Caca  (3),  que 
entienden  los  dichos  indios,  dijeron  llamarse  don  Francisco  Ca- 
llajui,  don  Baltazar  Fanchafue,  y  ser  caciques  de  dicho  pueblo 
de  Single».  En  i3  de  diciembre  de  1617,  el  Consejo  de  indias 
manda  dar  la  confirmación  de  la  encomienda. 

(i)  Documentos  :  i"  Expediente  relativo  á  la  encomienda  de  Singnil,  dada  en  i6!7  á 
Antonio  Dávila  de  Quirós  (A.  I.,  copia  en  A.  N.  S.  V.)  :  a*  Expediente,  sin  número, 
del  A.  J.  C,  con  las  escrituras  originales  de  la  trasmisión  de  las  tierras  de  Singuil  desde 
1633  hasta  17I6  (á  no  dudarlo,  estas  escrituras  habían  sido  reunidas  por  los  Díaz  de  la 
Peña:  no  se  refieren  sino  á  la  parte  que  les  perteneció  en  Singuil)  ;  3*  Expediente  13  de\ 
A.  J.  C,  causa  civil  entre  los  propietarios  de  Singuil  y  de  Golpes,  1739  ;  i*  Carta  ci- 
tada, del  cura  de  Marapa,  i685. 

(2)  Este  Quirós  era  menor  de  edad.  Hace  todas  las  diligencias  su  padre,  Miguel  Alva- 
rez  Dávila.  ó  de  Avila.  Este  dice  que  «entró  en  esta  provincia  ha  18  años  »  :  D.  Fran- 
cisco de  Leiva  lo  nombró  «  teniente  de  gobernador  en  el  asiento  de  minas  de  Cochinoca, 
y  justicia  mavor  y  corregidor  en  el  valle  de  Omaguaca  n  ;  fué  más  tarde  teniente  de  go- 
liernador  de  Santiago  del  Estero.  Era  casado  con  doña  Mariana  de  los  Ríos,  hija  del  es- 
pañol Pedro  Quirós  de  la  Lama,  uno  de  los  fundadores  y  primeros  capitulares  de  Buenos 
Aires,  en  i58o. 

(3j  Añado  el  acento  ;  ya  está  sabido  que  casi  siempre  faltan  en  los  documentos  anti- 
guos ;  pero  no  es  imposible  que  se  dijera  Caca,  sin  acento  final. 

A«T.   OMS.  XXTll  -  at 
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En  27  de  octubre  de  1628,  don  Alonso  de  Vera  y  Zarate  hace 
merced  al  mismo  Dávila  de  Quirós,  de  tierras  linderas  del  pueblo 
de  Single,  a  hacia  el  camino  que  va  de  dicho  Single  hacia  ( i ) 
Pipanaco  hacia  el  pueblo  de  Golpes,  río  abajo,  que  sean  tres 
leguas  ». 

La  estancia  se  arruina  durante  el  Grande  Alzamiento  (2).  En 
1 656,  la  compra  Pedro  de  Soria  Medrano,  de  La  Rio  ja,  «  ex- 
ceptuando el  paraje  que  llaman  los  naturales  Amalahu  (3),  que 
es  sitio  donde  tenía  los  burros  (4)  en  potrero  el  dicho  don 
Antonio  Dávila...  porque  ese  sitio  tengo  vendido  al  capitán  An- 
drés Gil  de  Esquivel ». 

De  Soria,  las  tierras  pasan  á  Andrés  de  la  Vega  y  Gastro. 
En  1706,  éste  obtiene  en  merced  del  gobernador  don  Gaspar 
Varona  las  tierras  que  fueron  «  de  los  indios  y  pueblo  de  Sin- 
guel »,  linde  al  norte  las  del  Pucará,  al  sud  «  con  las  casas  an- 
tiguas que  tengo  pobladas  «  en  mi  estancia  (hay  en  Sínguil  un 
río  de  las  Casas  viejas),  al  este  un  potrero  de  Francisco  de  Ur- 
quiola,  y  al  oeste  el  potrero  de  los  Herreras,  legua  y  media  por 
todo.  La  merced  empieza  muy  pronto  á  subdividirse.  Se  men- 
sura y  amojona  todo  en  1721,  tomando  «  por  centro  del  pueblo 
antiguo  y  por  mojón  principal  la  iglesia  ». 

En  17/i/ij  Juan  José  y  Andrés  de  la  Vega  venden  sus  tierras 
de  Singuli  al  general  don  Luis  José  Díaz.  En  1746,  éste  com- 
pra también  «  el  Potrero  de  la  Carreta,  y  por  otro  término  an- 
tiguo Axmalao  dentro  de  la  estancia  de  Singuili ».  Todo  ello 
entra  en  el  mayorazgo  dicho  de  Guazán,  instituido  por  Díaz 
en  1768. 

En  1714,  los  dos  indios  más  viejos  de  Santa  Ana,  el  alcalde' 
Mechor  (48  años,  «  al  parecer  »)  y  Francisco  (58  años),  dicen 
que  los  singles  fueron  trasladados  allí  para  librarles  de  las  veja- 
ciones de  los  alzados  (5). 

(i)  Hay  como  una  enmienda  en  el  original  ;  pero  este  parece  decir  hacia,  y  dicen  hacia 
otras  dos  copias  que  he  visto  de  17 16.  Como  quiera  que  sea,  lie  ahi  un  Pipanaco  y  un 
Golpes,  situados  casi  en  frente  de  otro  Pipanaco  y  otro  Golpes,  el  Anihalo  de  por  medio. 
¿  Simple  coincidencia  ?  ó  ¿  qué  sería  ? 

(2)  En  Sínguil  quedan  «  sólo  vicuñas  y  ciervos  ».    Declaración  de  Í656. 

(3)  Axmalao,  en  otro  documento  de  17/16  ;  ver  más  adelante. 

(4)  Sin  duda  el  hoy  Potrero  de  las  burras. 

(5)  En  6  de  mayo  de  iC.'i7,  se  nombra  á  don  Pedro  Alvarez  Dávila  cura  de  Marapa, 
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Encomenderos  de  los  singles  (en  Sínguil  y  Santa  Ana)  : 

1°  Ginés  de  Lillo,  desde  (?)  hasta  1617; 

2°  Antonio  Dávila  de  Quirós,  1617  hasta  su  muerte,  entre 
i643-i645; 

3°  Don  Pedro  de  Avila  y  Quirós,  su  hijo,  dicho  también  don 
Pedro  Álvarez  de  la  Cerda  (la  Cerda,  por  su  madre) ; 

íi°  Su  hijo,  don  Antonio  de  Avila  y  Ribera,  en  i685  y  1702; 

5°  Maestro  de  campo  don  Diego  Díaz  Alderete,  en  17 19. 

El  Expediente  de  161 7,  dice  siempre  Single;  lo  mismo,  en 
1628  y  1647;  Single  y  Singli,  i656;  Singuel,  1666  y  1708; 
Silguil,  en  1706;  Sínguil,  1716;  Singel  (lapsus  sin  duda  por 
Singuel),  1721;  Singuel,  1729;  Singuli,  174^;  Singuili  y  Zin- 
guil,  1746;  Sínguil,  1770;  idem,  en  la  copia  (1809)  de  la  ins- 
titución (1768)  del  mayorazgo  del  Guazán. 

Nota :  El  señor  Lafone  Quevedo,  en  el  Tesoro  de  catamar- 
queñismos,  menciona  documentos  que  no  he  visto,  relativos  á 
Sínguil.  Cítase  en  ellos,  dice  el  señor  Lafone,  á  una  loma  nom- 
brada Ensamisajo,  que  «  quiere  decir  en  lengua  de  los  natura- 
les Cabeza  niala'>i.  En  la  escritura  de  Vereta,  de  1706,  se  men- 
ciona una  loma  que  por  lo  visto  sería  la  misma,  pero  la  ortografía 
del  nombre  es  algo  diferente  :  «  una  loma  que  llaman  los  natu- 
rales Encamisa  ». 

H 

GOLPES    Y    GUAYCAMA    (l) 

En  1644,  en  el  pleito  sobre  las  tierras  de  Pomancillo,  decla- 
ran, en  el  Valle  de  Catamarca,  « por  interpretación  de  Juan 


V  el  titulo  dice  :  «  curato  y  doctrina  de  Marapa  y  sus  anexos,  con  más  la  agregación  de 
los  pueblos  de  Anconquija  y  Single  atento  a  que  por  las  guerras  que  ha  habido  con  los 
indios  calchaquies  se  retiraron  a  la  jurisdicción  de  Tucumán  »  (Archivo  general  de  Taeu- 
mdn,  libro  I,  fojas  aa-a3). 

(i)  Documentos  :  i°  Expedientas  69  (ver  lo  que  sigue  sobre  Pomangasta),  130  (ver  Sín- 
guil) y  liO  del  A.  J.  C.  ;  2°  Extractos  de  ¡os  padrones  de  1688,  en  Colección  Lafone  Que- 
vedo, que  los  utilizó  en  su  Tesoro  de  eatamarqueñismos.  No  me  ha  sido  posible  encontrar 
los  originales  de  estos  extractos  en  el  Archivo  judicial  de  Catamarca,  harto    desordenado. 

El  expediente  lio  es  el  más  importante  en  el  caso  ;  aunque  trunco  al  principio  y  al 
fin,  contiene  todos  los  documentos  desde  1700  hasta  1728. 
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Domínguez,  lengua  nombrada  en  esta  causa »  (no  se  dice  el 
idioma  de  estos  indios),  dos  indios  de  Golpes,  el  cacique  don 
Miguel  Pisóla  (4o  años,  «  por  su  aspecto  »)  y  Miguel  Ancali  (70 
años,  «por  su  aspecto»). 

El  encomendero  es  entonces  el  capitán  Alonso  Doncel  de 
Amaya.  Siguiéronle,  no  sé  si  inmediatamente,  los  Andrés  de 
Ahumada,  padre  é  hijo.  El  primero  vino  de  Chile;  se  estableció 
en  el  valle  hacia  i644;  vive  en  1669;  no  sé  cuándo  murió. 
Su  hijo  nació  hacia  i658;  es  el  encomendero  de  Pedro  Sálica. 

En  la  cédula  real  de  1679  ordenando  la  traslación  de  San 
Juan,  de  Pomán  al  Valle  de  Catamarca,  se  menciona  «  el  pueblo 
viejo  de  los  indios  colpes,  encomienda  de  Andrés  de  Ahuma- 
da ».  Los  colpes  estarían  ya  en  Guaycama.  En  Colpes  opinaban 
también  los  más  de  los  catamarqueños,  en  i683,  que  debía  es- 
tablecerse á  los  indios  que  se  traerían  de  la  jurisdicción  de 
San  Juan. 

Francisco  de  Barros  Sarmiento  afirma,  en  1729,  que  Colpes 
había  sido  de  su  abuelo  (Exp.  130,  citado) ;  este  abuelo  sería 
Nicolás  de  Barros  Sarmiento,  que,  en  1668,  habría  comprado 
á  Juan  Martínez  de  Triarte  unas  tierras  entre  las  del  pueblo 
viejo  de  Sínguil  y  del  pueblo  viejo  de  Colpes  (i). 

En  1700,  Lorenzo  de  Barros  Sarmiento,  en  su  petición  de  las 
tierras  de  Guaycama,  solicita  también  parte  de  las  de  La  Puerta, 
hasta  el  río  del  Ambato,  por  yermas;  pero  no  se  accedió  á  su 
pedido.  El  título  de  la  merced  de  Guaycama  está  fechado  en 
Miraflores  (tres  leguas  al  sud  de  Catamarca),  en  5  de  abril  de 
1700.  En  Salta,  2  de  febrero  de  1713,  Urízar  lo  ratifica.  Barros 
Sarmiento  había  tomado  posesión  en  19  de  junio  de  1706, 
«  siendo  cierto  del  conocimiento  de  este  dicho  pueblo  despo- 
blado de  muchos  años  a  esta  parte,  al  parecer  según  los  ves- 
tigios... » 


(i)  Un  amigo  me  remite  de  La  Puerta  un  apunte  tomado  de  un  documento,  quesería 
la  escritura  de  1G68  ;  de  ahí  tomo  el  dato.  Pero  el  apunte  es  bastante  incompleto,  y  no 
lie  visto  el  texto  del  documento. 


LOS    ISDIOS    DEL    VALLE    DE    CATAMARCA  Sog 


POMANGASTA    (l) 

En  1643  y  16AA,  la  encomienda  de  Xuño  Rodríguez  Beltrán 
comprendía  los  pueblos  de  Pomán  y  de  Belicha  ( i ) .  Los  belichas 
eran  originarios  de  Simoca  (actual  provincia  de  Tucumán),  y 
Rodríguez  Beltrán  los  había  «  llevado  á  esta  chacra,  llamada 
Belicha»;  en  1692,  el  cura  de  Chiquiligasta,  dice  que  entre 
Belicha  y  Simoca,  mediaban  tres  leguas.  En  i6A4,  los  belichas 
eran  26,  de  los  cuales  muchos  ausentes;  en  1692,  hay  «sólo  el 
curaca  »  en  Simoca,  y  tres  indios  en  Belicha  (ambos,  enco- 
mienda de  Almonacid).  Nunca  los  belichas  fueron  reunidos  á 
los  pomanes,  ni  llevados  al  Valle  de  Sínguil  ó  La  Puerta;  todos 
los  documentos  concuerdan  al  respecto. 

Después  de  la  muerte  de  su  padre  (hacia  i63o),  Ñuño  Ro- 
dríguez tuvo  la  encomienda  en  segunda  vida;  en  i638,  es  tam- 
bién propietario  de  Pomancillo;  en  i644,  éste  ha  pasado  á  su 
cuñado,  Andrés  Gil  de  Esquivel.  y  sigue  desarrollándose  como 
estancia,  y  por  consiguiente  como  núcleo  de  población  de  es- 
pañoles. 

En  1667,  el  encomendero  de  Pomangasta  es  don  Francisco 
Acosta  y  Padilla.  Una  hija  del  general  Francisco  de  Nieva  y 
Castilla,  doña  Polonia,  esposa  de  don  Juan  de  Almonacid,  la 


(i>  Documentos  ■  i*  Causa  eitif,  16i3-16iU,  entre  Ñuño  Rodríguez  Beltrán,  el  segun- 
do. >•  el  marido  de  su  hermana,  Andrés  Gil  de  Elsquivel.  sobre  las  tierras  de  Pomancillo. 
(Exp.  69  del  A.  J.  C.  ;  faltan  cuatro  fojas  al  principio  v  está  trunco  al  fin  ;  el  señor 
Lafone  Quevedo  habla  hallado  las  cuatro  fojas  primeras  en  otro  legajito,  que  no  he  podido 
hallar,  y  están  esas  cuatro  y  lo  demás  en  copia,  en  su  Colección.  El  expediente  es  de  letra 
procesada,  por  consiguiente  de  los  años  16G0,  á  más  tardar)  :  a*  Expediente  sobre  la  en- 
comienda de  Pomán  y  Belicha  á  don  Juan  de  Almonacid  (A.  I,,  copia  en  A.  N.  S.  V.): 
3*  Expediente,  original,  sobre  la  merced  de  La  Puerta  á  Campos  y  Delgado,  en  1756, 
muy  largo,  facilitado  por  el  señor  José  Cubas.  He  utilizado  también  el  Testimonio  de  los 
caratos  de  indios  del  Tacamdn,  Í692  (A.  I.,  copia  en  A.  N.  S.  V.),  el  padrón  de  indios  de 
I68S,  y  el  testamento  original  de  don  Joan  de  Almonacid.,  170a  (A.  J.  C). 

(a)  Monseñor  Pablo  Cabrera  me  ha  comunicado  que,  en  18  de  noviembre  de  i5-3, 
el  gobernador  don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera  encomendó  los  pueblos  de  Pomangasta  v 
de  Belicha  al  primer  Ñuño  Rodríguez  Beltrán.  Tomó  ese  dato  de  un  documento  del 
Archivo  general  de  Tucumán. 
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tuvo  después,  en  segunda  vida.  Muerta  ella,  su  marido  la  soli- 
cita y  obtiene,  en  i685.  Sigúele  (1702)  su  hijo  y  de  doña  Po- 
lonia, don  José  de  Almonacid,  En  1786  la  obtiene  don  Lorenzo 
Campos;  en  1743,  le  sucede  su  hijo  Manuel,  el  mercificado  de 
1766. 

En  1712,  se  dice  todavía  Pomangasta ;  pero  en  1710,  se  en- 
cuentra ya  el  nombre  de  La  Puerta,  y  en  1756  el  primero  no 
se  conocía  ya  sino  por  los  documentos  anteriores. 

La  merced  de  La  Puerta  á  Campos  y  á  Delgado  es  de  7  de 
agosto  de  1756.  Campos  recibió  más  ó  menos  lo  que  hoy  se 
llama  la  Banda,  margen  derecha  del  río;  Delgado,  la  margen 
izquierda.  Desde  años  antes,  Campos,  el  encomendero,  dispo- 
nía de  esas  tierras  como  suyas  :  en  17/Í8,  se  le  notifica  un  auto 
en  «  el  pueblo  de  La  Puerta,  vivienda  y  morada  del  capitán  don 
Manuel  Campos  ». 


CHOYA    (i) 

Los  encomenderos  de  Choya,  en  más  de  siglo  y  medio,  sólo 
fueron  cuatro,  todos  parientes  entre  sí.  En  1628,  lo  es  Luis  de 


(1)  Documentos  :  i°  Merced  de  Auligasla,  1591,  A.  E.  C.  ;  2°  Merced,  en  el  Valle 
Viejo,  á  Manuel  de  Solazar,  1621  y  1628,  copias  de  1686  y  1691,  en  Exp.  19  y  24  del 
A.  J.  C.  ;  3°  pleito  entre  Luis  de  Hoyos,  encomendero  de  Choya,  y  su  yerno,  1671  (Exp. 
3  y  U539  del  A.  J.  C.)  ;  4°  Expediente  sobre  la  propiedad  del  agua  del  Tala  y  acequia 
del  pueblo  de  Choya,  1667-1688,  en  A.  T.  C.  16S3-168Í,  Expedientes,  legajo  n°  5,  ex- 
pediente 2  3  ",  5°  Carta  del  gobernador  Mate  de  Luna,  sobre  su  fundación  de  la  ciudad 
de  San  Fernando,  Salta,  2i  de  enero  de  1684  (A.  L,  copia  en  A.  N.  S.  V.);  5° 
Real  Cédula  confimando  la  encomienda  de  Choya  á  Antonio  de  la  Vega  y  Castro,  por 
dos  vidas,  Madrid,  22  de  junio  de  1696,  copia  en  Catamarca,  22  de  diciembre  de  1696 
(facilitada  por  el  doctor  don  Emilio  Molina,  dp  Catamarca)  ;  7°  dos  Relaciones  de  las  en- 
comiendas del  Tucumdn,  1702  y  1719  (A.  L,  copias  en  A.  N.  S.  V.)  ;  8°  Actas  capitula- 
res y  Libros  parroquiales  de  Catamarca,  passim  ;  9°  Merced  á  Luis  Díaz  de  la  Peña, 
1744,  de  tierras  y  agua  de  La  Toma,  junto  á  Catamarca,  en  Revista  del  Archivo  de  M. 
R.  Trelles,  tomo  II,  páginas  296-817  ;  10°  Deslinde  de  las  tierras  de  Choya,  en  1755, 
(Papeles  de  la  familia  Cubas)  ;  11°  Reglamento  de  aguas,  de  1799  (Archivo  de  la  pro- 
vincia de  Catamarca)  :  12°  Alegato  de  18'2U  á  favor  de  los  indios  de  Choya  (tan  destroza- 
do que  de  él  no  he  podido  sacar  más  substancia  que  la  que  contiene  ese  titulo  que  le  pon- 
go) ;  1 3°  folleto  sobre  las  Fiestas  de  la  jura  á  Nuestra  Se'iora  del  Valle,  18S8,  que  con- 
tiene la  declaración,   1889,  de  un  anciano  de  85  años  sobre  Totorita. 


LOS    INDIOS    DEL    VALLE    DE    CATAMARCA  3ll 

Medina,  de  Tucumán,  propietario  desde  el  año  1600,  á  más  tar- 
dar, de  todas  las  tierras  circunvecinas ;  entiendo,  pues,  que  tam- 
bién era  encomendero  desde  el  principio,  es  decir,  desde  lógi, 
en  que  fué  uno  de  los  fundadores  de  La  Rioja;  vivía  aún,  más 
que  octagenario,  en  i644-  Sigúele  su  yerno,  Luis  de  Hoyos.  A 
su  muerte,  la  encomienda  se  confiere  á  Andrés  de  la  \ega  y 
Castro,  en  i685,  casado  con  nieta  suya.  Sigúele  su  hijo,  An- 
tonio, que  vivía  aún  en  i-55.  Ignoro  quien  le  seguiría. 

En  1755,  á  pedido  del  maestro  Cubas,  el  gobernador  Pestaña 
y  Chumacero,  de  paso  por  Catamarca,  manda  que  se  deslinde  el 
pueblo  de  Choya  (10  de  mayo).  Se  notifica  al  encomendero,  sar- 
gento mayor  don  Antonio  de  la  Vega,  quien  «  dijo  no  había  ins- 
trumentos algunos  que  hagan  a  favor  del  pueblo,  sino  la  orde- 
nanza que  concede  a  tales  pueblos  media  legua  a  cuatro  vientos, 
y  una  legua  de  cazadero,  siendo  esto  mismo  lo  que  se  manda 
por  S.  S.  ». 

•  El  23  de  mayo,  se  procede  al  deslinde,  en  presencia  del  maes- 
tro Cubas,  del  encomendero,  «  y  los  indios  ladinos  en  lengua 
castellana,  uno  llamado  Enrique  y  Domingo  ».  El  comisionado, 
alcalde  de  la  Santa  Hermandad,  don  José  Ambrosio  Cansinos, 
dice  :  «  Llegué  al  centro  de  dicho  pueblo,  que  dijo  el  encomen- 
dero y  los  indios  ser  la  capilla  vieja,  cuyas  paredes  existen,  y 
allí  cerca  hay  muchos  vestigios  de  casas  de  los  indios  antiguos  ». 
No  se  mide  hacia  el  sud  por  ce  haber  palpablemente  media  legua 
a  esta  ciudad  »,  ni  hacia  el  oeste,  «  por  los  muchos  árboles  y  es- 
pinos »,  y  todos  «  son  de  común  sentir  que  para  el  citado  centro 
de  Choya  rumbo  al  poniente,  hay  tres  cuartos  de  legua  ». 

Debo  advertir  que  en  el  sitio  del  viejo  Choya  no  hay  piedras. 

En  29  de  octubre  de  1667,  los  choyanos  forman  5  familias, 
en  que  hay  1 1  niños,  más  i  anciano,  2  solteros,  y  7  niños,  cuyos 
padres  no  se  indican,  huérfanos  quizás  (uno  se  llama  Quitqui ; 
los  demás  apellidos  no  se  dice).  Añádase  las  tres  familias  cal- 
chaquíes,  «  que  son  hasta  12  personas  ».  El  cacique  es  don  Bal- 
tasar Ayunta. 

El  4  de  (falta  el  mes,  por  rotura  del  papel)  de  1697,  Andrés 
de  la  Vega  y  Castro,  toma  posesión  de  la  encomienda  de  Choya 
en  el  «  cacique  don  Cristóbal  Tiguilai,  José  y  otros  indios  ». 
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CONEXA   (l) 

En  un  alegato  de  iGSg,  la  dueña  de  Miraflores,  dice  que 
Diego  Gómez  de  Pedraza,  «  visto  los  pocos  indios  que  había  en 
el  pueblo  y  sitio  de  Coneta,  trató  de  mudarlos  al  pueblo  de 
Villapima,  y  darles  en  él  tierras  y  agua  y  comprar  las  dichas 
tierras  » ;   así  lo  hizo  efectivamente. 

Después  de  una  temporada  de  abandono,  que  duró  varios 
años,  la  estancia  de  Coneta  acababa  de  cambiar  de  dueño,  cuan- 
do en  28  de  septiembre  de  i6/i3,  fué  notificada  una  orden  de 
desalojo  á  «  don  Juan  Yacanto,  cacique  del  pueblo  de  Coneta, 
asitiado  dentro  del  término  de  esta  estancia,  y  a  Juan  Sánchez 
de  Valderrama,  que  corre  con  ellos  ».  Ignoro  qué  indios  serían 
éstos. 

De  una  declaración  en  el  pleito  de  1660,  parece  que,  en  i6o5, 
la  estancia  de  Miraflores  había  pasado  ya  á  Hernando  de  Pe- 
draza. 


OTROS    PUEBLOS    DE    INDIOS 


Autigasta  (2).  — El  g  de  noviembre  de  1761,  en  Santiago  del 
Estero,  Juan  Ramírez  de  Velasco  hace  merced  á  Alonso  Carrión 
de  nueve  leguas  cuadradas  «  en  tierras,  yermas  y  despobladas... 


(i)  Documentos  :  i°  Memorial  de  Diego  Gómez  de  Pedraza,  iGai-iCaS,  pidiendo  por 
tres  vidas,  como  hijo  de  fundador,  las  encomiendas  de  su  padre  (A.  I.,  copia  en  A.  N. 
S.  V.,  sin  interés  directo  para  Coneta)  ;  3°  Expediente  U  del  A.  J.  C,  que  contiene  los 
documentos  relativos  á  Coneta  entre  1  6io  y  1660  ;  los  testigos  que  declaran  en  el  pleito 
indicado  son  once,  y  de  sus  deposiciones  se  ha  tomado  la  exposición  del  texto.  Los  títulos 
originales  relativos  á  Miraflores  habían  sido  quemados  en  Pipanaco,  por  los  indios  du- 
rante el  Gran  Alzamiento. 

(2)  Yúiúo  de  Merced,  i591 ;  loma  de  posesión,  Í592  ;  venia,  Í592,  en  A.  E.  C.  Las 
baslardillas  son  mías. 
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en  el  Valle  de  Catamarca,  en  el  pueblo  viejo  de  Autigasta,  que  está 
despoblado,  que  estarán  27  ó  28  leguas  »  de  La  Rioja.  El  2  de 
julio  de  1592,  el  teniente  de  gobernador  de  La  Rioja,  Blas 
Ponce,  manda  se  dé  la  posesión  á  Carrión,  atento  que  Ramírez 
de  Velasco  « le  había  hecho  merced  de  ciertas  tierras  y  estancia 
en  el  asiento  viejo  llamado  \ute,  y  demás  de  la  dicha  merced... 
él  las  había  comprado  y  habido  de  los  indios  que  ya  habíanse 
ido...  ».  El  10  de  julio,  Carrión  toma  la  posesión,  «  en  el  asiento 
de  Hauti  ». 

Los  indios  sin  duda  habrían  sido  llevados  á  otra  parte  por 
su  encomendero. 

A  nombre  de  la  viuda  de  Carrión,  se  vende  á  Juan  Bautista 
Muñoz,  «  una  estancia  que  cae  encima  de  este  pueblo  de  Guay- 
cama,  que  se  llama  Auti...  Que  es  fecho  en  Guaycama  »,  á  19 
de  abril  de  1597.  Consta  de  otros  documentos  que  este  Guay- 
cama es  el  del  valle,  á  cuatro  leguas  al  este  de  Catamarca. 

Collagasta  (i).  —  El  pueblo  de  CoUagasta  se  encuentra  á  20 
kilómetros  al  norte  de  Catamarca,  en  la  margen  derecha  del  río 
del  Valle. 

En  el  pleito  de  i64^,  declaran  «  por  interpretación  de  Juan 
Domínguez  »,  Domingo  Apata,  que  «  no  supo  decir  su  edad,  pa- 
reció por  su  aspecto  de  80  años,  poco  más  ó  menos  »,  y  Miguel 
Bilipalacma  (idem,  70  años),  ambos  naturales  del  pueblo  de 
Collagasta. 

Por  orden  del  gobernador  don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera 
(San  Miguel,  2  de  julio  de  1661),  el  capitán  Antonio  de  la  Vega 
levantó  el  padrón  de  Collagasta  (8  de  julio) ;  sirve  de  intérprete 
el  alférez  Ignacio  de  Agüero.  Dicen  los  indios  que  el  cacique 
había  muerto,  y  que  sus  hijos  estaban  en  la  Sierra  (Ancasti),  en 
la  estancia  de  don  Luis  de  Quiroga.  Se  llama  el  indio  más  an- 


(í)  Documentos  :  i*  Pleito  citado,  de  iGlS-iGü,  sobre  Pomaneillo ;  a*  Padrón  de  1662 
(original  en  Archivo  general  de  Tacamán,  libro  I,  foja  iS?)  ;  3*  Expediente  sobre  la  en- 
comienda de  Collagasta  dada  á  Laurencio  Carrizo  de  Andrada,  en  1677  (A.  1.,  copia  en 
A.  \.  S.  V^,  rouv  voluminoso,  pero  de  mnv  poco  interés  directo  para  Collagasta); 
4*  Extracto  de  los  padrones  de  1688.  citado  ;  5*  Relación  de  las  encomiendas,  de  1702,  cita- 
do ;  (5°  \  er  apéndice  M :  -°  Papeles  de  la  familia  Girardi,  de  la  Piedrablanca,  propietaria 
en  Collagasta. 
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ciano,  que  da  la  nómina  de  los  indios  :  i°  Diego  Ampama,  5o 
años,  casado  con  Ana,  i  hijo,  4  hijas;  2°  Felipe,  hijo  del  ante- 
rior, casado  con  Rufina,  i  hijito;  3"  Juan  Ampama;  4°  Diego 
Sagnallai  (  ? ),  casado  con  Francisca;  5°  Andrés,  con  Mencia, 
I  hijo,  2  hijas;  6°  Gerónimo,  con  Beatriz,  2  hijas;  7°  Fran- 
cisco Aballay,  casado,  2  hijas;  8°  Cristóbal,  con  Mencia,  i  hijo; 
9°  Alvaro,  soltero,  3o  años;  10°  Pedro  Silón,  4o  años,  casado 
con  Francisca,  i  hijo,  2  hijas;  11°  Pedro,  con  Petrona  (5  de 
los  hombres  están  ausentes). 

En  1644,  es  encomendero  el  alférez  Francisco  Vélez  de  Alcocer. 
En  1670,  muere  doña  María  Vélez  de  Alcocer,  que  tenía  la  enco- 
mienda en  tercera  vida  (i).  Originóse  entonces  una  cuestión 
larguísima  y  muy  intrincada,  cuyo  resumen  es  como  sigue  : 
El  gobernador  Peredo  da  la  encomienda,  en  depósito,  á  Lau- 
rencio Carrizo  de  Andrada  (22  de  agosto  de  1671);  su  sucesor. 
Garro,  le  despacha  título  de  encomendero  efectivo  (29  de  mayo 
de  1677);  el  Consejo  de  Indias  lo  confirma;  pero  los  autos  se 
extravían  y  no  llegan  al  Tucumán.  Por  esta  falta  de  confirma- 
ción á  Carrizo,  Mendoza  Mate  de  Luna  da  la  encomienda  á  otro 
catamarqueño,  Nicolás  de  Barros  Sarmiento  (4  de  enero  de 
i685);  Barros  toma  posesión  (27  de  febrero  de  i685);  el  Con- 
sejo de  Indias  le  confirma  la  encomienda  (3o  de  septiembre  de 
1687).  Pero  aparecen  los  papeles  antiguos  en  el  Consejo  de 
Indias;  éste  declara  entonces  (4  de  diciembre  de  1687)  no  haber 
habido  lugar  á  la  provisión  hecha  en  Barros,  y  manda  se  eje- 
cute la  confirmación  dada  á  Carrizo. 

Barros  había  tomado  la  posesión  en  «  don  Felipe  Pallamay, 
cacique  principal,  y  Francisco  Cabilaba,  indio  sujeto  a  dicho 
cacique  ».  En  el  padrón  de  1688  (10  de  diciembre),  el  cacique 
es  don  Felipe;  su  hijo  y  heredero,  también  don  Felipe;  hay  18 
indios  de  tasa  y  reservados.  En  3o  de  enero  de  1694,  el  cacique 
es  dicho  don  Felipe  Collompi. 

Laurencio  Carrizo  había  muerto;  fué  su  heredero  hijo  suyo, 
Diego;  y  en  la  nómina  de  las  encomiendas,  en  1702,  se  lee  : 

(i)  Hija,  quizá,  del  alférez  Francisco,  que  en  ese  caso  habría  tenido  la  encomienda  en 
segunda  vida.  Por  privilegio  concedido  por  Alfaro,  los  fundadores  de  ciudades,  los  déla 
Rioja  en  particular,  podían  obtener  las  encomiendas  por  tres  vidas.  Es  de  suponer  que 
algún  Vélez  de  Alcocer  liabria  tenido  así  la  de  Collagasta,  en  primera  vida. 
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«  El  capitán  Diego  Carrizo,  por  7  indios,  a  7  pesos,  49  pe- 
sos»  (i).  Serían  sin  duda  los  indios  de  Coliagasta.  En  171 9, 
no  se  los  menciona  en  la  relación  de  las  encomiendas.  Pero  du- 
rante todo  el  siglo  xviir,  se  los  encuentra  en  los  libros  parro- 
quiales, y,  en  1766,  parece  que  formaban  seis  familias. 

En  1822,  don  Domingo  Segura  ha  dejado,  al  morir,  una 
finca  en  Coliagasta,  pero  no  sé  si  comprendía  tierras  que  hu- 
bieran sido  del  pueblo.  En  1847,  ^^^  Manuel  Sánchez,  español 
(es  decir,  no  indio),  tiene  tierras,  que  lindan,  por  el  este,  con 
<(  el  derecho  del  pueblo  de  indios  de  Coliagasta  ».  Los  datos 
que  al  respecto  tengo  se  detienen  en  esa  fecha  (2). 

Siguatgasta  (3). — En  Tucumán,  el  3  de  abril  de  1607,  Luis 
de  Medina  vende  á  Francisco  Romero,  de  La  Rioja,  «  un  pedazo 
de  tierra,  en  el  Valle  de  Gatamarca  »,  desde  el  molino  de  Juan 
Bautista  Martínez,  río  arriba,  «  hasta  donde  alcanzare  el  título 
de  merced  que  de  ellas  me  hizo  »  el  gobernador  Peñaloza,  y  de 
ancho  desde  el  río  hasta  la  acequia  que  va  á  dicho  molino, 
«  y  esto  se  ha  de  entender  hasta  el  pueblo  de  Siguatgasta  y  las 
tierras  que  cultivan  los  indios  del  dicho  pueblo,  y  su  encomen- 
dero, que  estas  no  le  vendo,  y  de  allí  arriba  todo  el  ancho  que 
tiene  la  dicha  merced  ».  Por  lo  que  se  sabe  de  la  merced  de 
Medina,  entiendo  que  este  pueblo  debía  de  estar  en  lo  que  hoy 
llamamos  el  Hueco,  dos  leguas  al  norte  de  Catamarca,  en  la 
margen  izquierda  del  río. 

Polco.  —  Polco  cae  al  sud  del  Hueco.  Fueron  también  tierras 
de  Luis  de  Medina.  En  las  lomas  inmediatas,  abundan  las  pruebas 
de  que  fueron  habitadas.  Que  el  pueblo  existía  al  iniciarse  la 
conquista  y  á  mediados  del  siglo  xvii,  lo  atestigua  un  documento 
de  1763,  refiriéndose  á  escrituras  anteriores;  pero  los  datos  que 
contiene  son  tan  vagos  que  no  permiten  sino  afirmar  su  exis- 
tencia. (Exp.  3U1  del  A.  J.  C.) 

(i)  Esta  relación  de  1703  da,  para  Catamarca,  el  nombre  de  los  encomenderos  j  nú- 
mero de  los  indios,  pero  no  el  nombre  de  los  pueblos. 

(2)  Ver  apéndice  M. 

(3)  Escritura  de  venta  Í607  (Archivo  general  de  Tucumán,  protocolo  I>.  La  bastardilla 
del  texto  es  mía. 
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Por  esos  lugares  estuvo  cierto  Pucará,  á  que  se  refiere,  en 
1616,  el  gobernador  Quiñones;  pero  no  he  podido  hallar  rastro 
ni  noticia  de  él. 

Motimogasta  (i).  — A  poco  más  de  media  legua  del  Pucará, 
más  ó  menos  en  San  Isidro  (una  legua  al  este  de  Catamarca), 
estaba  el  pueblo  de  Motimogasta.  Fué  encomienda  de  Pedro  de 
Maydana.  En  16 16,  éste  dice  que  «  tan  solamente  han  quedado 
5  ó  6  (indios)  en  el  dicho  pueblo  »,  y  Quiñones  añade  por  su 
parte  que  ha  visto  eran  «pocos».  En  1619,  Maydana  entrega 
200  ovejas  por  ciertas  tierras  que  les  ha  comprado  «  á  los 
indios  que  asisten  que  son  6  ».  En  la  escritura  de  entrega  se 
nombran  :  «don  Juan,  cacique;  Rodrigo  Ichanti;  Miguel  Ma- 
quicha;  Andrés  Pimano;  Martín  Aloa;  Juan  Sanca,  reservados 
y  solteros,  y  Alonso  Sevali  ». 

En  el  pleito  sobre  Pomancillo,  de  1644,  declara,  intérprete 
Juan  Domínguez,  el  indio  Rodrigo  Michansi  (2),  <(  de  la  enco- 
mienda de  Pedro  León  de  Maydana  »  (3) ;  «  no  supo  decir  su 
edad,  pareció  por  su  aspecto  de  65  años,  poco  más  ó  menos  ». 

En  1688,  el  curaca  es  don  Cristóbal  Ayunta,  hijo  de  otro  don 
Cristóbal,  casado,  sin  hijos;  los  indios  son  12  de  tasa  (había  4 
calchaquíes  y  2  ó  3  mocovíes  agregados  á  los  de  Motimo).  El 
encomendero,  que  entonces  era  Pedro  Félix  de  Maydana,  dice 
en  su  testamento  :  «  De  mis  bienes,  se  den  4o  pesos  á  mis  en- 
comenderos, que  son  los  siguientes  :  á  don  Juan  Tomás  su  her- 
mano (así),  y  Lorenzo  Mocobí,  y  Pedro  Tejedor,  y  hermano  del 
dicho  don  Juan  se  le  den  45  pesos  »  (27  de  octubre  de  1701). 
En  las  relación  de  las  encomiendas,  de  1 702  :  «  Pedro  Félix  de 


(1)  Documentos  :  i°  Escrituras  varias  de  i6i3,  1617,  1628,  iC()i,  relativas  á  las  tierras 
de  Medina,  Maidana  y  Manuel  de  Salazar,  copias  en  dos  causas  civiles  de  i685-iC86y 
iG9i-i6f)2  sobre  deslinde  de  esas  tierras  (Expedientes  10  y  2-'/  del  A.  J.  G.)  ;  2°  Pleito, 
citado,  de  16^1^4  sobre  Pomancillo  ;  3°  Titulo  de  la  encomienda  de  Motimogasta  á  Pedro 
Félix  de  Maidana,  en  tercera  vida,  iGíig,  en  A.  T.  C,  Escribanía  3'  de  hacienda,  1694 
y  95.  Expedientes,  legajo  n°  9,  tomo  II,  expediente  i5  ;  ¿i"  Padrones,  citados,  de  Í68S ; 
5°  Testamento  de  Pedro  Félix  de  Maydana,  1701  (Archivo  de  San  Francisco,  de  Catamar- 
ca,  copia  de    17ÍC)  ;  6°  fíelación  de  las  encomiendas,  1702,  citada. 

(2)  ¿No  seria  el  Rodrigo  Ichanti,  de  1O19,  trocado  por  algún  copista,  ó  cuyo  apellido 
habría  sonado  de  modo  diferente  á  quienes  lo  escribieron  ? 

(3)  Hijo  de  Pedro  y  padre  de  Pedro  Félix. 
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Maydana,  por  dos  indios,  á  7  pesos,  por  cuatro  años,  i4  pesos  ». 
No  sé  si  serían  molimos,  ó  mocovíes,  ó  calchaquíes,  de  com- 
posición. 

No  he  encontrado  el  nombre  de  Motimo  en  ningún  documento 
posterior. 

El  título  de  encomienda  de  1649,  ^^^^  siempre  Motimogasta ; 
los  demás  documentos  que  conozco,  dicen  siempre  Motimo. 

Sichagasta  (i). — Al  sud,  y  á  distancia  de  4  á  7  leguas  de 
Miraflores,  quizás  hacia  San  Pedro.  Pero  es  imposible  ubicarlo 
con  alguna  exactitud,  lo  mismo  que  otro  pueblo  de  Guaycama 
(no  se  dice  si  desierto  ó  habitado),  situado,  al  parecer,  más  al 
este,  diferente  de  Guaycama  de  Autigasta. 

Villapima  (2).  —  El  pueblo  actual  se  encuentra  á  unos  45 
kilómetros  al  sud  de  Catamarca.  Desde  1091,  los  indios  eran 
encomendados  de  Tula  Gervín,  y  lo  fueron  después  de  su  hijo, 
Diego  Gómez  de  Pedraza.  Ramírez  de  Velasco  dio,  en  1592,  á 
Gervín,  una  merced  de  tres  leguas  por  una  y  media,  ((  una  legua 
próxima,  río  arriba  »  del  pueblo.  Esta  estancia  (3)  y  la  de  Gapa- 

(i)  Documentos  :  i*  Merced  d  Diego  Gómez  de  Pedraza,  1622  (copia  moderna,  harto 
defectuosa,  en  A.  J.  C.)  :  3*  Escrito,  sin  fecha  ni  principio  ni  6n,  pero  de  los  años 
17^0  por  la  letra,  que  compendia  títulos  antiguos  (A.  E.  C). 

El  primer  documento  escribe  Sichigasta  :  el  segundo,  Chichagasla  ;  entiendo  que  seria 
Sichajasla,  como  otro  pueLlo  dicho  asi  del  valle  de  Santa  María  (ver  apéndice  A).  El 
primer  documento  menciona  tres  aguadas  que  bajan  del  cerro :  Sachavtl,  Piscavil,  Finli- 
no.  El  segundo  dice  que,  en  iCaa,  se  tomó  la  posesión  de  ciertas  tierras  pertenecientes  á 
MiraQores,  en  «  un  arrovo  ó  parage  que  se  llama  Hahahsap  en  lengua  de  indio  ».  En 
1G32  se  nombra  un  Miguel  Anquita,  del  pueblo  de  Sichagasta. 

(2)  Documentos:  i*  Titulo  de  merced  de  Villapima  á  Alonso  de  Tula  Cervin,  por  Ra- 
mírez de  ^elasco,  29  de  septiembre  de  lógj,  v  toma  de  posesión  por  el  verno  de  Tula 
Cervin,  a3  de  septiembre  de  i6i3  (copias  modernas,  en  \.  J.  C.)  :  a*  Expediente,  citado, 
de  Diego  Gómez  de  Pedraza:  3*  Padrones,  citados,  de  1688  ;  !\'  Relaciones  de  las  encomien- 
das, de  i702  y  1719,  citadas:    5*  Documentos  del  apéndice  N,   1*^66. 

En  los  siglos  XVII,  XVIII  y  principio  del  iii,  se  escribe  Villapima,  rarísima  vez  Villapri- 
ma.  E!sla  forma  se  generaliza  desde  mediados  del  siglo  iix.  En  1888,  en  Londres  y  Cata- 
marea,  el  señor  Lafone  Quevedo  vuelve  por  el  Villapima  primitivo,  que  hubo  de  ser  para 
los  indios  Haillapima  ;  y  los  documentos  oficiales  y  la  gente  instruida  dicen  hov  Huillapi- 
ma.  El  señor  Lafone  Quevedo  no  pedia  tanto,  v  por  mi  me  contentaré  con  el  i  illapima 
de  los  primeros  españoles,  como  se  contentan  todos  hov  en  día  con  i  illavil. 

(i)  Evidentemente  el  San  Pablo  de  hoy,  que,  en  el  siglo  xviii,  pasó  de  la  familia  Ba- 
júlu  á  la  de  Salas. 
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yán,  formaron  parte  del  dote  de  doña  Luciana  Bazán,  hija  de 
Tula  Cervín,  mujer  del  licenciado  Luis  de  Aspitia  (éste  dice,  en 
16 1 3,  «me  casé  ahora  tiempo  de  7  años  «). 

Ignoro  quién  tuvo  la  encomienda  después  de  Gómez  de  Pe- 
draza.  En  1688,  en  su  estancia  de  Capayán,  Diego  Navarro  de 
Aelasco  tiene  24  indios  de  tasa  y  reservados  del  pueblo  de  Vi- 
llapima,  cacique  don  Fernando  Sigamba;  en  1719,  su  hijo, 
Alonso  Navarro,  tiene  12  indios  de  tasa,  en  segunda  vida. 

Capayán.  —  Es  bien  conocida  la  anécdota  del  encuentro  de 
Diego  de  Rojas  (i542  ó  i543),  con  el  cacique  de  Capayán. 
Al  parecer,  pues,  Capayán  habría  sido  entonces  pueblo  de  in- 
dios. Pero,  en  los  documentos  posteriores  que  he  visto  de  fines 
del  siglo  xVi  y  del  siglo  xvii,  no  he  hallado  mención  de  los 
capayanos;  y  ya  queda  dicho  que,  en  1606,  había  «  estancia  de 
Nuestra  Señora  de  Capayán  ». 

Yocagasta  (i).  —  La  aldea  de  San  Pedro  de  Buena  Vista  se 
encuentra  á  una  legua  al  oeste  de  Capayán. 

En  i6i3,  «en  el  pueblo  de  Villapima,  encomienda  de  Diego 
Gómez  de  Pedraza  »,  el  licenciado  Luis  de  Aspitia  nombra  <(  la 
estancia  de  Nuestra  Señora  de  Capayán,  que  está  camino  del 
pueblo  de  Yocagasta,  yendo  hacia  el  arroyo  ». 

Este  pueblo  hubo  de  ser  dado  en  encomienda  por  Ramírez  de 
Velasco  á  uno  de  los  fundadores  de  La  Rioja,  Pedro  de  Soria 
Medrano.  Éste  fué  el  creador  de  San  Pedro  de  Buena  Vista. 
Su  hijo  dice  en  1649  :  «  Á  mi  padre,  el  gobernador  que  a 
la  sazón  era,  le  hizo  merced  de  unas  tierras  de  demasías  en  el 
sitio  llamado  Yucasta,  que  hoy  se  nombra  San  Pedro  de  Buena 
Vista )) ;  el  título  de  merced  se  perdió  con  el  tiempo  «  que  ha 
pasado,  que  es  de  más  de  5o  años  ». 

El  dicho  hijo  heredó  esas  tierras  de  Yucasta,  y  la  estancia 
de  Nadan,  y  las  aguadas  del  Potrero  y  de  Isigasta  (2). 

(i)  Documentos  :  i'  Extracto  del  Acia  de  fundación  de  la  Rioja,  on  el  Memorial,  chado, 
de  Diego  Gómez  de  Pedraza  :  a°  Merced,  citada,  de  Villapima  á  Tula  Cervin  ;  3*  Merced 
de  Í6i9  a  Pedro  de  Soria  Medranó,  en  Jujuy,  i3  de  marzo  (copia  sacada  en  igiS,  en  el 
A.  T.  C,  facilitada  por  el  doctor  D.  E.  Molina). 

(a^  Excepto  el  de  Potrero,  todos  esos  nombres  lian  desaparecido. 
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Añade  :  «  Soy  dueño  feudatario  de  los  indios  del  pueblo  de 
Y ocagasta,  de  los  cuales  no  han  quedado  más  de  tres  muchachos 
y  una  india  vieja...,  las  cuales  (tierras)  corren  desde  el  sitio 
y  estancia  )>  de  San  Pedro,  «  quebrada  arriba  » ;  él  las  pide  en 
merced,  «  dejando  las  necesarias  para  los  tres  muchachos  e  in- 
dia ».  El  gobernador  Acosta  y  Padilla,  1649,  ^^  ^^^  concede  con 
esa  condición  y  le  confirma  las  otras. 

En  1°  de  octubre  de  1688,  en  la  estancia  de  San  Pedro,  hay 
siete  indios  de  tasa  y  reservados  de  los  pueblos  de  Yocagasta  y 
Pichián  (i),  encomienda  de  Juan  de  Soria  Medrano. 

Yocagasta  se  cita  en  un  documento  de  1706;  pero  de  sus 
indios  no  sé  nada  más. 

Chumbicha.  —  «  Partido  de  Chumbicha  »,  llama  Albornoz  en 
1628,  á  uno  de  los  partidos  de  La  Rioja;  es  de  creer  que  la  loca- 
lidad tendría  entonces  alguna  importancia.  Pero  los  datos  que 
he  hallado  acerca  de  sus  indios  se  reducen  á  poco  menos  que 
nada. 

Alvaro  de  Abreu  de  Figueroa,  uno  de  los  fundadores  de  La 
Rioja,  recibió  en  merced  unas  tierras,  situadas  á  más  ó  menos 
una  legua  al  sud  de  Chumbicha  (su  aguada  es  nombrada  el 
Beyo,  en  1628).  Su  viuda  las  vende,  en  1628,  á  Baltazar  de  Ávila 
Barrionuevo,  encomendero  del  pueblo  de  Chumbicha  (2).  En 
1688  y  1786,  hay  indios  en  Chumbicha,  pero  traídos  de  otros 
pueblos ;  no  se  ve  que  los  hubiera  oriundos  de  allí  mismo. 

(i)  Única  vez  que  he  visto  nombrado  este  Pichián  ;  va  se  ha  visto  que  había  otro  cerca 
de  Yocangasta.  ¿  Casualidad  ?  ¿  ó  qué  seria  ? 

(2)  Escritura,  copia  de  177O,  en  Expediente  ii87  del  A.  J.  C.  Este  expediente  es  el 
relativo  á  la  merced  de  1768,  á  don  Mipuel  de  Villafañe  y  Herrera. 

En  su  testamento  de  1770,  el  maestro  don  Miguel  de  Villafañe  y  Gu/mán  dice  :  «  Co- 
mo mi  bisabuelo  y  señor  (D.  Baltasar)  fuese  el  encomendero  de  dicho  pueblo,  trasladó  á 
sus  encomendados  á  esta  hacienda,  asi  para  el  aprovechamiento  de  su  agua  como  para  el 
cultivo  de  su  viña  y  sementeras  copiosas  que  dicen  ponia,  cuyos  vestigios  se  conocen  basta 
media  legua  de  aquí,  y  como  en  breve  se  consumirían  estos  miserables  naturales...  ». 
Más  adelante  llama  á  los  dos  ancianos  «  Calchaquies  »  que  alcanzó  á  conocer  en  I7l3, 
«  oriundos  de  dicho  pueblo  ».  Me  temo  que  los  conocimientos  históricos  del  excelente 
Maestro  fueran  bastante  confusos. 

En  1768,  un  sobrino  del  maestro  don  Miguel  de  Villalañe  y  Herrera  había  obtenido 
del  gobernador  Campero  una  merced  ó  confirmación  de  derechos  antiguos  de  dos  agua- 
das, cerca  de  «  la  quebrada  de  la  Civila»,  una  dicha  de  Trampasacha  (que  en  1776,  al- 
guien dice  ser  la  misma  del  Beyo,  de  1638),  y  otra  llamada  el  Talox.  En  las  operaciones 
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Señor  alcalde  de  primer  voto. 

El  capitán  Manuel  Ignacio  de  Aldunate,  protector  general  de 
naturales,  parezco  ante  vuestra  merced  y  digo  :  que  Andrés, 
indio  del  pueblo  de  Collagasta  y  alcalde  con  5  sujetos,  Domin- 
go, Diego;  Eugenio,  Francisco  y  Juan,  me  han  hecho  relación 
de  cómo  no  teniendo  recaudos  que  hagan  al  derecho  de  sus  pue- 
blos, aunque  en  años  pasados  hicieron  mensura,  pero  no  la 
hicieron  derechamente,  sino  es  por  un  lomaje,  porque  les  pa- 
rece que  en  sus  tierras  tenían  puestos  algodonales  don  Gabriel 
de  Segura,  persona  cavilosa  y  de  grandes  estimaciones  y  vali- 
mientos, y  Diego  de  Tula;  cuyo  motivo  dicen  no  poder  criar  ni 
tener  forma  para  poder  mantenerse  ellos,  ni  sus  familias,  por- 
que el  dicho  Juan  y  Eugenio,  teniendo  algunas  reses,  dos  le 
habían  hecho  daño  al  dicho  Segura,  un  novillo  del  expresado 
Juan,  y  la  vaca  de  Eugenio,  mientras  estuvieron  en  la  ciudad  en 
la  fiesta  que  hacen  anualmente  los  naturales;  y  dicho  Segura 
haverlos  desjarretado,  y  no  tener  estos  miserables  a  parte  nin- 
guna cazadero,  por  lo  que  quieren  que  se  vuelvan  a  medir  di- 
chas sus  tierras  a  todos  vientos,  con  asistencia  de  su  amo,  y 
amojonárselas,  lanzando  a  los  que  intrusos  se  hallaren  dentro 
de  las  tierras,  para  que  ellos  sabiendo  realmente  y  conociendo 
su  territorio  puedan  cercarlo  y  poder  tener  algunas  vacas  para 


de  deslinde  ('177C),  los  vaquianos  de  esos  lugares  dicen  :  «  la  una  la  llamaban  los  natu- 
rales por  sus  bosques  Trampasacha,  y  la  otra  el  A¡)ua  verde  »  (al  parecer,  la  de  Talox  ; 
el  documento  es  bastante  confuso).  Más  cerca  de  Cbumbicha  hay  otras  tres  aguadas,  dos 
sin  nombre,  y  otra  dicha  Guiss  Guiss  (1776).  En  documentos  de  1765  que  extractan 
otros  de  iSaa,  se  cita  un  lugar,  en  el  Valle  de  Catamarca,  escrito  ya  Gazofox. 

(1)  Estos  documentos  y  los  que  siguen  relativos  á  Villapima,  están    cosidos   juntos  y 
forman  el  Expediente  3G(J  del  A.  J.  C.   Se  reproducen  textualmente  para  muestra. 
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poderse  mantener;  por  lo  que  pido  y  suplico  a  vuestra  merced, 
señor  alcalde,  se  sirva  mediante  justicia,  de  mandar  se  midan 
dichas  tierras  a  todos  vientos  y  amojonárselas  lanzando  a  los 
intrusos  que  en  ellas  se  hallaren,  hallándose  presente  su  vecino; 
que  en  hacerlo  así  recibirán  mis  partes  justicia,  que  es  la  que 
reclaman  al  oficio  de  vuestra  merced,  y  juro  en  ánima  de  mis 
partes  no  es  de  malicia  y  para  ello,  &. 

Manuel  Ignacio  de  Aldunate  y  Rada  (rúbrica). 


Calhamarca  j  jonio  tres  de  1766  afios. 

Por  presentada  esta  petición  por  el  contenido  en  ella  y  vista 
devuélvasele  al  protector  para  que  ocurra  a  otro  Juzgado  por 
prohibir  a  este  el  conocimiento  de  esta  causa  de  mensurar  las 
tierras  del  pueblo  de  Gollagasta  en  tener  derecho  a  las  tierras 
contiguas  a  dicho  pueblo  por  la  parte  del  sur  en  igual  grado 
con  el  vecino  de  los  indios  de  dicho  pueblo  y  ser  asimismo  cu- 
ñados con  dicho  vecino.  Proveí  lo  de  suso  yo  el  maestre  de  cam- 
po Bernabé  Correa  y  Navarro,  vecino  feudetario  y  alcalde  ordi- 
nario de  esta  ciudad  de  Catamarca  y  sus  términos  por  S.  M.  que 
Dios  guarde,  actuando  con  testigos  a  falta  de  escribano  pú- 
blico y  real,  de  que  doy  fe. 

Bernabé  Correa  y  Navarro.  —  Testigo  :    Julián 
Soio. 


Señor  alcalde  de  segundo  voto. 

El  protector  de  naturales  parezco  ante  vuestra  merced  y  digo 
que  según  el  decreto  del  señor  alcalde  de  primer  voto  en  que  dice 
que  ocurra  a  otro  juzgado  por  ser  parte  y  otras  razones  que 
expone  en  dicho  decreto,  y  pedir  los  indios  de  Gollagasta  men- 
suras de  dicho  pueblo  y  haber  pedido  yo  en  mi  escrito  la  dicha 
mensura.  Por  lo  que  ocurro  ante  vuestra  merced  se  sirva  me- 
diante justicia  de  hacer  medir  las  dichas  tierras  según  y  como 
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llevo  pedido  en  dicho  mi  escrito  que  en  hacerlo  así  vuestra  mer- 
ced como  muy  leal  ministro  de  S.  M.  a  dichos  mis  partes  aten- 
derá que  son  unos  miserables;  y  reproduzco  dicho  mi  escrito 
con  el  juramento  en  derecho  prevenido  no  es  de  malicia  y  para 
ello,  &. 

Manuel  Ignacio  de  Aldunate  y  Rada  (rúbrica). 

Vista  la  demanda  del  protector  de  naturales  por  la  denegación 
del  juzgado  de  primer  voto  al  pedimento  que  hace  de  la  nece- 
sidad de  justicia  que  tiene  para  beneficio  de  sus  indios,  y  este 
juzgado  no  poderlo  remediar  al  presente  por  lo  muy  ocupado 
que  se  halla  de  causas  principiadas,  y  el  causal  de  que  dicha 
diligencia  que  el  protector  pide  necesita  de  la  práctica  y  cono- 
cimiento del  pueblo  y  sus  derechos,  la  que  solas  bien  encontrará 
dicho  protector  en  el  juzgado  de  primer  voto,  y  este  no  tenerla 
suficiente  para  ello;  vuélvasele  a  dicho  protector  su  pedido  para 
que  visto  su  primer  pedimento  ante  quien  es  competente  juez 
de  las  causas  que  pertenecen  a  dichos  indios  sin  que  se  entienda 
remisión  de  este  juzgado  a  la  distributiva  justicia,  sino  solo  un 
mediar  el  modo  más  factible  en  que  los  interesados  consigan  su 
derecho  el  que  no  puede  espender  este  por  las  razones  susodichas ; 
proveí  lo  de  suso  el  alcalde  de  segundo  voto  por  ante  testigos 
a  falta  de  escribano,  de  ello  doy  fé. 

Bernabé  Espeche.  —  Testigo  :  Bernardo  Quiroga. 
—  Testigo  :  Pedro  Pablo  de  Avellaneda. 


N 

DOCUMENTOS    RELATIVOS    Á    VILLAPIMA,    1 766    (l) 

Señor  alcalde  de  segundo  voto. 

El  capitán  Manuel  Ignacio  de  Aldunate,  protector  general  de 
naturales  ante  vuestra  merced  parezco  según  forma  de  derecho, 

(1)  Ver  nota  al  principio  del  apéndice  M. 
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y  digo  que  soy  relacionado  de  parte  del  indio  Asencio  del  pue- 
blo de  Villapima  de  la  encomienda  del  maestro  de  campo  don 
Bernabé  Correa,  alcalde  ordinario  de  primer  voto,  de  como  el 
sargento  mayor  don  Vicente  de  Sossa  se  ha  introducido  en  los 
límites  del  territorio  de  dichos  indios,  siendo  ordenado  y  man- 
dado en  las  ordenanzas  reales  que  ningún  español  pueda  sem- 
brar en  distancia  de  media  legua,  ni  hacer  su  vivienda  en  límite 
de  una  legua,  como  más  latamente  consta  en  la  ordenanza  33; 
de  cuya  introducción  dice  seguírseles  gravísimo  perjuicio  a  di- 
chos mis  partes;  y  siendo  como  digo  el  dicho  encomendero  al- 
calde ordinario  de  primer  voto,  me  hace  preciso  el  presentarme 
ante  vuestra  merced  para  que  obrando  como  muy  leal  ministro 
de  S.  M.,  por  quien  son  encargados  que  a  los  indios  se  les  atienda, 
pido  a  vuestra  merced  que  dicho  don  Vicente  sea  lanzado  y  des- 
pojado por  todo  rigor  de  derecho  ejecutivamente,  y  si  pretextare 
tener  derecho  lanzado  que  sea  como  intrusamente  se  ha  puesto 
entonces  deberá  presentar  los  recaudos  que  a  su  derecho  con- 
venga y  dárseme  vista  de  ellos  para  deducir  lo  más  favorable, 
por  lo  que  a  vuestra  merced  pido  y  suplico  se  sirva  de  haberme 
por  presentado  y  mandar  según  que  pido  con  el  lanzamiento 
que  intrusamente  se  ha  puesto  que  en  hacerlo  así  será  merced 
y  justicia  la  que  mis  partes  esperan  del  recto  obrar  de  vuestra 
merced,  y  juro  en  ánima  de  ellos  no  contener  malicia  y  para 
eUo,  &. 

Manuel  Ignacio  de  Aldunate  y  Rada  (rúbrica). 


Catamarca,  8  de  abril  de  1766  años. 

Por  presentada  esta  por  el  protector  de  naturales,  vista  la 
admito  en  lo  que  ha  lugar  en  derecho,  y  en  conformidad  de  ale- 
gar dicho  protector  de  habérsele  introducido  a  tierras  de  sus 
indios  el  sargento  mayor  don  Vicente  Sosa  sin  saber  ellos  como 
ni  de  que  manera,  arreglándose  este  juzgado  a  reales  órdenes 
prevenidas  al  amparo  y  protección  de  los  indios,  fallo  que  debo 
mandar  y  mando  sea  dicho  don  Vicente  de  Sosa  despojado  del 
terreno  que  ha  ocupado,  y  para  el  efecto  se  libre  auto  de  despojo 
con  apercibimiento  en  el  que  ejecutado  que  sea  si  tiene  el  dicho 
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don  Vicente  de  Sosa  que  alegar  de  su  derecho  lo  haga,  que  en  ol 
que  tuviere  le  guardará  justicia  este  juzgado  dicho.  Proveí  lo 
de  suso  el  sargento  mayor  actual  del  tercio,  don  Bernabé  de 
Espeche,  vecino  y  alcalde  ordinario  de  segundo  voto  en  esta 
ciudad  y  su  jurisdicción  por  S.  M.  que  Dios  guarde,  por  ante 
*estigos,  a  falta  de  escribano  público  ni  real,  de  que  doy  fé. 

Bernabé  Espeche.  —  Testigo  :   Agustín  Especlic. 

—  Testigo  :    Bernardo  Quiroga. 

En  la  ciudad  de  San  Fernando,  Valle  de  Catamarca,  en  9  días 
del  mes  de  abril  de  1766  años,  el  sargento  mayor  actual  don  Ber- 
nabé de  Espeche,  vecino  y  alcalde  ordinario  de  2°  voto  de  dicha 
ciudad  y  su  jurisdicción,  por  S.  M.  que  Dios  guarde,  en  virtud 
del  decreto  que  antecede  proveído  a  pedimento  del  protector  de 
naturales,  mando  que  el  sargento  mayor  don  Vicente  Sosa  des- 
ocupe las  tierras  demandadas  por  los  indios  del  pueblo  de  Villa- 
pima  (Billa  pima  en  el  original),  las  mesmas  que  alega  el  pro- 
tector le  ha  ocupado  el  dicho  don  Vicente  y  ejecutado  que  sea 
si  tuviere  que  pedir  lo  haga  que  se  le  guardará  justicia  y  este 
mi  auto  se  le  hará  saber  por  mí,  dicho  juez,  mandándolo  parecer 
en  esta  casa  de  mi  morada,  con  apercibimiento  de  que  notifi- 
cado que  sea  dicho  don  Vicente,  dentro  de  los  tres  días  desocupe 
dichas  tierras,  con  pena  de  que  no  lo  haciendo,  procederá  este 
juzgado  como  más  hubiere  lugar.  Así  lo  proveo  y  mando  el  juez 
susodicho  por  ante  testigos  a  falta  de  escribano  público  ni  real, 
de  que  doy  fe. 

Bernabé  Espeche.  —  Testigo  :  Bernardo  Quiroga. 

—  Testigo  :   Cayetana  de  la  Concha. 

En  10  días  de  abril  de  66  años,  pareció  en  este  juzgado  el 
sargento  mayor  don  Vicente  de  Sosa  quien  por  mí  dicho  juez 
se  le  hizo  saber  el  pedimento  del  protector  de  indios,  y  las  su- 
cesivas providencias  en  su  virtud  obradas,  de  todo  lo  que  enten- 
dido dicho  don  Vicente  dijo  que  enterado  del  pedimento  del 
protector  de  naturales  y  lo  proveído  por  su  merced  dicho  señor 
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alcalde  suplicaba  a  su  merced  mandase  reconocer  o  reconociese 
la  distancia  que  hay  de  su  población  al  centro  del  pueblo  de 
dicho  Villapima,  y  reconocido  hallar  haber  2  leguas  antes  más 
que  menos,  es  lo  contrario  de  todo  lo  que  han  informado  los 
indios  a  su  protector  por  lo  que  suplicaba  a  su  merced  man- 
dase suspender  el  lanzamiento  hasta  haber  visto  de  ojos.  Esto 
respondió  y  añadió  que  para  la  distinción  del  terreno  del  pueblo 
y  ver  si  se  halla  comprendida  su  población  se  midiesen  dichas 
tierras  del  pueblo  según  ordenanza,  que  si  resultare  de  dicha 
medición  hallarse  comprendida  su  fundación  está  pronto  a  pa- 
gar las  costas  de  la  mensura  y  lo  firmó  conmigo  dicho  juez  y 
testigos  a  falta  de  escribano,  de  que  doy  fe. 

Bernabé  Espeche.  —  Juan  Vicente  de  Sosa.  — 
Testigo  :  Agustín  Martín  Zelaya.  —  Testigo  : 
Bonifacio  Sabedra. 

Vea  el  prolector  de  naturales  lo  mandado  por  este  juzgado  y 
respondido  por  el  dicho  don  Vicente  y  diga  lo  que  a  sus  partes 
haga  sobre  ese  asunto;  el  predicho  alcalde,  con  testigos  a  dicha 
falla. 

Bernabé  Espeche.  —  Testigo  :  Bonifacio  Sabedra. 
—  Testigo  :   Agustín  Martín  Zelaya. 

Señor  alcalde  : 

El  protector  de  naturales  a  la  vista  que  vuestra  merced  se  ha 
servido  darme  de  la  respuesta  dada  por  el  sargento  mayor  don 
\  Ícente  Sossa  a  mi  pedimento  sobre  la  postura  intrusa  en  los 
límites  de  las  tierras  de  los  indios  del  pueblo  de  Villapima  en 
grande  perjuicio  de  mis  partes  y  pretextando  dicho  Sossa 
la  medición  de  dichas  tierras,  debo  decir  debía  el  dicho  Sossa 
presentar  los  instrumentos  de  su  derecho  que  hagan  a  su  favor, 
y  no  solo  pueda  con  razones  asitiarse,  siendo  en  grave  perjuicio 
de  dichos  indios  intrusamente,  por  lo  que  pido  a  vuestra  merced 
justicia  mediante  se  sirva  lanzarlo  del  sitio  en  que  se  ha  puesto 
llevando  a  pura  y  debida  ejecución,  y  lanzado  que  sea  ante  toda 
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costas  muestre  instrumentos  que  hagan  a  su  derecho  que  a  visto 
de  ellos  protesto  hacer  las  defensas  que  a  favor  de  mis  partes 
convenga,  y  de  lo  contrario  no  lanzado  que  sea  primero  me  pro- 
meto no  seguir  el  juicio,  y  así,  señor  alcalde,  vmd.  como  que  es 
juez  y  mis  partes  ser  de  S.  M.  encargados,  como  su  muy  leal 
ministro  verá  por  ellos  por  ser  unos  pobres  miserables,  y  man- 
dará al  expresado  Sossa  desocupe  el  terreno  en  que  se  ha  puesto, 
y  lo  que  sobre  ello  hallare  vuestra  merced  ser  de  justicia  la  que 
esperan  mis  partes  del  justificado  obrar  de  vuestra  merced  y 
juro  en  ánima  de  ellos  no  es  de  malicia  y  para  ello,  &. 

Manuel  Ignacio  de  Aldunate  y  Rada  (rúbrica). 

(Sigue  en  la  misma  página  el  auto  siguiente,  que  no  lleva  firma 
ninguna.) 

En  la  ciudad  de  San  Fernando,  en  3o  días  del  mes  de  junio  de 
1766,  el  sargento  mayor  don  Bernabé  Espeche,  alcalde  ordinario 
de  2°  voto  por  S.  M. ;  en  virtud  del  pedimento  que  con  repetidas 
instancias  hace  el  protector  de  los  indios,  mandó  que  luego  den- 
tro del  término  de  8  días  despoje  las  tierras  o  dé  certificación 
de  la  distancia  que  están  las  tierras  de  las  de  los  indios,  y  que 
esto  sea  con  las  pruebas  que  requiere  la  materia,  como  que  está 
en  mi  juzgado;  y  aunque  don  Vicente  de  Sosa,  el  tiempo  que 
ha  estado  poseyendo  dichas  tierras,  sin  embargo  que  alega  di- 
cho don  Vicente  o  su  parte  que  en  tanto  tiempo  como  han  go- 
zado las  dichas  tierras  nunca  le  han  puesto  dificultad  alguna, 
ejecutado  que  sea  el  despojo,  si  tuviere  que  representar  dicho 
don  Vicente  o  su  parte  que  lo  haga  que  se  le  guardará  justicia, 
y  este  mi  auto  se  le  hará  saber  por  mí,  dicho  juez,  mandándolo 
parecer  ante  esta  casa  de  mi  morada  con  apercibimiento  de  que 
notificado  que  sea  dicho  don  Vicente  se  ejecute  lo  que  llevo 
mandado,  y  en  caso  de  no  hacerlo  procederá  este  mi  juzgado 
como  más  hubiere  lugar.  Así  lo  proveo  y  mando  el  susodicho  por 
mí,  ante  testigos,  a  falta  de  escribano  público  ni  real,  de  que 
doy  fe. 

P.  A.  Larrouy. 


LOS  PROBLEMAS  DE  LA  LIBERTAD 


(Continuación) 


«  El  argumento  psicológico  en  favor  de  la  libertad  es  la  llama- 
da conciencia  de  la  libertad,  ó  la  conciencia  de  un  poder  selec- 
tivo y  directivo  (vuelve  el  L),  en  virtud  del  cual  nosotros  pode- 
mos, dentro  de  límites,  controlar  el  curso  de  nuestro  pensamiento 
y  de  nuestra  conducta  (el  L,  confusamente).  Es  un  deber  for- 
marse una  idea  tan  clara  como  sea  posible  de  lo  que  realmente 
es  el  testimonio  de  nuestra  conciencia...  Se  concederá  en  general 
que  significa  muy  por  lo  menos  esto  :  que  en  la  formación,  y, 
por  consiguiente,  en  la  realización  de  nuestros  propósitos,  nos- 
otros (se  ve  que  ha  pasado  al  L),  como  individuos  psíquicos  (in- 
teresantísimo :  de  pronto  aparece  el  (2)>  >'  se  mezcla  también ! ) 
somos  causalmente  eficientes  (tesis  afirmativa  del  L,  en  general). 
En  su  sentimiento  de  la  libertad,  la  conciencia  no  testifica...  (i). 
Testifica,  sin  embargo,  que  el  individuo  es  realmente  un  actor 
más  bien  que  un  pasivo  espectador  en  el  juego  de  la  vida  (el  L 
clarísimo.  Nótese,  lo  que  es  muy  importante,  que,  habiéndose  al 
principio  planteado  el  D,  después  no  se  discute  casi;  se  discute 
el  L,  y  la  impresión  de  evidencia  que  produce  su  solución  afir- 


(i)  Se  comprende  que,  cuando  suprimo  partes  de  los  pasajes  que  cito,  lo  hago  por 
brevedad.  En  tales  casos,  me  preocupo  muv  escrupulosamente  de  que  la  supresión  no 
dañe  al  pensamiento  del  autor. 
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mativa,  se  extiende  psicológicamente,  por  la  confusión,  á  la  so- 
lución indeterminista  del  D),  que  sus  acciones  son  determina- 
das por  él  (el  L' ;  sigue  aplicándose  la  observación  anterior)  y  no 
por  medio  de  él  (for  him)  por  algo  que  está  afuera  de  la  propia 
personalidad  (sigue  el  L',  clarísimo.  Planteado  en  esta  forma  el 
problema,  debería  ser  imposible  confundirlo  con  el  D)...  Si  el 
sentido  del  poder  causativo  es  una  ilusión  (el  autor  ha  hecho 
sentir  que  lo  es),  como  el  determinismo  mecánico  debe  soste- 
ner... ))  (i).  La  palabra  determinismo,  aunque  vaya  califi- 
cada de  mecánico,  sugiere  el  D;  y  continuará  en  la  mente  del 
lector  la  extensión  ilegítima  de  la  impresión  de  evidencia  de  la 
tesis  libertista,  á  la  indeterminista.  La  utilización  involuntaria 
de  esa  impresión,  que,  en  la  oscilación,  en  el  tornasoleo  de  sen- 
tidos, está  pasando  continuamente  de  una  creencia  á  otra  di- 
ferente, es  el  hecho  más  notable  en  la  psico-lógica  del  pa- 
saje. 

Pasa  el  autor,  sin  solución  de  continuidad,  á  una  pretendida 
explicación  de  lo  que  sería,  según  la  hipótesis  determinista,  la 
ilusión  del  libre  arbitrio  :  esa  explicación  es  la  de  Münsterberg, 
por  la  cual  «la  voluntad...  es  resuelta  en  un  complejo  de  pre- 
sentaciones ó  sensaciones  ».  Y  es  evidente  que,  ahora,  está  tra- 
tando otro  problema  :  el  (^,  el  emboité  de  la  voluntad,  que 
Münsterberg  vendría  á  resolver  negativamente.  La  misma  obser- 
vación hay  que  hacer  sobre  esta  cita  de  Loeb,  que  viene  en  se- 
guida :  «  La  voluntad  es  sólo  una  función  del  mecanismo  de  la 
memoria  asociativa  ».  En  realidad,  esta  cita,  y  la  de  Münster- 
berg, serían,  más  bien  que  soluciones  negativas  del  ^  explica- 
ciones psicológicas  en  que  podría  basarse  su  solución  negativa. 

Algunas  citas  más  : 

«  En  general,  puede  decirse  que  la  discusión  toma  ahora  un 
más  amplio  carácter  que  nunca,  siendo  su  «  storm-center  »  en 
el  presente,  la  relación  entre  el  cuerpo  y  el  espíritu  »  (2).  Mal 
modo  de  presentar  los  hechos  :  como  lo  hemos  visto,  la  relación 
entre  el  cuerpo  y  el  espíritu,  considerada  bajo  cierto  aspecto, 
constituye  en  efecto  un  problema  de  libertad  (el  (2)>  asimilado 

(i)  Páginas  53  y  b!\. 
(a)  Página  1 1. 
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á  los  L).  Pero  no  hay  que  sugerir  que  ese  es  el  centro  de  «  la 
cuestión  »,  sino  que,  de  los  problemas  ilegítimamente  involu- 
crados, hoy  se  discute  mucho  ese,  lo  que  da  un  aspecto  especial 
á  lo  que  de  hecho  es  la  cuestión. 

Página  5o  :  <(  é  Puede  el  hombre,  por  el  ejercicio  de  su  vo- 
luntad, vencer  ó  modificar  las  disposiciones  con  que  nació,  ó 
es  cada  pensamiento  y  cada  acto  controlado  por  ellas  ?  (el  espu- 
rio del  carácter,  en  forma  larvada  :  gran  confusión).  Esta  es 
realmente  la  cuestión  psicológica  de  la  relación  de  la  volición 
con  las  previas  tendencias  y  hábitos  (c  cómo  va  á  ser  la  misma 
cuestión  ?  esta  de  ahora  parece  el  ^,  con  retroacción ;  pero  pen- 
sado confusamente),  y  se  discute  mejor  en  esta  forma...  (continúa 
el  autor  afirmando  expresamente  que  se  trata  siempre  de  la  mis- 
ma cuestión;  y  lo  que  hace  es  hacer  pasar  un  kaleidoscopio  de 
fórmulas  confusas,  como  la  que  sigue  :)  Cuando  nacen  motivos 
en  conflicto  :  c  es  el  hombre  capaz  (asociaciones  del  L  (h))  de 
elegir  uno  ú  otro  de  ellos  (pido  especialmente  que  se  vea  párra- 
fo 38),  ó  es  la  elección  inevitablemente  (esta  palabra  sugiere 
que  la  tesis  «  determinista  »  implica  la  solución  negativa  del 
L-®)  determinada  de  antemano  (por  la  confusión  analizada  en 
el  párrafo  38,  se  ha  pasado  al  D)  por  previas  tendencias  á  la 
acción  ?  » 

Página  66  :  «...y  él  mismo  sentía,  seguramente  (Hércules, 
en  la  alternativa  de  escoger  entre  una  vida  heroica  y  una  ver- 
gonzosa), ser  más  que  un  espectador  interesado  que  esperara... 
la  solución  del  conflicto.  Él  sentía,  podemos  decir,  que  tenía  esta 
solución  en  su  propio  poder...  Aquí,  pues,  reside  el  argumento 
moral  en  favor  de  la  libertad  de  la  voluntad  :  es  la  creencia  de 
que  dos  posibilidades  están  abiertas,  y  de  que  está  en  poder  de 
uno  hacer  actual  á  una  ú  otra  de  ellas,  la  que  hace  imperativo  al 
deber...  etc.,  etc  ».  Mezcla  del  L  y  el  D  :  espectador  que  espera, 
L;  dos  posibilidades,  D. 
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CAPÍTULO  IIÍ 

Mi  plan,  al  disponer  la  composición  de  esta  obra,  es  el  de  de- 
jar para  su  segunda  parte,  entre  otras  cosas,  el  análisis  de  los 
pasajes  de  los  pensadores  originales,  del  cual  sólo  se  podrá  ob- 
tener la  principal  utilidad  después  que  se  haya  hecho  la  discu- 
sión de  los  problemas.  Pero,  siendo  mi  intención  aquí  mostrar 
cuan  poderosamente  influyen  sobre  la  manera  cómo  dichos  pro- 
blemas son  pensados,  voy  á  citar  algunos  pasajes  de  dos  de  los 
escritores  contemporáneos  más  potentes  y  originales  :  W.  Ja- 
mes y  H.  Bergson,  cuyos  admirables  análisis  han  transformado 
la  ciencia  psicológica,  y  aseguran  por  sí  solos  á  sus  autores  un 
puesto  de  excepción  en  la  historia  del  pensamiento  del  hombre, 
aún  sin  tomar  en  cuenta  los  méritos  del  uno  como  moralista  y 
del  otro  como  metafísico.  Más  adelante  me  propongo  tratar  de 
las  doctrinas  de  ambos,  en  cuanto  al  objeto  especial  de  mi  estu- 
dio; pero  lo  que  en  este  momento  deseo,  es  hacer  sentir  al  lec- 
tor esta  impresión  :  ¡  cuan  grandes  serán  esas  confusiones,  y 
cuan  potente  fuerza  la  inercia  histórica  que  las  engendra  y  man- 
tiene, si  pueden  influir  sobre  tales  inteligencias  !  Anticipo,  pues, 
unas  pocas  citas,  que  bastarán  á  tal  objeto. 

S  46.  En  los  Principios  de  psicología,  de  James  (i),  después 
del  extenso  análisis  sobre  la  voluntad,  su  relación  con  las  ideas, 
el  esfuerzo,  se  entra  en  estos  términos  á  la  cuestión,  que  el  au- 
tor, también,  piensa  como  una  :  «  Si  admitimos,  en  consecuen- 
cia, que  nuestros  pensamientos  existen,  debemos  admitir  que 
existen  de  la  manera  como  nos  aparecen,  á  saber  :  como  cosas 
que  sobrevienen  unas  tras  otras,  á  veces  con  esfuerzo  y  á  veces 
con  facilidad;  siendo  la  única  cuestión,  ésta  :  el  esfuerzo,  cuan- 
do existe,  (i  es  una  función  fija  del  objeto,  que  este  último  impo- 
ne al  pensamiento,  ó  es  una  «  variable  »  independiente  tal  que, 
con  un  objeto  constante,  una  cantidad  mayor  ó  menor  de  él 
puede  ser  hecha  ?  »  (2) 

(i)  The  Principies  of  Psycholorjy,  New  York,  Henry  Holt  and  Company,  1898,  vol.  II. 
(a)  Página  Syi.    En  la  traducción  de  éste  como   de   muchos   pasajes,   me  inclino  más 
á  la  fidelidad  que  á  la  corrección,  en  vista  del  fin  especial  para  que  traduzco. 
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¿  Qué  problema  acaba  de  plantearse  ?  Analicemos  :  se  pre- 
gunta, no  si  el  esfuerzo  es  una  función  fija,  sino  si  el  esfuerzo 
es  una  función  fija  del  objeto :  una  función  fija  del  objeto,  que 
este  último  impone  al  pensamiento.  No  se  pregunta  si  el  esfuerzo 
es  una  variable  en  absoluto,  en  abstracto,  sino  si  es  una  variable 
independiente ;  una  variable  independiente,  tal  que,  con  un  ob- 
jeto constante  (no  con  todo  constante,  sino  con  un  objeto  cons- 
tante, solamente;  el  sujeto  en  que  se  piensa  no  se  da  como  dato 
constante),  una  cantidad  mayor  ó  menor  de  él  puede  ser  hecha. 
Se  ve,  pues,  que,  en  este  momento,  en  el  pensamiento  del  autor 
existe,  como  única,  ó  en  todo  caso  como  muy  predominante,  la 
concepción  de  un  problema  de  fórmula  L,  ó,  tal  vez  más  preci- 
samente, de  fórmula  L'  :  problema  para  seres.  Se  trata  de  un 
ser,  de  un  sujeto  (ó  de  sus  actos),  considerado  en  sus  relaciones 
con  lo  que  no  es  él.  Si  el  objeto  de  que  se  habla  es  el  mundo 
exterior,  lo  objetivo,  el  sujeto  será  el  hombre,  y  el  problema 
.  tendería  á  ser  el  L'(h).  Si  el  sujeto  del  esfuerzo  es  solamente 
una  parte  del  espíritu  (y  parece  éste  el  verdadero  sentido,  aunque 
haya  alguna  confusión  al  respecto),  una  parte  del  espíritu  de 
la  cual  no  forman  parte,  á  la  cual  se  consideran  exteriores  las 
ideas,  entonces  el  problema  tiende  á  tomar  la  fórmula  L'©,  sea 
(^  ó  (^.  Pero,  en  cualquier  caso,  se  ve  que  se  piensa,  no  en  la 
determinación  ó  indeterminación  de  actos  en  absoluto,  sino  en  la 
determinación  ó  indeterminación  de  actos  con  relación  á  lo  que 
no  es  un  cierto  sujeto  :  es,  realmente,  la  fórmula  L'. 

He  aquí,  ahora,  cómo  continúa  James  :  «  En  verdad,  éste  (el 
esfuerzo)  nos  aparece  como  indeterminado,  y  como  si,  aun  con 
un  objeto  que  permanece  el  mismo,  pudiéramos  hacer  más  ó 
menos  (esfuerzo)  á  nuestra  elección.  Si  realmente  es  indeter- 
minado, nuestros  actos  futuros  son  ambiguos  ó  no  predestina- 
dos :  en  términos  corrientes,  nuestras  voluntades  son  libres  :>). 
Llamo  especialmente  la  atención  del  lector  sobre  este  pasaje  :  he 
subrayado  en  él  la  frase  en  que  aparece  una  conclusión  nueva  é 
ilegítima  que  no  se  desprende  de  lo  dicho  anteriormente.  James 
está  considerando  actos  (esfuerzos)  del  hombre,  con  relación  al 
objeto,  según  lo  ha  dicho  expresamente;  y  cierta  apariencia  le 
ha  sugerido  la  hipótesis  de  que  sean  variables  aún  permanecien- 
do el  mismo  el  objeto  («  with  an  unchanging  object ») ;  piensa, 
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pues,  en  la  indeterminación  relativa,  con  respecto  á  (T  —  .1) 
(§  ii)  :  problema  L'®.  Cuando,  en  seguida,  dice  :  <(  si  real- 
mente es  indeterminado  »,  aún  se  podría  entender  ese  indetermi- 
nado en  el  mismo  sentido  relativo;  pero  el  autor  concluye,  de 
esa  indeterminación,  que  nuestros  actos  futuros  son  «  ambiguos 
ó  no  predestinados  »,  y  esto  implica  la  mayor  de  las  confusio- 
nes :  de  la  indeterminación  de  que  ha  hablado  antes,  indetermi- 
nación relativa  (con  relación  á  lo  que  no  es  el  sujeto  :  proble- 
ma L')  no  se  desprende  la  indeterminación  absoluta  (con  rela- 
ción á  todo;  con  relación  al  sujeto  más  el  sujeto  :  problema  D) 
que  va  implicada  en  la  imprevisibilidad,  en  la  ambigüedad  de 
futuros.  Y,  para  complemento  de  confusiones,  el  autor,  al  ha- 
blar, al  mismo  tiempo,  de  <(  voluntades  libres  »,  introduce  tam- 
bién el  punto  de  vista  de  los  problemas  (Q).  No  se  hace,  ni  aun 
se  intenta  hacer,  la  menor  distinción;  y  la  confusión,  en  tan 
distinguido  pensador,  resulta  tan  grosera  como  en  los  escritores 
comunes.  «  Si  la  suma  de  esfuerzo  no  es  indeterminada  (equí- 
voco, siempre,  entre  el  sentido  absoluto  de  esta  palabra  y  el 
relativo)  sino  relacionada  de  una  manera  fija  con  los  objetos 
mismos  (con  los  objetos;  determinada  con  relación  á  los  objetos, 
solamente;  sentido  relativo  de  la  palabra  determinado;  punto  de 
vista  de  los  problemas  L')  de  tal  manera  que  cualquier  objeto 
que  en  un  tiempo  dado  llena  nuestra  conciencia,  estaba  desde  la 
eternidad  destinado  á  llenarla  «  then  and  ihere  »  (tendencia  psi- 
cológica hacia  el  D,  hacia  una  cuestión  de  determinación  abso- 
luta, ó  más  precisamente,  de  predeterminación  :  problema  DA)» 
y  «  compel  from  us  »  (vuelta  al  L!)  exactamente  el  esfuerzo,  ni 
más  ni  menos,  que  nosotros  le  concedemos  (se  ve  la  continua 
confusión  entre  las  tesis  negativas,  confundidas  una  con  otra,  y 
las  tesis  afirmativas,  confundidas  una  con  otra,  del  problema  D 
y  del  problema  L)  entonces  nuestras  voluntades  son  libres  (pro- 
blema /-(^;  todavía  confusión,  dentro  de  la  fórmula  L,  entre 
L@  y  los  Q))  y  todos  nuestros  actos  son  preordenados  ».  Real- 
mente, parece  imposible  :  esta  identificación  ilegítima  de  solu- 
ciones distintas,  de  cuestiones  distintas,  se  encuentra,  ya  sabe- 
mos, en  todos  ó  casi  todos  los  escritores;  pero,  en  pensadores 
de  esta  altura,  la  regla  es  que  aparezca  más  velada;  no  tan  pa- 
tente en  las  palabras,  ni  acusada  tan  claramente  por  esa  oscila- 
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ción  grosera  y  brusca  que  ocurre  en  el  mismo  párrafo,  hasta  en 
la  misma  línea. 

(( La  cuestión  de  hecho  en  la  controversia  sobre  el  libre  arbi- 
trio es,  pues,  extremadamente  simple  (una  controversia,  un  pro- 
blema, una  cuestión  :  todo  falsamente  simplificado).  Se  refiere 
solamente  á  la  suma  de  esfuerzo  de  atención  ó  consentimiento 
que  nosotros  podemos  en  un  momento  dado  producir  (v.  S  38). 
La  duración  y  la  intensidad  de  ese  esfuerzo,  c  son  funciones  fi- 
jas del  objeto  ó  no  lo  son  ?  ».  (Este  es  un  problema  L  :  si  «  el 
objeto  »  es  lo  exterior,  lo  objetivo,  es  el  problema  de  la  libertad 
del  hombre ;  si  «  el  objeto  »  es  el  objeto  del  pensamiento  consi- 
derado como  un  estado  de  conciencia  al  cual  se  aplica  el  esfuer- 
zo, sería  un  (Q) ;  pero  siempre  un  L,  y  la  confusión  fundamental 
del  autor  está  en  sacar  del  problema  planteado  así,  consecuencias 
relativas  á  la  determinación  ó  indeterminación  de  los  actos  con 
relación  á  todos  los  antecedentes  de  éstos,  consecuencias  relati- 
vas á  la  previsibilidad  de  los  actos,  etc.) 

Fácilmente  se  pueden  indicar,  en  esta  misma  y  en  otras  obras 
de  James,  pasajes  en  los  cuales  los  términos  <c  libre  arbitrio  »  ó 
«  libertad  »,  «  determinismo  »,  etc.,  considerados  siempre  como 
las  dos  soluciones  de  un  mismo  y  solo  problema,  se  toman, 
ya  en  un  sentido,  ya  en  otro.  Así,  y  sin  continuar  el  análisis  de 
este  pasaje  especial  (el  cual  sigue  así  :  «  Ahora  bien  :  como 
acabo  de  decirlo,  parece  que  el  esfuerzo  fuera  una  variable  in- 
dependiente, y  que  pudiéramos  ejercer  más  ó  menos  cantidad 
de  él  en  un  caso  dado  ».  La  fórmula  cu  va  ambigüedad  hemos 
explicado  en  el  S  38,  da  lugar  á  que  se  utilice  la  sensación 
de  evidencia  que,  para  la  indeterminación  relativa,  nos  da 
el  punto  de  vista  de  la  conciencia,  como  lo  explicamos  en  el 
parágrafo  12,  á  que  se  utilice,  digo,  esa  sensación  de  evidencia 
en  favor  de  la  indeterminación  absoluta),  concluyo  por  ahora 
con  este  autor  haciendo  notar  que,  cuando  pasa,  para  discutir 
la  cuestión,  del  punto  de  vista  científico  ó  experimental,  al  pun- 
to de  vista  moral,  como  lo  hace  en  la  misma  obra  citada,  y  so- 
bre todo  en  su  célebre  estudio  The  Dilemma  of  Determinism, 


(i)  The  u'ill  io  helieve  and  other  essays  in  popalar  philosophr.  Longmans  GreenandC*, 
1897  (articulo  :   The  Dilemma  of  Determinism),  páginas  i5o  v  siguientes. 
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siempre  confunde  los  dos  sentidos,  y,  á  pesar  de  haber  planteado 
«  el  problema )),  como  acabamos  de  ver,  con  predominancia  del 
punto  de  vista  de  los  seres,  pasa  continuamente  al  punto  de  vis- 
ta de  los  actos  y  á  la  cuestión  de  su  ambigüedad;  ésto,  sin  per- 
juicio de  la  confusión  también  permanente  con  los  ©.  No  ha- 
ría más  citas;  pero  no  puedo  omitir  una  importantísima  :  aca- 
bamos de  ver  cómo  plantea  James  el  problema  en  su  Psicología, 
y  cómo,  para  él,  es  éste  simple,  sencillo,  claro.  Ahora  bien  :  en 
el  estudio  que  acabo  de  citar,  también  James  plantea  «  el  pro- 
blema ».  «  (i  Qué  enseña  el  determinismo  ?  Enseña  que  aquellas 
partes  del  Universo  ya  sentadas  en  absoluto  (already  laid  down) 
determinan  (appoint  and  decree)  lo  que  las  otras  partes  han  de 
ser.  Que  el  futuro  no  guarda  en  su  seno  posibilidades  ambi- 
guas; la  parte  que  llamamos  el  presente  es  compatible  con  una 
totalidad  solamente.  Cualquier  otra  complementación  futura  que 
la  fijada  por  la  eternidad,  es  imposible... 

El  indeterminismo,  al  contrario...  admite  que  las  posibilidades 
pueden  estar  en  exceso  sobre  las  actualidades,  y  que  las  cosas 
no  reveladas  todavía  á  nuestro  conocimiento  pueden  realmente 
en  sí  mismas  ser  ambiguas.  De  dos  futuros  alternativos  que  con- 
cebimos, ambos  pueden  ahora  ser  realmente  posibles;  y  uno 
se  hace  imposible  solo  en  el  momento  mismo  en  que  el  otro, 
al  hacerse  real,  lo  excluye... 

El  determinismo,  al  contrario,  dice  que  ellas  no  existen  en 
ninguna  parte  (las  posibilidades,  que  el  indeterminismo  dice 
a  que  existen  en  alguna  parte  »),  y  que  la  necesidad  por  una  par- 
te y  la  imposibilidad  por  la  otra  son  las  únicas  categorías  de  lo 
real  ». 

Y  sigue  :  «  La  cuestión  se  relaciona  solamente  (nótese  la  sim- 
plicidad de  todo  ésto)  con  la  existencia  de  posibilidades,  en  el 
estricto  sentido  del  término,  como  cosas  que  pueden,  pero  no 
necesitan,  ser  ». 

Ahora  bien  :  aquí  se  ha  planteado  un  problema,  y  ese  plan- 
teo se  declara  expresamente  por  el  mismo  autor,  simple,  ine- 
quívoco, claro.  En  la  otra  obra  también  se  planteó  el  problema, 
y  también  se  declaró  lo  mismo  sobre  ese  planteamiento.  Y,  no 
obstante,  en  la  psicología  se  hacía  un  planteo  confuso,  en  que 
se  sugerían  varios  problemas  :  el  de  la  dependencia  ó  indepen- 
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dencia  del  hombre  con  relación  á  lo  que  no  es  él,  el  de  la  de- 
pendencia de  ciertas  manifestaciones  mentales  con  relación  á  lo 
que  no  es  ellas,  y  el  de  la  posibilidad  de  los  actos  en  uno  solo 
ó  en  varios  sentidos;  todo  esto  confundido,  con  predominancia, 
tal  vez,  de  la  primera  cuestión;  entretanto,  en  este  otro  artícu- 
lo, se  da  un  planteo,  bastante  claro,  del  último  problema,  á 
cuyo  punto  de  vista,  por  lo  demás,  no  permanece  fiel  el  autor 
aquí  tampoco  :  véase,  por  ejemplo,  cómo  cuatro  páginas  des- 
pués del  planteamiento  (i)  cruza  una  cuestión  sobre  «indepen- 
dencia », 

S  47-  En  la  obra  fundamental  de  Bergson,  se  hace,  al  mismo 
tiempo  que  la  explicación  de  una  nueva  concepción  de  lo  men- 
tal, la  aplicación  de  ella  á  un  problema  que  el  autor  escoge 
como  tipo  de  problemas  ficticios.  «  Hemos  elegido,  entre  los 
problemas,  aquel  que  es  común  á  la  metafísica  y  á  la  psicolo- 
gía :  el  problema  de  la  libertad.  Tratamos  de  establecer  que 
toda  discusión  entre  los  deterministas  y  sus  adversarios  implica 
una  confusión  previa  de  la  duración  con  la  extensión,  de  la  su- 
cesión con  la  simultaneidad,  de  la  calidad  con  la  cantidad  :  una 
vez  disipada  esta  confusión,  se  verían  quizá  desvanecer  las  ob- 
jeciones dirigidas  contra  la  libertad,  las  definiciciones  que  de 
ella  se  dan,  y,  en  cierto  sentido,  el  pr(á)lema  de  la  libertad  mis- 
mo. »  (2). 

¿  No  es  ya  sorprendente  notar  cuan  sencilla  y  categóricamente, 
ya  al  entrar  en  materia,  Bergson  admite,  sin  salvedades,  sin  dis- 
tingos, sin  reservas,  que  lo  que  los  hombres  han  discutido  como 
el  (c  problema  de  la  libertad  »  es  un  problema  ? 

Pues  bien  :  no  sólo  confunde  todos  los  problemas  en  uno, 
como  se  ve  por  esa  frase  del  prólogo,  sino  que,  y  esto  es  lo 
más  sorprendente  de  todo,  sus  confusiones  ni  siquiera  son  me- 
nos groseras  que  en  cualquier  otro  autor.  La  extraordinaria  fuer- 
za de  la  inercia  histórica  se  muestra  como  en  ninguna  parte  eo 
los  pasajes  ambiguos  que,  cada  vez  que  se  trata  de  nuestro  asun- 
to, aparecen  en  esa  obra,  en  esa  obra  tan  honda,  tan  sutil,  tan 


(i)  Página  i55. 

(2)  H.  Bebgsoü,  Essai  sur  les  données  imm¿diates  de  la  conscience.  París,  Alean,  1889. 
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precisa,  salvo  esos  casos  especiales,  y  tan  original,  que  el  com- 
prenderla sólo,  enorgullece. 

Van  en  seguida  algunas  citas.  Entiéndase  bien  que  lo  que 
quiero  demostrar  con  ellas,  única  cosa  que  corresponde  en  esta 
parte  de  la  obra,  es  que  el  autor  incurre  en  las  mismas  confu- 
siones que  son  comunes.  Eso  no  quiere  decir  que,  á  pesar  de 
ello,  no  trate  los  problemas  con  la  originalidad  y  profundidad 
que  son  cualidades  de  su  inteligencia;  pero  desde  este  punto  de 
vista,  debo  estudiar  sus  teorías  en  otro  lugar. 

Veamos  un  párrafo  que  empieza  en  la  página  126  y  termina 
en  la  128.  Comienza  así  :  «  Es,  pues,  una  psicología  grosera, 
engañada  (dupe)  por  el  lenguaje,  la  que  nos  muestra  al  alma 
determinada  por  una  simpatía,  una  aversión  ó  un  odio  como 
por  otras  tantas  fuerzas  que  pesan  sobre  ella  (los  que  hablan  así, 
aunque  literalmente  se  refieren  á  «  el  alma  »  toda  entera,  pien- 
san sólo,  como  se  ve,  en  una  parte  del  alma,  la  que  no  es  esa 
simpatía,  esa  aversión,  ese  odio  que  obran  sobre  ella,  y  pien- 
san, por  consiguiente,  uno  de  los  problemas  L(Q)).  Esos  sen- 
timientos, con  tal  que  hayan  alcanzado  una  profundidad  sufi- 
ciente, representan  cada  uno  al  alma  entera,  en  el  sentido  de 
que  todo  el  contenido  del  alma  se  refleja  en  cada  uno  de  ellos. 
Decir  que  el  alma  se  determina  bajo  la  influencia  de  uno  cual- 
quiera de  esos  sentimientos,  es,  pues,  reconocer  que  se  deter- 
mina á  sí  misma  ».  Que  se  determina  á  sí  misma :  es  clarísimo 
que  el  autor,  en  este  pasaje,  piensa  en  la  dependencia  ó  indepen- 
dencia del  alma  con  respecto  á  lo  que  no  es  ella  :  el  problema 
L.  Justamente  el  mismo  sentido  da  unas  líneas  más  adelante  al 
término  libre :  «  un  acto  libre,  puesto  que  el  yo  sólo  habrá  sido 
su  autor  ».  Algunas  líneas  más  abajo  vuelven  á  ser  sugeridos 
problemas  ©;  mas  lo  que  nos  interesa  es  ésto  :  <c  Pero  la  su- 
gestión llegaría  á  ser  persuación  si  el  yo  entero  se  la  asimilara; 
la  pasión  aún  repentina,  no  presentaría  ya  el  mismo  carácter 
fatal...  »  ¡fatal!  he  aquí  un  término  que  se  refiere  á  otra  cues- 
tión ;  á  las  de  las  posibilidades  :  al  DA-  En  seguida,  el  escritor 
vuelve  al  primer  sentido  L :  «  Es  del  alma  entera,  en  efecto, 
de  donde  la  decisión  libre  emana...,  etc.  ». 

Carlos  Vaz  Ferreira. 

(Continuará). 
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.  AUUemte  eie  mu»  km  Irammli ; 
Alia  Bellezza  cAe  ■•■  ( 


Señor  rector. 
Señoras, 
Señores  : 

La  vida  no  es  como  un  río  que  corre  durante  siglos,  siempre 
por  el  mismo  cauce;  la  vida  es  como  la  constelación  de  nuestro 
sol  que  marcha  por  espacios  infinitos  y  desconocidos.  El  dolor 
y  el  placer  forman  la  vicisitud  alterna  de  la  vida.  A  todos  nos  ba 
visitado  alguna  vez  el  dolor,  ya  físico,  ya  moral,  fuerte  como 
una  punzada  ó  leve  como  una  congoja.  La  alegría  existe  en  uno 
mismo  :  hay  que  buscarla,  y,  una  vez  encontrada,  hay  que  con- 
servarla como  fuerza  radioactiva  de  optimismo  vigoroso.  El 
bien  y  el  mal,  como  el  placer  y  el  dolor,  son  eternos :  el  mal  que 
es  una  razón  del  bien  y  el  bien  que  es  el  fundamento  del  hom- 
bre. La  vieja  teología  personifica  el  mal  en  Luzbel,  sobrevi- 
viendo al  último  de  los  seres,  para  permanecer  solo  y  descan- 
sado, con  las  alas  replegadas  y  dominando  sobre  los  escombros 
de  los  mundos  extinguidos.  Consultad  á  un  anciano  y  dirá  : 
que  el  dolor  es  la  única  ciencia  de  la  vida,  puesto  que  el  placer 
como  el  perfume  de  las  flores,  es  pasajero,  nada  enseña,  ni  deja 
rastro.  La  sabiduría  que  es  recuerdo  en  cuanto  al  dolor  se  re- 
fiere, es  más  tenaz  que  la  dicha,  porque  el  placer  es  una  sombra 


( I )  CoDferencia  pronunciada  por  el  profesor  Manuel  Caries,  en  el  Col^:io  Nacional  de 
Buenos  Aires  frersión  taquigráfica). 
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fugitiva,  mientras  que  el  dolor  es  una  herida.  La  humanidad 
posee  la  conciencia  de  la  necesidad  del  dolor  y  ha  colocado  la 
tristeza  piadosa  entre  las  virtudes  de  los  santos;  suprimidlo  y 
habréis  arrancado  el  amor  inquieto  del  corazón  de  las  madres, 
la  piedad  do  la  ternura  de  los  hijos,  los  celos  del  egoísmo  de  los 
amantes,  los  afanes  del  estudio  de  la  ciencia  y  la  melancolía  de 
la  lucha  por  la  gloria.  «  ¡Felices  los  que  sufren,  desgraciados 
de  los  felices!  »  ;  por  haber  lanzado  este  lamento,  el  Evangelio 
ha  reinado  dos  mil  años  sobre  el  mundo. 

La  historia  del  mundo  como  la  vida  del  individuo,  ha  sido 
una  alternativa  de  épocas  dolorosas  y  tranquilas,  una  sucesión 
de  días  serenos  y  tempestuosos;  época  de  equilibrio,  seguida 
por  otras  desordenadas,  en  las  cuales  el  dolor  apareció  siempre 
al  atardecer  de  todas  las  civilizaciones.  Es  en  estos  momentos 
dolorosos,  cuando  el  espíritu  pierde  la  confianza  en  el  mundo 
que  lo  rodea,  y  se  eleva  por  la  meditación  al  infinito,  para  en- 
contrar en  la  verdad,  en  la  belleza  y  en  la  virtud,  la  clave  del 
enigma  supremo  de  la  vida.  El  iiiisticismo  de  las  almas  comienza 
en  el  dolor,  se  afina  en  la  meditación  profunda  y  se  convierte  en 
fuerza  inspiradora  de  la  vida,  cuando  la  fe  religiosa  lo  vigo- 
riza con  la  plegaria.  Sólo  las  almas  fuertes  saben  que  en  ciertos 
momentos  hay  que  orar.  La  plegaria  es  el  alivio  del  espíritu 
abatido  por  el  dolor,  cuando  la  fe,  que  es  confianza  en  Dios,  se 
auxilia  de  la  esperanza,  para  salvarse  de  los  escepticismos  que 
amortiguan  la  fuerza  de  la  vida.  Sólo  los  espíritus  mediocres 
no  sienten  la  necesidad  en  que  se  hallan,  alguna  vez,  las  almas 
fuertes,  de  refugiarse  en  el  santuario  de  sí  mismo.  En  este 
instante  solemne  de  la  historia,  en  el  que  parece  que  hasta 
las  ideas  fundamentales  de  la  civilización  fueran  á  variar  por 
la  influencia  de  acontecimientos  terribles,  tales  como  los  que 
actualmente  suceden  en  Europa,  los  pueblos  sobrecogidos  ante 
el  porvenir  incierto,  mueven  sus  sentimientos  religiosos  y  diri- 
gen su  corazón  al  Infinito  para  implorar  la  misericordia  divina. 
El  misticismo  latente  en  lo  más  profundo  del  alma  europea,  sin 
distinción  de  razas,  desde  el  supersticioso  moscovita  al  ritualisla 
inglés,  inclusos  el  alemán  soberbio  y  el  francés  materialista, 
todos  en  la  hora  suprema  del  peligro  se  han  posternado  ante 
Dios.  El  signo  más  humano  de  la  civilización    lo    presenta   el 


EL  MISTICISMO   EN    LA  CIVILIZACIÓN  33t) 

heroísmo  abrazado  á  la  fe,  en  víspera  del  dolor  de  la  guerra. 

El  dolor  colectivo  obedece  á  tres  causas  que  desarrollan  otras 
tantas  formas  de  misticismo,  á  través  de  la  existencia  histórica  : 
la  necesidad  ó  causa  económica,  la  libertad  ó  causa  política,  y 
la  justicia  social  ó  causa  filosófica.  La  biología  es  maestra  de 
la  economía,  cuando  le  enseña  que  la  vida  es  una  serie  de  accio- 
nes del  medio  sobre  el  organismo  y  de  reacciones  del  organismo 
sobre  el  medio.  Es  necesario  fundarse  en  esa  ley  de  la  natura- 
leza humana,  según  la  cual  el  bienestar  está  en  razón  directa 
del  equilibrio  económico.  De  manera  que  las  necesidades  sati-í- 
f echas  suponen  riquezas,  la  riqueza  el  progreso  que  aumenta 
las  luces  del  espíritu,  preserva  la  salud  y  suma  alegrías.  Vice- 
versa, las  necesidades  no  satisfechas  resultan  del  empobreci- 
miento que  se  traduce  en  decadencia  social,  en  carestía  que  es 
hambre,  en  obscurantismo  cpie  es  silencio  de  muerte;  en  suma, 
en  necesidad  que  es  dolor.  Felizmente  la  necesidad  impone  la 
ley  del  trabajo,  que  si  determina  esfuerzo  —  y  lodo  esfuerzo  es 
dolor  —  también  es  alegría  que  se  alcanza  por  la  necesidad  satis- 
fecha en  forma  de  obra  de  arte  y  de  ciencia,  entre  cuyos  esplen- 
dores surge  la  civilización.  Bendita  ley  del  trabajo  que  al  mo- 
vernos hacia  el  pan,  nos  inclina  hacia  la  ciencia  y  el  arte  con 
apasionamientos  dignos  de  nuestra  naturaleza  espiritual ;  aunque, 
por  debajo  de  ese  florecimiento  destellante  de  la  civilización, 
ruede  la  lucha  prosaica  de  la  vida  por  el  pan  disputado  á  la  natu- 
raleza y  á  brazo  partido  entre  los  hombres.  No  neguemos  que  la 
abundancia  y  la  carestía  económica  hacen  felices  ó  desgraciadas 
las  épocas  sociales,  puesto  que  lo  hondo  del  dolor  crece  ó  dismi- 
nuye cuando  el  trabajo  remunerado  ó  desvalido  alegra  ó  entris- 
tece el  esfuerzo  humano  que  lo  produce;  ni  menos  omitamos 
de  contemplar  esas  dos  escalas  que  la  riqueza  y  la  pobreza  des- 
tinan á  esa  distinta  humanidad,  por  lo  que  ascienden  los  ricos 
hacia  el  palacio  de  la  dicha  y  descienden  los  pobres  al  fondo  de 
sus  miserias.  ¡  Qué  misticismo  intenso  espiritualizará  á  las  almas 
sensibles  en  condolerse  de  la  humanidad  menesterosa,  cuando 
nobles  ansias  impulsan  á  redimirla  de  la  pobreza  inicua! 

Las  brillantes  civilizaciones  de  Babilonia,  de  la  India  y  Egipto, 
de  oro  en  la  cima  y  amasadas  con  lágrimas  en  la  base,  han  pasa- 
do á  la  historia  con  el  grito  doloroso  de  la  esclavitud,  sofocado 
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á  veces  por  las  exclamaciones  victoriosas  de  los  conquistadores. 
Las  inscripciones  de  los  monumentos  clásicos  de  la  antigüedad, 
atestiguan  el  espectáculo  resonante  de  las  conmemoraciones 
triunfales,  de  un  lado;  y  en  el  reverso  la  larga  caravana  de  es- 
clavos, de  mirar  atontado  y  cuerpos  contrahechos  por  la  fatiga 
del  trabajo.  El  sufrimiento  del  esclavo  no  impresionó  antigua- 
mente á  los  libres,  disipándose  como  grito  de  dolor  en  el  de- 
sierto. Con  unción  mística,  nos  dijo  Jaurés,  que  hasta  ahora  las 
civilizaciones  más  esplendorosas  han  sido  como  flores  desarro- 
lladas sobre  un  fondo  de  miseria  y  de  servidumbre.  La  belleza 
helénica,  el  genio  de  Fidias,  la  elegancia  soberana  del  Partenón, 
el  prodigioso  brillo  del  pensamiento  de  Aristóteles  resplande- 
ciendo sobre  todas  las  cosas  de  la  naturaleza  y  del  hombre,  la 
diemocracia  de  Atenas  deliberando  en  el  Agora  bajo  el  azul  del 
cielo  ático,  ¡espectáculo  admirable!  tenía  por  fundamento  y 
base  obscura  la  servidumbre  de  los  aliados  explotados  y  la  mi- 
seria muda  de  los  esclavos. 

El  divino  maestro  iluminó  después  la  conciencia  humana  para 
que  la  fraternidad  universal  corrigiera  esa  inmensa  iniquidad  de 
la  esclavitud,  estableciendo  la  igualdad  civil,  antecedente  pre- 
cioso de  la  igualdad  política,  que  al  fundar  la  patria,  creó  la 
dignidad  del  ciudadano.  Ya  veremos  cómo  del  dolor  económico, 
sufrido  en  todas  las  épocas  por  el  trabajo  injustamente  explo- 
tado, nacieron  los  precursores  de  las  doctrinas  sociales  del  re- 
formismo  moderno  y  los  proceres  de  las  nacionalidades  en  la 
historia  contemporánea.  Es  del  fondo  del  misticismo  de  las  almas 
sensibles  al  dolor  del  pueblo,  víctimas  de  necesidades  económicas 
nunca  satisfechas,  que  surgió  la  libertad  en  el  mundo. 

Las  tinieblas  cubren  á  la  antigüedad  para  saber  qué  fué  de  la 
dignidad  humana  en  aquellas  épocas  de  continuo  guerrear  entre 
pueblos  sometidos  á  la  más  inicua  autocracia.  Viniendo  á  épo- 
cas recientes,  ¿  qué  nos  cuentan  las  leyendas  medioevales  de  esa 
revuelta  confusión  de  las  conciencias  ansiosas  de  libertad  ? 

Las  rivalidades  de  razas  que  se  escudarán  en  las  cuestiones  de 
fe  para  matarse  mutuamente  en  guerras  atroces,  las  hogueras 
que  iluminarán  los  muros  de  las  ciudades  para  quemar  los  pri- 
meros mártires  populares,  las  familias  esparcidas  por  las  per- 
secuciones religiosas  para  fijar  sus  moradas,  como  flores  salvajes. 


EL   MISTICISMO  EN   LA    CIVILIZACIÓN  .>  I  I 

en  las  gargantas  más  profundas  de  las  montañas,  viviendo  allí 
al  abrigo  de  sus  rocas  que  creerán  inaccesibles.  Puros,  sencillos, 
ignorantes,  su  alma  será  tan  orgullosa  como  el  águila  que  tiende 
al  cielo,  su  conciencia  será  tal  blanca  como  sus  costumbres  aus- 
teras, siendo  el  evangelio  su  ley.  El  culto  que  sacarán  de  estíi 
ley  será  el  menos  complicado  de  todos  los  cultos  humanos  : 
será  el  vínculo  de  una  comunidad  fraternal  cuyos  miembros  se 
reunirán  para  amar  y  orar;  así  como  los  arríanos  presagiaron 
la  república,  los  vaudenses  iniciaron  el  socialismo.  La  maldad  se 
extiende,  entretanto  y  cubre  la  Europa  entera,  desde  las  fuentes 
del  Oder  hasta  las  riberas  del  Tajo;  es  lo  que  se  llama  la  guerra 
de  los  ochenta  años.  Empezará  por  el  saqueo  de  la  catedral  de 
Amberes  y  concluirá  con  la  caída  de  la  cabeza  de  Carlos  I.  Desde 
entonces  hasta  hoy,  el  afán  del  ideal  ha  atormentado  siempre  á 
las  almas  escocidas;  se  ha  transmitido  de  ellas  á  otras  y  ha 
tomado  en  el  curso  de  los  siglos  la  forma  de  libertad  religiosa, 
científica,  política  y  social.  Ha  oprimido  y  oprime  fuertemente ; 
ha  costado  sangre  y  mártires;  ha  sembrado  los  caminos  de  ho- 
gueras, de  persecuciones,  de  ruinas:  ha  dado  el  valor  de  la 
muerte  á  hombres  aislados  y  á  multitudes,  desde  los  primeros 
cristianos  hasta  los  filósofos  del  siglo  xviii,  aquellos  hombres 
de  ciencia  y  aquellos  patriotas  de  que  está  llena  la  historia  de 
todos  los  pueblos  y  que  se  resumen  en  nuestra  mente  en  una  sola 
imagen  aureolada  de  martirio,  de  gloria,  sobre  cuya  frente  res- 
plandece el  pensamiento  santificado  por  el  dolor. 

Hay  también  en  nuestra  leyenda  patria  una  página  enérgica 
que  relata  la  pasión  del  patriotismo  en  la  época  heroica,  página 
que  enternece  al  varón  de  entusiasmos  cívicos  y  que  en  las  ve- 
ladas íntimas  del  hogar  tradicional,  la  madre,  la  buena  madre 
recita  para  suscitar  las  primeras  fantasías  del  hijo,  cuya  alma 
al  emocionar  tantos  ensueños,  parece  sofocada  por  tantos  he- 
roísmos. Allí  se  cuenta  la  guerra  de  la  emancipación,  las  luchas 
civiles,  la  vida  á  la  intemperie,  que  formaron  una  estirpe  ruda 
de  hombres  con  gran  capacidad  para  obrar  y  para  sufrir,  con 
un  corazón  armado  de  tranquila  confianza  en  la  suerte,  de  sumi- 
sión indiferente  á  lo  inevitable,  de  estoica  arrogancia  frente  al 
peligro,  de  vigorosa  iniciativa  y  de  rápidas  resoluciones  para 
las    empresas    atrevidas.    Leyenda  es  esa  que  cuenta  los  ere- 


O'ia  «EVISTA   DK    l,A    UMVKKSIÜAD 

púsculos  de  la  guerra  y  los  amaneceres  instilucionales  de 
congresos  con  sus  ensayos  constituyentes,  de  las  asambleas 
con  sus  propósitos  organizadores,  los  pactos  con  sus  armo- 
nías intercomarcanas,  los  precursores  con  sus  anhelos,  los 
unitarios  con  sus  teorías,  los  federales  con  sus  intransigencias, 
los  estadistas  con  sus  previsiones,  los  caudillos  con  sus  per- 
sonalismos, la  montonera  con  sus  alarifes  y  los  sectarios  con 
sus  vehemencias.  Página  del  alma  nacional  comunicándose  con 
las  edades  venideras  en  el  lenguaje  de  los  fanatismos  inclementes 
y  do  los  apostrofes  violentos,  de  las  desventuras  y  triunfos  del 
pueblo  argentino,  de  ese  pueblo  que  respondió  siempre,  al  grito 
do  ¡adelante!  guiado  por  su  genio  protector,  encaminándose 
hacia  sus  destinos  manifiestos  de  cultura,  suprema  aspiración  de 
la  gloria.  Imagen  terrible  de  esa  época,  es  la  quemazón  desvas- 
tadora en  la  pampa  inmensa  ó  en  la  selva  virgen  :  todas  Jas 
impurezas  del  suelo  arden  con  la  llamarada  gigantesca,  pero  el 
fuego  todo  lo  purifica,  por  eso  su  llamarada  es  pura.  Las  corre- 
rías del  montonero  y  las  agitaciones  del  político,  las  soberbias 
del  caudillo  y  las  intolerancias  del  doctor,  inflamaron  las  pa- 
siones revolucionarias,  destruyeron  fórmulas  instiluyentes,  que- 
maron en  guerra  la  república,  de  cuyo  caos  saldría  salvada  la 
patria,  porque  todos  la  rendían  sacrificios,  porque  á  todos  ani- 
maba el  patriotismo  puro,  puro  como  la  llamarada  de  las  que- 
mazones en  la  pampa  inmensa  ó  en  la  selva  virgen. 

Así  nació  el  misticismo  patriótico  en  nuestro  país,  que  tuvo 
por  ideal  la  libertad  política  y  por  escudo  el  honor  cívico. 

Otra  causa  del  dolor  colectivo  procede  del  conjunto  de  hechos 
sociales  que  en  vez  de  reflejar  la  justicia  y  la  virtud,  denuncian 
(>,1  triunfo  del  cinismo  y  del  vicio.  Una  escuela  de  espíritus  se- 
lectos procura  adoctrinar  las  ideas  en  el  sentido  de  que  el  mundo 
fué  siempre  injusto  y  perverso.  Según  ellos,  la  edad  de  oro  sólo 
existió  en  el  esplendor  del  arte  y  en  la  belleza  hechicera  de 
la  leyenda;  que  la  dureza  de  la  vida,  la  lucha  por  la  exis- 
lencia,  nunca,  tal  vez,  han  combatido  como  hoy  con  las  armas 
inferiores  del  vicio;  jamás  el  éxito  ha  favorecido  á  la  virtud, 
menos  que  ahora.  De  ahí  ha  surgido  el  misticismo  do  la  justicia 
social  que  proclama  cómo  se  debe  aplicar  al  mundo  moral  las 
leyes  de  la  solidaridad  del  mundo  biológico.  Y  se  razona  :  si  el 
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dolor  es  un  preservativo  de  la  salud  y  de  la  vida,  la  conciencia 
del  bien  es  un  preservativo  del  mal.  Cuanto  más  intenso  es  el 
sentimiento  de  la  conciencia,  mayor  es  la  extensión  de  la  apli- 
cación de  la  justicia.  Seamos  buenos  los  unos  con  los  otros,  ayu- 
démonos, purifiquémonos,  para  que  la  solidaridad  de  los  cora- 
zones impere  en  el  mundo.  Así  se  piensa  hoy,  cuando  todos 
sienten  que  la  virtud  es  el  único  patrimonio  de  grandeza  del 
hombre,  que  el  genio  nada  vale  sin  ella  y  que  una  sociedad 
de  hombres  virtuosos  es  más  feliz  que  otras  de  ingenios  esco- 
gidos. Mientras  esta  era  de  luz  no  llega,  el  dolor  de  las  injus- 
ticias del  mundo  inclina  á  los  sentimientos  místicos  á  perseverar 
t-n  la  lucha  por  el  triunfo  definitivo  de  la  virtud. 

De  esta  suerte,  en  el  mundo  aparece  el  dolor  por  varias  razo- 
nes :  el  dolor  económico,  que  contempla  la  holgura  en  los  me- 
nos y  la  carestía  en  los  más :  el  dolor  político,  que  se  agita  para 
imponer  la  democracia  de  la  libertad  en  la  convivencia  social ;  y 
el  dolor  de  la  justicia,  que  ve  el  triunfo  del  vicio.  Quienquiera, 
que  sea  el  individuo,  en  el  transcurso  3e  su  existencia,  llégale 
el  instante  que  alguna  de  esas  tres  causas  dolorosas  se  le  pre- 
sentan para  despertarle  de  su  egoísmo,  llevándolo  tristemente, 
<lc  congoja  en  congoja,  á  los  espacios  infinitos  del  misticismo, 
donde  impera  absoluto  el  ánimo  de  la  generosidad,  que  aspira 
á  la  redención  humana  por  la  purificación  de  nosotros  mismos, 
por  la  armonía  de  las  voluntades  y  la  solidaridad  de  los  esfuer- 
zos. Este  misticismo  es  el  efecto  de  la  lasitud  de  ciertas  épocas 
de  experiencias  gigantescas  cruelmente  desvanecidas,  por  lo  que 
la  razón  humana,  perdiendo  la  fe  en  su  propia  pujanza,  sin  po- 
der  perder  la  necesidad  de  Dios,  para  satisfacer  esa  necesidad 
inmortal,  se  lanza  á  conquistar  el  amor  de  lo  infinito,  por  las 
sendas  de  la  verdad,  de  la  belleza  y  la  ñrtud. 

Este  sentimiento  purificador  de  uno  mismo,  esa  necesidad  de 
de  lo  infinito,  es  la  fuerza  poderosa  del  espíritu  en  su  lucha  en- 
carnizada contra  el  instinto.  Está  en  el  fondo  de  las  grandes 
pasiones  y  se  manifiesta  hasta  en  los  más  ligeros  deseos:  ya  es 
ol  suspiro  de  la  fantasía  contemplando  un  cielo  estrellado  en  no- 
che serena,  ya  es  la  emoción  melancólica  del  que  aspira  á  la 
gloria:  aparece  siempre  que  el  alma  hable,  mejor  dicho,  que  el 
alma  se  hable  ensueños,  para  espiritualizarse  en  el  infinito  hasta 
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llegar  á  la  esencia  de  sí  misma.  Los  modernos  investigadores 
han  rastreado  la  influencia  mística  en  la  evolución  de  la  cultura 
social  en  el  mundo.  Han  creído  ver  en  el  primer  apóstol  de  los 
tiempos  congeturales,  Krisma,  el  factor  de  los  cultos  monoteístas, 
que  aboliendo  los  sacrificios  humanos,  elevaron  al  cielo,  entre 
inciensos  propiciatorios,  la  plegaria  dolorosa.  Miraron  después 
á  oriente  para  venerar  en  Rama  el  apóstol  de  los  sentimientos 
moderadores  y  el  meditabundo  del  misterio  divino,  al  que  con- 
sideran como  precursor  de  Kermes  el  egipcio,  fundador  de  la 
raza  sagrada,  cuya  sabiduría  penetró  los  secretos  de  la  natura- 
leza para  descifrar  el  enigma  del  universo;  Hermes,  padre  espi- 
ritual de  Orfeo,  que  había  de  señalar  el  racionalismo  humanitario 
de  Grecia  y  antecesor  de  Moisés,  que  prepararía  un  pueblo  en  el 
mesianismo,  redentor  de  las  futuras  civilizaciones.  Seguid  la 
onda  luminosa  que  denuncia  el  misticimo  en  las  edades  clásicas 
para  encontrar  á  Pitágoras,  tres  veces  sabio  en  ciencias  puras, 
sociales  y  divinas,  y  á  Platón  que  espiritualizó  el  amor  y  la 
armonía,  el  amor  de  la  belleza  eterna  y  la  armonía  que  abraza 
el  vmiverso;  seguid  hasta  que  defináis  el  supremo  misticismo 
de  Jesús,  que  es  la  esencia  de  todas  las  virtudes,  la  luz  del  espí- 
ritu infinito  y  el  sentimiento  más  humano  de  Dios,  y  deteneos 
un  instante,  que  hemos  llegado  á  la  cima  del  mundo,  para  con- 
templar desde  la  eminencia  del  cristianismo,  la  ascensión  civili- 
zadora de  los  pueblos  que  han  seguido  la  senda  trazada  por 
Jesús,  cuya  gloria  se  esplenderá  definitivamente  el  día  que  la 
humanidad  toda  ilumine  su  conciencia  con  el  dogma  del  hijo 
de  Dios. 

Para  conocer  el  misticismo  universal  es  necesario  estudiarlo 
según  la  religión  que  lo  inspira.  Para  el  común  de  los  hombres 
la  religión  es  el  sentimiento  de  nuestros  deberes  en  cuanto  se 
fundan  en  mandamientos  divinos,  que  se  manifiesta  por  la  ora- 
ción, el  sacrificio  y  la  fe  y  nos  dispone  á  percibir  lo  infinito. 
Según  el  principio  trascendental  que  caracteriza  á  cada  religión, 
so  manifiesta  distinto  el  misticismo  de  cada  raza  ó  pueblo  de  la 
tierra.  El  orden  preconizado  por  Gonfucio,  la  paciencia  reco- 
mendada por  Ruda,  la  justicia  por  Mahoma,  el  deber  en  Judea 
y  el  amor  del  cristianismo,  engendran  otros  tantos  misticismos 
interesantes  en  la  historia  del  sociomorfismo  universal.  El  sin- 
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toismo  oriental  tuvo  su  símbolo,  su  maestro  y  su  código.  El 
espejo  plano,  colgado  en  el  interior  del  templo,  simboliza  el 
corazón  humano,  el  cual,  cuando  está  perfectamente  limpio  y 
tranquilo,  refleja  la  imagen  de  la  misma  divinidad.  Su  filósofo 
Zen  indica  el  medio  de  elevarse  por  la  meditación  á  zonas  del 
pensamiento  que  exceden  los  límites  de  la  expresión  verbal.  Así 
pudo  construirse  el  Bushido  ó  código  de  los  caballeros  que 
aspiran  á  ser  perfectos  samurais,  cumpliendo  las  cinco  má- 
ximas de  confianza  en  la  suerte,  sumisión  á  lo  irreparable, 
serenidad  frente  al  peligro,  desdén  de  la  vida  y  familiaridad 
con  la  muerte.  El  ejemplo  del  más  sutil  misticismo  oriental 
lo  dio  el  héroe  Nodgy,  aplicándose  el  caraquiri  ó  suicidio  japo- 
nés, en  holocausto  de  redención  del  alma  de  su  soberano  .Mu- 
suthíto,  muerto  horas  antes.  El  budismo  es  la  leyenda  del  hom- 
bre maldito  por  sólo  haber  nacido  y  que  necesita  vencer  al 
destino  aniquilando  su  propia  naturaleza  miserable.  S^ún  la 
doctrina,  vencer  la  vida  es  triunfar  del  dolor  y  de  la  muerte, 
purificando  el  espíritu  por  el  dominio  absoluto  y  el  aniquila- 
miento paulatino  de  la  materia.  El  fakirismo  es,  en  suma,  la  des- 
trucción gradual  y  perseverante  de  las  fibras  nerviosas  y  de  los 
reflejos  cerebrales,  en  la  tarea  abnegada  de  vivir  muriendo,  para 
morir  en  el  instante  del  nirvana  anhelado.  El  exceso  quietisla 
llevó  al  Indostán  hasta  la  decadencia  de  un  pueblo  de  trescientos 
millones  de  seres,  dominados  por  una  guarnición  de  sesenta  mil 
ingleses.  El  islamismo  produjo  un  misticismo  batallador,  de 
conquista  y  de  civilización  destellante.  Con  el  Coran  en  una 
mano  y  la  cimitarra  en  la  otra,  recorriendo  el  desierto  para 
penetrar  en  Arabia,  en  Egipto,  Siria,  Babilonia,  Persia,  Tur- 
(juestán,  el  África,  España,  Aquitania,  Constantinopla,  los  Bal- 
canes, hasta  establecer  el  gran  imperio  de  los  mongoles,  los 
hijos  de  Mahoma  esmeraron  sus  virtudes  fundadas  en  la  jus- 
ticia, que  aplicaron  inexorablemente  en  las  comarcas  conquis- 
tadas. El  misticismo  islamisla  produjo  artistas  y  sabios,  gue- 
rreros y  filósofos  eminentes.  El  cielo  musulmán  fué  poblado 
por  héroes  que  religiosamente  buscaron  en  la  batalla  una  muerte 
que  los  resucitara  en  el  paraíso;  por  artistas  cuyas  obras  gratas 
á  Dios  comprometieran  su  misericordia;  por  sabios  que  ilumi- 
naron la  civilización  de  su  tiempo  para  gloria  de  Alá;   y  por 
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iilósofos  tan  humanos  que  convirtieron  las  hermosas  ciudades 
del  profeta  en  refugio  del  bienestar  medioeval.  El  deber  de  la 
obediencia  y  la  sumisión  á  Dios  —  Islam  —  que  ninguna  religión 
ha  formulado  con  tanto  vigor,  engendró  naturalmente  el  fatalis- 
mo. Con  esta  disciplina  se  hacen  soldados  heroicos,  trabajadores 
resignados,  pero  no  se  logran  hombres  progresistas.  Después 
de  doce  siglos  de  dominación  mundial,  apenas  si  existen  en 
África  septentrional  y  en  Asia  menor  <(  muezines  »  que  por  temor 
í'i  los  «  iblis  ))  recitan  los  «  suras  »  triviales  de  El  Qur'an. 

líntre  todos  los  pueblos  antiguos  y  modernos  que  espiritua- 
lizan sus  costumbres  con  el  deísmo  monoteísta,  ninguno  como 
Israel  inspiró  y  sustentó  un  misticismo  más  vehemente.  Feliz 
mi  pueblo,  mi  estirpe  y  mi  cultura  que  me  impulsan  á  considerar 
el  judaismo  sin  los  reatos  ni  prejuicios  que  contienen  á  los  cris- 
tianos en  Europa  á  respetar  la  conciencia  religiosa  de  los  judíos. 
El  valor,  el  aliento  que  infundieron  en  el  alma  judía  la  persis- 
tencia de  la  tradición,  han  resistido  las  mayores  y  más  crueles 
j)ruebas  que  registra  la  historia  de  los  tiempos  conocidos.  Así 
se  explica  que  el  misticismo  judío  se  muestre  huraño,  resignado 
y  soberbio.  «  En  tu  semilla  serán  bendecidas  todas  las  naciones 
de  la  tierra  »  —  dijo  el  ángel  á  Abraham  —  y  á  través  de  los 
siglos,  los  tenaces  descendientes  del  patriarca  esperan  todavía 
encontrar  el  arca  de  Hillel  y  Shammai  afirman  se  hallará  en 
alguna  caverna  de  las  montañas,  para  encanto  y  dicha  eterna  de 
la  humanidad  bendecida  por  Jehová.  Los  salmos,  los  proverbios 
y  el  libro  de  Job,  con  su  influencia  rítmica  y  melancólica,  han 
debido  ensimismar  el  espíritu  israelita,  para  desarrollar  el  mis- 
ticismo taciturno  y  despreciativo,  que  tan  alejado  del  mundo 
presenta  al  rabino  que  lo  practica  en  la  penumbra  silenciosa  de 
la  cinagoga.  Si  la  injusticia  social  y  la  negación  de  la  libertad 
engendran  el  dolor  que  se  convierte  en  misticismo  de  los  pre- 
cursores y  rebeldes,  ¡cuánta  tendencia  al  misticismo  habrán 
acumulado  los  judíos,  durante  los  largos  siglos  de  persecucio- 
nes, matanzas,  destierros  y  abominaciones,  que  la  perfidia  de 
sus  rivales  agotó,  para  que  la  raza  proscripta  consiguiera  en  la 
hicha  dolorosa  despojarse  de  vanidades  y  acorazar  con  virtudes 
positivas  su  terquedad  invulnerable! 

El  imperio  romano  al  uniformar  su  dominación  universal  es- 
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lableció  la  paz  en  el  mundo,  durante  siglos  de  sumisión  al  poder 
de  los  emperadores.  La  desventura  humana  auxiliase  de  filoso- 
fías menesterosas  para  mitigar  las  ansias  patrióticas  y  los  anhe- 
los religiosos  de  los  pueblos  sometidos.  Los  mismos  romanos  de 
la  casta  republicana  que  habían  conservado  la  pureza  de  cos- 
tumbres de  los  fundadores  de  Roma,  se  sintieron  humillados  del 
falso  esplendor  del  imperio,  contra  el  cual  no  pudieron  reve- 
larse, refugiándose  en  el  estoicismo  á  lo  Séneca  ó  en  el  escepti- 
cismo á  lo  Petronio.  A  la  resignación  de  los  sometidos,  respondía 
una  esperanza  vaga  y  doliente  de  los  espíritus  inquietos,  que 
buscaban  un  motivo  de  exteriorizar  su  heroísmo  entre  la  mul- 
titud miserable  del  mundo  ¡x)sternado  ante  Roma.  Cuando  del 
fondo  del  Asia  vino  la  palabra  nazarena,  pronunciada  con  mición 
amable  y  sostenida  por  la  intrepidez  de  los  que  desean  morir  de 
tristeza,  el  mundo  romano  la  escuchó  con  la  indiferencia  de  los 
sibaritas,  la  autorizó  como  consuelo  de  los  cscla\os  y  se  refugió 
en  los  santuarios  republicanos  para  vivificar  la  tradición  de  aus- 
teridad de  la  familia  etrusca.  La  inmensa  desventura  de  los 
hombres  encontró  en  la  fraternidad  del  cristianismo  un  alivio 
á  los  pesares  del  alma.  Al  bullicio  de  las  ciudades  mercenarias 
sucedió  el  retiro  silencioso  de  las  cenáculas,  donde  los  fieles  se 
congregaban  para  orar  y  oir  el  sermón  de  los  presbíteros  con- 
movedores: y  cuando  el  imperio  paulatinamente  fué  disolvién- 
dose en  la  lucha  de  las  montañas  contra  el  llano  y  del  bosque 
contra  las  montañas,  los  desiertos  se  poblaron  de  imagina- 
rios, de  silenciosos,  y  meditabundos  que  buscaron  las  disci- 
plinas de  los  cilicios  para  acercarse  al  Dios  de  su  ardiente  mis- 
ticismo. 

Mientras  los  cristianos  militantes,  en  conquista  de  infieles  y 
en  cruzadas  hacia  el  sepulcro  del  Redentor,  realizaban  empresas 
gloriosas  á  la  iglesia,  acudían  á  los  conventos  los  contemplativos 
de  alma  atormentada  por  las  tentaciones  del  mundo,  los  arrepen- 
tidos pecadores  cuyo  ascetismo  los  consagraba  después  modelos 
de  pureza  y  santidad,  y  los  escritores  sagrados,  que  inspirados 
en  las  virtudes  teologales  y  substentados  con  sabiduría  suma,  pe- 
netraban los  misterios  de  la  divinidad  para  explicarlos  con  el 
estilo  destellante  del  misticismo.  Cuando  el  renacimiento  des- 
pertó el  espíritu  de  investigación  científica  y  la  duda  reemplazó 
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á  la  fe,  el  misticismo  fué  considerado  como  un  mal  por  los  ra- 
cionalistas. Estos  dijeron,  razonando  como  simplistas  y  en  el  esti- 
lo de  la  época,  que  el  hombre  posee  dos  facultades  que  lo  ponen 
en  comunicación,  una  con  el  mundo  exterior,  otra  con  el  mundo 
íntimo  de  su  ser;  que  siéndole  esenciales  ambas  funciones,  él  no 
puede,  por  error  de  su  naturaleza,  ni  por  esfuerzo  de  la  voluntad, 
substraerse  enteramente  al  trabajo  del  pensamiento,  que  es  la  ma- 
nifestación de  su  ser  interior,  ni  á  sensaciones  orgánicas  que  son 
la  esencia  de  su  condición  física ;  no  obstante,  según  que  el  hom- 
bre se  abandone  de  una  manera  más  ó  menos  exclusiva  á  sus  ape- 
titos materiales  ó  á  la  meditación  interior  de  su  ser,  él  puede  ener- 
var más  6  menos  aquellas  de  las  facultades  que  descuide  ejercitar, 
llegando  á  dos  estados  igualmente  contra  natura  :  si  se  dedica  al 
deleite  exclusivo,  se  convierte  en  bruto  y  se  confunde  con  la 
animalidad,  si  se  dedica  á  su  íntimo  exclusivo,  se  expone  á  caer 
en  una  especie  de  manía  exaltada.  Esta  manía  hace  al  hombre 
insensible  á  los  objetos  exteriores,  cuando  le  inspira  un  disgusto 
profundo,  adversión  irresistible  ó  por  lo  menos  una  indiferencia 
absoluta  por  los  objetos  materiales  y  las  funciones  del  cuerpo; 
cuando  dedicándose  exclusivamente  á  Dios  y  á  las  cosas  sobre- 
naturales, esa  manía  llega  á  destruir  todos  los  sentimientos  natu- 
rales y  todas  las  manifestaciones  de  los  sentidos.  Los  raciona- 
listas vieron  que  ese  misticismo  llegó  hasta  predicar  la  insufi- 
ciencia, la  debilidad,  la  nulidad  de  la  razón  humana,  aplicán- 
dose únicamente  á  exaltar  la  pasión  religiosa,  á  sonar  un  hom- 
bre superior,  sobrenatural,  en  el  que  no  subsistiría  sino  la  facul- 
tad del  amor  divino.  Pasaron  tales  tiempos  del  miticismo  cruel, 
que  en  vez  de  buscar  el  equilibrio  de  las  viejas  virtudes  cardina- 
les, prudencia,  justicia,  fortaleza  y  templanza,  recomendó  un 
escepticismo  jansenista,  que  obscureció  la  conciencia  y  anuló 
la  personalidad  por  el  predominio  del  sentimiento  sobre  la  razón. 
El  éxtasis  que  significa  cuando  el  místico  se  enajena  ó  sale  de  sí 
mismo  para  arder  y  comunicarse  en  el  fuego  de  un  delirio,  supri- 
me la  voluntad  sin  preocuparse  de  regirla  y  menosprecia  la  vida 
presente  que  considera  como  un  mal  que  debe  abreviar.  La  vida 
concentrada  por  completo  en  el  sentimiento  absorbente  del  Deas 
absconditus,  se  agota  en  esta  pasión  exclusiva  y  no  conserva 
energía  para  las  demás  afecciones  de  la  familia  y  de  la  patria, 
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reconociendo  como  máxima  de  conducta  :  ama  el  fac  quod 
vis.  Los  que  aplican  con  todo  rigor  la  teoría  deben  considerar 
malo  el  mundo  y  enemigo  al  cuerpo  y  aspirar  á  la  emancipación 
por  la  muerte  ó  por  la  muerte  anticipada,  viviendo  en  el  desierto, 
en  la  agonía  de  una  celda,  substituyendo  la  contemplación  á  la 
reflexión  y  la  inacción  á  la  actividad.  Los  anacoretas  de  la  Tebai- 
da —  finalidad  sin  medios  —  iban  á  buscar  agua  al  Nilo  para 
regar  un  bastón  plantado  en  la  arena  del  desierto,  tal  vez  que- 
riendo simbolizar  la  ineficacia  é  instabilidad  de  todo  esfuerzo 
bumano.  La  contemplación  del  místico  estéril,  el  éxtasis  del 
asceta,  el  aislamiento  y  el  quietismo,  contradicen  la  naturaleza 
del  amor  y  mucho  menos  armonizan  con  la  naturaleza  del 
amor  divino.  Así  como  no  ha  de  estimarse  más  religioso  al  que 
más  hable  de  Dios,  sino  al  que  menos  le  ofenda,  el  amor  á  Dios 
ha  de  identificarse  con  la  caridad,  con  el  amor  á  todas  las  cosas, 
con  la  práctica  del  ideal  de  perfección  que  concebimos,  con  la 
finalidad  de  una  vida  destinada  al  arte  que  encierra  lo  divino,  á 
la  ciencia  que  cultiva  la  verdad  que  es  divina,  á  la  industria  que 
nos  proporcione  el  bienestar  que  es  un  don  divino.  Es  vano  que 
el  hombre  pretenda  convertirse  en  ángel,  mientras  su  naturaleza 
material,  como  la  inflexible  ley  de  la  gravitación,  lo  somete  á 
lo  terrenal  y  humano,  base,  después  de  todo,  para  concebir  y 
amar  lo  divino.  Es  inútil  que  miremos  las  maravillas  de  la  crea- 
ción y  las  bellezas  de  la  existencia  como  si  fueran  motivo  de 
tristezas,  porque  á  nuestro  Dios,  fuente  de  verdad  y  de  belleza, 
se  le  glorifica  más  en  sus  obras  y  con  sanas  alegrías. 

Para  apreciar  las  diversas  manifestaciones  de  la  mística,  es  ne- 
cesario considerarla  teniendo  en  cuenta  el  medio  en  que  ella  se 
desarrolla.  Así  se  explica  que  los  místicos  españoles  sean  vehemen- 
tes y  apasionados ;  los  alemanes,  metaf  ísicos  y  nebulosos :  los  in- 
gleses, ritualistas,  influidos  por  el  pietismo,  con  tendencias  prácti- 
cas, que  de  no  realizarse  degeneran  en  pesimismo,  cuyo  primer 
anuncio  en  su  spleen  habitual.  Durante  el  siglo  xvi  se  produce  la 
crisis  del  cristianismo.  Relajada  la  disciplina  espiritual  de  la  igle- 
sia, las  almas  fueron  afligidas  por  las  luchas  religiosas  en  Europa : 
papas  como  los  Borgias  y  los  Médicis,  habían  sido  más  artistas 
que  religiosos,  mientras  dos  almas  igualmente  religiosas  pensa- 
ban en  modificar  las  tendencias  de  la  iglesia  :  Lutero  y  Loyola; 
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Lulero  que  aspiró  á  destruir  el  papada  para  reconstruir  la  igle- 
sia, Loyola  á  reconstruir  la  iglesia  conservando  el  papado.  Aquél 
fundó  un  misticismo  de  reconcentración  y  análisis,  éste  un  mis- 
ticismo que  es  energía  combativa,  acción  de  propaganda,  batalla 
de  sacrificios.  Ambos  misticismos  están  representados  por  dos 
razas  que  en  estos  momentos  se  baten  en  gigantescas  batallas. 
El  místico  septentrional  procura  ascender  por  el  éxtasis  hasta 
el  cielo  para  encontrar  á  Dios,  el  meridional  fantasista  y  sensual, 
procura  hacer  descender  el  cielo  hasta  él,  que  Dios  se  infunda 
en  él,  en  su  cuerpo,  para  batallar  rotundo  por  la  fe,  difundiendo 
ideales  y  arraigando  su  culto.  Este  misticismo  fué  el  fruto  ¿c 
una  educación  religiosa  de  siete  siglos  en  España,  durante  la 
guerra  de  reconquista  que  purificó  virtudes  rudas  y  que  se  man- 
tuvo con  lectura  de  libros  de  caballería  y  de  santos,  en  los  que 
aparecen  protagonistas  caballeros  de  la  Ardiente  Espada,  de  la  Fe, 
de  la  Estrella  Divina,  provocando  un  entusiasmo  á  la  vez  mís- 
tico y  guerrero,  que  presenta  el  alma  de  los  pueblos  que  lo  sienten 
en  perpetua  antítesis,  á  la  vez  candidos  y  dramáticos,  inocentes  y 
trágicos.  Este  misticismo  vino  bien  con  el  individualismo  carac- 
terístico de  nuestra  raza  que  la  hizo  célebre  en  tiempos  del  valor 
personal,  falto  de  comunicaciones  y  de  aislamiento  sistemático. 
Mientras  que  ahora  vivimos  época  colectivista  en  que  triunfan 
las  grandes  masas,  los  pueblos  confederados  en  grandes  conglo- 
meraciones humanas,  los  hombres  asociados  por  los  mismos  idea- 
les, con  las  mismas  virtudes  y  dotados  de  destrezas  comunes  y 
diferentes,  para  gloria  de  la  civilización,  hija  de  la  solidaridad 
universal.  Esta  es  la  característica  argentina  después  de  trans- 
curridos los  años  individualistas  que  nuestros  padres  vivieron,, 
con  caudillos  necesarios  para  fundar  la  patria  y  organizar  su 
gobierno.  Se  dice  que  somos  frivolos  y  sin  ideales,  no;  es  que 
hemos  evolucionado;  domina  ahora  la  multitud  aparentemente 
desorientada  y  oculta  en  la  polvareda  que  ella  misma  levanta 
por  la  precipitación  de  su  carrera  hacia  el  triunfo  de  su  destino 
humanitario. 

Esa  doble  manifestación  de  la  mística  religiosa,  se  percibe  en 
el  arte,  especialmente  en  la  pintura,  aun  dentro  de  una  misma 
escuela,  por  ejemplo,  en  la  escuela  clásica  española.  La  tendencia 
vehemente  y  violenta  en  la  pintura  mística  se  manifiesta  con  tonos 
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sombríos,  en  asuntos  siniestros,  cuyos  intérpretes  geniales.  Ri- 
vera y  el  Gracco,  parecen  pintores  de  pesadilla.  La  otra  manera 
expresa  el  misticismo  tierno  y  dulce,  en  cuadros  de  cielos  azules 
con  la  virgen  envuelta  en  manto  cerúleo,  rodeada  de  ángeles 
niños,  con  ramos  de  flores  y  cuyo  representante  inmortal  es  Mu- 
rillo.  Así  como  aquellos  artistas  sienten  la  inspiración  con  enér- 
gica fiereza  en  sus  cuadros  de  fondo  negro  como  de  tinieblas, 
representando  figuras  pálidas  de  santos  y  mártires  con  músculos 
ensangrentados,  estos  otros  producen  la  impresión  de  la  iglesia 
triunfante,  de  la  inocencia  cristiana,  de  las  virtudes  celestiales. 
En  ambos  misticismos  resalta  la  nota  humana;  son  realistas 
conforme  á  la  idiosincrasia  del  genio  nacional,  comparado  con 
el  idealista  amanerado  Rafael:  pues  las  figuras  fúlgidas  de  las 
vírgenes  de  Murillo  responden  á  un  tipo  real  de  moza  andaluza, 
sonrosada,  vivaz,  sonriente,  como  el  amor  estático  de  Santa  Te- 
resa, que  tiene  mucho  de  humano,  de  vivo  y  realista.  No  era  po- 
sible que  el  misticismo  que  imprimió  carácter  en  el  orden  reli- 
gioso, pasara  sin  dejar  huella  en  literatura.  En  un  interesante 
estudio  :  Fisonomía  de  un  doctor,  escrita  por  fray  Wenceslao 
del  Santísimo  Sacramento,  cuyo  tema  contrasta  con  nuestro  tiem- 
po de  escepticismo  y  frivolidad,  reaparecen  las  figuras  de  los 
grandes  místicos  españoles  de  los  siglos  pasados.  Ni  la  mística 
alemana  de  Rusbroch,  ni  la  francesa  de  Gerson,  de  los  Victorinos, 
del  humorismo  idealista  de  Renán,  ni  la  del  «  temperamento  na- 
tural »  de  Franklin,  pudieron  elevarse  á  las  alturas  sublimes  de 
Santa  Teresa,  ó  de  San  Juan  de  la  Cruz,  el  doctor  Extático,  cuya 
suprema  penetración,  suma  vigilancia  y  sagacísima  sabiduría, 
lo  colocan  entre  los  más  insignes  de  la  mística  universal. 

Señores  :  Voy  á  hablaros  de  nosotros.  Alguien  pudo  alguna 
vez  decir  que  somos  religiosos,  para  explicar  la  cláusula  del 
preámbulo  constitucional,  en  la  que  se  invoca  « la  protección  » 
de  Dios,  fuente  de  toda  razón  y  justicia.  En  toda  la  literatura  na- 
cional, no  he  encontrado  el  misticismo  que  determine  el  conoci- 
miento religioso  del  alma  argentina.  Una  luz  he  visto  en  el  cielo 
místico  de  nuestro  patriotismo,  atenuada  por  la  inexpresión  de 
su  foco;  fué  la  luz  pálida  de  las  liberaciones  de  los  diputados 
del  Congreso  de  Tucumán,  tan  penetrados  de  religiosidad  ritua- 
lista en  lo  que  aparecen  las  formas  cubriendo  al  dogma  y  el  altar 
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ocultando  a  Dios.  Así  hemos  continuado  todavía,  sin  siquiera 
ser  sentimentales,  porque  no  hemos  tenido  tiempo  d©  ser  reli- 
giosos. Un  positivismo  crudo  inspira  nuestras  acciones  encami- 
nadas sin  tregua  á  conseguir  la  prosperidad  material.  Es  in- 
dudablemente una  fuerza  lo  que  impulsa  á  la  conquista  de  la 
riqueza,  al  goce  del  confort;  pero  es  una  fuerza  ciega,  que  en 
definitiva,  por  la  falta  del  contrapeso  espiritual,  pone  en  peligro 
el  fundamento  d©  las  civilizaciones;  pues  la  historia  nos  enseña 
que  ningún  pueblo  pudo  mantenerse  largo  tiempo  en  un  alto 
grado  de  civilización,  sin  conservar  muy  altos  también  los  prin- 
cipios morales  y  sin  que  se  inspiren  en  ellos  todas  las  manifes- 
taciones d©  la  vida  individual  y  colectiva.  Esos  principios  tienen 
sus  raíces  en  las  ideas  científicas  y  en  las  convicciones  religiosas. 
]^]s  penoso  constatar,  que  ni  en  el  pensamiento  universitario  se 
nota  entre  nosotros,  la  preocupación  de  los  grandes  problemas 
teológicos  :  (c  el  por  qué,  el  para  qué,  el  dentro  del  universo,  de 
dónde  venimos,  qué  somos  y  adonde  vamos  ».  La  inquietud  reli- 
giosa, el  resorte  de  todo  lo  grande  duradero,  no  ha  interesado 
a  nadie  en  esta  tierra.  El  practicismo  esteriliza  el  espíritu  na- 
cional. Con  razón  el  cronista  extranjero  pudo  decir  de  la  Argen- 
tina que  «  lo  más  de  su  literatura,  casi  toda  ella,  produce  el 
efecto  de  algo  que  está  en  el  aire,  sin  sostén  ».  Si  la  vieja  mora- 
leja demuestra  que  órgano  que  no  funciona  desaparece,  á  falta 
de  uso  de  Dios  y  de  querer  que  exista.  Dios  ha  desaparecido  de 
nuestra  tierra.  Y,  sin  embargo,  «morimos  para  siempre»;  y 
puesto  que  el  hombre  vive  de  incertidumbres  y  su  naturaleza 
espiritual  1©  provoca  visiones  místicas  del  universo  y  de  la  vida, 
á  pesar  del  progreso  científico  que  va  explicando  el  secreto  de  las 
cosas,  queda  y  quedará  en  el  último  resquicio  del  alma,  la  duda, 
el  misterio  d©  la  existencia. 

La  dominación  siempre  creciente  del  hombre  sobre  las  cosas, 
asegura  el  máximo  de  satisfacción  con  el  mínimo  de  esfuerzo. 
Las  necesidades  del  hombre  son  hoy  satisfechas  con  más  facili- 
dad que  antes,  por  el  perfeccionamiento  sucesivo  de  la  sociedad 
y  las  constantes  transformaciones  de  la  industria.  Pero  es  que 
©1  hombre  se  ha  creado  nuevas  necesidades,  precisamente  por 
el  adelanto  social  y  su  desarrollo  indefinido,  lo  que  ©videncia 
que  el  «  primus  vivere,  deinde  philosofare  »,  es  eminentemente 
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histórico;  pues  antes  que  apareciera  el  ateniense  y  el  romano, 
debió  el  hombre  luchar  su  alimento  su  cueva  y  su  existencia  á 
la  fiera.  Si  las  necesidades  urgentes  y  la  lucha  contra  la  natura- 
leza para  satisfacerlas,  crearon  las  primeras  herramientas  <jue 
auxiliaron  el  músculo  humano,  las  necesidades  siempre  crecien- 
tes, desarrollaron  indefinidamente  la  industria.  De  ahí  la  evo- 
lución del  individuo  al  grupo,  del  individualismo  al  asociacio- 
nismo,  lo  cual  determina  el  concepto  científico  de  que  la  evolu- 
ción social  ha  sido  y  es  condicionada  por  la  evolución  industrial 
y  lo  cual  explica  también  el  arte  del  economista  que  procura 
mantener,  lo  mejor  posible,  el  mayor  número  de  hombres,  por 
la  producción  y  el  consumo  de  la  riqueza.  Los  humanistas  prác- 
ticos encontraron  en  los  fenómenos  económicos  la  circunstancia 
fundamental  que  hace  feliz  ó  desdichado  á  individuos  y  socie- 
dades, dedicando  la  abnegación  y  el  ingenio  misioneros  á  desen- 
trañar la  solución  del  arduo  problema.  Hicieron  metafísica  y 
•poesía  en  sus  elucubraciones  vibrantes,  pidieron  al  sentimiento 
y  á  la  fantasía,  luces  que  no  encontraron  en  la  realidad  social, 
ni  en  la  misericordia  de  los  hombres;  y  anhelosos  escudriñaron 
la  historia  y  la  naturaleza  de  las  cosas  para  encontrar  la  clave 
del  enigma  social.  «  En  la  Biblia  como  en  el  Evangelio,  en  las 
maldiciones  de  los  profetas  contra  los  mercaderes  y  los  acapara- 
dores de  tierra,  en  las  parábolas  de  Jesús,  en  las  predicaciones 
de  los  padres  de  la  iglesia,  sobre  los  derechos  de  los  ricos  respec- 
to de  los  pobres,  en  los  infolios  de  los  canonistas,  innumerables 
son  los  textos  que  tocan  estas  cuestiones  sociales  y  económicas, 
ó  que  formulan  mandamientos,  verdaderos  apostrofes  impera- 
tivos y  que  no  ceden  en  vehemencia  á  los  revolucionarios  socia- 
listas del  día.  »  Renunciaré  por  su  extensión  á  referir  las  doc- 
trinas economistas,  inspiradas  en  el  misticismo  cristiano,  en  el 
catolicismo  social  y  en  el  protestantismo  humanista,  para  dete- 
nerme un  instante  á  considerar  los  místicos  que  figuraron  en  los 
últimos  tiempos  y  que  personificaron  las  tendencias  culminantes 
de  los  sentimientos  economistas.  El  inglés  Ruskin,  el  ruso  Tols- 
toi,  el  alemán  Marx  y  el  francés  Proudhon,  son  los  represen- 
tantes del  misticismo  entre  los  economistas.  «  Para  Ruskin,  la 
sociedad  debe  ser  aristocrática,  caballeresca  y  heroica,  mientras 
que  para  Tolstoi  debe  ser  igualitaria,  comunista  y  rural ;  el  uno  la 
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ve  con  los  ojos  de  un  esteta,  el  otro  con  los  d©  un  mujik;  aquél 
quiere  héroes,  éste,  sobre  todo,  santos  » ;  y  ambos  reprochan  el 
principio  hedonístico  del  interés  personal  como  principio  regu- 
lador de  la  actividad  económica,  y  el  dinero  como  instrumento 
que  sólo  ha  conseguido  proporcionar  el  derecho  ó  la  posibilidad 
de  servirse  del  trabajo  de  los  demás.  Después  de  considerar  el 
trabajo  manual  obligatorio  para  todos  y  garantido  á  todos,  Rus- 
kin  resuelve  remunerar  el  trabajo,  no  por  la  ley  de  la  oferta  y 
la  demanda,  sino  como  si  fuera  una  mercancía  ó  como  se  fijan 
los  honorarios  médicos,  los  judiciales  ó  universitarios,  dentro  de 
una  jerarquía  social,  en  la  que  la  educación  juega  un  papel 
principal  para  adquirir  « las  facultades  de  admiración,  de  espe- 
ranza y  d©  amor  «,  pues  lo  que  importa  —  según  él  —  enseñar, 
ante  todo,  es  (( el  aseo,  la  belleza  y  la  obediencia  ».  Tolstoi  es  un 
comunista  manso  que  desprecia  «  el  instinto  bajo  y  bestial  que 
los  hombres  llaman  el  derecho  de  propiedad  »,  para  exalzar  el 
amor  á  la  tierra  y  su  cultivo  en  común,  á  fin  de  que  cada  cual 
produzca  su  pan,  sin  la  concurrencia  económica  que  separa  al 
hombre  del  hombre,  ni  el  comercio  que  envilece  el  trabajo  hu- 
mano. 

Entre  el  espíritu  razonador  de  Marx  y  el  sensitivo  humanista 
Proudhon,  existe  la  misma  diferencia  que  entre  el  materialismo 
y  el  ideologismo  en  filosofía.  El  alemán  Marx  fué  rico,  combativo 
y  algebraico.  Estudió  en  Inglaterra  las  luchas  de  clases,  se  conta- 
gió del  racionalismo  spenceriano  á  la  moda  y  como  quien  resuel- 
ve una  jugada  de  ajedrez,  dio  en  solucionar  los  problemas  de  la 
llamada  «  cuestión  social  »  á  la  manera  ruda  y  cruel  de  los  de  su 
raza.  Concibió  los  fenómenos  sociales  del  hambre  universal;  el 
vientre  —  dijo  —  es  el  que  gobierna  la  historia,  el  fenómeno  eco- 
nómico por  excelencia,  consiste  ©n  la  necesidad  de  comer;  es 
decir,  que  aplicó  á  la  ciencia  económica  los  viejos  principios 
del  sensualismo  ático  y  proclamó  la  tesis  del  goce  material 
como  fundamento  de  la  ciudad  futura,  denominando  su  doctri- 
na :  «  concepción  materialista  de  la  historia  ».  Felizmente  tal 
razonamiento  hizo  crisis  entre  sus  mismos  adeptos  y  pasó  con 
el  siglo  XIX,  que  fué  en  sus  postrimerías  un  enredo  de  cómodas 
y  un  tanto  groseras  explicaciones  materialistas.  Se  evidenció  en 
definitiva  que,  además  del  estómago,  la  cabeza  y  ©1  corazón  rigen 
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la  historia.  Sólo  á  la  bestia  le  puede  ser  indiferente  lo  que  no 
forma  parte  de  su  individualidad  fisiológica,  por  lo  que  tenía 
razón  Blumenbach  al  suponer  que  los  monos  no  pueden  hablar 
porque  no  tienen  nada  que  decirse.  Lo  cierto  es  que  semejante 
doctrina  hizo  escuela  social  y  hasta  formó  partidos  políticos, 
que  se  distinguieron  por  su  egoísmo  como  sistema,  la  ira  como 
propaganda,  el  cinismo  como  defensa  y  la  vulgaridad  como  for- 
ma. Proudhon,  artesano  y  filósofo,  era  como  Marx  economista, 
pero,  aunque  menos  técnico,  fué  más  profundo  y  eficaz. 
Espíritu  admirable,  lejos  de  formular  ningún  postulado  ma- 
terialista en  la  solución  de  un  problema  con  premisas  senti- 
mentales, dijo  que  en  el  fondo  de  toda  cuestión  social  había 
un  problema  teológico.  Este  problema,  en  efecto,  en  toda  nación 
que  quiere  seguir  siendo  nación  y  no  colmena  de  bípedos  im- 
plumes,  es  el  problema  de  su  personalidad  colectiva,  de  la  que 
se  deriva  la  personalidad  individual;  es  el  problema  de  la  cul- 
tura moral,  en  otras  palabras,  el  problema  de  su  misticismo. 

Entre  nosotros  el  misticismo  batallador  ha  tenido  dos  mani- 
festaciones, una  vehemente  y  bravia,  la  otra  tenue  y  opaca;  la 
primera  militar,  la  segunda  sacerdotal.  Aquélla  se  inició  du- 
rante las  campañas  de  la  emancipación  americana,  al  impulso 
do  la  libertad  que  muy  pocos  entendieron  al  principio  y  que 
supieron  después  de  sufrir  penurias  durante  la  campaña  liber- 
tadora, en  la  lucha  contra  la  anarquía,  en  los  años  de  la  dicta- 
dura y  en  la  odisea  de  la  reorganización  nacional.  Ese  misticismo 
se  fundó  en  el  culto  del  coraje  y  en  la  tendencia  indomable  á 
la  rebelión,  que  determinaron  á  los  argentinos  precursores  á 
resolver  en  las  batallas  los  problemas  de  la  nacionalidad  y  de 
su  civilización,  sin  más  miras  que  el  ideal  de  la  patria  y  de  la 
gloria.  En  aquellos  tiempos  heroicos,  el  ciudadano  perfecto  de- 
bía ser  tribuno,  periodista  y  guerrero.  Ocupar  el  gobierno,  des- 
cender al  llano  de  la  oposición  y  asistir  á  los  campos  de  batalla, 
fueron  las  ocupaciones  ordinarias  del  patriota  argentino,  que 
iluminó  su  mente  y  encendió  su  corazón  con  el  misticismo  de  la 
patria.  Nada  más  sagrado  que  el  respeto  del  patriotismo  de  los 
hombres;  no  lo  olvidemos,  señores,  sobre  todo  en  estos  momentos 
solemnes,  en  que  millones  de  bravos  se  abrazan  á  la  muerte  para 
glorificar  el  destino  de  su  patria.  Todos  los  pueblos  en  lucha  son 
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igualmente  respetables,  los  venidos  del  septentrión,  como  los  que 
van  del  mediodía;  no  lo  olvidéis,  señores,  en  esta  tierra  bendita 
que  llama  á  todos  los  hombres  del  mundo  para  habilitarla  en  paz 
y  gloria  de  su  civilización. 

El  otro  misticismo  argentino,  tan  atenuado  cuanto  se  puede, 
concebir,  es  el  misticismo  sacerdotal,  que  merece  una  palabra 
de  consideración  del  estudioso  imparcial  de  las  costumbres  na- 
cionales. Desde  la  época  incolora  del  coloniaje  hasta  nuestros 
días,  esta  tierra  no  fue  fecunda  en  temperamentos  sacerdotales. 
Uno  que  otro  silencioso  y  manso  varón  cubrió  su  misticismo 
religioso  con  la  sotana  ó  el  sayal  y  ambos  vivieron  respetados  en 
los  curatos  y  conventos,  no  faltando,  sin  embargo,  alguno  de 
ellos  que  enaltecieron  las  letras  con  su  oratoria  emocional,  otros 
que  habitaron  el  desierto  para  civilizar  el  indio  y  nacionalizar 
el  territorio  en  misiones  apostólicas.  El  día  que  la  historia  ar- 
gentina pase  revista  de  la  acción  humanitaria  cumplida  en  esta 
sociedad,  colocará  en  la  falange  de  los  últimos  románticos  al 
militar,  al  fraile  y  al  científico,  que  con  su  bravura,  su  abnega- 
ción y  su  fe,  salvaron  el  misticismo  de  la  comarca  entre  el  tropel 
de  los  precipitados  para  alcanzar  la  riqueza  que  paga  los  siba- 
ritismos del  lujo. 

Hace  un  instante  me  referí  al  misticismo  de  la  ciencia,  para 
tener  ocasión  de  explicarlo,  con  el  placer  que  el  tema  propor- 
ciona. Cuando  el  espíritu  humano,  á  impulsos  del  renacimiento, 
abandonó  el  afán  del  cielo  como  destino  final  del  alma,  reem- 
plazó el  misticismo  metafísico  por  el  de  la  ciencia,  que  ocupó 
por  entero  las  potencias  intelectuales  del  sabio;  y  así  como  los 
dones  del  espíritu  divino  hizo  santos  en  las  épocas  teologales, 
las  bienaventuranzas  de  la  inteligencia  formó  científicos  en  los 
tiempos  modernos.  La  sabiduría  contemporánea  modela  un  tipo 
de  hombre,  cuya  ciencia  disciplina  sus  facultades  morales  y 
físicas  dentro  del  marco  de  rectitud,  claridad,  precisión,  ver- 
dad y  de  salud,  que  en  cualquier  tiempo  pasado  le  hubiera  con- 
sagrado la  iglesia  entre  sus  santos.  Observad  cualquier  sabio 
extranjero,  por  ejemplo,  Newton;  su  inocencia  y  virtud,  la  pu- 
reza de  sus  sentimientos,  la  limpidez  de  su  carácter,  fueron 
ejemplares  de  la  más  excelsa  santidad.  Entre  los  argentinos,  co- 
nocí al  naturalista  Berg,  cuya  lucidez  y  sano  humor  comunicaba 
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á  SUS  discípulos  el  sentido  de  la  belleza  y  la  emoción  de  los 
hechos  de  la  naturaleza  en  forma  tal  que  hizo  escuela,  quizá  la 
única  escuela  de  ciencia  pura  que  existe  entre  nosotros.  Esos 
hombres  se  distinguen  por  la  honestidad  y  diligencia  que  les 
hace  pulquérrimos  de  pensamiento  y  esforzados  sin  tregua  en 
el  cultivo  de  la  verdad  por  la  ciencia,  que  les  sirve  de  constante 
apoyo  y  de  renovación  de  fuerzas.  Son  místicos,  cuyo  espíritu 
cientíGco  se  inspira  en  la  verdad,  base  de  su  carácter  eminente, 
en  la  belleza  de  la  naturaleza,  que  para  ellos  es  fuente  inmortal 
de  poesía,  en  el  amor  á  la  humanidad,  que  ha  servido  en  todo 
tiempo  de  vínculo  de  solidaridad  universal.  Así  se  ha  ido  for- 
mando un  misticismo  que  llamaré  científico  y  cuya  belleza  será 
cada  vez  más  intensa  á  medida  que  el  genio  de  la  ciencia  penetre 
en  los  secretos  y  leyes  del  mundo  y  de  los  seres. 

Como  derivado  del  tema  á  nuestro  ambiente,  contemplo  con 
pena  el  descuido  y  menosprecio  que  en  escuelas  y  universidades 
de  nuestro  país  se  tiene  por  todo  lo  que  se  refiera  á  la  ética 
pura  y  dogmática.  En  todo  tiempo  y  lugar  civilizados,  las  abs- 
tracciones ideales  han  determinado  actos  coercitivos  y  fórmulas 
prácticas  de  gobierno.  La  dirección  de  la  enseñanza  en  nuestro 
país  no  ha  sabido  organizar  ese  estudio.  De  una  moral  mal 
organizada  se  ha  pasado  á  la  privación  de  toda  enseñanza  mo- 
ral; y  ¡en  qué  momento  y  circunstancia!  cuando  la  mentira  y  el 
fraude  bravean  impunes  su  imperio  social.  Consuélanos  la  idea 
que  éste  no  es  mal  nuestro  solamente.  Las  más  cultas  naciones 
ó  las  que  se  creían  tales  por  la  ciencia  de  sus  laboratorios  y  su 
penetración  universitaria,  guiados  por  la  ambición  de  sus  cesa- 
res y  la  preponderancia  de  su  fuerza  militar,  se  han  burlado  del 
derecho,  de  la  fe  pactada,  de  la  lealtad  internacional,  de  los  res- 
petos humanos  que  teníamos  por  invulnerables  y  permanentes. 

Hay  que  guiarse  por  el  optimismo,  hay  que  esperar  mejores 
días,  para  recomenzar  la  cruzada  de  la  verdad,  del  bien  y  de  la 
belleza.  Por  educación  y  temperamento  soy  optimista;  creo  en 
el  perfeccionamiento  sucesivo  de  la  humanidad,  cuyo  espíritu 
purifícase  á  medida  que  la  vida  encuentra  su  bienestar  en  la 
tierra  que  lo  sustenta,  y  que  el  hombre  encuentra  un  hermano 
en  quebrantos  y  alegrías,  en  otro  hombre  á  quien  llama  su  ami- 
go. El  bien  y  el  mal  son  en  definitiva  manifestaciones  de  lo  bello 
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y  de  lo  feo,  por  lo  que  educar  el  espíritu  ©n  la  belleza,  es  incli- 
narlo naturalmente  al  bien.  El  misticismo  contemporáneo  que 
la  ciencia  inspira,  no  sólo  diviniza  la  naturaleza  vasta  y  miste- 
riosa, sino  también  el  espíritu  que  anima  sus  fuerzas,  sus  ele- 
mentos y  todas  sus  manifestaciones. 

Hay  que  ser  optimista.  Depende  de  nosotros,  de  nuestra  civi- 
lización, de  nuestra  firmeza,  iniciar  la  era  de  las  emociones  re- 
redentoras,  suscitando  los  espíritus  á  la  clemencia  y  por  la  cle- 
mencia á  la  mansedumbre,  para  que  cada  hombre  descubra  por 
sí  mismo  su  propia  cumbre,  la  luz  y  la  gracia  de  su  alma, 
manteniéndose  en  comunión  ardiente  con  la  vida,  mirando  siem- 
pre adelante  y  hacia  lo  alto,  invenciblemente  hacia  la  luz,  venga 
de  donde  viniere,  cumpliendo  los  deberes  del  patriotismo  con 
seriedad  y  sencillez,  comprendiendo  el  sentido  profundo  de  la 
vida,  cuyo  fin  misterioso  es  el  concierto  de  todas  las  conciencias 
y  la  armonía  de  todas  las  fuerzas,  para  abarcar  con  una  mirada 
y  abrazar  con  un  mismo  amor  á  la  tierra,  el  cielo,  á  la  mujer,  á 
la  flor  y  á  la  estrella. 

M.  Garles. 


«LOS  INDIOS  DEL  VALLE  DE  CATAMARCA» 


ESTUDIO  HISTÓRICO  POR  EL  PADRE  A    LARROUY 


En  el  tomo  XXVII  de  la  Revista  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  acaba  de  publicar  el  padre  Antonio  Larrouy,  un  importante 
trabajo  sobre  los  indios  del  Valle  de  Catamarca,  que  más  bien 
podría  llamarse  de  la  región  diaguito-calchaquí,  porque  tal  es 
su  extensión,  desde  que,  por  ejemplo,  se  habla  de  otros  valles 
también,  como  son  los  de  Paclín,  Capayán,  etc. ;  de  hecho  es  muy 
difícil  limitarse  á  uno  solo  de  ellos  en  documentos  que  tratan  de 
varios. 

No  es  mi  propósito  hacer  el  elogio  de  lo  que  por  cierto  no  lo 
necesita,  porque  abunda  en  información  importante  para  todo 
estudiante  de  la  materia;  así,  pues,  me  limitaré  á  dos  de  los 
puntos  que  el  autor  toca  y  que  son  trascendentales  por  lo  que 
respecta  á  los  orígenes  de  la  historia  patria. 

Los  puntos  á  que  me  refiero  son  dos  :  i°  el  grado  de  sujeción 
á  los  Incas  en  que  los  diaguitas  y  calchaquíes  se  hallaban  cuando 
entraron  los  españoles;  2°  la  época  en  que  la  lengua  del  Cuzco 
introdújose  en  el  Tucumán.  Los  dos  puntos  estos  han  sido  muy 
discutidos  entre  los  escritores  que  de  ellos  se  han  ocupado  y 
que  hasta  la  fecha  se  hallan  sin  solución  definitiva. 

En  el  primero  de  los  casos,  es  decir,  el  grado  de  sujeción  á 
los  Incas  en  que  los  diaguitas  y  calchaquíes  se  hallaban  cuando 
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entraron  los  españoles,  dos  son  las  opiniones  que  por  ahora 
prevalecen  :  la  una  niega  que  la  dominación  de  los  Incas  se  hi- 
ciera extensiva  en  todo  lo  que  fuera  antiguamente  la  <(  provin- 
cia del  Tucma  ó  Tucumán  y,  a  fortiori,  la  parte  denominada  dia- 
guito-calchaquí,  por  lo  mismo  que  su  cultura  superaba  á  la 
de  todos  sus  pueblos  comarcanos ;  la  otra  insiste  en  sostener  que 
los  peruanos  del  Inca  estaban  mandando  en  toda  esa  parte  de  la 
Argentina,  que  en  aquel  entonces  formaba  la  provincia  de  (( Tu- 
cumán, diaguitas  y  juries  »,  y  sometidas  de  á  buenas,  como 
lo  escribe  Garcilaso  de  la  Vega  en  las  citas  que  se  darán  después. 

Los  primeros  se  fundan  en  una  carta  del  obispo  Maldonado 
al  gobernador  de  Tucumán,  y  á  un  ohiter  dictum  en  ella  con- 
tenido (i).  Los  segundos  pueden  apoyarse  en  una  cita  del  padre 
A.  Larrouy,  es  del  año  iSq/í,  más  de  medio  siglo  anterior  á  la 
carta  de  Maldonado,  y  escrita  por  otro  obispo,  fray  Reginaldo 
Lizarraga,  que  dice  así  : 

«  Los  indios  (los  diaguitas  en  el  caso),  agora  no  son  tantos, 
por  lo  cual  han  sido  fáciles  de  reducir  :  hanse  consumido  en 
guerras  civiles  unos  con  otros... 

«  El  Inga  los  tuvo  sujetos,  y  por  la  falda  de  esta  cordillera 
llevaba  su  camino  real  hasta  Chile;  servíanle  y  tributábanle  oro 
en  cantidad  (2),  y  de  allí  se  lo  traía  acá  al  Perú;  su  capitán  con 
la  gente  de  guerra  estaba  en  un  fuerte  recogido  (3),  y  no  salía 
do  él  sino  era  cuando  algunos  indios  se  le  rebelaban;  reducidos 
y  castigados,  volvíase  á  su  fuerte.  »  Siguen  las  palabras  de  La- 
rrouy  :  «  Al  parecer,  pues,  los  diaguitas  eran,  no  propiamente 
subditos,  sino  tributarios  de  los  Incas.  En  i533  el  último  de 
éstos  caía  en  poder  de  los  españoles,  y  terminaría  á  la  vez  su 
soberanía  en  el  Tucumán.  Pero  cuánto  tiempo  había  durado,  á 
qué  partes  del  territorio  se  extendió  y  qué  influencia  habría 
tenido  su  civilización  sobre  la  de  los  diaguitas,  son  cuestiones 
particularmente  obscuras  y  gramatici  certant.  » 


(i)  Padre  P.  Lozano,   Conquista  del  Paraguay  etc.,  t.  V,  página  G9. 

(2)  Efectivamente  en  esa  región  se  han  encontrado  pepas  de  oro,  de  onza  y  media  de 
peso,  á  mediados  del  siglo  pasado  :  lo  más  sería  ora  superficial  de  lavadero. 

(3)  El  Pucará  de  Anconquija,  llamado  del  Inca,  y  tantos  otros  cuyas  ruinas  ai'm  per- 
sisten en  esas  cumbres  v  desfiladeros. 
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Por  el  tenor  de  sus  palabras  se  ve  que  el  autor  rehuye  Ja 
obligación  de  pronunciarse  acerca  de  si  eran  ó  no  eran  los  dia- 
guito-calchaquíes  subditos  de  los  Incas  en  la  forma  que  fuere, 
pero  se  da  una  cita  que  es  concluyente  en  favor  de  la  segunda 
hipótesis,  es  decir,  la  de  sujeción  al  imperio  de  los  Incas;  esta- 
blecida ésta  se  cae  de  su  peso  que,  dada  la  organización  político- 
social  de  los  peruanos,  el  vasallaje  imponía  simultáneamente 
la  obligación  de  la  lengua  del  Cuzco,  por  lo  menos  en  la  parte 
dirigente. 

ISi  dos  son  las  hipótesis  corrientes  en  cuanto  á  la  relación 
política  que  existía  entre  peruanos  y  tucumanos  en  la  época 
precolombina,  tres  han  sido,  y  en  parte  siguen  siendo,  cuando 
se  trata  del  idioma  ó  de  los  idomas  dos  ó  más  que  hablaban  los 
indios  del  Tucumán,  sobre  todo  en  su  r^ión  diaguito-calcha- 
quina  :  i"  que  la  lengua  cacana,  la  propia  de  estos  indios  (i), 
era  una  y  la  misma  del  Cuzco,  vulgarmente  llamada  « qui- 
chua »  (2) ;  2°  que  no  era  esto  así,  sino  que  se  diferenciaban 
radicalmente  una  de  otra :  3°  que  la  dicha  lengua  del  Cuzco  fué 
introducida  :  según  los  unos,  por  los  incas  y  sus  emisarios;  se- 
gún los  otros,  por  los  españoles  y  sus  misioneros. 

La  primera  hipótesis  fué  sostenida  por  el  doctor  Vicente  Fi- 
del López,  el  ilustre  americanista  nuestro,  porque  era  la  que 
resultaba  de  la  documentación  con  que  en  aquella  época  se  con- 
taba; la  segunda  fué  y  es  la  de  este  articulista,  en  mérito  de 
estudios  hechos  en  la  misma  localidad  durante  muchos  años  y 
muy  particularmente  á  consecuencia  de  la  luminosa  carta  es- 
crita por  el  padre  Alonso  de  Barcena,  S.  J.,  á  su  provincial  y 
publicada  por  Ximénez  de  la  Espada  en  su  Colección  de  relacio- 
nes geográficas  de  Indias  (3) ;  hoy  ya  no  se  discute  que  la 
lengua  del  Cuzco  y  la  cacana  puedan  ser  una  y  la  misma;  ésta 
era  la  indígena,  aquélla  la  introducida. 

Eliminadas  las  dos  primeras  hipótesis,  sólo  queda  en  pie  la 


(1}  Cacana  :  véase  ]o  que  el  padre  Barcena    dice    en    su    carta    Relaeiomes  geográficas, 
tomo  II,  apéndice  n*  III,  página  lit. 

(2)  Quichua,  es  una  ironía  hablar  del  idioma  con  este  nombre  :  véase  Garcilaso  de  la 
Vega.  Comentarios  reales,  libro  IV.  capitulo  XXIII.  página  139,  columna  primera. 

(3)  Por  lo  menos  adviértase  que  se  trata  de  la  «  lengua  del  Cuzco  son  runa-simi  ». 
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tercera  :  c  fueron  los  Incas  ó  los  castellanos  que  introdujeron 
<(  la  lengua  general  ó  del  Cuzco  »  en  la  Argentina  ?  Aquí  en  este 
punto  es  donde  estamos  en  desacuerdo  el  padre  Larrouy  y  yo, 
y  por  las  razones  que  se  establecerán  en  la  segunda  parte  del 
presente  artículo. 

La  cita  del  padre  fray  Reginaldo  de  Lizarraga  (i594),  arras- 
tra como  consecuencia  lógica  la  introducción  de  la  « lengua  del 
Cuzco  »  (i)  en  la  provincia  del  Tucumán  por  los  Incas;  porque 
los  Incas  imponían  su  idioma  junto  con  su  autoridad  política  : 
el  dilema  del  certamen  grammaticorum  no  podía  hacerse  exten- 
sivo á  « los  diaguitas  en  el  caso»  (2). 

Ruego,  pues,  al  autor  del  valioso  Ensayo  sobre  los  indios  de 
la  jurisdicción  de  Catamarca,  quiera  reconsiderar  sus  conclu- 
siones en  el  apéndice  D,  página  28,  reproduciendo  si  es  necesario 
las  citas  que  invoca  de  Pedro  Sotelo  Narváez,  como  también  las 
de  los  padres  Barcena  y  Techo,  S.  J.,  teniendo  muy  presente  dos 
cosas  :  i"  que  ese  nombre  «  quichua  »  es  de  dudosa  autoridad, 
y  2"  todo  lo  que  se  aporta,  bien  ó  mal  traído  para  el  caso,  en  la 
segunda  parte  de  esta  disertación. 


II 


CITAS  DE  GARCILASO  DE  LA  VEGA,  DE  HERRERA,  DE  MATIENZO 
Y   DE    SOTELO   NARVÁEZ 

«  Son  clásicas  los  citas  relativas  á  las  lenguas  de  los  indios 
del  Tucumán,  de  Pedro  Sotelo  de  Narváez,  padre  Barcena  y 
padre  Techo;  huelga,  pues,  reproducirlas.  Sólo  es  de  advertir 
que  ellas  nada  dicen  de  quichuizantes  entre  los  diaguitas  en  la 
época  de  la  conquista,  ni  en  general  entre  los  indios  del  Tucu- 
mán. Que  algunos  de  éstos  hablaran  quichua,  es  posible;  pero 
no  lo  dicen  esos  autores,  únicos  que  por  ahora  se  conocen.  » 
(Pág.  38,  D,  dfel  Folleto  Larrouy.) 

(i)  «  General  »  ó  «  Runa-Stmi  >>,  «  Lengua  de  hombres  ». 
(2)  «  Ocurrente  »,  se  entiende. 
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Garcilaso  de  la  Vega  en  sus  Comentarios  reales,  libro  V  y  ca- 
pítulo XXV  (edición  de  Madrid,  1722,  pág.  i63  y  i64),  cuenta 
que  estando  el  inca  Pachacutec  de  visita  en  la  provincia  de  los 
Charcas  (Chuquisaca),  llegó  una  embajada  del  reino  de  Tucma, 
«  que  los  españoles  llaman  Tucumán  »,  con  la  misión  de  ofrecer 
vasallaje  y  pedir  instructores,  todo  lo  cual  le  fué  concedido  por 
el  Inca.  Al  retirarse  los  mensajeros  le  dieron  cuenta  de  un  «  gran 
Reyno  llamado  Chili,  poblado  de  mucha  Gente  ».  Con  toda  ge- 
nerosidad se  lo  ofrecen  «  para  que  tenga  á  bien  de  conquistar 
aquella  tierra  y  reducirla  á  tu  imperio,  para  que  sepan  tu  Reli- 
gión y  adoren  al  Sol  y  gocen  de  tus  beneficios ».  El  Inca, 
«  como  el  reinar  sea  insaciable  »  (pág.  162),  mandó  tomar  por 
memoria  aquella  relación,  la  misma  que  utilizó  el  inca  Yupanqui 
para  su  conquista  de  Chile  (lib.  VII,  cap.  XVIII,  pág.  246),  como 
también  los  servicios  de  indios,  Atacamas  y  de  Tucma.  Aquí  se 
ve  que  no  fué  tan  desinteresada  la  embajada  de  los  tucumanos  al 
Perú,  sino  que  temían  á  sus  vecinos  de  la  «  Otra  Banda  »  y  que- 
rían que  los  incas  los  librasen  de  un  peligro  constante  :  en  La 
Rioja  y  Catamarca  nombres  como  «  Coneta  »,  «  Conando  », 
Costa  de  «  Arauco  »,  «  Machigasta  »,  etc.,  demuestran  que  los 
indios  de  Chile  solían  andar  por  allí.  Lozano  conserva  una  tra- 
dición de  que  los  quilmes  y  calíanos  eran  intrusos  de  Chile  en 
Calchaquí ;  pero  se  entiende  que  debieron  ser  del  Chile  cisandino 
ó  Cuyo. 

Pese  á  quien  pese  es  un  hecho  que  los  españoles  en  sus  con- 
quistas, por  la  parte  del  Pacífico  al  menos,  siguieron  en  la  estela 
del  imperio  de  los  Incas,  y  donde  éstos  no  penetraron  poco  ó 
nada  adelantaron  las  armas  españolas,  y  fué  por  esto  que  en  el 
primer  siglo  de  la  conquista,  lo  único  que  prosperó  fué  aquello 
que  había  estado  sometido  al  Perú,  con  sus  minas  de  oro  y  plata 
ó  sin  ellas. 

Dejemos  empero  á  Garcilaso  de  la  Vega  y  acudamos  al  igual- 
mente célebre  cronista  de  Indias  Antonio  de  Herrera,  tomo  II, 
década  VII,  libro  IV,  página  67,  i,  edición  de  Madrid,  1726  ó 
36  (porque  está  confusa  la  fecha),  donde  dice  :  «  Partido  Diego 
de  Roxas,  pasó  los  Andes  por  muy  ásperos  caminos,  entró  en  la 
Provincia  del  Tucuimán,  que  tenía  cuatro  leguas  de  travesía,  i 
Chiquana,  de  donde  había  partido  quedaba  cinquenta  Leguas 
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atra.s...  i  la  causa  porque  los  Ingas  no  señorearon  más  gente 
(jue  esta,  por  aquella  parte,  fue,  porque  pusieron  su  cuidado 
en  conquistar  las  Provincias  Equinociales,  que  son  las  de  acia 
el  Quito,  por  la  gran  noticia,  que  tenían  de  su  mucha  riqueza;  i 
así  no  tuvieron  estos  Indios  otra  cosa  con  los  Ingas,  sino  una 
perpetua  paz,  con  obligación  de  guardar  esta  Frontera,  para 
que  por  ella  no  entrase  ninguna  Gente  de  Guerra.  » 

Aun  existe  el  pueblo  de  Gapayán,  adonde  llegó  Rojas,  y  sin 
duda  fué  en  Chumbicha,  unas  tres  ó  cuatro  leguas  hacia  el  sud 
y  oeste,  donde  ocurrieron  los  hechos  que  relata  Herrera  : 

«  Cuyo  Señor  (de  Gapayán)  salió  con  i5oo  Indios  cargados 
de  alguna  Paja  con  sus  Armas,  y  llegados  á  Diego  de  Roxas,  les 
mandó  hacer  con  la  Paja  cierta  señal,  para  que  los  Castellanos 
no  pasasen  adelante,  ni  entrasen  en  la  Tierra,  que  ellos,  de  mu- 
chos siglos  atrás  poseían;  donde  no,  todos  serían  muertos.  » 

Hubo  sus  pláticas  de  una  y  otra  parte,  que  por  cierto  debieron 
ser  en  lengua  del  Guzco,  la  oficial  y  general  de  los  Incas ;  se  fue- 
ron á  las  manos  y  como  el  Guraca  ó  «  Señor  »  ese  se  llevara  la 
peor  parte,  la  ceremonia  de  la  maroma  no  obstante,  no  tuvo 
más  remedio  que  someterse  á  todo  y  darse  de  paz. 

El  testimonio  de  Herrera  es  de  primer  orden,  porque  aunque 
de  principios  del  siglo  xvir,  se  funda  en  documentación  contem- 
poránea y  oficial,  muy  superior  á  cartas  como  la  del  obispo  Mal- 
donado  del  siglo  XVII  también,  aunque  unos  cincuenta  años  más 
tarde,  pero  que  constaba  de  apreciaciones  antojadizas,  aptas  para 
confundir  al  gobernador  del  Tucumán,  don  Alfonso  de  Mercado 
y  Villacorta,  quien  á  la  sazón  se  hallaba  por  ser  víctima  de  un 
«cuento  del  tío»  inventado  por  el  impostor  Bohórquez  (i658). 

El  otro  documento  de  importancia  real  es  la  «  Garta  á  S.  M. 
del  Oidor  de  los  Charcas,  Licenciado  Juan  de  Matienzo  »,  su 
fecha  La  Plata,  2  de  enero  de  i56G,  Relaciones  geográficas  de 
Indias,  Ximénez  de  la  Espada,  tomo  II,  apéndice  número  III, 
página  ([I,  etc.  Es  un  itinerario  desde  la  ciudad  de  La  Plata 
(Chuquisaca)  hasta  el  Fortín  de  Gaboto  en  el  río  de  la  Plata. 

Las  primeras  18  leguas  ó  sean  tres  jornadas,  pasan  por  pue- 
blos de  indios ;  en  la  cuarta  llegan  á  Ayavisca  y  Calcha,  pueblos 
de  indios  chichas  y  por  ocho  de  ellos  hacen  otras  tantas  jornadas 
contándose  f\6  leguas.  Desde  el  último,  llamado  Moreta,  con  uno 
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de  tantos  tambos  del  Inga,  hasta  llegar  á  «  Casavindo  al  Chico  » 
y  tambo  del  Inga,  se  andan  seis  leguas  y  media. 

De  Moreta,  por  el  dicho  Casavindo,  cinco  con  las  jornadas 
con  veintinueve  leguas  de  despoblado  con  «  Indios  cerca  ». 

De  este  punto  «  al  pie  del  puerto  que  se  pasa  para  entrar  en 
el  valle  de  Calchaquí,  tambo  del  Inga,  hay  cinco  leguas,  cuatro 
más  al  tambo  de  la  Paloma,  seis  á  Pascaoma,  indios  de  Calchaquí, 
ques  el  que  ahora  esta  alzado  »,  seis  á  Chicuana,  pueblo  de  Cal- 
chaquí, cuatro  á  Guxuil,  cuatro  á  Angastaco  y  cuatro  á  la  ciudad 
de  Córdoba,  que  solía  ser  de  españoles,  questa  aliora  despoblada 
por  el  alzamiento  de  Calchaquí, «  ques  en  los  diaguitas  » ;  cinco  á 
Tolombones,  cuatro  á  Tambos  de  la  Ciénaga,  y,  aquí  lo  impor- 
tante : 

«  De  allí  se  aparta  el  camino  del  Inga  para  la  ciudad  de 
Londres,  y  de  allí  para  Chili,  por  la  Cordillera  de  Almagro,  qué 
dicen,  sobre  la  mano  derecha;  y  sobre  la  izquierda  se  toma  el 
camino  para  Cañete  y  Santiago  del  Estero,  ques  metiéndose  ha- 
cia los  llanos  del  Río  de  la  Plata.  » 

De  dichos  Tambos  de  la  Ciénaga  «  y  sobre  la  izquierda  hacia 
el  Sud  y  Naciente  (se  entiende),  se  toma  el  camino  para  Cañete  y 
Santiago  del  Estero,  ques  metiéndose  hacia  los  llanos  del  Rio 
de  la  Plata.  » 

Esto  es  en  dirección  á  Tafí  por  el  campo  de  los  Cardones,  In- 
fiernillo, Carapunco,  hasta  las  estancias  de  las  familias  de  Silva 
de  Tucumán  y  otras. 

A  las  tres  leguas  de  los  dichos  Tambos  de  la  Ciénaga,  que 
para  mí  son  los  Bañados  de  Quilmes,  se  llegaba  á  Gualaqueni 
y  de  allí  á  la  legua  á  la  «  lambería  del  Inga  ».  En  cinco  leguas 
más  estaba  « la  boca  de  la  quebrada,  entrada  de  los  Andes  de 
Tucumán  ».  De  aquí  á  la  ciudad  de  Cañete  se  contaban  nueve 
leguas,  « las  siete  son  por  la  quebrada  abajo,  donde  salen  mu- 
chos brazos  de  ríos  y  es  el  nacimiento  del  río  del  Estero,  que 
entra  en  el  Río  de  la  Pialan  (i). 

Las  otras  dos  leguas  son  las  que  se  andaban  entre  la  «  puerta  » 
oriental  de  la  quebrada  hasta  llegar  á  Cañete;  agrega  el  autor 
este  dato  pintoresco  : 

(i)  «  Rio  del  Estero  »  ó  sea  el   Dulce,  se  entiende. 
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«  Rapar  tase  esto  en  dos  jornadas,  cada  uno  como  las  quiere 
tomar,  ponjue  en  todas  partes  hay  buena  dormida.  » 

Conozco  el  camino  y  todas  son  peripecias.  Salía  uno  al  Negro 
Potrero;  la  ciudad  de  Cañete  se  halla  hoy  oculta  en  medio  de 
los  matorrales  que  le  sirven  de  cubierta,  pero  su  nombre  sobre- 
vive para  confusión  de  los  que  queríamos  verificar  el  recorrido 
del  (( Itinerario  de  Matienzo  »  (que  en  realidad  no  fué  de  él,  sino 
de  un  tal  Tula  Cervín),  en  todas  sus  partes. 

Cañete  fué  una  de  las  tres  desgraciadas  ciudades  con  que 
Juan  Pérez  de  Zurita  formó  su  trilateral  colonia  en  la  región 
diaguito-calchaquí  el  año  i558;  las  otras  dos  eran,  Córdoba  de 
Calchaquí  y  Londres  de  Quinmivil.  El  «  Cañete  »  de  Matienzo 
es  el  «  Pueblo  Viejo  »  de  San  Miguel  de  Tucumán,  que  se  tras- 
ladó de  su  sitio  anterior,  como  «  Cañete  »,  y  renació  en  el  nuevo, 
como  «San  Miguel»;  así  también  La  Rioja  no  fué  más  que 
una  de  las  muchas  refundaciones  del  «  Londres  de  Quinmivil  » 
que  acabó  por  convertirse  en  la  actual  ciudad  de  San  Fernando 
de  Catamarca. 

Pero  volvamos  á  nuestro  «  Itinerario  »  que  puede  darnos  aún 
otro  testimonio  más  en  pro  de  nuestra  tesis;  sigue  así,  ó  más 
bien  concluye,  después  de  hacernos  llegar  á  « la  ciudad  de  San- 
tiago del  Estero,  vía  Yomanzuma,  vado  de  los  Lules,  Tipiro,  dis- 
tancia de  23  leguas  ». 

«  Que  son  por  todas  las  formadas  que  se  halla  haber  desde 
esta  ciudad  (La  Plata)  á  la  de  Santiago  del  Estero,  179  leguas, 
y  antes  se  han  alargado  diez  de  las  que  verdaderamente  hay. 

«  Entre  cada  una  destas  jornadas  que  se  han  contado  hay 
pueblos  de  Indios  Chichas  y  de  otras  naciones,  y  lamberías  del 
Inga,  de  que  no  se  ha  hecho  mención,  todas  con  agua,  yerba  y 
leña,  y  casas  y  paredones  descubiertos;  porque  todas  las  jor- 
nadas del  Inga  son  de  tres  leguas,  y  las  que  más,  de  cuatro;  y  en 
tambos  que  no  se  ha  dicho  que  hay  Indios,  apaciguada  la  tierra, 
podrían  salir  los  Indios  comarcanos  á  servir,  como  se  hace  en 
el  Perú,  y  lo  hacían  ellos  mismos  en  tiempo  del  Inga,  porquestan 
sus  pueblos  cercanos  del  camino,  á  dos,  y  á  tres,  y  á  seis  leguas, 
el  que  más  lejos.  » 

Bien  claro  está  aquí  que  el  Inca  tenía  que  ver  en  todo  esto, 
porque  do  él  dependía,  siendo  público  y  notorio  que  donde  su 
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autoridad  regía,  entraba  también  la  lengua  oficial  :  eran  los  Incas 
muy  modernos  en  ésta  como  en  tantas  cosas  más.  La  influencia 
de  los  peruanos  había  llegado  aún  más  allá  y  por  eso  el  río 
Tercero  llamóse  «  Carcarañá  »,  porque  era  el  «  Camino  de  los 
peruanos »,  llamados  «  Caracara  »  por  los  indios  guaraní. 


III 


CHICHAS   o   QUICHUAS 

Acostumbrados  como  estamos  á  creer  que  todo  lo  peruano 
tiene  que  ser  «  quichua  »,  al  encontrarnos  con  esta  nación  lla- 
mada «  Chichas  »  ó  indios  de  la  provincia  de  Tupiza,  que,  por 
muy  collas  ó  de  otra  estirpe  que  sean,  estaban  en  calidad  de 
u  quichuizadas  »  ó  «  quichuizantes  »,  es  decir,  que  de  boca  de 
ellos  se  oía  la  a  lengua  del  Cuzco  »,  la  hablada  en  la  provincia 
del  Tucumán,  como  que  sus  diferencias  dialécticas  reaparecen 
en  el  respectivo  idioma  de  la  Argentina;  sin  duda  porque  ellos 
serían  los  instructores  «  mitimaes  »  que  mandó  el  Inca  para 
cumplir  con  el  pedido  de  los  embajadores  de  Tucma. 

Con  esta  advertencia  pasemos  ahora  del  licenciado  Matienzo 
y  año  1 566  á  la  relación  de  Pedro  Sotelo  Narváez  y  año  i583, 
según  Ziménez  de  la  Espada,  y  i588,  lo  más  probable  porque 
sería  35  años  después  de  la  fundación  de  Santiago  del  Estero  en 
1 553,  Las  citas  se  harán  de  lo  publicado  por  Ximénez  de  Ja 
Espada  en  el  tomo  II,  páginas  i43-i53,  de  las  Relaciones  geo- 
gráficas de  Indias,  Madrid,  i885. 

Página  1 47  :  Santiago  del  Estero.  Está  hablando  de  la  Sierra 
hoy  incorporada  á  la  provincia  de  Catamarca  : 

«  En  esta  tierra  hay  minas  de  oro  descubiertas  y  se  han  ha- 
llado entre  los  naturales  muchos  metales  de  plata  ricos.  Tiénese 
noticia  de  muchas  minas  de  plata,  y  hanse  hallado  grandes  asien- 
tos dellas  del  tiempo  de  los  Ingas.  Va  por  aquí  camino  real  del 
Inga  del  Perú  á  Chile,  etc.  » 

Por  eso  es  que  en  el  valle  de  Catamarca  hay  un  Capayán  («ca- 
mino real »)  y  otro  Capayán  en  La  Rio  ja ;   y,  por  la  misma 
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razón  es  que  por  aquí  tomó  Villagra,  el  enviado  de  Valdivia  en 
1 55 1,  cuando  los  episodios  acontecidos  en  el  Barco  entre  él  y 
Juan  Núñez  de  Prado. 

Téngase  presente  que  en  el  año  i588  toda  la  región  diaguito- 
calchaquí  estaba  alzada,  y  que  los  presidios  de  Santiago,  San  Mi- 
guel y  Esteco  ó  Talavera,  apenas  si  alcanzaban  para  contener 
los  desbordes  de  los  belicosos  vallistas  del  oeste.  Y  sigue  la 
relación  : 

«  Yéndose  por  estos  valles  adelante  y  gente,  se  da  en  el  valle 
de  Calchaquí,  indios  de  guerra,  belicosos  y  para  mucho.  Es 
tierra  donde  han  estado  poblados  tres  veces  españoles;  saben 
servir  como  los  del  Perú,  y  es  gente  de  tanta  razón  como  ellos. 
Tratan  en  idolatrías  y  ritos;  tienen  maneras  de  vivir  como  los 
del  Perú.  Han  hecho  despoblar  por  fuerza  de  armas  a  los  espa- 
ñoles tres  veces  y  muertos  muchos  de  ellos,  respecto  de  que 
obedece  este  valle  y  otros  de  su  comarca  á  un  señor  que  señorea 
todos  los  caciques  y  más  de  25oo  indios,  y  están  los  indios  en 
muchas  parcialidades  y  tierra  muy  fragosa,  donde  se  hacen  fuer- 
tes y  se  favorecen  á  una  voz  todos,  y  tienen  partes  fragosísimas 
donde  siembran. 

«  Es  tierra  muy  abundante  de  papas ;  papas,  son  como  turmas 
de  tierra,  que  s©  siembran;  maíz,  frisóles  y  quinoa,  zapallos, 
trigo  y  cebada  y  todas  legumbres,  algarroba  y  chañar  y  tienen 
la  puna,  ques  el  páramo,  cerca,  donde  tienen  gran  suma  de  caza 
de  guanacos,  vicuñas  y  tarugas  (i)  y  otras  muchas  cazas.  Hay  oro 
y  plata  en  el  valle  y  sírvense  los  indios  dello.  Corre  este  valle 
3o  leguas.  Es  tierra  de  muchos  ríos,  aunque  pequeños,  y  hay 
en  ellos  poco  pescado  y  pequeño.  Ternan  en  lo  poblado  como 
25oo  indios;  hay  entrellos  muchos  bautizados  vueltos  á  sus  an- 
tiguas costumbres.  Siembran  con  acequias  de  regadío  todo  lo 
dicho;  tienen  ganados  de  Castilla,  de  los  que  tomaron  á  los 
españoles  cuando  los  mataron  c  hicieron  despoblar.  Acábase  este 
valle  cerca  de  la  puna  de  los  indios  Caxabíndo,  questan  cerca  de 
los  Chichas,  cuya  lengua  hablan  demás  de  la  natural  suya  ques 
la  diaguita.  » 

(i)  Tarugas,  esos  venados  que  en  el  Sud  se  llaman   huemules,  aún  los  hay  en  Ancon- 
quija. 
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¿  Quiénes  eran  estos  indios  «  chichas  »  y  cuál  la  lengua  que 
hablaban  ?  Eran  y  son  unos  indios  de  habla  quichua  de  esa  pro- 
vincia boliviana  más  inmediata  á  la  frontera  argentina  y  cuya 
capital  es  Tupiza.  De  esta  nación  debieron  ser  los  instructores 
que  los  Incas  mandaron  á  la  provincia  del  «  Tucma  »  ó  Tucumán, 
y  ello  se  comprueba  con  ciertas  diferencias  dialécticas  que  tienen 
en  común  los  chichas  con  los  quichuizantes  de  la  Argentina, 
siendo  algunas  de  ellas,  la  voz  yaco  ó  yacu,  en  lugar  de  .la 
usada  en  el  Cuzco  «  unu  »  que  dice  «  agua  » ;  inapun  por  ruapun, 
¿  qué  le  han  hecho  ?  (estando  enfermo  el  preguntado),  etc.  Las 
fiestas  del  «  Chiqui  »  (i),  la  costumbre  de  las  a  Apachetas  »  (2), 
etc.,  son  eminentemente  del  Perú,  y  no  se  puede  pretender  qué  las 
introdujeran  los  misioneros  cristianos  junto  con  el  idioma ;  pero 
sí,  los  instructores  que  venían  expresamente  para  ambas  cosas 
enseñarles  lengua  y  cultura  con  todo  lo  que  ésta  comprendía. 

Concluyamos  con  una  cita  más  de  mucho  peso,  del  mismo 
Garcilaso  de  la  Vega  : 

«  Entre  otras  cosas,  que  los  Reies  Incas  inventaron,  para  buen 
Gobierno  de  su  Imperio,  fué  mandar,  que  todos  sus  Vasallos 
aprendiesen  la  Lengua  de  su  Corte,  que  es  la  que  oi  llaman 
Lengua  General;  para  cuia  enseñanza  pusieron  en  cada  pro- 
vincia Maestros,  Incas  de  los  Privilegios,  y  es  de  saber,  que  los 
Incas  tuvieron  otra  Lengua  particular,  que  hablavan  entre  ellos, 
que  no  la  entendían  los  demás  indios  ni  les  era  lícito  apren- 
derla, como  Lenguaje  Divino.  Esta  me  escriven  del  Perú,  que 
se  ha  perdido  totalmente;  porque  como  pereció  la  República 
particular  de  los  Incas,  pereció  también  el  Lenguaje,  dellos. 
Mandaron  aquellos  Reies  aprender  la  Lengua  General  por  dos 
respectos  principales;  el  uno  fué,  por  no  tener  delante  de  sí 
tanta  muchedumbre  de  Intérpretes,  como  fuera  menester,  para 
entender,  y  responder  á  tanta  variedad  de  Lenguas,  y  Naciones, 
como  avia  en  su  Imperio.  Querían  los  Incas,  que  sus  Vasallos 
les  hablasen  boca  á  boca  (á  lo  menos  personalmente,  y  no  por 


(i)  «  Chiqui  »,    el  numen  de  la  mala  suerte  que  se  conjuraba   con    muy  complicadas 
-ceremonias,  una  de  ellas  de  la  cabeza. 

(a)  Los  montones  de  piedras  sueltas  ofrecidas  al  nwnen  loci  por  los  viajeros,    en  toda 
Ja  región  calchaqui,  como  en  el  Perú,  etc. 
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tercero),  y  olesen  de  la  suia  el  despacho  de  sus  negocios,  por- 
que alcanzaren,  quanta  mas  satisfacción,  y  consuelo  de  una  mis- 
ma palabra,  dicha  por  el  Príncipe,  que  no  por  el  Ministro.  El 
otro  respecto,  y  mas  principal  fué;  porque  las  Naciones  estra- 
ñas  (las  quales  como  atrás  digimos,  por  no  entenderse  unas  á 
otras,  se  tenían  por  enemigas,  y  se  hacían  cruel  guerra),  ha- 
blándose, y  comunicándose  lo  interior  de  su  coragones,  se  ama- 
sen unos  á  otros  como  si  fuesen  de  una  Familia,  y  Parentela,  y 
perdiesen  la  esquívela,  que  les  causava  el  no  entenderse.  Con 
este  artificio  domesticaron,  y  unieron  los  Incas  tanta  variedad 
de  Naciones  diversas,  y  contrarias,  en  idolatría,  y  Costumbres, 
como  las  que  hallaron  y  sujetaron  á  su  Imperio,  y  los  trageron 
mediante  la  Lengua  á  tanta  unión,  y  amistad,  que  se  amavan 
como  hermanos;  con  lo  cual  muchas  Provincias,  que  no  alcan- 
zaron el  Imperio  de  los  Incas,  aficionados,  y  convencidos  de  este 
beneficio,  han  aprendido  después  acá  la  Lengua  General  del 
Cozco,  y  la  hablan,  y  se  entienden  con  ella  muchas  Naciones  de 
diferentes  Lenguas ;  y  por  sola  ella  se  han  hecho  amigos,  y  con- 
federados, donde  solían  ser  enemigos  Capitales.  Y  al  contrario 
con  el  nuevo  Govierno,  la  han  olvidado  muchas  Naciones,  que  la 
sabían,  como  lo  testifica  el  P.  Blas  Valera,  hablando  de  los  Incas, 
por  estas  palabras  :  Mandaron,  que  todos  hablasen  una  lengua, 
aunque  el  día  de  oi,  por  la  negligencia  (no  sé  de  quien)  la  han 
perdido  del  todo  muchas  Provincias,  no  sin  gran  daño  de  la 
Predicación  Evangélica;  porque  todos  los  Indios  que  obedes- 
ciendo  esta  Lei  retienen  hasta  aora  la  Lengua  del  Cozco  son  más 
urbanos,  y  de  ingenios  más  capaces  :  lo  cual  no  tienen  los  demás. 
Hasta  aquí  es  del  P.  Blas  Valera,  quiga  adelante  pondremos  un 
capítulo  suio,  donde  dice,  que  no  se  debe  permitir  que  se  pierda 
la  Lengua  General  del  Perú;  porque  olvidada  aquella,  es  nece- 
sario, que  los  predicadores  aprendan  muchas  lenguas  para  pre- 
dicar el  Evangelio,  lo  cual  es  imposible.  » 

Aquí  tenemos  el  testimonio  de  dos  historiadores,  los  más  re- 
putados del  Perú,  ellos  abonan  las  noticias  que  en  esta  cita  se 
reproducen.  Obsérvese  bien  que  no  se  habla  aquí  de  la  lengua 
«  quichua  »  bajo  este  nombre,  tal  cual,  y  por  la  muy  buena  razón 
de  que  para  el  vulgo  era  siempre  la  «  lengua  general »,  ó  de  no 
«  lengua  del  Cuzco  »  y  no  «  quechua  »  ni  «  quichua  ».  Desde  el 


((  LOS  INDIOS  DEL  VALLE  DE  CATAMARCA  »  3^  I 

año  1 858  que  conozco  esos  lugares  en  los  valles  Calchaquí  y 
otros  comarcanos ;  muchas  viejas  Cuzqueras  existían  y  aún  exis- 
ten en  los  «  pueblos  »,  dichos  así,  de  Catamarca  y  La  Rio  ja,  pero 
todas  ellas,  y  los  hombres  también,  hablan  de  la  lengua  del  Cuzco, 
y  no  sabrían  de  lo  que  se  trata  si  se  nombrase  la  lengua  quichua, 
que  es  más  bien  una  invención  de  tantas  que  corren  y  que  sólo 
sirven  para  desorientar  al  estudiante  de  las  cosas  «  ñaupas  », 
como  diríamos  en  tierra  de  diaguitas  y  calchaquíes. 

No  se  trata  aquí  de  hacer  polémica  sobre  hechos  históricos 
que  son  del  dominio  público,  ni  mucho  menos  quitar  méritos  al 
excelente  trabajo  de  etnografía  local  con  que  nos  ha  obsequiado 
su  autor,  enriqueciendo,  como  siempre  lo  suele  hacer,  toda  ma- 
teria histórica  que  se  propone  tratar;  lo  único  que  se  pretende 
es  llamar  la  atención  del  padre  Larrouy  al  contenido  de  estos 
párrafos  y  las  citas  que  en  ellos  se  contienen,  porque  deben  te- 
nerse en  cuenta,  aunque  no  sea  más  que  para  refutarlas  con  me- 
res  razones,  si  es  que  las  hay. 

Las  conclusiones  á  que  yo  llego  son  muy  claras  y  terminantes  : 

I'  Que  los  Incas  dominaron  toda  la  región  diaguito-calcbaquí 
hasta  el  río  Salado  y  Córdoba,  y  que  su  cultura  era  bien  cono- 
cida hasta  el  mismo  Río  de  la  Plata,  y  por  el  lado  de  Chile,  hasta 
el  río  Maule; 

2=*  Que  la  lengua  del  Cuzco  ó  General  ó  Runa-Simi  fué  intro- 
ducida por  los  emisarios  del  Inca  por  todas  partes  entre  los  hom- 
bres dirigentes,  y  que  sólo  su  vulgarización  se  debe  á  los  con- 
quistadores y  misioneros  europeos. 

Samuel  A.  Lafone  Quevedo. 

Buenos  Aires,  noviembre  i5  de  igii. 


LAS  DIRECCIONES  FILOSÓFICAS 

DE  LA  CULTURA  ARGENTINA 

(Conclusión) 


Agüero  no  era  un  síntoma  aislado  :  la  política  argentina,  en 
la  corriente  que  venía  d©  Moreno  hasta  Rivadavia,  tuvo  ese  mismo 
sentido  y  la  juventud  porteña  estaba  con  ellos.  En  cambio  las 
personas  de  edad  y  los  doctores  provincianos,  madurados  en 
plena  atmósfera  colonial,  se  inclinaban  á  las  ideas  reaccionarias, 
representadas  primero  por  el  partido  saavedrista  y  al  fm  por 
la  tendencia  que  remató  en  el  gobierno  de  Rosas. 

Esas  dos  mentalidades  se  chocaron  muchas  veces  en  la  prensa, 
en  la  cátedra  y  en  el  aula.  Alguna  parte  del  clero  criollo,  edu- 
cado en  los  seminarios  coloniales,  se  plegó  á  la  revolución,  á 
pesar  de  la  encíclica  papal  que  había  condenado  el  movimiento 
emancipador  :  los  nombres  de  Funes  y  de  Castro  Barros  están 
vinculados  á  la  historia  de  la  independencia  argentina,  amén  de 
otros  menos  significativos.  Pero,  como  era  natural,  ellos  no  pu- 
dieron despojarse  de  ciertas  ideas  antidemocráticas  y  antilibe- 
rales, procurando  encaminar  los  sucesos  hacia  un  régimen  que 
prolongara  el  orden  de  cosas  colonial  :  con  la  simple  diferencia 
de  que  las  altas  dignidades  políticas  y  eclesiásticas  correspon- 
derían á  argentinos  y  no  á  peninsulares. 

No  se  llamó,  pues,  á  silencio  el  tradicionalismo  ante  la  irrup- 
ción de  las  ideas  fisiocráticas  y  enciclopedistas;  en  el  exiguo 
escenario  intelectual  de  la  época  contaban  mucho,  por  su  nú- 
mero y  su  rango,  los  profesores  coloniales  de  Córdoba  y  Buenos 
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Aires,  religiosos  todos  ellos.  No  pudiendo  transfundir  sus  incli- 
naciones dogmáticas  á  la  revolución  naciente,  procuraron  re- 
sistir sus  tendencias  liberales;  cuando  la  primera  derrota  de 
los  «  morenistas  »  el  deán  Funes  vino  de  Córdoba  á  poner  su 
erudición  y  prestigio  al  servicio  de  los  reaccionarios  «  saave- 
dristas  ». 

Eficaz  portavoz  de  estas  resistencias  fué  el  rector  cancelario 
de  la  Universidad  de  Córdoba,  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros 
(1778-18/Í9),  quien  desde  181 2  se  manifestó  desfavorable  á  las 
discretísimas  ideas  progresistas  del  deán  Funes.  En  su  cátedra 
de  filosofía  tuvo  por  discípulos  á  Lafinur  y  Juan  Cruz  Várela; 
pero  mientras  éstos  se  deleitaban  leyendo  libros  contra  la  esco- 
lástica y  el  peripato,  que  comenzaban  á  circular.  Castro  Barros  se 
atenía  en  sus  lecciones  á  la  ortodoxia  más  rigurosa.  Enemigo  de 
toda  reforma  liberal,  representó  en  la  asamblea  del  año  i3  y  en 
el  Congreso  de  Tucumán  la  derecha  conservadora,  empeñada 
en  la  tarea  de  infiltrar  el  alma  española  y  colonial  en  el  mo- 
vimiento argentino  y  emancipador.  Su  «  doble  fanatismo,  polí- 
tico y  religioso  »,  que  dice  Mitre,  era  el  resultado  de  su  educa- 
ción teológica  en  contacto  con  problemas  nuevos  que  no  sabía 
comprender;  ni  podía  esperarse  otra  cosa,  pues  «el  doctor  en 
aquella  jurisprudencia  civil  y  eclesiástica  —  escribió  Sarmiento 
—  sabe  que  no  sabe  nada,  sólo  su  filosofía  de  sacerdote  católico 
y  español,  porque  esto  último  es  otra  cosa,  es  la  filosofía  esco- 
lástica, filosofía  vacía  de  ciencia  y  de  verdad.  La  filosofía  hija 
de  la  libre  especulación  del  espíritu,  la  filosofía  tal  como  la  indicó 
Bacón,  no  la  conoce  él  ».  Castro  Barros  se  mantuvo  fiel  á  esa 
escolástica  que  el  deán  Funes  rechazó  en  el  Plan  y  apostrofó  en 
el  Ensayo  histórico.  Su  actuación  política  fué  vituperada  con 
exceso  por  sus  adversarios;  y  con  el  mismo  exceso  la  justificó  su 
apologista  Jacinto  R.  Ríos,  en  1886. 

Ese  estado  de  ánimo,  corriente  en  muchas  provincias  del  inte- 
rior, era  compartido  en  Buenos  Aires  por  los  teológicos  doctores 
que  antes  habían  monopolizado  la  enseñanza  del  San  Carlos. 
Por  su  edad  y  su  significación  social,  muchos  de  ellos,  como 
Achega  y  Sáenz,  ocuparon  puestos  directivos  en  los  nuevos  insti- 
tutos de  enseñanza  superior,  luchando  sin  tregua  para  que  las 
aulas  no  se  contaminaran  de  las  ideas  nuevas  que  inspiraban  á 
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la  revolución  misma.  El  uno  contra  Lafinur  y  el  otro  contra 
Agüero    dejaron  buenas  pruebas  de  su  intolerancia. 

Poco  podían  esas  resistencias  contra  el  espíritu  de  la  juventud 
porteña;  la  temida  simiente  germinaba  en  todas  partes,  pasando 
de  la  medicina  y  la  filosofía,  donde  aparece  con  Argerich  y  La- 
finur, al  mismo  estudio  del  derecho.  En  la  enseñanza  jurídica 
—  frente  á  la  escuela  teológico  tradicional,  representada  por  el 
rector  Antonio  Sáenz  y  continuada  más  tarde  por  Rafael  Casa- 
jemas  —  se  insinúan  las  doctrinas  económicas  de  Adam  Smith 
y  de  Quesnay ;  en  1824  el  utilitarismo  de  Bentham  es  oficialmente 
enseñado  por  el  eximio  profesor  Pedro  Somellera,  y  su  orienta- 
ción fué  seguida  por  el  de  economía  política  Pedro  José  de 
Agrelo,  influenciado  principalmente  por  James  Mili.  No  nos  de- 
tendremos sobre  esa  evolución  de  las  ideas  jurídicas,  pues  han 
encontrado  ya  su  docto  comentarista;  la  Historia  del  derecho 
argentino,  de  Carlos  O.  Bunge,  señala  el  proceso  que  del  derecho 
indígena  y  español  condujo  al  derecho  colonial  y  al  propiamente 
argentino.  En  esa  hora  la  enseñanza  del  derecho  refleja  el  con- 
traste entre  la  mentalidad  revolucionaria  de  Buenos  Aires  y  la 
mentalidad  conservadora  de  Córdoba.  Sarmiento  la  ha  sintetizado 
en  una  anécdota  más  elocuente  que  todo  un  libro  :  «  ¿  Por  qué 
autor  estudiaban  ustedes  legislación  allá  ?  preguntaba  el  grave 
doctor  Gigena  á  un  joven  de  Buenos  Aires.  — ^Por  Bentham.  — 
C  Por  quién,  dice  usted  ?  (j  Por  Benthamcito  P  señalando  con  el 
dedo  el  tamaño  del  volumen  en  dozavo  en  que  anda  la  edición  de 
Bentham...  ¡Já!  ¡já!  ¡já!...  ¡por  Benthamcito!  En  un  escrito 
mío  hay  más  doctrina  que  en  esos  mamotretos.  ¡Qué  Universidad 
y  qué  doctorzuelos !  —  ¿Y  ustedes,  por  quién  enseñan  ?  —  ¡  Oh ! 
¡  el  cardenal  de  Luca ! . . .  ^  Qué  dice  usted  ?  ¡  Diez  y  siete  vo- 
lúmenes en  folio!...))  (Facundo,  109.) 

Esta  evolución  cultural  se  produjo  al  mismo  tiempo  en  la 
enseñanza  de  la  ciencias  fisicomatemáticas.  Los  primeros  estu- 
dios de  esa  índole,  aplicados  á  la  navegación,  fueron  auspiciados 
en  1779  por  el  Consulado,  siguiendo  la  inspiración  de  Belgrano. 
La  Academia  de  náutica  tuvo  existencia  regular  y  esas  disciplinas 
fueron  desigualmente  enseñadas  hasta  su  incorporación  á  la  Uni- 
versidad. En  los  estudios  coloniales  la  física  general  constituía 
la  segunda  parte  de  la  filosofía;  para  juzgar  de  su  insignificancia 
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nos  quedan  la  ya  citada  obra  de  Elias  del  Carmen  (Córdoba, 
I --84)  y  el  manuscrito  del  curso  de  Diego  Estanislao  Zavaleta 
(Buenos  Aires,  1795).  En  vida  del  San  Carlos,  hasta  181 7,  la 
física  continuó  figurando  como  segunda  parte  de  la  filosofía. 
Al  fundarse  la  Universidad  se  encargó  la  enseñanza  de  las  ma- 
temáticas á  Senillosa,  que  desde  1816  dirigía  la  Academia  na- 
cional de  matemáticas. 

El  barcelonés  Felipe  Senillosa,  educado  en  la  Academia  de 
ingenieros  de  Alcalá  de  Henares,  vino  á  Buenos  Aires  en  181 5  y 
se  vinculó  á  nuestra  enseñanza.  Era  discípulo  de  Condillac  y  de 
los  ideologistas  :  « llegaba  armado  de  una  palanca  en  cuyo  po- 
der tenía  una  fe  ciega  —  el  análisis  —  único  aparato  de  lógica  y 
de  investigación  en  todos  los  libros  elementales  que  compuso. 
Aplicó  al  análisis  hasta  sus  últimas  consecuencias  en  las  mate- 
rias políticas  ó  sociales,  en  el  estudio  de  los  idiomas  y  en  sus 
programas  de  ciencias  exactas  »  (Gutiérrez,  697).  En  i8i3  ha- 
bía compuesto  una  gramática  general,  que  mereció  la  aprobación 
de  Destutt  de  Tracy  y  hubo  de  publicarse  en  París,  aplicada  á 
distintos  idiomas.  En  Buenos  Aires  (18 17)  publicó  su  primera 
gramática  por  la  imprenta  de  los  niños  expósitos;  en  el  pró- 
logo reitera  su  adhesión  á  los  principios  del  sensacionismo  y  dice 
que  para  escribirla  «  cerró  sus  libros  y,  replegándose  dentro  de 
sus  sentidos,  fué  á  buscar  la  marcha  de  las  ideas,  el  verdadero 
ser  de  las  palabras  ».  Actuó  en  otras  ramas  de  la  enseñanza  pú- 
blica, distinguiéndose  especialmente  por  el  Programa  de  un  curso 
de  geometría,  redactado  en  1828  y  editado  en  1820  por  la  im- 
prenta antes  mencionada.  Acerca  del  criterio  que  inspiraba  ese 
trabajo,  nos  informa  plenamente  el  artículo  publicado  en  la 
Crónica  política  y  literaria  de  Buenos  Aires  (julio  3i  de  1827), 
con  motivo  de  la  carta  escrita  á  Senillosa  por  Suzanne,  profesor 
en  el  Colegio  Charlemagne,  de  París.  «  El  señor  Senillosa  ha 
adoptado  el  procedimiento  explanado  por  Mr.  Suzanne  en  su 
Método  de  estudiar  las  matemáticas,  y  que  no  es  otra  cosa  que 
la  aplicación  del  de  Condillac  en  su  Investigación  del  origen  de 
los  conocimientos  humanos.  Este  gran  metafísico,  al  indicar  la 
operación  que  debe  practicarse  en  la  descomposición  del  pensa- 
miento, demostró  cuan  estéril  y  peligroso  es  un  método  que  in- 
vierte el  orden  en  la  generación  de  las  ideas.  Lo  miraba  como  el 
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mayor  obstáculo  que  se  habría  opuesto  á  los  progresos  de  las 
ciencias,  y  que  el  origen  de  las  ideas  innatas  de  los  cartesianos, 
de  las  ideas  de  Dios  de  Malebranche,  de  la  armonía  prestable- 
cida  y  de  las  mónadas  de  Leibnitz  y  de  todos  los  delirios  que  han 
detenido  por  espacio  de  tantos  siglos  el  vuelo  del  espíritu  hu- 
mano. Basta  con  aplicar  la  antorcha  del  análisis  al  tenebroso 
aparato  de  axiomas  y  definiciones,  para  destruir  esa  armazón 
construida  por  la  vanidad  y  la  ignorancia,  y  que  nosotros  tuvi- 
mos la  debilidad  de  heredar  respetuosamente.  Los  buenos  siste- 
mas están  fundados  en  la  experiencia.  Este  gran  principio  pro- 
clamado por  Bacon,  adoptado  por  Locke,  y  desenvuelto  por  todos 
los  filósofos  del  siglo  xviii,  es  el  que  ha  dado  tan  fuerte  impulso 
á  la  inteligencia,  y  el  que  ha  abierto  el  camino  á  tan  importantes 
descubrimientos  en  todos  los  ramos  del  saber.  El  señor  Senillosa 
merece  los  aplausos  de  todos  los  aficionados  á  la  ciencia,  por 
haberse  unido  á  los  que  han  cooperado  á  esta  gran  revolución, 
y  sostenido  el  método  experimental  que,  manejado  con  destreza, 
debe  facilitar  la  adquisición  de  los  conocimientos  más  abstrac- 
tos á  los  entendimientos  sanos  y  capaces  de  atención.  )>  El  autor 
de  esta  noticia  nos  parece  Pedro  de  Angelis,  editor  del  perió- 
dico, conjuntamente  con  José  Joaquín  de  Mora. 

Por  el  vuelo  de  sus  ideas  generales  merece  mencionarse  espe- 
cialmente el  discurso  inaugural  de  la  clase  de  matemáticas, 
pronunciado  por  el  catedrático  Bamón  Chauvet,  el  6  de  marzo 
de  1822;  no  conocemos  ningún  documento  similar,  en  la  ense- 
ñanza argentina,  que  le  aventaje.  La  preocupación  por  el  estudio 
de  las  ciencias  experimentales  determinó  al  gobierno  á  proveer 
un  laboratorio  de  física  y  química,  espléndido  para  su  tiempo; 
en  él  enseñaron  dos  físicos  italianos,  Pedro  Carta  (i 826-1828) 
y  Octavio  Fabricio  Mossotti  (1828-183/i).  En  la  cátedra  de  ma- 
temáticas sucedió,  en  1827,  á  Chauvet  un  discípulo  de  Senillosa, 
de  igual  filiación  filosófica  :  Avelino  Díaz  (i8oo-i83i)  alcanzó 
gran  fama  como  catedrático. 

Adoptó  en  su  enseñanza  las  ideas  de  Senillosa,  inspirándose, 
como  él,  en  las  doctrinas  de  la  escuela  ideologista ;  ponía  la 
experiencia  como  fundamento  de  todo  conocimiento  humano  y 
sus  métodos  se  derivaban  del  sensacionismo  de  Condillac.  Su 
muerte  prematura  privó  á  la  Argentina  de  un  verdadero  hombre 
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de  ciencia.  Merece  transcribirse  una  de  las  páginas  biográficas 
que  le  dedica  Gutiérrez  :  «  Ajeno  á  toda  rutina,  entregado  al 
estudio  de  la  observación  y  del  cálculo,  profundo  y  respetuoso 
admirador  de  las  leyes  que  gobiernan  el  mundo  en  el  orden 
material  y  moral,  poseía  el  sentimiento  de  lo  verdadero,  de  lo 
bello  y  de  lo  bueno  en  grado  eminente. 

«  Maziel,  Chorroarín,  Achega,  Sáenz,  todos  cuatro  dignísimos 
sacerdotes  á  quienes  tanto  deben  las  letras  y  la  enseñanza  pú- 
blica, no  pudieron  nunca  prescindir  de  sus  (propios)  antece- 
dentes. Por  grandes  que  fuesen  sus  talentos,  por  aplicados  que 
fuesen  siempre  á  seguir  el  movimiento  de  las  ideas  en  el  pro- 
greso de  los  tiempos,  unos  se  encontraban  atados  á  las  conside- 
raciones de  su  estado,  y  otros  á  las  formas  y  á  las  disciplinas 
escolares  en  que  habían  brillado  hasta  doctorarse  en  sagrada  teo- 
logía. Todos  ellos  eran  ajenos  á  las  ciencias  de  observación,  al 
cálculo,  incapaces  de  manejar  un  instrumento  de  física  y  de 
geodesia;  y,  naturalmente,  bajo  su  influencia  no  podían  menos 
que  desarrollarse  más  de  lo  necesario  los  estudios  puramente 
eruditos  en  los  cuales  se  buscaba  la  verdad  por  medio  de  apa- 
ratos lógicos  artificiales,  pagando  considerable  tributo  á  la  va- 
nidad y  á  la  ostentación  que  envilecen  á  la  verdadera  ciencia. 

«  Díaz  estaba  llamado  á  dar  una  dirección  más  acertada  ú  las 
inclinaciones  juveniles  en  el  cultivo  de  la  inteligencia.  Ayudado 
de  hombres  como  don  Diego  Alcorta,  vaciados  en  un  molde  idén- 
tico al  suyo,  habría  dado  tal  rumbo  á  los  espíritus  y  tal  dignidad 
á  las  funciones  docentes  que  nos  hubiesen  levantado  á  una  altura 
notable  en  el  plan  y  en  los  frutos  de  la  instrucción  superior  » 
(pág.  781). 

Podemos,  en  suma,  dejar  establecido  que,  en  los  orígenes  de 
la  Universidad  de  Buenos  Aires,  los  estudios  de  filosofía,  medi- 
cina, derecho  y  matemáticas  se  inspiraban  en  un  mismo  criterio 
filosófico  :  el  sensacionismo,  aprendido  á  través  de  la  escuela 
ideologista,  poniendo  la  experiencia  como  base  de  todo  cono- 
cimiento. 

La  revolución  argentina  había  seguido  su  curso,  en  ideas  lo 
mismo  que  en  política.  Un  gran  innovador,  acaso  prematuro, 
ocupó  la  presidencia  en  1826  :  Bernardino  Rivadavia  (1780- 
1845),  el  mismo  que  bregara  ya  en  el  Triunvirato  por  la  di  fu- 
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sión  de  la  enseñanza.  Resistido  por  todas  las  gentes  rutinarias, 
no  pudo  mantenerse  mucho  tiempo  en  el  gobierno,  ni  acabar  el 
vasto  plan  de  reformas  que  inició  con  admirable  firmeza  y  con- 
forme á  preceptos  marcadamente  progresistas.  Su  reforma  ecle- 
siástica, sabiamente  inspirada  y  justificadísima,  atrájole  renco- 
res que  intentaron  ensombrecer  sus  méritos.  Mitre,  con  juicio 
sereno,  pudo  juzgarle  en  esta  sentencia  que  ha  recogido  la  pos- 
teridad, como  su  más  alto  título  en  la  evolución  cultural  argen- 
tina :  «  Este  programa  enciclopédico  y  racional,  que  fué  llena- 
do, señala  la  más  luminosa  explosión  de  los  conocimientos  hu- 
manos entre  nosotros,  y  es  el  punto  de  partida  del  sólido  sistema 
de  educación  que  definitivamente  hemos  adoptado,  dándole  por 
base  la  ciencia  positiva,  sin  la  cual  todo  debe  ser  estéril.  )>  Riva- 
davia  fundó  la  libertad  de  imprenta  sobre  bases  más  amplias 
que  las  de  Moreno;  abrió  escuelas  en  la  ciudad  y  la  campaña; 
reglamentó  los  estudios  de  la  Universidad  y  trajo  profesores 
europeos;  inauguró  el  Colegio  de  ciencias  morales  y  la  Facultad 
de  medicina;  fomentó,  cuantas  pudo,  iniciativas  culturales,  pre- 
dicando que  los  pueblos  ilustrados  son  siempre  más  pode- 
rosos que  los  ignorantes. 

Rivadavia  fué  el  hombre  representativo  de  la  minoría  culta 
que  continuaba  la  tarea,  iniciada  por  Moreno,  de  dar  una  menta- 
lidad nueva  á  la  nación  que  se  constituía  :  substituir  al  espa- 
ñolismo la  «  argentinidad  ».  Sarmiento  así  lo  juzga  :  «  Riva- 
davia era  la  encarnación  viva  de  este  espíritu  poético,  grandioso, 
que  dominaba  la  sociedad  entera.  Rivadavia,  pues,  continuaba  la 
obra  de  Las  Heras  en  el  ancho  molde  en  que  debía  vaciarse  un 
gran  Estado  americano,  una  república.  Traía  sabios  europeos 
para  la  prensa  y  las  cátedras,  colonos  para  los  desiertos,  naves 
para  los  ríos,  intereses  y  libertad  para  todas  las  creencias,  cré- 
dito y  Banco  nacional  para  impulsar  la  industria;  todas  las 
grandes  teorías  sociales  de  la  época  para  modelar  su  gobierno; 
la  Europa,  en  fin,  á  vaciarla  de  golpe  en  la  América  y  realizar 
en  diez  años  la  obra  que  antes  necesitara  el  transcurso  de  siglos. 
¿  Era  quimérico  este  proyecto  ?  Protesto  que  no.  Todas  sus  crea- 
ciones subsisten,  salvo  las  que  la  barbarie  de  Rosas  halló  incó- 
modas para  sus  atentados.»  (Facundo,  ii5.) 

Rivadavia  tenía  fija  en  su  memoria  la  actuación  de  Garlos  III, 
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que  fué,  en  cierta  manera,  su  modelo.  Su  cultura  era  compleja 
y  poco  homogénea.  El  economismo  de  Raynal  y  el  liberalismo 
de  Benjamín  Constant,  orientaban  sus  ideas;  leía  á  madame  de 
Stael;  había  sido  amigo  personal  de  Bentham  y  regresaba  de 
París  deslumhrado  por  la  literatura  de  Chateaubriand.  Su  obra 
política  y  cultural  fué  un  trasunto  de  esas  influencias. 

La  batalla  empeñada  por  Rivadavia  contra  los  resabios  del 
espíritu  colonial  le  acarreó  no  pocos  sinsabores.  Los  elementos 
reaccionarios  se  contaron  y  comprendieron  que  eran  los  más. 
Fué  ocasión  para  ello  su  reforma  eclesiástica,  que  en  manera 
alguna  puede  juzgarse  intolerante  ú  hostil  al  clero.  Tendía  á 
moralizarlo  y  dignificarlo  :  «  La  situación  moral,  económica  y 
civil  del  clero,  sobre  todo  del  clero  claustral,  acumulado  en  los 
conventos,  exigía  la  más  seria  atención  del  gobierno.  La  nece- 
sidad de  reformar  su  organismo  interno  no  podía  ya  aplazarse, 
en  vista  de  los  desórdenes,  de  los  escándalos  y  aun  de  los  asesi- 
natos que  tenían  lugar  entre  los  frailes  corrompidos  y  des- 
moralizados   amontonados  allí  en  Wda  común.  »   (López,    IX, 

"7-) 

Pero  la  reforma  se  prestaba  á  servir  de  bandera  reaccionaria. 

López  —  que  no  se  muestra  tierno  con  Rivadavia  —  explica  la 
situación  :  «  Así  que  la  nueva  política  se  acentuó  con  un  par- 
tido liberal  prepotente,  con  hombres  de  otras  ideas  y  trayendo 
en  pos  de  su  influjo  una  juventud  audaz  y  ardorosa  por  figurar, 
los  notables  de  la  vieja  burguesía  colonial,  que  habían  mirado 
la  Revolución  de  mayo  como  una  simple  conquista  del  poder 
soberano  y  no  como  un  trastorno  de  principios  que  pudiera  de- 
jarles sin  papel  ni  influjo  en  el  nuevo  Estado,  iban  quedando  re- 
zagados; mientras  que  los  literatos  de  palabra  y  de  estilo,  los 
informados  en  las  novedades  del  siglo,  los  abogados  publicistas, 
que  al  favor  de  la  época  tomaban  posesión  en  todas  las  mani- 
festaciones de  la  opinión  pública,  en  la  prensa,  en  el  foro,  en 
el  teatro  y  en  las  ramificaciones  de  la  vida  social,  ejercían  mayor 
influjo  moral  sobre  la  opinión  que  esos  viejos,  de  doctrina  más 
que  de  años;  y  se  produjo  en  ellos  un  movimiento  lento  de  reti- 
rada y  de  concentración  en  el  gremio  donde  tenían  sus  intimi- 
dades, que  poco  á  poco  se  iba  caracterizando  como  partido.  » 
«  No  tardó  mucho  en  sentirse  los  primeros  síntomas  del  sen- 
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timiento  reaccionario  que  se  escondía  en  el  fondo  de  la  bur- 
guesía tradicional.  »  (IX,  4o  y  lii.) 

«  Con  estas  medidas,  y  en  la  seguridad  de  que  el  gobierno 
preparaba  una  completa  y  decisiva  reforma  del  estado  en  que 
se  hallaba  el  clero  regular  y  seglar,  comenzaron  á  agitarse  las 
opiniones  en  pro  y  en  contra  :  no  tanto  por  sincero  espíritu 
religioso,  pues  no  lo  había,  ni  podía  ser  tenido  por  tal  el  candor 
con  que  la  gente  vulgar  veneraba  el  hábito  y  los  mamarrachos 
que  lo  profanaban,  cuanto  por  los  intereses  bastardos  do  la  clase 
que  explotaba  ese  triste  estado,  combinados  con  los  de  la  opo- 
sición política  que  aprovechaba  ese  pretexto  para  justificar  su 
aparición.  «  (IX,  124  y  126.) 

Rivadavia  renunció.  Las  cosas  comenzaron  á  cambiar.  Los 
intereses  coloniales  y  las  ideas  conservadoras  tenían  demasiado 
arraigo  fuera  de  la  minoría  culta  que  comprendía  la  «  argenti- 
nidad  »,  tal  como  la  habían  pensado  los  morenistas  de  18 10. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  la  reacción  consecutiva  á  la  renuncia 
de  Rivadavia,  la  idea  de  que  la  experiencia  es  la  base  natural  de 
las  disciplinas  filosóficas,  había  penetrado  en  el  nuevo  ambiente 
universitario;  parecía  menos  insensata  que  en  tiempos  de  La- 
finur  y  de  Agüero.  Signo  es  de  ello  (1828)  la  ascención  de  un 
médico  á  la  cátedra  de  filosofía  :  el  doctor  Diego  Alcor ta  (1801- 
18/42).  Este  hecho,  frecuente  en  las  universidades  contempo- 
ráneas, era  excepcional  en  esa  época,  aun  en  Europa.  Conside- 
rábase al  profesor  de  filosofía  como  un  hábil  dialéctico  dedicado 
á  explicar  toda  cuestión  que  fuera  evidentemente  inexplicable, 
reuniéndose  tales  cuestiones  con  el  nombre  de  ideología  ó  meta- 
física; admitíase,  en  algunos  casos,  que  tuviera  el  filosofista  al- 
gún barrunto  de  ciencias,  pero  se  descontaba  que  serían  ciencias 
matemáticas  y  nunca  ciencias  biológicas,  sociales  ó  físiconatu- 
rales. 

Con  Alcorta  la  enseñanza  de  la  filosofía  se  mantuvo  ideologista, 
con  más  de  Cabanis  que  de  Tracy.  La  psicología  pasó  á  ser  pl 
fundamento  de  las  otras  disciplinas  filosóficas,  apartándose  el 
profesor  de  los  problemas  dialécticos  que  por  ese  entonces  cons- 
tituían la  metafísica.  Alcorta  imprimió  á  la  psicología  un  sello 
marcadamente  fisiológico,  acordando  especial  importancia  al  es- 
tudio de  los  órganos  de  los  sentidos;  adviértese  fácilmente  que 
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nunca  perdió  su  contacto  con  los  adelantos  de  la  ciencia  europea. 
En  1828  había  entrado  á  cursar  estudios  superiores  en  el  De- 
partamento de  medicina,  diplomándose  en  1827;  su  tesis  doc- 
toral sobre  la  «  manía  aguda  »  es  un  breve  trasunto  de  las 
nuevas  ideas  que  Pinel  y  Esquirol  (ambos  de  la  escuela  ideolo- 
gista)  habían  agitado  en  Francia.  Tiene  interés  histórico,  por 
ser  el  primer  trabajo  de  patología  mental  publicado  en  el  país 
y  por  un  argentino.  A  través  de  los  alienistas  citados  sintió  la 
influencia  de  Condillac,  cuyo  sensacionismo  se  refleja  más  tarde 
en  sus  lecciones.  Obligado  Agüero  á  renunciar,  abrióse  un  con- 
curso para  proveer  la  cátedra  de  ideología,  obteniéndola  Diego 
Alcorta  por  unanimidad.  Sus  lecciones,  en  el  fondo,  son  tan 
radicales  como  las  del  mismo  Agüero,  aunque  de  menor  vuelo 
filosófico  y  exentas  del  estilo  caluroso  que  caracterizaba  á  las 
de  su  predecesor.  La  circunstancia  de  que  durante  quince  años 
no  se  le  molestase  por  las  doctrinas  que  enseñaba,  demuestra 
que  en  las  persecuciones  á  Agüero  intervinieron  factores  de  otra 
índole.  Comparando  los  cursos  de  entrambos,  se  advierte  que 
Agüero  fué  elocuente  y  combativo,  con  un  temible  temperamento 
de  apóstol,  aparte  de  que  su  antigua  experiencia  ortodoxa  le 
permitía  ser  cuña  del  mismo  palo  cuando  atacaba  al  dogmatismo; 
Alcorta,  en  cambio,  tenía  ideas  parecidas,  pero  las  difundía  con 
prudencia  y  sin  originalidad,  guardándose  muy  bien  de  sacar 
las  naturales  consecuencias  de  las  doctrinas  que  enseñaba.  Este 
carácter  acomodaticio  le  permitió  enseñar  su  sensacionismo,  te- 
niendo por  rector  al  mismo  Sáenz,  y  continuar  su  curso  durante 
el  gobierno  de  Rosas,  sin  tomar  partido  en  su  favor,  pero  guar- 
dándose muy  bien  de  tomarlo  en  contra.  Pocos  profesores  de  ese 
tiempo  fueron  más  queridos  por  sus  alumnos ;  su  prestigio  mun- 
dano era  tan  grande  como  su  influencia  sobre  la  juventud. 

Alcorta  se  enteró  de  Condillac  en  Destutt  y  Cabanis,  además  de 
sus  dos  alienistas  favoritos.  Conocía  á  Locke,  Bonnet  y  algunos 
enciclopedistas.  De  los  filósofos  antiguos  sabía  muy  poco;  so- 
brárale  para  ello  la  lectura  de  la  Historia  de  la  filosofía  de  De 
Gérando,  intermediario  entre  el  ideologismo  y  el  eclecticismo, 
autor  que  alcanzó  á  conocer. 

Su  doctrina  es  discreta  para  su  medio.  Su  carácter  ha  sido  muy 
diversamente  juzgado  por  Groussac  (en  la  Noticia  biográfica)  y 
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por  J.  M.  Ramos  Mejía  (en  Rozas  y  su  tiempo),  cuyos  juicios 
oscilan  desde  la  austeridad  hasta  la  mansedumbre. 

Con  Diego  Alcorta  se  interrumpe  en  Buenos  Aires  la  influen- 
cia de  los  « ideologistas  »  franceses.  En  Francia  ya  habían  sido 
suplantados  por  los  eclécticos,  á  favor  de  la  reacción  política  y 
religiosa  que  veía,  con  razón,  en  aquéllos  a  los  continuadores 
de  los  enciclopedistas  y  á  los  verdaderos  filósofos  de  la  revolu- 
ción francesa. 

Los  ideologistas  criollos  lo  fueron,  igualmente,  de  la  revolu- 
ción argentina;  y  para  que  el  destino  de  unos  y  otros  fuese  el 
mismo,  como  lo  habían  sido  su  origen  enciclopedista  y  su  función 
en  el  pensamiento  revolucionario,  ocurre  en  la  Argentina  una 
reacción  política  y  religiosa  similar  á  la  francesa,  con  esta  dife- 
rencia esencial  :  mientras  en  Francia  los  eclécticos  restauran  el 
predominio  de  la  tradición  cartesiana,  en  la  Argentina  son  lla- 
mados los  jesuítas  para  restaurar  la  escolástica  hispanocolonial. 
La  diferencia  era  legítima  :  la  reacción  conservadora  en  Francia 
era  bien  distinta  de  la  que  Rozas  representó  en  nuestro  país. 


LA    RESTAURACIÓN    CONSERVADORA    Y    EL    ROMANTICISMO    SOCIAL 

La  época  de  Rozas  representa  el  predominio  de  los  intereses 
feudales  contra  los  de  la  minoría  liberal  que  había  efectuado 
la  revolución.  Alberdi  y  Ernesto  Quesada  han  trazado  un  paralelo 
entre  esa  época  y  el  feudalismo  europeo;  el  segundo  la  llama 
«  la  edad  media  argentina  ».  Rozas  fué  el  señor  feudal  que  aco- 
munó á  los  caudillos  de  las  provincias  en  su  lucha  contra  la 
burguesía  porteña;  su  gobierno  representa  los  más  cuantiosos 
intereses  materiales  del  país. 

Con  ese  predominio  del  país  feudal  se  restauraron  las  ten- 
dencias hispanocoloniales  en  el  orden  cultural.  La  ideología  y 
la  política  «  argentinas  »  de  los  revolucionarios  resultaron  pre- 
maturas para  las  provincias;  el  país,  modelado  á  imagen  y  se- 
mejanza de  la  metrópoli,  se  resistió  á  la  imposición  de  un  régi- 
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men  concebido  en  Buenos  Aires  según  las  doctrinas  de  Europa. 
El  barniz  de  la  emancipación  no  consiguió  disfrazar  la  menta- 
lidad medioeval  de  los  caudillos,  que  nada  sabían  de  fisiócratas 
ni  de  enciclopedistas;  para  ellos,  contra  el  unitarismo  liberal, 
la  causa  del  federalismo  tendió  á  identificarse  con  la  restauración 
del  dogmatismo  intolerante. 

Nada  más  lógico.  El  paralelo  de  esa  época  con  el  feudalismo 
europeo  sería  incompleto  sin  la  correlación  ideológica  :  el  país 
feudal  no  podía  aceptar  la  filosofía  revolucionaria.  Y  renegó 
de  ella.  El  aspecto  cultural  es  el  que  impresiona  á  Sarmiento 
cuando  llama  «  civilización  »  al  unitarismo  y  «  barbarie  »  al 
federalismo;  cierto  es  que  mientras  el  uno  quiere  plasmar  el 
porvenir,  el  otro  intenta  consolidar  el  pasado.  Y  la  disparidad 
de  opiniones  para  juzgar  esta  época,  en  que  Alberdi  suele  con- 
traponerse á  Sarmiento,  consiste  en  que  era  a  pasado  »  en  Euro- 
pa y  en  Buenos  Aires  lo  que  seguía  siendo  «  presente  »  en  Es- 
paña y  en  todo  el  resto  de  la  Argentina  hispanocolonial. 

En  la  masa  inculta  no  habían  penetrado  Raynal,  Rousseau, 
Quesnay  y  Bentliam  :  seguía  viviendo  en  su  edad  media  española. 
«  El  espíritu  de  filosofía  liberal  —  dice  López  —  demasiado 
acentuado  para  su  tiempo,  que  caracterizaba  las  ideas  del  parti- 
do que  había  realizado  ese  trastorno,  suscitaba  en  el  bajo  pueblo 
y  entre  las  gentes  refractarias  que  nos  había  dejado  el  régimen 
colonial,  aquellos  enconos  de  las  preocupaciones  sociales  y  reli- 
giosas que  son  siempre  muy  temibles  cuando  se  remueve  el 
ánimo  de  las  muchedumbres  incultas  que  carecen  de  arraigo 
en  los  intereses  presentes,  de  solidaridad  en  el  movimiento  mo- 
ral y  de  buenas  prácticas  políticas.  »  (X,  i34.)  Así  como  en 
España  la  reacción  contra  las  reformas  de  Carlos  III  toma  un 
carácter  antieuropeo  y  especialmente  antifrancés,  la  reacción 
federal  asume  caracteres  idénticos;  en  la  península  se  cree  in- 
sultar á  los  liberales  llamándolos  <(  afrancesados  »,  y  aquí,  en 
documentos  de  Estado,  se  discurre  de  (( franceses  sarnosos  »  y 
se  exclama  «  mueran  los  inmundos  franceses  ». 

Con  el  federalismo  caudillista  renace  la  mentalidad  española 
y  se  eclipsa  por  dos  décadas  la  «  argentinidad  »  liberal  de  la 
revolución.  La  prensa  de  los  caudillos,  sin  equivocarse,  com- 
plica á  los  enciclopedistas  y  economistas  en  las  imputaciones 
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que  vuelca  sobre  los  unitarios.  Sarmiento  recoge  el  guante  y  le 
replica  desde  la  proscripción  :  «  Hoy  los  estudios  sobre  las  cons- 
tituciones, las  razas,  las  creencias,  la  historia,  en  fin,  han  hecho 
vulgares  ciertos  conocimientos  prácticos  que  nos  aleccionan  con- 
tra el  brillo  de  las  teorías  concebidas  a  prior  i ;  pero  antes  de 
1820   nada  de  esto  había  trascendido  por  el  mundo  europeo. 

«  Con  las  paradojas  del  Contrato  social  se  sublevó  la  Francia ; 
Buenos  Aires  hizo  lo  mismo;  Voltaire  había  desacreditado  al 
cristianismo;  se  desacreditó  también  en  Buenos  Aires;  Montes- 
quieu  distinguió  tres  poderes,  y  al  punto  tres  poderes  tuvimos 
nosotros;  Benjamín  Constant  y  Bentham  anulaban  al  ejecutivo; 
nulo  de  nacimiento  se  le  constituyó  allí;  Smith  y  Say  predicaban 
el  comercio  libre;  libre  el  comercio,  se  repitió.  Buenos  Aires 
confesaba  y  creía  todo  lo  que  el  mundo  sabio  de  Europa  creía  y 
confesaba.  Sólo  después  de  la  revolución  de  i83o  en  Francia  y 
de  sus  resultados  incompletos,  las  ciencias  sociales  toman  nueva 
dirección  y  comienzan  á  desvanecer  las  ilusiones. 

«  Desde  entonces  empiezan  á  llegarnos  libros  europeos  que 
nos  demuestran  que  Voltaire  no  tenía  mucha  razón,  que  Rousseau 
era  un  sofista,  que  Mably  y  Raynal  unos  anárquicos,  que  no  hay 
tres  poderes,  ni  contrato  social,  etc.,  etc.  Desde  entonces  sabe- 
mos algo  de  razas,  de  tendencias,  de  hábitos  nacionales,  de  ante- 
cedentes históricos.  Tocqueville  nos  revela  por  la  primera  vez 
el  secreto  de  Norte  América;  Sismondi  nos  descubre  el  vacío 
de  las  constituciones;  Thierry,  Michelet  y  Guizot,  el  espíritu  de 
la  historia;  la  revolución  de  i83o,  toda  la  decepción  del  constitu- 
cionalismo de  Benjamín  Constant;  la  revolución  española,  todo 
lo  que  hay  de  incompleto  y  atrasado  en  nuestra  raza,  c  De  qué 
culpan,  pues,  á  Rivadavia  y  á  Buenos  Aires  ?  ¿  De  no  tener  más 
saber  que  los  sabios  europeos  que  los  extraviaban  ?  »  (Facun- 
do, ii3.) 

En  el  fondo.  Sarmiento  confirma  las  imputaciones  de  los  reac- 
cionarios. Y  éstos,  para  serlo  completamente,  se  pasan  al  ex- 
tremo opuesto.  Facundo  Quiroga  convoca  á  las  masas  populares 
llamándolas  «  en  defensa  de  la  religión  »  y  en  una  ley  oficial 
de  La  Rioja,  contraída  á  desconocer  la  autoridad  de  Rivadavia, 
<(  declara  la  guerra  á  toda  provincia  é  individuo  en  particular 
que  atiente  contra  nuestra  Santa  Religión  católica  apostólica  ro- 
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mana  » ;  por  esa  causa  aprisiona  «  herejes  »  y  manda  aplicar 
<c  corrección  de  azotes,  para  infundirles  más  devoción  y  respeto 
por  la  religión  de  sus  padres  ».  La  restauración  de  la  «  edad  me- 
dia argentina  »  era,  como  se  ve,  completa :  nada  tenía  que  envi- 
diar á  la  efectuada  en  España  por  Fernando  VII.  Facundo  Oui- 
roga  no  era  lector  de  los  enciclopedistas  :  ce  Una  de  las  singu- 
laridades más  curiosas  de  esta  alma  fosforecen  te  y  recóndita 
—  dice  López  —  era  su  afición  á  leer  la  Biblia  :  la  Biblia  era,  á 
lo  que  parece,  el  único  libro  que  había  alimentado  las  voraces 
y  fanáticas  ambiciones  de  su  espíritu  en  el  silencio  de  los  cam- 
pos arenosos  y  ardientes  en  que  crecía.  Apenas  inaugurada  su 
vida  militante  en  la  guerra  civil  de  1826,  cuando  el  primer  grito 
que  lanza  es  ya  la  protesta  de  que  se  alza  en  defensa  de  la  reli- 
gión :  y  lo  dice  en  el  primer  documento  oficial  con  que  inaugura 
su  vida  militante  en  la  guerra  de  exterminio  que  lo  fascinaba. 
Era  ese  probablemente  un  primer  estado  sicológico  de  su  mente, 
que  se  había  elaborado  en  la  solitaria  lobr^uez  de  sus  cavila- 
ciones y  de  sus  aspiraciones  provinciales,  cuyo  germen  le  fué 
puesto  tal  vez  por  algún  clérigo,  de  provincial  fanatismo,  que 
le  enseñara  las  primeras  letras.  »  Y  agrega  :  «  He  oído  á  mu- 
chos contemporáneos,  sin  que  yo  tenga  cómo  comprobarlo,  que 
ese  maestro  fué  el  famoso  clérigo  doctor  Castro  Barros.  Teó- 
logo verdaderamente  bíblico  y  profético,  grande  patriota  y  pre- 
dicador exaltado.  El  caso  es  de  aquellos  de  que  se  puede  decir  : 
se  non  é  vero  é  ben  tróvalo  ».  (X,  i49  y  i5o.) 

Cuando  Rivadavia  plantea  la  cuestión  de  la  libertad  de  cultos, 
legítima  para  Buenos  -\ires  que  tenía  en  su  población  diez  y 
seis  mil  extranjeros,  «  en  las  provincias  ésta  fué  una  cuestión  de 
religión,  de  salvación  y  condenación  eterna.  ¡Imaginaos  cómo  la 
recibiría  Córdoba!  En  Córdoba  se  levantó  una  inquisición.  San 
Juan  experimentó  una  sublevación  « católica  »,  porque  así  se 
llama  el  partido,  para  distinguirse  de  los  « libertinos  »,  sus  ene- 
migos. Sofocada  esta  revolución  en  San  Juan,  sábese  un  día  que 
Facundo  está  á  las  puertas  de  la  ciudad  con  una  bandera  negra 
dividida  por  una  cruz  sanguinolenta,  rodeada  de  este  lema  : 
¡Religión  ó  muerte!  »  (Facundo,  i3i).  Se  llama  á  sí  mismo 
«  enviado  de  Dios  >>,  sin  que  eso  le  impida  perseguir  á  los  reli- 
giosos que  sospecha  de  unitarismo  :  porque,  en  Quiroga,  la  reli- 
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gión  era  una  bandera  de  partido  reaccionario  más  bien  que  una 
creencia  personal. 

Estas  mismas  características  federales  reaparecen  en  Bustos, 
López,  Aldao,  etc. ;  fuera  inútil  repetir  el  comentario  y  las  citas. 
No  sorprende,  pues,  que  Rozas  demoliera  la  obra  de  la  revolu- 
ción liberal,  procurando  devolver  las  cosas  intelectuales  al  mis- 
mo estado  en  que  se  encontraban  antes  de  Garlos  III  y  del  virrey 
Vértiz. 

«  Con  augurios  tan  favorables  á  la  iglesia,  inició  Rozas  el  se- 
gundo período  de  su  gobierno,  por  lo  cual  no  es  extraño  que 
atrajese  á  su  partido  federal  personas  de  tanta  madurez  y  reli- 
gión, así  eclesiásticos  como  seculares,  estando  tan  frescas  las 
vejaciones  de  los  unitarios  á  la  iglesia,  y  aún  vigentes  las  leyes 
y  decretos  depresivos  y  aun  destructores  de  su  autoridad  é  in- 
dependencia dados  por  Rivadavia.  »  (P.  Pérez,  citado  por  Ramos 
Mejía,  Rozas  y  su  tiempo,  I,  26.)  Rozas  comenzó  prohibiendo  la 
venta  de  libros  contrarios  á  la  religión  é  impuso  el  reaccionario 
Medrano  al  Cabildo  eclesiástico;  el  pensamiento  enciclopedista 
de  la  revolución  tuvo  que  expatriarse  y  sus  portavoces  fueron 
doblemente  perseguidos  por  sus  ideas  políticas  y  religiosas  : 
«  Salvajes  unitarios,  enemigos  de  Dios  y  de  los  hombres  ». 

En  ese  interregno  conservador  se  interrumpió,  poco  á  poco, 
la  corriente  cultural  nacida  con  Vértiz  y  Maziel,  desenvuelta  por 
Belgrano  y  Moreno,  y  culminante  en  Rivadavia,  cuya  época,  en 
sentido  lato,  asiste  al  florecimiento  de  la  filosofía  ideologista  de 
Argerich,  Lafinur,  Fernández  de  Agüero,  Somellera  y  Alcorta. 
Cómodo  es  atribuir  á  fines  de  economía  la  suspensión  de  los  es- 
tudios universitarios  en  tiempo  de  Rozas ;  pero  conviene  no  olvi- 
dar que  esa  suspensión  hubo  de  ser  en  la  práctica  una  simple 
substitución  de  la  enseñanza  liberal  por  la  jesuítica.  Sabido  es 
que  el  gobernante  federal  reintegró  al  país  la  Compañía  de  Lo- 
yola,  desterrada  en  1767,  y  le  confió  el  cuidado  de  la  instrucción 
superior,  arrancada  á  la  Universidad;  esa  política  educacional 
fué  perfectamente  lógica,  por  cuanto  el  cambio  correspondía  á 
una  reacción  antirrevolucionaria,  cuyo  hombre  representativo 
era,  de  hecho,  el  «  restaurador  »,  no  «  de  las  leyes  »,  como  se 
dijo,  sino  de  los  intereses  y  de  las  ideas  coloniales  representados 
por  la  burguesía  feudal  cuya  representación  asumió.  El  espíritu 
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morenista  y  rivadavista  fué  execrado  por  el  federalismo  triun- 
fante; la  mentalidad  hispanocolonial  de  los  caudillos  no  sabia 
adaptarse  á  la  renovación  de  ideas  implicada  en  la  revolución 
argentina.  El  clero  premió  esta  regresión  de  ideales,  poniendo 
el  retrato  de  Rozas  en  los  altares  de  sus  iglesias  (ver  :  Ramos 
Mejía,  ob.  cit.,  todo  el  cap.  VIII). 

En  Buenos  Aires,  durante  los  primeros  tiempos  de  la  reacción, 
sigue  enseñando  con  prudencia  Di^o  Alcorta  y  los  estudios  de 
medicina  se  sostienen  como  arte  de  curar,  renunciando  á  toda 
peligrosa  trascendencia  científica;  en  derecho  civil  suceden  á 
Somellera  los  doctores  Celedonio  Roig  de  la  Torre,  Lorenzo  To- 
rres y  Casagemas;  en  derecho  natural  y  de  gentes,  Sáenz  es 
reemplazado  sucesivamente  por  Agrelo,  Torres,  Casagemas  y 
Valentín  Alsina;  en  economía  política,  á  Vicente  López  (que 
no  dictó  el  curso)  suceden  Agrelo,  Dalmacio  Vélez  Sarsfield  y 
el  ex  catedrático  de  filosofía  Fernández  de  Agüero.  Después  de 
1 83o.  la  enseñanza  fué  decayendo  más  y  más,  iniciándose  la 
emigración  de  los  argentinos  que  más  habrían  podido  honrar  la 
cátedra;  desde  i833  hasta  i852  dejaron  de  renovarse  los  cate- 
dráticos de  la  Universidad. 

En  cambio,  en  i836,  vinieron  á  Buenos  Aires  seis  religiosos 
de  la  Compañía  de  Jesús,  que,  «  acogidos  deferente  y  solícita- 
mente por  el  gobierno,  recibieron  desde  luego  como  alojamiento 
el  Colegio  que  había  pertenecido  á  la  expulsada  Compañía,  para 
que  vivieran  en  comunidad,  recibiesen  á  los  jesuítas  que  vinie- 
ran de  Europa  y  estableciesen  las  aulas  de  estudio  que  el  go- 
bierno les  encomendare  ».  Apenas  transcurridos  algunos  meses 
el  gobierno  les  autorizó  para  abrir  cursos  de  las  materias  que 
fueron  desapareciendo  de  la  Universidad,  ordenándose  al  rector 
de  ésta  que  pusiera  á  disposición  del  superior  de  la  Compañía 
los  muebles  y  utensilios  que  ya  no  eran  necesarios  en  su  esta- 
blecimiento. Pronto  aumentó  la  afluencia  de  alumnos  á  los  cur- 
sos de  la  Compañía  y  ésta  abrió  sucursales  en  las  provincias ;  el 
gobernador  de  Córdoba,  en  i838,  llegó  á  proponerle  «  la  entrega 
de  la  Universidad  »,  que  no  pudo  efectuarse.  En  Buenos  Aires 
«el  gobierno  realizaba  una  compensación  :  disminuía  las  cáte- 
dras y  hacía  economías  en  la  Universidad,  que  habían  de  condu- 
cirlo al  decreto  de  i838;  pero,  en  cambio,  introducía  á  los  je- 
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suitas,  los  facultaba  para  fundar  una  verdadera  Universidad, 
les  daba  casa  para  ello  y,  transitoriamente,  les  votaba  una  pen- 
sión de  cuatrocientos  cincuenta  pesos  mensuales  »  (Historia  de 
la  Universidad  de  Buenos  Aires,  por  Norberto  Pinero  y  Eduardo 
Bidau,  1889,  pág.  107). 

En  los  antecedentes  de  enseñanza  secundaria  y  normal  en  la 
República  Argentina,  publicados  por  el  ministerio  de  Justicia  ó 
instrucción  pública,  se  consigna  oficialmente  el  mismo  hecho  : 
«  Rozas  en  Buenos  Aires,  los  Reinafé  y  López  en  Córdoba,  du- 
rante la  tiranía,  hostilizan  la  marcha  de  las  universidades,  de 
donde  brotaba  incesante  la  protesta  liberal»  (pág.  723).  Gomo 
los  jesuitas  se  excedieran  en  su  reconquista  espiritual  y  temporal 
del  país,  fué  necesario  reexpulsarlos  en  i843;  Buenos  Aires  se 
encontró  casi  desprovista  de  estudios  superiores.  En  18 /1 6  el 
gobierno  se  ocupó  nuevamente  de  la  Universidad  y  de  la  instruc- 
ción pública  en  general,  a  no  para  proveerla  de  fondos,  sino  para 
someter  la  enseñanza  al  régimen  inquisitorial.  Quería  que  la  re- 
ligión del  Estado  y  el  régimen  político  de  la  confederación  im- 
peraran en  los  estudios  »  (Pinero  y  Bidau,  io3).  Así  marchó 
hasta  i852. 

Por  la  solidaridad  que  hemos  señalado  entre  la  filosofía  ofi- 
cialmente enseñada  y  el  régimen  político,  se  comprende  que  la 
reacción  tendiera  á  desterrar  la  filosofía  ideologista  que  repre- 
sentaba la  política  revolucionaria.  Lo  que  había  ocurrido  en 
Francia  se  repitió  en  Buenos  Aires  :  la  vuelta  al  pasado.  Pero 
mientras  el  pasado  francés  era  Descartes,  el  pasado  argentino 
era  la  escolástica  española.  Los  eclécticos,  con  Cousin  a  la  ca- 
beza, pudieron  restaurar  su  neocartesianismo ;  aquí  esa  tenta- 
tiva, pues  la  hubo,  no  encontró  ambiente  propicio  por  falta  de 
tradición. 

Las  doctrinas  eclécticas  francesas  asoman  por  primera  vez  en 
Buenos  Aires  en  18 19,  en  los  escritos  polémicos  de  Alejo  Villegas 
contra  Juan  Crisóslomo  Lafinur.  Inspirada  la  reacción  contra 
los  ideologistas  por  Reyer  Collard  y  Laromiguiére,  bien  pronto 
se  incorporaron  á  ella  Víctor  Cousin  y  más  tarde  sus  discípulos  : 
Damiron,  Jouffroy,  Saisset  y  Simón. 

En  i83/i  comenzó  á  editarse  en  Buenos  Aires,  traducida  al  es- 
pañol por  José  F.  Guido  y  A.  G.  B.  (  ?),  la  Historia  de  la  filo- 
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sofía,  de  Víctor  Cousin,  de  la  que  solamente  aparecieron  las 
primeras  entregas.  Esta  corriente  filosófica,  por  su  misma  oque- 
dad, habría  resultado  cómoda  para  los  que  no  se  atrevían  á  pro- 
fesar la  ideología  de  Tracy,  sin  creer  ya  en  la  teología  escolástica 
colonial;  pero  el  interés  por  estos  problemas  se  había  enfriado 
después  del  año  3o.  Solamente  tuvo  un  prosélito  conocido  :  el 
joven  poeta  Florencio  Balcarce  (iSiS-iSSg).  Dos  años  antes  de 
su  temprana  muerte,  partió  Balcarce  para  Francia,  á  fin  de  cur- 
sar estudios  de  filosofía  y  letras,  tocándole  seguir  las  lecciones 
de  Jouffroy.  Como  es  frecuente  entre  los  literatos,  se  interesó 
por  la  filosofía  de  moda,  expuesta  por  razonadores  elocuentes. 
Fué  así  que,  hurtando  tiempo  á  sus  musas,  decidióse  á  traducir 
al  castellano  el  Curso  de  filosofía,  de  Laromiguiére,  escrito  en 
hermoso  estilo,  jen  cuyo  empeño  el  traductor  argentino  puso  más 
arte  que  precisión. 

Estos  ensayos  de  aclimatación  del  eclecticismo  no  dejaron  ras- 
tro en  la  siguiente  generación;  cuando  veinte  años  más  tarde 
Jacques  —  que  había  colaborado  en  trabajos  de  Saisset  y  Simón 
—  se  incorporó  á  la  educación  argentina,  encontró  que  la  ense- 
ñanza de  la  filosofía  había  regresado  á  la  tradición  escolástica 
colonial,  mezclándose  al  antiguo  Altieri  con  el  nuevo  Raimes,  y 
ambos  con  algo  de  Patricio  Larroque. 

Señalemos  una  aparición  esporádica  y  sin  consecuencias.  Es 
indudable  que  Pedro  de  Angelis,  cultísimo  escritor  italiano  al 
servicio  del  gobierno,  desde  Rivadavia  hasta  Rozas,  intentó  dar 
á  conocer  en  Buenos  Aires  la  Ciencia  nueva  de  su  compatriota 
Juan  B.  Vico,  por  quien  tenía  particular  admiración.  No  es  me- 
nos seguro  que  su  esfuerzo  fué  estéril  y  en  ningúo  escritor  ar- 
gentino de  esa  época  hemos  .visto  mencionado  el  nombre  del 
famoso  filósofo  de  la  historia.  Verdad  es  que  cuantos  por  aquel 
entonces  se  preocupaban  de  problemas  sociales  no  tenían  con- 
tacto con  Buenos  Aires,  proscriptos  todos  ellos. 

Por  ese  tiempo  el  profesor  de  derecho  canónico,  José  León 
Banegas,  dio  á  luz  una  traducción  de  los  Elementos  de  filosofía, 
de  Patricio  Larroque,  adoptada  como  texto  oficial  de  enseñanza 
y  reimpresa  en  i848;  de  esta  segunda  edición  existe  un  ejem- 
plar en  la  Biblioteca  nacional. 

En  Montevideo,  donde  era  bedel  del  aula  de  filosofía,  pro- 
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nuncio  Adolfo  Alsina  un  discurso  publicado  con  el  título  Idea 
de  la  filosofía  y  sus  sistemas  (i85o,  in  4°)j  que  no  hemos  leído; 
estaba  inspirado  en  las  doctrinas  de  los  eclécticos. 

Poco  más  merece  recordarse  de  esa  época  de  incultura.  J5uenos 
Aires,  en  las  aulas  de  los  jesuítas,  asistió  á  la  reaparición  de  la 
escolástica  suarizta,  profesada  en  latín;  en  Córdoba  el  latín  esco- 
lástico no  se  había  interrumpido,  á  pesar  de  la  iniciativa  del  déan 
Funes. 

En  las  provincias  sobrevivían  algunos  estudios  en  los  con- 
ventos, con  espíritu  enteramente  colonial,  como  los  del  claustro 
franciscano  de  Catamarca  :  (c  De  la  aula  de  gramática  —  dice 
Pedro  Agote  —  pasé  á  la  de  fdosof ía,  presidida  por  el  padre  fray 
Juan  Fernández,  que  no  era  menos  meritorio  que  Quintana.  La 
filosofía  que  enseñaba  era  peripatética.  El  texto,  tomado  del  pa- 
dre Altieri,  estaba  escrito  en  latín.  En  un  día  de  la  semana  se 
proponían  cuestiones  filosóficas  que  los  alumnos  discutían  en 
forma  silogística.  Había  algunos  muy  versados  en  esta  forma 
de  argumentación.  El  latín  era  el  idioma  habitual  para  estos  ejer- 
cicios y  para  todo  lo  que  tenía  relación  con  la  enseñanza  de  la 
filosofía»  (Revista  de  derecho,  historia  y  letras,  III,  5). 

En  el  Colegio  de  la  Independencia,  fundado  en  Salta  en  1847, 
en  el  edificio  que  fué  convento  de  Mercedarios,  se  abrieron  es- 
tudios «  sin  seguir  el  mal  ejemplo  de  lo  que  se  practicaba  en 
Córdoba  y  otros  institutos,  cuyos  ejercicios  se  dictaban  sobre  el 
adulterado  ó  semibárbaro  latín  medioeval  do  la  enseñanza  esco- 
lástica »;  «  hacia  el  año  i85o,  se  abrieron  en  el  colegio  las  clases 
de  filosofía,  lógica,  psicología  y  ética,  bajo  el  método  y  texto 
de  Balmes.  »  (Antecedentes  sobre  enseñanza  secundaria,  966.) 
Por  esas  muestras  —  Balmes  y  Altieri  —  puede  inferirse  cuál  fué 
el  tipo  corriente  de  la  cultura  filosófica  difundida  en  este  pe- 
ríodo. 

El  pensamiento  argentino  prosperó  fuera  de  la  enseñanza  ofi- 
cial, febrilmente  encelado  por  la  proscripción.  Los  más  grandes 
nombres  de  nuestro  pasado  intelectual  convergen,  por  ese  en- 
tonces, á  crear  una  verdadera  sociología  nacional,  procurando 
adaptar  la  ciencia  europea  al  estudio  de  los  factores  propios  de 
la  nacionalidad  en  formación.  Se  renovaron  las  fuentes  políticas, 
jurídicas  é  históricas,  y  dos   nombres  ilustres  —  Echeverría  y 
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Alberdi  —  se  incorporaron  á  la  tradición  argentina,  dejándonos 
obras  que,  en  conjunto,  son  verdaderos  monumentos  nacionales, 
ya  se  atienda  á  su  cantidad  ó  á  su  calidad. 

Así  como  la  revolución  argentina  se  inspira  en  los  enciclo- 
pedistas, y  con  el  liberalismo  político  se  introduce  la  filosofía 
de  sus  continuadores  los  ideologistas,  la  nueva  corriente  socio- 
lógica pone  sus  raíces  en  la  filosofía  social  de  Saint  Simón,  Fou- 
rier.  Fierre  Lerroux,  Jean  Reynaud.  Ck)n  ellos  y  con  Augusto 
Comte,  se  reanuda  en  Francia  la  corriente  ideologista,  contenida 
por  la  reacción  política  y  el  eclecticismo  filosófico;  de  igual  ma- 
nera, en  la  Argentina  la  Asociación  de  Mayo  reanuda  el  libera- 
lismo de  la  época  de  Rivadavia,  al  amparo  del  socialismo  ro- 
mántico. 

La  continuidad,  aquí  como  en  Francia,  no  es  del  todo  homo- 
génea :  Saint  Simón  se  inspira  en  Condorcet  y  Cabanis,  pero  da 
á  su  doctrina  un  contenido  más  democrático  y  una  orientación 
más  sociológica.  Las  nuevas  necesidades  sociales  imponían  des- 
viar hacia  la  sociedad  los  estudios  que  antes  se  habían  concen- 
trado sobre  el  hombre. 

Fija  su  mente  en  Saint-Simón,  Echeverría  fundó  en  Buenos 
Aires  (1837)  la  Asociación  de  Mayo.  En  la  noche  del  28  de  junio 
se  reunieron  Juan  María  Gutiérrez,  Juan  Bautista  Alberdi,  Fé- 
lix Frías,  Carlos  Tejedor,  Jacinto  Rodríguez  Peña,  Vicente  Fidel 
López,  Benito  Carrasco,  Garlos  Eguía  y  José  Barros  Pazos,  á 
quienes  Echeverría  leyó  los  rumbos  cardinales  de  la  asociación 
que,  ampliados,  constituyen  el  famoso  Dogma  socialista.  Este 
escrito  refleja  las  ideas  de  política  social  que  precedieron  en 
Francia  á  la  crisis  de  18/48;  Echeverría  se  revela  como  «un 
pensador  que  quería  descubrir  los  secretos  del  progreso  en  ac- 
ción; un  filósofo  que  reunía  las  fórmulas  más  adaptables  para 
implantarlo;  un  sociólogo  que  presentaba  los  medios  para  des- 
envolverlo ».  El  capítulo  IV  del  Dogma  contiene  precisas  má- 
ximas sobre  el  carácter  laico  del  Estado  y  la  absoluta  libertad 
de  conciencia  y  de  cultos.  «  La  España  nos  imbuía  en  el  dogma 
del  respeto  ciego  á  la  tradición  y  á  la  autoridad  infalible  de 
ciertas  doctrinas;  la  filosofía  moderna  proclama  el  dogma  de 
la  independencia  de  la  razón,  y  no  reconoce  otra  autoridad  que 
la  que  ella  sanciona,  ni  otro  criterio  para  decidir  sobre  princi- 
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pios  y  doctrinas  que  el  consentimiento  uniforme  de  la  huma- 
nidad »  (cap.  VIII).  Sobre  el  Dogma  ha  escrito  Groussac  una 
crítica  juvenil  (en  La  Biblioteca,  1897). 

Esteban  Echeverría  (i8o5-i85i)  fué  alumno  del  Colegio  do 
ciencias  morales  hasta  1828,  donde  llegó  á  recibir  las  lecciones 
de  ideología  tan  ruidosamente  profesadas  por  Fernández  de 
Agüero.  En  1825  marchóse  á  Europa  á  continuar  sus  estudios; 
en  1826  cursaba,  en  París,  historia,  ciencias  políticas  y  filosofía. 
Temperamento  bilateral,  cultivó  con  igual  afán  las  letras  y  las 
ciencias  sociales,  mostrándose  sensible  al  romanticismo,  que  esta- 
ba en  su  apogeo  lo  mismo  en  literatura  que  en  polílica.  Guando 
regresó,  en  i83o,  venía  contagiado  del  socialismo  utópico  que 
arreciaba  en  Francia,  dispuesto  á  llenar  su  doble  función  de 
animador  y  de  apóstol;  era  poeta  y  era  pensador,  pero  siempre 
y  ante  todo  argentino.  En  su  segundo  aspecto  trazó  las  grandes 
líneas  de  nuestra  economía  nacional,  poniendo  la  experiencia 
como  base  de  todo  conocimiento  sociológico  :  «  no  perderse  en 
abstracciones,  tener  siempre  clavado  el  ojo  de  la  inteligencia 
en  las  entrañas  de  nuestra  sociedad  ».  Su  nombre  inicia  la  lista 
de  los  cultores  de  la  escuela  histórica  del  derecho  y  de  la  socio- 
logía en  nuestro  país;  quien  ignore  sus  obras  no  podrá  com- 
prender algunos  aspectos  fundamentales  de  la  evolución  socio- 
lógica americana.  El  creador  de  la  cátedra  de  literatura  argen- 
tina en  nuestra  Universidad,  Ricardo  Rojas,  ha  señalado  un 
aspecto  original  en  las  ideas  de  Echeverría  :  su  estética,  llena 
de  anticipaciones  interesantes  y  digna  por  todos  conceptos  de 
estudio  especial. 

La  estancia  de  Echeverría  en  París  coincidió  con  la  aparición 
de  otra  corriente  de  estudios  que  continuaba  el  espíritu  de  la 
enciclopedia  y  del  ideologismo.  En  1822  Augusto  Comte  exponía 
las  ideas  fundamentales  de  su  curso  en  el  Sistema  de  polílica 
positiva,  volviendo  sobre  ello  en  sus  lecciones  de  1826,  inte- 
rrumpidas y  reanudadas  en  1829;  lo  mismo  que  Condorcet  y 
D'Alembert,  señalaba  á  Racón,  Descartes  y  Galileo  como  inicia- 
dores de  la  filosofía  positiva,  renovando  de  Cabanis  el  concepto 
fisiológico  de  la  psicología  y  de  Destutt  de  Tracy  el  plan  de  una 
física  social,  (i  En  qué  medida  las  ideas  de  Comte  fueron  cono- 
cidas ó  asimiladas  por  el  fundador  de  la  Asociación  de  Mayo  ? 
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Problema  es  que  merece  un  estudio  detenido,  ya  que  en  sus 
escritos  algunos  rastros  parecen  demostrarlo. 

La  obra  sociológica  iniciada  por  Echeverría  encontró  un  lumi- 
noso continuador  en  el  tucumano  Juan  Bautista  Alberdi  (i8io- 
i884),  que  supo  completarla  con  pensamiento  hondísimo  y  pre- 
cisión muy  superior.  En  1825  entró  al  Ck)legio  de  ciencias  mo- 
rales de  Buenos  Aires  y  en  183-  formó  parte  de  la  Asociación  de 
Mayo.  A  través  de  los  estudios  de  Lerminier  se  inició  en  la 
escuela  histórica  de  Savigny,  que  ya  apuntaba  en  los  escritos  del 
anterior,  y  que  más  tarde  continuó  Vicente  F.  López.  Su  mayor 
preocupación  fueron  los  estudios  económicos  y  en  ellos  puso 
un  sello  de  constante  argentinidad :  precursor,  en  cierto  modo, 
del  «  economismo  histórico  »,  fué  en  realidad  un  sociólogo  mili- 
tante, un  verdadero  pragmatista;  en  sus  escritos  aparece  por 
vez  primera  en  las  letras  argentinas  la  palabra  «  sociología  »,  y 
comprendió  en  toda  su  magnitud  la  significación  de  esta  ciencia 
frente  á  la  historia  y  la  política.  Conoció,  ciertamente,  los  es- 
critos de  Córate,  y  el  nombre  de  Spencer  aparece  en  sus  últimas 
producciones,  al  mismo  tiempo  que  en  las  de  Sarmiento;  ene- 
migos en  política,  fueron  dos  espíritus  convergentes  por  su  orien- 
tación cultural  y,  sin  duda  alguna,  los  dos  nombres  más  ilustres 
en  la  historia  del  pensamiento  nacional.  En  una  abundante  serie 
de  obras,  que  todo  argentino  culto  debe  conocer  y  amar,  Alberdi 
escudriñó  con  verdadera  genialidad  los  orígenes  y  los  cimientos 
económicos  de  la  nacionalidad.  En  este  sentido  no  fué  igualado 
hasta  nuestros  días  y  muchas  de  sus  producciones  conservan  el 
mismo  interés  que  en  la  época  de  su  publicación. 

Proscripto  en  Bolivia,  el  canónigo  José  Ignacio  Gorriti  (1870- 
i835),  que  antes  había  actuado  en  las  filas  contrarias  á  la  polí- 
tica de  Rivadavia,  editó  en  Valparaíso  una  obra  (no  hemos  po- 
dido leerla)  que  conocieron  sin  duda  los  otros  proscriptos  ar- 
gentinos y  es  probable  recogieran  de  ella  algunas  ideas,  que  más 
tarde  hicieron  revivir.  «  Sostuvo  en  sus  escritos  —  dice  Raúl 
Orgaz  —  opiniones  de  una  positividad  tan  segura  que  Comte  las 
hubiera  aplaudido  y  que  Durkheim,  el  jefe  del  neopositivismo 
sociológico,  admirará  cuando  conozca  que  fueron  sostenidas  por 
un  sacerdote  en  i836  y  en  un  medio  hostil  á  toda  renovación  in- 
telectual. »  Con  firme  sentido  realista  puso  la  experiencia  como 
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fundamento  de  toda  cultura  digna  de  tal  nombre,  renunciando 
á  todo  el  dialecticismo  que  hacía  perder  tiempo  «  en  sostener  y 
reducir  á  cuestiones  cosas  que  no  importa  averiguar  ».  (El  pen- 
samiento argentino  en  la  sociología,  en  la  Revista  de  América, 
París,  191 4-)  Es  singular  esta  aproximación  entre  el  libro  de 
Gorriti  y  la  corriente  sociológica  positivista  iniciada  por  los  dos 
fundadores  de  la  Asociación  de  Mayo;  ella  parecería  probar  que 
en  medio  de  la  reacción  política  y  religiosa,  representada  por 
el  restaurador,  las  necesidades  nuevas  de  la  nacionalidad  eran 
tan  visibles  que  se  imponían  igualmente  á  pensadores  de  muy 
distinta  filiación  filosófica. 


VI 


LA  ORGANIZACIÓN  NACIONAL  Y  LA  EDUCACIÓN  POSITIVISTA 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  xix,  después  de  Caseros  (i852), 
se  reanuda  en  la  Argentina  la  corriente  política  y  filosófica  que 
en  las  épocas  de  Moreno  y  Rivadavia  reflejara  el  pensamiento 
del  enciclopedismo  y  de  los  ideologistas.  Durante  la  reacción 
había  asomado  ya,  con  Echeverría  y  Alberdi,  la  corriente  socio- 
lógica que  en  Francia  representaron  Saint  Simón  y  Gomte;  en 
el  período  de  la  reorganización  nacional,  Sarmiento  representa 
aquí  la  continuación  de  tendencias  homologas,  como  en  Francia 
las  representan  Littré,  Taine,  Renán  y  Ribot,  en  diversos  sentidos. 

El  pujante  pensador  americano  (1811-1887)  comenzó  á  es- 
cribir en  la  época  de  Echeverría  y  Alberdi;  su  vasta  obra  se  di- 
lató hasta  fines  del  siglo  xix  y  representa  la  mayor  influencia 
cultural  en  los  comienzos  del  que  corre.  Fué,  espontáneamente, 
como  en  su  tiempo  Vico,  un  verdadero  filósofo  de  la  historia, 
desde  Facundo  (i8/io)  hasta  Conflicto  y  armonías  de  las  razas 
en  América  (1882).  En  la  primera  obra,  de  inspiración  autóc- 
tona, se  anticipa  á  la  notoria  doctrina  de  Taine,  estudiando  los 
orígenes  de  la  sociedad  argentina  en  función  del  ambiente  na- 
tural; en  la  segunda,  que  por  un  lado  podría  referirse  á  la 
corriente  de  Gobineau  y  por  otro  íi  la  de  Spencer,  intenta  una 
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vasta  obra  de  sistematización  sociológica,  que,  por  desgracia,  no 
pudo  terminar.  Espíritu  innovador  y  laico,  no  se  limitó  á  pre- 
dicar ideas  de  política  cultural  —  en  lo  que  ningún  americano 
le  aventajó  —  mas  hizo  empeños  desconcertantes  para  realizar- 
las. La  instrucción  pública  argentina  venera,  con  justicia,  su 
nombre.  En  cuanto  puso  la  mano  dejó  un  rastro  imborrable,  sin 
medir  resistencias  ni  detenerse  ante  obstáculos.  Como  presidente 
de  la  República  tuvo  la  misma  pasión  que  le  encelara  siendo 
maestro  de  primeras  letras  :  enseñar;  en  su  labor  colaboró  efi- 
cazmente su  ministro  de  instrucción  pública  Nicolás  Avellaneda, 
á  quien  logró  infundir  sus  propios  ideales.  Siempre  le  animó 
una  orientación  cultural,  que  imprimió  en  la  naciente  mentalidad 
de  nuestra  raza  :  reemplaazar  la  herencia  teológica  española  por 
el  cultivo  de  las  ciencias  de  la  naturaleza. 

La  renovación  de  las  ideas  parecíale  indispensable  para  la 
reorganización  del  país;  el  eclipse  de  veinte  años  no  le  hizo 
olvidar  la  estrella  que  guió  la  emancipación  argentina  :  las  ideas 
revolucionarias.  Y  contra  la  reacción  feudal  vio  el  mismo  remedio 
que,  por  prematuro,  había  fracasado  en  manos  de  Rivadavia. 
«  c  Qué  le  queda  á  esta  América  para  seguir  los  destinos  prós- 
peros y  libres  de  la  otra  ?  Nivelarse ;  y  ya  lo  hace  con  las  otras 
razas  europeas,  corrigiendo  la  sangre  indígena  con  las  ideas  mo- 
dernas, acabando  con  la  edad  media.  »  Estas  palabras  de  Sar- 
miento fueron,  antes  y  después  de  pronunciadas,  el  credo  inte- 
lectual de  nuestra  nacionalidad  :  acabar  con  la  edad  media  co- 
lonial y  nivelarse  con  la  moderna  cultura  europea. 

Bajo  esos  auspicios  excepcionales  veremos  reanudarse  la  vida 
intelectual  de  la  nación. 

Las  corrientes  reaccionarias,  que  habían  predominado  en  la 
política  y  la  enseñanza  durante  el  gobierno  de  Rozas,  no  se  resig- 
naron sin  resistencia  á  ceder  la  hegemonía  espiritual  del  país. 
Muchos  de  sus  hombres,  no  obstante  combatir  á  Rozas,  conser- 
vaban la  mentalidad  hispanocolonial  por  él  representada;  en 
manera  alguna  consentían  que  la  reorganización  nacional  fuera 
emprendida  por  los  continuadores  de  la  corriente  ideológica  de 
Moreno  y  Rivadavia.  La  resistencia  á  las  ideas  liberales  se  planteó 
formalmente;  la  encabezaron  Facundo  Zuviría  (i 793-1861),  au- 
tor de  los  Discursos  morales  y  filosóficos   (Besangon,    i863,   in 


Sc)C)  REVISTA   DE  LA   UNIVERSIDAD 

8"),  interesante  breviario  moral  sobre  el  principio  religioso,  co- 
mo elemento  político,  social  y  doméstico,  y  Félix  Frías  (1816- 
188 i),  elocuente  campeón  de  los  intereses  católicos.  (Sus  Obras 
completas  han  sido  editadas  en  cuatro  volúmenes,  con  un 
prólogo  de  Pedro  Goyena.)  Peligró  la  libertad  de  cultos  y 
estuvieron  á  punto  de  ser  sacrificadas  las  orientaciones  an- 
teriores al  interregno  rozista.  «  No  es  imaginaria  suposición 
—  dice  Rivarola  —  que  las  cuestiones  filosóficas,  profunda- 
mente filosóficas,  sean  llevadas  al  debate  de  los  cuerpos  cons- 
tituyentes. No  me  detendré  en  relatar  la  discusión  sobre  re- 
ligión del  Estado  y  sobre  la  libertad  de  cultos  en  las  sesiones 
de  abril  del  Congreso  general  constituyente  de  Santa  Fe.  Pero 
no  pasaré  adelante  sin  recordar,  en  homenaje  a  su  alto  espíritu 
filosófico,  -  las  palabras  del  diputado,  sacerdote  Lavaisse  :  votó 
también  por  la  libertad  de  cultos  «  porque  la  creía  un  precepto 
de  la  caridad  evangélica,  en  que  está  contenida  la  hospitalidad 
que  debemos  á  nuestro  prójimo;  que  al  solicitar  y  sostener  estas 
ideas  como  diputado  de  la  nación,  no  olvidaba  su  carácter  ni  las 
distintas,  aunque  serias,  obligaciones  que  le  imponía;  que  como 
diputado,  debía  promover  para  la  nación  las  funciones  de  su 
prosperidad,  y  que  la  inmigración  de  extranjeros,  aunque  de 
cultos  disidentes,  era,  á  su  juicio,  una  de  las  principales;  que 
como  sacerdote  les  predicaría  después  el  Evangelio  y  la  verdad 
do  su  religión,  como  acostumbraba  hacerlo  en  desempeño  de 
sus  obligaciones  ministeriales.  »  Conocéis  el  debate  iniciado  en 
la  Convención  del  estado  de  Buenos  Aires,  el  11  de  mayo  do 
1860,  con  el  discurso  del  diputado  don  Félix  Frías,  replicado  in- 
mediatamente por  Sarmiento  y  Vélez  Sarsfield.  Son  memorables 
en  la  historia  nacional  las  discusiones  filosóficas,  de  ciencia  polí- 
tica, que  tanto  enaltecieron  á  la  Convención  constituyente  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  de  1871  á  1878.  Digo  en  la  liistoria 
nacional,  porque,  por  un  hecho  del  que  apenas  se  dan  cuenta  las 
nuevas  generaciones,  la  doble  función  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  como  capital  á  la  vez  de  la  nación  y  de  la  provincia,  había 
puesto  al  servicio  de  esta  última  á  las  más  altas  inteligencias  de 
toda  la  nación.  »  (El  maestro  J.  M.  Estrada,  Buenos  Aires,  iQiS, 
pág.  84  y  85.) 

Salvando  el  principio  del  respeto  á  todos  los  cultos  y  á  la 
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libertad  de  no  tener  ninguno,  se  evitó  cerrar  las  puertas  del  país 
á  la  cultura  y  la  inmigración  europeas,  en  las  que  Sarmiento,  des- 
pués de  Moreno,  Rivadavia,  Echeverría  y  Alberdi,  cifraba  el 
porvenir  intelectual  y  económico  de  la  nacionalidad  argentina. 

En  medio  de  esa  atmósfera,  caldeada  por  el  conflicto  entre  la 
civilización  liispanocolonial  y  la  civilización  europea,  se  operó 
la  reorganización  de  la  Universidad,  iniciada  un  mes  después  de 
renunciar  Rozas,  derogando  el  decreto  de  i838.  Ocupó  el  recto- 
rado hasta  185-  José  Barros  Pazos,  sucediéndole  Antonio  Cruz 
Obligado,  y  á  éste,  en  i86i,  Juan  María  Gutiérrez  (1809- 1878), 
evocador  erudito  de  las  fuentes  argentinas,  cuyo  saber  enciclo- 
pédico servía  de  fundamento  á  su  «  espíritu  abierto  á  todas  las 
luces,  cultor  de  Pascal  y  de  Vollaire  ».  En  doce  años  de  rectorado 
consolidó  definitivamente  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  acen- 
tuando día  por  día  el  predominio  de  las  ciencias  experimentales 
sobre  el  dogmatismo  y  la  dialéctica. 

La  enseñanza  de  la  filosofía,  sin  facultad  especial  dentro  de  la 
Universidad,  siguió  efectuándose  en  el  Col^io  seminario  de  cien- 
cias morales  ó  Departamento  de  estudios  preparatorios,  con- 
juntamente con  las  ciencias  fisicomatemáticas  y  los  idiomas. 
Fueron  aves  de  paso  en  dicha  cátedra  Pedro  Ortiz  Vélez  y  Nico- 
medes  Rey  nal,  desempeñándola  por  cuatro  años  Miguel  Villegas 
(i 853- 1 857).  Hasta  la  organización  de  los  «colegios  naciona- 
les »  y  las  «  escuelas  normales  »,  mantúvose  esta  enseñanza  muy 
por  debajo  de  las  preocupaciones  que  comenzaron  á  agitarse 
en  nuestro  mundo  político  después  de  Caseros.  En  muy  con- 
tadas ocasiones  notóse  el  influjo  de  las  ideas  científicas  y  los 
métodos  experimentales.  Fué  profesor  de  filosofía,  en  1857  y 
1 858,  el  ilustre  médico  Guillermo  Rawson  (1821-  ),  dando 
brillo  á  la  cátedra  con  su  elocuencia  é  imprimiendo  al  estudio 
de  la  psicología  un  sello  fisiológico  acentuadísimo.  Con  Rawson 
asoma  en  el  país  una  corriente  de  estudios  biológicos,  avanza- 
dísima en  la  actual  Escuela  de  medicina;  su  tesis  universitaria 
(184^),  de  gran  valor  sintomático,  aunque  en  sí  misma  insigni- 
ficante, trató  el  problema  de  la  herencia  biológica  y  patológica  : 
«  c  Por  qué  del  hombre  nace  el  hombre  ?  c  Por  qué  las  águilas 
feroces,  como  dice  Horacio,  no  engendran  la  paloma  inocente  ? 
c  Por  qué  la  planta  que  vegeta  es  hija  siempre  de  otra  semejante  ? 
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He  aquí  uno  de  los  grandes  problemas  de  la  naturaleza,  cuya 
solución,  íntimamente  ligada  á  los  misterios  de  la  vida,  jamás  se 
aclarará  del  todo  á  nuestra  inteligencia;  pero  que  por  lo  mismo 
estimula  fuertemente  los  deseos  de  nuestra  curiosidad.  »  Plan- 
tearse tales  problemas  era  un  signo  de  ingenio  excepcional;  la 
tesis  no  los  trata  con  seriedad,  sin  embargo.  Treinta  años  más 
tarde,  en  las  aulas  de  la  Escuela  de  medicina,  Ravvson  dejó  im- 
borrables recuerdos  por  las  nuevas  ideas  científicas  que  expuso 
con  claridad  de  maestro. 

Va\  la  reorganización  del  Colegio  del  Uruguay,  según  los  in- 
formes contenidos  en  un  informe  del  rector  Larroque  (mayo 
i85/i),  la  clase  de  filosofía  «  era  desempeñada  por  el  ex  director 
don  Manuel  María  Eráuzquin.  El  texto  adoptado  es  Balmes.  Po- 
cos son  los  alumnos  que  hayan  adquirido  sólidas  nociones  de  esta 
ciencia.  Esta  enseñanza  era  superior  á  las  fuerzas  y  á  las  luces 
limitadas  del  catedrático.  Ni  me  parece  tampoco  Balmes  á  la 
altura  de  otros  filósofos  modernos,  cuyas  obras  elementales  le 
son  preferibles  por  la  precisión  y  la  exactitud  de  sus  doctrinas. 
El  excelentísimo  señor  ministro  decidirá  con  respecto  al  texto 
que  se  debe  admitir,  pero  séame  admitido  exponerle  que  Da- 
mirón  y  el  mismo  Larroque  presentan  mayores  ventajas  que  la 
filosofía  de  Balmes  ».  Y  en  el  informe  elevado  en  i856  ¿ü  mi- 
nistro de  Instrucción  pública,  Juan  M.  Gutiérrez,  define  su  propia 
enseñanza,  á  poco  substituida  por  la  más  naturalista  de  un  mé- 
dico :  ((  El  curso  de  filosofía,  basado  en  las  ideas  más  nuevas 
de  la  escuela  espiritualista,  ha  sido  hasta  ahora  desempe- 
ñado por  el  director  del  colegio.  Mas  creciendo  cada  día  más 
sus  ocupaciones,  V.  E.  ha  tenido  á  bien  exonerarlo  por  este  año 
del  peso  de  esa  cátedra  y  confiarla  al  licenciado  de  la  Universidad 
de  Francia  y  doctor  en  medicina,  don  Alfredo  Pasquier.  » 

En  El  Liceo,  fundado  en  Salta  en  1869  por  Eugenio  Caballero, 
se  enseñaba  filosofía  é  <(  historia  de  la  filosofía  »,  asignatura  que 
aparece  por  primera  vez  en  la  enseñanza  argentina  como  curso 
independiente.  No  tenemos  noticia  alguna  sobre  el  carácter  de 
los  estudios  de  filosofía  en  otros  colegios  de  provincia,  antes 
de  la  fundación  de  los  colegios  nacionales  y  escuelas  normales. 

Las  preocupaciones  filosóficas,  ausentes  de  la  cátedra,  no  esta- 
ban muertas.  Dominaban  en  la  tribuna  y  en  la  prensa;  habían 
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salido  á  la  calle.  Las  pasiones  del  momento  se  adornaron  de 
fdosofía;  el  interés  público  siguió  concentrado  sobre  el  proble- 
ma cardinal  de  toda  filosofía  política.  Frente  á  los  hombres  pro- 
gresistas, que  propiciaban  la  reforma  laica  de  las  instituciones 
y  de  la  enseñanza,  alineáronse  los  consenadores,  fieles  al  tradi- 
cionalismo colonial  y  ultramontano,  continuando  la  dirección 
de  Álzaga,  Saavedra,  Castro  Barros  y  Félix  Frías.  El  sentido 
«  argentino  »  triunfó  en  la  Universidad  con  Gutiérrez  y  en  la 
enseñanza  secundaria  con  la  obra  de  Mitre,  Sarmiento  y  Ave- 
llaneda. De  la  Universidad  de  Córdoba  fué  separada  la  Facultad 
de  teología  (  ) ;  en  la  Facultad  de  derecho  de  Buenos  Aires 
se  suprimió  el  derecho  canónico  (         ). 

Son  de  esa  época  las  famosas  polémicas  sobre  la  compatibi- 
lidad de  la  ciencia  y  la  democracia  con  el  dogma  y  el  catolicismo. 
Intervinieron  en  ellas,  con  ig^ual  firmeza  y  sabiduría,  José  Manuel 
Estrada  (iS^a-iSgi)  y  Francisco  Bilbao  (i823-i865);  adviér- 
tase que  ellas  precedieron  de  pocos  años  las  ruidosas  disputas 
españolas  entre  Menéndez  Pelayo,  Revilla  y  Azcárate,  con  una 
diferencia  :  en  la  vida  política  española  triunfó  el  pasado,  en  la 
argentina  el  porvenir.  En  1862  publicó  Bilbao  la  América  en 
peligro  y  Estrada  le  opuso  El  catolicismo  y  la  democracia.  Más 
tarde  el  primero  publicó  El  evangelio  americano,  libro  que  to- 
davía es  interesante.  El  docto  comentador  de  Estrada,  Rodolfo 
Rivarola,  ha  caracterizado  la  contienda  en  párrafos  sintéticos 
que  merecen  ser  leídos  (pág.  í^5  y  46)- 

La  batalla,  predestinada  á  decidir  los  destinos  ulteriores  de  la 
enseñanza  primaria,  secundaria  y  superior,  se  resolvió  por  la 
ciencia  y  la  democracia.  No  podía  ocurrir  otra  cosa  :  el  genio 
de  Sarmiento  flotaba  ya  sobre  la  nacionalidad.  Sus  ideas  minaban 
todas  las  mentes  ilustradas,  sembrando  el  convencimiento  de 
que  era  necesario  decidirse  por  la  teología  española  ó  por  la 
ciencia  europea  :  concebía  la  «  argentinidad  »  de  la  nueva  raza 
como  una  adaptación  de  la  experiencia  y  de  los  ideales  europeos 
á  nuestro  medio. 

En  i863,  el  presidente  Mitre  (1821-1906),  atendiendo  á  nece- 
sidades ineludibles,  convirtió  el  Colegio  y  seminario  de  ciencias 
morales  en  Colegio  nacional,  reformando  completamente  su  en- 
señanza. Buena  fué  su  ventura  al  confiarlo  á  un  gran  pensador 
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y  pedagogo  que  la  política  francesa  había  traído  á  nuestro  país  : 
Amadeo  Jacques  (i8i3-i865). 

Este  docto  varón  había  llegado  anónimamente,  proscripto  de 
su  patria.  En  Tucumán  entabló  tratos  con  el  gobierno  (i858) 
para  tomar  la  dirección  de  la  escuela  primaria  central  y  del  Co- 
legio de  San  Miguel  de  Tucumán,  en  su  calidad  de  «  ex  catedrá- 
tico del  Colegio  Luis  el  Grande  y  de  la  Escuela  normal  superior 
de  París ;  doctor  en  letras  y  licenciado  en  ciencias  de  la  Facultad 
de  París  ».  Dos  profesores  extranjeros  cooperaron  á  su  obra, 
iniciando  la  corriente  de  otros  muchos  que  durante  treinta  años 
vinieron  á  enseñar  las  ciencias  naturales  en  todos  los  institutos 
secundarios  y  superiores  del  país.  Al  fundarse  el  Colegio  na- 
cional de  Buenos  Aires,  la  fama  de  Amadeo  Jacques  se  extendía 
por  toda  \¡i  República.  El  gobierno  nacional  le  llamó  como  <(  di- 
rector de  estudios  »,  facultándolo  para  proponer  el  nombra- 
miento de  profesores;  el  antiguo  rector  quedó  encargado  de  la 
administración  y  disciplina  del  establecimiento.  Jacques  fué  el 
eje  de  la  comisión  que  en  i865  proyectó  un  memorable  plan 
de  instrucción  general  y  universitaria;  algunas  fórmulas  pro- 
puestas por  él  han  sido  adoptadas  treinta  años  más  tarde  en 
Europa,  en  armonía  con  las  exigencias  de  la  enseñanza  universi- 
taria moderna. 

Conviene  decir  que  Jacques  fué  íilósofo  en  Francia,  antes  de 
ser  pedagogo  en  la  Argentina.  Pertenecía  al  grupo  tardío  de  los 
eclécticos  que  rodeaban  á  Saisset  y  Simón;  había  colaborado 
en  un  manual  discreto  y  en  el  diccionario  filosófico  de  Frank ;  su 
biografía,  como  filósofo,  puede  leerse  en  la  segunda  edición  de 
esta  última  obra.  Entre  nosotros  no  escribió  una  palabra  de 
filosofía  ni  fué  profesor  en  esa  cátedra;  una  secreta  angustia 
le  hubiera  amargado,  tal  vez,  recordando  en  tierras  lejanas  la 
carrera  brillantemente  iniciada  en  su  país  de  origen.  Como  edu- 
cacionista fué  ejemplar;  su  figura  fué  entregada  á  la  posteridad 
por  su  discípulo  Miguel  Cañé,  en  el  leidísimo  libro  Juvenilia. 

Mitre,  Sarmiento  y  Avellaneda  continuaron  desenvolviendo  el 
espíritu  liberal  en  la  cultura  argentina.  En  dos  décadas  las  pro- 
vincias se  poblaron  de  colegios  nacionales  y  escuelas  normales; 
físicos,  astrónomos  y  naturalistas  extranjeros  sigueron  llegando 
al  país,  surgiendo  en  todas  partes  gabinetes  y  laboratorios.  Bur- 
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meister  publicó,  por  entonces,  los  cinco  tomos  de  su  Description 
physique  de  la  République  Argentine  (1876-1879),  y  dos  argen- 
tinos, Eduardo  L.  Holmberg  y  Enrique  Lynch  Arribálzaga,  em- 
prendieron, en  1878,  la  publicación  de  una  revista  de  historia 
natural,  El  naturalista  argentino. 

La  Universidad  de  Buenos  Aires  tomó  igual  dirección  en  el 
rectorado  de  Gutiérrez;  fracasó  por  entonces  el  proyecto  de 
organizar  la  Facultad  de  humanidades  y  filosofía,  que  sólo  con- 
siguió tener  las  funciones  del  Departamento  preparatorio  de  la 
Universidad.  Continuaron  esa  orientación  los  doctores  Vicente 
Fidel  López,  Manuel  Quintana  y  Nicolás  Avellaneda,  que  le  si- 
guieron hasta  1 885.  Cuando  los  estudios  del  Departamento  pre- 
paratorio se  refundieron  en  los  del  Colegio  nacional,  se  intentó 
organizar  por  segunda  vez  la  Facultad  de  humanidades  y  filo- 
sofía; sancionado  su  plan  (188 1),  la  Facultad  murió  sin  cons- 
tituirse definitivamente  (i883). 

La  Universidad  de  Córdoba  no  había  desaparecido;  se  desvin- 
culó de  la  nación  (1820)  y  vegetó  más  de  treinta  años  bajo  el 
patronato  provincial.  Sus  tareas  intelectuales  fueron  amenguán- 
dose; después  de  i83o  su  actividad  se  redujo  á  pequeñas  bregas 
administrativas,  sin  encontrar  arraigo  las  buenas  intenciones  de 
algún  discreto  profesor.  La  filosofía  siguió  enseñándose  de  con- 
formidad con  la  teología  escolástica;  la  cátedra  fué  ocupada  sin 
interrupción  por  dómines  indoctos. 

Al  nacionalizarse  de  hecho  (i856),  obtuvo  algunos  beneficios. 
No  debieron  reflejarse  en  sus  estudios  secundarios  :  el  doctor 
Eusebio  de  Bedoya,  comisionado  por  Mitre  para  juzgar  la  situa- 
ción del  Colegio  de  Monserrat,  presentó  una  memoria  (1862) 
que  promovió  su  reforma  completa,  para  que  si  «  hasta  esa  épo- 
ca, por  vicios  legendarios,  no  había  sido  sino  una  casa  de  hués- 
pedes, se  convirtiera  en  una  casa  de  estudios  ».  Dos  años  más 
tarde  Mitre  separó  de  la  Universidad  los  estudios  preparatorios, 
transformando  el  Monserrat  en  un  colegio  nacional,  semejante 
al  de  Buenos  Aires  (i864).  Después  de  algunas  incertidumbres, 
las  tendencias  científicas  pudieron  penetrar  en  el  claustro  tradi- 
cional. Se  contrataron  (1869)  en  Alemania  seis  profesores  de 
ciencias  naturales  :  Siewert,  Lorentz,  Holzmuller,  Stelzner,  We- 
yembergh  y  Sellack.  En  1878  se  instaló  la  Facultad  de  ciencias 
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fisicomatemáticas,  confiriéndose  más  tarde  al  naturalista  Carlos 
Burmeister  la  dirección  de  la  Academia  de  ciencias  exactas.  Quiso 
este  sabio  hacer  de  la  Facultad  una  dependencia  de  la  Academia, 
conservando  su  autoridad  sobre  ambas;  de  allí  un  conflicto  que 
terminó  con  la  separación  de  las  dos  instituciones  (1878).  Al 
mismo  tiempo,  con  elementos  precarios,  se  creó  la  Facultad  de 
medicina  (1877). 

Ese  momento  es  el  más  significativo  en  la  evolución  cultural 
de  Córdoba  :  la  enseñanza  de  las  ciencias  naturales  comenzó  á 
corregir  los  vicios  del  ambiente  escolástico,  preparando  la  etapa 
que  ya  se  inicia  con  brillo  en  la  secular  Universidad.  Signo  de 
los  tiempos  :  el  decreto  oficial  (1879)  que  instauró  la  Facultad 
de  filosofía  y  humanidades,  al  poner  su  plan  en  vigencia,  su- 
primió el  artículo  54  que  declaraba  á  la  virgen  santísima  pa- 
trona  de  la  Universidad.  Desde  esa  época  los  nuevos  métodos, 
iniciados  en  las  escuelas  de  ciencias  naturales  y  de  ciencias  mé- 
dicas, han  influido  progresivamente  sobre  las  otras  escuelas;  sus 
resultados  son  ahora  visibles  en  algunas  orientaciones  jurídicas, 
sociológicas  y  filosóficas. 

Es  indudable  que  la  Universidad  de  Córdoba,  no  obstante  ha- 
ber prolongado  hasta  hace  pocos  años  la  cultura  teológica  espa- 
ñola, fué  durante  el  período  colonial  el  más  intenso  foco  de 
cultura  en  el  Plata.  En  sus  aulas  se  graduaron  muchos  fautores 
de  la  nacionalidad  nueva,  desviándose  algunos  de  sus  enseñanzas 
para  asimilarse  las  de  los  enciclopedistas  y  los  fisiócratas.  Sería 
injusto  negarle  esos  méritos  evidentes,  bastantes  á  disculpar  el 
retraso  con  que  después  fué  adaptándose  á  la  renovación  cientí- 
fica del  espíritu  nacional. 

Fácil  es  advertir  que  en  la  restauración  argentina  de  la  ense- 
ñanza secundaria  y  superior,  la  filosofía,  en  el  sentido  escolástico 
hispanocolonial,  fué  definitivamente  proscripta;  las  ciencias  mo- 
nopolizaron el  interés  de  los  estadistas  y  de  los  pedagogos. 
Había  en  ello  su  razón.  La  cátedra  de  filosofía  era  considerada 
todavía  como  un  ejercicio  dialéctico  que  no  requería  conoci- 
mientos especiales;  sin  base  alguna  de  experiencia  científica,  los 
que  enseñaban  esa  materia  debían  limitarse  á  repetir  ó  glosar  los 
textos  de  Balmes,  de  Simón  y  de  Janet,  que,  según  las  prefe- 
rencias, reemplazaban  los  apuntes  dictados  en  latín  por  los  csco- 
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lásticos  de  cepa  colonial.  Fué  sin  duda  un  gran  concepto  peda- 
gógico el  de  dar  á  las  «  ciencias  de  la  naturaleza  »  un  predominio 
marcado  sobre  las  «  ciencias  de  papel  » ;  y  el  no  haber  tenido, 
por  entonces,  filosofía  mala,  es  una  hermosa  ventaja  para  que 
surja  buena  en  el  porvenir,  cuando  ella  venga  á  elaborarse  sobre 
una  sólida  cultura  científica.  Nunca  hubo  verdaderos  filósofos 
que  no  fueran  al  mismo  tiempo  los  hombres  más  sabios  de  su 
siglo.  Y  aunque  se  conservara  el  nombre  de  «  ciencias  del  espí- 
ritu ))  ó  «  ciencias  de  la  cultura  »  á  los  estudios  propiamente 
filosóficos,  esas  nomenclaturas  equívocas  no  impedirían  que  fue- 
sen, de  hecho,  simples  «  ciencias  naturales  »  las  que  estudiasen 
las  más  altas  funciones  mentales  del  hombre  y  sus  más  altos 
resultados  colectivos  en  la  sociedad  :  que  no  son  otra  cosa  el 
espíritu  y  la  cultura. 

Las  escuelas  de  medicina  y  ciencias  físiconaturales  de  Buenos 
Aires  crecieron  sin  tropiezo.  Los  estudios  jurídicos,  inseguros 
hasta  1 888,  aspiraron  á  convertirse  en  ciencias  sociales,  usando 
los  métodos  de  las  ciencias  de  observación  y  experimentales. 
Desde  esa  fecha  hasta  nuestros  días,  la  influencia  de  las  corrientes 
científicas  —  que  algunos  llaman  con  imprecisión  «  positivismo  » 
—  fué  desterrando  los  últimos  residuos  de  la  dialéctica  y  la  teo- 
logía escolásticas.  En  vano  Pedro  Goyena  (  -1892),  más  elo- 
cuente que  sabio,  se  pronunció  en  una  colación  de  grados  (1882) 
contra  los  discípulos  de  Comte,  Darwin  y  Spencer ;  una  tradición 
argentina  se  había  formado  ya,  distinta  de  la  colonial  que  per- 
sistía en  este  gran  orador.  Una  tesis  reciente  (191 4)  de  Agus- 
tín Pestalardo  sintetiza  en  tres  líneas  la  evolución  de  los  últimos 
treinta  años  :  «  El  método  de  la  filosofía  positiva  y  la  tendencia 
á  la  nacionalización  de  los  estudios  representan  los  rumbos  fun- 
damentales de  la  enseñanza  actual  de  nuestra  Facultad  de  de- 
recho. )> 
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VII 


PRIMERAS    MANIFESTACIONES    DE    UNA   FILOSOFÍA    CIENTÍFICA 

La  protesta  de  Goyena  contra  las  ciencias  y  contra  la  europei- 
zación tenía  su  fundamento  en  la  nueva  crisis  del  mismo  espíritu 
colonial  que  con  Funes,  Castro  Barros,  Frías  y  Estrada  había 
resistido  á  la  corriente  ideológica  de  la  revolución  argentina. 
Los  años  que  corrieron  por  el  1880  señalan  una  época  de  lucha 
contra  el  espíritu  liberal,  que  prevaleció  una  vez  más.  Sarmiento, 
infatigable  y  siempre  alerta,  ponía  más  celo  que  nunca  en  de- 
fender la  enseñanza  contra  los  peligros  que  la  amenazaban;  su 
tono  violento  costea  el  paroxismo  en  los  escritos  reunidos  bajo 
el  título  de  La  escuela  ultrapampeana  (Obras  completas,  vol. 
XLVIII).  Pero  su  buena  estrella  le  permitía  asistir  al  floreci- 
miento de  su  obra  cultural.  El  3o  de  mayo  de  1881,  al  leer  su 
conferencia  sobre  DarAvin  en  el  Teatro  nacional  (vol.  XXII,  pág. 
182),  pudo  oir  la  de  un  joven  naturalista  argentino,  Eduardo 
L.  Holmberg,  que  compartió  con  él  los  honores  de  la  velada 
conmemorativa  del  sabio  inglés.  Poco  tiempo  antes  había  escrito 
su  libro  sobre  Francisco  Javier  Muñiz,  el  precursor  de  la  pa- 
leontología argentina  (vol.  XLIII) ;  pocos  meses  más  tarde  salu- 
daba en  las  columnas  de  El  Nacional  —  en  tres  ocasiones  — -  al 
genio  de  Ameghino  que  comenzaba  á  revelarse  :  reclamando  un 
premio  para  sus  colecciones  paleontológicas,  loando  su  confe- 
rencia sobre  arqueología  prehistórica  y  aplaudiendo  su  home- 
naje á  la  memoria  de  Darwin  (vol.  XLVI).  Estos  frutos  de  la 
nueva  cultura  argentina  no  eran  aislados  :  Sarmiento,  en  el 
mismo  diario  (1878- 1882),  tiró  salvas  á  la  aparición  de  una  obra 
de  Ramos  Mejía,  cuyos  primeros  capítulos  eran  una  profesión 
de  fe  dentro  de  la  filosofía  científica. 

Por  razones  ya  señaladas,  consideramos  natural  que  el  flore- 
cimiento de  ideas  generales,  preludio  de  toda  filosofía  original, 
se  iniciara  entre  los  cultores  de  las  disciplinas  científicas  más  des- 
envueltas en  nuestro  medio.  El  naturalismo  biológico  produce 
un  verdadero  filósofo  en  Ameghino;   los  estudios  biológicoso- 
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cíales  se  afirman  con  José  M.  Ramos  Mejía;  las  tendencias  ético- 
pedagógicas  toman  forma  propia  en  Agustín  Alvarez.  Recor- 
demos á  estos  muertos  recientes;  los  vivos  serán  recordados,  en 
la  hora  oportuna,  por  quienes  representen  su  posteridad  inme- 
diata. 

Los  más  importantes  estudios  científicos  en  nuestro  país,  des- 
de principios  del  siglo  xix,  son  los  de  ciencias  naturales.  Darwin 
y  D'Orbigny  habían  recorrido  y  descripto  nuestro  territorio,  si- 
guiéndoles Owen,  Blainville,  Gervais,  Sowerby  y  otros.  El  pri- 
mer naturalista  argentino,  Francisco  Javier  Muñiz  (  -  ), 
desde  i85o  comenzó  á  estudiar  los  fósiles  pampeanos.  La  in- 
corporación de  Bravais  y  Burmeister  dio  gran  impulso  á  los 
institutos  de  ciencias  naturales,  hasta  que  apareció  un  hombre 
de  genio  en  nuestra  ciencia. 

El  punto  inicial  de  los  estudios  de  Florentino  Ameghino 
(i85/j-i9ii)  se  encuentra  en  Lyell  y  en  DanWn,  cuyas  doctri- 
nas desenvolvió  con  visión  genial,  aplicándolas  al  medio  ame- 
ricano. Además  de  haber  descubierto  una  entera  fauna  fósil, 
hasta  entonces  apenas  conocida,  la  sudamericana,  dio  á  sus  eslu- 
dios zoológicos  y  antropogénicos  un  vuelo  generalizador,  pro- 
piamente filosófico.  Su  Filogenia  (i884)  confirma  y  perfecciona 
las  doctrinas  de  Lamarck,  Darwin  y  Haeckel  sobre  el  transfor- 
mismo y  la  evolución  de  las  especies;  en  particular  manera  son 
interesantes  las  hipótesis  y  descubrimientos  que  le  llevaron  á 
corregir  ciertos  detalles  antropogenéticos,  sosteniendo  que  los 
ascendientes  de  la  especie  humana  deben  buscarse  entre  los  mo- 
nos fósiles  sudamericanos  y  no  entre  los  actuales  monos  antro- 
pomorfos del  viejo  continente.  Su  profesión  de  fe  filosófica. 
Mi  credo,  es  un  naturalismo  panteísta,  parecido  al  monismo  de 
Haeckel,  con  cuyo  pensamiento  y  obra  Wno  á  coincidir,  aunque 
llegando  por  distinto  camino.  Ningún  americano,  antes  que  él, 
había  ahondado  tanto  en  los  dominios  de  la  ciencia;  ninguno 
excitó  más  profundamente  el  mundo  científico  de  su  tiempo, 
contándose  por  docenas  los  hombres  que  él  instigó  al  estudio 
de  las  ciencias  naturales  :  discípulos  muchos  y  no  pocos  con- 
tradictores. 

Siguiendo  la  ruta  marcada  por  Argerich,  Alcorta,  Muñiz  y 
Rawson,  otros  médicos  ensancharon  el  campo  de  sus  estudios  y 
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generalizaciones.  El  alienista  Lucio  Meléndez  inició  en  el  país 
la  enseñanza  de  la  patología  mental,  que  por  intermedio  de  la 
psicología  tanto  ha  influido  sobre  algunas  modernas  direcciones 
filosóficas.  Eduardo  Wilde  (i844-i9i3)  inició  su  carrera  con 
una  magnífica  tesis  sobre  El  hipo  (1870),  á  la  que  agregó  nume- 
rosos escritos  médicos  de  alta  significación  científica.  Samuel 
Gacho  publicó  en  1879  su  estudio  sobre  La  locura  en  Buenos 
Aires.  El  anatomista  y  cirujano  Andrés  F.  Llobet  dejó  un  hon- 
roso antecedente  en  la  historia  de  nuestra  psicofisiología,  con  su 
Estudio  experimental  sobre  las  localizaciones  cerebrales  (1880), 
muy  significativo  para  su  época.  La  personalidad  más  conside- 
rable, en  este  orden  de  estudios,  fué  José  M.  Ramos  Mejía  (18 

191^)- 

Alienista  é  historiador,  definió  su  orientación  desde  1878,  con 

Las  neurosis  de  los  hombres  célebres  en  la  historia  argentina, 
obra  seguida  por  otras  de  análoga  dirección  médicosociológica. 
Ramos  Mejía,  sin  ser  un  profesor  puntual,  fué  un  maestro  de 
influencia  eficacísima.  Entre  los  actuales  escritores  científicos  y 
sociológicos  del  país,  una  docena  fueron  sus  discípulos  ó  amigos 
inmediatos,  recibiendo  de  él  un  impulso  intelectual  firmísimo. 
En  el  conjunto  de  su  obra  se  advierten  grandes  influencias  con- 
vergentes :  Claudio  Bernard  en  biología,  Charcot  en  psiquiatría, 
Ribot  en  psicología,  Taine  en  sociología  y  Spencer  en  filosofía. 
En  sus  últimos  años,  presidió  el  Consejo  nacional  de  educación, 
modelando  su  labor  nacionalista  dentro  de  un  amplio  cienti- 
ficismo. Consecutivamente  á  las  obras  de  Ramos  Mejía  se  inten- 
sifican en  el  país  los  estudios  psicológicos  y  sociológicos,  ya 
más  técnicos,  cuya  bibliografía  omitimos  por  ser  de  autores 
contemporáneos.  Adviértase  que  en  el  viejo  mundo  esas  disci- 
plinas tuvieron  orígenes  bilaterales  :  por  un  lado  los  filósofos 
de  antiguo  cuño  y  por  otro  los  cultores  de  las  ciencias  biológicas 
ó  sociales.  En  la  Argentina,  por  ser  insignificantes  los  que  se 
ocuparon  de  filosofía  abstracta,  la  corriente  que  determina  esa 
evolución  es  puramente  científica  :  « situada,  dice  De  Veyga, 
á  igual  distancia  de  los  dos  grandes  grupos  científicos  que  se 
disputan  la  atención  del  sabio  :  las  ciencias  naturales  y  las  cien- 
cias sociales.  Recibe  de  ellas,  en  igual  proporción,  la  influencia 
de  los  progresos  y  de  las  especulaciones  doctrinarias  que  se  ope- 
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ran  en  sus  campos,  proyectando  al  mismo  tiempo  sobre  éstos, 
con  la  misma  intensidad  y  en  la  misma  medida,  la  acción  de 
sus  propias  tendencias  y  de  sus  propias  investigaciones  ».  De 
ellas  partieron  sus  precursores  argentinos  y  de  ellas  parten  casi 
todos  los  que,  después  de  Ramos  Mejía,  cultivaron  esas  disci- 
plinas. 

Las  tendencias  éticopedagógicas  son  una  de  las  fuentes  más 
ricas  y  originales  del  pensamiento  argentino.  Entre  los  grandes 
educacionistas  modernos,  en  el  mundo  entero,  ocupa  un  rango 
honroso  nuestro  Sarmiento.  Sus  rumbos  fueron  consolidados 
por  una  dirección  filosófica  que  arraigó  profundamente  en  nues- 
tros medios  pedagógicos;  antes  de  1880  el  profesor  Pedro  Sea- 
lab  rini  difundió  desde  Paraná  el  positivismo  comtiano,  que  en 
las  dos  décadas  ulteriores  tuvo  su  mayor  centro  de  propaganda 
en  Corrientes,  con  Luis  Pizzariello,  J.  Alfredo  Ferreyra  y  Manuel 
A.  Bermúdez.  Esa  característica  educacional  argentina  adquirió 
firme  relieve  en  los  escritos  de  Agustín  .Uvarez  (  -191 4). 
Las  modernas  corrientes  científicas  le  tuvieron  por  apóstol,  siendo 
parejas  sus  virtudes  personales  y  su  firmeza  en  la  lucha  contra 
todos  los  fanatismos.  Seguía  las  huellas  de  Rivadavia  y  de  Sar- 
miento en  materia  de  educación,  no  arredrándose  ante  los  obs- 
táculos y  dificultades  que  pudieran  venirle  de  su  actuación;  co- 
nocía profundamente  nuestros  medios  pedagógicos  y  no  olvi- 
daba que  cada  director  de  escuela  argentina  tiene  á  Spencer  y 
Comte  en  su  biblioteca.  Como  crítico  de  las  costumbres  políticas 
y  sociales,  fué  grande  su  eficacia  y  dejó  algunos  libros  (jue  la 
posteridad  leerá  con  provecho.  Joaquín  V.  González  pudo  decir 
que  vivió  «  como  un  San  Pablo  del  liberalismo  científico  moder- 
no», pues  puso  en  su  apostolado  educacional  austeras  condi- 
ciones de  carácter  y  una  fe  inflexible.  En  sus  últimos  escritos  se 
intensifica  una  hermosa  aspiración  idealista,  buscando  en  las 
ciencias  un  fundamento  ético  para  los  ideales  que  deben  regir 
la  vida  humana.  Por  este  aspecto  parecen  sumarse  en  su  obra 
las  tendencias  de  Emerson  con  las  de  Guyau. 

Desde  1896  los  estudios  filosóficos  tienen  casa  aparte  dentro 
de  la  Universidad,  por  la  fundación  de  la  Facultad  de  filosofía 
y  letras;  fué  su  primer  decano  Miguel  Cañé  (  -  ),  En 
1905  Joaquín  V.  González  fundó  la  Universidad  de  La  Plata,  de 
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recta  orientación  científica.  La  misma  tiende  á  predominar  en 
las  aulas  tradicionales  de  Córdoba  y  en  las  universidades  de 
Santa  Fe  (nacionalizada  en  1910)  y  de  Tuoumán  (fundada  en 
191 4)-  En  1909  se  fundó  en  Buenos  Aires  la  Sociedad  de  psico- 
logía; los  trabajos  publicados  en  sus  Anales  tienen  un  carácter 
marcadamente  biológico  y  experimental. 

Señalemos,  á  manera  de  conclusión  (i),  que  el  incremento 
de  la  cultura  científica  no  ha  sido  obstruido  en  la  Argentina  por 
las  corrientes  mixtas  que  en  Europa  lo  distrajeron  con  frecuen- 
cia; nuestra  evolución  cultural  ha  sido  una  substitución  progre- 
siva del  dogmatismo  escolástico  por  el  naturalismo  científico. 

El  contradictorio  sistema  de  Kant  y  el  panteísmo  ideologista 
de  Ilegel  no  tuvieron  aquí  discípulos  en  el  siglo  xix.  No  alcan- 
zaron hondo  arraigo  los  eclécticos  franceses,  ensayados  en  al- 
gún momento  como  una  transición  cómoda  entre  la  escolástica 
y  el  naturalismo  científico;  ni  tuvo  partidarios  conocidos  el 
neocriticismo  francés,  no  obstante  ser,  como  el  eclecticismo,  una 
fórmula  transitiva  entre  lo  viejo  que  ya  no  se  cree  y  lo  nuevo 
que  no  puede  creerse  todavía.  Los  eclécticos  del  resurgimiento 
italiano  fueron  absolutamente  desconocidos,  lo  mismo  que  los 
krausistas  españoles.  En  nuestro  ambiente  pedagógico  encontró 
acogida  entusiasta  el  positivismo  de  Augusto  Comte.  Alguna  di- 
fusión han  tenido  en  el  país  las  corrientes  sociológicas  que  par- 
ten de  Marx  y  Bakounine,  el  espiritismo,  la  teología  protestante 
y  los  estudios  teosóficos;  los  escritos  publicados  han  sido  todos 
de  propaganda  y  no  sabríamos  señalar  una  sola  obra  de  alguna 
originalidad  filosófica.  En  las  clases  semicultas  solamente  cun- 
dieron el  catolicismo  tradicional  de  Balmes,  profesado  en  los 
establecimientos  religiosos  de  segunda  enseñanza,  y  el  materia- 
lismo radical  de  Buchner,  difundido  por  los  ateneos  populares 
y  los  centros  de  educación  racionalista.  En  una  y  otra  dirección 
prosperan  actualmente  el  neotomismo  de  Mercier  y  el  monismo 
de  Haeckel. 

Ajena  á  las  causas  políticas  y  sociales  que  en  cada  país  de 


(1)  No  precipitada,  aunque  los  datos  puedan  ser  susccptil)les  de  completarse  ulterior- 
mente. En  esle  sentido  el  autor  agradecerá  cualquiera  información  ó  enmienda,  ya  que 
es  su  propósito  desenvolver  el  tema  en  alguno  de  sus  próximos  cursos  universitarios. 
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Europa  favorecieron  el  auge  de  algún  sistema  de  transición, 
nuestra  enseñanza  secundaria  superior  fué  acentuando  siempre 
su  inclinación  por  las  ciencias.  La  lucha  entre  las  ideas  filosó- 
ficas se  planteó  en  su  más  leal  expresión  :  espiritualismo  tradi- 
cional (Estrada)  y  naturalismo  científico  (Sarmiento).  Los  idea- 
les del  primero  se  asentaban  en  el  dogma ;  los  ideales  del  segundo 
radicaban  en  la  experiencia. 

Los  antecedentes  analizados  revelan  cierta  unidad  en  la  evolu- 
ción del  pensamiento  argentino.  Los  economistas  y  enciclopedistas 
inspiraron  la  revolución  nacional,  en  el  período  representado  por 
Moreno.  Los  ideologistas,  continuadores  de  aquéllos,  dan  el  tono 
esencial  de  la  enseñanza  filosófica  en  la  época  de  Rivadavia.  Las 
corrientes  sociológicas  saintsimonianas  y  comtistas  influyen  en  la 
aparición  de  Echeverría  y  Alberdi.  Sarmiento  corresponde  á  la 
restauración  del  positivismo  científico  europeo.  Con  Ameghino 
se  inicia  nuestra  filosofía  científica.  En  la  actualidad  la  influen- 
cia de  Darwin  y  Lyell  ha  penetrado  en  las  ciencias  naturales,  con 
las  rectificaciones  modernas;  la  de  Claudio  Bernard  y  Virchow 
en  las  cienciais  médicobiológicas ;  la  de  Comte  y  Loria  en  las 
ciencias  sociales;  la  de  Spencer  y  Ribot  en  filosofía.  Esos  nom- 
bres son  los  más  citados  en  la  bibliografía  científica  argentina. 
Les  siguen  por  su  frecuencia,  respectivamente,  los  de  Lamarck  y 
Haeckel,  Charcot  y  Pasteur,  Durkheim  y  Tarde,  Froebel  y  Pes- 
talozzi,  Wundt  y  James.  En  los  estudios  críticos  de  historia  y 
letras  se  nota  la  influencia  constante  de  Taine  y  de  Renán.  Sar- 
miento es  el  más  admirado  de  los  escritores  argentinos ;  Alberdi 
le  sigue  en  las  ciencias  sociales  y  Ameghino  en  las  ciencias  na- 
turales. 

Ante  estos  signos  calificativos  del  pensamiento  argentino  cabe 
inferir  que  él  se  prepara  naturalmente  para  ascender  á  una  filo- 
sofía que  ponga  en  las  ciencias  sus  fundamentos  y  haga  nacer 
de  ellas  los  ideales  de  la  raza  en  formación.  Borrando  los  residuos 
de  la  escolástica  española  reinante  en  el  siglo  xviii,  el  xix  ha 
creado  tradiciones  convergentes;  el  siglo  xx,  continuándolas,  nos 
conducirá  á  un  sistema  de  filosofía  científica  que  acaso  contenga 
el  «  sentido  nuevo  »,  propio  de  la  argentinidad,  en  la  cultura 
venidera. 

Nuestra  joven  tradición  es  esencialmente  antidogmática;  nin- 
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gún  motivo  autoriza  á  pensar  que  el  pensamiento  contemporáneo 
pueda  incurrir  en  nuevos  dogmatismos,  que  cierren  el  camino 
de  la  experiencia  ó  del  ideal. 

«  La  filosofía  científica  —  he  escrito  —  es  un  sistema  de  hipó- 
tesis fundado  en  las  leyes  más  generales,  demostradas  por  las 
ciencias  particulares,  para  explicar  los  problemas  que  exceden 
á  la  experiencia  actual  ó  posible  :  es,  pues,  una  verdadera  meta- 
física de  la  experiencia. 

<(  Es  un  sistema  en  formación  continua.  Tiene  métodos,  pero 
no  tiene  dogmas.  Se  corrige  incesantemente,  en  la  medida  en  que 
varía  el  ritmo  de  la  experiencia. 

<(  Elaborada  por  hombres  que  evolucionan  en  un  ambiente 
que  evoluciona,  representa  un  equilibrio  instable  entre  la  expe- 
riencia que  crece  y  las  hipótesis  que  se  rectifican. 

«  Partiendo  de  la  experiencia,  la  imaginación  elabora  creen- 
cias acerca  del  futuro  perfeccionamiento  humano.  Al  antiguo 
idealismo  dogmático  constituido  por  « ideas  »  rígidas  y  aprio- 
ristas,  la  filosofía  científica  opondrá  un  idealismo  experimental 
compuesto  por  « ideales  »  incesantemente  renovados,  plásticos, 
evolutivos  como  la  vida  misma.  » 


SINOPSIS 

Desde  el  punto  de  vista  filosófico,  la  «  argenlinidad  »  consiste 
en  el  sentido  nuevo  que  la  raza  naciente  en  esta  parte  del  mundo 
puede  imprimir  á  la  experiencia  y  á  los  ideales  humanos. 

Nuestra  escasa  tradición  cultural,  en  cada  época,  está  impreg- 
nada de  pensamiento  moderno.  Las  direcciones  filosóficas  que 
orientan  la  evolución  argentina,  desde  sus  orígenes  hasta  nuestros 
días,  convergen  á  borrar  las  huellas  de  la  mentalidad  hispano- 
colonial,  difundida  en  América  por  universidades  y  colegios  que 
profesaban  la  escolástica  teológica,  trasplantada  de  la  metrópoli. 

La  revolución  de  las  ideas  argentinas  se  inicia  con  dos  ameri- 
canos, Vértiz  y  Maciel,  se  continúa  con  Belgrano  y  Moreno,  tra- 
ductores de  Quesnay  y  Rousseau,  y  culmina  en  la  época  de  Riva- 
davia;  á  ellos  se  deben  las  inicativas  culturales  que  modelaron 
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nuestra  mentalidad.  Su  inspiración  parte  de  los  enciclopedistas 
y  fisiócratas  que  intentaron  vivificar  á  la  metrópoli  en  tiempos 
de  Carlos  III;  pero  mientras  en  España  esas  ideas  fueron  ven- 
cidas, aquí  siguieron  orientando  de  manera  definitiva  el  pen- 
samiento nacional. 

Los  primeros  profesores  de  filosofía  en  la  enseñanza  argen- 
tina difundieron  ideas  opuestas  al  escolasticismo  colonial,  to- 
mando como  base  de  sus  lecciones  el  sensacionismo  y  las  ciencias 
naturales,  como  las  enseñó  la  escuela  ideologista  francesa.  Juan 
Crisóstomo  Lafinur,  apóstol  inquieto,  Juan  Manuel  Fernández 
de  Agüero,  razonador  sistemático,  y  Di^o  Alcorta,  doctrinario 
prudente,  dejan  un  rastro  uniforme  en  la  Universidad  de  Buenos 
x\ires;  Somellera  y  Agrelo  introducen  las  ideas  científicas  del 
economismo  jurídico;  Senillosa  y  Avelino  Díaz  parten  del  sen- 
sacionismo para  enseñar  las  ciencias  fisicomatemáticas;  Cosme 
Argerich  inicia  con  rumbos  análogos  el  estudio  de  las  ciencias 
médicas.  Los  pensadores  formados  en  la  época  de  Rozas  siguen 
direcciones  similares;  en  Echeverría  aparece  el  romanticismo 
social  y  con  Alberdi  se  inicia  la  sociología  netamente  económica. 
Sarmiento  tiene  un  hondo  sentido  realista  y  concibe  una  verda- 
dera filosofía  de  la  historia. 

El  espíritu  colonial  y  dogmatista  opuso  alguna  resistencia  á 
ese  devenir  del  pensamiento  argentino  y  científico.  Mientras  el 
deán  Funes  se  apartaba  de  la  escolástica,  se  enclavijaban  en  ella 
Castro  Barros  y  muchos  doctores  del  claustro  cordobés.  En 
Bunos  Aires  dos  rectores,  Achega  y  Sáenz,  formados  en  los  cole- 
gios coloniales,  persiguieron  la  enseñanza  nueva.  Contra  Riva- 
davia  desplegaron  sus  líneas  los  tradicionalistas.  Durante  el  go- 
bierno de  Rozas  el  espíritu  argentino  de  la  revolución  fué 
aplastado  por  el  espíritu  colonial  de  las  clases  conservadoras; 
la  Universidad  fué  cerrada  y  volvieron  al  país  los  teólogos  sua- 
riztas,  que  se  incautaron  de  los  estudios  superiores. 

Después  de  Caseros  se  reanuda  la  tradición  iniciada  por  Mo- 
reno y  Rivadavia  en  la  instrucción  pública.  Mitre,  Sarmiento  y 
Avellaneda  concordaron  en  poner  las  ciencias  como  fundamento 
de  la  enseñanza  secundaria  y  superior;  á  ello  concurrieron  un 
grupo  brillante  de  profesores  europeos,  que  implantaron  el  es- 
tudio de  las  ciencias  naturales  v  los  nuevos  métodos  científicos  : 
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á  esa  gran  renovación  pedagógica  vinculó  su  nombre  Amadeo 
Jacques.  En  la  enseñanza  reorganizada  penetró  el  espíritu  cien- 
tífico; ocupó  la  cátedra  de  filosofía  Guillermo  Rawson,  cuya 
tesis  doctoral  sobre  la  herencia  biológica  es  un  índice  signifi- 
cativo del  nuevo  pensamiento.  Esa  última  fase  de  la  transmu- 
tación de  las  ideas  argentinas  motivó  sonadas  resistencias  del 
tradicionalismo  y  las  polémicas  de  Estrada  y  Bilbao,  que  refle- 
jaban la  agitación  intelectual  de  nuestro  ambiente. 

El  naturalista  Francisco  Javier  Muñiz  inicia  los  estudios  que 
más  tarde  culminan  en  el  sabio  filósofo  Florentino  A.meghino, 
introductor  de  las  doctrinas  evolucionistas  de  Lyell,  Lamarck  y 
Darwin,  que  en  cierta  medida  logró  perfeccionar.  Análoga  orien- 
tación científica  se  observa  en  el  terreno  de  la  patología  mental 
y  las  ciencias  biológicas.  El  positivismo  de  Gomte  influyó  in- 
tensamente en  los  medios  pedagógicos;  Spencer  aparece  ya  en 
los  últimos  libros  de  Alberdi  y  Sarmiento;  Claudio  Bernard  y 
Charcot,  en  las  ciencias  médicas;  Taine,  en  las  disciplinas  histó- 
ricas y  en  la  sociología  naciente;  Ribot  y  Wundt,  en  la  psicolo- 
gía; el  positivismo  sociológico,  en  el  derecho. 

Todas  esas  influencias  convergen  hacia  el  predominio  de  una 
filosofía  científica  fundada  en  la  experiencia,  cuyos  ideales  deri- 
ven de  ésta  y  no  de  principios  dogmáticos.  En  los  últimos  pensa- 
dores fallecidos,  Agustín  Álvarez  y  José  M.  Ramos  Mejía,  esas 
orientaciones  fueron  ya  precisas;  lo  son  mucho  más  en  la  do- 
cena de  maestros  y  escritores  que  poseen  ideas  generales. 

De  esa  corta  tradición  puede  inferirse  que  la  «  argentinidad  », 
dentro  de  la  filosofía  contemporánea  ó  futura,  consistirá  en  el 
«  sentido  nuevo  »  que  asuma  en  nuestro  medio  la  filosofía  cien- 
tífica. 


NUEVAS  IDEAS 

SOBRE  LA  ESTRUCTURA  DE  LA  MATERIA 

DE  LA.  ELECTRICIDAD  Y  DE  LA  ENERGÍA  (i; 


Señores  : 

El  tema  que  he  elegido  es  demasiado  amplio,  sin  duda,  para 
una  sola  conferencia.  Por  otro  lado,  no  habría  podido  reducirlo 
á  menor  extensión,  siendo  mi  propósito  principal  dar  una  idea 
sintética  del  enorme  cambio  que  han  sufrido  nuestras  concep- 
ciones del  universo,  por  efecto  de  toda  una  vasta  serie  de 
descubrimientos  inesperados.  Pido,  pues,  disculpa  si  en  muchos 
de  los  puntos  de  que  voy  á  tratar  tendré  que  concretarme  á 
enunciar  únicamente  los  resultados,  sin  indicar  el  camino  por 
el  cual  ellos  han  sido  alcanzados. 

La  mayor  cultura  de  nuestra  época,  comparada  con  la  de 
épocas  anteriores,  se  manifiesta  de  manera  especial  por  el  interés 
que  despierta,  en  grupos  siempre  más  vastos,  todo  descubri- 
miento científico.  Abundan  también  hoy  en  día  las  inteligen- 
cias que,  mirando  las  cosas  de  un  punto  de  vista  más  elevado, 
se  preocupan  especialmente  de  la  influencia  que  pueda  tener 
cada  nuevo  descubrimiento  en  nuestra  comprensión  del  universo. 
Bajo  este  último  aspecto,  como  observaba  Plank,  ese  gran  teórico 
de  la  física,  en  un  discurso  reciente,  si  aparece  brillante  la 
época  presente  por  el  gran  incremento  en  el  número  y  la  varie- 
dad de  nuevos  conocimientos  experimentales,  puede  dar  por 
otro  lado,  á  primera  vista,  la  impresión  de  algo  muy  confuso  en 
el  campo  teórico,  que  contrasta  de  manera  singular  con  la  época 

(i)  Conferencia  pronunciada  el  día  6  de  octubre  de  1914  en  el  Colegio  nacional  uni- 
versitario por  el  doctor  Virgilio  Tedeschi,  catedrático  de  física  en  dicho  instituto. 
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anterior,  caracterizada  por  la  claridad,  la  solidez  de  los  con- 
ceptos, la  cohesión  de  las  teorías,  algo  que  debilita  nuestra  con- 
fianza en  el  progreso  real,  efectivo  é  indefinido  de  nuestro  cono- 
cimiento de  la  verdad.  Actualmente,  las  teorías  más  venerables, 
los  postulados  más  indiscutibles,  las  verdades  ya  universal- 
mente  admitidas  son  atacadas,  declaradas  falsas,  rechazadas  y 
substituidas  con  nuevas  hipótesis,  algunas  de  las  cuales  —  repito 
las  palabras  del  mismo  Plank  —  tan  atrevidas  que  exigen  un  es- 
fuerzo de  adaptación  casi  insoportable,  aun  por  parte  de  las 
inteligencias  más  educadas  científicamente.  En  conclusión,  la 
impresión  puede  ser  la  de  un  edificio  derrumbándose  lentamente, 
sin  dejar  nada  en  pie  de  lo  que  el  pasado  ha  construido  con 
tanto  esfuerzo.  La  impresión,  sin  embargo,  es  falsa,  y  muy  dife- 
rente es  la  realidad.  El  nuevo  edificio  que  se  levanta  es  más 
vasto  y  llegará  á  ser  más  sólido  que  todos  los  anteriores.  En  su 
estructura  van  fundiéndose  en  clara  armonía,  sin  excluirse,  los 
elementos  del  pasado  y  los  del  presente,  y  es  esto  lo  que  me 
propongo,  sino  demostrar,  indicar,  á  lo  menos,  en  mi  confe- 
rencia, después  de  haberme  ocupado  de  los  fenómenos  princi- 
pales en  que  se  basan  las  nuevas  teorías  y  de  las  teorías  mismas. 

Empezaré  hablando  de  átomos  y  de  moléculas,  argumento  éste 
por  nada  nuevo,  pero  que  ha  adquirido  interés  de  actualidad,  á 
consecuencia  de  descubrimientos  recientes,  que  han  dado  á  la 
teoría  atómica  un  carácter  de  casi  certidumbre  desconocido  antes. 

Una  hipótesis  ya  antigua,  y  que  empezó  á  tomar  aspecto  pre- 
ciso durante  el  siglo  xviii,  atribuía  á  la  agitación  molecular  la 
expansibilidad  de  los  gases.  La  presión  que  éstos  ejercen  no 
debía  considerarse  como  el  resultado  de  una  supuesta  fuerza 
repulsiva,  sino  como  el  conjunto  de  los  choques,  contra  las  pa- 
redes de  los  recipientes,  por  parte  de  las  mismas  moléculas,^ 
animadas  de  continuos  movimientos  de  traslación.  La  teoría 
cinética  de  los  gases,  basada  en  la  hipótesis  mencionada,  puede 
considerarse  como  una  de  las  más  hermosas  y  fecundas  que 
hayan  aparecido  en  la  ciencia,  permitiendo  interpretar,  y  hasta 
prever  en  sus  menores  detalles,  todas  las  propiedades  de  los  gases. 

Las  consecuencias  de  mayor  importancia  de  esta  teoría  pueden 
enunciarse  como  sigue  :  En  toda  masa  gaseosa,  la  energía  mo- 
lecular de  traslación  de  las  moléculas,  ó  sea  la  suma  de  las 
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fuerzas  vivas  de  traslación  de  las  mismas,  es  proporcional  al 
producto  de  la  presión  por  el  volumen,  y  por  consiguiente  á  la 
temperatura  absoluta.  Esta  energía  es  idéntica  para  la  molécula- 
gramo  (tantos  gramos  cuantas  las  unidades  del  número  que  ex- 
presa el  peso  molecular)    de  cada  gas  á  la  misma  temperatura. 

Una  deducción  evidente  del  enunciado  último  es  que  la  velo- 
cidad media  de  las  moléculas  de  los  diferentes  gases  debe  ser 
inversamente  proporcional  á  la  raíz  cuadrada  del  peso  molecular, 
y  la  experiencia  confirma  esta  deducción,  pues  prueba  que  tal  es 
la  relación  entre  las  velocidades  de  salida  de  los  diferentes  gases 
por  pequeños  agujeros  (efusión).  Concordancia  sorprendente  : 
los  cálculos  basados  en  la  determinación  del  ensanchamiento  de 
las  rayas  espectrales  debidas,  por  el  efecto  Doppler,  al  movi- 
miento de  las  moléculas  de  un  gas  en  un  tubo  de  Geissler,  dan 
para  las  velocidades  de  las  moléculas  de  los  gases  valores  idén- 
ticos á  los  que  se  deducen  de  la  teoría  cinética. 

Pero  hay  otras  deducciones  más  notables.  La  energía  molecu- 
lar de  traslación  resulta  igual,  cuando  se  considera  una  molé- 
cula-gramo de  cualquier  gas,  á  ^/j  de  la  misma  temperatura, 
multiplicada  por  un  coeficiente  que,  para  todos  los  gases,  es 
igual  á  82.120.000,  lo  que  da  aproximadamente  tres  calorías 
por  grado.  Tal  es  en  efecto  el  calor  específico  molecular  de  los 
gases  monoatójnicos,  vapor  de  mercurio,  de  zinc  y  gases  quí- 
micamente inactivos  como  el  elium,  el  neón,  el  argón,  el  kryptón 
y  el  xenón.  En  los  gases  cuyas  moléculas  son  biatómicas,  se  de- 
muestra que  la  energía  de  rotación  de  las  moléculas  debe  ser  igual 
á  las  dos  terceras  partes  de  la  de  traslación,  lo  que  da  cinco  como 
calor  específico  molecular.  Finalmente,  en  los  gases  cuyas  molé- 
culas están  formadas  de  más  que  dos  átomos,  la  energía  de 
rotación  tiene  que  ser  igual  á  la  de  traslación  y  el  calor  especí- 
fico será  seis.  Todas  estas  deducciones  son  en  general  confirma- 
das por  la  experiencia. 

Pero  lo  que  más  admira  en  la  teoría  cinética  son  las  deduc- 
ciones que  han  permitido  determinar  la  masa,  el  tamaño  y  el 
número  de  las  moléculas,  á  partir  de  la  medida  experimental 
de  la  llamada  viscosidad  del  gas,  del  volumen  de  su  molécula- 
gramo,  del  volumen  que  ocuparía  una  vez  liquidado  ó  solidifi- 
cado y  reducido  á  temperatura  extremadamente  baja  y  del  valor 
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de  un  cierto  coeficiente  de  la  ecuación  de  Van  der  Waals,  una 
ecuación  deducida  de  la  teoría  cinética,  y  que  expresa,  mucho 
mejor  que  la  ley  de  Boyle  y  de  Mariotte,  las  propiedades  de  los 
gases  reales. 

La  masa  de  un  átomo  de  hidrógeno  sería  igual  á  i,6 .  lo--* 
gramos.  El  número  de  moléculas  contenidas  en  una  molécula- 
gramo  (número  de  Avogadro),  sería  de  62  .  lo^^.  El  diámetro 
sería  para  el  oxígeno  cerca  de  3  .  lo-^. 

A  pesar  de  tan  hermosos  resultados,  nunca  las  hipótesis  mo- 
leculares habrían  llegado  á  inspirar  una  completa  confianza,  si  no 
se  hubiera  llegado  á  resultados  idénticos  á  los  expuestos  prece- 
dentemente, por  caminos  completamente  distintos.  Me  refiero, 
sobre  todo,  á  un  maravilloso  fenómeno  que  desde  su  descubri- 
miento ha  llamado  siempre  la  atención  de  los  investigadores, 
cuyo  significado  profundo,  sin  embargo,  no  ha  sido  compren- 
dido completamente  hasta  una  época  reciente.  Este  fenómeno  es 
el  movimiento  brovvniano,  el  movimiento  eterno,  espontáneo,  de 
toda  partícula  pequeña  suspendida  en  un  fluido,  sea  éste  un 
líquido  ó  un  gas,  el  movimiento  brovvniano  que  nos  da  una 
prueba  experimental  directa  de  una  agitación  molecular,  puesto 
que  es  debido  á  los  choques  de  las  moléculas  del  fluido  que  no 
podrán  equilibrarse  completamente  cuando  el  cuerpo  es  peque- 
ño, y  no  obra  la  ley  de  los  grandes  números,  compensando  las 
irregularidades  y  produciendo  uniformidad. 

Siento  no  poder,  por  dificultades  de  orden  práctico,  proyectar, 
mediante  un  dispositivo  ultramicroscópico,  granulaciones  de  di- 
mensiones inferiores  á  un  milésimo  de  milímetro.  Habrían  podi- 
do ustedes  á  simple  vista  percibir  algunos  de  los  caracteres  del  mo- 
vimiento browniano.  Es  un  movimiento  perfectamente  irregular. 
Cada  granulación  recorre  una  trayectoria  infinitamente  compli- 
cada y  constantemente  variable. 

Las  leyes  del  movimiento  browniano  han  sido  expuestas  por 
Einstein  en  una  serie  de  trabajos  teóricos.  Las  conclusiones  están 
de  acuerdo  con  las  primeras  suposiciones  acerca  de  la  naturaleza 
del  fenómeno.  Así  el  orden  de  magnitud  del  movimiento 
browniano  concuerda  con  las  previsiones  de  la  teoría  cinética, 
y  la  actividad  de  la  agitación  es  proporcional  á  la  energía  mo- 
lecular, ó  sea  á  la  temperatura  absoluta.   Pero  los  resultados 
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más  sorprendentes  han  sido  alcanzados  en  el  campo  experimen- 
tal por  Perrin.  Partiendo  de  la  suposición  de  que  la  distribución 
de  granulaciones  visibles  y  de  idénticas  dimensiones  en  una  co- 
lumna líquida  vertical  siguiera  la  misma  ley  á  que  obedece  la 
distribución  de  las  moléculas  por  efecto  de  la  gravedad  en  una 
capa  gaseosa  de  varios  kilómetros,  y  basándose  en  el  principio 
según  el  cual  la  diminución  de  densidad  para  una  misma  altura 
es  proporcional  al  peso  de  las  partículas  (peso  molecular  en  un 
caso  y  peso  eficaz  de  las  granulaciones  en  el  otro),  Perrin,  con 
una  serie  de  determinaciones  experimentales  delicadas  é  inge- 
niosas, llegó  á  determinar  la  masa  del  átomo  de  hidrógeno,  el 
número  de  Avogadro  y  las  dimensiones  de  las  moléculas,  obte- 
niendo valores  numéricos  que  concuerdan  con  los  que  se  deducen 
de  la  teoría  cinética.  Pero  no  es  este  el  solo  camino  que  permite 
llegar  á  la  determinación  de  las  dimensiones  moleculares  á  partir 
de  las  observaciones  sobre  el  movimiento  browniano.  En  efecto, 
una  serie  de  averiguaciones  experimentales  de  las  leyes  de  Eins- 
tein  ha  conducido,  por  vías  distintas,  á  idénticos  resultados.  Y 
esto  no  es  todo  :  las  dimensiones  moleculares  han  sido  calcu- 
ladas basándose  en  la  observación  de  muchos  otros  fenómenos 
completamente  distintos,  llegándose  á  los  mismos  valores  numé- 
ricos. Una  tal  coincidencia,  repito,  da  á  la  teoría  y  á  los  resul- 
tados un  aspecto  de  casi  certidumbre,  de  manera  que  no  sola- 
mente podemos  hoy  afirmar  casi  la  existencia  real  de  las  molécu- 
las, sino  podemos  pesarlas,  medirlas  y  contarlas. 

Sin  embargo,  al  mismo  tiempo  que  la  ciencia  colocaba  la 
teoría  molecular  y  atómica  sobre  cimientos  más  sólidos  que  los 
del  pasado,  destruía  la  antigua  idea  del  átomo.  La  noción  del 
átomo  indivisible,  eterno,  irreductible,  ya  ha  desaparecido  de  la 
ciencia.  Cada  átomo  es  un  mundo  enormemente  complejo,  cuya 
estructura  se  empieza  ahora  á  vislumbrar,  un  mundo  que  nace  y 
muere,  á  cuya  génesis  y  fin  podemos  asistir  en  ciertos  casos,  y 
cuya  armonía  íntima  nos  es  revelada  por  las  ondas  etéreas,  por 
la  luz  que  el  espectroscopio  analiza. 

Cómo  se  haya  llegado  á  un  orden  de  ideas  tan  en  oposición  con 
las  ideas  tradicionales,  con  las  teorías  que  podrían  llamarse  clá- 
sicas, tanto  han  contribuido  y  guiado  el  desarrollo  de  la  ciencia 
hasta  la  época  presente,  es  lo  que  vamos  á  ver  ahora. 
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La  primera  idea  de  la  existencia  de  una  carga  eléctrica  mínima 
é  indivisible,  con  una  existencia  autpnoma,  fué  sugerida  en  el  año 
1881  á  Helraholtz,  por  la  observación  de  los  fenómenos  electro- 
líiicos.  Por  la  separación  de  cada  equivalente-gramo  (tantos  gra- 
mos cuantas  son  las  unidades  que  expresan  el  peso  equivalente, 
ó  sea  el  peso  atómico  dividido  por  la  valencia),  pasan  constan- 
temente 9O.538  coulomb,  de  manera  que  por  cada  valencia  de 
un  átomo  ó  de  un  grupo  atómico  corresponde  una  carga  deter- 
minada. Esta  carga  elemental  indivisible,  verdadero  ¿ítomo  de 
electricidad,  puede  calcularse  si  se  dividen  96. 538  coulomb  por 
el  número  de  moléculas  contenidas  en  una  molécula-gramo,  ó  sea 
por  el  número  de  Avogadro,  como,  por  ejemplo,  puede  calcu- 
larse basándose  en  la  teoría  cinética  de  los  gases.  Se  obtiene 
así  1,6.  IO-20  coulomb,  ó  sea  4,7-  lo-io  unidades  electroestáti- 
cas  C.  G.  S. 

La  teoría  de  la  disociación  electrolítica,  debida  á  Clausius  y 
Arrhenius,  principalmente  á  este  último,  dio  un  carácter  de  ma- 
yor precisión  á  la  hipótesis  precedente.  El  átomo  de  electricidad, 
6  electrón,  según  la  denominación  moderna,  es  la  carga  de  cada 
ion  monovalente  disociado.  Como,  por  otro  lado,  fenómenos  dis- 
tintos, descubiertos  en  época  reciente,  ponen  en  evidencia  la 
existencia  autónoma  de  electrones  negativos,  y  nunca  de  posi- 
tivos, así  se  admite  que  el  ion  negativo  ó  anión,  sea  un  átomo  ó 
grupo  atómico  que  se  ha  agregado  tantos  electrones  negativos 
cuantas  son  sus  valencias,  y  el  positivo  ó  catión  un  átomo  ó 
grupo  atómico  que  ha  perdido  tantos  electrones  positivos  cuan- 
tas son  sus  valencias.  En  la  disociación  electrolítica  las  moléculas 
se  separan  en  dos  partes,  d  No  es  lógico,  pues,  admitir  que  los 
electrones  de  las  dos  especies,  positivos  y  negativos,  ya  preexisten 
en  la  molécula,  neutralizándose  las  dos  cargas,  y  que  al  disociarse 
la  molécula,  una  parte  quede  con  electrones  negativos  en  exceso 
y  la  otra  en  defecto  ? 

Ya,  fundándose  en  la  observación  de  los  solos  fenómenos  elec- 
trolíticos, habríase  podido,  pues,  vislumbrar  la  constitución 
eléctrica  de  la  materia.  Tal  conclusión  fué,  sin  embargo,  el  re- 
sultado del  estudio  de  muchísimos  otros  fenómenos. 

Antes  de  dejar  este  argumento,  quiero  que  ustedes  observen, 
proyectado,  un  sencillísimo  fenómeno  que  todos  probablemente 
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conocen,  y  sobre  el  cual  llamo  la  atención  únicamente  porque  una 
discusión  profunda  del  mismo  habría  podido  llevar  á  la  teoría  de 
la  disociación  electrolítica  aun  faltando  otras  observaciones. 

Me  refiero  á  lo  que  sucede  en  una  pila  de  Volta.  Según  la  teo- 
ría química  de  la  pila,  la  corriente  es  producida  por  la  acción 
del  ácido  sobre  el  zinc,  c  Por  qué  el  hidrógeno  se  desprende  en 
contacto  con  el  cobre  ?  c  Cómo  se  efectúa  el  transporte  ?  No  puede 
ser,  como  se  supone  en  la  teoría  de  Grothus,  por  un  cambio  de  mo- 
lécula á  molécula,  puesto  que  la  corriente  que  debería  provocar 
tal  cambio,  es  consecuencia,  no  causa  de  la  acción  química.  Hay 
que  suponer  entonces  que  el  hidrógeno  existe  libre  en  la  solución 
en  forma  de  iones  que  se  descargan  en  contacto  con  el  electrodo 
de  cobre,  sacándole  un  electrón,  mientras  son  substituidos  por 
iones  de  zinc  que  al  separarse  abandonan  cada  uno  dos  elec- 
trones en  el  electrodo  de  zinc. 

Si  los  fenómenos  electrolíticos  ya  podían  hacer  sospechar  la 
constitución  electrónica  de  la  materia,  fué  en  el  campo  de  la 
óptica  que  tal  suposición  encontró  una  comprobación  evidente. 
Según  la  teoría  electromagnética  de  la  luz,  las  ondas  luminosas 
son  ondas  eléctricas  que  no  difieren  de  las  ondas  hertzianas  más 
que  por  su  menor  longitud.  La  vibración  del  éter  no  debe  consi- 
derarse un  fenómeno  mecánico  debido  á  una  hipotética  elas- 
ticidad de  este  fluido,  sino  como  un  fenómeno  eléctrico  que  se 
manifiesta  con  una  variación  periódica  de  la  fuerza  eléctrica  y 
de  la  fuerza  magnética  normales  una  á  la  otra.  Lorentz  pensó 
que  si  la  luz  es  un  fenómeno  electromagnético,  su  causa  debe 
ser  una  oscilación  eléctrica.  A  los  átomos  deben  estar  unidas 
cargas  eléctricas,  cuya  vibración,  equivalente  á  una  corriente  osci- 
latoria, sería  la  causa  de  la  emisión  de  la  luz. 

li  a  podía  preverse  que  un  campo  magnético  intenso  habría  mo- 
dificado el  período  de  la  vibración,  y  tal  suposición  fué  confirma- 
da de  manera  espléndida  por  Zeeman,  un  discípulo  de  Lorentz. 

Siento  no  poder  hacer  observar  á  ustedes  un  fenómeno  tan 
interesante  como  el  efecto  Zeeman,  no  disponiendo  ni  de  un 
electroimán  bastante  poderoso,  ni  de  un  espectroscopio  bas- 
tante dispersivo  como  son,  en  algunos  casos,  los  de  retículo; 
pero  he  arralado  un  modelo  del  dispositivo  que  serviría  para 
observarlo  en  las  condiciones  más  oportunas  y  más  sencillas. 
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En  el  espacio  que  queda  entre  los  polos  de  este  electroimán,  están 
dispuestos  dos  alambres  de  cadmio  entre  los  cuales  salta  la 
chispa.  El  vapor  de  cadmio  da,  en  una  cierta  región  del  verde, 
una  única  raya  brillante.  Si  se  excita  el  electroimán,  dispo- 
niendo las  cosas  de  manera  que,  como  en  este  modelo,  la  luz 
se  propague  normalmente  á  la  dirección  del  campo  magnético, 
la  única  raya  se  transforma  en  tres.  Si  la  luz  se  propagara  en 
la  dirección  misma  del  campo,  la  raya  se  descompondría  en  dos. 
Fenómenos  análogos,  pero  en  general  más  complicados,  se  pro- 
ducen con  cualquier  vapor  metálico,  y  un  análisis  profundo  de 
los  mismos  llevó  al  convencimiento  de  que  en  el  átomo  hay 
partículas  electrizadas  negativamente,  que  vibran  siguiendo  ge- 
neralmente una  trayectoria  elíptica. 

Otro  resultado  importante  de  estas  investigaciones,  fué  la  de- 
terminación de  la  relación  entre  la  carga  y  la  masa  de  tales 
partículas.  Tal  relación  es  casi  dos  mil  veces  mayor  que  en  el 
ion  hidrógeno.  Si  se  supone,  pues,  que  la  carga  de  tales  par- 
tículas sea  igual  á  la  del  ion  monovalente,  la  masa  tendrá  que 
ser  dos  mil  veces  menor  que  la  del  átomo  de  hidrógeno.  De 
tal  manera,  el  fenómeno  Zeeman  nos  indica  que  hay  un  cons- 
tituyente de  la  materia  menor  que  el  átomo.  Veremos  que  su 
masa  se  considera  aparente,  electromagnética,  siendo  su  iner- 
cia debida  al  movimiento  de  la  carga.  La  supuesta  partícula 
sería,  entonces,  una  carga  elemental,  un  electrón,  y  el  átomo 
estaría  compuesto  de  un  único  centro  positivo,  ó  de  un  agre- 
gado de  electrones  positivos  inmóviles,  alrededor  de  los  cuales, 
como  planetas  alrededor  de  un  sol,  giran  los  electrones  negativos. 

Hay  que  notar  que  ni  los  fenómenos  de  electrólisis,  ni  el  efecto 
Zeeman  sugieren  ningún  método  directo  para  conocer  el  valor 
de  las  cargas  de  los  iones  monovalentes,  ó  de  las  que  son  cons- 
tituyentes del  átomo.  Tales  medidas  directas  han  sido  efectuadas 
aprovechando  el  fenómeno  de  la  ionización  de  los  gases. 

Poco  después  del  descubrimiento  de  los  rayos  X,  en  el  año 
1895,  fué  observado  que  estos  rayos  tienen  la  propiedad  de  des- 
cargar los  cuerpos  electrizados.  La  misma  propiedad  poseen  los 
ultravioletas,  como  ya  han  podido  observar  los  que  han  asistido 
á  la  conferencia  precedente  del  doctor  Magnin.  Repito  las  expe- 
riencias con  dispositivo  algo  modificado,  para  beneficio  de  los 
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que  todavía  no  las  han  visto.  Un  disco  metálico  aislado  está  en 
comunicación  con  un  electrómetro  de  Braun,  que  proyecto  sobre 
vma  pantalla  y  cargo  con  un  bastón  de  ebonita.  Apenas  empieza 
á  funcionar  el  tubo  de  los  rayos  X,  la  lámina  móvil  del  electró- 
metro cae,  y  la  descarga  es  casi  instantánea.  Haciendo  saltar  la 
chispa  de  un  condensador  entre  electrodos  de  zinc,  produzco 
abundantes  rayos  ultravioletas  que  llegan  al  platillo  aislado  co- 
municante con  el  electrómetro,  y  sobre  el  cual  he  apoyado,  por 
razones  que  diré  en  breve,  una  placa  de  zinc  amalgamado.  Tam- 
bién en  este  caso  la  descarga  es  rapidísima. 

Un  estudio  del  mecanismo  de  esta  descarga,  ha  puesto  en 
evidencia  que  en  el  gas  que  los  rayos  atraviesan  se  forman  iones 
de  los  dos  signos,  que,  hallándose  en  un  campo  eléctrico,  se  po- 
nen en  movimiento,  siguiendo  las  líneas  de  fuerza,  hasta  que 
encontrando  un  conductor  lo  descarguen.  La  ionización  puede 
ser  producida  también  por  un  cuerpo  radioactivo,  como  ya  mu- 
chos de  ustedes  han  visto  en  la  conferencia  citada,  y  como  pueden 
ver  ahora  que  acerco  cierta  cantidad  de  radio  á  un  eleclróscopo 
cargado  Otras  causas  de  ionización  son  el  efluvio  eléctrico,  la 
oxidación  del  fósforo  húmedo,  la  combustión  (llama)  y  la  in- 
candescencia de  un  metal. 

Aquí  pueden  ver  una  llama  descargar  casi  instantáneamente 
un  electrómetro  que  proyecto  sobre  la  pantalla.  Este  pedazo  de 
fósforo  descarga,  aunque  lentamente,  este  otro  electrómetro  de 
menor  capacidad. 

Parcí  medir  la  carga  de  los  iones  gaseosos,  se  ha  aprovechado 
su  propiedad,  descubierta  por  Wilson,  de  condensar  el  vapor  de 
agua,  y  la  de  agregarse  á  partículas  sólidas  ó  líquidas  ya  formadas. 

Puedo  poner  en  evidencia  la  primera  de  estas  propiedades 
dirigiendo  un  poderoso  efluvio  eléctrico,  que  obtengo  con  un 
aparato  de  alta  frecuencia,  contra  un  chorro  de  vapor  de  agua 
casi  invisible.  Ustedes  pueden  ver  cómo  se  pone  más  blanco  y 
denso  al  ser  alcanzado  por  el  efluvio.  El  mismo  fenómeno,  aun- 
que no  tan  evidente,  puede  observarse  con  los  rayos  X. 

Las  primeras  determinaciones  de  las  cargas  de  los  iones  ga- 
seosos son  debidas  á  Thompson  y  á  Townsend.  Este  último  había 
demostrado,  además,  que  las  cargas  de  los  iones  gaseosos  son 
idénticas  á  la  del  ion  monovalente  electrolítico. 
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Wilson  perfeccionó  el  método.  En  un  gas  ionizado  y  compri- 
mido producía  una  expansión  brusca.  Pueden  ustedes,  obser- 
vando lo  que  sucede  cuando  dejo  escapar  el  aire  comprimido 
en  este  recipiente  de  vidrio,  permitiéndole  así  expandirse,  ha- 
cerse una  idea  aproximada  del  procedimiento.  Verán  formarse 
ima  neblina  visible.  El  recipiente  contiene  polvo  atmosférico  y 
la  condensación  se  produce  alrededor  de  las  partículas  sólidas 
del  mismo.  Si  el  aire  estuviera  absolutamente  privado  de  partí- 
culas sólidas,  la  condensación  no  se  efectuaría  sin  la  presencia 
de  iones.  Wilson  medía  la  velocidad  de  caída  de  las  gotitas  bajo 
la  sola  acción  de  la  gravedad,  y  bajo  la  acción  conjunta  de  la 
gravedad  y  de  un  campo  eléctrico  opuesto.  Aplicando  la  ley  de 
Stokes,  que  permite  calcular  el  radio  de  una  gota  conociendo  su 
velocidad  de  caída,  llegó,  con  el  método  indicado,  á  determinar 
la  carga  de  cada  gotita,  ó  sea  la  del  ion  gaseoso. 

Investigaciones  análogas,  pero  con  métodos  más  rigorosos,  han 
sido  efectuadas  por  varios  físicos.  Los  resultados  son  concor- 
dantes :  todos  han  llegado  á  la  conclusión  de  que  el  ion  gaseoso 
posee  una  carga  igual  á  la  que  se  atribuye,  por  determinaciones 
indirectas,  al  ion  electrolítico  monovalente. 

Esta  misma  carga  elemental  volvemos  á  encontrarla  en  una  ca- 
tegoría de  fenómenos  entre  los  más  interesantes  y  complejos  que 
puedan  observarse,  ó  sea  en  la  descarga  en  los  gases  enrarecidos. 

Son  muy  conocidos  los  bonitos  efectos  luminosos  que  se  pro- 
ducen cuando  el  enrarecimiento  es  moderado,  como  en  los  tubos 
de  Geissler.  Aquí  tenemos  una  serie  que  podemos  iluminar  al 
mismo  tiempo  con  la  descarga  de  una  bobina.  El  polo  negativo 
ó  cátodo  de  cada  uno  está  rodeado  de  una  aureola  de  color  añil 
claro,  casi  blanco,  mientras  del  polo  positivo  parte  una  luz  pur- 
púrea estratificada.  Las  dos  luces  están  separadas  por  un  inter- 
valo que  se  llama  espacio  obscuro  de  Faraday. 

Muchos  de  los  efectos  luminosos  que  ustedes  observan  en  estos 
tubos  son  debidos  á  la  fluorescencia  del  vidrio.  Si  el  enrareci- 
miento es  mayor,  la  luz  positiva  se  retira  hacia  el  ánodo,  y  acaba 
por  desaparecer,  mientras  se  extiende  la  luz  negativa,  separán- 
dose del  cátodo,  alrededor  del  cual  se  forma  una  nueva  aureola 
rosada,  y  quedando  entre  esta  última  y  la  luz  negativa  un  nuevo 
intervalo  obscuro,  llamado  de  Hittorf.    Se  pasa  así    gradual- 
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mente  á  los  tubos  de  Crookes.  Con  una  presión  del  orden  de 
magnitud  del  millonésimo  de  la  presión  atmosférica,  la  luz  ne- 
gativa desaparece  por  completo  y  el  tubo  se  ilumina  únicamente 
por  fluorescencia  del  vidrio,  debido  al  choque  de  radiaciones 
especiales  que  parten  del  cátodo  y  son  llamados  rayos  catódicos, 
ó  de  los  rayos  X  que  se  forman  por  el  choque  de  estos  mismos  ra- 
yos catódicos  contra  cualquier  obstáculo.  Antes  de  que  desaparez- 
ca por  completo  la  luz  catódica,  puede  todavía  verse  que  ésta  se 
separa  nuevamente  del  cátodo,  dejando  un  nuevo  espacio  obs- 
curo y  una  nueva  aureola  llamada  luz  de  Goldslein. 

En  esta  serie  de  tubos,  de  igual  forma  y  tamaño,  cuyo  enrare- 
cimiento va  aumentando,  pueden  ustedes  ver  la  modificación 
sucesiva  del  fenómeno  luminoso. 

Las  propiedades  de  los  rayos  catódicos  pueden  ponerse  en 
evidencia  con  esta  otra  serie  de  tubos  diferentes.  El  primero, 
debido  á  Crookes,  sir>e  para  probar  la  propagación  rectilínea 
de  los  rayos  catódicos,  que  van  á  dibujar  sobre  fondo  luminoso 
la  sombra  obscura  de  una  cruz  de  aluminio.  Este  otro  tubo  que 
contiene  varias  substancias  fluorescentes  y  fosforescentes,  puede 
emplearse  para  demostrar  que  los  rayos  catódicos  poseen  en  grado 
notable  la  propiedad  de  despertar  la  luminescencia  de  los  cuerpos. 

Este  otro  con  molinete  que  se  pone  á  girar  bajo  la  acción  de 
la  descarga,  sirve  para  probar  la  acción  mecánica  de  estos  rayos, 
y  sugiere  la  idea  de  verdaderas  partículas  proyectadas  por  el 
cátodo,  dotadas  de  cierta  inercia.  En  este  tubo  de  Chabaut  para 
rayos  X,  los  rayos  catódicos  que  parten  perpendicularmente  al 
cátodo  que  tiene  forma  de  casquete  esférico,  al  chocar  contra  esta 
lámina  de  platino  que  constituye  el  ánodo,  y  que  al  mismo  tiem- 
po es  un  anticatodo,  ó  sea  un  obstáculo  puesto  en  el  camino  de 
los  rayos  catódicos,  y  destinado  á  producir  rayos  X,  la  calientan 
hasta  la  incandescencia  y  pueden  fundirla. 

Pero  las  observaciones  más  importantes  sobre  las  propiedades 
de  los  rayos  catódicos,  podemos  hacerlas  con  este  tubo  que  con- 
tiene un  dispositivo  debido  á  Braun.  Los  rayos  catódicos,  obli- 
gados á  atravesar  dos  orificios  en  dos  diafragmas  de  vidrio,  se  re- 
ducen á  un  haz  delgadísimo  que  traza  una  mancha  luminosa  en 
una  pantalla  de  mica  cuadriculada  recubíerta  de  una  substancia 
fluorescente.  Acerco  un  imán  al  tubo,  y  ustedes  pueden   ver  la 
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mancha  desviarse.  En  el  mismo  tubo  se  encuentra  otro  dispositivo 
debido  á  J.  J.  Thompson.  El  haz  catódico,  obligado  á  pasar  entre 
dos  láminas  metálicas,  se  desvía,  cargándolas,  como  lo  hago, 
á  potencial  distinto  con  una  máquina  eléctrica. 

Los  rayos  catódicos  son  desviados,  pues,  por  un  campo  eléc- 
trico y  por  un  campo  magnético ;  por  ©1  primero  en  la  dirección 
del  campo,  por  el  segundo  normalmente  á  su  dirección.  Esto 
se  explica  admitiendo  que  sean  constituidos  por  partículas  elec- 
trizadas, animadas  por  velocidades  enormes.  Era  ésta,  precisa- 
mente, la  antigua  idea  de  Crookes,  que  había  imaginado,  para 
explicar  los  fenómenos  de  la  descarga  en  los  tubos  de  vacio, 
un  cuarto  estado  de  la  materia  que  llamaba  estado  radiante. 

J.  J.  Thompson,  comparando  la  desviación  magnética  y  la 
desviación  eléctrica  de  los  rayos  catódicos,  pudo  calcular  la  ve- 
locidad de  los  mismos,  y  la  relación  entre  su  carga  y  su  masa. 
La  primera  resultó  del  orden  de  magnitud  de  So.ooo  kilómetros 
por  segundo  en  un  tubo  de  Crookes  ordinario,  velocidad  suscep- 
tible, sin  embargo,  de  variar  muchísimo,  según  el  potencial  de 
descarga  utilizado,  y  la  presión  del  gas  residual  contenido  en  el 
tubo.  La  segunda  resultó  i835  veces  mayor  que  para  el  ion  hi- 
drógeno de  la  electrólisis,  ó  sea  igual,  más  ó  menos,  á  la  misma 
relación  calculada,  basándose  en  el  fenómeno  Zeeman,  para  las 
partículas  negativas  que  entran  en  la  composición  del  átomo. 
Con  método  distinto,  Lenard  y  Wien  llegaron  á  idénticos  resul- 
tados. Thompson  atribuyó  á  la  carga  de  estos  corpúsculos  un 
valor  igual  á  la  del  ion  hidrógeno  ó  de  los  iones  gaseosos,  su 
masa  resultaba  entonces  i835  veces  más  pequeña  que  la  del 
átomo  de  hidrógeno.  Nuevamente  encontramos  así  un  elemento 
mucho  más  pequeño  que  el  más  pequeño  átomo.  A  este  elemento, 
que  suponía  ser  un  constituyente  universal  de  la  materia,  puesto 
que  se  produce  en  un  tubo  á  expensas  de  cualquier  cuerpo,  dio 
Thompson  el  nombre  de  corpúsculo,  más  tarde  cambiado  por 
el  de  electrón. 

Un  acontecimiento  memorable  en  la  historia  de  la  física  fué 
el  descubrimiento  hecho  por  Kaufmann  de  la  variabilidad  de 
la  masa  de  los  electrones  al  variar  su  velocidad.  Esta  masa  en- 
tonces, como  había  previsto  Max  Abraham,  es,  en  parte  al  menos, 
una  masa  electromagnética  cuya  inercia  es  debida  á  la  variación 
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del  campo  magnético  producida  por  el  movimiento  de  la  misma 
carga,  y  que,  representando  una  variación  de  la  energía  comuni- 
cada al  éter,  reacciona  sobre  el  mismo  electrón. 

De  aquí  á  suponer  que  la  miasa  del  electrón  fuera  enteramente 
electromagnética,  ó  sea  que  no  existiera  ningún  soporte  mate- 
rial del  electrón,  no  había  más  que  un  paso,  y  tal  suposición 
fué  el  punto  de  partida  de  una  verdadera  revolución  en  nuestra 
concepción  del  mundo  físico. 

En  los  tubos  de  Crookes  se  producen  otros  rayos,  son  los 
rayos  positivos  ó  rayos  canales  de  Goldstein.  Se  pueden  poner 
en  evidencia  con  un  cátodo  perforado,  colocado  á  mitad  del  tubo. 
Por  las  perforaciones  pasan  los  rayos  canales  recorriendo  la 
otra  parte  del  tubo  en  sentido  opuesto  á  los  rayos  catódicos.  Los 
rayos  canales  están  constituidos  por  masas  materiales,  ó  iones, 
cargados  positivamente,  y  animados  de  velocidad  relativamente 
pequeña  (algunos  centenares  de  kilómetros  por  s^undo).  Los 
rayos  canales  son  luminosos  por  sí  mismos,  y  á  ellos  es  debida 
la  luz  de  Goldstein.  En  este  tubo  con  cátodo  perforado  causan, 
como  pueden  ustedes  ver,  un  vivo  centelleo  á  nivel  de  la  per- 
foración, fenómeno  este  último  no  bien  explicado. 

De  los  rayos  X  no  hablo  porque  son  los  que  menos  nos  inte- 
resan, considerando  el  propósito  de  esta  conferencia.  Se  supone 
que  en  parte,  al  menos,  estén  constituidos  por  la  propagación 
de  ondas  aisladas  é  irregulares,  verdaderas  pulsaciones  del  éter, 
que  resultan  de  la  perturbación  electromagnética  causada  por 
la  brusca  diminución  de  velocidad  que  sufren  los  electrones 
al  chocar  contra  el  anticatodo,  en  parte,  como  demostraron  De 
Broglie,  Laue  y  otros,  al  producir  fenómenos  de  difracción  sobre 
las  caras  de  cristales,  constan  de  una  emisión  propia  de  la  ma- 
teria del  anticatodo,  una  especie  de  fluorescencia,  correspon- 
diendo á  ondas  mil  veces  más  cortas,  por  lo  menos,  que  las  del 
extremo  ultra>-ioleta,  armónicos  agudos,  tal  vez,  de  las  vibra- 
ciones de  los  electrones  que  entran  en  la  composición  del  átomo, 
y  que  son  causa  de  la  luz  ordinaria. 

Los  rayos  de  Lenard  no  son  más  que  rayos  catódicos  hechos 
salir  de  la  ampolla  por  una  ventana  de  aluminio  extremadamente 
delgada,  y  los  rayos  magnetocatódicos,  que  siguen  las  líneas  de 
fuerza  del  campo,  están  constituidos,  según  una  hipótesis  de 
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Uigphi  que  los  estudió,  por  iones  positivos  alrededor  de  cada  uno 
de  los  cuales  gira  un  electrón,  especie  de  estrellas  dobles  de  los 
astrónomos,  que,  en  este  caso,  se  conducen  como  corrientes  cir- 
culares ó  imanes  pequeñísimos. 

Los  hechos  anteriores  no  solamente  confirman  la  hipótesis  de 
una  estructura  electrónica  de  la  electricidad,  sino  permiten  dar 
al  fenómeno  de  la  descarga  una  interpretación  satisfactoria, 
completamente  distinta  de  la  clásica. 

En  los  tubos  de  Crookes  algunes  electrones  se  separan  del 
cátodo,  y  como  el  campo  es  intensísimo  en  proximidad  del  mismo^ 
parten  como  proyectiles  perpendicularmente  á  la  superficie.  Al 
chocar  contra  las  moléculas  del  gas  separan  nuevos  electrones,  y 
se  forman  así  iones  positivos  que  se  trasladan  en  la  dirección  del 
campo,  produciendo,  al  chocar  contra  otras  moléculas,  una  nue- 
va separación  de  electrones  que  se  agregan  á  los  pocos  que  parten 
del  cátodo  al  principio.  Que  ésta  sea  la  verdadera  interpretación 
del  fenómeno  lo  prueba  el  hecho  de  que,  en  un  vacío  perfecto, 
la  descarga  puede  todavía  pasar,  con  tal  que  el  cátodo  esté  man- 
tenido incandescente,  en  cuyo  caso  hay  pérdida  de  electrones 
por  parte  de  los  átomos  del  metal,  como  veremos  en  breve. 

En  los  tubos  de  Geissler,  por  la  mayor  densidad  del  gas,  los 
electrones  no  llegan  á  adquirir  gran  velocidad,  de  manera  que 
no  pueden  existir  separados  sino  durante  períodos  brevísimos  : 
ordinariamente  están  asociados  á  moléculas  formando  iones  ne- 
gativos. Las  zonas  de  luz  corresponden  á  regiones  de  intensa 
ionización,  los  espacios  obscuros,  á  zonas  en  las  cuales  los  iones 
habiendo  perdido  velocidad  al  ionizar  anteriormente  moléculas 
de  gas,  se  han  vuelto  temporáneamente  incapaces  de  ionizar 
otras  moléculas. 

Análogas  son  las  condiciones  en  los  gases  á  presión  ordinaria. 
En  el  efluvio,  los  iones,  como  demostró  Righi  con  elegantes  expe- 
riencias, siguen  las  líneas  de  fuerza  del  campo  eléctrico.  La  luz 
violeta,  que  pueden  ustedes  muy  bien  observar  en  este  cepillo  me- 
tálico en  comunicación  con  un  aparato  de  alta  frecuencia,  es  de- 
bida, como  en  los  tubos  de  Geissler,  á  ionización  del  gas.  En 
la  chispa,  el  fenómeno  es  esencialmente  idéntico,  pero  por  el  gran 
número  de  iones  que  se  forman,  debido  á  la  intensidad  del 
campo  eléctrico,    el    fenómeno  adquiero  un  carácter  tumultuó- 
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SO,  violento,  repentino,  con  ^an  desarrollo  de  calor  y  de  luz. 

Vemos,  pues,  que,  en  los  fenómenos  eléctricos,  los  electrones 
pueden  encontrarse  libres  como  en  los  tubos  de  vacío,  ó  asociados 
á  moléculas,  como  cuando  se  forman  iones  ^seosos,  ó  á  átomos 
ó  grupos  atómicos,  como  en  los  iones  electrolíticos.  En  los  me- 
tales, según  parece,  pasan  con  suma  facilidad  de  un  átomo  al 
otro,  ó  se  encuentran  en  un  estado  de  gran  libertad,  y  esta  supo- 
sición explica  muchas  de  las  propiedades  de  tales  cuerpos.  La  co- 
rriente eléctrica  que  en  los  gases  á  presión  ordinaria  es  corriente 
de  iones,  como  en  los  electrolitos,  en  los  metales  es  corriente 
de  electrones  (jue  pasan  de  un  átomo  al  otro. 

La  hipótesis  de  la  constitución  electrónica  de  la  materia,  no 
habría  encontrado  muchos  partidarios  á  pesar  de  tantas  obser- 
vaciones favorables,  sin  el  descubrimiento  de  los  cuerpos  inten- 
samente radioactivos. 

No  repito  la  historia,  muy  conocida  por  lo  demás,  del  descu- 
brimiento del  radio  por  parte  de  Fierre  y  de  Marie  Curie,  y  puesto 
que  el  tiempo  de  que  dispongo  es  escaso,  me  limito  á  hablar 
brevemente  de  sus  propiedades,  empezando  con  las  que  podemos 
observar  directamente,  y  que  ya  han  visto  en  parte  los  que  han 
asistido  á  la  conferencia  del  doctor  Magnin.  Tengo  aquí  una 
cantidad  de  radio  bastante  notable,  lo  miligramos,  y  pueden  notar 
que  ioniza  violentamente  el  aire,  puesto  que  descarga  rápida- 
mente este  electrómetro  que  proyecto.  También  pueden  observar 
ustedes  la  viva  luminosidad  que  produce  en  la  pantalla  de  pla- 
tino-cianuro de  bario. 

Acercando  el  radio  á  este  excitador  pueden  ver  cómo  cesa  la 
chispa  por  el  efecto  de  ionización  del  aire,  y  cómo  cambia  el 
ruido  de  la  misma,  cuando  estalla  entre  electrodos  colocados  á 
breve  distancia. 

Siento  no  haber  tenido  la  oportunidad  de  preparar  alguna  ex- 
periencia para  poner  mejor  en  evidencia  las  propiedades  de  la 
irradiación  del  radio.  Me  contentaré,  pues,  con  indicar  lo  que 
se  conoce. 

El  radio,  como  otros  cuerpos  radioactivos,  emite  tres  especies 
de  radiaciones  :  los  rayos  3  son  verdaderos  rayos  catódicos,  ó 
sea  electrones  en  movimiento,  probablemente  sin  soporte  ma- 
terial. El  estudio  de  la  desviación  magnética  y  de  la  desviación 
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eléctrica  de  los  rayos  3,  permitió  calcular  su  velocidad,  que 
puede  hasta  superar  las  nueve  décimas  partes  de  la  de  la  luz. 
Las  mismas  determinaciones  dan,  por  la  relación  entre  la  carga 
y  la  masa  (probablemente  aparente  ó  electromagnética  esta  úl- 
tima), un  valor  igual  á  la  de  los  rayos  catódicos  y  de  las  partí- 
culas negativas  del  efecto  Zeeman.  Fué  especialmente  exami- 
nando estos  rayos  que  Kaufmann  pudo  averiguar  que  la  masa 
electromagnética  aumenta  con  la  velocidad,  y  tiende  al  infinito 
cuando  la  velocidad  se  acerca  a  la  de  la  luz.  Los  rayos  ¡j,  á  con-" 
secuencia  de  su  enorme  velocidad,  son  más  penetrantes  que  los 
rayos  catódicos. 

Los  rayos  y  son  análogos  á  los  rayos  X. 

Los  rayos  a  ó  rayos  positivos,  descubiertos  por  Rutherford, 
son  iones  cargados  positivamente,  ó  sea  son  análogos  á  los  ra- 
yos canales  de  Goldstein,  pero  mucho  más  rápidos,  puesto  que 
su  velocidad  puede  alcanzar  más  de  2  5.ooo  kilómetros  por  se- 
guí-do.  A  pesar  de  esta  enorme  velocidad,  su  marcha  cesa  al  atra- 
vesar pocos  centímetros  de  aire  ó  un  cuerpo  sólido  de  espesor 
mínimo.  La  relación  entre  la  carga  y  la  masa,  determinada 
con  el  método  ya  varias  veces  mencionado,  es  dos  veces  menor 
que  para  el  ion  monovalente  de  la  electrólisis.  Como  por  otro  la- 
do, es  indudable  que  los  iones  están  formados  por  helium, 
cuyo  peso  atómico  es  cuatro,  hay  que  atribuir  á  los  mismos  una 
carga  doble  de  la  del  ion  hidrógeno.  Esta  formación  de  helio, 
un  cuerpo  simple  bien  definido,  á  expensas  del  radio,  formación 
comprobada  por  experiencias  escrupulosas,  es  una  prueba  in- 
conlestable  de  que  la  materia  puede  transformarse.  El  átomo 
de  radio,  según  parece,  se  deshace,  sufre  una  especie  de  cata- 
clismo profundo,  pierde  electrones,  lanza  en  el  espacio  átomos 
de  helio  con  velocidad  espantosa.  La  parte  del  átomo  de  radio 
quo  queda,  constituye  la  emanación  descubierta  por  Rutherford. 
La  emanación  del  radio  es  un  gas  que  puede  licuarse  á  120"  y 
es  espontáneamente  luminoso.  Los  cuerpos  que  llegan  en  con- 
tacto con  él,  se  hacen  radioactivos,  lo  que  es  debido  á  un  depó- 
sito sólido,  producto  de  transformación  ulterior  de  la  emanación. 

En  breve,  á  partir  del  radio,  hay  una  serie  de  transformacio- 
nes que  concluyen  con  un  cuerpo  inactivo  desconocido,  que  por 
razones  que  sería  largo  indicar  ahora,  se  supone  sea  el  plomo. 
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El  estudio  de  estas  transformaciones  sucesivas  se  basa  en  el 
conocimiento  de  la  ley  según  la  cual  disminuye  el  poder  radio- 
activo, ley  exponencial,  deducida  teóricamente  y  comprobada  ex- 
perimentalmente.  Así  la  serie  de  cuerpos  que  derivan  del  radio 
son  la  emanación,  el  radio  A,  el  radio  B,  el  radio  C,  el  radio  D, 
el  radio  E  y  el  radio  F  ó  polonio,  un  cuerpo  radioactivo  bien 
definido  este  último,  que  la  señora  Curie  pudo  aislar  hace  pocos 
años.  Todos  estos  cuerpos  son  bien  caracterizados  por  la  natu- 
raleza de  su  irradiación,  por  sus  propiedades  químicas  y  por 
su  período  de  transformación,  llamándose  así  el  tiempo  nece- 
sario para  que  se  transforme  la  mitad  de  los  átomos  que  los 
constituyen.  Para  el  radio,  este  período  se  calcula  en  •?ooo  años,  lo 
que  significa  que,  al  cabo  de  este  tiempo,  de  un  gramo  de  ra- 
dio queda  sólo  medio.  El  radio  A,  en  vez,  se  reduce  á  la  mitad 
en  tres  minutos  solamente,  y  de  la  misma  manera  el  período  de 
transformación  varía  enormemente  de  un  cuerpo  á  otro.  El 
radio,  á  su  vez,  parece  ser  un  descendiente  del  uranio,  cuyo 
período  de  transformación  sería  de  seis  mil  millones  de  años. 

Curie  descubrió  en  1908  que  el  radio  produce  una  cantidad 
enorme  de  calor,  aproximadamente  i3o  calorías  por  hora  y  por 
gramo.  Suponiendo,  para  facilitar  el  cálculo,  que  las  calorías 
sean  solamente  100  y  que  la  cantidad  de  radio  se  mantenga  cons- 
tante durante  mil  años,  esto  daría,  en  el  mismo  período,  un 
total  de  876.000.000  pequeñas  calorías,  ó  sea  876.000  grandes 
ó  37¿i.o52.ooo  kilográmetros,  enorme  energía  intratómica  pues- 
ta en  libertad  por  la  disgregación  del  átomo. 

Los  otros  cuerpos  radioactivos,  uranio,  torio,  actinio,  polo- 
nio, presentan  propiedades  análogas  á  las  del  radio,  aunque,  ex- 
ceptuado este  último,  en  grado  menor. 

Los  cuerpos  radioactivos  actualmente  conocidos,  compren- 
diendo los  mencionados  y  los  productos  de  su  transformación, 
son  cerca  de  treinta. 

Además  de  la  radioactividad  espontánea  de  la  cual  acabo  de 
hablar,  existe  otra  radioactividad  provocada  por  agentes  exte- 
riores, como,  por  ejemplo,  los  rayos  luminosos  ó  ultravioletas. 
Ustedes  han  visto  antes  cómo  se  descargaba  con  facilidad  una 
lámina  de  zinc  amalgamado.  Se  sabe  que  el  zinc  amalgamado, 
como  los  metales  alcalinos,  despide  electrones  lentos  que  en  el 
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aire  á  presión  ordinaria  se  agregan  inmediatamente  á  moléculas, 
formando  iones.  Lo  mismo  sucede  con  los  metales  incandescentes 
y  con  la  llama,  que,  como  han  podido  observar,  ionizan  el  aire,  y 
probablemente  con  el  fósforo  alrededor  del  cual,  como  se  sabe,  se 
forman  iones  enormes,  plurimoleculares,  verdadero  polvo  de 
moléculas.  Estos  y  otros  hechos  prueban  que  un  átomo  puede 
perder  varios  electrones  sin  que  se  modifique  sensiblemente  su 
individualidad  química. 

Considerando  todos  los  fenómenos  de  los  cuales  he  hablado, 
es  imposible  dudar  de  que  el  átomo  de  ciertos  cuerpos,  proba- 
blemente de  todos,  es  susceptible  de  transformación.  Si,  como 
es  suponible,  la  inercia  de  los  átomos  es  totalmente  ó  en  parte 
electromagnética,  es  evidente  que  con  la  pérdida  de  electrones 
y  de  cargas  positivas  habrá  diminución  de  la  masa.  Cae  así, 
do  por  sí,  el  principio  de  la  indestructibilidad  de  la  materia. 

En  conclusión,  el  elemento  fundamental  del  universo,  además 
del  éter  es  el  electrón.  De  electrones  está  constituida  la  materia, 
como  la  electricidad.  Es,  probablemente,  al  separarse  del  átomo, 
por  causas  todavía  desconocidas,  cierto  número  de  electrones,  que 
se  produce  la  disgregación  completa  del  complicado  edificio. 

Procuraré  dar  ahora  una  idea  de  las  conclusiones  notables  á 
las  cuales  ha  conducido  la  hipótesis  de  la  constitución  electró- 
nica de  la  materia. 

Hemos  visto  que  la  masa  del  electrón  es  puramente  electro- 
magnética, de  manera  que  si  los  átomos  están  compuestos  entera- 
mente de  electrones,  la  inercia  de  la  materia,  y  por  consiguiente 
la  masa,  es  totalmente  electromagnética.  Pero  tal  masa,  según 
demostró  Kaufmann,  no  es  constante,  puesto  que  aumenta  con 
la  velocidad,  especialmente  cuando  ésta  se  aproxima  á  la  de  la 
luz.  Además,  la  aceleración  producida  por  una  fuerza  determi- 
nada es  diferente  según  actúe  en  la  dirección  del  movimiento  ó 
normalmente.  Existe  entonces  en  un  mismo  cuerpo  una  masa 
transversal  y  una  longitudinal. 

Hay  más  todavía  :  la  acción  en  ningún  caso  puede  ser  igual  á 
la  reacción,  puesto  que  todas  las  acciones  son  electromagnéticas 
y  se  propagan  con  velocidad  finita,  que  no  puede  ser  superior  á  la 
de  la  luz.  A  lo  menos,  en  el  caso  más  favorable,  la  acción  y  la 
reacción  no  son  contemporáneas. 
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Otra  consecuencia  interesante  de  la  hipótesis  es  la  siguiente  : 
Supongamos  que  una  fuerza  actúe  sobre  un  cuerpo  en  una  di- 
rección oblicua  con  respecto  á  su  movimiento.  Podremos  des- 
componer esta  fuerza  en  dos  componentes,  una  normal  á  la 
trayectoria,  la  otra  en  la  dirección  de  la  misma.  Estas  dos  fuer- 
zas actuarán  sobre  masas  diferentes,  de  manera  que  la  acelera- 
ción resultante  no  se  producirá  en  la  dirección  de  la  fuerza,  ni 
será  proporcional  á  la  fuerza  misma.  Todos  los  postulados  de 
la  mecánica  clásica,  sufren  así  una  modificación  profunda,  y 
una  mecánica  nueva,  basada  en  la  dinámica  del  electrón,  ha 
elevado  en  pocos  años  un  imponente  edificio  de  doctrinas  que 
abarca  la  mecánica  clásica  como  una  primera  aproximación  que 
puede  utilizarse  cuando  se  trate  de  las  velocidades  ordinarias 
de  los  cuerpos,  mucho  inferiores  á  la  de  la  luz.  Pero  á  hipótesis 
mucho  más  atrevidas  han  llegado  los  físicos  en  estos  últimos  años. 

La  imposibilidad  de  poner  en  evidencia  el  movimiento  abso- 
luto, reconocida  después  de  muchas  experiencias,  imposibilidad 
que  está  de  acuerdo  con  el  principio  de  relatividad,  base  de  la 
mecánica  clásica,  pero  en  desacuerdo  con  las  ideas  generales 
modernas  sobre  la  naturaleza  de  los  fenómenos  físicos,  obligaron 
á  Lorentz  á  adoptar  las  hipótesis  más  singulares.  Una  es  la  del 
tiempo  local  :  En  un  sistema  en  movimiento,  dos  observadores, 
colocados  en  diferentes  puntos,  juzgarán  que  dos  acontecimien- 
tos que  suceden  en  estos  dos  puntos  son  contemporáneos,  no 
cuando  se  producen  en  el  mismo  instante  —  esta  expresión  no 
tiene  sentido,  como  no  lo  tiene  la  noción  absoluta  de  tiem- 
po—  sino  cuando  el  tiempo  local  (propio  del  sistema),  es  el 
mismo  al  producirse  los  dos  acontecimientos.  Hay  que  ad- 
mitir también  que  los  cuerpos  al  moverse,  y  por  el  solo  hecho 
de  moverse,  se  hacen  más  cortos  en  la  dirección  del  movimiento. 
La  tierra  sufre,  por  ejemplo,  una  contracción  longitudinal  de 
uno  dividido  por  200.000.000,  y  á  una  modificación  están  su- 
jetas también  las  fuerzas  que  actúan  normalmente  á  la  dirección 
del  movimiento. 

Ideas  más  extrañas  todavía  son  las  de  Einstein,  publicadas 
en  1905.  Referiré  algunas  de  las  más  interesantes  : 

La  noción  aislada  de  espacio  no  tiene  sentido  :  solamente  el 
conjunto  de  espacio  y  de  tiempo  tiene  una  realidad. 
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El  éter  no  existe. 

La  energía  está  dotada  de  inercia,  es  análoga  á  la  materia,  y 
la  masa  de  la  materia  ponderable  puede  transformarse  en  la 
masa  de  la  energía,  ó  al  contrario. 

El  espacio  es  vacío.  La  energía  puede  propagarse  en  el  mismo 
sin  necesidad  de  un  soporte  material. 

La  energía  posee  una  estructura  atómica. 

Esta  última  proposición  coincide  con  una  hipótesis  de  Plank, 
la  más  desconcertante  que  nunca  haya  sido  concebida,  puesto 
que  destruye  el  concepto  de  continuidad  aplicado  constantemente 
en  las  ciencias  físicas.  Según  tal  hipótesis,  la  energía  aumenta 
6  disminuye  por  cantidades  indivisibles,  por  quanta  iguales,  pre- 
cisamente como  la  materia.  Sólo  así,  parece,  puede  explicarse 
que  en  una  envoltura  en  equilibrio  isotérmico,  toda  la  energía 
radiante  no  se  convierta  en  pequeñas  longitudes  de  ondas,  que 
el  calor  específico  de  los  cuerpos  disminuya  extraordinariamen- 
te con  el  descenso  de  la  temperatura,  y  sea,  como  hemos  visto, 
solamente  tres  para  los  cuerpos  cuyas  moléculas  son  monoató- 
micas y  solamente  cinco  para  los  biatómicos,  lo  que  probaría 
que  en  las  moléculas  monoatómicas  no  hay  rotación,  y  no  la 
hay  en  las  biatómicas    alrededor  del  eje  común. 

No  puede  negarse  que  la  nueva  teoría  no  tenga  su  lado  seduc- 
tor. Después  del  átomo  químico  y  del  átomo  de  electricidad, 
tenemos  finalmente  el  átomo  de  energía,  el  quantum. 

Aquí  termino,  señores,  mi  larga  exposición.  Espero  haber 
llegado  á  dar  á  ustedes  una  idea  aproximada  de  las  cuestiones 
que  se  agitan  en  el  campo  de  las  ciencias  físicas.  Atravesamos 
una  época  de  profunda  crisis,  pero  es  una  crisis  destinada  á 
ensanchar  extraordinariamente  nuestros  horizontes  intelectuales. 
Las  incertidumbres  presentes  son  las  del  viajero  que  descubre 
de  improviso  un  paisaje  de  aspecto  extraño  y  exótico.  Dejémosle 
tiempo  al  viajero,  y  se  familiarizará  con  los  nuevos  aspectos 
de  las  cosas,  y  descubrirá  que  no  todo  es  nuevo  en  lo  que  ve,  y 
que  hay  mucho  de  conocido  en  lo  nuevo. 

Virgilio  Tedeschi, 
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Desde  la  gloriosa  aventura  capitular  de  1760  hasta  mediados 
de  1770,  ya  bajo  el  gobierno  de  Vértiz,  no  adelantó  la  carrera  de 
don  Baltasar.  En  balde  invocó  á  Dios  y  giró  en  tomo  de  los  po- 
derosos. Su  timidez  era  más  fuerte  que  sus  ambiciones;  y  cre- 
ciendo, creciendo,  la  suspirada  granjeria  llegó  á  convertirse  en 
cumbre  inaccesible.  Algún  ensayo  fugaz  de  cargo  concejil  —  vana 
apariencia  de  gobierno  —  no  hizo  más  que  exaltar  su  ambi- 
ción (2).  Años  después,  jactaríase  cuanto  quisiera  de  los  títulos 
cobrados  «  en  esa  nra  Pattria,  sirviendo  a  ella  y  al  rey  a  mi  costta 
y  mension...  »  (3).  Tales  obscuros  servicios,  si  existieron,  no 
dejaron  rastros.  Al  menos   yo  no  di  con  ellos. 

Y  eso  que  en  aquella  década  de  agitada  historia  muchas  y 
bravas  cosas  ocurrieron,  de  las  que  siempre  aprovechan  los  ávi- 
dos de  encumbramiento. 

Fué  la  primera  el  anularse,  en  12  de  febrero  de  1761,  el 
famoso  tratado  de  1760,  entre  España  y  Portugal.  Los  indios 
de  los  siete  pueblos  del  Uruguay,  como  era  de  justicia,  volve- 
rían á  sus  hogares,  y  los  jesuítas  quedaban  victoriosos.  La  gue- 
rra con  el  Portugal  no  podía  tardar.  En  agosto,  Luis  XV,  Carlos 
III  y  los  restantes  Borbones  firmaron  contra  Inglaterra,  y  en 

(i)  Capitulo  del  libro  Don  Baltasar  de  Arandia,  próximo  á  aparecer  en  el  tomo  III  de 
los  Anales  de  la  Academia  de  filosofía  y  letras. 

(2)  El  gobernador  de  Potosi,  don  Jorge  Escobedo,  en  el  auto  de  nombramiento  de 
i4  de  enero  de  1778,  de  que  se  tratará  más  adelante,  decia  de  don  Baltasar  :  «  ..ve- 
cino de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  donde  tiene  acreditada  su  conducta  en  los  varios 
empleos  consejiles  que  ha  ser\ido.  .  »  (M.S.  inédito  del  Archivo  general  de  la  na- 
ción.) 

(3)  Carta  á  D.  F.  .\.  de  E<icalada,  número  3.  Tupiza,  marzo  18  de  1778.  (Véase 
-el  Apéndice.) 
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secreto,  el  Pacto  de  familia.  Braganza  se  abstuvo,  y  es  sabido 
lo  que  vino  luego. 

«  Antes  del  rompimiento  de  la  guerra  en  Europa  —  dice  Do- 
mínguez, Historia  argentina,  i56  —  don  Pedro  Ceballos  recibió 
reservadamente  orden  para  atacar  los  establecimientos  portugue- 
ses, y  salió  de  Buenos  Aires  en  el  mes  de  septiembre  de  1762  al 
frente  de  2000  hombres,  con  los  cuales  puso  sitio  á  la  Colonia  el 
1°  de  octubre,  la  batió  en  brecha  durante  quince  días,  y  el  3o 
del  mismo  obligó  al  brigadier  Vicente  da  Silva  da  Fonseca  á 
capitular.  El  2  de  noviembre  entró  Ceballos  á  la  ciudad,  cuyos 
edificios  y  baluartes  encontró  casi  reducidos  á  escombros  por 
los  proyectiles  arrojados  durante  el  sitio»  (i). 

Dos  meses  después,  seiscientos  portugueses  y  cuatrocientos 
ingleses,  con  una  división  de  once  buques,  á  cuyo  frente  venía 
el  comodoro  británico  Macnamara,  atacaron  la  plaza.  Ciento 
cincuenta  cañones,  nada  menos,  lanzaron  sus  proyectiles  contra 
las  débiles  murallas.  Ceballos,  «  enfermo  como  estaba,  aban- 
donó la  cama,  y  montando  á  caballo,  marchó  á  exhortar  Jas  tro- 
pas, y  se  entró  en  el  fuego  »  (2).  La  intrepidez  del  jefe  fué  la 
señal  de  la  victoria.  Un  cañonazo  incendió  el  navio  inglés  Lord 
Clive.  El  mismo  Macnamara  pereció  ahogado.  La  fragata  Am- 
buscada,  á  cuyo  bordo  iba  un  poeta,  Penrose,  huyó,  así  como  los 
barcos  portugueses;  completándose  en  abril  el  triunfo  de  Ce- 
ballos, con  la  ocupación  de  los  fuertes  de  Santa  Teresa  y  San 
Miguel   y  de  la  villa  de  San  Pedro  en  el  Río  Grande. 

Parecerá  increíble  que  tamaños  éxitos  no  se  afianzaran  con 
una  tenaz  acción  gubernativa.  Y,  sin  embargo,  la  curiosa  y  débil 
política  española  ya  se  había  apresurado,  el  10  de  febrero,  en 
París,  á  celebrar  la  paz,  bajo  la  condición  sorprendente  de  que 
volviera  á  poder  de  Portugal  la  Colonia  del  Sacramento. 

A  fines  de  1768,  victorioso,  pero  agriado;  seguro  de  su  éxito, 
pero  devorado  por  el  pesar ;  satisfecho,  en  fin,  de  sí  mismo,  pero 
reñido  con  el  mundo,  don  Pedro  de  Ceballos  volvió  á  Buenos 


(t)  La  narración  detallada  de  las  operaciones  se  publicó  en  la  Biblioteca  del  Comercia 
del  Plata,  en  18/19,  '''"'j''  ®'  titulo  de  Noticias  sobre  los  dos  sitios  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento en  1762  y  1777,  etc.,  y  la  reprodujo  Lobo  en  su  Historia  general  de  las  antiguas 
colonias  hispanoamericanas.   Madrid,   1875,  111,  76  y  siguientes. 

(2)  Fbamcisco  Baiízá,  Historia  de  la  dominación  española  en  el  Uruguay,  II,  iG5. 
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.\ires.  La  misma  amargura  de  la  inútil  proeza  le  hizo  buscar  la 
soledad,  y,  en  vez  de  instalarse  en  el  Fuerte,  pretextando  el  rui- 
noso estado  de  su  habitación,  corrió  á  esconderse  en  una  quinta 
—  la  de  Santos  Yalente,  camino  de  Flores  —  en  la  que,  abando- 
nándose á  su  furor  reconcentrado,  hizo  la  vida  de  un  católico, 
terrible  y  ofendido  señor  de  otros  tiempos  (i).  Cnicamente  ami- 
go de  los  jesuítas,  ya  no  hubo  ley,  ni  pensamiento,  ni  considera- 
ción para  los  otros;  y  si  no  se  alzó  contra  el  monarca  mismo, 
que  había  inutilizado  el  fruto  de  sus  victorias,  más  que  á  su 
ánimo  se  debió  probablemente  á  la  sutil  política  de  sus  hábiles 
consejeros... 

Se  comprende  el  terror  que  inspiraría  á  don  Baltasar.  Antes 
que  mostrar  su  turbada  figura  á  la  fulgurante  indagatoria  de 
aquellos  ojos,  preferiría  morir,  llevándose  el  secreto  de  su  so- 
ñada elevación. 

Es  que  aquel  hombre  soberbio  é  irritable  imponía  con  su 
presencia  aun  á  los  menos  tímidos.  Algo  en  él  recordaba  á  los 
conquistadores.  No  en  vano  se  le  llamó  más  tarde  «  última  lla- 
marada de  la  grandeza  española  ».  En  su  siglo  de  curiales,  de 
funcionarios,  de  covachuelistas,  de  esclavos  de  la  fórmula,  aquel 
andaluz  sin  alegría,  que  más  que  de  la  juguetona  Cádiz  parecía 
oriundo  de  la  férrea  y  áspera  Castilla  —  alma  vaciada  en  el 
molde  de  los  soldados  de  Pizarro  ó  de  Balboa  —  era  una  excep- 
ción tan  vasta  como  desconcertante.  De  los  capitanes  sus  abuelos 

( I )  Declaración  de  don  Domingo  de  Basavilbaso  en  la  información  secreta  hecha  de  orden 
de  S.  M.  á  don  Pedro  Zeballos  en  Buenos  Aires  el  año  de  1767  (Revista  del  Rio  de  la 
Plata,  V,  353).  Mientras  vivió  en  Flores,  bacía  construir  en  el  Fuerte,  «con  el  figu- 
rado nombre  de  Almacenes  »  —  según  la  posterior  afirmación  de  Bucareli  —  una  casa, 
«  gastando  en  ella  70.000  pesos  ».  Prescindiendo  de  si  estaba  ó  no  autorizado  á  realizar 
el  gasto,  es  indudable  que,  fuera  de  la  impericia  del  ingeniero  Cardoso  y  del  albañil 
Pedro  Presiado,  alguna  maniobra  hubo  de  por  medio,  pues  antes  de  terminarse,  el  cos- 
toso edificio  amenazaba  ruina.  De  tal  calibre  era  el  daño,  que  la  casa  nunca  pudo  habi- 
litarse para  ocuparla  el  gobernador,  y  «  reparado  lo  más  urgente  —  agrega  Bucareli  — 
la  destinó  Ceballos  para  Secretaria,  vivienda  de  su  sobrino  (?),  Secretario,  Capellán, 
el  Teniente  Coronel  don  Joseph  Molina,  Ayudante  de  semana  :  sus  despensas  :  criados  : 
los  de  estos,  y  en  los  corredores,  a  la  inclemencia,  la  tropa,  ocupando  el  lugar  que 
debía  tener,  diferentes  reos  Paysanos...  »  (1768  Carla  del  Gsh-n-nador  de  Buenos  Aires 
dirigida  al  secretario  señor  Arriaga,  acompañada  de  copias  de  tres  documentos  relativos  d 
cuanto  ha  ocurrido  respecto  d  la  reparación  de  la  nueva  casa  de  los  Gobernadores  y  respon- 
sabilidades existentes  por  excesos  cometidos  en  otras  obras  ejecutadas  sin  Real  lieeneia  — 
Documentos  y  Planos,  etc.,  citados.  I,  Ság.) 


436  REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD 

tenía  el  valor  y  los  talentos  militares,  con  análoga  codicia,  igual 
dureza,  idéntico  desprecio  de  la  vida,  iluminado  á  ratos  por 
los  mismos  resplandores  de  fe,  que  en  tal  conquistador,  perdido 
en  una  época  insignificante,  asumió  las  proporciones  de  una  mor- 
bosa é  impolítica  adhesión  á  la  Compañía  de  Jesús.  Por  servir 
á  ésta  —  declaró  una  vez  —  «  haría  frente  á  todo  el  infier- 
no »  ( I ) .  Graves  palabras  en  un  creyente  de  su  talla,  tan  pare- 
cida á  la  del  célebre  capitán  cantado  por  el  poeta  : 

lequel  ayant  brúlé  dix  villes,  dédia, 

poar  expier  ees  feux,  dix  lampes  a  la  Vierge...  (a). 

También  Ceballos  sería  capaz  de  arrasarlo  todo...  ad  majorem 
Dei  gloriam.  Su  entrada  en  América  le  pinta.  No  contento  con 
traer  de  contrabando  —  él,  el  más  rígido  censor  de  los  delitos 
fiscales  —  ((  gran  porción  de  vinos,  aceites  y  otros  efectos  —  dice 
Hilson  —  con  que  embarazó  los  navios  que  le  condujeron  á 
Buenos  Aires  » ;  no  satisfecho  con  causar  á  don  Antonio  de 
Arriaga,  (( encargado  al  principio  del  expendio  de  estos  efec- 
tos »,  enormes  quebrantos,  (c  asi  por  no  haberle  querido  abonar 
los  fiados  que  hizo  para  lograrlo,  como  por  el  derecho  que  con- 
tra toda  justicia  y  estilo  de  comercio  le  obligó  á  pagar  al  tiempo 
de  su  entrega  á  don  Juan  de  Eguía,  su  principal  apoderado  »  — 
hizo  algo  increíblemente  peor  :  a  vendió  parte  de  estos  caldos 
á  don  Jacinto  Latorriente,  proveedor  de  S.  M.,  para  la  subsis- 
tencia del  ejército,  á  un  precio  subido...  »  (3). 

Y  como  señaló  su  entrada  al  Río  de  la  Plata,  caracterizó  su 
salida  del  gobierno,  un  tanto  más  cargado  de  gloria  militar  y 
bastante  más  falto  de  escrúpulos.  En  julio  de  1766,  cuando  ya 
llegaba  su  sucesor  Bucareli,  todo  su  afán  era  remitir,  por  in- 
termedio de  los  jesuítas,  dinero  á  Europa.  Más  de  200.000  pesos 
fuertes  envió  en  dos  años,  quien  apenas  ganaba  /íooo  pesos  en- 
sayados, para  ponerlos  <(  donde  produzcan  alguna  cosa,  aunque 

(i)  Francisco  Javier  Brauo,  Colección  de  documentos  relativos  á  la  expulsión  de  los  je- 
suítas de  la  República  Argentina  y  del  Paraguay  en  el  reinado  de  Carlos  III,  página  75. 

(2)  .1.  M.  DK  Hkrkdia,  Les  conquéranls  de  Vor,  ocupándose  del  capitán  Pedro  de  Candía, 
compañero  de  Pizarro  en  la  conquista  del  Perú. 

(3)  Documentos  relativos  á  la  persona  de  don  Pedro  de  Ceballos,  etc..  citados.  — Repre- 
sentación d  S.  M.  del  Brigadier  de  Dragones,  don  Thomas  Ililson.  Madrid,  23  de  junio 
de  1779.  Véase  Revista  del  Rio  de  la  Plata,  V,  348. 
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sea  poco,  con  tal  que  la  mano  sea  segura  ».  \  con  la  penúltima 
remesa,  refería  al  padre  Ignacio  José  González,  procurador  de 
Indias,  haber  registrado  por  su  cuenta  en  El  magnánimo  «  60.000 
pesos  fuertes,  bajo  el  nombre  de  Carlos  Paludeo  y  Oscáriz,  por 
no  expresar  el  mío  —  agrega  —  aunque  de  esta  suerte  se  hace 
preciso  pagar  allá  los  derechos  reales,  porque  no  parece  decente 
pedir  tan  presto  otra  excencion  de  ellos,  como  la  pasada,  ni  con- 
viene que  se  publique  para  evitar  murmuraciones  y  chascos  que 
suelen  pegar...  n 

Era  un  exceso  de  suspicacia.  La  exención  vendría  — bien  le 
constaba  —  de  un  modo  ú  otro.  En  noviembre,  el  ladino  é  influ- 
yente padre  González  ya  había  conseguido  que  el  caudal  '(  del 
amigo  Paludeo  »  c(  lo  tomasen  los  Gremios...  sin  descontar  un 
real  por  conducción  á  Madrid  que  les  costará  mas  de  tres  mil 
reales...  »  (i). 

Apenas  rendida  la  Colonia,  cuando  veía  venir  la  paz,  tan  con- 
traria á  los  intereses  de  España,  y  en  lo  más  álgido  de  su  aus- 
tero dolor,  hizo  un  magnífico  negocio.  Otorgó  licencia  al  padre 
Francisco  Garrió,  provisor  de  Misiones,  para  que  adquiriera  en 
la  plaza  mercaderías  por  más  de  «  200.000  pesos,  y  en  que  lo 
cierto  es  —  dice  Hilson  —  que  el  padre  Garrió  no  pagó  a  V.  M. 
los  derechos  de  ^7  por  ciento  que  se  impusieron  después  y  se 
obligó  á  que  los  pagasen  los  mercaderes  de  la  Colonia,  inclu- 
yéndose entre  ellos  los  que  habían  vendido  al  padre  Garrió... 
con  gravísimo  detrimento  de  estos,  como  utilidad  del  compra- 
dor »  (2). 

Interminable  sería  esta  ingrata  página  si  insistiéramos  ha- 
blando, por  ejemplo,  de  cierta  lancha  contrabandista  mandada 
por  el  mayordomo  de  Geballos,  Garlos  Espajarino,  y  su  escri- 
biente Romualdo  Pedraza;  ó  del  fraude  en  la  confiscación  de 
ganado  portugués;  ó  de  la  venta  de  negros,  pertrechos,  etc.,  de 


(i)  Brabo,  op.  cil.  Bucareli  se  hizo  cargo  del  gobierno  el  a5  de  agosto  de  i7'>6. 
De  modo  que  la  remesa  de  Ceballos,  en  julio,  tenia  carácter  de  urgencia.  Hay  que  seguir 
en  Bralx)  la  repelente  historia  de  estas  maniobras  para  conocer  á  fondo  al  personaje. 
Sin  atribuir  mayor  importancia  al  dato,  es  curioso  comprobar  que  el  nombre  Carlos 
Paludeo  es  un  simple  anagrama  del  de  Pedro  Ceealios,  con  la  variante  de  una  e  conver- 
tida, en  a,  sin  duda,  para  no  caer  en  el  equivoco  Peludeo... 

(a)  HiLsoü,  op.  eit.,  348. 
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igual  origen,  cuyo  importe  <c  oyó  decir  »  Basavilbaso  que  «  re- 
cibía el  padre  Garrió  por  cuenta  de  S.  E.  »  (i). 

Hasta  abril  del  66  vivió  Ceballos  en  la  quinta  de  Valente,  un 
caserón  perdido  en  la  arboleda,  más  allá  de  la  cual,  la  pampa, 
al  sud  y  al  oeste,  brindaba  su  extensión  á  los  paseos  solitarios. 
Encerrado  en  aquella  soledad,  con  la  única  compañía  de  don 
Juan  de  Bustinaga  —  un  oficial  real,  que  por  lo  mismo,  jamás 
asistió  á  su  empleo  —  y  de  don  Pedro  Medrano,  su  colega,  y  á 
la  vez,  secretario  del  gobernador,  pasaba  éste  los  días,  torvo  y 
meditabundo,  gustando  á  lo  más  del  agrio  placer  de  desairar  á 
sus  numerosos  visitantes.  El  capitán  del  buque  Santa  Gertrudis, 
don  Antonio  del  Casal,  estuvo  un  año  entero  yendo  á  la  famosa 
quinta  para  implorar  el  despacho  de  su  barco.  Lo  mismo  ocu- 
rrió á  los  capitanes  del  Carmen,  de  don  Esteban  Álvarez  del 
Fierro,  y  á  los  del  San  Lorenzo,  La  esperanza  y  San  Ignacio.  Por 
«  dicha  demora  y  la  del  caudal  que  estuvo  registrado  en  el  Venus 
muchos  años  —  dice  Basavilbaso  —  se  causaron  gravísimos  per- 
juicios al  comercio...  Por  lo  perteneciente  á  la  Santa  Gertru- 
dis... se  hicieron  tres  ranchos  y  se  padeció  la  avería  de  las  car- 
gas de  cuero  »  (2). 

No  se  pagaba  á  la  tropa,  ni  antes  ni  después  de  la  guerra,  ni 
á  los  hacendados,  proveedores  de  reses;  no  se  despachaba  los 
asuntos  de  gobierno,  salvo  los  que  interesaban  á  los  jesuítas. 
Hosco  y  callado,  el  general  cultivaba  sus  odios,  apretando  la 
persecución  al  brigadier  Hilson,  á  quien  desterró  á  Lujan  y  casi 
despojó  de  sus  grados;  á  don  José  Joaquín  de  Viana,  á  los  coro- 
neles don  Francisco  Maguna  y  don  Eduardo  Wall,  á  los  capi- 
tanes don  Juan  Ruíz  de  Bonneval  y  don  Bruno  de  Zavala  <c  y  á 


(i)  Declaración  de  Basavilbaso  cit.,  35G.  —  El  Caldtogo  del  Archivo  de  Indias,  ele. 
(II,  260),  menciona  un  curioso  documento  de  i2  de  enero  de  1766  (remitido  en  1791 
á  Floridablanca  por  «  un  tal  Manuel  José  Ordófiez  »,  quien  lo  encontró  casualmente) 
titulado  ((  Manifiesto,  la  verdad  desnuda  conforme  debe  decirse  y  practicarse  :  lamen- 
taciones continuas  en  que  gimen  los  moradores  de  los  pueblos  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  de  quien  toca  por  incidencia  la  del  Paraguay  ;  representación  de  los  mismos 
pueblos  á  su  Soberano,  etc.  ».  «  En  este  manuscrito  anónimo  —  dice  el  autor  del  Ca- 
tálogo —  se  denuncian  los  excesos  del  gobernador,  á  la  sazón  don  Pedro  de  Ceballos, 
ocultando  su  nombre  con  un  seudónimo,  prosiguiendo  después,  refiriendo  los  abusos 
de  los  P.  P.  de  la  Compañia  de  Jesús  en  las  Misiones  de  los  indios  Guaranis.  » 

(2)  Declaración  ele,  citada,  355. 
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algunos  otros,  á  quienes  por  conocer  en  ellos  la  misma  firmeza, 
había  resuelto  desacreditar  por  todos  los  medios  imagina- 
bles »  (i). 

«  Con  ocasión  del  tratado  de  límites  —  afirma  Basavilbaso  — 
fueron  opuestos  (los  citados)  á  los  intereses  de  los  jesuítas  y  se 
mantuvieron  siempre  de  la  parcialidad  del  señor  marqués  de 
Valdelirios  (2).  »  También  se  encarnizó  contra  don  Antonio  Ai- 
meriche  «  por  haber  contraído  amistad  con  Viana  é  Hilson  »,  y 
contra  don  Francisco  Saravia  «  por  no  haber  querido  declarar 
contra  el  señor  obispo  y  contra  don  Agustín  de  la  Rosa,  á  quien 
tuvo  suspenso  de  su  empleo  de  gobernador  de  Montevideo..., 
por  haber  resistido...  una  proposición  de  los  jesuítas  en  orden 
á  suministrar  á  estos  la  cal  necesaria  á  las  obras  de  S.  M...  por 
un  precio  en  que  se  perjudicaba  la  Real  Hacienda.  » 

Era  la  especialidad  de  don  Pedro.  Con  el  marqués  de  Valde- 
lirios, de  cuyo  « incorruptible  corazón  »  nadie  dudaba,  llegó  á 
los  últimos  extremos  de  la  calumnia,  insinuando  al  ministro  don 
Julián  de  Arriaga  «  que  sospechaba  de  alguna  intelixencia  suia 
con  los  Portugueses  »,  en  el  asunto  de  la  ubicación  del  Ibicuy. 
«  Entre  varios  medios  de  que  se  valió  Valdelirios  en  la  citada 
circunstancia  para  captar  la  voluntad  del  general  Gómez  Freyre 

—  dice  con  el  mayor  aplomo  —  fué  uno  el  de  proponer  á  este 
que  enviaría  á  don  Alonso  Pacheco,  uno  de  sus  subalternos,  con 
los  papeles  y  planos...  prometiéndole  que  este  oficial  haria  todos 
los  informes  y  ofizios  posibles  para  que  se  decidiese  la  duda  á 
favor  de  Portugal...  »  Allá,  al  fin  de  la  carta  —  in  cauda  venenum 

—  estallaba  el  móvil  de  la  atroz  denuncia,  cuando  imaginaba  al 
marqués  ansioso  de  encubrir  «  su  falta  de  fidelidad...  imputando 
la  culpa  de  todo  á  los  jesuítas,  y  procurando  —  decía  —  con  la 
añagaza  de  que  soy  afecto  á  estos,  desacreditar  mis  informes, 
porque  temen  que  con  la  verdad  de  ellos  se  desbarate  la  tramo- 
ya con  que  tienen  alucinada  tantos  años  ha  nuestra  Corte»  (3). 

(1)  Hitsos,  op.  cit.,  336. 

(3)  Deelaraeión,  33^. 

(3)  Carta  de  Cevallos  al  Eimo.  Señor  Bailio  D.  Julián  de  Arriaga,  dirigida  desde 
San  Borja  el  8  de  noviembre  de  1759.  Véase  :  Lobo,  op.  eil.,  II,  335.  —  Que  Valdeli- 
rios debió  ser  una  excelente  persona,  incapaz  de  caer  en  las  oíonstmosidades  que  le 
imputaba  Ceballos,  lo  probaria,  entre  otras  cosas,  la  firme   afección  del   buen  brigadier 
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En  1762  llegó  del  Paraguay,  á  desempeñar  el  obispado,  el 
doctor  don  Manuel  Antonio  de  Latorre  (i).  Antipático  á  los 
jesuítas,  y  algo  díscolo,  era  un  candidato  seguro  á  reñir  con 
Ceballos.  En  efecto,  antes  de  un  mes,  ya  surgió  una  espantosa 
querella,  á  propósito  de  si,  en  el  templo,  a  la  paz  debia  sumi- 
nistrarse al  gobernador  contemporáneamente  con  el  obispo  »  ó 
después.  La  misma  terrible  cuestión  se  suscitó  con  el  Cabildo, 
agriándose  los  ánimos  al  extremo  de  que  enfermara  su  ilustrí- 
sima,  apareciera  un  pasquín,  y  se  cambiaran,  en  pavorosos  plie- 
gos de  sórdida  caligrafía,  los  más  campanudos  improperios  y 
las  más  solemnes  necedades,  en  tono  á  veces  elegantes,  como 
para  sugerir  la  idea  de  que  la  pluma  del  doctor  don  Juan  Bal- 
tasar Maziel  terciaba  en  la  redacción  episcopal  (2). 

Por  lo. demás,  el  Cabildo  era  una  simple  pantalla.  «  V.  S.  — 
dice  el  obispo  en  uno  de  sus  alegatos  —  movido  de  las  instancias 


Ililson,  cuyo  testamento,  hecho  en  Buenos  Aires  en  17G2,  decia  en  su  cláusula  17*  : 
«  ítem  en  memoria  y  reconocimiento  de  la  amistad  que  años  ha  he  profesado  al  señor 
marqués  de  Valdelirios,  de  los  atrasos  que  se  le  han  originado  en  su  espinosa  comisión, 
y  atendiendo  su  fiel  y  sin  igual  proceder  en  el  servicio  del  Rey,  mando  se  le  den  seis 
mil  pesos  y  en  caso  que  muera  antes  que  yo,  mando  recaigan  dichos  seis  mil  pesos  en 
favor  y  beneficio  del  que  constituyese  el  referido  marqués  por  su  heredero  universal  ». 
Años  después,  en  1767,  el  mismo  brigadier  Hilson,  como  proponiéndose  vindicar  á  Val- 
delirios,  mencionaba  las  tentativas  de  Ceballos  para  sobornar  al  secretario  del  marqués, 
<(  y  lo  que  tuvo  este  que  padecer  para  mantener  su  natural  fidelidad  al  Soberano  », 
añadiendo  :  «  La  orden...  que  tenia...  don  Pedro  de  Cevallos  para  remitir  presos  á  Es- 
paña once  Jesuítas...  los  autores  de  la  rebelión  de  los  Indios,  es  un  hecho  público  que 
sin  necesidad  de  recurrir  al  descubrimiento  de  negociaciones  secretas,  no  deja  que  desear 
sobre  su  pasión  hacia  los  Jesuítíis.  Bien  distante  de  dar  á  esta  orden  su  presto  y  debido 
cumplimiento,  tomó  sobre  sí  el  admirable  empeño  de  justificar  la  conducta  pasada  de 
aquellos  religiosos,  por  medio  de  una  información  que  sólo  tuvo  el  nombre  de  jurídica, 
y  en  que  desterradas  la  verdad,  la  sencillez  y  todas  las  formalidadns  del  derecho,  el 
principio  era  llamar  el  Gobernador  por  s!  ó  por  sus  confidentes  á  los  oficiales  del  ejér- 
cito, y  después  de  haberles  declarado  su  empeño  é  inclinación  ofrecerles  todo  su  favor, 
si  respondían  á  medida  de  su  deseo,  y  amenazarlos  con  su  indignación  de  lo  contrario  ; 
y  con  esta  preparación  se  procedió  á  preguntarles  por  el  orden  más  propio  á  sus  ideas, 
y  á  exigir  de  ellos  un  juramento...  »  (Hilson,  Rev.  del  Rio  de  la  Plata,  citada,  33/1, 
358).  —  Verdaderamente,  el  extraordinario  gobernador  cumplía  con  exceso  su  palabra  : 
no  sólo  por  defender  á  los  jesuítas  desafiaba  «á  todo  el  infierno»,  sino  al  cielo  también... 

(i)  En  el  tomo  II  (pág.  i4o)  —  recientemente  publicado  —  de  la  obra  del  señor  Rómulo 
D.  Carbia,  Historia  eclesiástica  del  Rio  de  la  Plata,  se  hallan  interesantes  datos  biográficos 
acerca  de  este  prelado. 

(2)  VicKNTE  G.  QuKSADA,  Obispos  dc  Duenos  Aii'es,  Revista  de  Buenos  Aires,  XIX,  187 
y  siguientes ;  XX,  3  y  siguientes. 
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de  los  Reverendos  Padres  Jesuítas  (i)  »•..  No  queda  la  mínima 
duda.  El  ánimo  desbordado  del  gobernador,  su  vieja  alianza  con 
la  Compañía,  á  la  que  también  eran  adictos  los  cabildantes,  desde 
Lezica  y  Torrezuri  hasta  Riglos,  Lerdo  de  Tejada,  Rocha,  More- 
no, don  Manuel  de  Escalada  y  otros,  llenan  la  escena  frente  á  los 
partidarios  de  las  demás  órdenes  religiosas,  que  encontraron  en 
el  obispo  Latorre  su  extraordinario  defensor.  ¡Así  se  vengaría 
después  Su  Ilustrísima,  hablando  á  boca  llena  de  los  «  falsos 
procesos  »,  del  «  inicuo  medio  de  falsas  y  sacrilegas  calumnias  » 
con  que  Ceballos  se  propuso  —  dice  —  «  denigrar  mi  fama,  ul- 
trajar mi  honor  y  vilipendiar  mi  dignidad...  »  expresando  antes, 
sin  disimulada  alegría,  que  al  fin  se  verían  libres  los  habitantes 
del  pesado  yugo  jesuítico,  que  arrancaba  «  lágrimas  de  muchos 
pobres,  abatidos  y  avasallados  con  sus  persecuciones...  sin  hallar 
abrigo  en  la  justicia  de  gobernador  y  alcaldes,  por  estar  igual- 
mente dominados,  como  es  constante  »  (2). 

Sería  curioso  saber  si  en  el  ánimo  del  conde  de  Aranda,  famoso 
primer  ministro  de  Carlos  III,  que  resolvió  en  1767  la  expul- 
sión de  los  jesuítas  de  todos  los  dominios  de  España,  influyó  el 
eco  de  las  querellas  rioplatenses.  Es  por  demás  sabido  que  las 
ideas  filosóficas  del  célebre  aragonés,  el  ejemplo  de  Portugal  y 
de  Francia,  y  la  trama  de  la  política  interna,  á  raíz  del  motín  de 
Esquilache,  fueron  los  grandes  motivos  (3).  Pero  tratándose  de 
América,  probablemente  en  ninguna  parte,  como  en  Buenos  Ai- 
res, era  de  buen  gobierno,  cuando  menos,  atenuar  el  excesivo 
influjo  de  la  Compañía.  Su  obra,  excelente  en  los  primeros  siglos 


(1)  Id.,  id.,  XX,  19. 

(a)  «  ^  si  se  quisiera  —  agrega,  coa  innegable  mal  gusto  —  tejer  una  hilaza  del  prósimo 
(por  pasado)  Gobierno,  tuviera  muchos  miles  de  varas  y  faltaran  batanes  para  purifi- 
carla ».  (Carta  del  Obispo  de  Buenos  Aires  al  Conde  de  Aranda,  dándole  cuenta  de  los  haenos 
efectos  producidos  en  su  diócesis  por  el  extrañamiento  de  los  jesuítas,  y  de  los  abusos  que 
éstos  cometían..  Bbabo,  op.  cil.,  Sa.) 

(3)  Aunque  emitida  al  pasar,  es  interesante  la  opinión  de  M.  Morel  Fatio,  ligera- 
mente condenatoria  sobre  el  acontecimiento.  A  su  juicio  de  apacible  escritor  moderno, 
«  esta  expulsión  no  parece  una  victoria  digna  de  un  capitán  general  de  los  ejércitos  del 
Rey  católico.  »  Breve,  substanciosa  y  llena  de  color,  su  semblanza  sobre  el  nervioso 
ministro  y  sus  tirantes  relaciones  con  el  monarca,  llena,  sin  reserva  alguna,  hermosas 
páginas  de  sus  excelentes  Eludes  sur  CEspagne  ya  citados.  Véase  Deuxieme  serie,  \M 
y  siguientes,    i5o. 
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de  la  con<juista,  se  había  extraviado  en  la  política,  forzada,  quizá, 
por  los  mismos  errores  de  los  gobernantes,  quienes  no  sólo  «  co- 
metieron »  el  tratado  de  1760,  sino  que  abundaron  en  propó- 
sitos suicidas,  con  maravillosa  inconciencia.  De  todos  modos, 
los  jesuítas  se  habían  engrandecido  demasiado  para  no  inspirar 
temores  á  un  gobierno  que,  siendo  pobre,  experimentaba  una 
tentación  irresistible  ante  la  enorme  fortuna,  los  fantásticos  te- 
soros de  la  Compañía... 

Sea  como  fuere,  la  expulsión  se  decretó.  La  primera  víctima 
fué  Misiones,  de  cuyos  pueblos  florecientes  apenas  quedarían 
miserables  vestigios  á  los  pocos  años,  siendo  activos  factores  de 
su  destrucción  las  mismas  autoridades  políticas  y  eclesiásticas 
encargadas  de  no  dejarlas  morir. 

El  1 5  de  agosto  de  1766  entró  al  gobierno  don  Francisco  de 
Paula  Bucareli  y  Urzua  (i).  Para  el  partido  jesuítico  que,  con 
lágrimas  y  sollozos,  había  visto  salir  á  Ceballos,  el  nuevo  go- 
bernador olería  á  azufre...  «  Fueron  repetidos  y  patentes  los 
desaires  que  sufrí  y  disimulé  »,  exclama  Bucareli  en  una  de  sus 
cartas  al  conde  de  Aranda,  agregando  :  (c  Dios  sólo  sabe  lo  que 
mi  espíritu  ha  padecido  en  los  diez  meses  que  han  corrido,  y  aun 
me  vi  tan  sofocado  que  tuve  una  enfermedad  gravísima  que  me 


(i)  El  pródigo  Cabildo,  en  ((Costos  para  la  recepción  del  Excelentísimo  señor  Go- 
vernador  »,  llegó  al  despilfarro  de  gastar...  ¡  87  pesos  y  3  reales  y  medio  !  según  la 
cuenta  siguiente  : 

Por   4   reales  de  vn  Plumero  y  3  cañas  largas i 

—  6    reales   de  las  carretillas    para   el   acarreo  y  Ueboluzion   de 

las  Alfombras C 

—  6   pesos  de  una  Anega  de  cal  de  Córdoba  para  blanquear...        G 

—  6    reales  dados  á  a  negros    para   el  blanqueo,    vna  mañana  y 

haviendose  suspendido  se  apliccj  la  cal  á  la  obra G 

—  G    '/y    reales  do  vna  tercia  de  tafístan  doble  carmesí  para  el 

do/.cl,  seda  y  costura 6   V» 

—  8    pesos    3    reales    tfue    di  á  laso,    para    quatro  mazas    y     su 

acarreo 8     3 

—  5   reales  para  leña 5 

—  9    pesos  3  reales  de  candilejas,  sebo,  esponja.   Leña,  y  ecbura 

de    aoo  luminarias 9     2 

—  i    pesos    4    reales   (¡ue    pague  á   los  negros    que    limpiaron  la 

Sala  Capitular,  pasadizo  y  escalera,  pusieron  y  recojieron 
las  Alfombras,  luminarias,  trajeron  sillas  de  San  Fran- 
cisco y  la  Merzcd,   y  las  bolvieron  á  llebar 4     4 

37    3  '/, 

(Quenla  General  de  Cargo  y  Dala,  (¡ue   Yo  el  liexidor  Don  Greijorio  liamos  Meria,  doy 
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puso  muy  inmediato  al  sepulcro,  y  el  que  se  verificase  mi  muerte 
era  la  idea  de  los  de  aquí  y  los  de  allá  »  (i). 

Pocas  comisiones  tan  espinosas  y  erizadas  de  dificultades,  co- 
mo la  que  debía  desempeñar  Bucareli.  El  presunto  desalojado, 
si  no  temible  por  la  fuerza,  lo  era  por  la  habilidad.  Sin  discu- 
sión, nada  había  que  intelectualmente  superara  á  los  jesuítas 
en  el  Rio  de  la  Plata.  Dueños,  además,  de  la  voluntad  de  las 
familias,  casi  no  se  contaba  una  de  cierta  figuración,  que  no  re- 
pudiara el  famoso  decreto,  y  que  no  viera  en  Bucareli  el  servil 
ejecutor  de  una  medida  criminal. 

Es  conocida  la  manera  cómo  se  realizó  la  expulsión  en  la 
noche  del  2  de  julio  de  1767.  Los  religiosos,  sorprendidos  en  el 
colegio  por  don  Juan  de  Berlanza,  secretario  de  Bucareli,  don 
Manuel  Basavilbaso,  don  Juan  de  Arco  y  don  Francisco  Pérez  de 
Saravia,  asistidos  de  una  compañía  de  granaderos,  no  opusieron 
resistencia,  como  no  la  opusieron  los  de  Belén  en  iguales  con- 
diciones, á  don  Francisco  González,  don  Vicente  Azcuénaga,  don 
Domingo  Basavilbaso  y  don  Julián  Espinosa. 

Al  siguiente  día,  la  población  se  encontró  con  la  increíble  noti- 
cia. No  hubo  protestas,  no  podía  haberlas;  pero  la  procesión 
andaba  por  dentro.  «  Es  muy  raro  aquel  de  quien  puedo  fiarme  », 
decía  Bucareli  en  la  misma  carta  (2),  y  dos  días  después  :  «  El 
poder  de  la  Compañía  ha  sido  absoluto,  manejando  á  su  arbitrio 
á  mis  antecesores,  en  particular  al  último,  por  cuyo  medio  dieron 
los  principales  empleos  á  sujetos  de  su  facción,  ni  dignos,  ni  con 
méritos  para  obtenerlos  »  (3). 

a  esU  May  Ilustre  AYuntamifnto  como  Thesorero  que  fui  de  sus  propios  el  año  prárimo 
pasado  de  1766.  Doc.  v  planos  ele.,  citados,  II,  aga).  Si  se  compara  con  ésta  la  recepción 
de  Ceballos,  á  quien  el  Cabildo  hasta  hospedó  en  sa  propia  casa  (Carta  de  Ceballos 
á  Hilson,  de  i^  de  diciembre  de  1756  citada)  «  y  se  hizo  punto  de  fortnna  entre  todas 
las  ordenes  de  la  ciudad,  que  admitiese  los  servicios  que  le  ofrecían  »  (Hilson.  cit.. 
35a),  se  comprenderá  el  cambio  de  los  tiempos.  Efectivamente,  para  «la  pandilla»  — 
como  decia  después  Basavilbaso  —  Bucareli  tenia  pacto  con  el  diablo. 

(i)  «  Carta  del  Gobernador  de  Buenos  Aires,  de  4  de  septiembre  de  1767,  al  Conde 
de  Aranda,  dándole  cuenta  del  estado  en  que  había  encontrado  á  aquel  país  al  hacerse 
cargo  de  su  gobierno  :  de  la  influencia  que  allí  ejercían  los  jesuítas,  dificultades  qne 
ofrecía  la  ejecución  del  decreto  de  extrañamiento,  y  primeras  medidas  que  para  llevarlo 
á  cabo  había  adoptado».  Bbabo,  op.  cit.,  39. 

(3)  Brabo,  3i. 

(3)  Id.,  io. 
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Cierto  abogado,  don  Miguel  de  Rocha,  le  dio  especialmente 
que  hacer.  Escribió  un  folleto  para  probar  que  el  rey  de  Castilla 
no  era  verdadero  señor  de  América,  y  mucho  menos  de  los  pue- 
blos del  Uruguay;  y  aseguró  al  Cabildo  que  el  monarca  carecía 
en  las  Indias  del  derecho  de  cobrar  alcabalas  (i).  Es  indudable 
que  el  tal  Rocha  no  creía  en  sus  asertos;  pero,  estimulado  por 
el  partido  jesuítico,  procuraba  molestar  al  gobernador  y  susci- 
tarle resistencias,  lo  que,  en  efecto,  consiguió,  llegando  á  reque- 
rirse el  auxilio  de  tropas  para  que  los  oficiales  reales  terminaran 
en  paz  la  recaudación.  No  tuvo  más  remedio  Rucareli  que  deste- 
rrarlo á  Chile.  Pero  con  esto,  no  acabó  el  conflicto.  Otros  ocho 
sujetos  también  tomaron  el  camino  del  destierro;  y,  en  seguida, 
don  Pedro  Medrano,  el  ex  omnipotente  secretario  de  Ceballos, 
el  teniente  coronel  Nieto,  don  Domingo  Ucedo,  don  Manuel  War- 
nes  y  don  Isidro  Balbastro,  personajes  de  valía,  quienes,  á  lo 
que  parece,  mataban  el  tiempo  formando  «  juntas  nocturnas  w, 
y  escribiendo  «  papeles  ciegos  y  pasquines  infamatorios  »  (2). 

«  En  toda  mi  vida  me  he  visto  en  tan  grandes  estrechos  », 
continuaba  el  pobre  gobernador  (3),  quien,  por  sí  no  tenía  bas- 
tante con  la  lucha  en  Buenos  Aires,  se  veía  amenazado  de  ma- 
yores dificultades  en  Misiones,  en  Tucumán  y  en  Corrientes,  sin 
contar  los  disgustos  que  los  ingleses  le  preparaban  en  las  Mal- 
vinas. 

La  correspondencia  de  la  época  lleva  el  sello  de  la  pasión. 
En  1 769  se  trataba  de  llenar  la  vacante  de  la  canongía  magistral. 
El  doctor  Maziel  era  el  candidato  de  los  « liberales  ».  Pues  bien, 
don  Manuel  Basavilbaso,  comentando  la  actitud  del  arcediano 
Riglos  en  la  elección,  decía  :  «  Animado  de  aquel  espíritu  jesuí- 
tico y  ceballista,  que  perseguía  á  Maziel,  no  ha  tenido  rubor  de 
separarse  del  I""'  Señor  Obispo  y  demás  canónigos  para  dar  su 
voto,  no  sólo  excluyendo  á  Maziel,  cosa  que  es  el  último  escán- 
dalo, sino  aplicándolo  á  aquellos  sujetos  que  no  tenían  otro  mé- 
rito que  el  ser  jesuítas  y  haber  sido  la  mofa  y  vergüenza  de  la 
función.  Su  pandilla,  compuesta  de  los  Riglos,  los  Lerdos,  los 

(i)  Brado,  79. 

(2)  Id.,  122. 

(3)  Id.,  52. 
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Escaladas,  etc.,  suponen  que  no  se  llevará  Maziel  la  prebenda, 
porque  el  señor  Ceballos  hará  se  la  den  á  alguno  de  los  que  eligió 
Riglos,  y  probablemente  á  Crespo,  que  tiene  el  mérito  de  haber 
hecho  la  causa  del  cura  de  Corrientes  al  gusto  de  los  jesuítas  y 
señor  Ceballos;  lo  cierto  es  que  cada  dia  me  admira  más  la  ce- 
guedad de  estas  gentes,  y  las  espantosas  raices  de  las  semillas 
que  han  dejado  estos  malditos,  que  no  se  exterminará  sino  por 
la  muerte  de  estos  fanáticos  »  (i). 

Generalmente  se  cree  que  lo  único  que  caracterizó  el  gobierno 
de  Bucareli  fué  la  expulsión  de  los  regulares.  No  es  exacto. 
Sin  msistir  en  el  encarnizamiento  con  que,  secundado  por  los 
Basavilbasos  y  demás  enemigos  de  Ceballos,  persiguió  la  memo- 
ria de  su  antecesor,  atacando,  entre  otras  cosas,  sus  culpables 
excesos  arquitectónicos  del  Fuerte,  «  sin  real  licencia  »,  causa 
y  origen  de  un  espantable  mamotreto  (2),  Bucareli  puede  rei- 
vindicar la  honra  de  haber  iniciado  las  mejoras  edilicias  de  Bue- 
nos Aires.  «  Pretendiendo  vajar  al  Rio  en  Coche  —  poco  después 
de  su  arribo  —  le  dijeron  que  no  habia  vajada,  sino  una  distante 
de  la  Fortaleza  cinco  Quadras  acia  el  Sur.  »  No  necesitó  más 
para  sentirse  animado  de  aquel  espíritu  innovador  que  más  tar- 
de glorificó  á  Vértiz ;  y  en  poco  tiempo,  allanando  cuantos  incon- 
venientes se  le  opusieron,  hizo  que  el  ingeniero  Howel  trans- 
formase las  calles,  aplanando  los  fragosos  barrancos  que  obsta- 
culizaban el  tránsito  hacia  el  río.  De  acuerdo  con  una  tradición, 
tan  firme  como  irritante,  la  progresista  idea  le  valió  innúmeras 
desazones,  durando  larguísimos  años  un  aterrador  expediente 
en  que  el  Cabildo  hizo  gala  de  malignidad  y  espíritu  retrógra- 
do (3). 


(i)  Carta  de  don  Manuel  BasavUbaso  al  señor  Bucareli  (tomada  del  borrador  sin  firma). 
J.  M.  GcTiÉRREZ.  El  Doctor  D.  Juan  Baltasar  Maziel,  citada  ffíev.  de  Buenos  Aires, 
VI,  .',08). 

(a)  1768.  Carla  del  Gobernador  de  Buenos  Aires  diriyida  al  Secretario  señor  Arriaga, 
<icompañada  de  copias  de  tres  documentos  relativos  d  cuanto  ha  ocurrido  respecto  d  la  repara- 
ción de  la  nueva  casa  de  los  Gobernadores,  etc  ,  citado  f Documentos  r  planos  etc..  I,  Sog.) 

f3)  Expediente  relativo  d  las  obras  públicas  hechas  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  por  el 
Gobernador  de  dicha  provincia  Don  Francisco  Bucareli  y  Ursua,  como  arreglo  de  sus  calles 
y  paseos,  etc.  (Documentos  y  planos  etc.,  citados,  II,  n3.)  Véase,  además,  en  la  misma 
obra,  página  867,  el  Informe  de  la  Contaduría  al  Consejo  sobre  el  expediente,  etc.,  recla- 
mando sobre  la  fábrica  de  un  paseo  público  resuella  por  don  Francisco  Bucareli.  En  el  fondo. 
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Ya  supo  Bucareli  lo  que  hizo,  cuando,  á  fines  de  1 768,  suplicó 
con  desmayado  acento  « la  gracia  de  volver  luego  (á  España)  á 
vivir  en  empleo  de  menos  fatiga,  y  sobre  todo,  fuera  de  la  Amé- 
rica y  libre  de  Secretaria  y  Consejo  de  Indias  »  (i). 

La  obsesión  de  Ceballos,  la  lucha  con  los  jesuítas,  con  el 
monótono  « razonadero  >>  capitular,  con  el  inaguantable  pape- 
lismo  del  Consejo,  debieron  ensombrecer  su  carácter.  Nada  tan 
angustioso,  para  un  hombre  de  acción,  como  la  tela  de  araña 
administrativa.  El  horror  de  Bucareli  á  la  covachuela  debía  ser 
íntimo,  casi  orgánico... 

Y  entretanto  (i  qué  fué  de  Arandia  ?  ¿  Por  qué,  si  jamás  logró 
que  Ceballos  descubriera  el  oro  de  su  alma  bajo  la  capa  de  su 
timidez  espesa,  no  fué  Bucareli  su  protector  ilustrado  ?...  Quizá 
el  espanto  demasiado  terrestre  que  el  uno  le  inspirara,  fué  supe- 
rado por  el  casi  sobrenatural  que  hacía  del  otro,  cargado  de  su 
hazaña  anti jesuítica,  un  seguro  huésped  del  infierno... 

Rodríguez  de  Vida,  su  gran  padrino,  había  muerto  en  1766  (2). 
Con  Matorras,  que  consiguió  la  gobernación  de  Tucumán  tres 
años  más  tarde,  no  hubo  manera  de  acomodarse.  Además,  don 
Baltasar  contrajo  matrimonio.  Su  esposa,  una  Ruiz  de  Arellano, 
doña  María  Catalina,  hija  de  don  José,  el  que  fué  cabildante  en 
1733  y  alcalde  provincial  de  la  Santa  Hermandad  en  1740,  llevó 
al  hogar,  además  de  su  hidalga  pobreza,  un  considerable  aporte 
de  espíritu  conservador... 

Con  lo  que,  por  el  momento  al  menos,  el  buen  hombre  se  abs- 
tuvo de  aventuras. 

Carlos  Correa  Luna. 


todo  esto  no  era  más  que   un  episodio  de   la    lucha   de  los   ((  ajesuitados  »  y   ceballista» 
contra  el  ejecutor  de  las  medidas  de  expulsión. 

(i)  La  carta  al  conde  de  Aranda,  fechada  el  20  de  octubre  de  1768,  lleva  esta  des- 
garradora posdata,  de  puño  y  letra  de  Bucareli  :  «  Venerado  Excmo.  Señor,  espero 
todos  mis  consuelos,  y  parlicularmenle  el  de  sacarme  de  América,  do  la  justificación  de 
V.  E.  »  (Brabo,  op.  cit.,  23i,  aSa). 

(s)  El  aprovechado  alcalde  de  1760  debió,  en  efecto,  xnorir  entonces,  porque  el  20  de 
enero  de  ese  mes  y  año  percibieron  un  peso  los  negros  maccros  del  Cabildo,  por  «  la 
asistencia  á  las  Honrras  de  D.  Francisco  Rodríguez  de  Vida  ».  Véase  :  Quenla  General 
de  Cargo'y  Dala  ele,  cit.  Cosío  de  los  negros  mazaros.  Doc.  y  planos  ele,  citados,  II,  398. 
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( Continuaeión) 


Otro  pasaje,  más  breve,  en  que  se  pasa  sin  transiciones  del 
lino  al  otro  de  esos  mismos  problemas  diferentes  :  «...  y  la 
conciencia  no  afirma,  no  comprende  siquiera  la  determinación 
absoluta  de  los  actos  futuros  (problema  D,  sdsre  la  determina- 
ción de  los  actos)  :  he  aquí,  pues,  todo  lo  que  la  experiencia 
nos  enseña,  y  si  nos  atuviéramos  á  la  experiencia,  diríamos  que 
nos  sentimos  libres,  que  percibimos  la  fuerza,  con  razón  ó  sin 
ella,  como  una  libre  espontaneidad  (problema  L,  sobre  la  in- 
dependencia de  un  ser,  ó  L',  de  sus  actos,  con  respecto  á  lo 
que  no  es  ese  ser)  »  (i). 

En  otros  pasajes,  los  términos  « libertad  »,  « libre  »,  se  em- 
plean, evidentemente,  en  un  sentido  que  corresponde,  no  á  nin- 
guno de  los  problemas  anteriores,  sino  á  otro  todavía;  al  (2)  • 
si  la  conciencia  agrega  energía  al  mecanismo  material.  Ejemplo  : 
«...  nos  elevamos  por  grados  insensibles  de  los  movimientos  au- 
tomáticos á  los  movimientos  libres...  Si  el  placer  y  el  dolor  se 
producen  en  algunos  privilegiados,  es  verosímilmente  para  auto- 
rizar de  su  parte  una  resistencia  á  la  reacción  automática  que  se 
produciría  :  ó  la  sensación  no  tiene  razón  de  ser,  ó  es  un  prin- 
cipio de  libertad,  é  Pero  cómo  nos  permitiría  ella  resistir  á  la 
reación  que  se  prepara  ?...  etc.  ».  Es  evidente  que  aquí  se  en- 
tiende predominantemente  como  problema  de  la  libertad  el  pro- 
blema (2),  si  bien  hay  (ó  por  lo  menos  se  produce  en  el  lector) 
cierta  confusión  con  el  L(h)  (el  nos  que  subrayé). 

Escribe  Bergson,  en  la  página  io8  :  «  ...la  noción  de  inercia 
llega  á  ser  así,  por  definición  misma,  más  simple  que  la  de  li- 
bertad »...  «Considerada  desde  este  nuevo  punto  de  vista,  la 
idea  de  espontaneidad  es  incontestablemente  más  simple  que  la 

(i)  Página  iC5. 
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de  inercia...  Cada  uno  de  nosotros  tiene,  en  efecto,  el  senti- 
miento inmediato,  real  ó  ilusorio,  de  su  libre  espontaneidad,  sin 
que  la  idea  de  inercia  entre  para  nada  en  esa  representación...  » 
Estos  pasajes,  relacionados  en  el  pensamiento  del  autor  con  el 
problema  de  la  libertad,  en  los  cuales  se  opone  la  espontaneidad 
á  la  inercia,  la  espontaneidad  de  los  seres  á  la  inercia  de  los  seres, 
se  refieren  claramente  al  problema  de  si  los  seres  dependen  ó  no 
totalmente  del  mundo  exterior,  si  obran  ejerciendo  una  activi- 
dad propia  ó  si  obedecen  pasivamente  á  las  fuerzas  exteriores  : 
el  problema  L.  Ahora  bien  :  en  seguida  (página  siguiente),  viene 
este  otro  pasaje  :  «  Sin  embargo,  a  posteriori,  se  invocan  contra 
la  libertad  hechos  precisos,  los  unos  físicos,  los  otros  psicoló- 
gicos. Ya  se  alega  que  nuestras  acciones  son  necesitadas  por  nues- 
tros sentimientos,  nuestras  ideas,  y  toda  la  serie  anterior  de  nues- 
tros estados  de  conciencia...  »  Advierta  el  lector  el  cambio  de 
punto  de  vista  :  en  los  primeros  pasajes  se  trataba  de  la  inde- 
pendencia del  ser  con  relación  á  lo  que  no  es  él  (espontaneidad, 
en  oposición  á  inercia);  ahora,  habiéndose  pasado  á  pensar  no 
en  el  ser  sino  en  sus  actos  («  nuestras  acciones  »),  se  considera 
la  relación  de  esos  actos  nuestros,  no  sólo  con  relación  á  sus  an- 
tecedentes exteriores  al  nosotros  (lo  que  sería  así  el  mismo  pro- 
blema L',  variante  de  L),  sino  con  relación  á  todos  sus  antece- 
dentes (puesto  que  se  hace  entrar  entre  esos  antecedentes  á 
«  nuestras  ideas,  nuestros  sentimientos  y  toda  la  serie  anterior 
de  nuestros  estados  de  conciencia  «,  de  manera  que  el  autor  cae, 
y  hace  caer  al  lector,  en  la  confusión  entre  el  problema  L  y  el 
problema  D,  al  presentar,  como  lo  hace,  esta  objeción  como  una 
objeción  contra  la  libertad  de  que  ha  hablado  antes.  La  confu- 
sión, el  cambio  del  punto  de  vista  ocurren  justamente  como  lo  ex- 
pliqué en  el  párrafo  5,  y  si  yo  mismo  hubiera  deseado  arreglar 
ad-hoc  un  ejemplo,  no  lo  hubiera  ideado  mejor  que  éste. 

Conviene  aclarar  un  punto.  El  hecho  de  que  un  autor,  al  tra- 
tar principal  ó  incidentalmente  cuestiones  de  « libertad  »,  «  de- 
terminación »,  etc.,  cometa  confusiones,  no  significa  que  esos 
pasajes  no  tengan  valor  :  pueden  tener  muchísimo;  lo  que  hay 
es  que  la  confusión,  ó  daña  la  justeza  del  análisis,  ó  le  impide 
llegar  á  la  profundidad  que  hubiera  podido  alcanzar,  ó  conduce 
al  autor  á  sostener  opiniones  erróneas  ó  exageradas  por  una  con- 
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secuencia  mal  entendida  (por  ejemplo  :  cuando  el  partidario  de 
cierta  solución  de  uno  de  los  problemas  se  cree  obligado  á  soste- 
ner opiniones  que  son  solución  de  otro  problema  distinto,  pero 
que  él  cree  son  la  solución  del  mismo  pr(Alema),  ó,  también, 
muestra  entre  los  autores  ó  entre  las  opiniones  discrepancias  ó 
coincidencias  que  no  son  más  que  aparentes,  etc.,  etc.  Como 
ejemplo,  además  de  tantos  de  los  citados,  puede  verse  el  pasaje 
del  libro  que  empieza  en  la  página  112  y  continúa  hasta  la 
1 1 5  :  es  un  análisis  del  problema  de  las  relaciones  entre  el  cuerpo 
y  el  espíritu,  desde  el  punto  de  vista  de  la  dependencia  ó  indepen- 
dencia del  segundo  con  respecto  al  primero  (problema  (2))  '* 
pero  ese  análisis  está  todo  enturbiado  por  ambigüedades  y  aso- 
ciaciones de  los  otros  problemas. 

De  la  página  116  :  «  Pero  nada  dice  que  el  estudio  de  los  fe- 
nómenos... nerviosos...  no  nos  revelará...  alguna  energía  de  un 
género  nuevo  que  se  distinga  de  las  otras  dos  (la  cinética  y  la 
potencial)  en  que  ya  no  se  preste  al  cálculo  »  y,  en  seguida  : 
«  quedaría  solamente  entendido  (en  el  caso  del  descubrimiento 
anterior)  que  los  sistemas  conservativos  no  son  los  únicos  siste- 
mas posibles  »...  Ahora  bien  :  ante  todo,  podría  un  sistema  no 
ser  conservativo,  no  serlo  en  el  sentido  de  que  en  él  se  creara 
fuerza,  y,  sin  embargo,  esta  fuerza  podría  prestarse  al  cálculo, 
ó  á  alguna  forma  de  previsión,  por  lo  menos  en  teoría.  En  otros 
términos  :  para  postular  la  creación  de  energía,  el  comienzo  de 
acción,  ó  algo  análogo,  podría  no  ser  en  rigor  necesario  postular 
la  imprevisibilidad ;  esta  cuestión,  sin  embargo,  es  delicada,  y 
se  tratará  á  su  tiempo  :  lo  que  he  querido  señalar  en  cuanto  á 
ese  primer  punto,  es  la  falta  de  una  reserva,  la  falta  de  una  sos- 
pecha de  que  pudieran  no  ser  equivalentes  esas  dos  formas  del  D ; 
pero,  sobre  todo,  y  esto  es  lo  más  interesante,  he  querido  mos- 
trar cómo  el  autor,  cuando  supone  que  la  conciencia  agrega  fuer- 
za á  las  del  cuerpo,  se  siente  obligado  á  suponer  que  esa  fuerza 
agregada  ha  de  ser  de  naturaleza  incalculable  (lo  que,  en  su  pen- 
samiento, supone  imprevisible;  aún  cuando  el  último  término  es 
lógicamente  más  extenso) ;  y  esa  suposición  no  es  forzosa.  Hay, 
pues,  confusión  del  (2)  con  el  D. 

Citemos  ahora  algunos  pasajes  en  que  el  autor  enuncia  clara- 
mente, considerándolo  como  el  problema,  un  problema  determi- 

*»T.  oKia.  x»Tii  -  3o 
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nado,  y  otros  pasajes  en  que  enuncie  también  claramente  otros 
problemas  distintos  considerándolos  también  como  el  mismo 
problema. 

Página  121  :  «  Los  deterministas  se  apoderarán  de  este  argu- 
mento :  él  prueba,  en  efecto,  que  nosotros  sufrimos  á  veces  de 
una  manera  irresistible  la  influencia  de  una  voluntad  extraña  »  : 
clarísimamente  el  problema  L  ®,  sobre  la  dependencia  ó  inde- 
pendencia del  hombre  con  respecto  al  mundo  exterior. 

Página  i3i  :  «En  resumen  :  somos  libres,  cuando  nuestros 
actos  emanan  de  nuestra  personalidad  entera  »...  (sentido  del 
mismo  problema  L). 

Página  182  :  «  En  una  palabra  :  si  se  conviene  en  llamar  li- 
bre á  todo  acto  que  emana  del  yo  )>...  (mismo  problema). 

Pero,  en  la  página  siguiente  (y  entendiendo  tratar  siempre  el 
mismo  problema;  declarándolo  expresamente;  estableciendo  la 
oposición  de  las  dos  tesis  :  a  La  tesis  de  la  libertad...  Pero  el 
determinismo  «  los  adversarios  del  determinismo  no  hesitan  en 
seguirlos  en  ese  mismo  terreno  y  en  introducir  en  su  definición 
del  acto  libre...  »  «  ...el  error  fundamental  del  determinismo  y 
la  ilusión  de  sus  adversarios  »),  en  la  página  siguiente,  decía, 
cita  pasajes  de  Stuart  Mili,  y  escribe  él  otros  que  se  refieren  no 
ya  á  la  dependencia  del  hombre  con  respecto  á  lo  que  no  es  él, 
sino  á  la  previsibilidad  ó  imprevisibilidad,  á  la  posibilidad  en 
uno  solo  ó  en  más  de  un  sentido,  de  los  actos  del  hombre  (D). 
Véanse  esos  pasajes  :  aquí  transcribiré  sólo  los  del  autor  mismo  : 
«...  los  defensores  de  la  libertad  (siempre  como  si  fuera  la  mis- 
ma cuestión)...  afirman  que,  cuando  cumplimos  una  acción  li- 
bremente, alguna  otra  acción  hubiera  sido  igualmente  posible. 
Invocan  á  este  respecto  el  testimonio  de  la  conciencia,  la  cual 
nos  hace  sentir  (saisir),  además  del  acto  mismo,  el  poder  de 
optar  por  el  partido  contrario.  A  la  inversa,  el  determinismo 
pretende  que,  dados  ciertos  antecedentes,  una  sola  acción  resul- 
tante era  posible  ».  «  La  argumentación  de  los  primeros  implica, 
en  efecto,  que  á  antecedentes  dados  corresponde  un  solo  acto 
posible;  los  partidarios  del  libre  arbitrio  suponen,  al  contra- 
rio... »;  y  sigue  la  conocida  discusión,  originalísima,  de  este 
problema  de  la  ambigüedad  de  los  posibles. 

Esa  discusión  (sobre  la  cual  se  harán  algunas  reflexiones  en 
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otra  parte  de  este  libro)  está  impurificada  por  los  cambios  de 
puntos  de  vista  (el  de  los  seres  y  el  impersonal  de  los  actos)  de 
que  se  trató  en  el  párrafo  4  y  siguientes.  Véase,  por  ejemplo, 
este  párrafo  :  «  Para  fijar  las  ideas,  imaginemos  un  personaje 
llamado  á  tomar  una  decisión  aparentemente  libre  en  circunstan- 
cias graves  :  le  llamaremos  Pedro.  La  cuestión  es  saber  si  un  fi- 
lósofo Pablo,  que  Wviera  en  la  misma  época  que  Pedro,  ó,  si  se 
quiere,  varios  siglos  antes,  hubiera  podido,  conociendo  todas  las 
condiciones  en  que  Pedro  obra,  predecir  con  certeza  la  elección 
que  Pedro  ha  hecho  ».  Fíjese  bien  el  lector  en  estas  palabras  : 
«  conociendo  todas  las  condiciones  en  que  Pedro  obra  »  (i);  ha- 
bría que  agregar,  conociendo  á  Pedro,  si  se  quiere  tratar  el  pro- 
blema de  la  posibilidad  de  los  actos  en  uno  solo  ó  en  más  de  un 
sentido;  pues,  si  se  dan  solamente  las  condiciones  en  que  Pedro 
obra,  no  se  trata  de  la  determinación  de  los  actos  de  Pedro  por 
todos  sus  antecedentes,  sino  de  la  determinación  de  los  actos  de 
Pedro  por  una  parte  de  sus  antecedentes,  esto  es,  por  los  que  no 
son  Pedro,  ó  no  están  en  Pedro ;  por  lo  menos,  así  es  como  será 
pensada,  ó  así  habrá  tendencia  á  pensar  la  cuestión,  por  el  he- 
cho de  tomarse  á  Pedro  como  sujeto ;  de  aquí  la  ambigüedad  en- 
tre el  L',  que  no  es  más  que  un  L  enunciado  á  propósito  de  los 
actos,  y  el  D  que  el  autor  se  propone  discutir.  Ciertamente, 
cuando  indicamos  la  necesidad  de  estas  distinciones  (SS  cita- 
dos), no  se  sentía  su  importancia,  tan  elementales  parecían; 
resulta  ahora  que,  por  falta  de  ellas,  trabajan  en  falso  hasta  las 
más  altas  y  admirables  inteligencias. 

Página  167  :  <(  Se  llama  libertad  la  relación  del  yo  concreto 
al  acto  que  ejecuta  (sentido  correspondiente  al  L  (h)).  Esa  re- 
lación es  indefinible,  precisamente  porque  nosotros  somos  libres 
(nosotros :  id)  ».  «  ...  se  ve  la  espontaneidad  resolverse  en  iner- 
cia (sigue  el  L)  y  la  libertad  en  necesidad  » ;  este  último  término 
ya  sugiere  el  D,  al  cual  se  pasa  inmediatamente  en  este  otro  pa- 
saje :  «  c  Se  definirá  en  efecto,  el  acto  libre,  diciendo  de  este  ac- 
to, una  vez  cumplido,  que  hubiera  podido  no  serlo  ?  » 

El  libro  termina  estableciendo  esto  :  «  el  problema  de  la  li- 
bertad ha  nacido,  pues,  de  un  mal  entendido  ».  La  demostración 

(i)  Página  i4i. 
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del  autor,  sea  cual  sea  su  valor,  se  relaciona  sólo  con  el  proble- 
ma D,  en  especial  con  el  D  A;  no  con  otros  problemas  que,  en 
el  curso  del  libro,  han  sido  englobados  con  él. 

Podría  citar,  con  el  mismo  propósito  de  mostrar  confusiones, 
pasajes  de  la  otra  obra  de  Bergson,  Materia  y  memoria,  en  la 
cual  aparece  desempeñando  un  papel  importantísimo  la  cues- 
tión de  la  retroacción;  pero,  como  he  dicho,  reservo  un  lugar 
en  este  libro  para  el  examen  detenido  de  las  ideas  de  este  autor 
en  cuanto  se  relacionan  con  los  problemas  de  la  libertad. 

§  48.  Terminaré  este  capítulo  citando  algunos  pasajes  de  dos 
importantes  obras  modernas  que  tratan  sobre  estas  cuestiones. 

De  la  obra  de  E.  Boutroux,  De  la  contingence  des  lois  de  la  natu- 
re  :  «La  creación  del  hombre,  ser  consciente,  no  se  explica,  pues, 
por  el  sólo  juego  de  las  leyes  físicas  y  fisiológicas.  Su  existencia  y 
sus  actos  imponen  á  la  naturaleza  modificaciones  de  que  ella  mis- 
ma no  puede  dar  cuenta,  y  que  aparecen  como  contingentes  si  nos 
colocamos  en  el  punto  de  vista  del  mundo  físico  y  del  mundo  fisio- 
lógico, c'  Qué  importa  al  hombre,  sin  embargo,  disponer  más  ó 
menos  de  las  cosas,  si  vuelve  á  encontrar  la  fatalidad  dentro  de  sí, 
si  sus  sentimientos,  sus  ideas,  sus  relaciones,  su  vida  íntima, 
en  una  palabra,  son  gobernados  por  una  ley  especial  que  los  de- 
termina de  una  manera  necesaria  ?  La  independencia  del  mun- 
do pensante  con  relación  á  los  mundos  inferiores,  c  puede  alcanzar 
al  individuo,  si  todos  sus  actos  son  implicados  fatalmente  en  el 
sistema  de  los  hechos  psicológicos;  si,  con  relación  á  ese  sis- 
tema, no  es  él  más  que  una  gota  de  agua  arrastrada  por  im 
torrente  irresistible  ?  »  (i).  Magma  ambiguo  é  inanalizable,  en 
que  los  distintos  problemas,  ó  las  soluciones  de  esos  proble- 
mas, ó  los  sentidos  de  los  términos,  aparecen,  en  algunos  casos, 
confundidos,  y,  en  otros,  mal  relacionados  entre  sí,  esto  es  : 
ilegítimamente  asimilados  ó  ilegítimamente  opuestos  debido  á 
la  polarización  tradicional  de  las  ideas  sobre  esas  cuestiones ;  por 
ejemplo,  cuando,  después  de  establecerse  (muy  confusamente) 
la  solución  libertista  del  (2)  (no  explicabilidad  del  «  ser  cons- 
ciente »  por  «  el  solo  juego  de  las  leyes  físicas  y  fisiológicas  »), 
se  dice  que  el  hombre  «  vuelve  á  encontrar  la  fatalidad  dentro 

(i)  Deuxiéme  édition,  París,  Alean,   1896,  página  na. 
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de  sí »,  después  de  haberse  hecho  intervenir  también  la  contin- 
gencia; ideas  anibas,  la  de  fatalidad  y  la  de  contingencia,  que 
corresponden  al  D  ¿n^,  así  como  corresponde  al  Z)  A  la  de 
determinación  necesaria,  que  también  aparece.  En  seguida,  in- 
mediatamente, se  habla  de  « independencia  »  del  mundo  pen- 
sante (parece  nuevamente  un  sentido  del  L),  y  se  afirma  que 
ella  no  importa  al  individuo  si  los  actos  de  éste  son  « implica- 
dos fatalmente  en  el  sistema  de  los  hechos  psicológicos  n  (sen- 
tido del  D),  y,  como  una  suposición  equivalente  de  esta  última, 
se  da  esta  otrac :  «si...  no  es  él  más  que  una  gota  de  agua 
arrastrada  por  un  torrente  irresistible  »  (la  solución  inertista 
del  L  (h),  ahora! )- 

«  Parece,  pues,  que  sea  forzoso  renunciar  á  toda  contingen- 
cia (i)  en  el  orden  de  los  fenómenos  del  alma,  si  se  admite  de 
una  manera  absoluta  la  ley  de  la  conservación  de  la  energía... 
(esto  último  tiene  que  ver  con  el  D,  con  la  relación  de  los  actos 
á  sus  antecedentes,  y  podría  adelantarse  aquí  que  admitir  la  ver- 
dad de  la  ley  de  la  conservación  de  la  energía,  obligaría,  pa- 
rece, á  admitir  la  determinación  necesaria  de  los  hechos  por  sus 
antecedentes,  pero  que  la  recíproca  no  sería  verdadera,  pues  aun 
no  conservándose  la  misma,  la  energía,  ó  no  teniendo  sentido 
esa  ley,  podrían  los  hechos  ser  determinados  por  sus  anteceden- 
tes, como  también  ser  posibles  en  un  sentido  sólo;  claro  es, 
esto  no  hay  que  decirlo,  que  podrían  no  serlo)... 

«...Ella  no  es  tampoco  (la  ley  de  conservación)  un  juicio 
sintético  a  priori,  puesto  que  la  tendencia  del  hombre  es,  al 
contrario,  á  creer  que  dispone  de  sus  actos  »  (2).  Lo  que  he 
subrayado  es  notable  :  la  solución  libertista  del  L(h),  apare- 
ce ahora  substituyendo  en  el  razonamiento  á  la  contingencia, 
ó  sea  á  la  solución  indeterminista  del  D),  y  aparece  también 
como  contraria  á  la  ley  de  la  conservación  de  la  energía. 

En  la  página  laS  aparecen  los  dos  espurios  :  «A  despecho 
de  las  apariencias,  un  individuo,  una  nación,  el  hombre,  en  fin, 
no  es  nunca  completamente  esclavo  de  su  carácter,  n 

«  En  la  resolución  que  sigue  á  la  consideración  de  los  mo- 

(i)  Página  lia. 
(2)  Página  112. 
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tivos,  hay  algo  más  que  en  los  motivos  :  el  consentimiento  de 
la  voluntad  dado  á  tal  motivo  con  preferencia  á  tal  otro.  El 
motivo  no  es,  pues,  la  causa  completa  del  acto,  c  Es  por  li, 
menos  su  razón  suficiente  ?  Ciertamente  que  es  siempre  el  mo- 
tivo más  fuerte  el  que  triunfa,  pero  porque  se  da,  aprés  coup, 
ese  epíteto  precisamente  al  motivo  elegido  por  la  voluntad.  Que- 
daría por  probar  que  la  voluntad  elige  siempre  el  motivo  que 
por  sí  mismo  ejercía  de  antemano  sobre  el  alma  la  influencia 
más  fuerte.  Ahora  bien  :  c  no  sucede  que  la  voluntad  convierte 
prácticamente  en  preponderante  á  un  motivo  que  teóricamente 
no  era  la  resultante  de  las  fuerzas  que  solicitaban  el  alma  ?  ». 
Si  bien  se  habla  de  actos,  es  evidente  que  el  que  prepondera  en 
el  pensamiento  del  autor  es  el  punto  de  vista  personalizante; 
se  trata  dé  la  dependencia  de  los  actos  de  cierto  sujeto  con  re- 
lación á  lo  que  no  es  él  (nótese  como  ese  sujeto  es  unas  veces 
«  la  voluntad  »  y  otras  «  el  alma  ») ;  sería,  pues,  un  problema  : 
L',  predominantemente  el  L'^  :  pero,  en  el  espíritu  del  autor, 
ese  problema  está  confundido  con  el  D,  y  lo  prueba  acabada- 
mente el  tránsito  inmediato  de  aquel  problema  á  éste ;  en  efecto  : 
la  demostración  continúa  por  una  alusión  al  principio  de  cau- 
salidad, á  propósito  del  cual  se  pregunta  si  (c  admite  alguna  con- 
tingencia »,  y  nuestro  pensamiento  se  encuentra  de  lleno  en  el 
problema  de  la  determinación  de  los  actos  voluntarios  con  re- 
lación á  todos  sus  antecedentes,  en  favor  de  cuya  solución  ne- 
gativa ó  indeterminista  se  había  producido  ilegítimamente  un 
estado  mental  favorable  por  la  consideración  del  problema  de  la 
determinación  de  los  actos  de  la  voluntad  con  relación  á  lo  que 
no  es  la  voluntad,  confundiéndose  la  solución  negativa  de  éste 
con  la  de  aquél. 

Esta  confusión  continúa  en  las  páginas  siguientes;  por  ejem- 
plo, en  la  125  :«  ...  ella  (la  voluntad)  puede  despertarse  y  obrar; 
puede  luchar  contra  las  pasiones  más  fuertes...  etc.»;  y,  unas 
líneas  más  abajo  :  «  Si  la  producción  de  determinaciones  vo- 
luntarias es  el  orden  de  fenómenos  psicológicos  en  que  se  ma- 
nifiesta mejor  la  contingencia...  ». 

Se  dice,  en  la  página  129  :  «Si  es  así,  hay  el  derecho  de 
admitir  que  los  fenómenos  psicológicos  no  son  absolutamente 
determinados,  sino  que  encierran  (récélent),  bajo  las  uniforrai- 
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dades  de  sucesión  que  ofrecen  todavía  al  observador,  una  con- 
tingencia radical  )>,  concluyendo  sobre  el  problema  D.  En  la  pá- 
gina siguiente,  se  sigue  hablando  de  «  fatalidad  absoluta  »  y  de 
«  contingencia  » ;  pero  se  dice  también,  como  afirmando  la  mis- 
ma cosa  con  otros  términos  :  «...  más  que  todos  los  otros  seres, 
la  persona  humana  tiene  una  existencia  propia,  es  por  sí  misma 
su  mundo  (est  á  elle  méme  son  monde),  puede  obrar  sin  ser 
forzada  á  hacer  entrar  sus  actos  en  un  sistema  que  la  ultrapasa  », 
y  éste  es  un  sentido  del  otro  problema. 

Concluiré  señalando  los  dos  primeros  párrafos  de  la  conclu- 
sión (i),  donde  se  hace  una  historia  del  problema  en  un  estado 
mental  de  confusión  completa.  «  Cuando,  en  la  antigua  Grecia, 
el  hombre  adquirió  conciencia  de  sí  mismo  y  reflexionó  sobre 
su  condición,  se  creyó  el  juguete  de  una  potencia  exterior  (ideas 
del  L(h)),  impenetrable  (vaga  idea  del  D,  en  cuanto  «  impene- 
trable »  se  refiera  á  inteligible,  como  explicable  por  sus  antece- 
dentes ó  como  previsible)  é  irresistible  (L(h)),  que  llamó  el 
Destino  (como  el  destino  se  relaciona  ccm  la  «  fatalidad  »  de 
los  actos  futuros,  estas  son  ideas  del  D,  y  persisten  las  del  L 
por  cuanto  se  piensa  en  ese  destino  como  en  algo  exterior  al 
hombre,  que  fuerza  al  hombre.  Todo  ésto  se  confundía,  enton- 
ces, en  el  estado  mental  que  el  autor  atribuye  á  los  griegos,  el 
cual,  en  cuanto  á  la  no  distinción  de  las  dos  cuestiones,  es  igual- 
mente el  suyo  propio)...  Se  sorprendió  de  haber  aceptado  sin 
examen  ese  yugo  vergonzoso.  Probó  substraerse  á  él,  romperlo, 
y,  en  efecto,  lo  rompió.  Ya  no  fué  el  mundo  el  que  le  dictó 
leyes;  fué  él  el  que  dictó  leyes  al  mundo.  Adquirió  conciencia 
de  su  libertad  (L(h)),  Pero  pronto  despertó  en  él  una  nueva 
inquietud,  c  Bastaba  en  efecto  que  fuera  libre  con  relación  al 
mundo  exterior  para  ser  efectivamente  libre  ?  No  sentía  en  sí 
movimientos  impetuosos,  fuerzas  irresistibles...  (en  este  momen- 
to no  dd^emos  decir  que  el  autor  confunde,  aunque  conserva  el 
mismo  término  libre  en  sentidos  diferentes;  pero  he  aquí  cuál 
pasa  á  ser  en  seguida  su  estado  mental)  :  Ausente  del  mimdo 
exterior  (la  potencia  soberana  de  que  el  hombre  dependía),  i  re- 
sidía ella  en  sí  mismo  ?  c  Era  el  esclavo  de  sus  pasiones,  de  sus 

(i)  Páginas  i3o  y  i3i. 
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ideas,  de  su  naturaleza  ?  (Aquí  se  piensa  al  hombre  en  relación, 
por  una  parte  con  sus  pasiones  y  sus  ideas,  por  otra  con  su  na- 
turaleza; en  el  primer  sentido,  ya  no  es  el  L®,  sino  un  L<Q), 
y  ya  no  se  trata  de  la  libertad  del  hombre  con  respecto  al  mundo 
exterior,  sino  de  la  libertad  de  una  parte  ó  aspecto  del  espíritu 
con  relación  á  lo  que  no  es  ella,  estando  las  pasiones  é  ideas 
en  ese  no-sujeto;  en  el  otro  sentido,  decir  que  el  hombre  i^ 
ó  no  es  esclavo  de  su  naturaleza,  ó  no  significa  nada,  ó  signi- 
ficaría que  los  actos  del  hombre  derivan  ó  no  de  la  naturaleza 
de  éste  :  completa  confusión  en  todo  eso).  ¿  La  fatalidad  volvía 
á  posesionarse  de  él...  ?  Ahora  se  trata  de  la  fatalidad,  y  las 
asociaciones  del  D  se  confunden  más  con  las  del  L®  y  las 
del  LQ),  en  esa  niebla  mental  inanalizable. 

§  49-  Siento  la  necesidad  de  terminar,  por  lo  que  me  limitaré  á 
dos  ó  tres  citas  de  La  Liberté  et  le  Determinisme  de  Fouillés  (i),  á 
cuya  doctrina,  por  lo  demás,  reservo  en  esta  obra  especial  estudio. 

He  aquí  el  planteamiento  inicial  (2)  :  <(  El  problema  es  el 
siguiente  :  Encontrar  en  las  leyes  mismas  de  nuestra  dependen- 
cia (nuestra  dependencia :  el  problema  L@,  cuya  solución  ne- 
gativa se  postula)  lo  que  suple  prácticamente  á  nuestra  inde- 
pendencia (mismo  problema)  y  produce  en  nosotros  el  senti- 
miento práctico  de  ella;  producir  así  en  el  seno  mismo  de  la 
necesidad  (otra  cuestión  :  el  problema  D,  confundido  con  el 
anterior)  un  progreso  hacia  la  libertad  »  (de  manera  que  libertad 
es  concebida  como  oponiéndose  tanto  á  dependencia  como  á 
necesidad  :  ya  la  confusión  está  establecida  :  persistirá  en  todo 
el  libro).  El  párrafo  siguiente  empieza  así  :  «  Lo  que  el  deter- 
minismo  encierra  de  más  sólido  y  de  verdaderamente  científi- 
co, es  la  explicación  de  los  actos  por  su  relación  con  (sous  le 
rapport  de)  sus  antecedentes  cronológicos  (el  determinismo  que- 
da concebido  como  una  tesis  que  se  opone  á  la  de  la  libertad, 
y  por  la  cual  se  sostiene  á  la  vez,  y  como  cosas  idénticas  ó  no 
separables,  la  dependencia  del  hombre  y  la  necesidad.  Y  el  lec- 
tor ha  podido  perfectamente  notar,  por  esta  sola  y  breve  cita, 
como  la  confusión  que  hay  en  el  espíritu  del  autor,  lo  ha  lle- 

(i)  Troisiéme  édition,  Paris,  Alean,  1890. 
(2)  Páginas  i  y  3. 
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vado  á  postular  la  dependencia  del  hombre,  porque,  en  su  ca- 
lidad de  determinista,  cree  en  la  determinación  de  los  actos  por  sus 
antecedentes,  y  no  distingue  determinación  de  los  actos,  de  depen- 
dencia de  los  seres),  de  sus  motivos  y  de  sus  móviles  ».  Aparece  la 
cuestión  de  los  motivos,  todavía,  por  consolidar  la  confusión. 

En  esas  páginas  iniciales,  emprende  Fouillée  el  análisis  de 
la  idea  de  posibilidad,  discute  sobre  la  posibilidad  de  los  con- 
trarios, á  propósito  de  ese  mismo  «  problema  »  que  se  relacio- 
naba con  la  dependencia  y  la  independencia;  y,  además,  pos- 
tula tácitamente  la  acción  de  la  conciencia  sobre  lo  material, 
ó  sea  la  solución  afirmativa  del(2D  (i)»  sin  discutir  propiamente 
ni  establecer  naturalmente  la  relación  de  cada  una  de  sus  so- 
lusiones  con  las  de  los  otros. 

En  todo  el  libro  (y  sin  perjuicio  del  valor  de  tantos  análisis 
y  discusiones)  persiste  la  alternancia  ó  la  confusión  de  los  sen- 
tidos. Ejemplo  :  En  la  página  35,  el  problema  es  el  L :  «  Se- 
gún los  partidarios  de  la  libertad,  potencia  exenta  de  constre- 
ñimiento (contrainte)...  »  «  ...  obramos  siempre  bajo  la  idea... 
de  un  poder  que  nos  atribuímos...  de  una  independencia  de  que 
dotamos  á  nuestra  naturaleza  interior...  frente  al  exterior  ».  Pe- 
ro, justamente  en  los  párrafos  anteriores,  discutía  sobre  la  am- 
bigüedad de  los  posibles,  á  propósito  de  los  contratantes  que 
cumplirán  ó  no  cumplirán  sus  contratos.  «  En  la  hipótesis  de 
la  libertad,  es  cierto,  no  estamos  seguros  de  que  el  contratante 
cumplirá  efectivamente  el  contrato...  )> 

Pero  tal  vez  ningún  párrafo  sería  tan  adecuado  como  éste, 
de  la  página  2S0  :  «  La  voluntad  (se  toma  por  sujeto  la  vo- 
luntad :  ideas  del  L^  ó  del  L'(^)  no  puede  realizar  el  ideal 
del  acto  libre  (acto  libre  :  véanse,  en  el  S  5,  las  significaciones 
que  puede  tener  esta  expresión)  sin  pasar  por  tres  momentos... 
Si,  por  hipótesis,  consideramos  el  yo  antes  de  que  haya  pro- 
ducido ningún  acto  bajo  la  idea  de  la  libertad  (como  en  los  ni- 
ños) (2),  lo  encontramos  determinado  principalmente  por  el  ex- 
terior y  por  lo  que  no  viene  de  sí  mismo  (esta  idea  del  yo  como 

(1 )  Como  pnede  verse  en  el  párrafo  que  empieza  :  «  CeiU  possibilité  ne  reste  pos  á  Fétat 
absirail...  »,  en  la  página  3. 

(a)  Else  paréntesis  es  del  antor. 
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dependiente  de  lo  exterior  á  él,  es  la  solución  negativa  del  L(h)  ; 
pero  no  se  emplea  la  palabra  dependiente  sino  la  palabra  deter- 
minado, lo  que  trae  confusión  con  el  D.  Véanse,  en  el  §  6, 
las  acepciones  posibles  de  la  expresión  seres  determinados) ;  es 
todo  entero  esclavo  de  la  conformación  del  cerebro  (ahora  es 
dD  ^\  confundido  con  todos  los  anteriores,  y  sin  que  se  sos- 
pechen siquiera  las  distinciones  necesarias  ni  el  relacionamien- 
to  justo  de  las  soluciones  del  uno  con  las  soluciones  de  los  otros). 
Es  ese  el  primer  momento,  en  que  las  determinaciones  del  yo 
inteligente  (no  de  todo  el  yo,  sino  del  yo  inteligente  :  un  © 
especial)  son  presupuestas  (posees)  por  fuerzas  extrañas  (so- 
lución negativa  de  ese  (Q)  en  fórmula  L'),  herencia  (ahora,  com- 
plicaciones enormes  por  la  cuestión  de  la  retroacción  que  apa- 
rece con  ése  término ;  efectivamente  :  es  complicado  decir  si  son 
extrañas,  y  en  qué  sentido,  las  peculiaridades  que  vienen  á  un 
ser  por  herencia  pero  que,  en  el  momento  de  la  «  determina- 
ción )),  están  en  él,  son  él.  Se  comprende,  pues,  que  no  se  pueda 
pensar,  si  lo  relativo  á  la  retroacción  no  se  aclara),  medio,  exci- 
taciones del  exterior  (ahora  ya  volvemos  á  estar  en  el  L(h),  sin 
retroacción),  —  más  bien  que  no  los  presupone  (pose)  y  no 
los  afirma  él  mismo  en  su  conciencia.  Su  actividad  no  se  ha 
ejercido  todavía  sino  por  reacciones  puramente  reflejas  (no  re- 
flexivas) (el  paréntesis  del  autor  confunde  más  todavía),  en  ra- 
zón compuesta  de  las  acciones  del  exterior  y  de  las  fuerzas  en- 
magasinadas  en  el  sistema  nervioso.  (Ha  vuelto  el  CID)-  Esas 
reacciones  reflejas  eran  como  la  traducción  exacta  de  lo  de  afuera 
por  lo  de  adentro,  de  lo  físico  por  lo  mental  (sigue  el  mismo  (2)» 
que  se  da  por  resuelto,  en  ese  caso,  por  la  negativa,  ó  sea  por  la 
no  libertad  de  la  conciencia  con  respecto  al  cuerpo,  sin  base  al- 
guna para  hacer  la  afirmación,  y  sin  percibir  ni  establecer,  como 
ya  se  dijo,  las  justas  relaciones  de  este  problema  y  de  sus  solu- 
ciones con  los  otros  problemas  y  sus  soluciones) .  No  era,  sin  em- 
bargo, una  completa  fatalidad  (D)  es  decir  una  completa  pasi- 
vidad (L)  »,  ¡«  ...es  decir...  »! 

Carlos  Vaz  Ferreira. 
(Continuará). 


DEMOSTRACIÓN  AL  PROFESOR  D'  SIGARDI  (•> 


DISCURSO    DEL    DOCTOR    ELÍSEO    CANTÓN 

Señor  rector. 
Doctor  Sicardi, 
Señores  : 

Para  el  más  digno  desempeño  de  mi  honroso  cometido,  séame 
dado  vestir  el  manto  de  la  gratitud,  el  más  noble  de  cuantos  conoz- 
co, al  exteriorizar  mi  reconocimiento  al  grupo  de  caballeros  que  al 
pedirme  que  ofreciera  esta  demostración  de  afecto  al  noble  ami- 
go, de  aplauso  á  su  fecunda  actuación  docente  y  de  admiración 
á  sus  múltiples  talentos,  me  brindó  la  feliz  ocasión  de  poder  de- 
leitar mi  espíritu  tributando  un  verdadero  acto  de  justicia. 

Tomada  en  tal  concepto  la  misión  de  esta  noche,  nada  puede 
resultar  más  grato  ni  más  fácil,  pues,  acordarle  justicia  al  justo 
es  tan  sencillo  como  dar  á  cada  uno  lo  que  le  pertenece.  Ser 
justo,  constituye  el  supremo  anhelo  del  hombre  de  bien.  ¿  Y 
existe  acaso  algo  tan  simple  y  grato  como  aplaudir  al  filósofo 
que  ha  sabido  realizar  ese  sublime  ideal  ? 


(i)  S¡  la  personalidad  del  doctor  Francisco  Sicardi,  como  viejo  educacionista,  no 
estuviera  ya  consagrada  en  su  constante  labor  de  tantos  años,  el  banquete  ofrecido  en 
ocasión  de  su  retiro,  al  que  asistió  un  conjunto  selecto  de  hombres  de  ciencia,  hubiérale 
servido  para  consagrarle  como  una  de  las  autoridades  más  prestigiosas  en  los  círculos 
médicos  del  país. 

La  palabra  de  los  oradores  que  tradujeron  el  sentir  de  los  presentes,  fué  especialmente 
significativa,  dando  realce  al  brillante  acto,  cuyo  recuerdo  perdurará  en  el  ánimo  de 
cuantos  participaron  de  sus  jubilosas  expansiones. 
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(( Nada  existe  tan  difícil  como  mantenerse  dentro  del  límite 
de  lo  justo »,  hablando  de  las  virtudes  de  los  príncipes,  dice 
Plinio  el  menor,  en  su  magistral  panegírico  sobre  Trajano.  Y 
así  es  en  verdad,  por  lo  difícil  de  deslindar,  tratándose  de  los 
príncipes  políticos,  lo  que  en  justicia  se  debe  á  sus  méritos,  de 
lo  que  se  dice  en  mérito  á  su  poder.  Pero  en  mi  caso  la  dificultad 
desaparece,  pues  vengo  á  hablar  de  un  augusto  que,  sin  poder 
terrenal  alguno,  y  poseedor  de  la  única  riqueza  que  no  puede 
regalarse,  no  despertará  la  sospecha  de  que,  cuanto  diga  de  él, 
pueda  ser  inspirado  en  algún  otro  móvil  ajeno  al  de  la  justicia. 

Mi  príncipe,  señores,  es  de  poderío  universal.  No  tiene  un 
solo  Estado  que  oprimir,  pero  cuenta  con  millones  de  subditos 
que  ilustrar.  No  dispone  de  las  fuerzas  de  las  armadas,  pero 
gobierno  con  el  poder  del  pensamiento.  Sus  arsenales  inagota- 
bles están  formados  por  su  sabiduría  ilimitada,  y  sus  Howitzers 
de  /Í2  centímetros,  constituyelo  su  pluma  de  escritor  original  y 
fecundo.  Su  gran  poder  no  es  el  de  la  fuerza  bruta,  primando 
sobro  todos  los  derechos,  sino  el  de  la  fuerza  de  la  bondad, 
consagrada  á  combatir  el  dolor  físico  y  las  penas  morales,  pri- 
mando sobre  todos  los  cesarismos.  Sus  ensueños  é  ideales  no 
son  de  expansión  territorial,  pero  sí  de  conquistas  científicas 
que  efectúa  é  incita  á  realizar.  El  pueblo  no  se  cansa  de  su  poder, 
porque  ama  sus  virtudes,  y  es  democrático  por  esencia.  Su  di- 
nastía principia  y  muere  con  él,  dejando  una  estela  de  gloria 
inmortal  para  la  humanidad.  Su  brillo  no  despierta  odios,  pero 
sí  emulaciones  que,  cuando  dejan  de  ser  nobles,  se  apagan  al 
nacer  como  los  fuegos  fatuos.  Mi  príncipe,  ya  lo  veis,  es  en  esta 
ocasión  el  talento  preclaro  y  múltiple  de  profesor  Francisco 
Sicardi.  c  Por  qué  dejaríamos  de  aplaudirlo  y  ensalzar  sus  ex- 
traordinarias condiciones  de  profesor  consagrado,  de  observa- 
dor profundo,  de  hombre  de  ciencia  y  de  escritor  eximio  ?  i  Aca- 
so porque  su  laboriosidad  infatigable  no  ha  menester  de  estí- 
mulos ?  (i  Pero  quién  negaría  á  sus  admiradores  y  amigos,  el 
legítimo  derecho  de  proporcionarse  el  placer  de  tributar  un  ho- 
menaje cumplido  al  académico  eminente,  al  maestro  talentoso, 
que  con  tanto  brillo  desempeñara  la  cátedra  de  Clínica  médica, 
y  al  amigo  recto  y  leal,  al  abandonar  la  escuela  en  que  formara 
varias  generaciones  de  médicos  ? 
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Tal  es,  doctor  Sicardi,  la  razón  de  ser  de  esta  demostración 
organizada  en  vuestro  obsequio,  pero  para  nuestra  legítima  sa- 
tisfacción. 

Reconocemos  que  abandonáis  la  cátedra  movido  por  un  noble 
sentimiento,  que  ojalá  encontrase  imitadores  en  los  que  os  aven- 
tajan en  edad,  cual  es  el  de  dejar  el  paso  libre  á  los  que  vienen 
detrás,  y  no  porque  la  declinación  de  la  vida  así  lo  exija,  pues 
aún  tenéis  mente  juvenil;  pero  reconoced  á  la  vez  con  nosotros 
que  lo  hacéis  en  una  hora  psicológica  en  la  vida  de  la  humani- 
dad, marcada  por  la  crisis  mundial  más  funesta  que  registra 
la  historia,  y  que  reclama  el  concurso  de  todas  las  energías  : 
Hállanse  en  crisis  la  paz,  el  comercio  y  las  industrias ;  las  letras, 
las  artes  y  las  ciencias;  el  derecho  internacional  público  y  pri- 
vado; la  fe  de  los  tratados  internacionales  y  los  sentimientos  de 
humanidad  en  los  hombres;  la  piedad  y  la  cultura  del  siglo 
veinte;  y  si  en  esta  especie  de  juicio  final,  en  que  el  error  humano 
abate  el  orgullo  de  la  civilización  presente,  no  tributáramos  el 
aplauso  entusiasta  á  que  los  buenos  son  merecedores,  iríamos 
hasta  suponer  que  también  en  nuestra  patria  hacen  crisis  la  gra- 
titud, la  consecuencia  y  la  amistad,  que,  cual  pergaminos  de 
nobleza  legendaria,  legáronnos  nuestros  mayores. 

Por  fortuna  el  profesor  Sicardi  deja  la  cátedra,  pero  no  se 
va ;  queda  enseñando  con  el  ejemplo  de  una  vida  sin  tacha,  con- 
sagrado al  estudio  y  al  trabajo,  y  con  nuevas  obras  que  no  tar- 
dará en  dar  á  luz,  demostrando  así  que  la  fecundidad  mental  no 
constituye  un  patrimonio  exclusivo  de  la  juventud,  ó  que  el 
talento  no  envejece. 

Brindemos,  señores,  á  la  salud  de  esta  personalidad  médico- 
literaria,  tan  digna  de  analítico  estudio  como  de  tener  imitadores ; 
que  con  tanto  talento  escribe  libros  extraños,  observando  cosas 
comunes ;  que  se  presenta  con  exterioridades  ásperas,  siendo  todo 
bondad;  que  disfraza  su  ingénita  modestia,  por  no  lucir  una 
virtud  más,  y  que,  cual  filósofo  griego,  pasará  los  días  de  su 
vida  haciendo  brillar  la  verdad,  aunque  los  destellos  de  ella  sólo 
sirvieran  para  mejor  iluminar  sus  errores. 
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DISCURSO   DEL    DOCTOR   FRANCISCO   SICARDI 

Mucho  agradezco  esta  manifestación  de  simpatía.  Es  muy  su- 
perior á  mis  méritos  y  me  hace  pensar  que  no  es  para  un  hom- 
bre. En  un  cuarto  de  hora  de  nuestra  vida,  se  puede  tal  vez  haber 
encarnado  algún  ideal  ó  haber  llevado  una  bandera,  sin  saberlo, 
porque  marchamos  casi  siempre  arrastrados  por  fuerzas  desco- 
nocidas hacia  los  destinos  obscuros.  En  estos  casos  los  amigos 
se  reúnen  para  festejar  á  ese  ideal  ó  glorificar  la  bandera,  por- 
que los  hombres  somos  contingencias  efímeras  y  pasajeras, 
destinadas  á  desaparecer  y  lo  que  vale  y  queda  es  el  hecho  in- 
mutable y  eterno. 

Bueno  es  decir  esto.  Puede  ser  también  que  surjan  de  repente 
peligros,  mancillas  á  la  nobleza,  heridas  al  sacrificio  constante 
y  silencioso  y  entonces  los  hombres  se  reúnen  para  borrar  las 
manchas  con  rayos  de  luz,  para  mitigar  la  injusticia.  Por  eso 
estas  fiestas  resultan  sanción,  condena,  consagración  ó  estigma. 

Establecen  la  victoria  de  la  conducta ;  enaltecen  la  estética  del 
alma ;  se  hacen  por  la  honra  colectiva  y  para  la  honra  colectiva ; 
sirven  para  fortalecer  el  carácter;  confortan  el  trabajo  perseve- 
rante; son  escuela  de  virtudes,  aplausos  á  la  abnegación,  aliento  en 
los  ineludibles  desfallecimientos.  Condenan  la  inercia;  anatema- 
tizan las  deslealtades  y  las  claudicaciones;  reprueban  los  sende- 
ros tortuosos,  las  faltas  de  sinceridad  y  las  felonías.  Empujan 
á  los  indecisos ;  los  concitan  á  la  acción  firme  y  sucesiva ;  mues- 
tran los  obstáculos  é  indican  los  éxitos  de  la  constancia  y  de  la 
pertinacia.  Y  se  llega  á  estas  fiestas,  cansados  de  la  brega  y  se 
llega  á  beber  el  agua  de  sus  fuentes  cristalinas  para  recomenzar 
la  odisea.  Son  esperanzas  para  el  caminador;  es  la  luz  de  los 
oasis  lejanos,  donde  crecen  las  palmeras,  que  calman  las  caní- 
culas del  desierto,  donde  llueven  los  rocíos  sobre  las  frentes, 
agitadas  en  las  turbulencias  del  combate.  ¡Benditas  fiestas,  con 
alegrías  de  niños!  ¡Allí  suena  la  amistad  su  cántico  de  vida!  A 
veces  son  reproches;  son  estigmas.  Se  congregan  los  hombres 
para  la  protesta.  ^  Por  qué  se  viola  el  derecho  ?  ¿  Por  qué  no  se 
respeta  la  libertad  humana  ?  c  Por  qué  se  asiste  todavía  al  ultraje 
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de  la  conquista  ?  Y  los  osarios,  diseminados  en  el  mundo  para  la 
adquisición  de  la  verdad,  para  las  glorias  de  la  justicia  y  los  es- 
fuerzos de  la  mente,  arrojados  al  estadio  para  lo  mismo,  ó  habrán 
sido  estériles  ?  ¿  Por  qué  se  desconocen  ?  ^  Por  qué  se  zahieren  ? 
¡Oh,  creaciones  del  arte!  ¡Oh  trabajo,  lleno  de  nobleza!  ¡Oh 
ciencia  intensa  y  útil!  ¡Oh  progresos  de  la  moral  humana,  que 
significáis  la  aristocracia  del  espíritu!  ¡Sois  tan  necesarias,  que 
sin  vosotros  no  existe  la  vida !  c  A  qué  vendría  el  hombre  á  la 
tierra,  en  misión  de  perfeccionamientos,  si  se  han  de  conculcar 
las  conquistas  augustas,  si  se  han  de  enlodar  las  purezas,  si  to- 
davía hay  ergástulas  para  encerrar  la  conciencia  de  los  libres 
caballeros,  si  ha  de  dominar  la  fuerza  y  si  la  matanza,  hecha 
por  el  hombre,  ha  de  suprimir  la  existencia,  que  es  un  derecho  de 
Dios  ?  Así  nos  reunimos  todos,  cuando  es  menester,  para  la  pro- 
testa contra  los  despotismos,  contra  los  exterminios  innecesarios 
y  dolorosos,  atributos  de  la  demencia  y  en  el  orden  individual 
contra  la  falta  al  deber  y  contra  la  calumnia...  Pero  no  sigamos 
más;  no  salgamos  de  la  serena  armonía  de  selección,  en  que  se  ha 
colocado  esta  ágapa  fraterna ;  no  hablemos  sino  de  la  salud  mo- 
ral; no  mencionemos  siquiera  las  degeneraciones,  castigadas  en 
su  propio  mal... 

A  veces  estas  fiestas  consagran.  Este  es  mi  caso  y  ustedes  lo 
hacen  así,  familiarmente,  como  cosa  natural,  al  calor  de  la  sangre 
del  vino  añejo,  que  despierta  las  ideas  generosas,  madres  del 
bien  y  de  la  belleza. 

Así  consagraba  Roma,  la  anciana,  á  sus  artistas,  bebiendo  el 
Falemo  clásico,  frente  á  los  monumentos,  que  conmemoran  in- 
mortales dignidades,  frente  á  las  ruinas,  que  tienen  el  alma  de 
lo  que  fué  y  el  germen  de  lo  que  será...  Ustedes  proclaman  con 
esto  la  bondad  de  mi  acción,  encuentran  justa  mi  vida  de  mé- 
dico, útil  mi  camino  de  profesor  y  de  consejero.  Ustedes  me 
dicen  con  el  aplauso  :  tú  has  tenido  las  energías  necesarias  que 
la  escuela  de  medicina  te  enseñó  con  el  ejemplo  de  tus  viejos 
maestros.  Has  cumplido  con  tu  deber  siempre,  en  la  bonanza 
y  en  la  hora  de  la  prueba,  cuando  las  epidemias  y  los  contagios 
pudieron  envolverte  en  los  fríos  sudarios...  Has  amado  á  tus 
alumnos;  han  sido  tus  hijos;  has  visto  en  el  alma  de  ellos  tu 
alma  de  bohemio ;  ellos  cantaron  al  lado  tuyo  tus  mismos  poe- 
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mas  juveniles;  ellos  vivieron  la  vida  que  tú  viviste  en  las  altas 
buhardillas,  faltando  el  pan  y  el  libro,  sobrando  el  cielo,  sobran- 
do los  ensueños  generosos,  juguetones  como  la  luz,  intrépidos 
como  clarinadas  de  asalto,  inconscientes  como  el  genio,  hidal- 
gos y  sagrados,  porque  recogieron  las  energías  de  la  raza,  por- 
que son  los  creadores  del  porvenir.  Dejadme  que  os  hable  de 
ellos.  Les  he  dicho  ¡adiós!  en  mi  última  despedida  y  les  miré 
los  ojos  bravios  para  agregarles  :  sed  mejores  que  nosotros,  más 
honestos,  más  fuertes,  más  tenaces.  ¡Tened  fe,  siempre  fe! 
¡Venced!  En  la  vida  es  necesario  vencer  siempre;  pero  no  ul- 
trajéis. El  insulto  enloda  y  empequeñece  al  triunfo.  Sed  intré- 
pidos en  el  combate;  pero  respetad  los  derechos;  haced  vuestro 
porvenir,  pero  no  os  opongáis  al  porvenir  ajeno;  haced  siem- 
pre el  bien  para  el  bien,  como  los  caballeros.  Honrad  la  escuela 
de  medicina.  Es  vuestra  casa.  Ha  sido  hecha  de  vigorosas  po- 
brezas, de  largas  y  penosas  vidas.  Los  abnegados  le  dieron  su 
esfuerzo;  los  mártires  (porque  los  ha  tenido),  le  dieron  su  san- 
tidad. ¡Cuidadla!  Ella  es  una  eucaristía,  que  no  debe  ser  man- 
chada. Fué  siempre  lo  que  fué  :  ¡  una  escuela  de  honor ;  es  y  será 
lo  que  debe  ser  :  una  escuela  de  honor!  ¡Dejadmle  que  os  diga 
más,  amigos  míos!  Hay  una  vanguardia.  Se  llama  la  Universidad 
de  Buenos  Aires.  Su  bandera  es  blanca,  como  los  linos  hieráticos, 
limpia  como  el  sol.  Fué  desgarrada  en  los  combates;  pero  com- 
tribuyó  á  formar  la  nacionalidad.  Las  razas  del  mundo  la  agitan 
hoy  en  las  ciencias,  en  las  artes,  en  el  trabajo,  para  crear  el  mo- 
mento presente.  ¿  Sabéis  á  lo  que  se  prepara  ?  c  Sabéis  lo  que 
dicen  sus  hombres  ?  Dicen  :  no  es  más  grande  la  nación,  con 
institutos  más  perfectos,  con  mejor  arte  ó  ciencia,  con  las  me- 
jores industrias;  la  nación  más  grande  es  aquella  que  tiene  la 
mejor  moral;  porque  lo  primero  es  perfección  de  cosas  mate- 
riales ó  de  concepciones  de  la  mente,  y  lo  segundo  es  la  entraña 
noble  do  las  cosas;  es  la  esencia  indispensable  para  la  supervi- 
vencia del  mundo,  es  civilización  de  almas...  ¡A  la  mejor  moral 
va  la  Universidad,  á  eso  debemos  ir  todos,  á  eso  va  esta  inextin- 
guible sed  de  justicia,  que  agita  el  alma  moderna,  á  eso  -van  los 
muertos  de  la  guerra  presente  en  la  inmensa  melancólica  heca- 
tombe, en  el  horror  de  este  momento,  que  suena  á  fracturas  de 
épocas  y  á  macabros  anonadamientos,  y  á  eso  va  por  fin  este 
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país  nuestro  tan  sano,  tan  virginal,  tan  magnánimo,  á  lo  con- 
quista de  la  mejor  moral,  para  ser  el  pueblo  más  grande  de  la 
tierra!  Dejadme  decir  estas  cosas  ahora  que  me  retiro  á  mi  tra- 
bajo, á  pensar,  á  escribir,  como  los  guerreros  cansados  escribían 
su  leyenda,  al  lado  de  las  panoplias,  en  las  horas  quietas,  ro- 
deados de  los  respetos  familiares.  .\sí  los  libros,  que  son  nues- 
tras armas,  dirán  los  misterios  del  alma  del  escritor,  sus  anhe- 
los de  amor  y  de  fe,  como  las  batallas  peleadas  dicen  sus  heroís- 
mos, como  su  fecundidad  dicen  los  nidos  en  los  árboles  de  la 
primavera. 

Dejadme  afirmar  de  nuevo  que  la  perfección  de  esta  conquista 
inmortal  la  poseen  mi  Universidad  y  mi  país  por  la  grandeza 
presente  y  para  las  grandezas  futuras;  dejadme  conglomerar 
aquí  todas  las  hidalguías  de  que  es  capaz  la  especie  humana  para 
aplaudirlas  —  ahora  que  llega  el  silencio...  En  el  retiro  vendrán 
á  acompañarme  los  fantasmas  del  pasado  —  en  mi  larga  pará- 
hola  de  profesor  y  de  médico,  y  me  acompañará  también  el  re- 
cuerdo de  mis  discípulos,  que  han  de  empapar  en  savia  juvenil 
las  horas  frías  cercanas  —  los  solitarios  inviernos  de  la  vejez, 
precursores  de  las  ausencias  definitivas.  ¡Adiós,  mis  amigos! 
Me  voy  como  los  fuertes  y  los  sanos,  sin  pestañear,  mirando  recio 
al  pasado,  mirando  recio  al  porvenir,  sin  vacilaciones,  sin  arre- 
pentimientos, esperando  el  juicio  sereno  de  los  demás  sobre  lo 
poco  que  he  trabajado.  Y  si  no  he  podido  proveer  á  los  intereses 
de  todos,  ha  de  saberse  que  mi  n^ativa  ha  sido  hecha  por  el 
convencimiento,  que  eso  era  la  verdad  y  la  justicia  y  lo  he  hecho 
con  el  alma  abierta  —  á  cielo  abierto  —  con  los  rudos  vigores  de 
una  inquebrantable  franqueza,  avisando  antes  mis  decisiones, 
para  asumir  con  tiempo  las  responsabilidades  necesarias,  por- 
que siempre  he  aborrecido  la  emboscada  que  oculta  el  pensa- 
miento del  hombre  y  pongo  á  Dios  y  á  ustedes  por  testigos  :  no 
he  hecho  otra  cosa  en  mi  vida  sino  gritar  la  victoria  del  sol,  de 
los  claros  caminos  y  de  la  conducta.  ¡  Amigos  míos,  sean  ustedes 
felices ! 


jimt.  omto.  ssiru-3i 


ELEMENTOS  DEL  ARTE  DE  HERRAR 

Por  el  Doctor  V.  BOSSI 

(ConlinuaciónJ 


Consistencia  y  grosor  de  la  muralla 


En  la  antigüedad,  cuando  aun  no  era  conocido  el  herrado 
como  medio  protector  del  casco,  la  dureza  de  la  uña  y  su 
espesor  eran  considerados  como  caracteres  favorables  del  ca- 
ballo. 

En  la  obra  De  re  equestri  de  Xenofonte,  se  dice  que  la  mura- 
lla se  hace  dura,  que  la  suela  adquiere  concavidad  y  que  el 
borde  de  la  muralla  se  hace  redondo,  cuando  el  caballo  es 
cepillado  fuera  de  la  caballeriza,  sobre  un  pavimento  hecho 
con  cascotes  redondeados  y  del  peso  de  una  libra.  Colume- 
Ua,  además,  agrega  que  el  pavimento  de  las  caballerizas  hecho 
con  roble,  tiene  la  propiedad  de  endurecer  los  cascos  como  pie- 
dras. 

En  las  obras  de  algunos  hipiatras  existen  pasos  donde  se  hace 
mención  de  los  perjuicios  que  traía  el  excesivo  consumo  del  casco 
del  caballo;  y  las  expresiones  de  ungulae  attritae,  detritae,  sub- 
tritae,  indican  la  antigua  existencia  de  una  apropiada  nomen- 
clatura aplicable  á  los  varios  casos. 
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No  obstante  la  protección  de  los  cascos  del  caballo  por 
medio  del  herrado,  los  conocimientos  acerca  de  las  varian- 
tes de  la  normal  consistencia  de  la  uña,  presentan  igual- 
mente notable  interés.  La  uña  puede  resultar,  en  efecto, 
muy  dura  y  de  deficiente  elasticidad  y  ofrecer  por  esto 
condiciones  favorables  para  que  el  casco  se  astille  en  su 
borde  mural,  ó  bien  sufra  frecuentes  fracturas  completas 
ó  no  de  muralla,  conocidas  bajo  los  nombres  impropios  de 
grietas,  cuartos,  razas;  soluciones  de  continuidad  que  se  es- 
tablecen por  efecto  de  las  gravitaciones  y  de  las  reacciones 
que  provienen  del  suelo. 

En  general,  esta  menor  elasticidad  de  la  muralla,  que  hace  dar 
al  casco  el  nombre  de  quebradizo  y  en  los  casos  más  graves 
aquel  de  casco  á  uña  vitrea,  constituye  un  defecto  grave  no  sólo 
por  el  hecho  de  que  la  herradura  queda  fijada  al  casco  por  es- 
pacio de  poco  tiempo,  sino  también  porque  la  menor  elasticidad 
de  la  muralla,  no  atenúa  en  modo  normal  las  compresiones  de 
la  tercera  falange,  que  derivan  de  las  gravitaciones  y  reacciones. 
Es  por  esto  que,  en  general,  á  un  casco  con  tejido  córneo  menos 
elástico  de  lo  normal,  corresponden  hechos  de  osteitis  de  la 
tercera  falange  y  dermatitis  del  queratógeno,  que  se  oponen 
mayormente  á  la  producción  de  una  uña  normal.  Este  defecto 
de  consistencia  del  casco,  si  es  congénito,  debe  buscarse  en  las 
condiciones  individuales  de  los  sujetos,  transmisibles  por  un  he- 
cho hereditario;  mientras  que  en  los  casos  adquiridos,  la  causa 
del  defecto  tiene  que  buscarse  comúnmente  en  la  osteítis  de  la 
tercera  falange,  la  cual  altera  siempre  el  proceso  de  queratoge- 
nesis. 

Carácter  hereditario  presenta  también  el  defecto  de  dismi- 
nuida consistencia  de  la  uña;  hecho  que,  por  lo  general,  se 
nota  en  los  sujetos  linfáticos  y  corpulentos  criados  en  regio- 
nes bajas  y  acuosas.  Esta  menor  resistencia  del  tejido  cór- 
neo es  indicada  con  las  denominaciones  de  casco  de  uña  blanda, 
cérea,  estoposa  y  farinácea,  las  que  en  verdad,  no  dan  una  bue- 
na idea  de  la  disminuida  consistencia  que  se  observa  en  los 
varios  casos. 

Tal  defecto  del  casco  tiene  notable  importancia  bajo  el  punto 
de  vista  de  las  causas  que  favorecen   las  contusiones   del   que- 
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ratógeno,  de  la  tercera  falange  y  de  las  deformaciones  conse- 
cutivas del  casco,  representadas,  como  ya  he  dicho,  por  la  con- 
vexidad de  la  suela  y  de  la  concavidad  de  la  muralla  en  sus 
partes  anteriores. 

En  el  pasado  se  atribuía  exclusivamente  á  las  diferencias  de 
consistencia  del  casco  las  deformaciones  de  la  tercera  falange, 
las  cuales  eran  consideradas  como  dependientes  de  un  hecho 
mecánico.  Erróneamente  se  ha  creído,  además,  que  el  casco,  al- 
terándose en  su  forma,  comprimiese  la  tercera  falange  hasta 
llegar  á  deformarla  y  hacerla  adquirir  la  forma  del  casco,  y 
de  esto  derivaron  ciertas  indicaciones  del  arte  de  herrar,  ten- 
dientes á  corregir  aquellas  alteraciones  de  forma  del  casco,  que 
sin  razón,  se  consideraban  primitivas;  y  no  se  comprende  cómo 
tales  indicaciones  encuentren  siempre  aceptación  en  algunos  tra- 
tados del  arte  de  herrar  y  de  patología. 

Respecto  al  grosor  de  las  varias  partes  del  casco,  tendremos 
una  buena  conformación  siempre  que  el  espesor  de  la  pared  y 
de  la  suela  resulten  en  proporción  con  la  grandeza  del  casco  : 
cosa  que  difícilmente  puede  establecerse  con  datos,  pero  sí  con 
la  sola  práctica. 

El  hecho  más  común  no  es  representado  por  el  excesivo  grosor 
do  las  diferentes  partes  del  casco,  pero  sí  por  el  deficiente  espe- 
sor de  éstas,  que  se  nota  en  lo  general,  á  consecuencia  de  hechos 
hereditarios.  La  muralla  y  la  suela  delgadas  protegen  menos  al 
queratógeno  y  á  la  tercera  falange,  y,  en  los  cascos  así  confor- 
mados, es  más  difícil  el  planteo  de  los  clavos  y,  por  consi- 
guiente, el  herrado  resulta  menos  sólido. 

Se  ha  querido  atribuir  influencia  á  la  inclinación  de  las  vello- 
sidades del  rodete  coronario,  en  lo  que  se  refiere  al  espesor  de 
la  muralla,  en  el  sentido  de  admitirse  que,  cuanto  menos  inclina- 
das son  las  vellosidades,  menos  gruesa  resulta  la  muralla,  y  vice- 
versa. 

Pero  es  muy  fácil  comprender  que,  dada  la  igualdad  entre 
los  diámetros  de  las  vellosidades  y  de  los  espacios  entre  éstos 
interpuestos,  no  pueda  tenerse  diferencia  en  el  grosor  de  la 
muralla;  puesto  que,  tratándose  de  vellosidades  paralelas  entre 
ellas,  su  mayor  ó  menor  inclinación  podrá  tener  solamente  re- 
lación con  la  diferente  inclinación  de  la  muralla. 
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El  poco  espesor  de  la  muralla,  si  es  congénito,  debe  buscarse 
en  la  poca  extensión  del  rodete  coronario;  en  cambio,  el  poco 
espesor  de  la  suela  resulta  casi  siempre  adquirido,  y  las  causas 


Casco  de  la  luaao  derecha  Je  un  P.  S.  I.  de  carrera 
con  muralla  mnj  delga<la 


deben  buscarse  en  especial  modo  —  como  ocurre  también  para 
el  menor  espesor  adquirido  de  la  muralla  —  en  la  flogosis  crónica 
de  la  tercera  falange  (i). 


Los  autores  y  los  prácticos  están  de  acuerdo  en  admitir  que  los  cascos  no  pigmentados 
ó  con  poca  pigmentación,  presentan  comunmente  defectos  de  consistencia  del  tejido 
córneo. 

Al  respecto,  creo  tenga  importancia  recordar  que  investigaciones  histológicas  efectua- 
das desde  el  año  1889,  me  han  demostrado  que  en  las  células  de  la  red  de  Malpighi  en 
vía  de  corneifícación.  pertenecientes  á  cascos  con  deficiente  pigmento,  existe  mavor  can- 
tidad de  substancia  onicógena  en  los  epitelios  del  rodete  coronario  y  de  la  suela  ó  de 
eleidina  en  los  del  periople,  de  la  ranilla  y  del  dermo&loso,'''lo  que  estaría  entonces  en 
favor  de  una  mayor  corneificación  de  las  células  que  constituyen  los  cascos  con  uña 
clara. 

La  obserración   práctica,    demuestra    que    la    excesiva    dureza  de  la  uña   resulta   en 
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Crecimiento  del  casco 

El  crecimiento  del  casco  depende  de  la  actividad  formativa 
del  epitelio  de  revestimiento  del  tejido  queratógeno,  el  cual  debe 
considerarse  como  una  modificación  de  la  red  de  Malpighi  de  la 
piel.  Por  los  caracteres  que  presentan  las  capas  más  superficiales 
del  queratógeno,  las  producciones  córneas  que  derivan  de  su 
epitelio,  adquieren,  bajo  el  punto  de  vista  histológico,  una 
morfología  bastante  complicada;  y  de  esto  se  habla  extensa- 
mente en  monografías  y  en  los  tratados  de  anatomía. 

Es  lógico  admitir  que  el  crecimiento  del  casco,  en  el  sentido 
de  su  largo,  sea  debido  por  el  empuje  á  tergo  determinado  por 
la  proliferación  celular;  pero  Delpérier,  autor  del  más  volumi- 
noso tratado  sobre  el  casco  del  caballo,  ha  querido  sostener  que, 
en  el  descenso  de  la  muralla,  contribuyese  la  fuerza  impulsiva 
de  los  rodetes,  coronario  y  perióplico  y  del  tejido  dermofiloso  y 
también  la  fuerza  de  atracción  de  la  suela.  Estas  fuerzas  serían 
la  consecuencia  de  la  tensión  de  los  capilares,  los  cuales  trans- 
mitirían, por  efecto  de  la  sístole  cardiaca,  un  impulso  á 
los  elementos  epiteliales,  que  vendrían  así  empujados  distal- 
mente. 

Para  comprender  la  razón  del  crecimiento  del  casco  en  su 
largo,  se  precisa  tener  en  cuenta  un  hecho  que  no  se  encuentra 


perjuicio  de  su  elasticidad  j  esto,  en  efecto,  se  nota  en  los  ciscos  blancos  ó  amarillentos 
en  los  cuales  con  frecuencia  se  producen  fracturas  incompletas  transversales  ó  longi- 
tudinales de  la  pared  ya  en  proximidad  de  la  corona  ó  bien  en  la  punta. 

Estos  datos  inherentes  á  los  cascos  claros  son  aceptables  bajo  el  punto  de  vista  gene- 
ral, no  pudiéndose  poner  en  duda  que  las  uñas  muy  pigmentadas  presenten  igualmen- 
te, debido  á  condiciones  individuales  congénitas  ó  á  causas  adquiridas,  una  consistencia 
mayor  de  la  normal  y  esto  á  deprimiento  de  la  elasticidad. 

Además  resulta  oportuno  recordar  que  la  disminuida  consistencia  de  la  uña,  se  nota 
con  mucha  preponderancia  en  la  suela  y  esto,  en  modo  independiente  de  la  pigmenta- 
ción de  los  cascos,  lo  que  contribuye  á  admitir  que,  además  de  las  influencias  de  condi- 
ciones individuales  y  del  medio  ambiente,  obran  al  respecto  las  causas  mecánicas  que, 
como  es  sabido,  determinan  con  frecuencia  procesos  de  osteítis  de  la  tercera  falange. 

Es  entonces  en  la  dermatitis  ungueal  secundaria  de  las  indicadas  osteítis,  que  tenemos 
que  buscar  la  causa  más  común  de  las  distrofias  las  cuales  á  menudo,  alterando  el  pro- 
ceso de  queratogenia,  conducen  á  una  diminución  de  consistencia  del  tejido  córneo. 
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indicado  en  los  tratados,  representado  por  la  orientación  que 
presentan  las  células  epiteliales  del  queratógeno.  Es  ésta,  en 
efecto,  una  orientación  dirigida  de  las  partes  proximales  hacia 
aquellas  dis tales,  hecho  éste,  que  resulta  bien  claro  estudiando 
las  partes  del  casco  á  estructura 
tubular,  es  decir,  la  venda  perió- 
plica,  la  muralla,  la  suela  y  la  ra- 
nilla. 

En  lo  que  se  refiere  al  tejido 
dermofiloso  que  cubre  la  super- 
ficie dorsal  de  la  primera  falange, 
sobre  el  cual  desliza  distalmente 
la  muralla,  puede  igualmente  es- 
tablecerse que  también  en  esta 
parte  del  queratógeno  los  elemen- 
tos corneificados,  que  provienen 
casi  en  su  totalidad  de  la  capa  ba- 
sal  del  epitelio  dermofiloso,  son 
orientados  distalmente,  y  que, 
descendiendo  en  esta  dirección, 
se  unen  hacia  la  periferia  con  el 
tejido  córneo,  producido  por  la 
parte  vellosa  del  tejido  dermofi- 
loso, del  cual  proviene  la  línea 
blanca,  verdadero  tejido  de  unión 
que  conecta  la  suela  con  la  mu- 
ralla. 

El  epitelio  perteneciente  al  te- 
jido dermofiloso  demuestra  una 
orientación  distal  de  sus  células ; 
además,  algunas  reacciones  his- 
toquímicas  demuestran  que  los 
tejidos   córneos,    producidos   por 

la  parte  laminar  ó  foliácea  del  tejido  dermofiloso  y  de  su 
parte  distal  vellosa,  se  encuentran  unidos  distalmente  y  com- 
prendidos entre  el  borde  interno  de  la  muralla  y  el  periférico 
de  la  suela,  donde  constituyen  la  así  llamada  línea  blanca. 

Múltiples  causas  pueden  influir  sobre  la  producción  del  tejido 


Fig.  I».  —  Corte  MgiUl  mediano  de  la  le- 
gtinda  y  tercera  falanges  y  de  parte  del  casco 
de  una  mano  de  caballo,  que  por  casi  siete 
meses  resaltó  afectado  de  una  alceración  no- 
table de  la  corona.  El  proceso  distrófico  del 
rodete  coronario  r  del  tejido  dermofiloso, 
conexo  con  la  existencia  de  una  flogosis  cró- 
nica, ba  determinado  una  diminución  del 
espesor  de  la  muralla  en  la  parte  a  ;  6,  gro- 
sor normal  de  la  muralla  producida  después 
de  la  completa  curación  de  la  lUcera. 
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córneo,  del  cual  depende  el  crecimiento  del  casco;  pero  los  fac- 
tores principales  están  representados  por  las  condiciones  fisio- 
lógicas locales  y  generales,  por  la  buena  alimentación  y  por 
una  suficiente  gimnasia  funcional,  unida  al  uso  de  las  normas 
higiénicas. 

La  superficie  externa  de  la  pared  presenta  normalmente,  como 
es  sabido,  pequeños  hundimientos  circulares  y  paralelos  sepa- 


Fig.  ia3.  —  Casco  de  la  mano  derecha,  de  un  caballo  de  silla,  deformado  á  consecuencia 
de  papilomas  del  tejido  queratógeno.  a,  muralla  con  ceños,  representados  por  surcos 
y  relieves;  6,  suela  convexa;  c,  producción  papilomatosa  de  la  ranilla;  d,  ulceración 
del  rodete  coronario  debida  á  la  difusión  de  los  papilomas  i  la  corona. 


rados  por  otros  tantos  relieves  también  paralelos  y  circulares, 
los  que  constituyen  los  ceños. 

Los  autores  están  todos  de  acuerdo  en  admitir  que  los  re- 
lieves sean  la  consecuencia  de  una  hiperactividad  funcional  del 
rodete  coronario  conexa  con  buenas  condiciones  de  nutrición, 
ó  bien  de  hiperemias  debidas  á  hechos  irritativos  ó  á  fenóme- 
nos flogís ticos.  Delpérier,  partidario  de  la  influencia  de  la  dila- 
tación de  los  vasos  de  la  corona  en  la  producción  de  los  ceños 
del  casco,  ha  creído  demostrar  que  los  surcos  ó  hundimientos, 
que  están  interpuestos  á  los  relieves  que  presenta  la  pared  del 
casco,  sean  debidos  á  la  venda  perióplica,  que,  inextensible  ó 
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casi,  comprimiría  el  rodete  coronario,  cuando  éste  aumenta  de 
vrlumeii  por  hechos  hiperémicos. 

Para  darse  cuenta  de  las  causas  que  producen  estos  relieves 
y  hundimientos  en  la  superficie  externa  de  la  muralla,  es  nece- 
sario reportar  datos  de  los  procesos  patológicos  generales  y  de 
aquellos  locales  que  puedan  interesar  el  queratógeno  y  á  la  ter- 
cera falange. 

La  observación  clínica  y  anatomopatológica  demuestra  clara- 


Fig.  i]4  —  Corte  MgiUl  mediano  del  casco  v  de  la  fegonda  y  tercera  falamgea  del  lojeto  pre- 
cedente, a,  muralla  menos  gruesa  de  lo  normal  por  efecto  del  proceso  distrófico  del  tejido 
queratógeno,  consecutivo  á  los  papilomas  que  se  han  extendido  al  tejido  dermofiloso  ;  b,  te- 
jido dermofíloso. 


mente  que  durante  el  decurso  de  enfermedades  graves  y  de  mar- 
cha crónica,  en  las  cuales  la  nutrición  de  los  tejidos  se  cumple 
de  un  modo  anormal,  el  casco  crece  menos  y  la  muralla  que  se 
forma  resulta  más  delgada,  y  por  esto  debajo  de  la  corona  se 
establece  un  surco  cuya  amplitud  está  en  relación  con  la  du- 
ración de  la  distrofia  del  rodete  coronario. 

En  las  lesiones  crónicas  de  la  corona,  dependientes  de  proce- 
sos infectivos  locales,  no  resulta  tampoco  raro  observar  una 
distrofia  del  rodete  coronario,  á  la  cual  está  conexa  la  produc- 
ción de  una  muralla  más  delgada  de  lo  normal.  La  figura  122 
que  creo  muy  demostrativa  en  lo  que  se  refiere  á  la  reducción 
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del  espesor  de  la  muralla  debida  á  hechos  distróficos  cone- 
xos con  flogosis  crónica  de  la  corona,  representa  una  sección 
sagital  de  una  parte  de  un  dedo  de  caballo,  que  desde  hacía 
varios  meses  había  presentado  una  extensa  ulceración  de  la  co- 
rona, dej  la  cual  había 
curado.  La  pequeña  por- 
ción de  muralla  más 
gruesa,  existente  proxi- 
malmente,  se  produjo 
después  de  la  desapari- 
ción de  los  hechos  infla- 
matorios crónicos  ;  mien- 
tras que  la  parte  delgada 
se  formó  durante  el  lar- 
go período  de  la  enfer- 
medad. 

Lo  mismo  sucede  á 
consecuencia  de  lesiones 
de  otra  naturaleza  que 
invaden  de  preferencia 
al  queratógeno,  como, 
por  ejemplo,  en  el  papi- 
loma ó  epitelioma  de  tipo 
difuso,  como  se  nota  en 
las  figuras  laS  y  i24- 
La  osteítis  de  la  ter- 

Fig.   laS.  — Corte  sagital  mediano  de  la  segunda  y  tercera  i    i  •  i          ' 

falange  y  de  parte  del  casco  de  una  mano  de  caballo  ca-  CCra     laian^e,     aCDlClO     d 

ri-ocero  de  cinco  años,  afectado  de  osteítis  crónica  de  tipo  giig  freCUBUteS   reaCUtiza- 

intermitente  de  la  parte  distal  de  la  tercera  falange.  La  .                                                   i  •  » 

muralla  a,  presenta  partes  de  menor  grosor,  debido  á  la  ClOueS,       OlieCc      IclUlUlcIl 

distrofia  del  queratógeno     dependiente  de  la  osteítis  in-  rJatoS     iuiDOrtanteS     Dará 

dicada.  Cada  surco  de  la  muralla  corresponde  á  un  ataque  '.,       .    .                      ,    ,                  ,   . 

de  osteítis;    6,  foco  de  osteítis    en  el  período  subagudo.  admitir    qUC    3  la  OSteitlS 

están  conexas  distrofias 
de  la  corona,  causa  de  la  producción  de  una  muralla  más  delga- 
da. A  cada  surco  de  la  muralla  corresponde  por  lo  tanto  una 
reacutización  de  la  osteítis  (fig.  12  5). 

Debo  agregar  que  en  las  flogosis  localizadas  de  preferencia 
en  los  ángulos  ó  apófisis  de  la  tercera  falange  y  algunas  veces 
en  las  formas  graves  de  osteítis  difusa  á  toda  la  falange  distal 
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y  al  hueso  navicular,  los  surcos  de  la  muralla  se  forman  de 
preferencia  en  los  talones  y  en  las  cuartas  partes,  las  cuales 
crecen  también  muy  poco  á  consecuencia  del  mismo  fenómeno 
de  alterada  nutrición  de  la  corona  (fig.  126  y  127). 

Por  los  hechos  arriba  indicados  se  podría,  por  consiguiente, 
admitir  que,  mientras  la  actividad  formativa  de  los  epitelios 
del  queratógeno  está  conexa  con  condiciones  normales  del  orga- 
nismo, con  la  buena  alimentación  y  con  aquellas  influencias  hi- 


á. 


ó. 


Fig.  126.  —  Casco  de  la  mano  derecha  de  un  caballo  de  silla,  de  6  años,  a,  ranilla  ;  b,  suela 
convexa.  Los  ceños  existentes  en  las  cuartas  partes  j  en  los  talones,  v  la  deformación  del 
casco  debida  á  la  concavidad  dorsal  de  la  muralla  r  á  la  convexidad  de  la  suela,  son  debi- 
do*  á  osteítis  de  la  tercera  falange. 


giénicas  entendidas  á  establecer  en  la  falange  distal  y  en  los 
queratógenos  una  buena  gimnasia  funcional  y  la  profilaxis  de 
enfermedades  locales,  se  debería  por  el  contrario  buscar  la  dis- 
minuida actividad  de  dichos  epitelios  en  la  existencia  de  enfer- 
medades generales  ó  de  procesos  inflamatorios  de  la  tercera  fa- 
lange y  dé  los  queratógenos. 

En  lo  que  se  refiere  al  crecimiento  normal  del  casco  y  los 
caracteres  externos  de  la  muralla  fisiológica,  creo  se  pueda  ad- 
mitir que,  no  teniéndose  siempre  las  mismas  condiciones  de 
nutrición,  de  calor,  de  humedad,  de  gimnasia  funcional,  el  casco 
no  crezca  siempre  en  modo  igual,  y  la  muralla  no  presente  en 
su  largo  igual  espesor.  De  estas  diferentes  condiciones  deriva- 
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lían  entonces  los  pequeños  relieves  y  surcos,  que  presenta  la 
superficie  externa  de  la  pared  normal. 

Hasta  ahora  se  ha  creído  que  los  relieves,  de  un  diámetro 
mayor  del  normal,  fuesen  debidos  á  hiperemia  de  la  corona 
y  que  servirían  por  esto  para  demostrar  lesiones  del  queratógeno 
ó  de  la  tercera  falange;  pero  esto  no  corresponde  á  la  verdad, 
pues  los  procesos  flogísticos  indicados,  cómo  las  causas  que  ac- 
cionan mecánicamente,  determinan  distrofias;  por  consiguiente, 


Fig.  127.  — Tercera  falange  perteneciente  al  casco  representado  en  la 
ligura  anterior.  La  superficie  dorsal  de  dicha  falange  resulta  muy 
alterada  por  la  osteítis  en  su  fase  rarefaciente. 


es  á  los  surcos  de  la  muralla  y  no  á  los  relieves  que  debemos 
atribuir  el  valor  sintomático  de  hechos  patológicos  sobre  fondo 
inflamatorio  ó  no. 

Salvo  diferencias  —  por  razones  individuales  —  el  casco  crece 
mayormente  en  los  jóvenes  y  durante  el  verano;  además,  se  ad- 
mite que  su  completa  renovación  se  establece  entre  los  ocho  y 
los  nueve  meses. 

Unos  autores  han  querido  admitir  que  las  partes  anteriores 
del  casco  crecen  más  rápidamente  también  en  los  casos  norma- 
les; pero  esto  no  se  puede,  según  mi  modo  de  ver,  demostrar  en 
modo  absoluto. 
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Consumo  del  casco 

En  los  sujetos  brados  y  en  los  salvajes  el  consumo  del  casco 
es  equiparado  á  una  equivalente  producción  de  uña,  pero  hay 
partes  que  se  consumen  mayormente  por  efecto  del  roce  con  el 


Fig.  isS.  — CsM»*  de  los  pie*  de  una  jega»  madre  P.  S.  I.  de  carrera,  tUUm  de  frente,  para 
demostrar  el  desgaste  de  la  región  de  la  punta,  debido  á  la  inclinación  que  las  extremi- 
dades pélvicas  tienen  durante  el  pastoreo. 


suelo,  como  se  nota,  por  ejemplo,  en  las  partes  anteriores  y 
distales  de  la  muralla,  que  se  confrican  mayormente  con  el  te- 
rreno, cuando  durante  el  pastoreo  las  extremidades  son  tenidas 
alternativamente  muy  oblicuas  de  atrás  hacia  adelante.  Este  con- 
sumo se  nota  de  preferencia  en  los  cascos  de  los  pies  (fig.  128). 
El  borde  periférico  de  la  muralla  resulta  además  redondeado 
y  generalmente  más  gastado  en  la  punta  y  lateralmente,  y  esto 
corresponde  también  á  un  mayor  consumo  de  la  suela  de  esta 
misma  parte  (fig.  129).  La  razón  de  este  mayor  consumo  en  la 
punt<i  debe  buscarse  en  la  acción  del  impulso,  mientras  que  el 
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prevalente  consumo,  del  lado  lateral  sobre  el  lado  medial,  debe 
buscarse  en  el  hecho  de  que  el  caballo,  ya  sea  atravesado  para 
afuera  ó  chueco  para  adentro  ó  para  afuera,  durante  el  primer 
tiempo  del  apoyo  toma  contacto  con  el  suelo  con  la  parte  late- 
ral ó  externa  del  borde  mural,  y  es  en  este  período  que,  esta- 


Fig.  lag.  —  Casco  de  la  mano  derecha  de  un  potro  do  tiro  pesado  con 
conformación  de  chueco  y  atravesado  para  adentro  normal.  Se  nota  bien 
el  mayor  desgaste  del  borde  mural  externo  ó  lateral,  lo  que  ha  contri- 
buido al  aumento  de  la  curva  de  concavidad  medial  ó  interna  de  la  mu- 
ralla. 


bleciéndose  mayor  confricación  entre  el  casco  y  el  suelo,  se 
tenga  por  eso  mayor  consumo. 

En  los  caballos  salvajes  los  cascos  de  los  pies,  á  más  de  pre- 
sentar, como  aquellos  de  las  manos,  un  prevalente  consumo  del 
borde  mural  externo,  resultan  también  mayormente  gastados  en 
la  punta,  y  esto  se  nota  también  de  preferencia  en  los  caballos 
que  trabajan  sin  herraduras.  Este  hecho  resulta  ciertamente  co- 
nexo con  el  impulso  ejercido  en  gran  parte  por  las  extremi- 
dades pélvicas. 
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En  el  chueco  para  adentro  normal  ó  no,  el  consumo  del  casco 
se  establece  á  lo  largo  del  borde  mural  externo  y  también  en 
correspondencia  del  talón  interno. 

En  los  sujetos  salvajes  se  pueden  tal  vez  notar  variantes  res- 
pecto á  las  partes  del  casco  que  mayormente  se  consumen;  así, 
por  ejemplo,  en  una  conformación  muy  defectuosa  de  atravesa- 
do y  de  chueco  para  afuera  ó  también  por  el  poco  movimiento,  el 


Fig.  i3o.  —  Casco  del  pie  izquierdo  de  un  potro  de  tiro  pesado  con  un 
grado  bastante  notable  de  cbueco  r  atravesado  para  afuera.  La  desvia- 
ción bacia  lateral  de  una  porción  externa  de  la  muralla,  ba  sido  causa 
de  una  curva  de  convexidad  medial,  la  que  ba  permitido  un  desgaste 
ma^or  del  borde  mural  interno. 


casco  puede  curvarse  excesivamente  en  el  mismo  sentido  de  la 
curva  locomotriz  de  la  extremidad,  y  entonces  la  parte  externa 
del  casco  puede  alargarse  mucho  y  gastarse  de  preferencia  la 
parte  interna  (íig.   i3o). 

Estos  desgastes  anormales  del  casco  se  comprenden  mejor, 
considerando  apoyos  no  fisiológicos,  como  se  nota,  por  ejemplo, 
en  la  dermoosteítis  ungueal  ó  infosura,  donde,  por  efecto  del 
apoyo  sobre  los  talones  y  por  algunas  desviaciones  que  pre- 
senta la  tercera  falange,  la  muralla  en  sus  partes  anteriores 
puede  doblarse  hacia  arriba  y  crecer  á  veces  en  modo  conside- 
rable por  falta  de  confricación  con  el  suelo  (fig.  i3i). 
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Los  hechos  inherentes  al  consumo  de  los  cascos  son  aplica- 
bles á  las  herraduras,  en  las  cuales,  á  excepción  de  la  influencia 
de  causas  individuales  ó  de  hechos  patológicos,  el  consumo  en 
las  de  las  manos,  se  nota  mayormente  en  la  punta  y  en  la  rama 
externa,  especialmente  en  la  mamilla  externa  y  en  el  principio 
de  las  cuartas  partes  del  mismo  lado. 

Esto  se  nota  en  el  atravesado  para  afuera  y  en  el  chueco 
para  afuera  normales,  mientras  que  en  el  chueco  para  adentro. 


Fig.  i3i.  —  Casco  de  mano  de  un  caballo  afectado  de  una  forma  muy  crónica  de  dermoosteí- 
t¡8  ungueal  (iufosura).  Lá  curva  de  concavidad  dorsal  de  la  muralla,  debida  al  prevalente 
apoyo  sobre  los  talones  y  al  descenso  de  la  tercera  falange,  ha  obstaculizado  el  desgaste  del 
casco,  que  así  ha  podido  alcanzar  una  longitud  considerable. 

á  más  del  consumo  igual  de  la  rama  externa,  se  nota  también 
mayor  desgaste  del  talón  interno  de  la  herradura. 

En  las  herraduras  de  los  cascos  de  los  pies  se  notan  los  mis- 
mos hechos;  pero,  en  los  caballos  que  ejecutan  notables  impulsos, 
á  más  del  consumo  mayor  de  la  rama  lateral  de  la  herradura, 
se  desgasta  también  mucho  la  punta. 

En  algunos  caballos  de  conformación  de  atravesado  y  chueco 
para  afuera,  de  andares  poco  elevados,  se  observa  que  la  tra- 
yectoria de  las  extremidades  se  hace  casi  rozando  el  suelo;  por 
esto,  cuando  el  casco  es  empujado  hacia  afuera,  toca  primero  el 
suelo  con  la  rama  interna  de  la  herradura  que,  confricando  en 
el  primer  tiempo  del  apoyo  con  el  suelo,  se  desgasta  por  esto 


ELEMENTOS  DEL  ARTE  DE  UERRAK  4^1 

mayormente.  Pero  estos  son  casos  poco  frecuentes,  y  con  razón 
Hartmann  dice  que  son  pocas  las  herraduras  que  se  sacan  á  los 
caballos,  que  no  presentan  lesiones  distales,  gastadas  en  su  rama 
interna. 

La  aplicación  del  herrado  altera  en  modo  considerable  el  con- 
sumo del  casco;  pero  de  este  hecho  hablaré,  aunque  breve- 
mente, al  tratar  la  parte  inherente  á  la  técnica  del  empareja- 
miento. 


Unión  del  casco  al  queratógeno,  repartición  de  las  gravitacio- 
nes sobre  el  casco,  y  principales  elementos  de  atenuación  de 
las  gravitaciones  y  reacciones. 

Se  ha  escrito  mucho  sobre  la  unión  muy  sólida  existente  entre 
el  casco  y  el  queratógeno,  unión  verdaderamente  considerable, 
dfipendiente  en  gran  parte  del  carácter  del  cuerpo  papilar  de 
la  membrana  queratógena,  que,  por  ser  conformada  á  vellosi- 
dades y  á  láminas,  ofrece  por  esto  una  notable  superficie  de 
contacto  con  la  pared  interna  del  casco  (fig.  i32  y  i33).  El 
engranaje  formado  por  las  láminas  queratofílosas  de  la  pared 
con  el  queratógeno  foliáceo  ó  tejido  dermofiloso  que  reviste  la 
superficie  dorsal  de  la  tercera  falange,  es  con  razón  conside- 
rado como  el  medio  de  unión  más  poderoso  entre  el  casco  y 
el  tejido  subungueal  (fig.  i35). 

Delpérier  ha  comparado  este  engranaje  dermoqueratofiloso  á 
una  pila  de  seiscientos  á  setecientos  elementos  sobrepuestos, 
cuya  resistencia  sería  debida  á  la  presión  ejercida  por  la  muralla 
sobre  ellos,  que  por  su  elasticidad  tiene  tendencia  á  cerrarse, 
y  al  turgor  de  los  vasos  del  tejido  dermofiloso  que  se  produce 
en  los  grandes  andares  y  en  general  durante  los  esfuerzos  loco- 
motrices. 

No  puede  ponerse  en  duda  que  el  aumento  de  la  presión  endo- 
vascular  y  las  presiones  transmitidas  por  la  tercera  falange  al 
queratógeno  durante  el  apoyo,  aumenten  mecánicamente  la  co- 
hesión entre  el  cuerpo  papilar  del  queratógeno  y  la  superficie 
interna  del  casco.  Pero  otra  condición  muy  importante  de  la 
solidez  de  unión  entre  el  casco  y  el  queratógeno,  y  que  no  se 
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encuentra  indicada  tampoco  por  aquellos  autores  que  dedica- 
ron particulares  investigaciones  sobre  el  argumento,  está  repre- 
sentada por  la  continuidad  de  los  tejidos.  Son,  en  efecto,  las 
células  epiteliales  que  unen  en  modo  muy  válido  el  cuerpo  pa- 
pilar del  queratógeno  con  el  tejido  córneo  del  casco,  y  esto 
puede  apreciarse  durante  las  extirpaciones  parciales  de  la  uña, 
por  las  cuales  se  encuentra  siempre  menor  resistencia,  cuando 


Fíg.  i3a.  —  Tejido  queratógeno  ó  dermis  ungueal  de  una  mano  de  un  caballo 
adulto,  a,  piel;  6,  rodete  perióplico  ;  c,  rodete  coronarlo  ;  d,  tejido  der- 
mofiloso. 


el  epitelio  del  queratógeno  resulta  alterado  ó  destruido  por  pro- 
cesos supurativos  ó  por  hechos  necróticos. 

La  conformación  cónica  del  casco  favorece  la  sólida  unión 
entre  éste  y  la  tercera  falange,  como  también  influye,  como 
medio  de  fijación,  el  pilar  córneo  que  existe  en  la  punta,  y 
en  la  línea  blanca,  el  cual  tiene  que  penetrar  en  el  hun- 
dimiento que  presenta  el  borde  periférico  de  la  tercera  fa- 
lange. 

El  casco,  debido  á  la  notable  adherencia  con  el  queratógeno, 
ha  sido  parangonado  á  la  camisa  de  Nesso,  que  no  podía  sacár- 
sela sin  desgarrar  la  piel;  y,  en  efecto,  en  el  desprendimien- 
to completo  del  casco,  pequeños  pedazos  de  queratógeno  y 
á  veces  fragmentos  de  tercera  falange  quedan  adheridos  al 
casco. 
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Mientras  se  ha  discutido  y  escrito  mucho  para  demostrar  la 
considerable  unión  entre  el  queratógeno  y  el  casco,  poco  se 
ha  dicho  respecto  de  la  cohesión  entre  queratógeno  y  tercera 
falange. 

La  superficie  dorsal  y  solear  de  dicha  falange,  si  bien  resultan 
muy  irregulares  por  la  existencia  de  muchos  surcos  vasculares. 


-C 


-d 


Vig.  1 33.  —  Tejido  queratógeno  de  la  suela  j  de  la  ranilla  de  na  pie 
de  calallo.  a,  suela  cárnea  coa  relloa  que  constitujen  el  tejido 
dermorelloso ;  6,  ranilla  cárnea  curo  tejido  dermovelloso  presen- 
ta vellosidades  de  menor  diámetro ;  e,  tejido  dermofiloao  de  laa 
barras. 


no  presentan  la  complicada  conformación  del  cuerpo  papilar 
de  la  matriz  de  la  uña ;  pero  una  adhesión  notable  existe  igual- 
mente, y  el  hecho  debe  buscarse  de  preferencia  en  la  conti- 
nuidad existente  entre  el  queratógeno,  el  estrato  vascular  sub- 
queratógeno,  el  periostio  y  el  hueso  (fig.  i36,  187  y  i38). 

Las  notables  dificultades  con  que  se  tropieza  para  buscar  ex- 
perimentalmente  cómo  se  distribuyen  sobre  el  casco  las  gravi- 
taciones que  á  éste  vienen  transmitidas  por  la  tercera  falange, 
son  la  causa  de  las  opiniones  contrarias  entre  los  autores  que  se 
ocuparon  del  estudio  de  este  argumento.  Brambilla,  basándose 
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sobre  criterios  de  estetismo  aplicables  á  la  dirección  vertical 
de  las  extremidades  y  á  la  simetría  de  las  dos  mitades  longitu- 
dinales del  casco,  admitió  que  las  gravitaciones,  en  los  casos 
normales,  se  distribuyen  en  modo  uniforme  sobre  las  varias  par- 
tes de  la  muralla,  y  estableció  que  el  centro  de  las  presiones, 
en  el  sujeto  en  estación,  correspondía  al  centro  de  la  superficie 
solear  del  casco. 

Peters,  buscando  el  modo  de  distribución  de  las  gravitaciones 


Fig.  i34.  —  Corte  sagital  mediano  del  casco  de  una  mano  de  un  caballo  Shire, 
adulto,  a,  muralla  ú  pared;  b,  suela;  c,  ranilla;  d,  línea  blanca;  e,  venda 
perióplica ;    /,   surco  pcrióplico;    g,  surco  coronario;    h,   tejido  queratofiloso. 


en  la  conformación  de  atravesado  para  afuera  normal,  llegó  á 
la  conclusión  de  que  la  mitad  interna  del  casco  soporta  presiones 
mayores,  que  calculó  en  la  cantidad  de  un  sesenta  y  uno  por 
ciento.  La  gran  mayoría  de  los  autores  están  además  de  acuerdo 
en  admitir  que  la  mitad  interna  del  casco  normal  resulta  sobre- 
cargada de  presiones;  pero  de  esta  opinión  se  aparta  Delpérier, 
el  cual  ba  querido  admitir  una  mayor  cantidad  de  gravitaciones 
sobre  el  talón  externo. 

Una  serie  de  hechos  anatómicos  inherentes  al  casco  y  á  las 
falanges,  y  algunos  conocimientos  sobre  la  estática  y  la  cine- 
mática del  caballo,  ofrecen  importante  material  para  compren- 
der, al  menos  en  sus  partes  fundamentales,  cómo  se  comportan 
las  gravitaciones  transmitidas  de  la   tercera  falange  al  casco. 
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Si  consideramos,  en  efecto, 
que  en  las  conformaciones  nor- 
males de  atravesado  para  afue- 
ra, de  chueco  para  afuera,  y  de 
chueco  para  adentro,  la  parte 
medial  ó  interna  del  casco  re- 
sulta durante  la  estación  más 
cerca  á  la  línea  de  gravitación, 
se  debería  por  esto  admitir  que 
las  partes  mediales  del  casco 
tengan  que  soportar  mayor 
cantidad  de  presiones.  En  es- 
tos casos  la  tercera  falange,  fi- 
jada á  la  superficie  interna  del 
casco,  tendrá  tendencia  á  des- 
viarse hacia  abajo  y  hacia  me- 
dial. Pero  durante  la  estación, 
cuando  el  peso  del  cuerpo  gra- 
vita sobre  el  casco  posado  en 
plano,  débese  admitir  que  las 
presiones  que  siguen  la  línea 
de  las  falanges,  transmiten  al 
casco  —  si  bien  en  proporción 
menor  de  lo  que  se  nota  en  la 
locomoción  —  una  fuerza  que 
tiende  á  curvar  el  casco  en  el 
mismo  sentido  de  la  curva  lo- 
comotriz de  la  extremidad.  Por 
esto,  en  las  conformaciones  de 
atravesado  para  afuera  y  en  la 
de  chueco  y  atravesado  para 
afuera,  donde  la  curva  se  de- 
termina hacia  la  parte  interna 
ó  medial,  se  tendrá  hiperten- 
sión del  engranaje  dermoque- 
ratofiloso,  correspondiente  á  la 
mamilla  y  al  principio  de  las 
cuartas  partes  laterales,  á  di- 


i'tg.  i35.  —  Corte  traatversal,  en  la  región  de  la 
mamilla,  de  la  muralla,  del  queratúgeno  r  de 
la  tercera  falange  de  un  caballo  de  i  año«,  pa- 
ra demostrar  la  ditposición  que  presentan  las 
parles  que  constituven  el  engranaje  dermo- 
queratoliloso.  a,  láminas  cárneas  que  constitu- 
yen el  tejido  dermofiloso ;  6,  láminas  córneas 
que  constituren  el  tejido  queratofiloso;  e,  ca- 
pa vascular  del  dermisfiloso  v  periostio  de 
la  tercera  falange  ;  </,  tercera  falange ;  e, 
capas  profundas  de  la  muralla  formada*  de 
tubos  cómeos  t  de  substancia  córnea  intratn- 
bular  poco  pigmentada ;  f,  capas  superficiales 
de  la  muralla,  más  consistentes  con  tubos  cór- 
neos de  menor  diámetro  v  notablemente  pig- 
mentados. Microfotografía  con  pequeño  au- 
mento. 
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ferencia  de  cuanto  se  nota  en  el  chueco  y  atravesado  para  adentro 
en  el  cual,  curvándose  el  casco  hacia  la  parte  externa,  la  hiper- 
tensión de  dicho  engranaje  se  establece  en  la  mamilla  y  el  prin- 
cipio de  la  cuarta  parte  medial. 

Pader  ha  buscado,  por  medio  de  un  aparato  particular,  icl 
asiento  del  centro  de  las  presiones  sobre  el  casco,  y  ha  podido 


Fig.  i3G.  —  Parte  de  la  superficie  dorsal  de  la  tercera  falange  de  un  potrillo  de  po- 
cos meses,  bastante  aumentada,  con  el  objeto  de  demostrar  la  disposición  de  los 
surcos  vasculares  cuyos  bordes  ofrecen  una  extensa  y  considerable  inserción  al  co- 
rion  dermofiloso. 


establecer  que,  durante  la  estación,  éste  existe  un  poco  más  ade- 
lante de  la  punta  de  la  ranilla,  y  que  tal  centro  se  desplaza  hacia 
la  superficie  flexora,  es  decir,  hacia  atrás,  cuando,  sobrecargada 
de  peso  la  extremidad,  se  provoca  un  cierto  grado  de  cierre  de 
las  articulaciones  interfalangcanas  y  del  nudo.  Y  esto  se  com- 
prende bien,  porque,  debido  á  este  cierre,  se  desplaza  hacia  los 
talones  la  línea  de  gravitación. 

En  las  secciones  medianas  sagitales  de  las  falanges  y  del  casco 
la  terminación  del  eje  digital,  la  que  tendría  que  corresponder 
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al  centro  de  las  presiones  sobre  el  casco,  corresponde  en  efecto 
un  poco  más  adelante  de  la  punta  de  la  ranilla  (ñg.  iS-]). 

La  mayor  amplitud  de  las  glenas  y  de  los  cóndilos  mediales 
de  las  falanges,  representa  un  hecho,  no  sin  valor,  para  admi- 
tir que  la  mayor  cantidad  de  presiones  viene  sostenida  medial- 
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Fig.  137.  —  Parte  de  la  tnperficie  rolar  de  b  falange  representada  en  la  figu- 
ra precedente,  batíante  aumentada,  para  demoatrar,  en  correspondencia  de 
un  ángulo  basal,  los  bordes  de  lus  orificios  rasculares,  cura  complicada 
disposición  aumenta  en  modo  considerable  la  superficie  de  inserción  de  la 
parte  profunda  del  corion  velloso  de  la  suela. 


mente  por  el  esqueleto  del  dedo  y  del  casco.  Igual  valor  tendría 
también  el  hecho  de  que,  aunque  haciendo  abstracción  de  la  di- 
rección de  las  extremidades,  la  parte  medial  de  la  corona  resulta 
más  alta,  y  esto  podría  buscarse  en  el  efecto  de  las  reacciones 
que  provienen  del  suelo.  El  mayor  grosor  que  presenta  la  muralla 
en  sus  partes  dorsales  ó  anteriores,  haría  también  admitir  que 
la  tercera  falange,  durante  la  estación  y  el  movimiento,  deter- 
minase en  estas  partes  notables  hipertensiones  del  engranaje  der- 
moquerato  filoso. 
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Durante  la  locomoción,  las  mayores  presiones  que  gravitan 
sobre  el  casco,  son  sentidas  en  el  segundo  y  tercer  tiempo  del 
apoyo.  En  el  segundo  tiempo  del  apoyo,  el  peso  del  cuerpo 
aumenta  la  inclinación  de  la  primera  y  segunda  falange,  y  por 
esto  se  tiene  no  sólo  un  desplazamiento  de  las  gravitaciones 
hacia  los  talones,  sino  una  fuerza  que  empuja  á  la  tercera  fa- 
lange distalmente  y  hacia  los  talones. 

Si  además  consideramos  que  las  extremidades  vienen  en  apoyo 
inclinadas  desde  lateral  hacia  la  parte  medial,  y  que  en  el  se- 
gundo tiempo  del  apoyo  adquieren  una  dirección  casi  verti- 
cal y  una  inclinación  sucesiva  hacia  la  extremidad  opuesta 
por  efecto  de  las  oscilaciones  transversales  del  tronco,  se  podrá 
admitir  por  esto  que  la  línea  de  gravitación,  desplazándose  hacia 
la  parte  medial  del  casco,  será  causa  para  que  estas  partes  re- 
sulten sobrecargadas  de  presiones.  Es  durante  el  segundo  tiempo 
del  apoyo  que,  como  ya  he  dicho,  se  establecen,  de  preferencia, 
las  curvas  locomotrices  del  casco,  las  cuales  influyen  sobre  la  for- 
ma de  la  tercera  falange  y  sobre  la  forma  y  espesor  de  la  mu- 
ralla, por  efecto  de  las  hipertensiones  que  se  establecen  con 
preponderancia  en  unas  partes  del  engranaje  dermoqueratofiloso. 

En  el  tercer  tiempo  del  apoyo,  cuando  se  determina  la  apertura 
de  las  articulaciones  interfalangeanas  y  del  nudo,  las  gravita- 
ciones se  desplazan  hacia  dorsal  y  especialmente  en  el  casco 
del  pie,  por  efecto  del  impulso,  se  tienen  las  mayores  tensiones 
del  engranaje  dermoqueratofiloso  de  la  punta  y  de  las  mamillas; 
y  esto  explica  la  hipertrofia  funcional  de  esas  partes  de  la  mu- 
ralla, la  cual,  como  ya  se  ha  dicho,  adquiere  á  menudo  en  la 
punta  un  perfil  convexo. 

Los  autores  están  de  acuerdo  en  admitir  que  el  peso  del  cuer- 
po sea  parcialmente  sostenido  por  la  superficie  interna  de  la 
muralla,  por  efecto  del  engranaje  dermoqueratofiloso;  pero  no 
puede  excluirse  que  la  suela,  la  ranilla  y  el  surco  coronario,  de 
una  pequeña  porción  de  las  cuartas  partes  y  de  los  talones,  so- 
porten una  cierta  cantidad  de  presiones.  Este  fenómeno  es  muy 
dudoso  se  pueda  establecer  en  el  surco  coronario  de  las  partes 
anteriores  del  casco,  debido  á  las  condiciones  anatómicas  re- 
presentadas en  la  figura  i38. 

El  modo  de  distribución  de  las  presiones  sobre  el  casco,  ya 
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indicado,  ofrece  diferencias  relacionadas  con  la  inclinación  del 
suelo  y  la  inclinación  que  asume  el  tronco  durante  los  andares 
veloces  en  las  pistas  circulares.  La  figura  189  puede  dar  una  bue- 
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Fig  i38.  —  Corte  sagital  uicdiauu  de  la  coruna,  de  parte  del  casco,  de  la  segunda  t  de  la  ter- 
cera falange  perteneciente  á  una  mano  de  un  caballo  adulto,  efectuado  en  correspondencia 
de  la  región  de  la  punta,  a,  piel;  6,  rodete  periñplico  ó  inalrix  de  la  venda  perióplica ;  e, 
rodete  coronario  ó  matriz  de  la  pared;  d,  venda  perióplica;  e,  muralla  ó  pared;  f,  ana  lá- 
mina del  tejido  queratollloso  ;  g,  matriz  del  tejido  queratoíiloso ;  A,  capa  profunda  del  corion 
dermofiloso;  i,  tendón  extensor  anterior  de  las  falanges;  j,  porción  de  la  sinovial  de  la  ae- 
gunda  articulación  interfalangeana  ;  A-,  segunda  falange;  /,  tercera  falange.  Microfotografla 
con  pequeño  aumento. 


na  idea  al  respecto,  pues  representa  á  las  terceras  falanges  y  á  los 
cascos  de  un  caballo  puro  inglés  de  carrera,  vencedor  de  diez  y 
seis  carreras  llanas,  en  el  cual  desde  mucho  tiempo  se  había 
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producido  la  fractura  del  ángulo  lateral  de  la  tercera  falange 
izquierda  y  del  ángulo  medial  de  la  tercera  falange  derecha, 
listas  fracturas,  transformadas  pues  en  seudoartrosis,  indican 
claramente  las  partes  que  en  el  esqueleto  y  en  el  casco  resultan 
sobrecargadas  de  presiones  durante  el  galope  de  carrera  sobre 
la  mano  izquierda. 


Fig.  i3g.  —  Cascos  y  terceras  falanges  de  las  manos  de  un  P.  S.  I.  de  carrera  de  C  años,  ga- 
nador de  16  carreras  lisas.  En  este  sujeto  desde  casi  3  años  se  pudo  diagnosticar  la  fractura 
del  ángulo  medial  de  la  tercera  falange  derecha  y  la  del  ángulo  lateral  de  la  tercera  falange 
izquierda,  fracturas  que  se  transformaron  en  verdaderas  seudoartrosis,  permitiendo  así  al 
sujeto  tomar  parte  en  numerosas  carreras.  El  asiento  de  las  fracturas  indicadas  demuestra 
cuáles  son  las  partes  de  la  tercera  falange  y  del  casco  que  sufren  más  presiones  y  reacciones 
durante  el  tren  de  carrera,  sobre  la  mano  Í7;quierda.  Nótese  la  asimetría  actitudinaria  repre- 
sentada por  la  mayor  amplitud  del  casco  y  de  la  tercera  falange  de  la  mano  izquierda. 


Miiíchas  son  las  investigaciones  que  se  han  hecho  hasta  ahora 
para  establecer  las  modificaciones  que  permite  el  casco,  debido 
á  su  elasticidad,  bajo  la  influencia  de  las  gravitaciones  que  le  son 
transmitidas  por  la  tercera  falange. 

En  el  pasado  se  atribuía,  como  quieren  actualmente  algunos 
autores,  fundamental  importancia  á  la  dilatación  del  casco  de- 
pendiente de  las  gravitaciones,  en  cuanto  concierne  á  su  con- 
servación normal;  por  consiguiente,  á  los  sistemas  de  herrados 
que  ofrecen  un  obstáculo  á  esta  dilatación,  se  atribuyó  la  cau- 
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sa  principal  de  las  alteraciones  de  forma  á  veces  patológica  del 
casco  y  de  la  tercera  falange.  Pero  al  respecto  se  ha  exagerado 
un  tanto,  pues  el  herrado  bien  hecho  y  bien  aplicado  no  repre- 
senta siempre  un  mal  necesario;  y  en  efecto,  la  clínica  y  la 
patología  enseñan  que  el  mal  necesario,  respecto  no  sólo  al  cas- 
co y  á  la  tercera  falange,  sino  también  á  todo  el  sistema  loco- 
motor, es  representado  por  el  trabajo  gravoso,  ya  sea  por  la 
duración  ó  por  la  velocidad  de  los  andares. 

Se  puede  admitir  que  las  gravitaciones  den  lugar  á  una  dilata- 
ción del  casco  que  se  manifiesta  distalmente  con  el  aumento  de 
los  diámetros  transversales  de  las  varias  regiones  homónimas, 
aumento  que,  por  las  condiciones  anatómicas  del  casco,  resulta 
mayor  en  las  cuartas  partes  y  en  los  talones. 

Esta  dilatación  ha  sido  buscada  por  Lungwitz  en  unión  de 
Schaaff,  obteniendo  los  siguientes  datos  : 


En  Ia«  coartas  partes 

Exteroai                  Internas 
nilímetros             milímetros 

En  conjunto 
milímetros 

o.aó 

o. 8o 

0.55 

0. 55 

0.70 

1.28 

0. 84 

I. ai 

3.33 

i.o6 

1.81 

3.o4 

Durante  el  reposo. 

Al  paso. 

Al  Irole 

Al  galope 


La  dilatación  del  casco  se  produce  también  en  la  corona,  á 
excepción  de  la  parte  ocupada  por  la  punta  y  las  mamillas ;  pues 
la  gravitación,  actuando  dorsalmente  sobre  la  superficie  interna 
de  la  muralla,  determina  un  rebajamiento  de  la  pared  y  una 
entrada  de  la  corona  que  corresponde  más  ó  menos  á  las  regiones 
indicadas.  Esta  observación  es  debida  á  Peters  y  es  general- 
mente aceptada;  pero  este  fenómeno  no  se  nota  en  los  cascos 
de  las  extremidades  posteriores,  por  la  forma  del  apoyo  co- 
nexa con  el  impulso,  que,  por  el  contrario,  es  causa  de  una 
curva  de  la  muralla  en  punta  á  convexidad  dorsal. 

La  mayor  dilatación  del  casco  se  establece  en  el  segundo 
tiempo  del  apoyo,  porque  en  este  momento  la  tercera  falange 
presenta  tendencia  á  descender  y  á  aumentar  su  oblicuidad;  por 
esto,  son  los  ángulos  de  la  tercera  falange,  correspondiente  á 
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los  cuernos  de  la  suela,  los  que  presentan  mayor  tendencia  á 
desviarse  hacia  abajo. 

El  bajamiento  de  la  tercera  falange  en  el  interior  del  casco  re- 
sulta debido  á  la  elasticidad  del  engranaje  dermoqueratofiloso ; 
y  no  obstante  que  el  margen  periférico  de  dicha  falange  resulte 
muy  delgado,  casi  cortante,  no  es  causa  de  soluciones  de  con- 
tinuidad de  los  tejidos  blandos. 


Fig.  i4o.  —  Corte  vertical  y  do  los  tejidos  profundos,  efectuado  al  nivel  de 
la  región  de  los  talones  del  casco  de  un  caballo,  a,  almohadilla  digital; 
h,  queratógeno  de  la  ranilla;  e,  fibrocartílagos  complementarios  de  la  ter- 
cera falange;  d,  ángulos  básales  de  la  tercera  falange;  e,  muralla;  f,  suela 
comprendida  en  el  ángulo  de  inllexión  ;  g,  barra;  h,  ramas  de  la  ranilla. 


Este  hecho  importante,  que  los  autores  no  indican,  es  debido 
á  la  existencia  de  mayor  cantidad  de  tejidos  blandos  entre  el 
borde  periférico  de  la  tercera  falange  y  la  correspondiente  su- 
perficie interna  del  casco,  y  también  por  el  hecho  de  que  la 
muralla  distalmente  resulta  más  oblicua  que  la  superficie  dorsal 
de  la  tercera  falange;  por  esto  distalmente,  entre  el  casco  y  el 
hueso,  existe  mayor  cantidad  de  tejidos  blandos  que  atenúan 
mucho  las  gravitaciones  y  las  reacciones. 

Por  esta  disposición,  evidente  en  las  figuras  38  y  i63,  es  muy 
probable  que  el  bajamiento  de  la  tercera  falange  se  efectúe  con- 
temporáneamente á  la  extensión  de  ésta  dentro  del  casco;  y  en- 
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tonces,  en  este  período,  los  ángulos  básales  de  la  tercera  falange 
bajarían,  para  después  elevarse  y  poner  á  la  tercera  falange 
en  leve  flexión,  cuando  sobre  ésta  hayan  disminuido  las  pre- 
siones. 


Fíg.  lii.  — -  Corte  vertical  de  la  ranilla  del  casco  de  un  caballo 
adulto,  a,  capas  profundas  del  dermis  unf^eal  correspondiente  á 
la  almohadilla  ú  cojinete  digital ;  6,  vellos  del  queratógeno  de 
la  ranilla  ;  c,  glándula  sudorípara  ;  d,  su  conducto  excretor  ;  r, 
parte  córnea  de  dicho  conducto  con  dirección  espiral  ;  f,  tejido 
córneo  de  la  ranilla     Jlicrofotografia  con  pequeño  aumento. 


En  el  segundo  tiempo  del  apoyo  se  tiene  de  preferencia  el 
bajamiento  de  la  suela,  y  particularmente  en  las  partes  pos- 
teriores. 

Algunos  autores  niegan  que  la  tercera  falange  pueda  com- 
primir la  suela,  y  por  eso  admiten  que  el  peso  del  cuerpo  sea 
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sostenido  por  la  muralla,  por  acción  del  engranaje  dermoquera- 
tofiloso. 

Las  experiencias  seguidas  al  respecto  liarían,  por  el  contrario, 
admitir  que,  contemporáneamente  á  la  comprensión  ejercida 
por  la  tercera  falange,  de  preferencia  sobre  los  cuernos  de  la 


Fig.  i42.  —  Segunda  y  tercera  falange  y  fibrocartílago  complementario  del  pie 
izquierdo  de  un  P.  S.  I.  de  carrera,  a,  segunda  falange;  6,  tercera  falange  con 
superficie  dorsal  convexa  en  su  parte  distal ;  c,  fibrocartílago  complementario ; 
1  y  2,  parte  plantar  del  ligamento  lateral  de  la  primera  articulación  interfa- 
langeana  o  ligamento  suspensor  del  hueso  pequeño  sesamoideo  ;  3,  ligamento 
lateral  de  la  segunda  articulación  interfalangeana. 


suela,  se  tuviese,  á  consecuencia  del  cierre  de  las  articulaciones 
interfalangeanas  y  del  nudo,  un  aplastamiento  del  cojinete  ó 
almohadilla  digital    que  favorece  la  dilatación  del  casco. 

Se  ha  atribuido  además  notable  importancia  á  la  ranilla  res- 
pecto á  la  acción  de  ésta  sobre  la  dilatación  del  casco ;  en  efecto, 
la  ranilla,  haciendo  contrapresión,  por  el  apoyo  sobre  el  suelo, 
favorece  el  aplastamiento  arriba  indicado  de  la  almohadilla  di- 
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gital  y  contribuye  por  esto  valiosamente  á  dilatar  el  casco  en  sus 
partes  posteriores. 

Brambilla,  considerando  la  dirección  de  las  ramas  de  la  ranilla 
y  de  las  barras,  ha  admitido  en  las  partes  posteriores  del  casco 
una  serie  de  planos  que,  por  efecto  de  las  gravitaciones,  aumen- 
tarían su  oblicuidad  y  empujarían  hacia  afuera  á  la  muralla 
en  correspondencia  de  la  terminación  de  las  cuartas  partes  y  de 
los  talones  (fig.  i4o). 

Durante  el  tercer  tiempo  del  apoyo,  cuando  se  abren  los  án- 
gulos interf  alangeanos  y  del  nudo,  las  gravitaciones  se  desplazan 
dorsalmente  :  de  ahí  que  la  dilatación  del  casco  hacia  los  talones, 
en  este  tiempo  del  apoyo  resulta  menor. 

Una  vez  que  cesaron  las  presiones  sobre  el  casco,  éste  se  en- 
coge por  efecto  de  su  misma  elasticidad. 

Se  admite  que  durante  la  dilatación  del  casco  una  mayor  can- 
tidad de  sangre  afluye  al  sistema  vascular  de  la  tercera  falange 
y.  del  queratógeno  ungueal,  y  esto  no  debe,  con  probabilidad, 
buscarse  en  el  simple  hecho  mecánico  representado  por  la  dila- 
tación del  casco,  sino  más  bien  en  el  aumento  de  la  tensión 
endoarteriosa  conexa  directamente  con  la  mayor  actividad  del 
aparato  locomotor. 

Las  gravitaciones  y  las  reacciones  que  provienen  del  suelo, 
son  atenuadas  en  el  casco  y  en  la  tercera  falange  por  la  direc- 
ción de  los  rayos  óseos  de  los  miembros;  la  cual,  como  ya  he 
dicho,  se  desplaza  un  tanto  de  la  verticalidad,  de  la  elasticidad 
de  los  huesos  y  de  las  articulaciones  y  del  cierre  síncrono  de  las 
articulaciones  interfalangeanas  y  del  nudo,  á  la  cual  está  ínti- 
mamente conexa  la  acción  amortiguadora  del  aparato  de  sus- 
pensión. La  elasticidad  del  casco,  del  queratógeno,  de  la  almo- 
hadilla digital  y  de  los  fibrocartílagos  complementarios  de  la 
tercera  falange,  contribuyen  notablemente  para  atenuar  dichas 
gravitaciones  y  reacciones. 

Se  han  hecho  descripciones  muy  minuciosas  de  la  almohadilla 
digital  del  caballo,  tendientes  á  demostrar  que  la  dirección  de 
los  haces  que  la  forman  y  su  inserción  sobre  los  fibrocartílagos, 
tienen  importancia  para  provocar  la  atenuación  de  las  gravi- 
taciones y  la  dilatación  del  casco. 

La  almohadilla  digital  representa  una  de  las  yemas  de  los 
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dedos  de  algunos  ungulados  y  de  los  carnívoros;  y  en  efecto, 
encontramos  todavía  en  esta  parte  del  dermis  subcórneo  glán- 
dulas sudoríparas  y  terminaciones  nerviosas  bajo  forma  de  cor- 
púsculos de  Pacini  ó  de  variedad  de  éstos,  que  recuerdan  á  los 
corpúsculos  de  Rey  y  Retzius  y  á  los  de  Herbst  (fig.  i4i)- 
No  se  puede  poner  en  duda  que  el  proceso  regresivo  que  con- 
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Fig.  1 43.  —  Cuatro  piezas  osificadas  de  fihrocartílagos  compleinciitarios  de 
terceras  falanges  de  caballo.  El  aislamiento  de  dichas  partes  se  ha  consegui- 
do por  medio  de  lai  maceración  y  esto  con  el  objeto  de  demostrar  que  el 
proceso  de  osificación  de  ios  fibrticartílagos  complementarios  no  empieza  siem- 
pre en  correspondencia  de  los  ángulos  bátales  de  la   tercera  falange. 


dujo  á  la  reducción  de  los  dedos  de  los  equídeos,  haya  tenido 
notable  importancia  no  sólo  en  el  aumento  de  volumen  de  la 
almohadilla  digital,  sino  también  en  la  diferenciación  de  parte 
de  su  conectivo,  de  la  cual  trajeron  origen  los  fibrocartílagos 
complementarios  de  la  tercera  falange;  pues  si  de  la  gimnasia 
funcional,  debida  al  apoyo  sobre  el  tercer  dedo,  adquirieron  ma- 
yor volumen  las  falanges  y  el  metacarpiano  y  metatarsiano  líl, 
debemos  reconocer  en  el  mismo  fenómeno  la  causa  del  aumento  de 
volumen  del  cojinete  digital  y  del  casco  de  los  equídeos  actuales. 
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Se  puede  admitir  que,  en  el  caballo,  exista  una  cierta  discor- 
dancia entre  el  volumen  de  la  tercera  falange  y  el  del  casco  debido 
al  mayor  volumen  de  este  último;  y  el  hecho  puede  explicarse, 
considerando  que  la  matriz  ungueal  resulta  mayormente  influen- 
ciada por  la  acción  de  las  causas  mecánicas. 

Es  en  esta  discordancia  entre  el  volumen  del  casco  y  el  de  la 
tercera  falange  donde  debemos  buscar  el  significado  de  los  Abro- 
cartílagos  complementarios,  en  el  sentido  de  que  éstos  aumentan 
la  superficie  de  inserción  del  queratógeno  y  de  la  parte  mayor- 
mente desarrollada  del  dermis  subungueal,  es  decir,  del  cojinete 
o  almohadilla  digital  (fig.  i4o  y  i4i). 

La  diferenciación  del  conectivo  del  dermis  subungueal  en 
tejido  fibrocartilaginoso,  que  constituye  los  cartílagos  comple- 
mentarios de  la  tercera  falange  de  los  equídeos  actuales,  puede 
buscarse  en  el  gradual  aumento  de  volumen  que  presentó  el  casco, 
cuando,  por  efecto  de  los  conocidos  hechos  regresivos,  la  mano 
y  el  pie  adquirieron  carácter  monodáctilo,  porque  el  conectivo 
que  corresponde  á  los  actuales  cartílagos  complementarios,  de- 
bería soportar  la  influencia  de  aquellas  causas  mecánicas  debidas 
al  apoyo,  y  transformarse  su  tejido  de  mayor  dureza,  que,  au- 
mentando la  superficie  de  inserción  á  los  tejidos  blandos,  viniera 
así  á  no  hacer  nociva  la  discordancia  entre  el  volumen  del  casco 
y  el  de  la  tercera  falange. 

Este  hecho,  que  podría  interpretarse  como  una  tendencia  al 
aumento  de  la  superficie  de  la  tercera  falange,  encuentra  su  de- 
mostración en  la  osificación  de  los  fibrocartílagos  complemen- 
tarios, que  se  nota  de  preferencia  en  los  caballos  de  tiro  pesado, 
en  los  cuales  los  cascos  resultan  mayormente  voluminosos.  Es 
difícil  encontrar  cartílagos  complementarios  de  la  tercera  fa- 
lange de  caballos  jóvenes,  ya  sean  de  las  razas  shire,  claydes- 
dale,  percherona,  etc.,  que  no  presenten  núcleos  osificados,  es- 
pecialmente en  la  proximidad  de  los  ángulos  básales  de  la  fa- 
lange distal. 

No  puede  ponerse  en  duda  que  las  causas  mecánicas  puedan 
provocar  con  frecuencia  hechos  reactivos  en  los  ángulos  básales 
de  la  tercera  falange,  de  los  cuales  puede  obtenerse  la  osificación 
de  la  parte  contigua  del  cartílago ;  pero  la  observación  demuestra 
que,  con  frecuencia,  en  los  potrillos  de  tiro  pesado,  todavía  no 
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sometidos  al  trabajo,  la  osificación  de  los  cartílagos  complemen- 
tarios de  la  tercera  falange  puede  establecerse,  principalmente 


Fig.  i44.  —  Corte  vertical  practicado  hacia  los  talones  de  un  casco  de  una 
mano  perteneciente  á  un  caballo  de  tiro  pesado,  a,  fibrocartilago  comple- 
mentario de  la  tercera  falange  ;  b,  porción  de  tercera  falange  correspon- 
diente al  origen  de  un  ángulo  basal  ;  c,  parte  osificada  del  fibrocartilago 
complementario. 


en  las  manos,  bajo  forma  de  uno  ó  más  núcleos  ubicados  lejos 
de  los  ángulos  indicados,  y  proceder  á  veces  hasta  llegar  á  inte- 
resar á  todo  el  fibrocartilago,  dejando  visible,  después  de  la  ma- 
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ceración,  una  línea  ó  un  pequeño  surco  que  representa  como  los 
restos  de  una  sinartrosis  establecida  entre  el  cartílago  osificado 
y  la  tercera  falange  (fig.  i42,  i43,  i44  y  i45). 

Podría  por  consiguiente  reconocerse  en  las  osificaciones  pre- 
coces, una  diferenciación  del  cartílago  en  hueso  con  carácter 
fisiológico  ó  evolutivo,  explicable  por  la  mayor  tendencia  que  se 


Fig.  iá3.  —  Fibrocártilago  complementario  lateral  de  la  tercera  falange  de  la  mano  isqnierda  de 
on  caballo  Shire  de  8  año«.  a,  tercera  falange  alterada  por  hechos  de  osteítis  crónica  plástica ; 
6,  fibrocártilago  osificado  ;  e,  linea  ocupada  por  tejido  cartilaginoso  no  completamente  osifica- 
do el  que  formaba  como  una  anfiartrosis  entre  tercera  falange  y  cartílago  oaificado. 


tiene  en  los  caballos  de  cascos  voluminosos  á  equiparar  el  vo- 
lumen de  la  tercera  falange  con  el  del  casco. 

La  influencia  del  volumen  del  casco,  en  lo  que  se  refiere  á  la 
osificación  de  los  cartílagos  complementarios,  puede  buscarse  en 
la  menor  frecuencia  de  tal  osificación  en  el  pie,  cuyo  casco,  si 
bien  no  resulta  absolutamente  más  chico  que  en  la  mano,  pre- 
senta mayor  tendencia  al  aumento  del  diámetro  longitudinal  so- 
bre el  transversal. 

Se  ha  querido  admitir  la  mayor  frecuencia  de  la  osificación 
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del  íibrocartílago  lateral,  y  al  respecto  se  han  emitido  diversas 
hipótesis  para  explicar  el  hecho.  Mientras  en  el  caballo  de  tiro 
pesado  es  dudosa  dicha  preponderancia  de  osificación  lateral, 
pues  en  la  gran  mayoría  de  los  casos  he  notado  la  osificación  bila- 
teral, no  puede  por  el  contrario  excluirse  que,  en  los  caballos  de 
tiro  liviano,  en  los  cuales  tienen  predominio  las  conformaciones 
de  atravesado  y  de  atravesado  y  chueco  para  afuera  normales,  la 
osificación  se  establezca  con  preferencia  lateralmente,  y  esto  po- 
dría buscarse  en  las  hipertensiones  de  los  tejidos  blandos,  deter- 
minadas por  la  curva  que  se  produce  en  el  casco  durante  el  apoyo, 
y  de  la  cual  ya  he  hablado  en  un  capítulo  precedente. 

Es  también  probable  que  dicha  curva  del  casco  influya  igual- 
mente en  el  chueco  para  adentro,  por  la  mayor  osificación  me- 
dial. 

Los  opositores  del  significado  evolutivo  de  las  osificaciones 
de  los  cartílagos  complementarios  de  la  tercera  falange  podrían 
objetar  que  dichas  osificaciones  producen  dolor  y  alteraciones 
locomotoras;  pero  esto  no  es  exacto,  porque,  mientras  las  sim- 
ples osificaciones  resultan  innocuas,  adquieren  por  el  contrario 
carácter  patógeno,  las  osificaciones  del  tipo  plástico  sobre  fondo 
inflamatorio,  y  esto  es  bien  diferente. 

Este  argumento  será  tratado  en  otro  tomo,  sobre  el  estudio 
de  las  enfermedades  de  las  falanges. 

La  notable  inervación  del  dermis  subungueal,  demostrada  con 
monografías  publicadas  desde  hace  muchos  años  y  con  recientes 
contribuciones,  tiene  mucho  interés  en  lo  que  se  refiere  á  la  fun- 
ción amortiguadora  de  las  presiones  y  reacciones  debidas  al  apo- 
yo, y  esto  debe  atribuirse  á  la  función  táctil,  que  se  reconoce  con 
preferencia  en  las  terminaciones  nerviosas  corpusculares,  de  las 
cuales  ya  he  hablado. 
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PARTE  II 


EL    HERRADO    DE    LOS    EQÜIDEOS 


El  herrado  con  clavos  representa,  como  es  sabido,  el  mejor 
medio  de  protección  de  los  cascos  de  los  equídeos;  y  su  inven- 
ción, atribuida  á  los  pueblos  del  setentrión  de  Europa,  es  con- 
siderada por  algunos  investigadores,  como  ya  se  ha  dicho,  ante- 
rior á  la  era  cristiana. 


— a 


Fí^.  ii6.  —  Variedad  anglosajona  de  la  herradura  del  Upo  eoropeo 
TÍsla  por  so  «uperGcie  inferior.  Herradura  para  la  mano,  o,  ra- 
nura, en  cnjro  fondo  se  ren  las  estampas  ó  claveras. 


Los  datos  referentes  al  origen  del  herrado  con  clavos,  se  en- 
cuentran especialmente  en  las  obras  de  medicina,  de  veterinaria, 
de  agricultura,  de  arte  de  la  guerra  y  de  arqueología.  Beckmann, 
Gross,  Rueff,  Fleming,  Megnin,  del  Prato,  Ecolani  y  Vachetta, 
aportaron  las  más  valiosas  contribuciones  al  conocimiento  del 
origen  del  herrado,  y  algunos  de  estos  autores  se  ocuparon  tam- 
bién de  los  caracteres  de  las  herraduras  célticas,  galas  y  galo- 
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rromanas  y  de  las  de  la  edad  media  :  conocimientos  que  en 
gran  parte  sirvieron  para  la  compilación  de  los  capítulos  que 
sobre  este  asunto  existen,  por  ejemplo,  en  los  tratados  de  arte 
de  herrar  de  Leisering  y  Hartmann,  de  Goyau,  de  Fogliata  y 
otros,  á  los  que  remito  al  lector. 

Los  arqueólogos  modernos  franceses  están  concordes  en  ad- 


---d 


Fig.  147.  —  Variedad  anglosajona  de  la  herradura  del  tipo  europeo,  vista 
por  su  superficie  superior.  Herradura  para  la  mano,  a,  asiento  de  la 
herradura ;  b,  biseladura  ó  biselado  de  la  cara  superior ;  c,  contraes- 
tampas ó  aberturas  de  las  claveras ;  d,  pestaúa. 


mitir  que  las  sepulturas  auténticas  de  los  invasores  de  la  Galia  no 
contenían  ningún  indicio  de  herraduras  con  clavos,  y  esto  traería 
serias  dudas  sobre  los  hechos  referentes  al  origen  del  herrado 
con  clavos,  citados  por  Megnin  y  por  Quiquerey  y  repetidos  por 
otros  autores  (i). 

En  muchos  tratados  de  arte  de  herrar  se  han  querido  describir 
los  caracteres  de  las  herraduras  de  caballo  en  uso  en  las  prin- 
cipales naciones;  pero  esto  ha  dado  lugar  á  notables  omisiones 


(i)  Con  el  objelo  de  conseguir  más  datos  al  respecto,  es  interesante  consultar  el  artí- 
culo Mulomedicas  publicado  en  190/i  por  Reinach  en  el  diccionario  de  antigüedades  grie- 
gas y  romanas. 
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y  á  errores  inevitables,  siempre  que  se  considere  que  la  herra- 
dura, tan  simple  en  su  forma  general,  ofrece  una  serie  muy 
compleja  de  variantes,  que  modifican  su  carácter.  Por  esto,  atri- 
buir, como  han  querido  muchos  autores,  un  carácter  típico  á 
algunas  herraduras,  como  serían,  por  ejemplo,  la  inglesa,  la 
alemana,  la  italiana,  la  francesa,  la  rusa,  etc.,  no  correspondería 
siempre  de  una  manera  completa  á  la  verdad,  porque  no  es 
posible  excluir  que  en  cada  región  de  las  naciones  se  tengan 
variantes  en  los  caracteres  de  las  herraduras,  y  que  estos  ca- 
racteres las  hagan  diferir  de  la  forma  considerada  como  típica 
por  una  nación  dada. 

Leisering  y  Hartmann,  en  la  última  edición  de  su  tratado, 
admiten  además  que  las  especies  de  herraduras  existentes  se  han 
hecho  tan  numerosas  que  hacen  difícil,  hasta  para  un  técnico, 
tener  conocimientos  completos  al  respecto  :  dificultades  que  re- 
sultan mayormente  evidentes  por  el  hecho  de  que  no  existía, 
como  no  existe  todavía,  un  trabajo  crítico  completo  sobre  los 
múltiples  sistemas  de  herrados. 

Para  evitar  errores  y  para  simplificar  el  capítulo  referente  al 
estudio  de  las  principales  herraduras  usadas  actualmente,  he 
ideado  una  clasificación  que  considero  original  y  útil  bajo  el 
punto  de  vista  práctico  y  didáctico.  Las  herraduras  de  los  equi- 
nos se  pueden,  en  efecto,  dividir,  según  sus  caracteres  funda- 
mentales, en  dos  tipos  principales;  es  decir,  en  herraduras  de 
tipo  europeo  y  en  herraduras  de  tipo  asiaticoafricano. 

Al  primer  tipo  pertenecen  una  variedad  anglosajona  y  una  va- 
riedad latina,  y  al  segundo  tipo  una  variedad  prevalentemente 
africana  y  una  variedad  prevalentemente  asiática  (i). 


(i)  La  barra  metálica  rectangular,  plegada  según  el  contorno  dista!  de  la  muralla  y 
que  forma  de  esa  manera  la  herradura  de  tipo  europeo,  es  también  indicada  con  el  nom- 
bre de  banda  ó  venda  de  la  herradura.  Esta  venda  puede  ser  estrecha  de  tabla,  justa,  an- 
cha ó  semicubierta,  de  poco  ó  mucho  espesor,  y  en  su  conjunto  constituve  la  herradura, 
en  la  que  se  distinguen  dos  ramas,  es  decir,  la  interna  ó  medial  y  la  externa  ó  lateral, 
unidas  por  medio  de  una  parte  más  arqueada  que  corresponde  á  la  punta  y  á  las  ma- 
millas.  Esta  es  la  bóveda  ó  arco  de  la  herradura.  Los  españoles  indican  la  punta  de  la 
herradura  con  el  vocablo  lumbre  y  la  mamilla  con  el  de  hombro  :  además  indican 
la  parte  restante  de  las  ramas  con  el  vocablo  callo,  nomenclatura  que  no  será  seguida 
en  esta  monografía. 

En  la  herradura  de  caballo  se  distinguen    una   superficie  superior  y  una  inferior  se- 
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La  herradura  del  tipo  europeo  está  representada  por  una  barra 
de  hierro  á  sección  rectangular  plegada  en  el  sentido  de  su 
menor  grosor,  de  manera  que  adquiere  la  forma  del  margen 
distal  de  la  pared  del  casco;  por  lo  que  este  arco  metálico  es 
incompleto  ó  abierto  en  correspondencia  de  aquella  parte  de 
casco  limitada  por  los  talones. 

En  este  tipo  europeo  de  herradura  existen  además  caracteres 
diferenciales  entre  las  estampas  y  las  contraestampas  destina- 
das á  los  clavos,  cosa  que  no  se  nota  en  la  de  tipo  asiáticoaf  ricano. 

En  la  variedad  anglosajona  de  la  herradura  de  tipo  europeo, 
la  superficie  superior  está  formada  por  una  sección  periférica 
plana,  llamada  asiento  y  destinada  al  apoyo  de  la  muralla  y  por 
una  sección  central  cóncava,  correspondiente  á  la  biseladura, 

paradas  por  el  espesor  ó  grueso  de  la  venda.  A  tal  espesor  de  la  venda  ó  de  la  herra- 
dura corresponden  un  borde  periférico  y  un  borde  central,  limitados  por  dos  aristas  ; 
de  las  cuales  una  es  superior  y  otra  inferior. 

En  la  venda  de  la  herradura  se  distinguen,  además,  una  superficie  inferior,  donde 
existen  las  estampas  ó  claveras,  y  una  superficie  superior,  donde  aparecen  las  contra- 
estampas ó  aberturas  de  las  claveras.  A  la  parte  de  superficie  superior  de  la  venda,  des- 
tinada á  dar  apoyo  á  la  muralla,  se  da  el  nombre  de  asiento  de  la  herradura.  En  esta 
superficie  puede  existir  una  depresión,  especie  de  surco,  ubicada  hacia  el  borde  central 
de  la  venda,  á  la  que  se  da  el  nombre  de  biseladura,  ó  también  podemos  tener  una  con- 
cavidad que  depende  de  un  leve  pliegue  en  el  sentido  anteroposterior  del  arco  de  la 
herradura,  conocido  impropiamente  con  el  nombre  de  justura. 

Los  autores  del  arte  de  herrar  no  dan,  en  lo  general,  un  significado  exacto  al  vocablo 
justura,  por  el  hecho  de  que  con  esta  palabra  indican  no  sólo  la  excavación  que  consti- 
tuye el  bisel  que  se  hace  en  las  superficies  de  la  herradura  y  concéntricamente  á  las 
claveras  ó  al  asiento,  sino  también  de  la  elevación  de  las  partes  anteriores  de  la  he- 
rradura. 

Ya  antiguamente  los  autores  italianos  del  arte  de  herrar  distinguían  el  bisel  de  la  su- 
perficie superior  de  las  herraduras,  de  la  elevación  de  las  partes  anteriores  de  éstas,  que 
indicaban  con  el  nombre  de  imbordigione,  vocablo  éste  que  serviría  mejor  para  indicar 
el  desborde  de  la  herradura  ;  por  lo  que  no  resulta  favorable  aplicándolo  á  la  elevación 
de  la  herradura  en  punta. 

En  los  idiomas  de  origen  latino  las  palabras  aggiuslare,  ajusler,  ajuslar,  de  las  que 
derivaron  :  aggiastalura  del  ferro,  ajuslure  y  justara,  deberían  usarse  para  indicar  el  modo 
de  ajustarse  la  herradura  á  la  muralla,  no  sólo  en  lo  que  se  refiere  á  las  relaciones  en- 
tre asiento  de  la  herradura  y  superficie  de  apoyo  de  la  pared  del  casco,  sino  también 
entre  el  borde  periférico  de  ésta  y  la  arista  de  aquélla.  Mientras  es,  entonces,  lógico 
hablar  de  una  herradura  ajustada  escasa,  desbordante  ó  justa,  ó  también  de  una  herra- 
dura ajustada  coa  el  objeto  de  guarnecer  los  talones  ó  de  ser  elevada  en  punta  para 
corresponder  á  una  superficie  igual  de  emparejamiento  de  la  muralla,  no  se  puede  por 
el  contrario  considerar  como  justura  el  bisel  de  la  herradura  con  carácter  anglosajón 
y  el  bisel  invertido  que  presentan  algunos  herrados  particulares,  puesto  que  estas  bise- 
laduras   cóncavas  no  se  ajustan  de  manera   alguna  con  la  superficie  de  apoyo  del  casco. 
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y  que  los  autores  italianos  indican  con  la  denominación  de 
svasatura.  En  el  asiento  de  la  herradura,  en  el  límite  ó  en  la 
proximidad  de  la  unión  de  las  dos  secciones  de  la  superficie 
superior,  existen  las  contraestampas  rectangulares,  mucho  más 
pequeñas  que  las  estampas.  La  superficie  inferior  de  esta  herra- 
dura anglosajona  presenta,  además,  como  carácter  específico,  una 
ranura  en  cuyo  fondo  están  distribuidas  las  estampas  destinadas 
á  las  cabezas  de  los  clavos,  que  resultan  rectangulares  (fig.  1^6 

y  1^7)  (i). 

Representan  los  caracteres  fundamentales  de  la  variedad  la- 
tina de  la  herradura  de  tipo  europeo,  la  superficie  superior  for- 
mada por  un  solo  plano  y  las  estampas  cuadradas  de  la  super- 
ficie inferior,  destinadas  á  recibir  la  cabeza  de  los  clavos  á  sec- 
ción piramidal  cuadrada  (fig.  i48  y  i49)  (2). 

CoD  el  objeto  de  no  complicar  la  descripción  de  las  herraduras,  será  usado  en  esta 
monografía  el  nombre  de  justura  francesa  para  designar  la  elevación  de  la  herradura 
en  punta  :  y  ésto  en  consideración  á  que  en  Francia  esta  p.irticulandad  se  ha  difundido 
bastante. 

Partes  accesorias  de  la  herradura  son  las  uñas  ó  pestañas,  las  grapas  }*  los  ramplones. 

En  la  herradura,  considerada  en  su  conjunto,  se  distinguen  varias  partes  que  corres- 
ponden á  las  regiones  del  casco,  éstas  son  :  la  punta,  las  mamillas,  las  cuartas  partes  y 
los  talones. 

Debiendo  la  herradura  corresponder  al  contorno  distal  de  la  muralla,  se  comprende 
que  deben  existir  diferencias  de  forma  entre  la  herradura  del  casco  de  la  mano  y  la 
herradura  para  el  pie  :  y  en  efecto,  mientras  la  primera  es  de  una  forma  que  se  acerca 
á  la  circular,  la  segunda  tiene  una  forma  más  bien  oval  ó  elíptica. 

Cuando  la  herradura  ha  sido  fijada  definitivamente  al  casco,  esto  constituye  en  su 
conjunto,  el  herrado,  en  el  cual  tenemos  que  distinguir  varias  clases  y  sistemas,  cuyos 
caracteres  son  debidos  no  sólo  á  la  forma  de  la  herradura,  de  los  clavos  etc.,  sino  á  las 
relaciones  existentes  entre  el  asiento  de  la  herradura  y  la  superficie  de  apoyo  de  la  mu- 
ralla y  de  la  ranilla. 

(i)  Algunos  autores  han  querido  admitir  que  la  ranura  de  la  herradura  es  de  origen 
romano  y  las  estampas  cuadradas  deben  considerarse  de  origen  nórdico.  Pero  no  existe 
material  suficiente  para  que  esta  opinión  sea  aceptada.  Resultaría  además  difícil  com- 
prender, por  la  inQuencia  que  la  tradición  ha  ejercido  sobre  el  arte  de  herrar,  la  ra- 
zóa  por  la  que  los  pueblos  de  origen  latino  hubieran  heredado  de  los  habitantes  de  los 
países  sctentrionales  de  Europa  el  sistema  de  efectuar  en  la  herradura  las  estampas  cua- 
dradas, como  en  general  se  hace  todavía  en  las  naciones  latinas,  abandonando  el  sistema 
de  las  ranuras.  Es  por  el  contrario  más  lógico  admitir  que  las  más  antiguas  herraduras 
fueran  fabricadas  con  estampas  ovales  ó  irregularmente  cuadrangulares,  y  que  á  través 
de  los  siglos  estas  estampas  se  hubieran  diferenciado  hasta  llegar  entre  los  pueblos  lati- 
nos á  las  actuales  estampas  cuadradas  y  en  los  de  origen  anglosajón  á  la  estampadura  á 
surco,  correspondiente  á  la  actual  ranura. 

(3)  Algunos  autores  italianos  del  arte  de  herrar  han  querido  indicar  como  herradura 
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El  tipo  de  herradura  asiáticoafricana  difiere  del  europeo  por 
estar  representado  por  una  herradura  cerrada,  de  poco  espesor, 
más  ó  menos  ancha  y  con  estampas  circulares  que  interesan  de 
una  manera  uniforme  el  espesor  de  la  herradura,  por  lo  que  no 
existe  diferencia,  como  en  las  herraduras  de  tipo  europeo,  en  el 
diámetro  del  orificio  destinado  al  pasaje  del  clavo. 

El  principal  carácter  diferencial  entre  las  variedades  asiática 


d 


Fig.  i48.  —  Variedad  latina  de  la  herradura  del  tipo  europeo,  vista 
por  su  cara  inferior.  Herradura  para  la  mano,  a,  estampas  ó  cla- 
veras cuadriláteras;  b,   venda  ó  ancho  de  la  herradura. 


y  africana  de  este  tipo  de  herradura,  es  dado  por  su  forma; 
y  en  efecto,  mientras  en  la  primera  la  parte  que  corresponde  á 
los  talones  resulta  truncada  transversalmente  y  en  lo  general 
doblada  hacia  arriba,  en  la  segunda  se  tiene  en  conjunto,  una 
forma  que  se  acerca  á  la  de  un  ovoide  (fig.  i5o  y  i5i).  Pero  el 
carácter  diferencial  más  importante  entre  el  herrado  africano  y 


italiana  un  producto  híbrido,  representado  por  una  herradura  que  inferiormcnte  pre- 
senta carácter  latino  y  superiormente  carácter  anglosajón.  La  denominación  italiana  de 
la  herradura  indicada  resulta,  sin  embargo,  arbitraria  y  no  indica  ciertamente  un  pro- 
greso del  arle  de  herrar,  á  lo  que  con  respectoá  Italia,  por  su  glorioso  pasado,  se  debería 
dar  carácter  conservador.  Parece,  además,  según  los  datos  obtenidos  en  el  tratado  de 
Thary,  que  en  Francia  se  haya  aceptado  para  herrado  reglamentario  de  la  caballería 
una  herradura  anglosajonalutina,  igual  ó  muy  parecida  á  la  que  ha  sido  considerada 
erróneamente  como  herradura  italiana. 
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el  asiático,  es  debido  á  la  forma  de  las  cabezas  de  los  clavos  y 
por  las  relaciones  que  éstas  presentan  entre  sí  después  de  fijada 
la  herradura  al  casco.  Efectivamente,  en  el  herrado  africano, 
la  cabeza  del  clavo  resulta  irregiilarmente  rectangular,  gran- 
de y  maciza,  y  la  lámina,  destinada  á  penetrar  en  la  muralla, 
tiene  una  sección  cuadrada  ó  casi,  y  se  destaca  de  un  extre- 
mo de  la  cabeza.    En  este    herrado,    prevalen temente    africa- 
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Fig.  i49'  —  Variedad  latina  de  la  herradora  del  tipo  europeo,  vista  por 
su  inperGcie  superior.  Herradura  para  la  mano,  a,  superficie  superior 
formada  de  un  solo  plano  ;  6,  contraestampas  ;   e,  pestaña. 


no,  las  cabezas  de  los  clavos,  después  de  herrado  el  casco,  que- 
dan, en  dos  series  colaterales,  en  recíproco  contacto  (fig.  i52 

y  i54). 

En  el  herrado  asiático,  la  cabeza  del  clavo  tiene  la  forma  de 
un  rectángulo  algo  irregular  ó  de  una  elipse  muy  alargada  y  de 
poco  espesor,  de  cuya  mitad  se  destaca  la  lámina  del  clavo  (fig. 
1 54)-  En  general,  en  la  superficie  superior  de  la  cabeza  de  tal 
clavo  existe  una  depresión  á  cada  lado,  por  lo  que  la  parte 
central  resulta  un  poco  prominente.  En  este  herrado  asiático 
los  clavos  se  presentan  en  número  de  tres  por  cada  lado,  y  parte 
de  las  cabezas  del  primer  y  tercer  clavo  se  sobreponen  á  los 
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apéndices  laterales  del  segundo  clavo  ó  central  (fig.  i53)  (i). 
En  lo  que  se  refiere  á  la  forma  de  los  clavos  usados  para  el 
herrado  del  caballo,  se  podrían  admitir  cuatro  variedades,  es 
decir,  una  anglosajona  de  cabeza  con  sección  rectangular,  una 
latina  con  cabeza  de  sección  cuadrada  y  las  variedades  africana  y 

asiática,  de  cuyos  caracte- 
res ya  he  hablado  (fig.  i5/()- 
Según  los  dibujos  de 
Sáenz  y  Rosas,  en  España 
se  usaban  clavos  para  he- 
rrar que  recordaban,  por  la 
forma  de  pipa  y  de  ala  de 
mosca,  los  del  tipo  asiático- 
africano,  y  el  hecho  podría 
investigarse  en  la  influencia 
ejercida  en  el  arte  de  herrar 
por  las  invasiones  délos  mo- 
ros en  la  península  ibérica. 
Acerca  de  la  difusión  de 
las  cuatro  principales  va- 
riedades de  herraduras,  per- 
tenecientes al  tipo  europeo 
y  asiaticoafricano,  puede 
admitirse  que  la  anglosajona 
resulta  difundida  especial- 
mente en  algunas  naciones  septentrionales  de  Europa,  es  decir, 
en  Inglaterra,  Holanda,  Suecia,  Noruega,  Alemania,  Austria,  Ru- 
sia, en  la  América  del  Norte  y  en  el  Extremo  Oriente,  y  que  la 
herradura  de  la  variedad  latina  resulta  especialmente  usada  en 
Italia,  Francia  y  España,  así  como  en  algunas  partes  de  la  Amé- 
rica latina.  Pero  esto  debe  considerarse  bajo  el  punto  de  vista 
general,  porque  razones  industriales  y  comerciales  continúan 
ejerciendo   una   cierta  influencia   en    favor  de  la  preponderan- 


l'^ig.  i5o.  —  Superficie  inferior  de  una  hcrradui-a 
para  la  mano,  con  carácter  asiático.  (Herradura 
árabe  proveniente  de  la  Circnaica).  Nótese  la  for- 
ma circular  y  el  asiento  de  las  claveras. 


fi)  En  el  diccionario  de  Bouley  y  Rey  nal,  se  dice  que  los  mongoles  usaban  el  he- 
rrado desde  los  tiempos  más  remolos  y  que  la  forma  de  sus  herraduras  era  redonda  ó 
cerrada.  Estas  herraduras,  en  la  antigüedad,  no  se  aplicaban  con  clavos,  sino  por  medio 
de  tres  crestas  replegadas  sobre  la  muralla.  Los  autores  consideran,  además,  á  la  herra- 
dura árabe  como  una  modificación  de  la  herradura  asiática  anllHua. 
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cia  de  la  variedad  de  herradura   anglosajona   sobre   la    latina. 

La  variedad  de  herradura  con  caracteres  asiáticos  encuentra  di- 
fusión en  algunas  regiones  de  Europa,  que  estuvieron  ó  que  están 
sujetas  al  dominio  turco,  en  Asia  menor  y  en  África  del  norte, 
mientras  la  variedad  africana  se  encuentra  de  prevalencia  difun- 
dida en  los  vastos  territorios  de  Abisinia,  de  Somalia,  de  la 
Colonia  Eritrea,  etc.  (i). 

Estudiando  herraduras  antiguas,  de  contorno  ondulado,  de  ori- 
gen céltico,  galo  y  merovingio,  de  grandes  estampas  elípticas, 
destinadas  á  contener  parte  de  las  cabezas  de  los  clavos,  con- 
formadas á  llave  de  violín,  se  podría  admitir  una  relación  de 
origen  entre  estas  estampas  y  la  ranura  de  la  herradura  an- 
glosajona, cuyo  origen  antiguo  está  demostrado,  por  el  carác- 
ter análogo  que  presenta  la  superficie  inferior  de  algunas  herra- 
duras de  la  edad  media.  Una  cierta  analogía  podría  también 
admitirse  entre  la  forma  de  la  superficie  inferior  de  la  solea 
férrea  romana,  con  la  de  algunas  herraduras  muy  cubiertas  ó 
anchas  del  tipo  asiaticoaf ricano ;  y  esto  podría  explicarse  con- 
siderando   la    influencia  del  dominio   romano   sobre    los    pue- 


(i)  La  difusión  inherente  á  las  herradnras  del  tipo  asiaticoafrícano  debe  aplicarse  so- 
lamente á  las  regiones  arriba  indicadas. 

Algunos  pueblos  tártaros  usan  en  efecto  herraduras  de  caballo  abiertas  que,  por  su 
notable  anchura  y  forma,  recuerdan  algunos  tipos  de  herraduras  teutónicas  antiguas, 
mientras  que  por  las  estampas  circulares,  en  numero  de  seis,  v  por  U  forma  de  los  cla- 
ros, presentan  uno  de  los  caracteres  del  herrado  asiaticoafrícano. 

Además,  en  algunas  regiones  del  territorio  chino,  se  usan  siempre  herradoras  abier- 
tas, muy  delgadas,  estrechas  de  venda  y  con  talones  levemente  elevados. 

Las  estampas  elípticas,  en  numero  de  cinco  ó  seis,  dan  á  estas  herraduras  un  contor- 
no muy  ondulado. 

Pesan  de  lao  á  i5o  gramos  y  se  aplican  con  clavos  de  cabeza  grnesa  v  aplastada  en  el 
sentido  de  las  estampas.  En  estas  herraduras  chinas  de  la  época  actual  es  evidente  el  ca- 
rácter de  algunas  herraduras  onduladas  europeas,  caja  aparición  se  ha  querido  conúde- 
rar  anterior  á  la  era  cristiana. 

La  existencia  actual  de  los  dos  tipos  de  herraduras  arriba  indicados,  se  explica  admi- 
tiendo la  influencia  que  en  algunos  pueblos  nómades  ejerce,  en  los  medios  de  protección 
de  los  cascos,  la  tradición  ultra  antigua  y  esto  es  mayormente  demostrado  considerando 
el  uso  actual  en  el  Japón  de  las  sandalias  de  paja  para  caballos. 

Se  puede,  por  lo  tanto  admitir  que,  en  algunos  pueblos  asiáticos,  el  arte  de  herrar  ha 
quedado  como  se  conocía  en  la  remota  antigüedad  lo  que  podría  tener  valor,  en  lo  que 
RC  refiere  al  origen  del  herrado  con  clavos  ;  en  efecto  la  notable  semejanza  de  las  he- 
rraduras tártara  y  china  con  las  antiguas  europeas,  podría  hacer  admitir  como  probable 
el  origen  asiático  del  herrado  con  clavos. 
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blos  del  África  del  norte  y  del  Asia  menor  (fig.  i55  y  i56). 
Estas  consideraciones  podrían  adquirir  valor  para  admitir 
que,  después  del  descubrimiento  del  herrado  con  clavos,  hu- 
bieran ejercido  influencia,  en  la  forma  de  las  herraduras,  algunos 
medios  antiguos  de  protección  del  casco,  como,  por  ejemplo, 
las  diversas  formas  de  hiposandalias  romanas;  además,  los  ca- 
racteres diferenciales  entre  las  variedades  anglosajona  y  latina 
de  las  herraduras  del  tipo  europeo,  podrían  probablemente  de- 
pender del  diferente  con- 
cepto sobre  el  herrado  con 
clavos,  poseído  por  los  pue- 
blos de  origen  anglosajón  y 
latino,  concepto  transmiti- 
do por  tradición  á  través  de 
los  siglos  hasta  llegar  á  la 
época  actual,  con  variantes 
que  no  alteran  los  caracteres 
antiguos  de  las  dos  varieda- 
des de  herraduras  de  tipo 
europeo.  Sin  embargo, 
mientras  la  tradición  ejerce 
gran  influencia  conservado- 
ra en  el  herrado,  no  puede 
excluirse  de  igual  manera 
que  algunas  modificaciones 
fundamentales  ó  no  de  las 
dos  variedades  de  herradura  de  tipo  europeo,  estén  conexas  con 
el  desarrollo  de  aptitudes  especiales  de  los  equinos,  con  los  pro- 
gresos del  arte  de  herrar  y  con  razones  industriales  y  comercia- 
les, que  han  hecho  sentir  su  influencia  sobre  los  caracteres  de  la 
herradura  en  buena  parte  de  las  naciones  del  mundo.  África 
misma,  eminentemente  conservadora,  acepta  por  cambios  comer- 
ciales herraduras  de  hierro  fundido. 

La  figura  i5i  representa,  en  efecto,  una  herradura  abisinia 
de  importación  europea,  cortada  hacia  los  talones  y  sobrepuesta 
en  las  ramas  por  el  herrador  indígena  para  adaptarla  al  casco. 
Ventajas  é  inconvenientes  del  herrado.  —  La  utilización  com- 
pleta de  los  equinos,  en  lo  que  se  refiere  á  la  producción  de  un 


Fig.  i5i.  —  Superficie  inferior  de  una  herradura 
para  la  mano,  con  carácter  africano,  nótese  la  for- 
ma circular  de  las  claveras  y  su  distribución. 
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trabajo  intensivo,  se  ha  podido  conseguir  solamente  con  el  nso 
del  herrado  con  clavos.  Este  descubrimiento,  en  apariencia  tan 
humilde  y  tan  poco  apreciado  á  pesar  de  su  gran  importancia, 
no  tiene  sólo  el  fin  de  proteger  al  casco  de  un  consumo  excesivo, 
sino  también  el  de  hacer  posible  una  buena  estática  de  los  equi- 
nos hasta  sobre  terrenos  cubiertos  de  hielo  ó  que  se  han  hecho 
resbaladizos  por  la  natu- 
raleza del  pavimento. 

En  la  historia  del  con- 
sulado y  del  imperio 
francés,  debida  á  Thiers, 
existe  un  paso  muy  inte- 
resante, que  demuestra 
cómo  una  deficiencia  re- 
ferente al  herrado  para 
hielo  haya  contribuido 
en  buena  parte,  al  desas- 
tre que  sufrió  el  gran 
ejército  en  el  invierno  de 
1812.  Según  el  autor,  en 
cada  pendiente  resbala- 
diza por  el  hielo,  los  ca- 
ballos de  la  artillería, 
aun  duplicados  y  tripli- 
cados no  alcanzaban  á 
mover  las  piezas  de  me- 
nor calibre,  y,  castiga- 
dos enérgicamente,  caían  sobre  las  rodillas  laceradas,  despro- 
vistos de  fuerza  y  de  medios  para  tenerse  en  pie.  Fueron 
abandonados  por  esto  los  carros,  al  punto  de  quedar  sin  muni- 
ciones y  en  breve  siguieron  igual  suerte  las  piezas  con  los  re- 
sultados bien  conocidos  y  fácilmente  comprensibles. 

El  herrado  es  un  mal  necesario.  —  Esta  es  una  frase  que  ha 
encontrado  gran  aceptación  entre  los  prácticos  y  los  hipófilos, 
hasta  conseguir  el  valor  de  un  verdadero  aforismo. 

Los  conocimientos  sobre  la  elasticidad  del  casco,  ya  conocido 
por  algunos  maestros  3el  arte  de  herrar  en  los  primeros  años  del 
siglo  pasado,  contribuyeron  á  reconocer  en  el  herrado  con  cla- 


Fig.  1 3a.  —  Herrado  con  carácter  africano,  para  las  manos 
del  caballo.  Superficie  inferior  de  la  herradara  para  de 
mostrar  la  forma  r  la  disposición  de  las  cabezas  de  los 
clavos    (Colonia  Eritrea.) 
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VOS  el  principal  elemento  que  se  opone  á  la  dilatación  del  casco 
durante  el  apoyo.  Bracy  Glarck,  ya  en  1810,  siguió  por  un  pe- 
riodo de  seis  años,  en  un  sujeto,  los  cambios  de  forma  del  casco, 
debidos  á  la  reducción  de  los  diámetros  transversales,  especial- 
mente evidentes  en  las  regiones  de  las  cuartas  partes  y  de  los 
talones,  que  el  autor  atribuía  á  la  acción  del  herrado.  Pero  mien- 


Fig.  i53.  —  Herrado  con  carácter  asiático  para  las  manos  del  caballo. 
Nótese  la  disposición  de  las  cabezas  do  los  clavos.  (Herradura  y  cla- 
vos árabes  de   la   Cirenaica.) 


tras  esta  opinión,  en  lo  que  se  refiere  á  las  causas  que  puedan 
producir  la  atrofia  del  casco,  es  bien  comprensible  en  Bracy 
Clarck,  por  los  limitados  conocimientos  que  en  la  época  se  te- 
nían sobre  la  etiología  de  las  principales  enfermedades  de  la 
tercera  falange,  del  navicular,  del  queratógeno  y  de  los  cartí- 
lagos complementarios  de  la  tercera  falange,  no  puede  por  el 
contrario  aceptarse  en  el  momento  actual  como  causa  única  de 
aquellas  múltiples  lesiones  que  producen  atrofia  del  casco. 

A  la  elasticidad  de  la  uña,  considerada  como  elemento  de  esen- 
cial importancia  para  la  buena  conservación  del  casco  y  de  la 
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tercera  falange,  se  deben  atribuir  los  sistemas  de  herrado  que 
tienden  á  no  obstaculizar  la  dilatación  del  casco  en  el  momento 
del  apoyo.  Si  se  considera,  en  cambio,  los  múltiples  elementos 
que  sir\en  para  las  atenuaciones  de  las  graWtaciones  y  de  las 
reacciones,  que  se  hacen  sentir  sobre  el  casco  y  sobre  la  ter- 
cera falange,  podemos  admitir  que  el  herrado  con  clavos  puede 
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Fig.  lál-  —  OaToa  p*i«  henar,  m,  rñto»  it  lado;  (,  rahnat  de  loa 
■iif  daToa,  rñtaa  de  arriba;  I,  Tariedad  aagloaaíoaa  del  t^pe 
aiuyao;  3,  variedad  latina  del  tipo  europeo;  3,  variedad  ifiíiaaa 
dd  tipo  asiatácoaCricaao ;  4,  Tañadad  árabe  del  tipo  ■eiartpoafriíaao. 


dañar  no  sólo  limitando  la  dilatación  del  casco,  sino  también 
por  otras  razones  inherentes  á  las  modificaciones  que  determina 
en  el  apoyo  de  la  muralla,  de  la  suela  y  de  la  ranilla. 

Brambilla  y  otros  autores  del  arte  de  herrar,  han  querido 
comparar  la  herradura  normal  de  los  equinos  á  una  parte  de 
terreno  fijado  al  casco,  pero  esta  comparación  no  corresponde 
exactamente  sino  para  las  herraduras  del  tipo  asiaticoafricano, 
que  por  su  notable  anchura  pueden  considerarse  como  verda- 
deras suelas  férreas. 

Refiriéndose  á  las  herraduras  que,  por  el  espesor  ó  grosor 

AU.  oais.  xzTii-34 
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de  su  venda  no  permiten  que  la  suela  y  la  ranilla  estén  en  con- 
tacto con  el  suelo,  como  se  observa  en  el  caballo  sin  herradii^ra, 
es  bueno  reconocer  desde  ahora  en  la  acción  prevalente  de  la  pa- 
red en  el  sostén  del  peso  del  cuerpo  y  en  la  incompleta  función 
de  la  suela  y  de  la  ranilla,  con  respecto  á  la  atenuación  de  las  gra- 
vitaciones y  reacciones,  las  principales  causas  de  las  frecuentes 
alteraciones  patológicas  del  casco,  del  queratógeno  y  de  la  ter- 
cera falange. 


Fig.  1 55.  —  Imitación  de  una  herradura  ondulada  de  tipo  teutónico 
del  siglo  XIII 


El  herrado  generalmente  usado  presenta  además  el  inconve- 
niente de  oponerse  al  aumento  normal  de  la  conicidad  del  casco, 
cuyo  margen  periférico  es  en  gran  parte,  por  la  acción  de  los 
clavos,  cerrado  en  un  arco  de  hierro. 

Las  herraduras  de  tipo  europeo,  de  espesor  uniforme,  no  al- 
teran solamente,  como  ya  he  dicho,  el  apoyo,  pero  sí  modifica» 
diversamente  la  inclinación  del  casco  y  la  longitud  de  la  palanca 
digital.  Efectivamente,  los  movimientos  de  dilatación  y  retrac- 
ción del  casco,  mayormente  marcados  en  el  fin  de  las  cuartas 
partes  y  de  los  talones,  que  se  producen  en  el  apoyo  y  al  ser 


ELEMENTOS  DEL  ARTE  DE  HERRAR  5l5 

levantado  el  miembro,  determinan  un  cierto  grado  de  consumo 
de  las  indicadas  partes  de  la  pared,  cosa  que  no  se  nota  en  la  por- 
ción anterior  de  la  muralla,  cuyo  movimiento  es  nulo  ó  casi 
uulo,  por  la  acción  de  los  clavos ;  puesto  que,  no  siendo  lal  pér- 
dida de  substancia  de  la  muralla  siempre  compensada  por  un 
consmno  igual  de  la  herradura  en  punta,  el  casco  se  hace  más 
oblicuo  y  más  largo  en 
punta,  y  esto  puede  ser 
de  consecuencia  en  la  re- 
partición fisiológica  de 
las  presiones  entre  el  es- 
queleto del  dedo  y  el  apa- 
rato de  suspensión. 

El  uso  de  un  número 
excesivo  de  clavos,  de 
pestañas  voluminosas,  de 
ramplones,  de  un  asiento 
no  uniforme  de  la  herra- 
dura y  el  abuso  de  la  li- 
ma sobre  la  pared,  son 
todos  hechos  que,  si  se 
juntan  á  un  mal  empa- 
rejamiento del  casco, 
pueden  determinar  mu- 
chos males  al  caballo;  y 
es  debida  á  estas  causas,  ^'k  ''^-  -  i«»ít»"°°  «^^  "»»  "'«'  /"•«<«  «>°>»"*  «pHcad» 

al  caico,  TÍsta  por  ra  cara  inferior 

algunas    veces    mevita- 

bles,   la  difusión  de    la 

creencia  de  que  el  herrado  constituye  verdaderamente  un  mal 

necesario. 

Sin  embargo,  en  antítesis  á  los  inconvenientes  atribuidos  al 
uso  del  herrado,  está  la  observación  práctica,  que  demuestra 
claramente  que  caballos  de  edad  avanzada,  no  obstante  el  uso 
del  herrado,  pueden  tener  siempre  cascos  buenos  y  no  presentar 
alteraciones  de  las  falanges;  y  estos  hechos,  á  los  que  se  debe 
atribuir  importancia,  sirven  para  demostrar  que  el  herrado,  apli- 
cado con  buen  criterio,  no  representa  siempre  un  mal. 

El  mayor  mal  necesario,  como  he  tenido  ya  ocasión  de  decirlo. 
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es  por  el  contrario  el  trabajo,  que  no  se  limita  sólo  á  producir 
alteraciones  primitivas  del  casco,  del  queratógeno  y  de  la  ter- 
cera falange,  sino  también  á  determinar,  por  efecto  de  autointo- 
xicaciones  conexas  con  la  fatiga  y  con  el  surménage,  alteracio- 
nes de  todo  el  organismo. 


Substancias  usadas  para  la  fabricación  de  las  herraduras 
y  de  los  clavos 

En  la  antigüedad  una  manifestación  frecuente  del  poder  y 
del  fausto  era  la  protección  de  los  cascos  con  metales  preciosos. 
Suetonio,  en  la  vida  de  Vespasiano,  habla  efectivaimente  de  ar- 
gentéis soléis  muías  inducere,  y  Plinio,  el  naturalista,  dice  que 
Popea  solía  delicatioribus  iumentis  suis  ex  auro  inducere.  El  oro 
y  la  plata  eran  también  usados  con  frecuencia  para  el  herrado 
de  los  cascos  en  los  períodos  fastuosos  de  la  edad  media,  y  la 
historia  ofrece  muchos  ejemplos  al  respecto. 

Para  las  necesidades  actuales  del  arte  de  herrar  la  industria  ha 
producido  varios  tipos  de  hierros  que  por  sus  caracteres  debían 
corresponder  bien  para  el  herrado  de  los  cascos.  No  es  mi  deseo 
ocuparme  en  este  capítulo  de  las  calidades  del  hierro  existente 
en  el  comercio  para  el  herrado,  porque  eso  me  expondría  á  no- 
tables omisiones;  por  lo  que  me  limito  sólo  á  decir  que,  del 
punto  de  vista  de  la  práctica,  el  buen  hierro  para  herraduras  no 
sólo  debe  ser  tenaz,  dúctil  y  maleable,  sino  que  también  debe 
presentar  una  dureza  tal  que,  sin  favorecer  los  resbales  sobre 
pavimentos  duros,  permita  una  larga  duración  y  un  consumo 
uniforme.  Razones  inherentes  á  intereses  profesionales  y  pri- 
vados se  oponen  con  frecuencia  al  uso  de  un  buen  tipo  de  hie- 
rro para  herraduras. 

Es  mi  opinión,  basada  en  varios  años  de  observación  práctica, 
que  el  hierro  homogéneo  soldable,  obtenido  con  los  hornos  del 
sistema  Siemens  y  Martín,  representa  uno  de  los  mejores  mate- 
riales para  la  fabricación  de  herraduras  y  de  clavos.  Los  mé- 
ritos del  hierro  homogéneo  están  representados,  á  más  que  por 
su  óptima  tenacidad,  ductilidad  y  maleabilidad,  por  presentar 
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una  dureza  que,  sin  favorecer  los  resbales,  permite  un  consumo 
lento  y  uniforme,  casi  como  el  que  se  obtendría  del  acero  no 
templado  (i). 

Este  hierro  homogéneo  puede  soldarse  además,  por  medio  del 
forjado  común  y  no  presenta  dificultades  de  elaboración.  La 
única  precaución  que  es  necesario  tener  para  la  fabricación  de 
las  herraduras  con  hierro  homogéneo,  es  la  de  no  enfriarlas 
rápidamente,  porque  adquirirían  entonces  un  temple  semejante 
al  del  acero,  cosa  que  sería  dañosa  como  causa  de  resbalones  so- 
bre pavimentos  duros  ó  por  las  rupturas  debidas  á  la  fragilidad 
adquirida  por  el  hierro.  No  debe  por  último  olvidarse  que  el 
hierro  homogéneo  soldable  resulta  conveniente  también  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  costo,  que  es  inferior  al  de  otras  buenas 
marcas  de  hierro  para  herraduras. 

En  el  taller  de  herrado  de  la  clínica  nacional  desde  hace  más 
ó  menoK  seis  años,  se  usa  exclusivamente  el  hierro  homogéneo 
soldable,  para  el  herrado  de  los  caballos  de  cualquier  aptitud,  y 
tanto  en  los  carroceros  y  de  silla  como  en  los  más  pesados  shire, 
ha  dado  los  mejores  resultados.  Estas  herraduras  tienen  una 
duración  muy  superior  á  las  fabricadas  en  otras  calidades  de 
hierro,  no  se  rompen  y  se  consumen  de  una  manera  uniforme, 
reduciéndose  á  veces  á  verdaderas  láminas.  Barras  de  hierro 
homogéneo  muy  delgadas  y  con  ranura  á  la  anglosajona  co- 
rresponden muy  bien  para  el  herrado  de  entrenamiento  del 
P.  S.  I.  de  carrera. 

En  el  comercio  existen  marcas  de  herraduras  fabricadas  á 
máquina  que,  por  su  baratura  y  buena  calidad  del  material,  re- 
sultan muy  convenientes.  Pero  es  bueno  agregar  que.  el  material 
usado  para  tales  herraduras  y  sus  proporciones,  dejan  á  veces 
mucho  que  desear,  y  esto  no  aumenta  ciertamente  su  crédito 
entre  los  profesionales. 


(i )  Se  sabe  que  el  consumo  de  la  herradura  está  en  relación  con  la  naturaleza  del 
trabajo,  del  ambiente  y  con  condiciones  individuales,  por  lo  que,  asi  como  es  difícil  es- 
tablecer la  duración  del  herrado,  también  es  difícil  establecer  con  exactitud  la  diferencia 
de  duración  de  éste  con  relación  al  metal  usado  en  la  fabricación  de  U  herradura.  Por 
esto,  sólo  con  aproximación,  se  puede  admitir  que  las  herraduras  construidas  con  hierro 
homogéneo  soldable,  á  igualdad  de  espesor,  duran  casi  el  doble  de  las  fabricadas  con  otra 
clase  de  hierro  para  herraduras,  de  menor  tenacidad  y  dureza  ó  de  calidad  inferior. 
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Algunos  profesionales  y  autores  del  arte  de  herrar  creen  que 
el  herrado  de  acero  será  el  del  porvenir,  puesto  que  conser- 
vando siempre  una  buena  duración  de  la  herradura,  se  podrá 
disminuir  su  espesor  y  anchura  y  por  consiguiente  su  peso. 
Sin  embargo,  en  lo  que  se  refiere  á  la  fabricación  del  acero 
apropiado  para  las  herraduras,  existen  dificultades,  las  que,  á 
pesar  de  los  grandes  progresos  de  la  siderúrgica,  se  podrán  difí- 
cilmente superar. 

En  lo  que  se  refiere  al  uso  del  acero  en  la  fabricación  de  Jas 
herraduras  del  caballo,  tienen  importancia,  para  demostrar  las 
dificultades  que  se  encuentran  al  respecto,  los  resultados  de  las 
experiencias  de  Poret  hechas  por  cuenta  de  la  compañía  de  los 
ómnibus  de  París.  Buscando  Poret  sobre  varios  tipos  de  acero  el 
conveniente  para  la  fabricación  de  su  sistema  de  herrado,  adoptado 
después  por  la  indicada  compañía,  llegó  á  la  conclusión  de  que  los 
mejores  resultados  se  obtenían  de  un  hierro  fundido  homogéneo 
ó  hierro  carbónico,  que  contenía  :  o,4i  de  carbono,  0,27  de  si- 
licio y  1,27  de  manganeso. 

Resumiendo,  creo,  por  lo  que  ya  he  dicho,  que  en  el  momento 
actual  se  puede  admitir  que  el  hierro  homogéneo  soldable  repre- 
senta, por  los  resultados  conseguidos,  el  material  mayormente 
recomendable  para  la  fabricación  de  las  herraduras  y  de  los 
clavos  para  caballo,  y  que  sería  además  de  desear,  que  para  la 
fabricación  mecánica  de  las  herraduras  fuera  también  elegido 
este  material;  lo  que  contribuiría  mucho  á  consolidar  la  fe  de 
los  profesionales  por  este  producto  de  la  industria. 

El  bronce  de  aluminio,  al  10  por  ciento  de  cobre,  representa 
un  buen  material  para  el  herrado  del  P.  S.  I.  de  carrera.  Este 
metal  encuentra  además  aplicaciones  no  frecuentes  en  los  caba- 
llos de  lujo  para  evitar  los  resbalones  sobre  pavimentos  duros 
y  como  protección  temporaria  de  los  cascos  agrietados  ó  exce- 
sivamente consumidos. 

Las  principales  causas  que  se  han  opuesto  á  la  difusión  de 
las  herraduras  de  aluminio,  son  :  su  costo  elevado,  su  poca  du- 
ración y  la  dificultad  de  fabricación,  las  que  ya  hace  muchos 
años  fueron  hechas  notar  por  muchos  investigadores  y  especial- 
mente por  los  veterinarios  Bottazzi  y  Manzoni. 

Con  el  fin  de  evitar  resbalones  sobre  pavimentos  duros,  se 
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han  probado,  para  el  herrado  de  los  caballos,  el  bronce  fosfo- 
rado, el  metal  delta  y  el  cobre;  pero  su  poca  duración  y  su  pre- 
cio elevado  se  oponen  á  su  aplicación  práctica. 

En  los  tratados  de  arte  de  herrar  se  han  indicado  herraduras 
de  caballos  construidas  con  cuerno,  con  cuero,  papel  maché  y 
con  madera.  Estas  dos  últimas  substancias,  es  decir,  el  papel  y 
la  madera,  encuentran  alguna  aplicación;  pero  de  esto  se  ha- 
blará cuando  me  ocupe  del  herrado  del  P.  S.  I.  de  carrera  (i). 


(i)  Algunas  normas  para   la   fabricación  d  mano  de  las  herraduras    del   caballo.  —    El 
aprendiz  herrador  se  debe  ejercitar  mucho  á  la  forja  y  á  la  lima,   porque    el    buen  he- 
rrador debe  poseer  las  cualidades  de  un  perfecto  forjador  v  de  un  hábil  mecánico.  Acerca 
de  la  fabricación  á  mano  de  las  herradu- 
ras de  caballo,  se  pueden  dar  solamente 
algunas  indicaciones  fundamentales,  por- 
que la  habilidad  requerida  al  respecto  se 
puede   únicamente  obtener  con  la  prác- 
tica. 

Se  toma  un  pedazo  de  barra  suficiente 
para  dos  herraduras  de  las  roanos  ó  de 
los  pies,  y,  puesta  en  equilibrio  sobre  el 
filo  del  cortafierro  fijo  ó  tajadera,  se 
marca  con  un  pequeño  golpe  de  martillo 
la  mitad.  Cortado  después  el  pedazo  de 
barra  en  dos  partes  iguales,  según  la  guia 
indicada,  éstas  se  ponen  al  fuego,  lleván- 
dolas al  color  rojo  claro  que  precede  á 
la  fundición  del  hierro. 

La  herradura  á  mano  se  debe  construir 
con  solo  dos  caldas. 

Es  interesante  saber  que  con  la  pri- 
mera calda  se  debe  forjar  y  estampar  la 
rama  externa,  para  que  ésta,  resultando 
más  cubierta  y  con  estampas  distribui- 
das más  hacia  el  talón  y  más  hacia  aden- 
tro ó  entablada,  sirva  como  guia  para  la 
fabricación  de  la  rama  interna.  Ante 
todo,  la  barra  incandescente  en  una  de 
sus  mitades,  se  pone,  en  el  sentido  de  su 
grosor  sobre  la  parte  del  yunque,  y  el 
forjador  y  el  machucador  la  golpean  des- 
de el  principio  de  la  rama,  que  corresponderá  al  arco  de  la  herradura,  hasta  su  termi- 
nación, golpeando  de  plano  sobre  la  parte  que  corresponderá  después  al  borde  externo 
de  la  herradura. 

Estirada  la  Iwrra  en  este  sentido,  el  forjador  la  levanta,  inclinándola  y  golpeándola 
en  la  parte  no  incandescente,  mientras  el  extremo  opuesto,  que  apova  sobre  el  yunque, 
se  comienza  á  plegar  en  semicírculo      El  estiramiento  y  la  plegadura  consecutivas  de  la 


Fig.  157.  —  Barra  de  hierro  e,  con  la  que  ha  sido 
fahricada,  mediante  nna  sola  calda,  la  rama  ex- 
terna ó  lateral  de  una  herradora,  a,  borde  pe- 
riférico ;  b,  borde  central  de  la  rama  externa. 
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Volumen,  peso  y  algunos  caracteres  de  las  herraduras  con  relación 
á  las  aptitudes  de  los  sujetos 

Volumen  y  peso  de  las  herraduras.  —  El  volumen  y  el  peso  de 
las  herraduras  de  los  caballos  están  en  relación  directa  con  las  di- 
versas aptitudes  de  dichos  sujetos;  y,  en  efecto,  desde  la  sutil 
herradura  de  aluminio,  cuyo  peso  es  de  Ao  á  5o  gramos,  para 
el  P.  S.  I.  de  carrera,  llegamos  por  modio  de  una  serie  ascen- 
dente, á  herraduras  muy  voluminosas  y  pesadas.  Las  herraduras 
de  mayor  tamaño  y  peso  que  hasta  ahora  se  han  aplicado  en  el 
taller  de  herrado  de  esta  clínica,  tenían  un  diámetro  de  28  cen- 
tímetros, y  pesaban  cada  una,  más  ó  menos,  25oo  gramos. 

Los  partidarios  del  herrado  en  acero  han  querido  demostrar 
las  grandes  ventajas  que  se  derivan  de  la  aplicación  de  las  he- 
rraduras livianas.  Este  hecho,  de  gran  importancia  para  el  P. 
S.  L  de  carrera,  sólo  debe  aceptarse  dentro  de  ciertos  límites, 
cuando  la  herradura  delgada,  en  el  sentido  de  tener  un  grosor 
de  cinco  á  seis  milímetros,  se  quiera  aplicar  á  caballos  carro- 
ceros ó  de  silla;  puesto  que,  aun  considerando  cierto  el  axioma 
de  que  fatigan  mucho  más  dos  kilos  aplicados  á  los  cascos  que 
diez  sobre  el  dorso,  también  es  cierto  que  la  herradura  sutil  y 


rama  externa  se  completan  por  el  forjador  y  machucador  sobre  el  cono  del  yunque,  gol- 
peando naturalmente  en  plano  sobre  la  parte  que  después  será  el  borde  externo  de  la 
herradura. 

Con  la  misma  calda  se  completa  la  fabricación  de  dicha  rama,  poniéndola  de  lleno  so- 
bre el  yunque  de  la  parte  que  corresponden  las  estampas  y  golpeándola  en  plano;  después 
con  el  estampador  lineal  se  hace  la  ranura,  en    cuyo  fondo  se    distribuyen  las  estampas. 

En  la  herradura  latina  las  estampas  se  hacen  con  un  estampador  en  forma  de  pun- 
zón cuadrangular.  Pocos  golpes  de  martillo  bien  repartidos  sobre  el  borde  externo  de 
esta  rama  sirven  para  rectificar  el  contorno. 

La  rama  interna  se  estira  manteniéndola  siempre  sobre  el  cono  del  yunque  y  gol- 
peándola en  plano  sobre  el  que  será  el  borde  externo  de  dicha  rama  de  la  herradura, 
y  esto  sirve  también  para  plegarla  en  semicírculo  y  para  obtener  un  buen  contorno. 
La  herradura  así  plegada  se  lleva  después  en  plano  al  yunque  y  se  golpea  del  lado  de 
las  contraestampas,  estampándolas  después  como  la  rama  externa.  Todo  el  contorno  de 
la  herradura  se  regulariza,  golpeando  el  borde  externo  sobre  el  cono  del  yunque,  ó  se 
bigornia. 

Para  forjar  y  estampar  la  rama  interna  de  una  herradura  de  dimensiones  medias 
no  se  necesitan  más  de  dos  minutos  y  más  ó  menos  tres  para  la  interna. 

Después,   la  herradura   así   forjada,    debe    terminarse   adaptándola    ó    ajustándola    al 
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liviana  provoca  mayores  reacciones  sobre  la  muralla  y  presiones 
no  uniformes,  debidas  á  la  elasticidad  de  sus  ramas,  las  que  son 
causa  frecuentemente  de  soluciones  de  continuidad  bajo  forma 
de  astilladuras  de  la  muralla  ó  también  de  grietas  ó  rajas. 

En  las  estaturas  medias  del  caballo,  la  herradura  del  carrocero 
y  del  caballo  militar  de  silla.,  presenta  un  peso  que  oscila  de  los 
4oo  á  los  600  gramos ;  en  los  de  silla  de  lujo  no  se  debería  pasar 
de  los  ^oo  gramos,  mientras  que  en  los  caballos  de  tiro  pesado 
se  tendrían  las  oscilaciones  mayores  entre  un  peso  mínimo  de 
750  gramos  y  uno  máximo  de  25oo  gramos. 

Se  encuentran  en  los  tratados  del  arte  de  herrar  algunos  datos 
inherentes  á  las  proporciones  de  las  herraduras  de  los  caballos  de 
silla,  de  tiro  liviano  y  de  tiro  pesado.  Así,  por  ejemplo,  se  admite 
que  en  los  caballos  de  los  primeros  dos  tipos  la  anchura  de  Ja 
venda  de  la  herradura,  debe  ser  igual  al  doble  del  espesor  de  la 
muralla,  y  que  su  espesor  debe  corresponder  más  ó  menos  á  la 
mitad  de  la  anchura.  En  los  caballos  de  tiro  pesado,  además,  es 
indicado  que  la  herradura,  considerada  en  relación  al  volumen 
del  casco,  tenga  mayor  espesor  y  mayor  anchura.  Sin  embargo, 
es  bueno  decir  desde  ya  que  el  excesivo  espesor  de  la  herradura 
daña  no  sólo  por  el  gran  peso  que  adquiere  el  herrado,  sino  tam- 


contorno  del  casco,  biselándola  si  es  necesario,  según  el  sistema  anglosajón,  truncando  y 
redondeando  los  talones,  forjando  las  pestañas  y  limando  los  bordes  y  las  aristas.  Las 
contraestampas,  ó  aberturas  de  las  claveras,  se  hacen  á  frío  con  un  pequeño  pasador  rec- 
tangular ó  punzón  de  traspuntar,  desde  la  parte  superior  de  la  venda  de  la  herradura,  y 
esto  constituye  el  abrir  ó  pasar  las  claveras. 

En  general,  la  arista  superior  externa  se  lima  mayormente  y  esto  constituye  el  asi 
dicho  Jil  (Targent  de  los  franceses. 

Algunos  autores  han  querido  sostener  que  cuanto  más  hábil  resulte  el  herrador, 
menos  usará  la  lima  :  pero  esto  representa  una  exageración.  Limando  en  caliente  los 
bordes  de  la  herradura  se  obtiene  al  contrario  un  más  rápido  y  mejor  contorno. 

Bouley,  dominado  por  la  creencia  de  que  la  herradura  se  debía  construir  exclusi- 
vamente á  martillo,  escribió  que  la  herradura  era  una  obra  de  arte,  que  resultaba  tanto 
más  estimable  cuanto  el  artista  que  la  ejecutaba  recurría,  para  dar  al  metal  su  forma 
definitiva,  al  uso  exclusivo  del  martillo,  empleando  al  respecto  un  tiempo  relativamente 
breve.  El  autor,  además,  agrega  que  la  herradura  debe  resultar  una  creación  directa,  in- 
mediata y  extemporánea  del  pensamiento  que  preside  su  fabricación,  y  que  es  bello 
verla  salir  de  debajo  del  martillo  pronta  para  aplicarla  al  casco,  cuvo  contorno  se  mo- 
dela perfectamente,  mostrando  poseer  las  disposiciones  peculiares  requeridas  por  la 
forma  del  casco  al  que  debe  adaptarse.  Pero  esta  opinión  de  Bouley  no  es  aceptable  sino 
en  parte,  puesto  que,  como  ya  he  dicho,  otros  medios  mecánicos  son  necesarios  para  dar 
á  la  herradura  su  forma  definitiva. 
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bien  por  el  hecho  de  que  la  ranilla  y  la  suela  resultan  así  exce- 
sivamente elevadas  del  suelo. 

Los  datos  arriba  indicados,  referentes  al  herrado  de  cascos 
normales,  ofrecen  frecuentes  variaciones,  que  están  en  relación 
con  el  ambiente,  con  las  condiciones  individuales  y  con  los  di- 
versos sistemas  de  herrados  actualmente  en  uso. 

Una  serie  de  medidas  efectuadas  en  herraduras  fabricadas 
con  hierro  homogéneo,  aplicadas  á  caballos  de  tiro  liviano  y 
de  silla  y  á  caballos  de  tiro  pesado,  me  han  dado  los  siguientes 
términos  medios  : 

Para  los  primeros  :  espesor,  12  milímetros;  anchura,  22  mi- 
límetros. 

Para  los  segundos  :  espesor,  i4  milímetros;  anchura,  3i  mi- 
límetros. 

Creo  interesante  indicar,  bajo  el  punto  de  vista  general,  que 
algunos  de  los  caracteres  de  la  herradura  normal  están  basados 
en  conocimientos  sobre  la  dirección  de  las  extremidades  y  sobre 
la  estática  y  cinemática  del  caballo.  Bajo  el  punto  de  vista  teó- 
rico y  por  los  resultados  de  la  observación  práctica,  se  debe  ad- 
mitir que  las  dos  ramas  de  la  herradura  deben  tener  igual  espe- 
sor, puesto  que  una  diferencia  al  respecto  sería  causa  de  dis- 
cordancia nociva  entre  la  superficie  de  apoyo  del  casco  herrado 
y  la  dirección  de  la  extremidad.  Un  mayor  grosor  de  la  herra- 
dura sería  además  admisible  únicamente  en  sus  partes  anterio- 
res, y  esto  por  dos  razones  principales,  las  que  están  en  relación 
con  la  oblicuidad  del  casco  que  depende  del  emparejamiento. 
Así,  por  ejemplo,  si  tenemos  una  herradura  de  mayor  espesor 
en  punta  con  oblicuidad  normal  del  casco,  este  mayor  grosor 
servirá  solamente  para  aumentar  la  duración  de  la  herradura, 
que,  en  general,  se  consume  más  en  punta;  pero  si  el  mayor 
espesor  de  la  herradura  es  causa,  como  en  el  sistema  de  he- 
rrado Poret,  de  una  mayor  oblicuidad  del  casco,  serán  llamadas 
entonces  en  acción  de  preferencia  las  partes  anteriores  de  la 
muralla  y  de  la  tercera  falange ;  y  si  la  indicada  oblicuidad  pro- 
voca hiperextensión  de  la  tercera  falange,  se  tendrá  durante  el 
apoyo,  una  mayor  tensión  del  tendón  flexor  profundo  que,  des- 
viando el  nudo  hacia  dorsal,  aumenta  las  presiones  sobre  las 
falanges.  Si  consideramos  que  la  muralla  presenta  mayor  es- 
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pesor  en  sus  partes  anteriores,  no  se  puede  por  esto  excluir  que 
el  uso  de  una  herradura  más  gruesa  en  punta  y  en  las  mami- 
llas,  la  que  provoca  levemente  un  grado  mayor  de  oblicuidad  del 
casco,  esté  en  relación  con  la  repartición  fisiológica  de  las  gravi- 
taciones sobre  el  engranaje  dermoqueratofiloso. 

Existe,  por  otra  parte,  conflicto  de  opiniones  acerca  de  los 
efectos  producidos  por  la  diferencia  de  espesor  de  las  ramas 
de  la  herradura  en  lo  referente  á  la  comportación  de  las  gravi- 
taciones. Así,  por  ejemplo,  mientras  hay  autores  y  veterinarios 
prácticos  que  sostienen  que  elevando  una  región  cualquiera  del 
casco  mediante  un  mayor  espesor  de  la  herradura,  equivale  á  des- 
cargar las  gravitaciones  sobre  la  parte  opuesta,  otros  admiten, 
al  contrario,  que  dicha  elevación  produce  sobrecarga  de  pre- 
siones en  las  partes  elevadas. 

Para  comprender  el  modo  de  accionar  de  estas  diferencias  de 
espesor  de  la  herradura  en  el  sentido  anteroposterior  y  en  el 
transverso,  es  necesario  tomar  en  consideración  algunos  fenó- 
menos referentes  á  la  mecánica  de  la  locomoción. 

Si  elevamos,  efectivamente,  los  talones  del  casco  por  medio 
de  un  mayor  grosor  de  las  ramas  de  la  herradura,  tendremos 
en  el  segundo  tiempo  del  apoyo,  es  decir,  cuando  el  casco  posa 
en  plano  sobre  el  terreno,  un  mayor  descenso  del  nudo  que,  en 
las  relaciones  del  casco,  desvía  mayormente  la  línea  de  gra- 
vitación hacia  los  tendones,  por  lo  que  serán  soportadas  ma- 
yores presiones  por  las  partes  posteriores  de  la  tercera  falange 
y  del  casco.  Si,  por  el  contrario,  elevamos  las  partes  anteriores 
del  casco  mediante  una  herradura  más  gruesa  en  punta,  ten- 
dremos menor  descenso  del  nudo  y  desvío  de  la  línea  de  gravi- 
tación hacia  las  partes  anteriores  del  casco  y  de  la  tercera  fa- 
lange, que  serán  sobrecargadas  de  presiones  en  el  segundo  y 
tercer  tiempo  del  apoyo. 

En  lo  que  se  refiere  á  las  diferencias  de  espesor  de  las  rajnas 
de  la  herradura,  puede  admitirse  que  la  parte  de  mayor  espesor 
de  éstas  actúan  determinando  discordancia  entre  la  superficie 
de  apoyo  del  casco  herrado  y  la  dirección  de  la  extremidad: 
por  lo  que  existirían  diferencias  acerca  del  modo  de  actuar  de 
la  rama  más  gruesa  de  la  herradura  en  relación  con  la  direc- 
ción de  los  miembros. 
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Efectivamente,  si  en  una  extremidad  de  atravesado  para  afue- 
ra y  de  atravesado  y  chueco  para  afuera  normal,  ó  también 
defectuosa  por  desviación  excesiva  y  rotación  hacia  afuera  del 
casco,  en  la  que  el  nudo,  durante  el  segundo  tiempo  del  apoyo, 
se  desvía  hacia  adentro  ó  medial,  elevamos  la  parte  interna  por 
medio  de  una  rama  de  mayor  espesor  en  la  herradura,  podre- 
mos con  esto  disminuir  la  desviación  del  nudo  hacia  la  parte 
medial  y  disminuir  la  hipertensión  del  engranaje  dermoquerato- 
filoso  de  las  partes  laterales;  pero  en  el  segundo  tiempo  del 
apoyo  esta  herradura  con  mayor  espesor  en  medial,  por  quedar 
con  su  asiento  más  alto  y  por  las  reacciones  que  provienen  del 
suelo,  será  causa  de  mayores  compresiones  en  las  partes  internas. 
Si,  al  contrario,  en  las  conformaciones  indicadas  elevamos  con 
un  mayor  espesor  de  la  herradura  las  partes  externas  ó  latera- 
les del  casco,  obligaremos  al  sujeto  á  tomar  mayor  apoyo  sobre 
estas  partes,  pero  empeoraremos  mucho  la  dirección  de  la  ex- 
tremidad, porque  la  dirección  de  la  superficie  de  apoyo  que  pre- 
sentará entonces  el  casco  herrado,  provocará,  por  su  mayor  in- 
clinación, mayor  desviación  del  nudo  hacia  medial,  lo  que  será 
frecuentemente  causa  de  distenciones  ligamentosas  ó  de  en- 
torsis. 

En  la  conformación  de  atravesado  y  chueco  para  adentro,  nor- 
mal ó  no,  la  elevación  de  la  parte  medial  del  casco  provoca, 
por  las  alteraciones  consecutivas  de  la  dirección  del  miembro, 
mayor  desviación  hacia  afuera  del  nudo  y  mayores  compresiones 
de  la  parte  interna  del  queratógeno  y  de  la  tercera  falange, 
mientras  la  elevación  de  la  parte  externa  llama  sobre  estas  par- 
tes las  presiones  y  desvía  el  nudo  hacia  el  interior. 

Por  lo  que  he  expuesto,  puede  entonces  admitirse  que,  mientras 
en  el  arte  de  herrar  encuentra  una  aplicación  racional,  un  leve  ele- 
vamiento de  la  punta  del  casco  por  medio  del  poco  emparejamien- 
to ó  de  un  mayor  espesor  de  la  herradura,  no  son,  por  el  contrario, 
siempre  aconsejables  las  diferencias  de  espesor  de  las  ramas 
de  la  herradura  ó  el  emparejamiento  excesivo  de  un  solo  lado 
del  casco,  teniendo  por  objeto  modificar  la  dirección  de  las  ex- 
tremidades; porque,  siendo  difícil  calcular  el  grado,  se  tiene 
entonces  que  estos  procesos  pueden  resultar  nocivos.  Es  además 
siempre  discutible  la  eficacia  de  la  herradura  más  gruesa  en  los 
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talones  para  corregir  la  oblicuidad  del  casco,  cuando  los  talones 
bajos  son  debidos  á  procesos  de  osteítis  crónicas  de  los  ángulos 
básales  de  la  tercera  falange,  puesto  que  sería  dañoso  llamar, 
con  una  herradura  así  conformada,  las  presiones  sobre  tales  par- 
tes alteradas. 

La  regla  de  aumentar  el  espesor  de  la  herradura  en  las  partes 
que  se  consumen  más  es,  de  ahí,  racional  para  la  punta,  espe- 
cialmente en  las  herraduras  de  pies,  mientras  se  debe  considerar 
dañosa  para  las  ramas. 

Anchura  de  la  herradura.  —  Sobre  la  anchura  de  la  herra- 
dura se  ha  discutido  mucho,  y  las  opiniones  de  los  prácticos  al 
respecto,  no  resultan  siempre  concordes. 

Las  ventajas  de  la  herradura  cubierta  estarían  representadas 
por  una  mayor  protección  de  la  suela,  por  una  mayor  duración 
del  herrado  y  por  la  mayor  atenuación  de  las  gravitaciones  y 
reacciones.  A  estas  ventajas  de  la  anchura  estarían  en  antítesis 
algunos  inconvenientes,  como,  por  ejemplo,  el  mayor  peso  del 
herrado,  la  mayor  frecuencia  de  los  resbalones,  debidos  á  la 
mayor  superficie  de  contacto  de  la  herradura  con  el  suelo  y  á 
la  mayor  influencia  que  tal  anchura  ejercería,  favoreciendo  el 
restringimiento  del  casco. 

La  herradura  poco  cubierta  ofrecería  mayor  estabilidad  en  la 
locomoción  y  disminuiría  mucho  el  peso  del  herrado.  Además, 
el  uso  de  la  herradura  poco  cubierta,  ó  aun  un  poco  estrecha 
de  venda,  en  algunas  condiciones  de  ambiente,  es  decir,  en  te- 
rrenos no  duros  y  no  accidentados,  se  presta  para  una  mejor 
función  de  la  suela,  y  esto  puede  tener  influencia  en  la  buena 
conservación  del  casco  y  de  las  partes  subyacentes.  De  esto  ha 
derivado  el  antiguo  axioma  de  que  las  herraduras  cubiertas  em- 
pequeñecen los  cascos,  mientras  que  las  estrechas  de  venda  pro- 
vocan su  dilatación.  La  importancia  atribuida  á  la  herradura 
no  cubierta,  para  la  buena  conservación  del  casco,  era  conocida 
ya  por  Rusio,  el  que  escribió  que  «  quanto  sará  il  giro  del  ferro 
piú  stretto  (infino  pero  ad  un  conveniente  modo)  piú  dura  e  mag- 
giore  si  fará  l'unghia  ». 

Puede  admitirse  que  en  los  cascos  normales  el  uso  de  herra- 
duras cubiertas  es  más  dañoso  que  útil.  Una  justa  medida  con 
respecto  á  la  anchura  de  la  venda  sería  la  más  indicada,  y  se 
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podría  por  esto  admitir  que  dicha  anchura  no  debiera  superar 
al  doble  del  espesor  de  la  muralla  en  punta. 

Representa  una  práctica  aconsejable  la  mayor  anchura  de  aque- 
llas partes  de  la  herradura  que,  en  general,  se  consumen  más, 
como  serían  la  punta  y  la  rama  externa,  y  esto  para  dar  mayor 
duración  al  herrado.  Sin  embargo,  es  necesario  no  abusar  de 
esta  mayor  anchura  y  es  aconsejable  que  solamente  se  aumente 
de  uno  á  tres  milímetros. 

El  antiguo  precepto  del  arte  de  herrar,  de  agregar  hierro,  en 
el  sentido  de  su  anchura,  en  aquellas  partes  del  casco  donde  la 
uña  es  débil,  no  resulta  aplicable  en  los  casos  normales,  sino 
sólo  cuando  se  quieren  disminuir  las  reacciones  en  las  partes 
del  casco  que  corresponden  al  mayor  ancho  de  la  herradura. 
Se  sabe  además  que  en  las  partes  delgadas  del  casco  se  tienen 
mayores  presiones  y  reacciones,  que  no  son  causa  del  mayor 
consumo  del  casco  y  de  la  herradura. 

La  herradura  se  consume,  con  gran  preferencia,  en  el  pri- 
mer tiempo  del  apoyo,  es  decir,  cuando  toca  el  terreno  des- 
lizándose sobre  él,  sin  que  el  peso  del  cuerpo  se  haya  he- 
cho sentir  sobre  la  extremidad  de  manera  notable,  como  sucede 
en  el  segundo  y  tercer  tiempo  del  mismo  apoyo.  Además,  la 
observación  demuestra  que  en  el  primer  tiempo  del  apoyo  lle- 
gan primero  á  contacto  con  el  suelo  aquellas  partes  de  la  mu- 
ralla que  en  general  resultan  más  gruesas.  Por  estas  considera- 
ciones y  especialmente  para  tener  mayor  duración  de  la  herra- 
dura, se  suele  dar  mayor  anchura  á  su  rama  externa  y  á  la  punta. 

Desborde,  guarnición  y  prolongamiento  de  los  talones 

En  el  herrado  de  cascos  pertenecientes  á  extremidades  bien 
conformadas,  la  herradura,  además  de  corresponder  con  su  con- 
torno al  de  la  muralla,  debería  resultar  un  poco  desbordante. 
Este  desborde  tiene  por  objeto  aumentar  la  superficie  de  apoyo, 
en  la  proporción  correspondiente  á  la  conicidad  que  adquiriría 
el  casco  si  llegara  á  la  superficie  inferior  de  la  herradura,  y  re- 
sulta además  importante  para  evitar  las  astilladuras  de  la  mu- 
ralla y  para  permitir  un  buen  apoyo  de  los  talones  y  porción 
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de  las  cuartas  partes  sobre  las  ramas  de  la  herradura,  cuando 
el  cEisco  se  dilata  por  efecto  de  las  presiones. 

Por  esta  última  razón,  el  desborde  debe  ser  mayor  hacia  el 
fin  de  las  cuartas  partes  y  en  los  talones,  y  á  este  mayor  desborde 
de  la  herradura  se  le  da  el  nombre  de  guarnición. 

Es  interesante  considerar  que  el  desborde  y  la  guarnición, 
aunque  resulten  unilaterales  ó  efectuados  de  manera  desigual 
sobre  las  ramas  de  la  herradura,  son  causa  de  variantes  en  la 
repartición  de  las  gravitaciones  y  de  las  reacciones,  porque  és- 
tas diminuyen  en  las  partes  donde  existe  mayor  desborde  y  guar- 
nición, y,  viceversa,  aumentan  donde  la  herradura  resulta  es- 
casa. 

La  guarnición  y  el  prolongamiento  de  las  ramas  de  la  herra- 
dura un  poco  hacia  atrás  de  los  talones  de  la  muralla,  pro- 
longamiento este  conocido  también  con  el  nombre  de  descanso, 
han  sido  considerados,  en  las  extremidades  torácicas,  como  causas 
que  exponen  al  caballo  á  desherrarse  por  el  efecto  de  sobre- 
puestas y  por  el  forjar.  El  hundimiento  del  casco,  así  herrado, 
en  terrenos  blandos  aumentaría  además  el  roce  y  fatigaría  al 
sujeto. 

Con  respecto  á  las  extremidades  torácicas,  es  muy  fácil  com- 
prender cómo  no  se  deban  aconsejar  la  guarnición  de  la  he- 
rradura y  el  prolongamiento  de  los  talones,  ó  descanso  de  la 
herradura,  para  caballos  veloces  ó  de  gran  acción;  pero  en  los 
sujetos  con  otras  aptitudes,  como,  por  ejemplo,  serían  los  tipos 
comunes  de  carroceros  y  los  caballos  de  tiro  pesado,  la  guar- 
nición y  un  leve  prolongamiento  de  los  talones  de  la  herradura 
resultan  útiles  para  la  dilatación  de  las  partes  posteriores  del 
casco  y  también  para  el  sostén  del  nudo,  puesto  que  con  las 
ramas  de  la  herradura  un  poco  prolongadas  se  aumenta  hacia 
la  línea  de  gravitación  la  superficie  de  apoyo  del  casco  herrado. 
Acerca  de  la  notable  utilidad  de  las  ramas  prolongadas  hablaré 
cuando  me  ocupe  del  herrado  del  caballo  trotador  de  carrera. 

Pader,  como  se  sabe,  ha  podido  establecer,  con  un  aparato 
especial,  que  en  el  caballo  en  apoyo  sobre  las  cuatro  extremi- 
dades, el  centro  de  presión  se  encuentra  delante  del  centro  de 
figura  de  la  superficie  solear  del  casco  y  á  más  ó  menos  igual 
distancia  de  este  centro  y  de  la  extremidad  de  la  punta  de  la 
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ranilla,  y  que  el  centro  de  presión  va  tanto  más  hacia  atrás 
cuanto  más  esté  inclinada  la  cuartilla.  Sobrecargando  la  extre- 
midad, ya  sea  levantando  el  miembro  opuesto  ó  cargando  el 
dorso  del  caballo,  la  cuartilla  se  inclina  más  y  el  centro  de 
presión  se  desvía  hacia  atrás. 

Según  el  autor,  el  punto  extremo  que  puede  alcanzar  el  centro 
de  presión  hacia  adelante,  no  pasa  la  punta  de  la  ranilla;  y  el 
punto  extremo  que  puede  alcanzar  hacia  atrás,  parece  no  pasar 
el  tercio  posterior  de  la  longitud  total  del  casco.  Por  esto  el 
autor  se  ha  creído  autorizado  á  admitir  que  los  cambios  de 
lugar  del  centro  de  presión  sobre  el  casco,  en  el  sentido  longi- 
tudinal, son  más  limitados  que  lo  que  generalmente  se  cree;  y 
que,  en  antítesis  á  los  princ.pios  admitidos  hasta  ahora,  se  po- 
drían acortar  las  ramas  de  la  herradura  en  un  tercio  de  su 
longitud,  sin  tener  inconvenientes  para  la  dirección  de  las  extre- 
midades del  caballo  durante  la  estación  y  los  andares  no  veloces. 

Esta  última  conclusión,  á  la  que  fué  conducido  Pader,  no 
resulta,  sin  embargo,  aplicable,  por  encontrarse  en  evidente 
contradicción  con  cuanto  enseña  la  práctica.  Efectivamente,  aun 
queriendo  conceder  que  el  centro  de  presión,  en  las  condiciones 
indicadas  por  el  autor,  no  se  desvíe  mucho  hacia  atrás,  el  con- 
sumo del  asiento  de  la  herradura  en  los  talones,  que  también  se 
nota  en  los  caballos  que  trabajan  al  paso,  por  efecto  de  los 
movimientos  de  dilatación  y  restringimiento  del  casco,  demues- 
tra claramente  la  absoluta  necesidad  de  proteger  al  casco  hasta 
cu  los  talones.  Además,  el  mayor  consumo  de  la  herradura  en 
el  extremo  del  talón  interno  en  el  caballo  chueco  para  adentro  y 
el  consumo  igual  del  talón  opuesto  de  la  herradura  del  caballo 
chueco  para  afuera,  sirven  también  para  admitir  un  roce  notable 
de  estas  partes  con  el  suelo ;  por  lo  que,  si  el  casco  no  resultara 
protegido  más  por  las  ramas  de  la  herradura,  se  consumiría 
en  modo  excesivo.  Resulta  además  muy  difícil  establecer  con 
aparatos  hasta  dónde  se  desvía  el  centro  de  presión  hacia  las 
partes  posteriores  del  casco  durante  los  andares  veloces  y  ©n 
otras  condiciones  de  la  locomoción,  en  las  cuales  se  tiene  au- 
mento de  las  presiones  sobre  el  miembro  en  apoyo ;  pero  si  con- 
sideramos la  notabilísima  oblicuidad  que  á  veces  adquiere  la 
cuartilla,  en  el  sentido  de  que  el  nudo  alcanza  á  tocar  hasta  el 
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suelo,  podremos  también,  por  esta  única  observación  práctica, 
admitir  que  tal  centro  de  presión,  se  desvía  mucho  más  hacia 
atrás  de  cuanto  dice  Pader;  entonces,  por  estas  consideraciones, 
no  se  pueden  aceptar  integralmente  las  conclusiones  del  autor, 
considerando  sea  siempre  racional  una  lon^tud  de  las  ramas  de 
la  herradura  que  alcance  ó  sobrepase  poco  los  talones  del  casco. 
Ramplones  y  pestañas.  —  Algunos  apéndices  de  la  herradura 
bajo  forma  de  ramplones  y  pestañas  representan  á  veces  un  mal 
necesario  para  el  caballo.  Mientras  los  ramplones  no  excesiva- 
mente altos  son,  en  algunas  condiciones,  útiles  en  las  herraduras 
de  los  pies  de  los  caballos  de  tiro  pesado  para  impedir  resba- 
lones, resultan,  al  contrario,  dañosos  para  las  herraduras  de  las 
manos,  por  las  sobrepuestas  graves  que  pueden  provocar  y  por 
el  hecho  de  que,  en  el  segundo  tiempo  del  apoyo,  llaman  las  pre- 
siones sobre  los  talones  y  notables  reacciones,  cuando  tales  ram- 
plones, por  su  delgadez  y  excesiva  longitud,  presentan  un  leve 
grado  de  elasticidad. 

(Continuará.) 
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33a.  Vicedecano  de  la  Facultad  de 
filosofía  y  letras;  XXVI,  385.  4ao. 

Olaechea  t  Alcorta,  Pedro.  Miembro 
del  consejo  directivo  de  la  F'acultad 
de  ciencias  económicas;  XXVI.  79, 
129. 

Orha,  Adolfo  F.  Delegado  suplente 
al  Consejo  superior;  XXVI,  332. 
Consejero  de  la  Facultad  de  derecho 
y  ciencias  sociales;  XXVI,  332. 

Osteítis,  Virginio  Bossi ;  XXV,  89, 
207,  335. 

Oütes,  Félix  F.,  Ln  texto  y  un  \oca- 
bulario  del  dialecto  Pehuenche  de 
fines  del  siglo  xviu  ;  XXV,  68. 

OtLELA,  Calixto.  Delegado  al  Insti- 
tuto libre  de  segunda  enseñanza; 
XXVI,  385.  Delegado  al  Consejo 
superior;  XXVI.  ^22. 


Pabqce  zootécmco.  Reglamento ; 
XXVI,  62. 

Pas,  Luis  ta.n  de.  Consejero  de  la 
Facultad  de  agronomía  y  veterina- 
ria; XXVI,  97. 

Personal  académico;  XXVIII,  i^. 

Personal  directivo  t  docente  ; 
XXVIII,  19. 

Pehuenche.  Un  lexlo  y  un  vocabula- 
rio del  dialecto  Pehuenche  de  fines 
del  siglo  xviii,  F.  F.  Outes  ;  XXV, 
68. 

Pesagno,  Atilio.  Profesor  suplente  de 
derecho  marítimo;  XXVI,  77. 

Petrogufos,  F.  Kühn  ;  XXV,  385. 

Pinedo,  Federico.  Miembro  del  con- 
sejo directivo  de  la  Facultad  de 
ciencias  económicas;  XXVI,  79, 
129. 

Pinero,  Horacio  G.  Consejero  de  la 
Facultad  de  filosofía  y  letras;  XXVI. 
333. 

Pinero,  Norberto.  Consejero  de  la 
Facultad  de  filosofía  y  letras;  XXVI, 
333. 

Pinero,  Sergio  M.  Miembro  del  con- 
sejo directivo  de  la  Facultad  de  cien- 
cias   económicas;  XXVI,  79,    129. 

Plakes  de  estudio  de  abogacía,  docto- 
rado en  derecho  y  ciencias  sociales, 
arquitectura,  doctorado  en  química, 
y  de  la  Facultad  de  ciencias  econó- 
micas;  XXVI,  388,  389,  390.  De 
la  Facultad  de  ciencias  exactas,  físi- 
cas y  naturales;  XXVI,  4oo.  De 
arquitectura;  XXVI,  ^10.  Planes 
de  agronomía ;  XXVI,  66.  Mo- 
dificación del  plan  de  estudios  de 
la  Facultad  de  agronomía;  XXVI, 
69.  De  veterinaria ;  XXVI,  86. 
Proyecto  de  ordenanza  sobre  plan 
de  estudios  para  la  carrera  diplomáti- 
ca y  consular;  XXVI,  i38.  Plan 
de  estudios  para  la  carrera  de  abo- 
gacía; XXVI,  i^o.  Informe  de  co- 
misión  sobre  plan  de  estudios  para 
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la  Facultad  de  derecho  y  ciencias 
sociales;  XXVI,  33^. 

Premio  «  Eduardo  Wilde  ».  Adjudi- 
cación al  doctor  N.  A.  Rojas ;  XXVI, 
396. 

Premios;  XXVIII,  99. 

Presupuesto.  De  la  Universidad  ; 
XXVI,  8i.  De  la  Facultad  de  agro- 
nomía y  veterinaria  (modificación); 
XXVI,  88.  Resolución  sobre  vigen- 
cia del  presupuesto  de  la  Universi- 
dad en  el  año  igiS;  XXVI,  iSg. 
Modificaciones  del  presupuesto  de 
la  Universidad  ;  XXVI,  160.  Orde- 
nanza sobre  presupuesto  universi- 
tario para  1 914  ;  XXVI,  201.  Orde- 
nanzas correlativas  al  presupuesto ; 
XXVI,  307.  Ordenanza  derogando 
partidas;  XXVI,  aSS. 

Problemas  de  la  libertad,  Carlos  Vaz 
Ferreira  ;    XXVII,    Mx,    i85,    327, 

Profesorado  superior.  Preparación 
del  profesorado  superior  y  certifi- 
cado en  ciencias  políticas.  Rodolfo 
Rivarola;  XXVII,  5. 

Profesores.  Resolución  sobre  profe- 
sores suplentes  y  adscriptos  en  la 
Facultad  de  agronomía  y  veterina- 
ria; XXVI,  89. 

Profesores  suplentes.  Proyecto  de 
ordenanza  en  la  Facultad  de  dere- 
cho y  ciencias  sociales ;  XXVI,  9. 
Ordenanza  sobre  nombramiento  de 
profesores  suplentes  en  la  Facultad 
de  ciencias  exactas,  físicas  y  natura- 
les ;  XXVI,  374.  Nombramiento  de 
profesores  suplentes  en  la  Facultad 
de  ciencias  exactas,  físicas  y  natura- 
les; XXVI,  286.  Proyecto  de  orde- 
nanza sobre  profesores  suplentes  en 
la  Facultad  de  derecho;  XXVI, 
389.  Resolución  sobre  nombramien- 
to de  profesores  suplentes;  XXVI, 
290;  XXVI,  298. 

Profesores  adjuntos  de  la  Facultad  de 


derecho  y  ciencias  sociales;  XXVI, 
218. 

Profesores  honorarios  ;  XXVIII,  211. 

Publicaciones:  XXVIII,  70. 

PuiG,  Juan  de  la  C.  Renuncia  á  la  cá- 
tedra de  complementos  de  aritmé- 
tica y  álgebra;  XXVI,  i34. 

PuiGGARi,  Miguel.  Miembro  del  con- 
sejo directivo  de  la  Facultad  de 
ciencias  médicas;  XXVI,  882. 

Qüesada,  Ernesto,  La  evolución  eco- 
nómicosocial  de  la  época  colonial  en 
ambas  Américas;  XXVII,  198. 

Ramos,  Juan  P.  Profesor  suplente  de 
sociología;  XXVI,  182,  222. 

Recepción  de  Roberto  B  acón.  Comisión 
para  recibir  al  señor  Bacon  ;  XXVI, 
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Rector  de  la  Universidad.  Elección 
para  el  período  1°  de  marzo  de  igiA 
á  1°  de  marzo  de  1918;  XXVI,  78. 

Revalidación  de  títulos,  96. 

Riquezas  minerales  del  Famatina,  M. 
Leguizamón  Pondal ;  XXV,  267. 

Rivarola,  Rodolfo,  Preparación  del 
profesorado  superior  y  certificado 
de  preparación  en  ciencias  políticas  ; 
XXVII,  5. 

Rivarola,  Horacio  G.  Profesor  su- 
plente de  sociología ;  XXVI,  182, 
222. 

Russo  Domínguez,  Juan  C.  Profesor 
suplente  de  clínica  obstétrica, 
XXVI,  i54- 

Rodríguez  Etchart,  Carlos.  Miem- 
bro del  consejo  directivo  de  la  Fa- 
cultad de  ciencias  económicas; 
XXVI,  79,  129.  Vicedecano  de  la 
Facultad  de  ciencias  económicas ; 
XXVI,  182;  XXVI,  i44,  i53.  De- 
legado de  la  Universidad  á  la  inau- 
guración de  la  Universidad  de  Tu- 
cumán;  XXVI,  i56,  3o8.  Decano 
de  la  Facultad  de  ciencias  económi- 
cas;  XXVI,  25/1. 

Rojas,  Ricardo.  Profesor  de  literatura 
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argentina  en  la  Facultad  de  filosofía 
y  letras;  XXVI.  38 1. 
RoosEVELT,  Teodoro.   Doctor  en   filo- 
sofía j  letras  honoris  causa ;  XXVIII, 

lO. 

Ruíz,  Gregorio.  Adscripto  á  la  cáte- 
dra de  inspección  de  carnes  y  poli- 
cía sanitaria;  XXVI,  6i. 

Ruíz  GcisAzú,  EsRiQüE  Profesor  de 
economía,  finanzas  j  estadística  en 
la  Facultad  de  derecho  y  ciencias  so- 
ciales; XXVI.  i56;  XXVI,  396. 

Sáschez  Sorondo,  Matí.ís  G.  Profesor 
de  legislación  de  minas  y  rural  ; 
XXVI.  76. 

Sarht.  Juas  F.  Decano  de  la  Facultad 
de  ciencias  exactas,  físicas  y  natura- 
les ;  XXVI,  329.  Miembro  de  la 
comisión  directiva  del  Colegio  na- 
cional;  XXVIII,  24. 

Selva,  Jü.\5  B..  Acepciones  nuevas. 
(Ensayo   de    semántica    argentina); 

XXV,  i48. 

Sem.í?ítica  arüestisa.  Ensayo  de.  Juan 
B.  Selva  ;  XXV,  i48. 

SiCARDi,  Fraíícisco.  Díscurso  de  agra- 
decimiento en  la  demostración  que 
se  le  hizo;  XXVII.  ^62. 

Sixto.    Gesaro.    Profesor    de    física : 

XXVI,  i56. 

SoLÁ,  Juan  E.  Profesor  suplente  de 
derecho  civil ;  XXVI,  77. 

Solicitudes  de  adscriptos  á  la  cátedra 
de  clínica  médica;  XXVI,  3o4. 

Süárez,  José  Leos.  Miembro  del  con- 
sejo directivo  de  la  Facultad  de 
ciencias  económicas ;  XXVI,  79, 
129.  Delegado  suplente  al  consejo 
superior;  XXVI,  i32. 

Supresión  de  la  cátedra  de  psicología 
en  la  Facultad  de  derecho  y  cien- 
cias sociales;  XXVI,  137. 

Susisi.  Miguel.  Profesor  suplente  de 
clínica  quirúrgica  de  la  Facultad  de 
ciencias  médicas  ;  XXVI,  80. 

ScH.4Tz,  Ricardo.  Decano  de  la  Facul- 


tad de  agronomía  y  veterinaria ; 
XXVI,  339. 

Tedeschi,  ^IRGILIO.  Nuevas  ideas  sobre 
estructura  de  la  materia,  de  la  elec- 
tricidad y  de  la  energía  ;  XXVII, 
4i3. 

Ter>a  para  la  cátedra  de  geografía 
humana  en  la  Facultad  de  filosofía 
y  letras ;  XXVI,  386.  Resolución 
sobre  ternas  para  las  cátedras  de  la 
Facultad  de  ciencias  económicas  ; 
XXVI,  387.  Cátedras  de  derecho 
civil  en  la  Facultad  de  derecho  y 
ciencias  sociales ;  XXVI,  394.  Cá- 
tedra de  biología  en  la  Facultad  de 
filosofía  y  letras  ;  XXVI,  423.  Cá- 
tedra delitcraturaargentina;  XXVI, 
424.  Cátedra  de  derecho  y  práctica 
notarial  ;  XXVI,  7.  Cátedra  de  eco- 
nomía política  de  la  Facultad  de  de- 
recho y  ciencias  sociales  ;  XXVI, 
77.  Cátedra  de  biología  de  la  Fa- 
cultad de  filosofía  y  letras  ;  XXVI, 
81.  Cátedra  de  economía,  finanzas 
y  estadística  de  la  Facultad  de  dere- 
cho y  ciencias  sociales  ;  XXVI,  i34- 
Cátedra  de  economía  política  de  la 
Facultad  de  derecho  y  ciencias  so- 
ciales ;  XXVI,  i36.  Cátedra  de 
derecho  y  práctica  notarial  de  la 
Facultad  de  derecho  y  ciencias 
sociales  ;  XXVI,  i55.  Cátedra  de 
anatomía  descriptiva  en  la  Facultad 
de  ciencias  médicas  ;  XXVI,  2i4. 
Cátedra  de  biología  en  la  Facultad 
de  filosofía  y  letras  ;  XXVI,  347- 
Ordenanza  sobre  votación  de  las  ter- 
nas de  candidatos  á  profesores  ; 
XXVI,  35o.  Cátedra  de  anatomía 
descriptiva  ;  XXVI,  3t)6.  Cátedra 
de  farmacognosia  ;  XXVI,  283.  Pro- 
cedimientodel  Consejo  superior  para 
aprobar  ó  desaprobar  ternas  ;  XXVI, 
383.  Derecho  civil ;  XXVI,  33o.  Cá- 
tedra de  literatura  argentina;  XXVI, 
333.  Farmacognosia;  XXVI,  35i. 
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Temas  para  monografías  ;  XXVIIl, 
i5i. 

Temas  de  tesis  para  la  Facultad  de  de- 
recho y  ciencias  sociales  ;  XXVI, 
219. 

Tesis  presentadas  á  la  Facultad  de 
ciencias  médicas,  1918  ;  XXVIIl, 
ai8. 

Tesis  premiadas  ;  XXVIIl,  1/49- 

Tezanos  Pinto,  David  de.  Delegado 
suplente  al  Consejo  superior;  XXVI, 
332.  Decano  de  la  Facultad  de 
ciencias  económicas  ;  XXVI,  79- 
129. 

ToRiiNO,  Damiáw  M.  Miembro  del  con- 
sejo directivo  de  la  Facultad  de 
ciencias  económicas  ;  XXVI,  79- 
129.  Delegado  al  Consejo  superior; 
XXVI,  i32. 

Toro  y  Gómez,  Miguel  de.  Formación 
del  castellano  ;  XXVII,  9.  Profesor 
de  gramática  histórica;  XXVI,  37G. 

Torres,  Fernando  A.  Profesor  suplen- 
te de  clínica  epidemiológica  de  la 
Facultad  de  ciencias  médicas  ; 
XXVI,  80. 

Trabajos    prácticos.    Proyecto  de  re- 


glamentación en  la  Facultad  de 
agronomía  y  veterinaria;  XXVI,  86. 

Uballes,  Eufemio.  Rector  de  la  Uni- 
versidad ;  XXVI,  73  ;  XXVIIl,  20. 
Miembro  del  consejo  directivo  de 
la  Facultad  de  ciencias  médicas  ; 
XXVI.  382. 

Universidad  en  el  Rosario  de  Santa 
Fe  ;  XXVI,  282. 

Vaz  Ferreira,  Carlos.  Los  problemas 
de  la  libertad  ;  XXV,  479  '  XXVII, 
U,   i85,  327,  448. 

Vedia  y  Mitre,  Mariano  de.  Profesor 
suplente  de  derecho  constitucional  ; 
XXVI,  329. 

Vidal,  Ramón.  Consejero  de  la  Facul- 
tad de  agronomía  y  veterinaria  ; 
XXVI,  97. 

Weigel  Muñoz,  Ernesto.  Miembro  del 
consejo  directivo  de  la  Facultad  de 
ciencias  económicas  ;  XXVI,  79- 
129.  Delegado  suplente  al  consejo 
superior,  XXVI,    182. 

Zabala,  Joaquín.  Delegado  suplente 
de  la  Facultad  de  agronomía  y  ve- 
terinaria al  consejo  superior ;  XXVI, 
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